Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I 


VIDAS 


DE    ESPAÑOLES  CELEBRES 


POR 


DOH    MANUEL  JOSEF  QUINTANA. 


COMPJEUBHEITDS  BSTE  TOMO 


Til  cid  campsador» 

I  OVCMAU  n  BUSHO. 
rAS  DK^  KOGSK  DB  tAURlA. 

St  PaiVCIPB  PB  yXAHA. 


i: 


n.  G&AH  CAPZTAK. 


JHADRID  XN  LA  UtPRSlITA  KXAL 
AMO   DS    1807. 


t 


•  rn 


n 


VIDAS 


DE   ESPAÑOLES  CELEBRES 


POR 


DON   MANUEL  JOSEF  QUINTANA. 


COMPJLSHENDB  SSTE  TOMO 


fSL  CID  CAKPSA90&» 
I  017SMAN  XL  BUUO. 
Z.AS    DZ<  &OOSK  DX  LA U ría. 

I  XL  PXIVCIPX  PK  TIAVA. 


\ja.  OKAV  CAVITAV. 


VADBID  KK  LA  IBfPRElffTA  RliX 

aSo  ds  1807. 


PBOLOQO. 


Juas  vidas  de  los  hombres  célebres  son 
de  todos  los  géneros  de  historia  el  mas 
agradable  de  leerse.  La  curiosidad  exci^ 
toda  por  el  ruido  que  aquellos  personages 
han  hecho  ^  quiere  ver  mas  de  cerca  y 
contemplar  mas  despacio  d  los  que  con 
sus  talentos ,  virtudes  ó  vicios  extraordi^ 
norias  han  contribuido  d  la  formación, 
progresos  y  atraso  de  las  naciones.  Las 
particularidades  y  pormenores  en  que  d 
veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fiel" 
mente  los  caracteres  y  las  costumbres, 
llaman  tanto  mas  la  atención,  quanto  en 
ellas  se  encuentra  d  los  héroes  nuts  desrm^ 
dos  del  cqnxrato  teatral  con  que  se  pre-^ 
sentón  en  la  escena  del  mundo ,  y  con^ 
vertirse  en  hombres  semejantes  d  los.  otros 
por  sus  flaquezas  y  sus  errores  ,  como  /^a- 
ra  consolarlos  de  su  sugfsrioridad. 

Mi  es  que  nada  iguala  al,  placer  que 


se  experimenta  leyendo  guando  míio  las 
vidas  de  Cornelia  Nepote,  y  las  de  Plutar^ 
co  guando  joven:  lectura  propia  de  los  pri-^ 
meros  años  de  la  vida,  en  gue  el  corazón 
mas  propenso  d  la  virtud  cree  confaciü" 
dad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  gue 
apasionándose  naturalmente  por  todo  lo 
gue  es  grande  y  heroyco,  se  anima  y  exál^ 
ta  para  imitarlo.  Entonces  es  guando  elc'^ 
gimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nues^ 
tras  acciones  d  Aristides,  Cimon,  Dion^ 
Ep€Lminondas ;  y  estos  amigos  son  tal  vez 
de  los  gue  se  escogen  en  agüella  edad,  los 
únicos  gue  ai  fin  no  ha^en  traycion  á  los 
sentimientos  gue  nos  han  inspirado.  Mo^ 
delate  uno  entonces  d  ^u  exemplo ,  y  gui'» 
siera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la 
carrera  de  la  vida  con  las  mismas  fiares 
de  gloria  y  de  virtud:  y  aungue  después 
el  curso  de  ks  aíios^  el  chagüe  de  los  inte^ 
Teses ,  la  experiencia  fatal  gue  se  hace  de 
los  homh-es  resfrien  este  ardor  generoso, 
no  se  borran  enteramente  sus  huellas,  y 


áempre  queda  (dgo  de  su  fuerza  para  re^» 
curso  en  las  situaciones  arduas  >  y  para 
consuelo  en  las  adversidades.  Se  puede 
ciertamente  dar  la  preferencia  d  los  otros 
modos  de  escribir  historia  en  su  parte  eco^ 
nómica  y  política;  pero  en  la  moral  las 
Vidas  les  llevan  una  ventaja  conocida,  y 
su  efecto  es  infirátamente  mas  seguro. 

El  mayor  escollo  que  tal  vez  tiene  es-^ 

te  género  es  la  perfección  que  Plutarco  ha 

dado  d  las  suyas.  Este  gran  modelo  estd 

áempre  presente  para  acusar  de  temeridad 

i  todos  los  que  se  atrevan  d  seguir  el  mis'^ 

mo  camino.  En  vano  se  le  tacha  de  difuso 

i  importuno  en  sus  digresiones,  de  creer 

como  una  vieja  en  suchos,  ordculos  y  pro^ 

d^ios ,  de  dar  d  genealogías ,  las  mas  ve^ 

ees  inciert4is  ó  fabulosas,  un  valor  impro^ 

fio  en  la  pluma  de  un  filósofo.  ¿Qué  im"* 

porta  todo  esto  comparado  con  la  animan 

don  que  tienen  sus  pinturas ,  y  la  impor^ 

tanda  de  los  sucesos  que  refiere  ?  Es  pre-^ 

dso  desengañarse;  Plutarco  no  ha  sido 


igualado  hasta  ahora,  y  es  de  creer  que 
no  lo  será  jamas  m 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio 

acostumbrado  al  espectáculo  de  las  cosas 

humanus  p  que  no  se  admira  de  nada  ^  y 

por  lo  mismo  aplaude  y  condena  sin  exal^^ 

tacion:  que  cuenta  y  dice  de  buena  fe  to-^ 

do  lo  que  su  memoria  le  sugiere ,  y  va  es^ 

parciendo  en  su  camino  máximas  profun^ 

das  y  consejos  excelentes.  Se  le  compara  d 

un  caudaloso  rio,  que  se  lleva  sin  ruido  y 

sin  esfuerzo  por  una  dilatada  campiíia,  y 

la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  aguas. 

Pero  esto  no  bastaria  á  dar  á  su  obra  el 

grande  interés  que  tiene,  sin  la  naturaleza 

de  su  argumento  9  único  en  su  especie.  Ven^ 

se  desde  luego  luchar  en  talentos,  en  vir^ 

tudes  y  en  gloria  Uis  dos  naciones  mas  ce- 

lebres  de  la  antigüedad,  una  por  las  artes 

y  el  ingenio,  otra  por  su  fuerza  y  gran-^ 

deza.  Se  fixa  después  la  vista  en  los  retra^- 

tos  que  ofrece  aquella  vasta  galería ,  y  ca^ 

da  uno  sorprehende  por  el  movimiento  que 


intime  en  su  nación.  Este  la  da  leyes , 
el  otro  costumbres ;  el  uno  la  defiende  de  la 
inoasion,  el  otro  la  arrebata  d  las  con^ 
quistas :  este  quiere  salvarla  de  la  corrujH 
don  que  la  contagia ,  y  aquel  enciende  la 
antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combus^ 
tion :  todos  ostentando  caracteres  eminen^ 
temente  dispuestos  ya  d  la  virtud,  ya 
d  los  talentos^  ya  d  los  vicios^  ya  d  los 
crímenes;  y  casi  todos  en  esta  continua 
oración  pereciendo  violentamente^  por^* 
que  el  movimiento  y  la  reacción^  de  que 
son  causa  ^  producen  al  fin  el  vértigo  que 
los  devora  d  ellos  mismos.  No:  la  historia 
moderna  no  puede  presentar  un  espectd^ 
culo  tan  enérgico  y  tan  sublime ;  y  d  pesar 
de  quantos  medios  se  puedan  apurar ,  m/^• 
guno  de  nuestros  personages ,  por  gran-* 
des  que  se  los  suponga ,  se  ha  encontrado 
en  la  situación  de  Solón,  terminando  la 
anarquía  de  Atenas  por  unas  leyes  sabias 
y  moderadas,  pedidas  por  todo  un  pueblo,  y 
(Mecidas  por  él :  de  Licurgo ,  arrancan^ 


do  de  uri  golpe  i  la  molicie  los  ciudadanos 
de  Esparta,  y  sujetándolos  d  un  régimen 
de  hierro  para  que  na  fuesen  sujetados  de 
nadie:  de  Temistocles,  burlando  en  el  es^ 
trecho  de  Salamina  la  arrogante  ambición 
de  Xerxes :  de  Mario  en  fin  vencedor  de 
los  cimbros,  que  iban  d.  tragarse  la  Italia. 
Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual, 
ni  la  materia  tan  rica,  no  por  eso  deben 
desmayar  los  escritores ,  y  abandonar  un 
género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  un 
oprobio  d  qualquiera\  que  pretende  tener 
alguna  ilustración  ignorar  la  historia  ^  de 
su  país ;  y  si  la  pintura  de  los  personages 
mas  ilustres  es  una  parte  tan  principal  de 
ella,f\ierza  es  intentarla  para  utilidad  co^ 
mun  ;  aunque  se  esté  muy  lejos  del  talento^ 
de  Plutarco,  y  aun  quando  los  sugétosque 
hay  que  retratar  no  presenten  la  fisono^ 
mia  fiera  y  proporciones  colosales  que  los 
antiguos.  .  

¿Y  qual  es  la  nación  que  no  tiene  sus 
héroes  propios  d  quienes  admirar  y  segíu^?. 


¿Qualla  que  no  ha  sufrido  vicisitudes  del 

bien  al  mal,  j/  del  mal  al  bien,  que  es 

guando  se  crian  estos  hombres  extraor^' 

diñarlos?  No  lo  será  ciertamente  aquel 

pueblo  que  alzó  en  las  montuíuLs  septen^^ 

trionales  de  España  el  estandarte  de  la 

independencia  contra  el  ímpetu  fanático 

de  los  árabes.  Alli  no  solo  se  mantiene  li-^ 

hre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de 

la  península;  sino  que  adquiriendo  fuer*^ 

2W  y  osadías  bajea  d  derrotar  d  sus  ene-^ 

mgos  de  la  larga  posesión  en  que  estaban» 

Ningún  auxilio ,  ningún  apoyo  enPrinci^ 

pe  6  gente  alguna :  dividido  entre  si  ya  por 

Ifu  particiones  de  los  estados  impruden'^ 

temente  establecidas  poty  sus  Reyes ,  ya 

por  las  guerras  que  estos,  estados  se  ha-^ 

ciaa^  verdajderamente  civiles  \  al  misma 

tiempo  ■  nuevos  diluvios  de  bárbaros  que  el 

áfrica  de,  quando  en  quando  envia  para 

reforzar  á  los  antiguos  y  y  todo  esto  junto 

namieñe  la  lucha  por  siete  siglos  enteros '^ 

y  forma  una  serie  terrible  de  combates  y  dé 


peligros  y  de  victorias.  Salen  en  fin  los  mz^- 
sulmanes  de  EspafuL ;  y  entonces,  d  manea- 
ra de  fuego  que  comprimido  xdolentamente 
rompe  y  se  dilata  d  lo  lejos  en  luz  y  en 
estallidos  y  se  ve  ai  espaíiol  ensefiorearse 
de  la  mitad  de  Europa ,  agitarla  toda  con 
su  a^itividad  ambiciosa,  arrojarse  á  mares 
desconocidos  e  inmensos ,  y  dar  un  nuevo 
mundo  d  los  hombres.  Para  hacer  correr 
d  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  y 
desigual,  son  necesarios  sin  duda  car a^^tC'^ 
res  enérgicos  y  osados,  constancia  d  toda 
prueba,  talentos  extraordinarios,  pechos 
capaces  de  la  virtud  y  el  vicio ,  pero  en 
un  grado  heroyco  y  sublime. 

La  pintura  de  estos  caracteres  sobre^-» 
salientes  es  la  materia  y  objeto  del  libro 
que  ahora  se  publica,  excluyéndose  de  él 
Uts  vidas  de  los  Reyes ,  que  como  parte 
principal  de  nuestras  historias  generales, 
son  por  lo  mismo  mas  conocidas.  Se  enga^ 
rtaria  qualqviera  que  buscare  aqui  la  so-^ 
lucion  de  las  qiiestiones  oscuras  que  d  ca^ 


da  paso  ofrece  nuestra  historia  por  falta 
de  documentos  auténticos :  en  tal  caso  en 
vez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura 
y  de  utilidad  moral,  que  es  lo  que  el  autor 
se  ha  propuesto  ,  se  convertiría  en  un  libro 
de  indagaciones  y  controversias ,  propias 
solamente  de  un  erudito  ó  de  un  antiqua^ 
rio.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica 
de  los  hechos  se  han  consultado  los  auto^ 
res  mas  acreditados:  y  estando  indicados 
al  frente  de  cada  vida  los  que  se  han  re-* 
lado  presentes  para  su  formación ,  los  lee*» 
tares  que  quieran  asegurarse  de  la  exác'^ 
titud  y  elección  de  las  noticias ,  podrán  bus" 
carias  en  las  mismas  fuentes  donde  se  han 
hdndo.  Quando  salgan  d  luz  las  infinitas 
preciosidades  que  ó  por  nuestra  incuria 
ó  por  una  mala  estrella  y  se  encierran  to^ 
davia  en  los  archivos  públicos  y  particU'^ 
lares  y  se  corregirán  muchos  errores  y  y  se 
súkrán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran  y  y 
son  necesarios  para  escribir  nuestra  his^ 
tana  económica  y  poUtica^  que  en  concep* 


to  de  machos  está  aun  por  Juicer.  También 
entonces  nuestros  héroes  y^finocidos  quizá 
mejor  y  podrán  ser  retratados  por  un  pin- 
cel mas  diestro  y  mas  bien  guiado ;  pero 
entretanto  la  juventud,  d  quien  se  desti-^ 
na  este  ensayo ,  tendrá  lo  que  hasta  ahora 
nadie  ha  executado  baxo  este  mismo  plan^ 
d  lo  menos  que  yo  sepa. 

Los  retratos  de  nuestros  varones  UuS'^ 
tres ,  publicados  con  tanta  magnificencia 
por  la  Imprenta  Real,  han  sido  dirigidos 
d  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estam^ 
pa  es  lo  principal,  y  el  breve  sumario  que 
la  acompaíia  es  lo  accesorio.  Nadie  se  for-* 
ma  la  idea  de  un  gigante  por  un  rasguño 
en  miniatura:  y  si  se  indican  por  mayor 
alli  los  hechos  principales  en  que  está 
afianzada  la  fama  de  los  sugetos ,  no  es-* 
tan  igualmente  determinados  la  educacionf 
los  progresos ,  las  íUficultades  y  los  medios 
de  superarlas:  circunstancias  que  son  leu 
que  constituyen  grande  un  personage ,  y 
le  hacen  sobresalir  entre  los  demos.  El 


zeh  mismo  que  emprendió  la  obra  fot  cau^ 
sade  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella^ 
Uno  es  la  multiplicación  excesiva  de  hon^ 
hres  retratados  i  y  que  se  dan  por  ilustres; 
^ecto  necesario  de  no  haberse  antes  de  tt^ 
do  fixado  los  verdaderos  limites  de  la  e/n- 
presa.  No  se  dan  la  inmortalidad  y  la  glo^ 
ria  con  tanta  facilidad  como  se  piensa;  y 
hay  hombre  realmente  grande  que  se  aver*» 
gomaría  de  los  compaJieros  que  le  han 
puesto  en  aquella  colección.  El  otro  incon*- 
veniente  es  el  tono  de  elogio  que  reyna  ge-^ 
neralmente  en  los  sumarios.  Nada  mas 
contrario  d  la  dignidad  y  objeto  de  un  his^ 
toriúdor:  quando  se  exagera  el  bien,  y  se 
disculpa  ó  se  omite  el  mal,  ó  no  se  consi^ 
gue  crédito,  ó  se  inspiran  ideas  equivoca^ 
das  y  falsas. 

El  autor  de  la  presente  obra  ha  pro^ 
curado  evitar  estos  escollos.  Los  héroes  en 
quienes  ha  empleado  su  trabajo  son  aque^ 
Uos  cuya  celebridad  está  atestiguada  por 
la  toz  de  la  historia  y  de  la  tradición ;  y 


no  cree  que  mnguna  de  las  vidas  que  ofre^ 
ce  ahora  al  publico  pueda  ser  tachada  de 
contradecir  ai  titulo  del  libro,  bl  oíd  gam* 
PEADOB^  nombre  que  entre  nosotros  es  si^ 
nónimo  del  esfuerzo  incansable  del  herois^ 
moy  la  fortuna:  guzman  el  bueno  >  igual 
á  qualquiera  de  los  personages  antiguos  en 
magnanimidad  y  en  patriotismo  :roge^  de 
LAUEíA  ,  el  marino  mas  grande  que  ha  te^ 
fado  la  Europa  desde  Cartago  hasta  Colon: 
3£i.  PBiNoiFE  DE  VÍAN  A  ^  tan  interesante 
por  su  carácter ,  su  instrucción  y  sus  ta^ 
lentos;  tan  digno  de  compasión  por  sus 
desgracias ,  y  que  reúne  en  su  destino  d 
la  mugestad  y  esperanzas  de  un  nacinúen'- 
to  Real  el  exemplo  y  la  lástima  de  un  par^ 
ticular  injustamente  perseguido ,  y  bárba^^ 
ramente  sacrificado:  Gonzalo  de  córdo- 
ba en  fin  ,  el  mas  ilustre  General  del  si^ 
glo  XV y  aquel  que  con  sus  hazaíias  y  dis^- 
ciplina  dio  d  nuestra  milicia  la  superiori^ 
dad  que  tuvo  en  Europa  por  *cerca  de  dos 
siglos,  y  que  en  su  carácter  y  sus  costum^ 


tres  presenta  un  espejo  donde  deben  mi'^ 
rarse  los  militares  que  7U>  confundan  la 
ferocidad  con  el  heroísmo. 

Tales   son  los  hombres  cuyas  vidas 
comprehende  este  tomo  >  escritas  sin  odio 
y  sin  faoory  según  que  los  historiadores 
mas  fidedignos  las  han  presentado  d  mis 
ojos»  Si  por  acaso  se  extra/iase  la  severidad 
con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y 
ciertas  personas,  se  debe  considerar  pri^ 
meramente  que  sin  esta  severidad  no  pue-^ 
de  ser  útil  la  historia,  la  qual  quedaría  en 
tal  caso  reducida  á  una  mera  y  fria  rela^ 
dan  de  gazeta.  Á  las  personas  vivas  se  les 
d^n  en  ausencia  y  presencia  aquella  con* 
templacion  y  atenciones  que  el  mundo  y  las 
relaciones  sociales  prescriben ;  pero  d  los 
muertos  no  se  les  debe  otra  cosa  que  ver^ 
dad  y  justicia.  Por  otra  parte,  si  se  leen 
con  atención  nuestros  buenos  libros ,  se  ve^ 
^dn  en  ellos  las  mismas  censuran,  aunque 
ahogadas  en  el  cúmulo  de  notician  que  con^ 
tienen.  Cada  siglo  que  se  aJiade  d  un  Ae- 


cho  aumenta  la  acción  y  la  autoridad  pa^ 
va  juzgarle  imparcialmente  ;  y  no  sé  yo 
por  que  hemos  de  carecer  en  el  siglo  xix 
de  la  facultad  y  derecho  que  Zurita,  Mor- 
riana  y  Mendoza  tuvieron  ya  en  el  xvi. 
No  creo  que  debo  permitirme  aíuidir 
nada  sobre  el  sistema  particular  de  com^r 
posición  que  he  seguido,  formas  de  narra-^ 
cion ,  estilo  y  lenguage  de  que  he  tusado. 
Toda  recomendación  ó  disculpa  en  esta 
parte  seria  absolutamente  superfUia.  Elpú^ 
blico,  como  juez  único  y  supremo,  aprobó^, 
rá,  condenará  sin  apelación,  ó  tal  vez^ 
disimulará  los  yerros  y  descmdos  del  autor 
en  gracia  del  deseo  de  ser  útil.,  que  es  lo 
que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  pa^^ 
ra  escribir  estas  vidas. 


ADVSATiifCiA«  Solo  M  pondrÉD  «n  la  obi^  «qaollot  retfatol 
qatt  lean  digaoi  dt  crédito}  por  cuja  rasoa  eate  tomo  o  o  llera 
mas  qoe  el  del  Gran  Capitán.  Para  él  ae  han  tenido  presentes  on 
baxo  relieTe  en  mirmol ,  qae  ae  conserva  en  el  Monasterio  d» 
San  Gerónimo  de  Granada ;  un  qoadro  que  posee  el  Excelentísimo 
Seior  Conde  de  Traüamara  $  y  el  retrato  grabado  por  AUpraa» 
do  Capriolo  á  ñnes  del  siglo  xri ,  en  sa  obra  de  Canto  Capiia» 
ni  ilhutrit  todo9  bastante  semejantes  entre  si; 
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tunando  le  fizan  los  ojos  en  los  tiempos  antí- 
gnos  de  nuestra  historia ,  la  vista  oo  percibe  mas 
qoe  sombras ,  donde  están  coafundidos  los  perso« 
Bsges»  los  caracteres  y  las  costambres.  La  mayor 
ugaddad,  la  mas  diligente  crítica,  no  pueden 
abrirse  camino  por  medio  de  las  memorias  rudas 
y  dLv^rd-s,  de  los  privilegios  controvertidos,  y 
de  las  tradiciones  vagas  qae  nos  han  dezado  nues- 
tros abuelos  por  testimonios  de  sus  acciones.  Si 
después  de  una  proliza  indagación  se  cree  haber 
descubierto  la  verdad  en  este  ó  aquel  hecho ,  otras 
consideraciones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante 
á  bacer  incierto  el  descubrimiento ;  y  el  resultado 
de  un  trabajo  tan  fastidioso  no  es  en  los  escritores 
siQo  una  serie  mas  6  menos  coordinada  de  coníe* 
turas  y  probabilidades. 

En  medio  de  semejante  obscuridad  se  divisa  oa 
campeón  ,  cuya  fisonomía^  ofuscada  con  los  cuen- 
tos populares  y  la  contrariedad  de  los  autores ,  no 
puede  determinarse  exactamente  ,  pero  cuyas  pro« 

AUTOKXS  COiritJLTApOlJ  &iseo,  historia  del  Cid. San- 
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porcioiMt  colosales  se  distioguen  por  enM  las  me» 
blas  ^e  le  rodean.  Este  es  Rodrigo  Dias ,  lima- 
do comanmente  el  cid  cam?xadoE|  objeto  de  in- 
agotable admiración  para  el  pueblo,  y  de  eternas 
disputas  entre  los  críticos;  los  guales,  desechando 
por  fabulosas  ^ina  parte  de  las  haiallas  que  de  él 
se  cuentan ,  se  ven  precisados  á  reconocer  por  cieiw 
tas  otras  igualmente  extraordinarias. 

Mncbas  de  las  fábulas ,  sin  embargo ,  se  hallan 
tan  asidas  á  la  memoria  del  Cid ,  que  sin  ellas  U 
relación  de  su  vida  parecerá  á  muchos  desabrida  y 
desnuda  de  interés,  L^  imaginación  hallaba  allí 
an  alimento  apacible,  y  veia  señalados  todos  los 
pasos  dé  este  personage  con  drcunstandas  mara- 
villosas y  singulares.  Aquel  desafio  con  el  Condo 
de  Gormas ,  los  amores  y  persecución  de  su  hija, 
el  dictado  de  cid  con  que  le  saludan  los  Reyes  mo* 
ros  cautivos ,  su  expedición  biaarra  á  sostener  U 
independencia  de  Castilla  contra  las  pretensiones 
orguUosas  del  Emperador  de  Alemania ;  todo  pre* 
paraba  el  ánimo  á  la  admiración  de  las  hasafias 
siguientes.  Mas  estos  y  otros  cuentos  adoptados 
imprudentemente  por  la  historia ,  han  sido  ja  con* 
finados  á  las  novelas,  á  los  romances  y  al  teatro, 
donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso  tan  feliz;  y 
Rodrigo  por  ser  menos  singular  en  su  juventud, 
no  se  presenta  menos  adraintUe  en  el  resto  de  su 
carreva. 
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•  Nací6  en  Sorgos». hacía  la  mitad  del  siglo 
andéciino,  de  Don  Diego  Lainez,  caballero  de 
aquella  cíodad,  que  contaba  entre  sos  ascendientes 
i  Don  Di^o  Porcelos ,  uno  de  sus  pobladores ,  y 
i  Lain  Calvo  ,  Jaez  de  Castilla.  Rejrnaba  entonces 
en  esta  provincia  Fernando  I ,  que  reuniendo  ea 
sa  mano  el  dominio  de  León,  Castilla  y  Galiciai 
fiuidó  la  preponderancia  que  después  gozó  la  na* 
cion  carfeiHana  sobre  las  demás  de  la  península. 
&te  Monarca  tuvo  cinco  hijos,  y  á  todos  quiso 
dexarlos  heredados  en  su  muerte.' Ni  las  desgracias 
sucedidas  por  igual  división  que  hizo  sa  padre  el 
Rey  de  "Navarra  Don  Sancho  el  Mayor,  ni  las  re» 
presentaciones  de  quantos  hombres  cnerdos  habia 
CB  su  <3orte,  pudieron  moverle  de  su  intento.  El 
amor  de  padre  lo  venció  todo;  y  por  hacer  Reyes  á 
sos  hijos  labró  la  ruina  de  dos  de  ellos, y  sumió  al 
estado  en  los  hcvrores  de  una  guerra  civil.  Cupo 
ea  la  partición  Castilla  á  Sancho,  León  á  Alfonso, 
y  Galicia  á  Garcia;  las  dos  Infantas  Urraca  y  El- 
vira quedaron  heredadas,  esta  con  la  ciudad  y 
contornos  de  Toro,  aqueUa  con  Zamora, y  se  dice 
qoe  todos  por  mandado  del  padre  juraron  respetar 
esta  división  ,  y  ayudarse  como  hermanos.  Vana 
diligencia,  jamas  respetada  por  la  ambición,  y 
mmca  menos  que  entonces :  porque  Don  Sancho^ 
iQperior  «a  fiaerzas ,  en  valor  y  en  pericia  á  sus 
Umaaosy  Im^o  que  murió  su  padre,  revolvió  el 
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pensamiento  á  despojarlos  de  su  herencia  y  J  I  ser 
A£o  ^  único  sucesor  en  el  imperio  del  Rey  difunto* 
io65.  Era  entonces  muy  joven  Rodrigo  Diaz ,  huér- 
fano de  padre ;  y  Don  Sancho ,  por  gratitud  á  los 
servicios  que  Diego  Lainez  haUa  hecho  al  estado, 
tenia  á  su  hijo  en  su  palacio,  y  cuidaba  de  su 
educación.  Esta  educación  seria  toda  militar;  y 
los  progresos  que  hizo  fueron  tales,  que  en  la 
guerra  de  Aragón  y  en  la  batalla  de  Grados ,  don* 
de  el  Rey  Don  Ramiro  fue  vencido  y  muerto, 
no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventajase  á  Ro- 
drigo. Por  esto  el  Rey,  que  para  honrarle  le  había 
annado  poco  antes  caballero ,  le  hizo  Alférez  de 

sus  tropas ,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer 
grado  de  la  milicia,  al  modo  que  después  lo  fue 
la  dignidad  de  Condestable. 

Desembarazado  Sancho  de  las  guerras  extra- 
ñas, volvió  su  pensamiento  á  la  civil ,  que  tal  pu^ 
de  llamarse  la  que  hizo  al  instante  á  sus  henbanos* 
Los  historiadores  están  discordes  sobre  á  quien  de 
dios  embistió  primero;  mas  la  probabilidad  está 
por  la  opinión  común,  que  designa  á  Don  Alfi>nso 
como  la  primera  víctima.  Sus  estados  lindaban  con 
los  de  Sancho,  y  no  es  creible  que  este  quisiese 
atacar  antes  al  mas  lejano.  La  lucha  no  podia  dit- 
rar  mucho  tiempo  entre  dos  concurrentes  tan 
desiguales.  £1  Rey  de  Castilla  ardiente,  esfor- 
zado^ feroz,  con  un  poder  mucho  mas  grande,  y 
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oen  nna  destreza  militar  superior  á  la  de  todos  los 
Generales  de  sa  tiempo ,  debía  arrollar  &cilmento 
il  de  León,  mucho  mas  débil ,  muy  joven  todavía, 
j  &lto  de  práctica  en  las  cosas  de  la  guerra.  Mas 
ao  por  eso  este  Príncipe  se  dexó  arruinar  sin  es- 
trago y  peligro  de  sus  contrarios.  Vencido  en  las 
primeras  batallas ,  toma  fuerzas  de  su  situación 
desesperada,  junta  nuevo  exército,  y  vuelve  á  en* 
ccmtrar  á  su  humano  á  vista  de  Carrion.  Su  ím- 
petu fiíe  tal ,  que  los  castellanos ,  rotos  y  vencidos, 
abandonaron  el  campo  de  batalla,  y  se  encomenda* 
ron  á  la  luga.  Rodrigo  en  este  desastre,  lejos  de 
perder  el  ánimo ,  aconseja  al  Rey,  que  reuniendo 
sas  tropas  dispersas ,  acometa  aquella  misma  noche 
á  los  vencedores :  ellos,  le  dizo ,  se  abandonarán 
el  sueño  con  el  regocijo  de  la  victoria,  y  su 
confianza  va  á  destruirlos.  Hecho  asi,  los  caste- 
Oaoos,  puestos  en  orden  por  Rodrigo  y  el  Rey,  dan 
€on  el  alba  sobre  sus  contrarios,  que  descuidados 
j  dormidos  no  aciertan  á  ofender  ni  á  defenderse, 
y  se  dexan  matar  6  aprisionar.  Alfonso  huyendo 
le refugia  á  la  iglesia  de  Carrion,  donde  cae  en 
nanos  dd  vencedor,  que  le  obliga  á  renunciar  el 
reyno ,  y  á  salir  desterrado  á  Toledo ,  entonces  po« 
leída  de  los  moros. 

La  guerra  de  Galicia  fue  mas  pronta  y  me-  xo7x< 
nos  disputada ,  aunque  con  mas  peligro  de  Don 
Sancho.  Su  hermano  García  tenia  enagenadas  de 
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8Í  las  voluntades  de  sos  vasallos.  Cargados  de  con*^ 
tribaciones ,  atropellados  por  tm  favorito  del  Rey, 
á  quien  habia  abandonado  toda  la  administración, 
su  paciencia  llegó  al  termino,  y  convertida  en 
desacato ,  á  los  ojos  mismos  del  Monarca  hicieron 
pedazos  al  privado.  Con  esto ,  divididos  en  faccio** 
nes  y  mal  avenidos ,  no  pudieron  sostenerse  con^ 
tra  los  castellanos,  que  entraron  pujantes  en  Ga<* 
licia.  Huyó  Don  García  á  Portugal,  y  con  los 
soldados  que  quisieron  seguirle ,  ó  vinieron  á  de» 
Tenderle ,  quiso  probar  ventura  junto  á  Santaren, 
y  dio  batalla  á  su  hermano.  Pelearon  él  y  su  gente 
como  desesperados ,  y  la  fortuna  al  principio  los 
favoreció:  Don  Sancho  se  vio  en  poder  de  sus 
enemigos ,  y  Garcia ,  dexándole  entregado  á  unos 
caballeros,  voló  á  perseguir  los  fugitivos.  Iditr* 
tanto  el  Cid  con  su  hueste ,  aun  entera ,  acometió 
á  la  parte  donde  estaba  el  Rey  de  Castilla  prisio» 
ñero, y  disipando  la  guardia  que  le  custodiaba,  se 
apoderó  de  él ,  y  poniéndole  á  su  frente ,  salió  á 
buscar  á  Don  Garcia.  Volvia  este  de  su  alcance 
qnando  le  anunciaron  el  vuelco  que  habian  dado 
las  cosas,  y  sin  desmayar  por  ello ,  acometió  á  los 
castellanos ;  pero  á  pesar  de  su  esfuerzo  vióse  ar- 
rancar la  victoria  que  ya  tenia ,  y  precisado  á  en- 
tregarse prisionero  al  arbitrio  de  su  rival ,  que  le 
despojó  de  reyno  y  libertad,  y  le  envió  al  castillo 
de  Luna* 
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Seria  mejor  quizá  para  el  honor  de  la  especie 
imnana  pasar  en  sUeocio  estos  escandalosos  de^ 
bates,  liijos  de  una  ambición  desenfrenada,  que 
olvida  enteramente  los  lazos  mas  sagrados  de  la 
alianza,  la  compasión  y  la  sangre.  Señor  de  Ga»- 
tilla,  de  Galicia  j  de  León,  Sancho  II  no  se 
consideraba  Rey,  si  no  poseia  también  la  corta 
porción  de  sus  débiles  hermanas.  Lanzó  de  Toro 
á  Elvira,  y  poso  sitio  sobre  Zamora.  Aqui  la  suer- 
te le  tenia  guardado  el  término  de  su  carrera ;  j 
el  terror  de  tantos  Reyes  se  estrelló  en  una  ciudad 
defendida  por  una  flaca  muger.  Quando  mas  apre- 
tado tenia  el  sitio ,  Vellido  Dolfos ,  un  soldado  de 
Zamora ,  salió  de  la  plaza  á  manera  de  desertor, 
ganó  la  confianza  del  Rey,  y  sacándole  un  dia 
para  enseñarle  una  parte  del  muro  que  por  ser  mal 
defendida  podia  facilitar  la  entrada  en  el  pueblo, 
halló  modo  de  atravesarle  con  su  mismo  veiíiablo, 
J  hajó  á  toda  carrera  á  Zamora.  Dícese  que  Ro- 
drigo, viendo  de  lejos  huir  al  asesino,  y  sospechan- 
do su  alevosía ,  montó  á  caballo  aceleradamente ,  y 
qoe  por  no  llevar  espuelas  no  pudo  alcanzarle :  de 
lo  qual  irritado  maldixo  á  todo  caballero  que  ca- 
htlgase  sin  ellas*  >07a« 

Mas  dexando  á  parte  todas  las  fábulas  que 
se  cuentan  de  este  sitio ,  lu^o  que  fiíe  muerto 
Don  Sancho ,  los  leoneses  y  gallegos  se  desbanda- 
ron, y  los  castellanos  solos  quedaron  en  el  campo 
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acompañando  el  cadáver ,  que  fue  llevado  i  sepul- 
tar en  el  monasterio  de  Oña.  Entre  tanto  Don 
Alonso ,  avisado  de  acpella  gran  novedad ,  partió 
á  toda  prisa  de  Tbledo  á  ocupar  los  estados  del 
difunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna:  y 
en  Galicia,  aunque  Don  Garcia  pudo  escaparse 
de  su  prisión ,  y  trató  de  volver  á  reynar ,  fue  ar« 
restado  otra  vez ;  j  Don  Alonso ,  tan  culpable  con 
¿I  como  su  hermano,  le  condenó  á  prisión  perpetua, 
y  ocupó  su  trono.  Castilla  presentaba  mas  obstá- 
culos: irritados  sus  naturales' de  la  muerte  alevosa 
de  su  Rey,  no  queriau  rendir  vasaUage  á  Alfonso, 
mientras  él  por  su  parte  no  jurase  que  aquella  in-» 
famia  se  había  cometido  sin  participación  suya. 
Avínose  el  Rey  á  hacer  la  protestación  solemne 
de  su  inocencia;  mas  ninguno  de  los  Grandes  de 
Castilla  osaba  tomarle  el  juramento  por  miedo  de 
ofenderle.  Solo  Rodrigo  se  aventuró  á  representar 
la  lealtad  y  entereza  de  su  nación  en  la  ceremonia, 
y  esta  se  celebró  en  Santa  Gadea  de  Burgos  de- 
lante de  toda  la  nobleza.  Abierto  un  misal,  y  pues- 
tas  el  Rey  sus  manos  en  él ,  Rodrigo  le  preguntó: 
¿Juráis,  Rey  Alfonso,  que  no  tupisteis  parte 
en  la  muerte  de  Don  Sancho  por  mandato  ni 
por  consejo?  Si  juráis  enjalso,  plega  d  Dios 
que  muráis  de  la  muerte  que  él  murió,  y  que 
os  mate  un  villano  ^y  no  caballero.  Otorgó  Al« 
fi>Qso  el  juramento  con  otros  doce  vasallos  suyos, 
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y  Heridle  otra  Tez  ;  mudándosele  en  ambas  el  co« 
Jflr  al  Bjcy,  ya  abochornado  de  la  sospecha,  ya 
indignado  del  atrevimiento.  No  falta  quien  des- 
eche también  esta  ii^cidencia  como  una  fábula: 
pero  ademas  de  no  ser  muy  fuertes  las  razones  que 
se  al^an  para  ello ,  qoadra  también  con  las  eos- 
tunbres  pundonorosas  del  tiempo  j  hace  tanto  ho- 
nor á  Kodrígo,  y  da  ima  razón  tan  plausible  del 
rencor  que  toda  su  TÍda  le  tuvo  el  B.ey,  que  no 
he  qoerido  pasarla  en  silencio. 

Ai  principio  no  estuvo  descubierto  este  odio, 
u  la  política  lo  aconsejaba.  Rodrigo  enlazado  con 
la  familia  Real  por  su  muger  Doña  Ximena  Díaz, 
bija  de  un  Conde  de  Asturias ,  acompañó  al  Rey 
en  sus  primeros  viages;  fiíe  nombrado  campeón  en 
Tarios  pkytos,  que  s^^  la  jurisprudencia  de  eo* 
tonoes  habian  de  decidirse  por  las  armas,  y  fue 
enviado  á  Sevilla  y  á  Córdoba  á  cobrar  las  parias 
que  ms  Principes  pagaban  á  Castilla. 

Hacíanse  entonces  guerra  el  Rey  de  Sevilla  y 
el  de  Granada ,  á  quien  auxiliaban  algunos  caba- 
lleros cristianos*  Estos  con  los  granadinos  yenian 
b  vnelta  de  Sevilla  para  combatirla ;  y  aunque  el 
Cid  les  intimó  que  respetasen  al  aliado  de  su  Rey, 
dos  despreciaron  su  aviso,  y  entraron  por  las 
tierras  enemigas  talando  los  campos  y  cautivando 
los  bombres.  Rodrigo  entonces  salió  á  su  encuen- 
tro al  frente  de  los  sevillanos, y  atacándolos  junto 
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al  castillo  de  Cabra,  los  derrotó  enterameóte;  y 
volvió  á  Sevilla ,  cayo  Príncipe  no  solo  le  entregó 
las  parías  que  debía ,  sino  qae  le  colmó  de  presen- 
tes, con  los  guales  honrado  y  enriquecido  se  vol- 
vió á  su  patria. 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  b»« 
eerle  pagar  las  ventajas  de  gloria  y  de  fortuna  qne 
acababa  de  conseguir.  Tuvo  Alfonso  que  salir  óm 
Castilla  á  sosegar  algunos  árabes  alborotados  en 
Andalncia ,  y  Rodrigo  postrado  por  nna  dolencia 
no  pudo  acompañarle.  Los  moros  de  Aragón,  va- 
liéndose de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por  loa 
estados  cristianos ,  y  saquearon  la  fortaleza  de  Gor- 
mas; lo  qual  sabido  por  Rodrigo,  aun  no  bien 
cobrado  de  su  enfermedad,  salió  al  instante  á  ellos 
con  su  hueste,  y  no  solo  les  tomó  quanto  habían 
robado ,  sino  que ,  revolviendo  hacia  Toledo ,  hixo 
prisioneros  hasta  siete  mil  hombres  con  todas  ana 
riquezas  y  haberes,  y  se  los  trazo  á  Castilla.  Era 
el  Rey  de  Toledo  aliado  de  Alfonso  VI ,  y  por  lo 
mismo  este  y  toda  su  corte  llevaron  á  mal  la  expe- 
dición del  Cid.  Rodrigo  f  decían,  los  envidiosos, 
ha  embestido  las  tierras  de  Toledo ,  y  roto  los 
pactos  que  nos  unión  con  aquella  gente ,  para 
que  irritados  con  su  correría ,  nos  cortasen  la 
Vuelta  en  venganza^  y  nos  hiciesen  perecer.  Al« 
fonso  entonces ,  dando  rienda  al  encono  que  le  te- 
nia ,  le  mandó  salir  de  sus  estados,  y  A  abandonó 
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in  mgraU  patna  con  los  pocos  amigos  y  deudos 
ffít  qoiaieron  seguir  su  íbrtuna.  107  6'. 

El  poder  de  los  moros  en  aqaella  ¿poca  había 
degenerado  mucho  de  sn  iuerza  y  extensión  pri- 
nitiva.  Extingnido  el  linage  de  los  Abenhnmeyas, 
que  dominaxx)n  á  todos  los  árabes  de  España ,  sn 
imperio  se  desmoronó,  j  cada  provincia,  cada 
cmdad,  cada  castillo  tuvo  sn  Reyezuelo  indepeiw 
diente,  casi  todos  tríbatarios  de  los  cristianos.  De- 
bilitados por  otra  parte  con  el  regalo  del  dima,  y 
CT^ado  sa  fanatismo ,  estaban  muy  distantes  de 
«qocl  valor  intrépido  y  sublime ,  que  en  sos  pri-» 
naos  tiempos  había  espantado  y  dominado  la  m¿»> 
^  dd  universo.  Nuestros  Príncipes,  al  contra- 
np ,  se  extendian  y  aseguraban ,  y  contemplan- 
do la  diferente  posición  de  las  dos  naciones,  se 
atn&i  cada  vez  mas  que  nuestros  ascendientes 
no  arrojasen  mas  pronto  de  la  península  á  los  mo» 
IM.  Pero  los  Reyes  y  los  pueblos ,  que  debieran 
onpKnderlo  ,  estaban  mas  divididos  entre  sí  que 
^^Uitados  KQ3Í  enemigos;  y  la  partición  impoliti* 
^  de  los  estados ,  las  guerras  intestinas ,  las  alian* 
*>s  ooQ  los  infides ,  los  socorros  que  se  les  daban 
^  las  guerras  que  ellos  se  hadan ,  todo  contribuyó 
^  alejar  la  ¿poca  de  una  reunión  en  que  estaba  ci- 
^*b  la  restauración  de  España. 

Sa  tal  situación  de  cosas  no  es  dificil  de  presumir, 
4  pesar  de  la  obscuridad  de  los  tiempos  y  contra* 
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ríedad  de  los  escritores ,  qoal  fíie  la  suerte  del  Cid 
después  de  su   destierro.  Quaudo  una  región  se' 
halla  dividida  ea  estados  pequeños,  enemigos  unos 
de  otros ,  es  freqiiente  ver  levantarse  en  ella  caudi- 
llos, que  iundan  su  existencia  en  la  guerra,  y  su 
independencia  en  la  fortuna.  Si  la  victoria  corona 
sus  primeras  empresas,  al  ruido  de  su  nombre  y  de 
su  gloria  acuden  guerreros  de. todas  partes  á  sus 
banderas ,  y  aumentando  el  número  de  sus  soldados, 
consolidan  su  poderío.  Especie  de  Reyes  vaga- 
bundos ,  cuyo  dominio  es  su  campo ,  y  que  TnanHaw 
toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  fuertes.  Los 
régulos ,  que  los  temen  ó  los  necesitan ,  compran  su 
amistad  y  su  asistencia  á  fuerza  de  humillaciones 
y  de  presentes :  los  que  les  resisten  tienen  que  su- 
frir todo  el  estrago  de  su  violencia ,  de  sus  corre* 
rias  y  de  sus  saqueos.  Quando  ningún  Príncipe  los 
paga,  la  máxima  terrible  de  que  la  guerra  ha  de 
mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  rigor ,  y  los 
pueblos  infelices,  sin  distinción  de  aliado  y  de  ene- 
migo ,  son  vexados  con  sus  extorsiones ,  ó  inhuma- 
namente robados  y  oprimidos.  Héroes  para   los 
unos ,  feragidos  para  los  otros ,  ya  terminan  mise* 
rablemente  su  carrera ,  quando  desecho  su  ezilrcito 
se  deshace  su  poder ;  ya  dándoles  la  mano  la  fortu- 
na ,  se  ven  subir  al  trono  y  á  la  soberania.  Tales 
fueron  algunos  Generales  en  Alemania  quando  las 
güeñas  del  siglo  diez  y  siete ,  tales  los  Capitanes 
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Sanados  por  los  italianos  en  los  dos  siglos  ante» 
ñores  candattieri  ;  j  tal  probablemente  fue  el  Cid 
ea  iQ  tiempo ,  aunque  con  mas  gloria,  y  quiíá  con 
mas  TÍrtodes. 

La  serie  de  arentoras  qae  los  noyderos  le  atri- 
layen  en  esta  ¿poca  daría  materia  á  nn  cuento  in* 
teresante  y  agradable ,  pero  fabuloso :  las  memorias 
hiif^TÍr-M ,  al  contrario ,  no  presentan  mas  que  una 
«iPffSow  de  guerrillas  y  cabalgadas  y  refriegas  sin 
incidentes  9  sin  variedad  y  sin  interés.  Su  narración 
Mca  por  necesidad ,  sumaría  y  monótona ,  &tiga<« 
lia  al  historiador  sin  instrucción  alguna  ni  placer 
de  los  lectores.  Por  tanto  parece  que  bastará  decir 
lo  único  que  se  puede  saber.  Rodrigo ,  saliendo  de 
Castilla  ,  se  dirigió  primero  á  Barcelona,  y  después 
á  Zaragoaa;  cuyo  Rey  moro  Almoctader  murió 
de  aOi  á  poco  tiempo ,  dexando  divididos  sus  dos 
estados  de  Zaragoza  y  Denia  entre  sus  dos  hijos 
Almnctaman  y  Alfagib.  Rodrigo  asistió  siempre 
al  primero;  y  Zaragoza,  defendida  por  él  de  los 
ataques  que  contra  ella  intentaron  Alfagib ,  el  Rey 
de  Aragón  Don  Sancho  Ramirez,  y  el  Conde 
de  Barcelona  Berenguel,  le  debió  la  constante 
prosperidad  que  gozó  mientras  la  vida  de  Almuo- 
Uman.  Sos  enemigos  ó  no  osaban  pelear  con  Ro* 
drigo  y  ó  eran  vencidos  miserablemente  si  entraban 
ca  batalla  ;  y  el  Rey  de  Zaragoza,  cediendo  á  su 
aunpeon  toda  la  autoridad  en  el  estado ,  oolznán-i 
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dolé  de  honores  y  de  riquezas ,  aun  no  le  parecía 
que  acertaba  á  galardonar  tantos  servicios. 

Asi  se  mantayo  el  Cid  hasta  la  muerte  de 
aquel  Príncipe:  después  se  resolvió  á  volver  á 
Castilla;  y  el  B.ej  Alfonso,  contento  con  la  con- 
1088.  quista  de  Toledo  que  acababa  de  hacer ,  le  recibid 
con  las  muestras  mayores  de  honor  y  de  amistad* 
Hízole  muchas  y  grandes  mercedes,  entre  ellas  bi 
de  que  fuesen  suyos  y  libres  de  toda  contribución 
los  castillos  y  villas  que  ganase  de  los  moros.  Ro- 
drigo levantó  un  exército  de  siete  mil  hambres,  se 
entró  por  tierras  de  Valencia ,  libró  á  esta  ciudad 
del  sitio  que  tenia  puesto  sobre  ella  el  Conde  Be* 
renguel ;  y  hecho  tributario  el  régulo  que  la  man* 
daba,  marchó  á  Requena,  donde  se  detuvo  algon 
tiempo. 

Inundxd)an  entonces  los  almorávides  las  costas 
orientales  y  occidentales  de  España ,  y  parecia  qne 
la  buena  fortuna  de  los  árabes ,  viéndolos  tan  ha* 
millados  en  la  península,  habia  suscitado  para  vi« 
gorizarlos  esta  nueva  gente ,  que  á  manera  de  rau- 
dal impetuoso  se  derramó  por  toda  la  Andalucia* 
Criados  á  la  sombra  del  fanatismo  y  de  la  in* 
dependencia,  y  sacudidos  después  por  la  ambi« 
cion ,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Za« 
hara  conducidos  por  Abubeker,  su  primer  gefej 
entraron  en  la  Mauritania,  donde  ganaron  á  Segel- 
mesa,  y  extendieron  sus  conquistas  hasta  el  Sstre* 
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AOf  ocnpando  i  Tánger  y  á  Ceuta.  Jacef,  so«> 
htino  y  sucesor  de  Abubeker,  fundó  á  Marruecos, 
estMeáá  en  ella  la  silla  de  su  imperio,  y  tomó 
ú  tíCalo  de  Miramamolin  ó  Comandante  de  los 
mtsafananes.  Quizá  el  mar  hubiera  contenido  esta 
plaga;  pero  el  Rey  de  Sevilla  Benavet  la  llamó 
sobre  sí,  creyendo  que  con  su  auxilio  se  baria  s»» 
flor  de  todas  las  provincias  que  en  España  poseiaa 
los  moros.  Era  su^o  de  Alfonso  YI  por  su  bija 
Zayda,  casada  con  el  Monarca  castellano  5  y  es- 
ta grande  alianza  exaltó  de  tal  modo  su  ambl- 
^^9  qoc  y>  i>o  calña  en  los  estados  que  pacífica» 
nente  le  obedecian.  Tuyo  Alfonso  la  flaqueza  de 
condescender  con  sus  deseos ,  y  apoyó  la  demanda 
M  auxilio  qae  se  pidió  á  Jucef.  Los  almorayides 
TÍoieron  mandados  por  Aly ,  capitán  valiente ,  exer* 
citado  en  la  guerra  y  locamente  ambicioso ;  y  su 
venida  á  nadie  fue  mas  fatal  que  á  los  imprudentes 
^  los  llamaron.  Por  una  ocasión  ligera  los  ber-» 
krisooe  se  volvieron  contra  los  sevillanos,  cuyo 
B.cjr  fiíe  muerto  en  la  refriega,  y  Aly,  apoderán- 
dose del  estado  que  habia  venido  á  auxiliar ,  bizo 
«kdecer  sa  imperio  á  todos  los  moros  españoles, 
>cg6  vasallage  á  Jucef,  y  se  bizo  también  llamar 
Mbamamolin.  Para  acabarle  de  desvanecer  la  for- 
tea  en  el  poco  tiempo  que  le  £ivoreció ,  dos  ve- 
ces se  encontraron  los  castellanos  con  ^1 ,  y  dos  ve- 
^^  fiíeron  rencidos }  la  una  en  Roda  y  la  otra  en 
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Badajoz ,  dondie  el  Rey  Alfonso  mandaba  en  per* 
sona.  Pero  este  Príncipe,  mas  estimable  aun  en  la 
adversidad  qne  en  la  fortuna,  rebixo  sns  gentes  ,  y 
ücometió  al  usurpador  á  tiempo  que,  desbandadío 
su  exército ,  no  pudo  hacer  frente  á  los  cristianos, 
y  turo  que  encerrarse  en  Córdoba.  Estrechado  allí, 
no  vio  otro  arbitrio  para  «alvarse  que  comprar  á 
gran  precio  la  paz  de  sus  enemigos ,  y  hacerse  tri- 
butario suyo.  Pero  ni  aun  asi  pudo  corregir  sa 
mala  estrella :  porque  de  alli  á  poco  Jucef,  respi* 
rando  venganza,  pasó  á  España,  hizo  cortar  la 
cabeza  al  rebelde ,  a6rmó  su  dominación  en  la  An- 
dalucía toda, y  se  dispuso  á  seguir  las  conquistas 
de  su  gente  en  el  país. 

Con  un  exército  poderoso,  compuesto  de  sus 
almorávides  y  de  las  fuerzas  de  los  Reyes  tributa- 
rios suyos ,  se  puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet. 
Alfonso ,  que  prevenía  en  Toledo  tropas  para  mar- 
diar  á  encontrarle ,  avisó  á  Rodrigo  que  viniese  á 
juntarse  con  ¿I  5  y  le  díó  orden  de  que  le  esperase 
en  Beliana ,  hoy  VíUena ,  por  donde  había  de  pa- 
sar el  exército  castellano.  Pero  aunque  Rodrigo  se 
apostó  en  parte  donde  avisado  pudiese  efectuar  su 
unión,  sea  descuido,  sea  error,  esta  no  se  veri- 
ficó ,  y  el  Rey  con  sola  su  presencia  ahuyentó  á 
los  sarracenos.  Aquí  fue  donde  sus  enemigos ,  ha- 
llando ocasión  favorable  al  rencor  que  le  tenían 
se  desataron  en  quejas  y  acusaciones.  Pudieroa 
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flüii  Uato  c<m  Alfonso ,  qae  no  contento  con  desterw 
TU  otra  vos  al  Cid  de  sos  estados ,  ocupó  todos  sos 
iRenes ,  y  poso  en  prisión  á  su  mnger  y  sus  hijos. 
Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  á  la  corte  á 
retar  ante  el  Rey  á  qaalqniera  que  le  hubiese  ca- 
lamniado  de  traydor«  Mas  su  satisfacción  no  fue 
admitida ;  bien  que  ya  mas  apaciguado  el  ánimo 
del  Príncipe  p«miti¿  á  Doña  Ximena  y  sus  hijos 
^  fuesen  libres  á  buscar  á  aquel  caudillo;  el 
fftíl  tnvo  sepmda  vez  que  labrarse  su  fortuna  por  ioS9. 
sí  misma 

Ni  AlGabig,  Rey  de  Denia,  ni  el  Conde  Be* 
voigael  podían  perdonarle  sus  antiguas  afrentas: 
A  Conde  principalmente  hacia  qnantos  esfuerzos 
k  eran  posibles  para  vengarlas ,  y  la  soerte  le  pre» 
lentó,  al  parecer,  ocasión  de  ello  en  las  tierras  de 
Alharracin.  Hechas  paces  con  el  Rey  de  Zarago^ 
u,  auxiliado  con  dinero  por  el  de  Denia ,  y  asis- 
^éo  de  nn  nómero  creddo  de  guerreros ,  Beren- 
goel  fue  á  encontrar  á  Rodrigo, 'que  con  su  cor-^ 
to  esército  sehftbia  apostado  en  un  valle  defendido 
por  unas  alturas.  El  Rey  dé  Zaragoza ,  acordán- 
dose de  los  servicios  hechos  por  el  Cid  á  sus  esta- 
dos, le  avisó  del  peligro  que  corría.  El  contestó 
fie  agradecÍA-el  aviio,  y  que  esperaría  á  sus  ene- 
migos, qnalesqoíera  que  fuesen.  El  Conde  tomó  su 
camiiw  por  las  montanas,  llegó  cerca  de  donde 
estaba  sn  adversario  5  y  creyendo  ya  tenerle  des- 
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«truido  con  la  muchedumbre  que  le  segañi,  lé  eii«¿ 
vio  una  carta  para  escarnecerle  y  desafiarle. 

Decíale  en  ella,  que  si  tanto  era  el  desprecio  que 
tenia  hacia  sus  enemigos,  y  tanta  la  confianza  en 
su  valor ,  ¿por  qué  no  se  baxaba  á  lo  llano ,  y  de- 
xaba  aquellos  cerros,  donde  estaba  guarecido ,  mas 
confiado  en  las  cornejas  y  en  las  águilas  que  en  d 
Dios  verdadero?  Desciende  de  la  sierra,  anadia, 
ifen  al  campo  ,  y  entonces  creeremos  que  eres 
'(Ugno  del  nomjbre  de  Campecídon  si  no  lo  haces, 
eres  un  alevoso  y  d  quien  de  todos  modos  vamos 
á  castigar  por  tu  insolencia ,  tus  estragos  y  pro^ 
Janaciones,  A  esto  respondió  Rodrigo ,  que  efeo 
tivamente  despreciaba  i  él  y  &  los  suyos,  y  los 
habia  comparado  siempre  á  mugeres  largas  en  pa?- 
labras  y  cortas  en  pbrar.  El  lugar  mas  llano  de 
la  comarca j  le'decia,  es  este  donde  estoy:  aun 
'  tengo  en  mi  podet  los  despojos  que  te  quité  en 
otro  tiempo:  aqui  te  espero,  cumple  tus  ame^ 
nazas ,  ven  si  te  atreves,  y  no  tardards  en  re^ 
cibir  la  soldada  que  ya  en  otra  ocasión  llevaste. 
Con  estas  injurias  enconados  mas  los  ánimos^ 
todos  se  apercibieron  á  la  pelea.  Los  del  Conde 
ocuparon  por  la  noche  el  monte  que  dominaba  el 
campamento  del  Cid ;  y  al  rayar  el  dia  embistea 
atropelladamente,  dando  gritos  furiosos^  Rodrigo, 
puestas  sus  tropas  á  punto  de  batalla ,  sale  de  sus 
tiendas,  y  se  arroja  á  ellos  con  su  Ímpetu  acos- 
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tamLndo.  Ya  daban ,  quando  el  Cid »  caído  del 
caballo,  quebrantado  j  herido,  tuvo  que  ser  lle« 
vado  á  su  tienda  por  los  suyos;  y  este  accidente 
KstaUecíó  el  equilibrio.  Mas  lo  que  en  otras  oca- 
siones  hubiera  sido  causa  de  una  derrota,  lo  fÍM 
fntonees  de  la  victoria.  Los  invicto^  castellanos  si- 
guieron A  impulso  dado  por  su  General,  y  arro«- 
Barón  por  todas  partes  á  los  franceses  y  catalanes: 
gran  número  de  ellos  (iieron  muertos:  cinco  mil 
quedaron  prisioneros,  entre  ellos  el  Conde  y  sus 
principales  cabos;  y  todo  el  bagagey  tiendas  ca- 
yeron en  manos  del  vencedor. 

Berenguel  fue  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo, 
que  sentado  magestuosamente  en  su  silla,  escuchó 
om  semblante  airado  las  disculpas  y  humillaciones 
abatidas  del  prisionero ,  sin  responderle  benigna- 
mente, y  sin  consentirle  sentarse.  Ordenó  á  sus 
soldados  que  le  custodiasen  &era;  pero  también 
mandó  que  se  le  tratase  espléndidamente ;  y  á  po- 
cos dias  le  concedió  libertad.  Tratóse  luego  del 
lescate  de  los  demás  cautivos.  En  los  principales 
no  hubo  dificultad;  ¿pero  qué  habían  de  dar  los 
infices  soldados?  Ajustóse,  sin  embargo,  su  li- 
bertad por  una  snma  alzada ,  y  partieron  después 
á  recogerla  á  su  patria.  Parte  de  ella  traxeron, 
presentando  sus  hijos  y  parientes  en  rehenes  de  lo 
qoe  fidtaba.  Mas  Rodrigo,  digno  de  su  fortuna 
y  de  aa  gloria,  no  solo  los  dexó  ir  libres,  sino 
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que  les  perdonó  todo  el  rescate.  Aodon  exoesÍTa^ 
mente  generosa;  pues  en  la  sitqacíon  á  que  sos 
enemigos  le  habían  redacido ,  su  subsistencia  j  la 
de  su  exército  dependía  enteramente  de  los  resca- 
tes,  de  los  despojos  y  de  las  correrías. 

La  suerte  y  Ü  parecer,  mejoraba  entonces  sos 
cosas  para  volver  á  Castilla.  Alfonso  marchaba 
contra  los  almorávides,  que  habían  ocupado  á 
Granada  y  buena  parte  de  Andalucía.  La  Reyna 
Doña  Constanza  y  los  amigos  del  Cid  le  escribie- 
ron que  sin  detenerse  viniese  á  unirse  con  el  Rey^ 
y  le  auxiliase  en  su  expedición ,  pues  de  este  modo 
volvería  á  su  favor  y  á  su  gracia.  Sitiaba  el  casti« 
Uo  de  Liria  quando  le  llegó  este  aviso ;  y  aunque 
tenia  reducida  aquella  fortaleza  á  la  mayor  extre* 
mídad  ,  levantó  el  sitio  al  instante ,  y  marchó  á  to- 
da prisa  á  juntarse  con  el  Rey.  Alcanzóle  en  el  rey« 
no  de  Córdoba  junto  á  Martos ;  y  Alfonso  ,  oyendo 
que  venia ,  saUó  á  recibirle  por  hacerle  honor.  Uno 
y  otro  se  encaminaron  á  Granada :  el  Rey  colocó 
aus  tiendas  en  las  alturas,  y  el  Cid  acampó  maa 
adelante  en  lo  llano :  lo  qual  al  instante  fue  teni- 
do á  mal  por  el  rencoroso  Monarca,  el  qual  decía 
á  sus  cortesanos:  ffed  cómo  nos  afrenta  Rodrigo: 
ayer  iba  detras  de  nosotros  como  si  estuiftese 
cansado ,  y  ahora  se  pone  delante  como  si  se  le 
debiese  la  preferencia.  La  adulación  respondía 
que  üi  y  era  por  cierto  bien  triste  la  situación  do 
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Mpd  ttohk  gaerrero ,  el  qiial  no  podía  ni  ir  d&« 
tras  ni  ponerte  delante ,  sin  qae  moviese  un  enojo, 
ó  modyase  una  sospecha. 

Los  berberiscos  no  osaron  reñir  á  batalla  con 
d  ezérato  cristiano ;  y  Jncef ,  que  estaba  en  Gra- 
nada,  salió  de  ella,  y  partió  al  África,  donde  el 
estado  de  sns  cosas  le  llamaba.  Alfonso  se  volvió 
á  Castilla ,  siguiéndole  Rodrigo :  al  llegar  al  cas- 
ti&o  de  Übeda,  el  Príncipe  dio  rienda  á  sa  enojo  «093. 
difimnhdo ;  ultrajó  al  Cid  con  las  palabras  mas 
injoriosas,  le  imputó  colpas  que  no  tenían  reali- 
dad sino  en  su  encono  y  en  la  envidia  de  sus  ene- 
migos ;  y  las  satisfacciones ,  en  vez  de  aplacar  su 
cólera,  la  avivaban  mas  á  cada  momento.  B.odri-* 
go,  que  babia  sufirido  con  moderación  las  injurias, 
sabiendo  que  se  trataba  $k  prenderle^  miró  por  sí, 
y  se  separó  una  nocbe  con  los  suyos  del  real  cas- 
tellano. 

No  es  posible  comprebender  bien  este  odio  tan 
enconado  y  constante  en  un  Príncipe  de  las  pren- 
das de  Alfonso.  Llamado  liberal  por  sus  mercedes, 
y  bravo  por  su  valor;  justo  en  su  gobierno,  y 
tífwd*'  en  sus  empresas ;  comedido  y  moderado  en 
h  fortuna,  firme  y  esforzado  en  la  desgracia;  el 
primero  de  los  Keyes  de  España ,  y  uno  de  los  mas 
ilustres  de  su  tiempo  por  su  poder ,  su  autoridad 
y  SQ  magmficencia ;  no  sufría  junto  á  sí  á  un  be- 
loe,  el  mejor  escudo  de  su  estado,  y  el  mayor  azo- 
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te  de  los  moros.  ¿Era  euTÍdia,  era  preocnpacíoiii 
era  venganza?  La  obscuridad  de  los  tiempos  no  Id 
dexa  traslucir ;  pero  las  circunstancias  con  que  esta 
aversión  ha  llegado  á  nosotros ,  la  presentan  como 
injusta ,  y  es  una  mancha  indeleble  en  la  iama  de 
aquel  Monarca. 

Muchos  de  sus  compañeros  abandonaron  en» 
tonces  al  Cid  por  seguir  al  Rey :  y  él ,  triste  y 
desesperado  ya  de  toda  reconciliación  con  sn  pa- 
tria ,  se  entró  en  las  tierras  de  Valencia ,  con  ání^ 
mo  probablemente  de  adquirir  alli  nn  estableci- 
miento donde  pasar  respetado  y  temido  el  resto 
de  sus  dias.  Con  este  objeto  reedificó  el  castillo  de 
Finnacatet,  le  fortificó  con  todo  cuidado, y  le  pro* 
veyó  de  víveres  y  armas  para  una  larga  defensa. 
Desde  alli  el  terror  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna 
le  sometió  á  todos  los  riégalos  de  la  comarca.  Za- 
ragoza ,  invadida  por  el  Rey  de  Aragón ,  le  debiói 
como  en  otro  tiempo ,  su  salud ,  pues  en  oonsidera- 
cúon  á  Rodrigo  hizo  la  paz  aquel  Príncipe  con" 
ella.  Después,  ensoberbecido  con  esta  considera- 
ción y  con  la  prosperidad  que  guiaba  sus  empre- 
sas ,  volvió  su  ánimo  á  la  venganza ,  y  quiso  hu«^ 
millar  á  su  mayor  enemigo. 

Era  este  Don  Garcia  Ordo^z ,  Conde  de  Ná- 
tera ,  Comandante  en  la  Rioja  por  el  Rey  de  Gaa« 
tilla.  La  segunda  persona  del  estado  por  el  lustre 
de  su  casa,  por  sn  enlace  con  la  familia  Real,  por 
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enconado  oon  el  Cid  ,  atizador  del  odio  que  el  Rey 
le  tcoia,  j  causador  de  sus  destierros.  Rodrigo, 
pues,  entró  en  la  Rioja  como  en  tierra  enemiga,  1094. 
taló  los  campos,  saqaeó  los  paeUos,  persiguió  los 
liooibres:  ¿cpé  colpa  tenian  estos  infelices  de  los 
malos  procedimientos  del  Conde?  pero  siempre 
loe  errom  y  pasiones  de  los  Grandes  vienen  á 
caer  sobre  los  pequeños :  el  Cid  irritado ,  no  esca- 
chando mas  que  la  sed  de  venganza  que  le  agita- 
ba, siguió  adelante  en  sos  estragos ,  y  Alberite, 
Logroño  y  la  fortaleza  de  Alfiuro  tuvieron  qne 
rendirse  á  sn  obediencia.  Don  Garcia,  qne  vio  ve-* 
ttir  sobre  si  aqnel  azote ,  juntó  sus  gentes ,  y  envió 
á  decir  á  sn  enemigo  que  le  esperase  siete  dias :  A 
esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
dezaron  vencer  del  miedo ,  y  no  osaron  venir  á 
batalla  oon  el  campeón  burgalés. 

Satisfecho  su  enojo,  y  rico  con  el  botín ,  dio  la 
vuelta  á  Zaragoza,  donde  supo  qne  los  aImoravi«- 
dcs  se  habian  apoderado  de  Valencia ;  y  entonces 
fue  qoando  concibió  el  pensamiento  de  arrojarlos 
de  allí,  y  hacerse  sefior  de  aquella  capital.  Yale»- 
da,  situada  sobre  el  mar,  en  medio  de  unos  campos 
firtilesy  amenos ,  baxo  el  cielo  mas  alegre  y  el  clí^ 
na  mas  sano  y  templado  de  España ,  era  llamada 
por  los  moros  su  paraiso.  Pero  este  paraíso  había 
sido  en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado 


%4  ESPA^aus  cxLSBass. 

por  el  mal  gobiemo  de  los  árabes  y  snt  divisionet 
intestinas.  !^ae  siempre  considerada  oosio  una  de^ 
pendencia  del  rey  no  de  Toledo,  y  en  tien^po  dé 
Almenon  gobernada  por  AbubeLér,  con  tal  ma^ 
durez  y  prudencia,  que  los  valenckoos-,  qaando 
murió  este  árabe,  dixeron  gue  se  había  apilado  la 
antorcha  y  escurecido  ía  luz  de  Valencia.  Hia«» 
ya,  bijo  de  Almenon,  reynaba  en  Toledo  quan^ 
do  Alfonso  la  ocnpo ;  y  ano  de  los  partidos  qw$ 
tacó  al  rendirse  &e  que  los  cristianos  le  pondrian 
en  posesión  de  Valencia ,  donde  se  creía  que  Aba** 
beker,  acostumbrado  al  mando,  no  se  le  querría 
dexar.  Pero  Abubeksr  falleció  entonces ,  y  Hiaya, 
siendo  admitido  pacíficamente  á  la  posesión  del 
reyno  ,  con  él  entraron  de  tropel  todas  las  calamir 
dades.  Monda  mal  ordinariamente,  y  es  peor  obe« 
decido  >  aquel  que  perdiendo  un  estado ,  se  pone  á 
gobernar  otro.   Hiaya,  aunque  bien  acogido  al 
principio  por  los  valencianos ,  no  tardó  en  mani- 
festar la  floxedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia 
de  sus  consejos.  La  autoridad  y  las  armas  del  Cid, 
cuyo  amigo  y  tributario  se  hizo ,  le  babian  salva- 
do de  los  dos  Reyes  de  Denia  y  Zaragoza,  que 
quisieron  arrojarle  de  Valencia.  Pero  no  pudieron 
librarle  del  odio  de  sus  subditos ,  ya  mal  dispues- 
tos con  él ,  pero  mucho  mas  quando  vieron  la  c»* 
bida  que  daba  á  los  cristianos ,  y  los  tesoros  quf 
les  repartía ,  acumulados  á  fuerza  de  tiranía  y  de 
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odiosas.  Asi  quando  Tieron  al  Cid  le- 
jas, j  ocapado  en  sa  expedición  de  la  Rioja,  en- 
traron en  consejo  los  principales  ciudadanos^  y 
sigaieodo  el  dictamen  de  Abenjaf ,  Alcayde  que 
era  de  la  dodad,  resolvieron  llamar  á  los  almorá- 
vides, qoe  á  la  sazón  habian  tomado  á  Morcia. 
Vinieron  ellos ,  y  ocupada  Denia ,  se  pusieron 
delante  de  Valencia,  que  á  pocos  días  les  abrié 
las  puertas.  £1  miserable  Hiaya,  sin  consejo  y 
sin  esfuerzo,  quiso  á  favot  del  tumulto  salvarse 
del  peligro;  y  abandonando  su  alcázar,  á  cuyas 
puertas  ya  arrimaban  el  fuego  sus  enemigos,  huya 
ditfrayado  vilmente  en  trage  de  muger  9  y  se  aoo* 
gió  á  una  alquería.  Álli  íue  hallado  por  Abenjaf^ 
que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza ,  y 
mudó  arrojar  á  un  mtdadar  su  cadáver,  haciendo 
tan  triste  fin  el  Monarca  de  Toledo  y  de  Valencia 
por  DO  saber  ser  hombre  ni  ser  Rey. 

Entre  tanto  la  &nia  de  esta  revolución  llegó 
al  Cid,  que  irritado  de  la  muerte  de  su  amigo ,  y 
de  que  loa  cristianos  hubiesen  sido  eacpdidos  de 
Valencia,  juró  vengar  ana  y  otra  ofensa,  y  apo« 
dfrarse  de  todo.  Dirigióse  allá ,  ócup^el  castillo 
de  Gdk>lla  ó  Jnballa  ^  ya  muy  fuerte  por  su  si* 
taacioD ,  peco  mucho  mas  con  las  obras  que  hizo 
coastruir  en  ¿1;  y  en  aquel  punto  ^tableció  d 
oeotio  de  sos  operaciones.  Llegados  los  meses  del 
atíD  salió  con  ras  gantes,  sentó  sus  reales  junto  á 
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la  cíndad,  destruyó  todas  los  casas  de  campo,  y 
taló  las  míeses.  Los  moradores  afligidos  de  tantos 
estragos  le  pedían  que  cesase  en  ellos :  él  les  poso 
por  condición  que  echasen  de  Valencia  á  los  aW 
moraTÍdes  $  pero  ellos  ó  no  podían  ó  no  querían, 
y  se  Tol vieron  á  encerrar  y  á  fortificarse» 

Jacef ,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban 
las  partes  orientales  de  Espafia ,  le  había  intimado 
insolentemente  que  no  entrase  en  Valencia.  Pero 
Rodrigo ,  acostumbrado  á  despreciar  la  vana  arro- 
gancia de  los  Reyes,  después  de  volverle  en  sa 
corta  insulto  por  insulto ,  publicó  en  todas  partes 
que  Jucef  no  osaba  salir  de  África  de  miedo  5  y 
sin  intimidarse  por  los  inmensos  preparativos  que 
disponía  contra  él ,  estrechó  el  sitio  con  el  rigor 
mas  terrible.  Rindiósele  primeramente  el  arrabal 
llamado  Villanueva ,  y  después  embistió  el  de  Al« 
cudia ,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte 
de  sus  soldados  acometiese  á  la  ciudad  por  la  puerw 
ta  de  Alcántara.  Defendíanse  los  valencianos  como 
leones ;  y  rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la 
puerta ,  se  les  redobló  tanto  el  ánimo ,  que  la  abrie- 
ron ,  y  dieron  sobre  sus  enemigos.  Entonces  d  Cid^ 
formando  de  los  suyos  un  esquadron  solo ,  revol<- 
vio  sobre  el  arrabal,  y  sin  dezar  descansar  nn  mo- 
mento ni  á  moros  ni  á  cristianos ,  les  dio  tan  rigo^ 
TOSO  combate ,  fue  tal  la  mortandad,  y  el  pavor  que 
les  causó  tan  grande,  que  empezaron  los  de  dentro 
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i  gñCar:/ias,  ^^  Cesó  A  estrago,  y  quedó  la 
Aleodía  por  el  Cid,  qae ,  osando  benignamente  de 
la  victoria,  otoi^ó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  li- 
bertad j  de  sos  bienes. 

Ftaro  mientras  los  dos  arrabales ,  por  sq  redno 
otmj  d  boen  trato  del  Tencedor  con  elbs,  go» 
nhan  de  la  mayor  abundancia,  la  dudad,  al  con- 
trario, te  Teia  reducida  al  mayor  estrecho  por  la 
Uta  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida.  Con»» 
treñidos  al  fin  por  la  necesidad  sus  moradores,  ofreN 
rieran  ediar  á  los  almorávides  de  alli ,  y  entre* 
gsTieá  Rodrigo,  si  dentro  de  cierto  tiempo  no 
les  Teman  aocorrot  del  África.  Con  estas  oondicio- 
ott  ooBsignieron  treguas  por  dos  meses  >  en  cnjro 
Unano  partió  el  Cid  á  bacer  algunas  correrias 
en  los  oontomos  de  Finnacatel  y  donde  encerró 
^  d  botin  que  habia  cogido,  y  después  pasó 
á las  tienas  del  Señor  de  Albairaein,  y  las  estra- 
ga todas  en  castigo  de  habérsele  rebelado  aquel 
moro. 

Ptedo  d  tiempo  de  las  treguas ,  y  no  habien- 
do Tcoido  d  socorro  de  Jucef ,  intimó  á  los  valen» 
oíaos  d  cunpfimiento  de  lo  pactado }  pero  ellos 
^  Bíguon  á  rendirse,  fiando  en  el  auxilio  que  to-» 
<l>ria  aguardaban.  Vino  con  efecto  un  exército  de 
*Wmdes  á  sostenerlos ;  pero  ya  fuese  por  mie- 
^9  jra  por  mala  inteligencia  con  los  sitiados,  ya 
{Qr  cnoas  qoo  se  ignoran^  estos  árabes  nada  bi« 
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•cieron, y  se  desbandaron ,  dexandoá  Yalencia  en 
el  mismo  aprieto  que  antea. 

Valor  y  constancia  no  faltahan^  á  sus  morado* 
res.  Desbarataron  con  sos  raáqninas  laa  que  el  Cid 
asestaba  contra  ellos;  rebatiéronle  en  los  asaltos 
que  les  díó ;  y  hubo  día  en  que  precisado  á  rece* 
gerse  en  un  bafio  contiguo  á  la  muralla,  para  d»» 
fenderse  del  diluvio  de  piedras  y  flechas  que  le  ti» 
raban ,  los  sitiados  salieron ,  le  cercaron  en  aquel 
baño,  y  le  hubieran  muerto  ó  preso,  á  no  haber 
tomado  el  partido  de  aportillar  una  da  las  pare-- 
des ,  y  romper  por  la  abertura  con  los  que  le  aoom- 
paflaban.  Mas  la  hambre  espantosa  que  los  aflija 
era  un  enemigo  mas  terrible  que  las  armas  del 
Campeador:  seguro  de  domarlos  por  ella,  habia 
mandado  que  se  diese  muerte  á  todos  los  moros 
que  se  saliesen  de  Valencia ,  y  obligado  por  fiíer» 
za  á  entrar  en  ella  á  los  que,  con  ocasión  de  la 
tregua,  estaban  en  el  campo  y  en  los  arrabales. 
Agotados  todos  los  mantenimientos,  apurados  los 
manjares  mas  viles  y  asquerosos ,  cafanse  muertos 
de  flaqueza  los  habitíantes  por  las  calles;  muchos 
se  arrojaban  desesperados  desde  los  muros  á  ver  ú 
hallaban  compasión  en  los  enemigos,  que,  cum- 
pliendo  el  decreto  del  sitiador  infleiible,  les  d^hl^n 
muerte  cruel  á  vista  de  las  murallas  para  escar- 
mentar á  los  otros.  Ni  la  edad  ni  el  sexo  encontra- 
ban indulgencia^  todos  perecían,  á  excepción  de 
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algoDOs  que  i  escondidas  fueron  vendidos  para  es- 
diTQs.  Al  ver  el  oso  abominable  qae  el  hombre 
luce  á  Teces  do  sos  inerzas ,  al  contemplar  estos 
ezenpbs  de  ferocidad,  de  qae  por  desgracia  ni 
las  naríonfs  ni  los  siglos  mas  coitos  están  exentos, 
iu  panteras  y  leones  de  los  desiertos  parecen  mil 
reces  menoe  aborrecibles  y  craeles.  Al  £n  y  perdi- 
da la  esperanza  de  socorro,  el  tirano  Abenjaf  rin- 
dió la  ^za  á  condiciones  harto  moderadas;  pero 
él  no  oonsignió  libertarse  del  destino  que  le  per- 
legvia.  La  sangre  de  Hiaya  gritaba  por  venganza, 
y  an  asesino  peredó  también  trágicamente  de  allí 
i  pocos  días,  ya  por  el  odio  de  los  sayos ,  ya  por 
Biandato  del  Cid,  que  quiso  castigar  de  este  modo 
U  alevosía  ^echa  á  su  antiguo  amigo.  1094. 

Asi  acabó  Rodrigo  aquella  empresa ,  igual  á 
la  conquista  de  Toledo  en  importancia,  superior 
<s  dÜficultades ,  y  mucho  mas  gloriosa  al  vencedor. 
Toledo  habia  sido  sojuzgada  por  el  Rey  mas  po« 
deroiode  España,  con  cuyos  estados  confinaba, y 
aiudUado  de  las  fuerzas  de  naturales  y  extrangeros. 
Valeoda,  rodeada  por  todas  partes  de  morisma 
socorrida  por  el  África ,  llena  de  pertrechos  y  de 
riquezas ,  fue  vencida  por  un  caballero  particular, 
sin  otras  foerzas  que  las  tropas  acostumbradas  á 
Kgnrk.  Mas  lo  que  parecía  temeridad ,  y  lo  fue» 
^  iin  dada  en  otro  qae  en  ^1 ,  fue  resolverse  á 
»ai«ier  aquella  conquista ,  á  pesar  de  las  enor- 
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mes  dificultades  que  lo  oontradecian.  Para  efie  lo 
primero  á  qae  atendió  fiíe  á  establecer  mía  bue- 
na policía  en  la  ciudad ,  de  modo  que  cristianos  y 
moros  se  llevasen  bien  entre  sí.  La  crónica  general 
contiene  en  esta  parte  particularidades  preciosas, 
que  es  lástima  desterrar  entre  el  cúmulo  de  las  ££— 
bulas  que  refiere  del  Cid.  El  prescribió  á  los  su* 
yos  el  porte  cortés  y  honroso  que  debian  tener  con 
los  vencidos,  de  modo  que  estos,  prendados  de 
aquel  trato  tan  generoso ,  decian  que  nunca  tan 
buen  fiambre  vieron ^  ni  tcM  honrado,  ni  que  tan 
mandada  gente  traxese.  -Gobernólos  por  sns  le- 
yes y  costumbres ,  y  no  les  impuso  mas  oontribu» 
áones  que  las  que  anteriormente  sblian  pagar.  Dos 
veces  á  la  semana  oia  y  juzgaba  sus  plfytos.  ^-> 
rUdy  les  deda,  guando  quisiereis  á  mi  ,  y  yo  os 
eirá;  porque  no  me  aparto  con  mugeres  á  can~ 
tar  ni  á  beber ^  como  hacen  vuestros  señores  ,  á 
quienes  jamas  podéis  acudir.  Yo,  al  contrario, 
quiero  vtr  vuestras  cosas  todas ,  y  ser  vuestro 
compañero,  y  guardaros  y  bien  como  amigo  á 
amigo  y  pariente  d  pariente.  Volvió  después  la 
atención  á  los  cristianos;  y  temiendo  que  ricos  con 
la  presa  que  babian  hecho  no  se  desmandasen,  les 
prohibió  salir  de  Valencia  sin  su  permiso.  La  prin- 
cipal mezquita  fue  convertida  en  catedral ,  y  nom- 
bró por  Obispo  de  ella  á  ún  eclesiástico  llamado 
Don  Gerónimo ,  á  quien  los  historiadores  hacen 
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fwpifaro  de  aquel  Don  Bernardo ,  que  fiíe  coló* 
aáo  cQ  la  nlla  de  Toledo  después  de  ganarse  es-> 
tt  cuidad  á  los  moros* 

En  Taño  el  iníariado  Jacef  Intentó  por  dos 
veces  arrancarle  la  conquista  enviando  ez^rcítos 
onieroBOs  á  destruirle.  Los  berberiscos,  acaudilla- 
dos por  ua  sobrino  del  mismo  Jucef ,  fueron  ahu- 
jentados  primeramente  de  las  murallas  de  Yalen« 
da  con  las  fuerzas  solas  del  Cid ,  y  derrotados  des« 
pues  completamente  por  él  y  Don  Pedro ,  Rey  de 
Angón,  en  las  cercanías  de  Xátiva.  Estas  dos  yic- 
lorias  9  jr  la  rendidon  de  OloCau ,  Sierra ,  Alme- 
nan, j  sobre  todo  de  Munriedro,  plaza  antigua 
j  ferttsima,   acabaron  de  as^urar  á  Valencia, 
que  permaneció  en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tienw 
po  qne  vivió.  Su  muerte  acaeció  cinco  años  des- 
pues  de  la  conquista  de  aquella  capital,  que  aun  1099. 
se  mantuvo  todavia  casi  tres  por  los  cristianos  ba- 
zo la  autoridad  y  gobierno  de  Doña  Ximena.  Mas 
los  moros ,  libres  ya  del  terror  qne  les  inspiraba  el 
Campeador,  vinieron  sobre  ella ,  y  la  estrecharon 
tatfo,  qne  á  megos  de  la  viuda  de  Rodrigcf  tuvo 
AUboso  VI  qne  acudir  á  socorrerla.  Los  bir]baroi 
Bo  osaron  esperarle;  y  él,  considerada  la  situa- 
ción de  la  dudad ,  y  la  imposibilidad  de  conser- 
varla en  su  dominio  por  la  distancia,  sacó  de  aUi 
i  k»  cristianos  con  todos  sus  haberes ,  entregó  la 
poHadop  á  las  llamas,  y  se  los  llevó  á  Castilla. 
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Dex6  el  Cid  de  su  esposa  Doüa  'Ximena  dos 
lujas  y  que  casaron  una  con  el  Infante  de  Navarra, 
y  la  otra  con  un  Conde  de  Barcelona :  algunas  me- 
morias le  dan  tainbien  un  h^o ,  que  murió  muy  jo- 
ven en  un  combate  que  su  padre  tuvo  con  los  nx>* 
ros  cerca  de  Consuegra.  EL  cadáver  de  Rodrigo 
fue  sacado  de  Valencia  por  su  £imüia  al  retirarae 
de  alli  9  y  llevado  solemnemente  al  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena,  junto  á  Burgos,  donde 
aun  se  ve  su  sepulcro ,  que  es  siempre  visitado  por 
los  viageros  con  admiración  y  reverencia. 

Tal  es  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asig- 
na á  este  caudillo  entre  la  muchedumbre  de  fábu- 
las ,  que  la  ignorancia  añadió  después.  Todas  son 
guerreras ;  y  su  exposición  sencilla  basta  á  sorpre- 
hender  la  imaginación»  que  apenas  puede  concebir 
quién  era  este  brazo  de  hierro ,  que  arrojado  d* 
su  patria ,  con  el  corto  número  de  soldados ,  pa- 
rientes y  amigos  que  quisieron  seguirle,  jamaa  se 
cansó  de  lidiar ,  y  nunca  lidió  sino  para  vencer. 
Escudo  y  defensa  de  unos  estados,  azote  terrible 
de  otros ,  eclipsó  la  magestad  de  los  Reyes  de  su 
tiempo ,  pareciendo  en  aqael  siglo  de  ferocidad  y 
combates  un  numen  tutelar  que,  adonde  quiera 
que  acudiese ,  llevaba  consigo  la  gloria  y  la  fortu- 
na. Los  dictados  de  Campeador,  Mío  Cidj  El  que 
en  buen  hora  Ttascó,  han  pasado  de  siglo  en  siglo 
hasta  nosotros  como  una  muestra  del  respeto  que 
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sos  oontonporaneos  le  tenían ,  del  bonor  y  venta- 
n  que  en  ^1  se  imaginaban.  A  primera  vista  se 
hacen  increíbles  tantas  hazañas  y  una  carrera  de 
gloria  tan  seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierda  na« 
da  de  su  reputación ,  la  incredulidad  cesará  quan- 
do  se  considere  que  casi  todas  sus  batallas  fueron 
contra  ex^rcitos  colecticios ,  compuestos  de  gentes 
diversu  en  religión,  costumbres  é  intereses ,  la 
mayor  parte  árabes  afeminados  con  los  regalos  del 
país,  uno  de  los  mas  deliciosos  de  Espafía  y  del 
mondo.  ¿Por  qaé  Castilla  se  privó  de  semejante 
gnerreiu  ?  Sn.  esfiíerzo  y  su  fortuna ,  unidos  al  po« 
der  áA  Rejf  Al&nso,  hubieran  quizá  extendido 
los  limites  de  la  monarquia  hasta  el  mar,  y  la 
edad  siguiente  viera  la  expulsión  total  de  los  bár- 
knos.  La  envidia,  la  calumnia,  un  resentimiento 
RBooroso  lo  estorbaron;  y  las  hazañas  del  Cid, 
dindole  á  A  renombre  eterno,  no  hicieron  otro 
l»a  al  eitado  qoe  manifestar  la  debilidad  de  sus 
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üe^nal»  en  Castilla  Alfiniso  el  Sabio,  y  era  ya 
d  tiempo  en  qae  la  suerte  habia  convertido  las 
glorias  de  sos  primeros  años  en  una  amarga  serie 
de  desventuras.  Fue  la  señal  de  eUas  su  viage  á 
fianda  en  demaáda  del  imperio  de  Alemania; 
pnes  annqne  hahia  arralado  las  cosas  para  que  en 
sa  amencia  no  padeciese  el  estado ,  todos  los  mau- 
les se  desalaron  á  un  tiempo  para  desconcertar  las 
aedidas  de  su  prudencia*  Los  moros  de  Granada 
rompen  las  *  treguas  ajustadas  con  Aj  j  llamando 
en  su  ayuda  á  Aben  Jnoef ,  Kcy  de  Fez-  y  de 
Marruecos  9  inundan  la  Andalucia,  llevándola  to« 
da  i  fuego  y  sangre:  Don  Ñuño  de  Lara,  Co-« 
mandante  en  la  provincia ,  muere  en  una  batalla: 
d  Mncipe  heredero.  Gobernador  del  reyno,  fin 
Deoe  en  Villareal;  y  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Sandio,  que  salió  con  un  ex¿rcito  á  encon* 
tnr  al  enemigo ,  empeña  un  combate  con  mas  ar« 
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litio.-*. Clónica  da  U  Casa  de  Medinatidonia  por  Pedro  de 
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dumento  qae  pnideacUy  y  es  hecho  prúíoneroy  y 
después  muerto. 

Debió  ea  tal  conflicto  k  monarqoia  su  salad 
al  Sefior  de  Vizcaya  Don  Diego  López  de  Haro, 
que  con  toda  la  nobleza  castellana  baxó  en  socorro 
del  mediodia  $  y  á  la  actividad  y  acertadas  medidas 
del  Infimte  Don'  Sancho ,  hijo  segando  del  Rey. 
Coa  Don  Lope  vino  entonces  Don  Alonso  Peres 
de  Guzman ,  joven  de  veinte  años ,  nacido  en  León, 
de  Don  Pedro  de  Gazman ,  Adelantado  mayor  de 
Andalucia,  y  de  una  noble  doncella  llamada  Dofta 
Teresa  Ruiz  de  Castro.  £1  Señor  de  Vizcaya  ata- 
jó el  impeta  de  los  bárbaros ,  los  derrotó  janto  á 
Jaén ,  y  vengó  la  muerte  del  Arzobispo.  £ite  fue 
el  primer  combate  en  que  se  halló  Gtizman ;  y  no 
tolo  se  señaló  por  sus  hechos  entre  todos ,  sino  quo 
también  tuvo  la  fortuna  de  hacer  prisionero  -al 
moro  Aben  Comat,  privado  de  Juoefj  lo  qual  fue 
:gran  parte  para  la  oondusion  de  la  guerra.  Por- 
que vuelto  Alfonso  de  su  inútil  viage,  y  escar^ 
mentados  los  enemigos  con  aquel  descalabro ,  em«- 
'  -pezaron  á  moverse  condiciones  de  concierto;  y 
Guzman  y  que  fiíe  el  ndnistro  de  esta  n^octadon, 
pudo  con  el  influxo  de  Aben  Comat  y  antes  cauti- 
vo, suyo,  y  ya  su  amigo ,  ajustar  con  el  Rey  ber- 
s»76.  berisco  treguas  por  dos  años. 

En  celebridad  de  este  suceso  se  hizo  un  torneo 
en  Sevilla  delante  de  la  corte,  donde  del  mismo 
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Bodo  que  en  la  batalla ,  Gozman  se  llevó  la  pres 
del  lucimiento  j  bizarría*  Llegada  la  noche,  el 
Rejr,  qne  no  había  presenciado  la  fiesta ,  pregun- 
tó á  sos  cortesanos  qoián  se  había  distinguido  mas 
en  ella :  á  lo  que  contestó  on  hermano  mayor  de 
Gozman ,  qne  se  había  criado  en  palacio :  Señor, 
nd  hermano  Alonso  Pérez  ha  ganado  hoy  á 
muchas.  Pareció  mal  esta  razón  á  todos,  y  mas 
qne  á  nadie  á  Gnzman,  qne  creyó  ver  motejada, 
en  ella  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento;  porque 
entonces  ílamahan  hijos  de  ganancia  á  los  que  na- 
cían de  mngeres  no  veladas.  Viéndose,  pnes,  son- 
voxado  asi  delante  de  los  Reyes,  de  las  damas  y 
caballeros  presentes,  respondió  mal  enojado:  De* 
eis  Perdady  soy  hermano  de  ganancia ,  pero  pos 
sois  y  seréis  de  pérdida  ^y  si  no  Juera  por  res^ 
peto  á  la  presencia  de  ifuiennos  hallamos  ^  yo 
os  doria  á  entender  el  modo  con  que  debéis 
tratarme.  Mas  no  tenéis  vos  la  culpa  de  elloj 
sino  quien  os  ha  criado,  que  tan  mal  os  ense^ 
Hó.  El  'Rey,  á  qnien  al  parecer  iba  arrojada  esta 
qoeja,  dÍ3a>  entonces:  JVb  habla  mal  vuestro 
hermano,  que  asi  es  costumbre  de  llamar  en- 
castilla á  los  que' no  san  hijos^  de  mugeres  ve^ 
ladas  con  sus  miaridús^  También  es  costumbre 
de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  replicó  él,  quan* 
do  no  son  bien  tricados  por  sus  Señores ,  qué 
Vayass  á  buscar  Juera  quien  bien  les  haga:  yo 
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Jo  haré  asi;  y  Juro  no  ifolver  mas  hasta  que  con 
verdad  me  puedan  llamar  de  ganancia,  Olor^ 
gadme,  pues,  el  plazo  que  da  el  fuero  d  los  hi^» 
josdalgo  de  Casulla  para  poder  salir  del  rey» 
no  y  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  ,  y  ma 
despido  de  ser  vuestro  P€uallo*  Quiso  reducirle 
el  Rey ;  mas  siendo  vanos  sos  esfuerzos ,  hnbo  da 
concederle  el  plazo  qae  pedia, y  al  fin  de  él  Otic- 
man  se  salió  de  Castilla  acompañado  de  algunos 
deudos  y .  amigos. 

£n  las  estrechas  relaciones  que  habia  entoii<» 
oes  entre  las  dos  naciones  que  se  disputaban  el 
señorío  de  España ,  era  muy  común  ver  á  lo»  ca- 
balleros cristianos  irse  á  serrir  i  los  moros,  y  á  los 
moros  yenir  á  loa  estados  de  los  cristianbs.  Estaba 
todavía  en  Algeciras  Abe'^  ■^'^^S  7  G^sman  se 
resolvió  á  8egttirle^,*prcM|iefeUndole  que  le  asistiriji 
en  todas  sus  emprtear,  menos  contra  el  Rey  da 
Castilla  ó  qualquíera  otro  Flríncipe  cristiano.  El 
Monarca  berberisco^  «ecibió  á  ¿1  y  á  sus  compa- 
teros  boñ  el  mayor  agaaap ;  y  dándole  el  mando 
de  .todos  los  cristianos-  que  estaban  á  su  servicio^ 
•e  le  llevó  al  Afinca -consigo^ 
-  La  primera  ejqMsdicion.  es  que  le  ocupó^  fee  la 
de  ir  á  sujetar io^'irabea  tiibutanos.de  su  impe-i 
rio ,  que  debiéndole  ya  dos  años  de  contr3>ucionee^ 
se  resistiaa  á  pagarlas.  Estos  árabes,  siguiendo 
siempre  la  costumbre  de  andar  divagando)  na^e-t 
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DiiD  asiento  ni  domicOio  fizo;  no  pag^hm  jamas 
aiDO  feriados :  y  entonces ,  orgullosos  con  su  mu- 
cliedimilire,  llegaron  la  insolencia  hasta  amenazar 
al  Rey  de  Fes  qoe  le  «pitarían  la  corona.  Gva^ 
]Ban>  encargado  de  reducirlos,  propaso  á  Ahea 
Jnoef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  to« 
dos  los  cautivos  cristianos  c[ue  hubiese  en  la  ciui« 
dad,  los  qoales  agregados  á  sus  soldados ,  basta« 
rían  á  sujetar  á  los  rebeldes,  sin  necesidad  de  lle-« 
rar  moros  consigo.  Hízolo  asi  el  Rey ;  y  los  cris* 
fíanos  salieron  en  busca  de  los  árabes ,  á  quienes 
arremetieron ,  y  con  grande  estrago  ahuyentaron 
liasta  sos  tiendas.  Espantados  y  escarmentados  sus 
al&quies,  vinieron  al  campo  de  Guzman,  y  no  so-> 
k  cntr^aron  las  pagas  que  debían,  sino  que  añ»* 
dieron  mndios  dones  para  sus  vencedores,  á  fin 
de  que  los  desasen  en  sosiego.  Con  esto  dieron  la 
vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  generosamente  mer^ 
oed  de  una  de  las  pagas  á  Guzman,  el  qual  la 
partió  con  sos  soldados. 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  de* 
mas  virtudes,  se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en 
aqoídla  corte,  que  Aben  Jucef  ponía  en  ¿1  toda  sn 
ertimacion  y  confianza.  El  poder  y  autoridad  que 
aih  disfrntaba  resonaban  en  Castilla,  á  tiempo 
que  la  monarquía,  desgarrada  en  dos  facciones, 
estaba  en  d  punto  de  padecer  una  revolución  las- 
timoia.  En  medio  de  las  prendas  eminentes  que 
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adornaban  á  Alfonso  el  Sabio ,  veíase  en  sos  oon» 
sejos  y  determÍDacióues  una  irresolución  y  nna 
inconstancia  xaxxy  agenas  del  carácter  entero  y  fir- 
me, que  tan  respetable  habia  hecho  á  su  padre* 
A  los  dos  grandes  errbres  de  su  reynado ,  la  al«» 
teracíon  de  la  moneda  y  y  la  aceptación  del  impe^ 
rio ,  añadió  al  fin  de  sus  dias  la  intención  de  va- 
riar la  sucesión  del  reyno ,  solemnemente  declara** 
da  en  cortés  á  favor  de  su  hijo  Sancho.  Es  ver- 
dad que  esta  declaración  habia  sido  hecha  en  per- 
juicio de  los  hijos  del  Príncipe  h^edero  Don  7er^ 
Bando  de  la  Cerda ,  muerto  en  ViUareal  al  tiem- 
po de  la  invasión  de  los  moros.  Pero  Sancho  ha- 
bia defendido  el  estado ;  y  el  vigor  y  la  prudencia 
que  manifestó  en  aquella  ocasión,  ganándole  las 
voluntades  de  los  Grandes ,  de  los  pueblos ,  y  aun 
del  B.ey,  fueron  recompensados  con  llamarle  á  la 
sucesión,  excluyendo  de  ella  á  sus •  sobrinos.  Si 
esto  fue  una  injusticia ,  ya  estaba  hecha ;  y  qual- 
quiera  innovación  iba  á  causar  una  guerra  civil, 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dexarse  despo- 
jar tranquilamente  del  objeto  de  su  ambición,, 
conseguido  ya  por  sus  servicios.  Estaban  anterioiw 
mente  encontradas  las  voluntades  de  hijo  y  padre* 
con  disgustos  domésticos,  enconados  miserable* 
mente  por  los  mismos  que  debieran  concertarlos. 
Asi  quando  el  Rey  propuso  una  nueva  alteración 
en  la  moneda,  y  que  se  desmembrase  el  reyho  de 


evzKijr  xL  Bvxvo«  4l. 

Jten  para  darle  á  ono  de  sos  nietos ,  ronlpíó  por 
todas  partes  el  descontento;  y  juntos  en  Vallado^ 
td  los  ncoshombres  con  Don  Sancho ,  declararon 
mbábil  á  administrar  y  gobernar  el  reyno  al  Iie-«- 
¿islador  de  Castilla.  Las  mas  de  las  ciudades ,  loa 
Prelados,  los  Grandes, sns  hijos,  su  esposa,  todos 
le  ahandoparon ;  menos  Sevilla ,  que.se  mantuvo 
sola  en  su  obediencia.  Los  otros  Príncipes  de  E»« 
paña  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acudieron,  y 
el  Rey  de  Granada,  su  enemigo,  confederado  con 
n  hijo ,  hada  mas  espantoso  el  peligro  y  mas  es- 
candalosa la  rebelión. 

£n  tan  amargo  apuro  el  infeliz  Monarca,  to« 
do  eitfregado  á  su  desesperación,  pensó  meterse 
oon  todas  sus  riquezas  en  una  nave  que  hizo  pre« 
pirary  pintar  de  negra; y  dexando  su  ingrata  pa-> 
tria  y  su  desnaturalizada  familia ,  abandonarse  á 
las  ondas  y  á  la  fortuna*  Mas  antes  de  poner  en 
obra  este  desesperado  designio ,  volvió  los  ojos  al 
A£riea, y  se  acordó  de  Guzman ,  y  quiscr  implorar 
la  autoridad  y  el  poder  que  disfrutaba  en  la  corte 
de  Fes.  Entonces  fue  quando  le  escribió  la  carta^ 
citada  por  casi  todos  nuestros  historiadores ,  mo«- 
munenlo  singular  de  aflicción  y  de  eloqüencia ,  al 
núsmo  tiempo  que  lección  insigne  para  los  Prín- 
cipes y  los  hombrea»  Su  contexto  literal  es  el  si* 
goieute: 

•  Fdmo  DoB  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  ni 
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cuita  es  tan  grande ,  qae  como  cayó  da  alto  logar, 
te  y  era  de  lueñe;  é  como  cayó  en  mí,  qiw  era 
«migo  de  todo  el  mundo,  en  todo  A  sabrán  la  mi 
desdicha  é  afincamiento ,  qae  el  mió  fijo  á  sin  ra- 
aon  me  fiuse  tener  con  ayuda  de  los  mios  amigos 
y  de  los  mios  Perlados;  los  qoales,  en  logar  de 
meter  paz ,  no  á  ezcoso  ni  á  encohi^ertas ,  sino  cla- 
ro, metieron  asaz  mal.  Non  fiíUo  en  la  mía  tierra 
i^br^  ,  nin  iallo  amparador  nin  valedor,  non  me 
lo  mereciendo  ellos,  sino  todo  bien  qoe  yo  les  fice. 
"X  pnes  qoe  en  la  mia  tierra  me  fidlece  qoien  me- 
habia  de  servir  é  ayudar ,  forzoso  me  es  qoe  en  la 
agena  busque  quien  se  duela  de  mí :  pues  los  de 
Castilla  me  fidlecierbn,  nadie  me  tema  en  mal  que 
yo  bosque  los  de  Benamarin.  Si  los  mios  hijos  son 
mis  enemigos ,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á 
los  mis  enemigos  por  fijos:  enemigos  en  la  ley, 
mas  non  por  ende  en  la  voluntad ,  que  es  el  buen 
Key  Aben  Jncef ;  que  yo  le  amo  é  precio  mucho, 
porque  él  non  me  despreciará  ni  fallecerá,  ca  es 
mi  atreguado  é  mi  apazguado.  Yo  s¿  quanto  so- 
des  suyo,  y  quanto  vos  ama,  con  quanta  razón,  é 
quanto  por  vuestro  consejo  fará.  Non  miredes  á 
cosas  pasadas ,  sino  á  presentes :  cata  qoien  sodes, 
é  del  linage  donde  venides ,  é  que  en  algún  tiem- 
po vos  üié  bien:  ¿  si  lo  vos  non  ficiese,  vuestro 
bien  facer  vos  lo  galardonará,  que  el  que  face  bien, 
Dttnca  lo  pierde*  Por  tanto,  eLmio  primo  Alonso 
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FeRz  de  Gazman,  faced  á  tanto  con'  el  vuestro 
Seooty  amigo  mío ,  -que  sobre  la  mía  oorona  mas 
a?erada  que  yo  he  ^  y  piedras  ricas  qae  ertde  son» 
me  pcóld  lo  qae  él  por  bien  tuviere  ;  ¿  si  la  saya 
ajmda  podiéredes  altear,  no  me  la  estorbedes^ 
oomo  yo  cudo  qae  non  &redes :  antes  tengo  que. 
toda  la  boena  amistanza  que  del  vuestra  Señor  i 
mi  nníere,  será  por  vuestra  mano:  y  la  de  Dios 
sea  con  vnsoo.  Fecha  en  la  mia  sola  leal  ciudad  de 
Sevilla  á  Ibs  treinta  años  de  mi  reinado ,  y  el  pri-« 
owro  de  mii  caitas.  =£1  Rey/'  xiSa. 

Guzman ,  olvidando  él  desabrimiento  pasado^ 
«puso  á  Jucef  lá  triste  situación  del. Monarca 
eajtelkno ,  y  le  presentó  la  corona  qae  había  dé 
ser  prtoda  del  auxilio  qae-  se  pedia.  Ve  ,  respondió- 
el  generoso  inoro ,  y  llePaáiu  Señor  aessrda  mH 
dobias  de  oro,  páro'qét»  do  pronto  >sa  socorra^ 
consuálaht^ y  ofrécele  mi  ayuda,  y  vuelnete  luó» 
go  para  ir  conmigo^  La  corona  del  Rey  quiero 
tpte  queám  aqui;  no  eh  fh-endag,  sino  para  me-^ 
anorta  continua  de  n$  ^sgrada  y  mi  jfraniesa^ 
GuzBiaB  posó  el  estrecho,  y  vino  á  Sevitta  aoom* 
panado  de  una  machedumbre  Incida  út  amigos  y 
^"^os^»  y  presentó  al  Rey  desvalido  el  tesoro  que, 
le  tWaf>  AiS  .cumplió  con  ^ria  soya  la  terrible 
FBUb»rq«e  dio  al  safir  deVr«yno,  da  no  volver  á 
á  «no-.^fñando  pudiesen  &ma;rle  verdaderamente 
^  gaoaijciii.  JBLacibido;delAlfatisQ  coa^alhonot  y 
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agasajo  debidos  á  tal  semcio ,  entre  las  demás 
fiales  de  agradecimiento  que  mereció  líie  la  do 
nnirle  oon  Doña  Maria  Alonso  Coronel ,  doncdla 
noble  de  Sevilla,  y  por  su  hermosura ,  su  xiqaeaa 
y  sos  virtudes  el  mejor  partido  de  toda  Andala- 
cia.  Tenia  entonces  Giinnan  veinte  y  seis  años  ;  y 
la  boda  se  celebriS  en  Sevilla,  haciendo  A'  Rey 
donación  de  Alcalá  de  los  Gazules  á  los  desposa- 
dos. De  alU  á  pocos  dias  dio  la  vuelta  al  Afinca, 
de  donde  vino  después  acompañando  á  Jucef,  quo 
seguido  de  gran  trop«fl  de  ginetes  berbckisoosy 
trazo  el  socorro  prometido. 

Viáronse  los  dos  Príncipes  junto  á  Zahara  en 
el  campamento  moro ,  rindiendo  el  africano  toda 
clase  de  obsequio  y  de  respeto  al  Rey  de  .Gasti«« 
Ua.  HÍ2o  que  entrase  á  caballo  en  su  tienda  niag«» 
níficamente  aderezada «  y  le  obligó  á  eolocane  en 
el  asiento  principal *dicí índole:  Siéniatú  táj  que 
eres  Rey  desde  la  cuna.,  que  yo  lo  soy  desde 
ahora  en  que  Dios  me  lo  hizo  ser:  á  lo  q«e  res- 
pondió Alfonso:  No  da  Dios  noblexa  sino  d  ioe 
nobles  f  ni  da  honra  sino  d  los  honrados  y  mi  dá 
rey  no  sino  al  que  lo  merece ,  y  asi  Di^  te  dio 
reyno  porque  lo  meréci/M*  Tr^B  de  estes  y  oteas 
cortesias  trataron  amxstosamefite  del  plan  qoo  ha—' 
bian  de  seguir. en  sus.  o^Ni;acione^  Dame  unitdaí^ 
lid^  dizo  él  moro ,  que  me  Hetfe  por  la  tierra  quim 
np  te  obedece,  y  la. destruiré  toda ,  y  haré  que 
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i0  rMa  la  obediencia»  Dióaele  con  efecto  el  K^ 
de  CasdUa ,  pero  encargándole  qae  llevase  á  lo|i 
man»  ]par  donde  menos  mal  hacer  pudiesen  ;  cui- 
dado paternal  y  bien  digno  del  que  despidiéndose 
poUicamente  de  los  sevillanos  al  ir  i,  las  vistas  con 
JuceT:  Amigos  j  les  dixo,  redes  á  que  so  reni^ 
do,  que  por  fuerza  he  de  ser  amigo  de  mis 
enemigos^  é  enemigo  de  mis  amigos:  estq  sabe 
Dios  que  non  place  á  mi\ 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Cdrdobaj 
donde  ja  estaba  el  Príncipe  Don  Sancho.  £1  moro 
quiso  tentar  las  vias  de  n^ociadon ,  y  envió  á 
Don  Alonso  de  Guzman  y  un  intérprete  á  fezhor- 
tarie  al  deber  >  y  á  reconciliarse  con  .su  padre.  Y« 
eran  entr^^  en  la  cind4d)  y  admitidos  á  la  pr»- 
<eada  del  Principe »  quando  este  supo  que  ios  mo» 
10%  se  habian  acercado  á  las  barrer^ ,  y  habiap 
Bmerto  algunos  peones.  ¿Cómo  me  renis  vosotros 
contal  mensage,  les  dixo  irritado,  quando  los 
'norof  están  dando  muerte  á  los  mios?  ,Jdos 
^'tJiito  és  aquií^no  estéis  un  punto  mas  en  ^/ 


t  MifcMi  copiaba  á  la  Ivirade  ua^eróolca  «nt^gut  ijtm 
^  Mmétiat.  XI  Icclpr  bailará  en  estas  ridu  otras  amchaf  saa- 
^'vús ,  y  lu  üteiirsos  tonudos  tambita  literalmeate  de  los  aa- 
^"f*  coaialtadM}  peto  es  qniudo  por  sa  couetrara  y  'akpiW« 
**  W  parecido  qja9  coatribnáv  á  páatar  mejor  el  earáctar 
^  W  penoaaget  4  qaa  te  atribaycD ,  y  las  costnoibres  df  1 
'''■Pa  A  fae  te  rellerea.  La  nbma  difereacia  de  la  leagna^a 
y  «tta  las  bar*  coaoeer  ate  neaetldad  da  advenirlo. 
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presencia;  pues  PiPe  Dios  que  no  sé  quien  mm 
detiene  de  haceros  morir  y  y  arrojaros  por  enci-^ 
ma  de  los  adarves.  Ellos  salieron ,  dando  gracias 
al  cielo  por  haberles' salvado  de  tanto  peligro,  y 
causando  admiración  á  todos  qae  en  el  justo  moti* 
To  de  la  indignación  de  Sancho ,  sa  cólera  parase 
en  amenazas. 

Sh  presencia  en  Córdoba  y  su  diligencia  in- 
utilizaron los  esfuerzos  de  los  afí^canos ;  los  qua* 
Íes ,  después  de  haber  talado  y  destruido  las  dehe- 
sas y  pudrios  de  la  Andalucia  y  la  Mancha ,  se 
volvieron  con  su  presa ,  sin  haber  hecho  cosa  da 
momento  en  favor  de  su  aliado.  Sospechas  y  des- 
confianzas sembradas  entre  unos  y  otros,  y  creídas 
por  el  Rey  de  Castilla,  que  como  tan  ultrajado 
de  los  hombres ,  á  todos  los  tenia  miedo ,  los  sepa- 
raton  al  fin,  yéndose  Alfonso  á  Sevilla,  y  Jucef 
á  Algeciras ,  para  desdé  alli  volverse  á  sus  estados. 

Con  ¿1  se  fue  al  Afinca  Guzman,  llevándose  stt 
esposa ,  la  qual  era  tratada  en  Fez  con  el  respeto 
que'su  honestidad  merediá.  £1  caudillo  espaiíol  de- 
fendió en  diferentes  guerras  el  estado  de  Jucef 
atacado  por  los  Reyes  comarcanos;  k^TÍctoria-  le 
siguió  fiel  en  todos  sus  expediciones ,  y  le  colmó  de 
dupojos  y  de  tesoros,  miputros  que  la  lama  de 
sus  hechos ,  saliendo  de  los  términos  de  España, 
llegaba  á  Italia  á  oidos  del  Papa ,  que  le  escribia 
á  él  y  á  sus  compañeros  en  términos  y  elogios 
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Tou  Las  ríqaesas  adquiridas  con  tan  noblcá 
fiíeron  tantas ,  que  los  dos  esposos  Qera- 
lOQ  á  reselar  de  la  codicia  de  los  bárbaros  que  loa 
perfieien  por  ellas.  La  confiaiua  j  amor  de  Jucef 
Iiiaa  Giixiiian  eran  siempre  los  mismos;  pero  su 
lujo  Aben  Jacob  y  on  sobrino  qae  tenia,  Humado 
Aanr,  enñdiaban  sa  privanza,  y  le  aborredan; 
siendo  de  temer  qne  fidtando  el  Rey,  el  fiíTor  y 
la  fortona  que  basta  allí  babta  gozado  se  oonvir« 
tiesm  en  persecncion  y  desgracia*  Acordaron  pnea 
Mpaiane,  aparentando  estar  desavenidos,  y  no 
poderse  llevar  bien^viviendo  jantos.  El  Rejf  crey6 
d  aztÜdo,  y  favoreció  la  separación,  de  modo 
que  Dofla  María  Coronel  se  pudo  volver  á  España 
con  sns  bi jos  y  la  mayor  parte  de  los  tesoros  de  sa 
marido. 

Mnri6  de  aDi  á  poco  Jucef,  sncedi¿ndoIo  eat 
d  tHkrío  de  Fez  y  de  Marruecos  su  hijo  Aben 
Jacob.  Quanto  el  padre  babia  tenido  de  generoso, 
de  franco  y  de  leal ,  tenia  el  hijo  de  feroz ,  venga-* 
tivoy  alevoso.  Aborreda  á  Gozman y  á  los  cris* 
tbnos  defensores  de  sa  imperio;  y  sa  rencor,  ati* 
ndo  por  Amir,  no  tenia  mas  fieno  que  el  temor 
de  qoe  A  pneUo  se  sublevase  por  la  desgracia  de 
Gvzman ,  cuyas  virtudes  se  amaban  y  respeCaban 
Uuñsmo  nodo  que  se  admiraban  sus  hazañas.  En 
ota  ¿poca  es  donde  los  historiadores  colocan  la 
WaEa  con  la  serpiente  monstruosa  que  tenia  ater- 
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rada  i  Fez  y  á  sus  contornos.  Mas  las  cucniístan- 
cías  increibles  con  que  se  cuenta  esta  pi^oeza,  tie- 
nen demasiado  ayre  de  fábula  para  adoptarla  co^ 
mo  cierta  9  y  el  valor  de  Guzmon  no  necesita  de 
•emejantes  ficciones  para  recomendarse  á  la  admi- 
ración de  los  hombres. 

Resueltos  ya  los  bárbaros  i  perderle^  tomaron 
el  arbitrio  de  enriarle  con  pocos  cristianos  á  co- 
Ivrar  el  tributo  de  los  árabes,  avisando  á>  estos  qné 
le  atacasen  con  la  mayor  muchedumbre  que  pn<» 
diesen ,  y  ofreciendo  perdonarles  la  contribución  bí 
acababan  oon  é\  y  sus  compañeros.  Supo  él  esta 
alevosía  por  Aben  Gomat ,  aquel  moro  qué  llie  su 
cautivo  en  la  batalla  de  Jaén,  y  que  después  se 
luübia  constantemente  mostrado  amigo  suyo.  Estaba 
ya  por  aquellos  días  pensando  en  los  medios  de  sa- 
lir de  Marruecos;  y  pareciéndole  aqftellá  ocasión 
oportuna ,  aceptó  la  comisión  que  se  le  daba  9  y  par- 
tió con  sus  cristianos.  Mas  determinado  á  oponer 
artificio  á  artificio,  derramó  .escuchas  por  todas 
las  .veredas  para  ver  si  podia  coger  al  mtosagero 
qaa  llevaba  á  los  árabes  el  aviso  acordado.  Consi- 
guiólo; y  substituyendo  otro,  en  que  se- les  decia 
que  Guzman  iba  á  ellos  con  gran  niimerp  de  gen^ 
tes  9  envió  con  á  á  uno  de  los  suyos.  Lof  árabes, 
que  con  tanto  daño  habian  expeirimeotado  su  valot;, 
no  quisieron  volver  á  hacer  la  prueba,  y  le  en« 
mron  con  sus,  alfiíquies  las  pagas,  atrasadas,  y 


OUZHAír   ML  BUXIfO.  4^ 

nzudbos  dones  para  él  y  sus  gentes. 

Hecho  esto,  manifestó  á  los  soldados  las  pérfi- 
das  intenciones  de  la  corte  de  Fez ,  y  les  propuso 
salir  del  Aírica,  y  volver  á  Espafia.  Dixoles  que  ya 
tenia  avisado  al  General  de  las  galeras  de  Castilla, 
que  le  esperase  en  una  cala  junto  á  Tánger ;  repar- 
tió con  ellos  las  riqnezas  adquiridas  en  aquella  ex- 
pedición ;  y  todos  á  una  voz  le  prometieron  seguir- 
le. Revolvió  lu^o  hacia  el  mar,  y  atravesando  por 
los  lugares  de  la  costa,  donde  echó  voz  que  iba 
por  mandado  del  Rey,  para  defenderla  de  las  in- 
vasiones de  los  castellanos ,  se  acercó  al  sitio  con- 
venido. Alli  le  aguardaban  las  galeras ,  donde  em- 
barcado con  sus  compañeros,  que  serian  hasta  mil, 
entró  por  fin  en  Sevilla  con  toda  la  solemnidad  y 
regocijo  de  un  triunfo.  .   lapi. 

Ya  en  esta  sazón  habia  muerto  Alfonso  el  Sa- 
bio, y  rey  naba  en  Castilla  su  hijo  Sancho.  Guz- 
nan  fue  á  verse  con  él  á  poco  tiempo  de  su  Ueg»- 
da,  y  á  ofrecerle  sus  servicios.  Admitiólos  el  Prin- 
cipe, diciéndole  cortesmente ,  ^»e  mejor  empleado 
eUaria  un  tan  gran  caballero  como  él  sirviendo 
d  sus  Reyes,  que  no  á  los  africanos.  Informóse 
largamente  de  las  cosas  de  aquel  pais ,  del  poder 
de  sus  gefes ,  y  de  la  manera  mas  ventajosa  de 
hacerles  guerra.  Habia  en  aquellos  dias  ganado 
nncstra  esquadra  una  victoria  de  los  berberiscos, 
l«Báodolea  txeqs  galeras;  y   á  Sancho  pareció 
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ocasión  oportuna  de  embestir  á  Tarifa ,  plaza  im- 
portante ,  situada  en  la  costa ,  y  tina  de  las  puertas 
por  donde  los  africanos  entraban  facihnente  en 
España.  No  babia  dinero  para  la  empresa  5  Gnz- 
man  le  aprontó ;  y  junto  el  exército ,  atacó  á  Tari- 
&  por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  meses, 
siendo  siempre  Gtizman  el  voto  mas  atendido  en 
los  consejos ,  y  el  brazo  mas  fuerte  en  los  atabes* 
liOs  moros  se  resistieron  con  el  mayor  brío;  pero 
al  cabo  la  plaza  fue  entrada  por  fuerza ,  y  sus  mo- 
radores becbos  esclavos.  Hubo  pareceres  de  des- 
mantelarla ,  creyendo  imposible  mantenerla  por  sn 
situación ;  pero  el  Maestre  de  Calatrava  se  ofreció 
á  defenderla  por  un  aña;  pasado  el  qual,  y  no 
atreviéndose  ninguno  á  seguir  su  exemplo  y  Goz* 
man  dixo  que  él  la  mantendria  por  la  mitad  del 
costo  que  basta  alli  babia  tenido.  Llevó  allá  sa  fa<* 
milia ,  reparó  los  muros ,  pertrecbóla  de  todo  lo 
necesarío ;  y  encerróse  en  ella ,  sin  prever  que  ei 
tacríficio  de  sus  bienes  y  su  persona  no  era  nada 
en  comparación  del  grande  y  terrible  holocansto 
que  babia  de  bacer  muy  pronto  al  pundonor  y  á 
lapatría. 

Entre  los  personages  malvados  que  bubo  en 
aquel  siglo ,  y  los  produzo  muy  malos ,  debe  dis- 
tinguirse al  Infante  Don  Juan ,  uno  de  los  herma- 
nos  del  Rey ;  inquieto ,  turbulento ,  sin  lealtad  y 
sin  constancia ,  babia  abandonado  á  sn  padre  por 
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sa  KermanO)  y  después  á  su  hermano  por  su  pa- 
flrr.  En  el  reyoado  de  Sancho  íne  siempre  ano  de 
Jos  atizadores  de  la  discordia ,  sin  que  el  rigor  pu* 
diese  escarmentarle ,  ni  contenerle  el  favor.  A  qnal- 
qoiera  soplo  de  esperanza ,  por  vana  y  yaga  que 
ibese ,  mndaba  de  senda  y  de  partido ,  no  reparan- 
do jamas  en  los  medios  de  conseguir  sos  fines ,  por 
injustos  y  atroces  que  fuesen :  ambicioso  sin  capa« 
cidad,  faccioso  sin  valor,  y  digno  siempre  del 
odio  y  del  desprecio  de  todos  los  partidos.  Acaba^ 
la  el  Rey  sa  hermano  de  darle  libertad  áe  la  pri- 
sión, á  que  le  condenó  en  Alfaro  quando  la  muer- 
te del  Señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómplice  había  si* 
do.  Ni  el  juramento  que  entonces  hizo  de  mante* 
nerse  fiel ,  ni  la  autoridad  y  consideración  que  le 
dieron  en  el  gobierno ,  pudieron  sosegarle.  Alboro- 
tóse de  nuevo ,  y  no  pndiendo  mantenerse  en  Gas- 
tilla  ,  se  huyó  á  Portugal ,  de  donde  aquel  Rey  le 
mandó  salir  por  respeto  á  Don  Sancho.  De  alli  se 
embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció  sus  servicios 
al  Rey  de  Marrnecos.  Aben  Jacob ,  que  pensaba 
entonces  hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla ,  le  reci- 
bió con  todo  honor  y  cortesia ,  y  le  envió  en  com* 
paflia  de  su  primo  Amir  al  (rente  de  cinco  mil  gi- 
seCes,  con  los  quales  pasaron  el  estrecho,  y  se  pa- 
iieron  sobre  Tarifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  Alcay** 
de,  ofrecíéiiidole  un  tesoro  si  les  daba  la  villa;  y 

DA 
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la  vil  propuesta  fue  desechada  con  indignación. 
Atacáronla  después  con  todos  los  artificios  bélicos 
que  el  arte  y  la  animosidad  les  sugirieron;  mas 
fueron  animosamente  reckaxados.  Dexan  pasar  al- 
gunos dias ;  y  manifestando  á  Oxinnan  el  desama- 
paro  en  que  le  dexan  los  suyos ,  y  los  socorros  y 
abundancia  que  pueden  venir  á  ellos ,  le  proponen 
que  pues  había  hecho  desprecio  de  las  riquezas 
que  le  daban ,  si  él  partia  con  ellos  su  tesoro  des— 
cercarían  la  villa.  Los  buenos  caballeros ^  respon* 
dio  Guzdian  ^  ni  compran  ni  venden  la  victoria. 
Furiosos  los  moros  se  aprestaban  nuevamente  al 
asalto ,  quando  el  iniquo  Infante  acude  á  otro  me* 
dio  mas  poderoso  pora  vencer  la  constancia  del 
caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Gnzman^ 
que  sus  padres  le  habian  confiado  anteriormente 
para  que  le  llevase  á  la  corte  de  Portugal  ^  con 
cuyo  Rey  tenían  deudo.  En  vez  de  dexarlo  alli,  se 
le  llevó  al  África^  y  le  traxo  á  España  consigo; 
y  entonces  le  creyó  instrumento  seguro  para  el  lo- 
gro de  siu  fines.  Sacóle  maniatado  de  la  tienda 
donde  le  tenía,  y  se  le  presentó  al  padre,  inti* 
mandóle  que  si  no  rendía  la  plaza ,  le  matarían  á 
su  vista.  No  era  esta  la  primera  vez  que  el  infame 
Usaba  de  este  abominable  recurso.  Ya  en  los  tíem« 
pos  de  su  padre,  para  arranear  de  su  obediencia  á 
Zamor/i,  había  cogido  na  hijo  de  la  Alcaydesa 
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ééí  alciiar ,  y  presentándole  con  la  misma  intíma- 
cíoQ,  había  logrado  que  se  le  rindiese.  Pero  en  es- 
ta ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación  mai 
liorríble ,  pues  con  la  humanidad  y  la  justicia  vio* 
laba  á  un  tiempo  la  amistad,  el  honor  y  la  con* 
fianza.  Al  ver  al  hijo ,  al  oir  sus  gemidos ,  y  al  es- 
cuchar las  palabras  del  asesino ,  las  lágrimas  vi- 
nieron á  los  ojos  del  padre ;  pero  la  fe  jurada  al 
Key,  la  salud  de  la  patria ,  la  indignacioii  pro- 
ducida por  aquella  conducta  tan  execrable,  lu« 
chan  con  la  naturaleza ,  y  veucen ,  mostrándose  el 
beroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y 
el  rigor  de  la  fortuna.  No  engendré  yo  hijo^  pro- 
rnmpió ,  para  quejíiese  contra  mi  tierra  ;  anteé 
engendré  hijo  d  mi  patria  para  quojuese  con^ 
ira  todos  los  enemigos  de  ella.  Si  Don  Juan  le 
diese  muerte ,  d  mí  dard  gloria ,  d  mi  hijo  Per^ 
dadera  vida  ^  y  d  él  eterna  infamia  en  el  mun^ 
^^y  y  condenación  eterna  después  de  muerto»  Y 
para  que  vean  quan  lejos  estoy  de  rendir  la 
plaza  ,  y  faltar  d  mi  deber  y  alld  va  mi  cuchillo; 
si  acaso  les  falta  arma  para  completar  sn  afro* 
cidad.  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo  que  llevaba  á 
la  crinCnra,  le  arrojó  al  campo,  y  se  retiró  al 
castillo.  i«94< 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa ,  reprimiendo  el 
dolor  en  el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostro. 
SatreCanto  el  Infante ,  desesperado  y  rabioso ,  hizo 
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degollar  la  TÍctixiu,  á  cuyo  sacrificio  los  crístia* 
nos,  que  estaban  en  el  moro,  prorampieron  en 
alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman ,  y  cierto  de  don- 
de nacía ,  volvió  á  la  mesa  diciendo :  Cuidé  que 
los  enemigos  entraban  en  Tarifa.  De  alli  á  poco 
los  moros ,  desconfiados  de  allanar  su  constancia ,  y 
temiendo  el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los 
sitiados,  levantaron  el  cerco,  que  había  durado  seis 
meses,  y  se  volvieron  á  A&ica  sin  mas  frutó  que  la 
ignominia  y  el  horror  que  su  execrable  conducta 
merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda 
España ,  y  llegó  á  los  oídos  del  Rey,  enfermo  á 
la  sazón  en  Alcalá  de  Henares.  Desde  allí  escribió 
á  Guzman  una  carta  en  demostración  de  agrade- 
oimiento  por  la  insigne  defensa  que  había  hecho 
de  Tarifa.  Compárale  en  ella  á  Abraham ,  le  con- 
firma el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  lo 
daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mercedes  cor- 
respondientes á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga 
á  verle,  excusándose  de  no  ir  ¿1  á  buscarle  en  per. 
sona  por  su  dolencia.  Don  Alonso,  luego  que  se 
desembarazó  del  tropel  de  amigos  y  parientes  que 
de  todas  partes  del  reyno  acudieron  á  darle  el  pa- 
rabién y  pe'same  de  su  hazaña ,  vino  á  Castilla 
con  grande  acompañamiento.  Salían  á  verle  las 
gentes  á  los  caminos :  señalábanle  con  el  dedo  por 
las  calles :  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían  li- 


OUZM AN  ZL  BUSHO.  55 

ceocía  á  sos  padres  para  ir  y  saciar  sos  ojos ,  vien» 
do  á  aquel  varón  insigne ,  que  tan  grande  exem* 
pío  de  entereza  habia  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  sa« 
lió  la  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado  del 
Rey,  j  Sancho  al  recibirlie  dixo  á  los  donceles  y 
caballeros  que  estaban  presentes:  Aprended^  ca^ 
bolleros  y  á  sacar  labores  de  bondad;  cerca  ie^ 
neis  el  dechado.  A  estas  palabras  de  favor  y  de 
gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
y  entonces  fue  quando  le  hizo  donación  para  sí  y 
sos  descendientes  de  toda  la  tierra  que  costea  la 
Andalucía  9  entre  las  desembocaduras  del  Guadal- 
quivir y  Guadelete. 

Tuvo ,  pues ,  en  la  estimación  pública  y  en  la 
veneración  de  aquel  siglo  toda  la  recompensa  que 
cabe  en  los  hombres  la  acción  heroyca  de  Guz« 
nao*  Estaba  reservado  para  nuestro  tiempo,  tan 
pobre  de  virtudes  civiles ,  disminuir  esta  hazaña^ 
achacándola  mas  á  (erocidad  que  á  patriotismo. 
Injustos  y  mezquinos  medimos  las  almas  gran- 
des por  la  estrechez  y  vileza  de  las  ouestras ;  y  no 
hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  su- 
blimes ,  queremos  ajarlas  mas  bien  con  una  calnm* 
nia,  que  admirarlas  y  agradecerlas.  ¿Y  á  quien 
vamos  á  tachar  de  ferocidad  ?  A  quien  no  presenta 
en  toda  la  serie  de  su  vida  un  rasgo  solo  que  ten-* 
ga  conexión  con  semejante  vicio;  al  que  en  las 
grandes  plagas  de  hambre  y  peste  9  que  afligieron 
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la  Andalucía  en  su  tiempo ,  tuvo  siempre  abiertos 
sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  indigencia  y  al  in- 
fortunio ;  al  que  mereció,  en  fin^  de  la  gratitud  de 
los  pueblos  el  renombre  de  Bueno  por  su  índole 
bondosa  j  compasiva,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese á  sancionársele  por  su  heroismo. 

El  Rey  Don  Sancho  falleció  en  Toledo ,  aqpie- 
jado  de  la  enfermedad  que  contraxo  por  sus  fati«- 
gas  personales  en  el  sitio  de  Tarifa.  Príncipe  ilus- 
tre sin  duda  por  su  actividad ,  su  prudencia ,  sa 
entereza  y  su  valor.  Su  memoria  sería  mas  respe- 
table si  no  la  hubiera  amancillado  con  su  inobe- 
diencia y  alzamiento,  y  con  el  rigor  excesivo  y 
cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á  los  que 
eran  infieles  á  su  partido :  triste  y  necesaria  con<» 
dicion  de  los  usurpadores,   tener  que  cometer  á 
cada  paso  nuevos  delitos  para  sostener  el  primero* 
Fuera  de  esto ,  es  innegable  que  poseia  qualidades 
eminentes.  Su  mismo  padre,  aunque  injuriado  jr 
desposeido  por  él,  le  hacia  esta  justicia:  y  quan— 
do  le  dieron  la  falsa  nueva  de  que  habia  muerto 
en  Salamanca ,  el  lastimado  viejo  lloraba  sin  con- 
suelo, y  exclamaba  que  era  muerto  el  mejor 
home  de  su  linage*  De  diez  y  ocho  años  salvó  el 
estado  de  la  invasión  de  los  sarracenos ;  y  decla- 
rado heredero ,  supo  mantener  y  asegurar  su  dere- 
cho incierto  al  trono  contra  su  mismo  padre,  que 
le  queria  despojar  de  ¿1,  contra  las  voluntades 
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«neiDÍgas  de  muclios  pueblos  y  Grandes ,  contra  la 

oposición  de  casi  todos  los  Reyes  comarcanos.  Pero 

estas  circunstancias,  qne  constitoían  la  gloria  y 

lüénto  de  sn  vida  ,  se  reunieron  á  atormentarle  al 

tiempo  de  morir.  La  mano  que  había  sabido  con* 

tnrestarlas  iba  á  faltar  9  y  su  hijo ,  en  la  infancia, 

SfTeria  expuesto,  sin  defensa  alguna,  á  la  bor- 

nica  qne  iba  á  arreciarse  con  mas  ímpetu  qne  al 

principio.  Conociendo  los  grandes  talentos  de  su 

esposa,  la  célebre  Reyna  Doña  María ,  la  nombro 

por  Gobernadora ;  y  antes  de  espirar  dixo  á  Guzp» 

Bao  estas  palabras:  Partid  pos  é  AndaJucia^y 

defendedla ,  y  mantenedla  por  mi  hijo :  que  yo 

jio  que  lo  haréis  y  como  bueno  que  sois,  y  yo  os 

lo  he  Üamitdo, 

Muerto  el  Rey  todos  los  partidos  levantaron 
la  cabeza.  Los  Cerdas ,  apoyados  por  Francia  y 
Aragón ,  querían  apoderarse  de  la  corona :  el  In<- 
fante  Don  Juan  desmembrarla,  haciéndose  Rey 
de  Andalucía :  el  de  Portugal  dilatar  sn  frontera: 
los  Grandes  y  pueblos ,  desfayorecidos  ó  castiga-' 
dos  por  Sancho ,  vengarse  y  satisfacerse  en  la  me» 
nor  edad  de  sa  hijo ;  otros  personages  tener  parto 
en  el  gobierno,  para  mantener  su  ambición  y  sn 
codicia ;  todos  procediendo  con  nna  villanía ,  un 
descaro  ,  y  una  sed  tan  hidrópica  de  estados  y  di- 
nero«  que  dificil mente  se  encontrarían  exemplares 
de  enáodalos  ignaks  en  las  clases  mas  necesitadas 


58  zspaSolzs  celebres. 

ó  en  las  profesiones  mas  viles.  A  estos  males  se 
añadió  otro  mayor,  creyendo  que  fuese  un  reme- 
dio de  los  demás.  Era  venido  por  aquellos  dias  da 
Italia  el  viejo  Don  Henrique ,  hermano  de  AIG>ih 
so  el  Sabio;  y  habíase  acordado  en  cortes  del 
reyno  darle  parte  en  el  gobierno,  para  que  sa 
autoridad  fuese  un  freno  que  contuviese  á  los  otros* 
Pero  este  Infante  era  tan  malo  ó  peor  qne  sa  so- 
brino Don  Juan :  su  genio  inquieto  y  sedicioso  le 
había  llevado  desde  Castilla  á  Aragón ,  desde  Ara* 
gon  á  Túnez ,  y  desde  Túnez  á  Italia ,  sin  que  ea 
parte  ninguna  se  le  pudiese  tolerar.  Exerció  el 
empleo  de  Senador  de  Roma ,  dignidad  á  que  en- 
tonces estaba  afecta  casi  toda  la  autoridad  civil  de 
aquella  metrópoli  del  mundo ;  y  haciéndose  Gi- 
belino ,  asistió  á  los  Principes  alemanes  en  su  ex- 
pedición contra  Carlos  de  Anjou.  Hecho  prisio- 
nero después  de  la  batalla  de  Tagliacozzo,  tan 
fatal  á  Conradino ,  estuvo  privado  muchos  años  de 
su  libertad ;  hasta  que  al  fin ,  unos  dicen  que  hui- 
do, otros  que  á  ruegos,  pudo  volverse  á  su  patria. 
Los  años  le  habían  privado  de  la  única  qualtdad 
brillante  qne  tenía,  el  esfuerzo  personal ,  y  las  des- 
gracias no  habían  corregido  los  vicios  de  su  carác- 
ter. Ansiando  administrar  solo  la  tutela ,  á  coya 
parte  había  sido  admitido ,  incapaz  de  orden  ni  de 
sosiego ,  y  abusando  torpemente  de  la  confianza 
que  habían  hecho  de  él ,  trataba  á  un  tiempo  con 
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el  Bef  de  Fortagal,  con  el  de  Granada  y  con  los 
Grandes  sediciosos ,  engañando  á  anos  j  á  otros ,  y 
dndviando  el  estado  con  sus  maquinaciones  insi» 
diosas.  Sa  venida  á  España  (ue  un  agüero  infaus- 
to,  sa  aaloridad  una  calamidad  pública,  y  sa 
"oierte  una  alegría  nniversal. 

Contra  este  raudal  de  males  la  Reyna  oponía 
en  las  ocasiones  pequeñas  las  artes  de  sa  sex6 ,  el 
di  símalo  y  la  condescendencia ,  y  en  las  grandes 
wu  enteresa  y  nna  superioridad  de  espíritu ,  que 
a  nada  se  doMaba  ni  vencia.  Gnzman  entretanto, 
^oosidendo  como  el  principal  personage  de  An- 
dalocia ,  defendió  aquellos  reynos  de  las  invasiones 
de  Fortagal  y  Granada ,  y  aseguró  su  quietud  con 
b  prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las  salidas 
^  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los 
P^^'^ogoeses ,  estuvo  la  ciudad  á  punto  de  perder- 
M*  Porque  de  resaltas  de  una  diferencia  entre  los 
baloralesy  los  genoveses  sobre  asuntos  mercantiles, 
^  «Iteró  el  pueblo,  dio  muerte  á  algunos  de  aque- 
lla iiacK>D,y  saqueó  y  quemó  sus  casas.  El  hecho 
^  íajosto  y  lastimoso ,  y  exponia  la  ciudad  á  to* 
^  d  resentimiento  de  la  República  genovesa,  fio- 
^^^te  entonces  por  sus  riquezas ,  su  comercio  y 
*u  fuerzas  marítimas.  En  esta  crisis  volvió  Guz- 
^^  de  su  expedición,  y  propuso  á  los  sevillanos 
tths^cer  á  los  genoveses  los  daños  que  habian  sa« 
^1  imponi^odose  todos  ana  contribución  para 
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este  fin.  Aprobado  el  acuerdo  por  los  hombres 
buenos  de  Sevilla ,  se  hizo  el  convenio  con  los  ge^ 
noveses ,  y  los  males  que  amagaban  por  eita  parte 
se  desranecieroD. 

No  era  tan  fácil  desviar  los  que  amenazaban 
por  la  de  los  moros.  Si  para  ello  hubiera  bastado 
vencerlos ,  la  ventaja  qiie  les  llevó  Guzman  con  sa 
himle  sevillana  en  todos  los  reencuentros  padíe* 
Tan  escarmentarlos.  Pero  confiados  en  las  tramas 
qne  urdía  oon  ellos  el  artificioso  Henriqne,  no  sose» 
gabán  jamas ,  j  esperaban  hacerse  dueños  de  7a— 
rifa ,  ya  con  las  armas,  ya  con  la  negociación.  Ofre» 
cían  por  aquella  plaza  veinte  y  dos  castillos ,  y 
pagar  todas  las  parías  atrasadas :  el  Infante  venia 
en  ello;  pero  Guzman  tenia  á  mengua  cederles 
ima  de  las  puertas  de  España,  ganada  anterior- 
mente con  tanta  gloria ,  y  defendida  tan  á  costa 
«nya.  La  Reyna  conocia  las  malas  artes  de  Henri- 
qae,y  no  se  atrevía  á  hacerle  frente.  Guxmaa,  al 
contrarío ,  se  opuso  abiertamente  á  ellas ,  y  le  bizo 
jurar  solemnemente  en  Sevilla  que  no  daría  ni  se- 
ria eYi  consejo  de  dar  á  Tarib  á  los  moros.  ISTo 
contento  con  esto ,  y  viéndose  sin  fuerzas  para  re« 
sistir ,  sí  los  bárbaros ,  ayudados  del  Infante ,  se 
ponían  sobre  la  plaza  ,  escribió  al  Rey  de  Arag^on 
pidiéndole  dinero  para  pertrecharla,  y  ofrecién- 
dole que  la  mantendría  á  su  nombre,  hasta  me 
el  Rey  de  Castilla,  llegado  i  mayor  edad,  padie* 
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te  gaiisbcerle.  Recordábale  al  mismo  tiempo  la 
Ikonra  qae  ganaría  en  amparar  á  un  Priocipe  hvíév  • 
Íbo  j  desvalido  c»ntra  las  in jarías  de  los  extra- 
fiotyj  contra  los  engaños  y  fabedad  de  sus  parien« 
tes  «r'pw^^  £1  Aragonés  alabó  mucbo  sa  lealtad 
j  sa  xelo,  y  no  envió  socorro  alguno:  mas  en  me* 
^  de  todas  las  contraríedades  y  el  esfuerzo  y  la 
íodustiia  de  Guarnan  fueron  roas  poderosos  que 
ellas  ,  y  Tarifa  se  manturo  por  el  Rey, 

No  toca  á  nuestro  propósito  referír  todas  las 

inquietudes  y  agitaciones  de  aquella  minorídad 

bocrascosa.  Los  Príncipes  de  la  Casa  Real ,  la  ma<« 

yor  parte  de  los  Grandes,  á  manera  de  vandídos, 

siempre  con  las  armas  en  la  mano ,  y  siempre  des^ 

trayendo  y  guerreando ,  desgarraban  el  estado  con 

la  ambición   insolente  y  descarada  codicia.  La 

ILejna  acudía  con  su  prudencia  á  todos  partes: 

contemporizaba  con  los  unos ,  ganaba  á  los  otros; 

cedía  á  estos  lo  que  no  podia  defender,  y  con  las 

(asnas  que  asi  se  procuraba ,  resistia  el  embate  de 

los  demás.  Consumiéronse  en  estas  agitaciones  una 

gna  parte  de  los  labradores;  y  los  campos  de  Cas- 

tifla,  buérianos  de  los  brazos  que  los  cullivabaoi 

<Íezan>a  de  producir.  Una  bambre  espantosa ,  co- 

tto  Bonca  se  babia  conocido ,  vino  á  colmar  aque<» 

Oís  detrentoras.  IPaltos  de  los  granos  alimenliciosi 

v^turñeron  los  hondires  á  la  grama ,  sin  que  este 

P^Mo  miserable  los  impidiese  catr  muertos  de  Uanv 
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Bre  por  las  plazas  y  por  las  calles.  Asi  castigaba 
la'  naturaleza  la  ferocidad  de  estos  bárbaros ,  y  les 
enseñaba  que  los  brazos  se  les  habían  dado  para 
otra  cosa  que  para  matar  y  destruir. 

Entretanto  crecía  el  Rey,  y  á  medida  de  ra 
edad  iba  aumentándose  el  respeto  y  serenándose 
la  tormenta.  Luego  que  tomó  en  sa  mano  las 
riendas  del  gobierno ,  hizo  la  guerra  á  los  moros, 
y  se  puso  sobre  Algedras.  Cercóla  por  mar  y  tier- 
ra,  y  mientras  duraba  el  sitio ,  envió  á  Gusman 
con  el  Arzobispo  de  Sevilla  y  Don  Juan  Nuñez  á 
atacar  á  Gibraltar.  Llegado  allí ,  y  viendo  la  obs- 
tinación del  enemigo ,  hizo  levantar  una  torre  qae 
dominaba  sobro  la  muralla ,  y  los  moros  aquejad- 
dos  del  estrago  que  desde  ella  les  hacia ,  se  rindie« 
ron   por  fin,  entrando  los  cristianos  en  esta  pla- 
ta ,  por  la  primera  vez ,  desde  que  los  sarracenos 
la  tomaron  quinientos  años  antes.  Este  fue  el  últi- 
mo servicio  que  Gnizman  hizo  á  su  patria :  de  allí 
á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  contener  las  corre-» 
rías  de  los  moros  convecinos ,  que  inquietaban  el 
campo  de  Algeciras ,  se  entró  por  las  serranías  de 
Gaussin,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  bár- 
baros, ya  los  había  ahuyentado,  quando  adelan- 
tándose imprudentemente,  cayó  mortalmente  be-* 
rido  con  las  flechas  que  de  lejos  le  dispararon.  Su 
cadáver,  llevado  primeramente  á  los  reales   del 
Rey  de  Castilla,  fiíe  después  conducido  á  Sevilla 
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por  el  Giu(k?qaÍTÍr.  Aquella  ciudad ,  gobernada 
por  sus  consejos,  y  defendida  por  sus  armas ,  le  sa« 
hó  i  recibir  con  la  pompa  mas  lúgubre  y  mages- 
tooM.  Todos  á  una  voz,  y  llorando,  le  aclamaban 
su  mejor  ornamento ,  su  amparador,  su  padre.  Su- 
cedió esta  desgracia  en  mil  trescientos  y  nueve, 
quando  ¿1  tenia  cincuenta  y  dos  años  de  edad;  y 
sus  huesos  fueron  depositados  en  el  monasterio  de 
San  Isidro  del  Campo ,  fundado  y  dotado  por  él 
para  que  sirviese  de  enterramiento  á  sí  y  á  su  &• 
milía. 

Tal  fiíe  en  vida  Don  Alonso  Ferez  de  Guzman 
d  Bueno,  primer  Señor  de  San  Lucar  de  Bárrame- 
da,  y  fundador  de  la  casa  de  Medinasidonia.  En 
Qn  siglo ,  en  que  la  naturaleza  degradada  no  presen- 
ti  en  Castilla  mas  que  barbarie ,  rapacidad  y  perfi- 
dii,  A  supo  hacerse  una  gran  fortuna  á  fuerza  de 
liaiaAas  y  de  servicios ,  sin  desviarse  jamas  de  la 
ttnda  de  la  justicia.  El  espectáculo  de  sus  virtu- 
des,  en  medio  de  las  costumbres  de  aquella  ¿poca 
Un  desastrada ,  suspende  y  consuela  al  espíritu^ 
del  mbmo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello 
J  magettnoso  que  se  mantiene  en  pie  cercado  da 
••comhrot  y  de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre 
*>iolro8  un  respeto  igual  al  que  iospiran  los  per- 
*>oages  mas  señalados  de  la  antigüedad ,  un  Sci- 
pioQ  por  ezemplo ,  6  un  Epaminondas :  y  su  nom- 
««,  Uevando  consigo  el  sello  del  mas  acendrado 


t 
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patriotismo  ^  no  es  pronunciado  jamas  sino  con  mu 
especie  de  veneración  religiosa. 


ROGER  DE  LAÜRIA  ^ 

l^nando  el  infeliz  G>i]radino ,  último  resto  de  h 
casa  de  Soevúi ,  oyó  la  sentencia  de  muerte  á  qua 
le  condenó  sn  inhumano  vencedor  Carlos  de  Aá* 
)ou;  después  de  reclamar  Contra  la  iniquidad  de 
aquel  jaicíoy  dicese  que  sacándose  un  anillo,  que 
traía  al  dedo,  le  arrojó  en  medio  del  concurso  que 
asistía  al  (ionesto  espectáculo ,  dando  con  él  la  in* 
Testidura  de  sns  estados  al  Príncipe  que  le  venga* 
se»  No  bitó  alli  quien  recogiese  esta  prenda  de 
discofdia,  y  trayéndola  al  Rey  de  Aragón  Pe- 
dro m ,  le  hiciese  entender  con  ella  las  voces  del 
Príncipe  moribundo,  j  le  recordase  el  derecho 
qoe  tenia  á  los  reynos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia, 
nsorpados  por  los  francesd»  Estaba  Pedro  casado 

AWoass  GOirfvi.TA00S.  Zurite.— -Mariaoa.<— HcTTcra.— • 
GónoM.— IHcolao  Specialis  y  Bcrtolomtf  de  Keocutro  tu, 
■■raiorL— ífümaiier.  — •Deielot.  -— Peltev.  —  Capnuiiy.  — . 
yaim  ¿oeomnu»  iaéditot  de  aqael  tiempo  eoamnicadoe  al 


t  1»  (nade  U  rariedAd  eoB  fue  sé  eteribe  este  nomlnre, 
fféaúÓM  icaio  por  el  .diferente  Telor  qoe  le  da  al  primer 
^umgo.  Lee  iiaUanos  le  llamas  Xotm  anot ,  y  otros  dePOrias 
\m  catalaaca  Lérim ,  y  ea  so  testamento  también  está  escrito 
«ú  Los  franceses  y  tos  castellanos  Lmurim» 
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con  Constanza ,  hija  de  Manfredo ,  tio  natural  d« 
Conradino;  qae  Señor  de  aqaellos  ^tadosj  había 
sido  antes  vencido  y  muerto  por  Carlos  en  los 
campos  de  Benevento :  y  esta  alianza  daba  mas  pe* 
so  á  las  pretensiones  del  Monarca  aragonés,  qae 
entonces  se  hallaba  en  el  vigor  de  la  edad ,  llena 
'de  valor,  y  codicioso  de  gloria  y  poderío. 

Mas  la  ambición  de  este  Príncipe  quizá  se  ka* 
bna  exercitado  solamente  contra  los  sarracenos,  sin 
la  conducta  que  tuvieron  los  franceses  en  el  pais 
conquistado.  Su  petulancia ,  avivada  con  el  orgii* 
Ho  de  la  victoria ,  y  apoyada  en  la  persuasión  que 
tenian  de  la  santidad  y  justicia  de  su  causa ,  no 
Conociendo  límites  ni  fireno,  se  abandonó  á  Icis 
mayores  excesos,  y  atropeDó  todos  los  derechos 
domésticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación  roi»- 
^ió  los  lazos  del  miedo ,  y  enseñó  á  los  hombres 
oprimidos  las  fuerzas  que  en  su  abatimiento  des- 
conocian.  XTn  insulto  hecho  á  una  dama  por  un 
3o  d»  francés  en  las  calles  de  Falermo ,  dio  ocasión  á 
Kmimo  aquella  matanza  horrible ,  que  se  conoce  en  to- 
dc  is8s.  das  las  historias  con  el  nombre  de  pisparas  sici^ 
lianas.  Los  franceses,  sus  hijos  y  sus  mugeres^ 
aunque  fuesen  del  pai^,  cayeron  á  manos  de  U 
venganza ,  sin  que  les  quedase  en  toda  Sicilia  mas 
que  un  pueblo  de  corta  consideración  llamado 
Bsterlinga. 

Cogieron  estas  alteraciones  al  Rey  Carlos  en 
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me£o  de  los  preparativos  formidables  que  desti« 
naba  á  la  oonqaista  del  imperio  griego ;  y  parecía 
homanameate  imposible  que  los  infelices  sicilianos 
pudiesen  resistir  á  estas  fuerzas,  que  al  instante 
Tinieron  sobre  ellos.  Mecina  es  sitiada ,  embestida, 
j  á  pesar  del  ardor  de  sos  defensores,  conoce  sa 
flaqueza, y  trata  de  capitular;  pero  el  implacable 
enojo  del  Rey  se  niega  á  todo  concierto ,  y  solo 
quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado  de  suplicios  y 
de  verdugos.  Los  mecineses  entonces  juran  des- 
esperados comerse  primero  unos  á  otros ,  que  en* 
tregarse  á  sus  duros  opresores,  y  dan  con  esto  lu-* 
gar  i  que  llegue  el  defensor  y  vengador  de  Sicilia* 
£1  celebre  negociador  Juan  Prochita ,  que  no* 
perdonaba  medio  ni  fatiga  para  traer  socorros  á 
fli  desvalida  patria ,  había  podido  confederar  en^ 
tie  sí  al  Papa  Nicolao  III ,  al  Emperador  de  6re-> 
da  y  al  Key  de  Aragón.  Tres  aftos  antes  se  habia,* 
hecho  esta  alianza  en  ruina  y  odio  del  .poderío 
francés,  ofreciendo  el  Papa  para  la  empresa  so-- 
eorros  espirituales,  que  valían  mucho  en  aquel 
tiempo,  el  Emperador  dinero,  y  el  Rey  tropas  y 
n  persona*  La  muerte  de  Nicolao,  y  la  adhesión 
de  su  sacesor  á  los  intereses  de  la  Francia,  no  pu* 
dieron  estorbar  los  efectos  de  la  liga ;  y  Pedro  III 
desde  la  costa  de  África ,  donde  se  había  acercado 
con  pretexto'  de  hacer  guerra  á  los  moros ,  aportó 
coo  su  esquadl^  á  ¥alermo',  quando  ya  los  j^bret. 
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mecineses  ae  liallaban  en  el  tnayor  aprieto  y  ago- 
nía. Los  habitantes  de  Falermo  le  alzaroií  al  ins- 
tante por  su  Rey,  y  é\  envió  á  Mecina  \m  corto 
refuerzo  de  almugávares ,  que  en  diferentes  salidas 
que  hicieron  ahuyentaron  siempre  al  enemigo.  El 
déspota  estremecido  conoce  entonces  que  la  fbrtu* 
na  se  le  trueca ,  y  temeroso  de  alguna  alteración 
en  Ñapóles,  no  se  atreve  á  medirse  con  su  rival,  j 
le  abandona  la  Sicilia. 

Los  sicilianos  y  aragoneses  acometieron  al  ins- 
tante las  costas  de  Calabria ,  y  á  visto  de  Regio 
se  dio  la  primera  batalla  naval  entre  ellos  y  los 
franceses,  siendo  estos  vencidos,  con  pérdida  de 
veinte  y  dos  galeras  y  quatro  mil  prisioneros» 
]SIandaba  á  la  sazón  la  esquadra  aragonesa,  como 
Almirante,  Don  Jayme  Pérez,  hijo  natural  del 
Rey:  llevado  del  ardor  juvenil  quiso  embestir  á 
Regio,  contra  la  orden  expresa  de  su  padre,  y  per- 
dió en  aquella  facción  algunos  soldados ,  sin  poder 
ganar  la  plaza;  de  lo  que  irritado  el  Rey,  le  quitó 
el  mando  de  la  armada,  y  nombró  por  Almirante 
de  ella  á  un  caballero  de  su  corte ,  llamado  Ro- 

isSd.  ger  de  Lauria. 

Era  nacido  en  Scala  ',  pueblo  situado  en  la 
costa  occidenUl  de  la  Calabria  superior  j  y  su  pa- 

f  Aii  coniU  áé  iiat  caria  latina  qna  w  eontenra  ca  el  ar- 
dúTo  Real  de  la  Corona  de  Arago&«  tierita  por  Rogex  al  Rey 
Don  Jñjmé  U. 
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irtf  SelSor  de  Laaria ,  había  sido  privado  del  Rey 
Manfredoy  y  muerto  á  su  lado  en  la  batalla  da 
Benerento.  Roger  fue  traído  á  España  por  su  ma- 
dre Doña  Bella ,  ama  de  leche,  seguo  unos ,  y  dai» 
ma ,  s^;im  otros ,  de  la  Reyna  de  Aragón  Doña 
Constanza »  á  quien  vino  asistiendo  guando  su  ca« 
lamíento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de 
este  FrÍDCÍpe;  el  Rej  Don  Jayme  le  heredó  en  el 
reyno  de  Valencia ;  y  por  su  educación  y  y  por  las 
mercedes  que  había  recibido ,  estaba  incorporado 
á  la  nobleza  aragonesa.  Los  historiadores  no  se- 
ñalan los  hechos  y  los  méritos  que  le  sirvieron  al 
«mpleo  eminente  á  que  fue  elevado  9  y  el  diploma 
del  Rey  no  habla  de  otra  co$a  que  de  su  probidad, 
de  su  prudencia,  y  de  su  amor  á  los  intereses  de  so 
corona.  Asi  puede  presumirse  que  k  primera  mi- 
tad de  su  vida  nada  ofreció  á  la  curiosidad  y  al 
cxemplo;  aunque  es  (iierza  confesar  también  que 
semejante  obscuridad  está  ampliamente  compensa- 
da con  el  lustre  que  sus  hazañas  dieron  á  la  se- 
gunda. 

Fue  bien  glorioso  para  el  Monarca  aragonef 
que  su  enemigo ,  no  atreviéndose  á  hacerle  frente 
CD  Sicilia,  buscase  todos  los  pretextos  de  la  políti- 
ca para  alejarle  de  alli.  Carlos  le  desafió  personal* 
mente,  y  Pedro  aceptó  el  duelo,  que  debía  verifi- 
carse en  Burdeos ,  autorizándole  el  Rey  de  Ingla- 
terra 9  Señor  entonces  de  aquella  pacte  de  Frauda. 
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El  Papa  Martíno  IV,  tan  adicto  á  los  franceses 
como  contrarío  les  había  sido  su  antecesor  Nico- 
lao ,  descomulgó  al  Rey  de  Aragón ,  puso  entredi<- 
clio  en  sus  estados ,  y  según  el  extraüo  derecho 
público  que  reynaba  entonces  en  Europa,  le  privó 
de  ellos ,  y  dio  su  investidura  á  uno  de  los  hijos 
del  Rey  de  Francia.  Pedro  partió  de  Sicilia  á  con- 
jurar esta  nube:  mas  para  asegurar  á  sus  nuevt» 
vasallos  con  la  confianza  de  su  protección^  hizo 
venir  á  la  isla  á  la  Reyna  su  esposa ,  y  á  Jaytne 
y  Fadrique  sus  hijos ;  declaró  por  sucesor  suyo  ea 
aquel  estado  al  primero;  y  dexando  á  Lauria  la 
instrucción  sobre  el  orden  que  habia  de  guardarse 
en  el  armamento  de  la  esquadra  que  debia  defex^ 
der  á  Sicilia,  se  hizo  á  la  vela  para  España. 

Las  aguas  de  Malta  iiieron  el  teatro  de  la  pri<* 
mera  victoria  de  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las 
galeras  francesas  navegaban  la  vuelta  de  aquella 
isla ,  para  socorrer  la  ciudadela  sitiada  por  los  ar^t- 
goneses,  y  al  instante  se  dirígió  con  las  suyas  á 
encontrarlas.  Hallólas  descuidadas  en  el  puerto ;  y 
tunque  pudo  acometerlas  de  improviso  sin  ser  sea« 
tido ,  quiso  mas  bien  esperar  el  dia  para  la  bataw 
lia, y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rindie- 
sen, ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que 
quiso  dar  crédito  á  sus  armas ,  manifestando  á  los 
enemigos  que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia, 
y  solo  queria  servirse  del  esfuerzo;  mas  el  éxito 
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na.  £fan  las  galeras  enemigas  veinte  >  y  las  sayas 
dkz  y  ocho :  al  rayar  el  dia  embistieron  las  unas  is83« 
con  las  otras,  y  pelearon  con  tanta  tesón  y  encar*^ 
jimmieoto,  como  si  de  aquella  jomada  dependiese 
la  reftitocíon  de  la  Sicilia.  Medio  dia  era  pasado, 
j  aun  duraba  la  acción,  quando  el  General  franT 
ees  TÍO  que  sus  galeras  cedian ,  y  se  inclinaban  á 
huir.  Llamábase  Guillermo  Comer ,  y  estaba  do- 
tado de  un  valor  extraordinario :  encendido  en  sa* 
ñM  por  k  flaqueza  de  los  suyos ,  quiso  aventurarlo 
todo  de  una  vez ,  y  con  denuedo  terrible  acometió 
li  capitana  de  Launa ,  creyendo  librada  su  vic- 
toria en  tomarla  ó  destruirla.  Abordóla   por  la 
proa:  él  con  una  bacba  de  armas  empezó  á  ha*^, 
oerse  camino  por  medio  de  sus  enemigos ,  birien- 
doy  matando  en  ellos:  B.oger  le  salió  al  encuen- 
tro, y  los  dos   pelearon  entre  sí  con  el  esfuerzo 
que  los   distinguía,  y  el  furor  que  los  animaba* 
En  medio  de  su  refriega  una  azcona  arrojada  cla<!* 
va  á  Roger  por  un  pie  á  las  tablas  del  navio ,  y 
Doa  piedra  derriba  á  Guillermo  el  bacba  que  te- 
nia en  la  mano ;  eutónces  el  General  español,  que 
babia  podido  desclavarse  la  azcona ,  la  arrojó  á 
sa  contrarío ,  que  atravesado  con  ella ,  cayó  sobra 
la  cubierta  sin  vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar 
la  victoría  por  los  nuestros ,  que  con  diez  galeras 
«presadas^  y  rendidas  las  islas  de  Gozo,  Malta  jf 
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Liparí,  volvieron  tríanfantes -á  Sicilia* 

Alzado  con  eáta  ventaja  el  ánimo  á  mayoref 
cosas ,  ift-oger,  aiTuando  qnantas  galeras  habia  en 
la  isla ,  costeó  con  ellas  toda  la  marina  de  Cala- 
bria, y  se  dirigió  á  Ñapóles,  en  cuyas  cercanías 
se  pu-so  como  provocando  al  enemigo.  Para  mas 
irritarle  se  acercó  á  los  maros ,  y  lanzó  sobre  la 
ciudad  toda  clase  de  armas  arrojadizas.  Después 
recorrió  la  marina  occidental  de  Faosiltpo,  infes- 
tando la  costa ,  saqaeando  los  lugares ,  y  talando  y 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ribera. 
Miraban  los  napolitanos  desde  sos  murallas  está 
devastación ,  y  ardian  ya  por  salir  á  castigar  U 
soberbia  insolente  de  sus  contrarios.  El  Rey  Car- 
los no  se  hallaba  allí  entonces ;  mas  el  Príncipe  de 
Salerno  su  hijo ,  á  quien  habia  dezado  el  gobierno 
del  estado  en  su  ausencia ,  ansioso  de  vengar  aque* 
Ha  afrenta,  hizo  armar  los  varones  y  caballeros 
que  con  él  estaban ;  y  llenando  de  gente  y  pertre- 
chos bélicos  las  galeras  qne  habia  en  el  puerto, 
salió  él  mismo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros* 
T^o  concuerdan  los  historiadores  en  el  número  de 
galeras  que  habia  de  una  parte  y  otra ,  aunque  to- 
dos afirman  que  eran  muchas  mas  las  enemigas. 
Koger,  viéndolas  venir,  hizose  á  la  vela,  como 
que  rehusaba  el  combate ,  para  alejarlas  del  puen- 
te :  lo  qual  visto  por  los  napolitanos ,  les  acrecentó 
el  orgullo  en  tal  manera,  que  ya  denostaban  á  los 
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cafaimes  y  sicilianos,  y  les  mostraban  de  lejos  las 
so^y  caerdas  que  habían  de  servir  á  su  esclavitud 
jáms  SQplicios.  Qoando  ya  estnvieron  en  alta  maxs 
ttltó  Roger  en  un  esquife ,  y  recorriendo  con  él  por 
ks  baques  de  su  armada,  exhortaba  á  los  suyos  á  la 
pelea, y  les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los 
kronesy  caballeros  franceses ,  como  despojos  cier- 
tos de  su  aliento  y  su  destreza :  hecho  esto  volvió 
i  subir  á  su  galera ,  puso  con  ligereza  increíble  la 
csqoadra  en  orden  de  batalla,  y  partió  furiosa- 
i&eote  á  encontrar  con  la  enemiga. 

Trabóse  el  combate,  que  ya  por  las  fuerzas  que  1284* 
eoocarrian ,  ya  por  la  animosidad  de  los  combas- 
tientes  ,  ya  por  las  conseqiiencias  importantes  que 
tnvo ,  fue  el  mas  ilustre  de  los  que  hasta  entonces 
le  habían  dado  por  mar  en  aquel  tiempo.  Anima*- 
ba  i  los  nuestros  el  deseo  de  conservar  el  dominio  y 
gloria  recientemente  ganados,  mientras  qae  los  fran- 
cesa ardían  en  ansia  de  vengar  las  afrentas  y  daños 
tábidos.  Embestíanse  con  furor,  procurando  ron»- 
per  con  el  ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  que  ppo* 
BÚn  los  contrarios ;  y  aferradas.las  galeras  por  las 
pitias  Te?olvíanse  de  una  parte  á  otra  á  biucar  el 
lado  en  que  mas  pudiesen  ofender ,  sin  que  en  tal 
conflicto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase  tiro 
(¡Qe  no  fuese  mortal.  Pero  aunque  las  fuerzas  del 
Principe  eran  superiores  á  las  de  Roger,  se  vio 
atny  desde  el  principio  del  combate  quanta  venta- 
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jft  llevaban  los  soldados  prácticos  en  ha  nunie? 
bras  navales  á  los  cortesanos  y  caballeros,  poco 
«zercitados  en  ellas.  Algunas  de  las  galeras  enemi* 
gas,  que  pudieron  desasirse,  tomaron  la  vuelta  de 
19'ápoles  con  el  geno  ves  Henrique  de  Mar^  que 
logró  al  fin  escaparse.  Votaron  á  su  alcance  las  ca« 
falanas,  y  tomaron  diez  de  ellas  oon  todos  los 
guerreros  que  contenían*  Roger,  desde  su  navio, 
animaba  á  los  suyos  al  seguimiento ,  y  qoando  los 
«eotia  flaquear  los  amenazaba  furioso,  si  dexaban 
escapar  la  presa.  Entretanto  se  peleaba  terrible- 
mente al  rededor  de  la  galera  de  Capua,  donde 
iba  el  Príncipe  de  Salerno.  ^Ui  estaba  la  mejor 
gente,  alli  los  mas  bravos  caballeros:  unidos,  api- 
liados  entre  sí ,  formaban  un  muro  delante  de  sn 
caudillo ;  y  peleando  desesperados,  contrastaban  la 
industria  y  esfuerzo  de  los  nuestros ,  y  ponian  en 
balanzas  la  victoria.  Koger,  cansado  de  esta  resis* 
tencia,  mandó  barrenar  la  galera,  y  desfondarla 
para  ecbarla  á  picjue:  entonces  el  Príncipe,  teme- 
roso ya  de  su  muerte ,  le  hizo  llamar,  y  le  entregó 
BU  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la  de  los  que  iban 
oon  él.  Roger  le  dio  la  mano ,  y  le  pasó  á  su  gale- 
ra ,  quedando  Hechos  al  mismo  tiempo  prisioneros 
el  General  de  la  esquadra  enemiga  Jaoobo  Brus« 
son ,  Guillermo  Stendardo ,  y  otros  ilustres  caba^* 
Ueros  italianos  y  provenzales. 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros ,  fieros  con  el 
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-meaoj  dieron  la  vuelta  á  Ñipóles,  y  presentánr 
dose  delante  de  la  ciudad  con  toda  la  arrogancia 
de  so  tríanfo ,  empezaron  á  excitarla  á  la.sedicioA 
y  á  la  novedad.  Tamnltaáronse  los  moradores, 
oaos  por  miedo ,  otros  con  deseo  de  sacadir  el  jrc^ 
go  francés,  j  en  altas  voces  gritaban :  PiPa  Ro^ 
pry  muera  Carlos,  Costó  mucho  a&n  á  los  cia*- 
dadaoos,  amigos  del  orden,  contener  esta  agita- 
ción; y  Roger,  perdida  la  esperanza  do  que  el 
movimiento  sigpiiese,  htzo  vela  para  Mecina.  Pero 
utes  en  la  isla  de  Capri  mandó  cortar  la  cabeza 
á  dos  caballeros  de  loa  que  se  babian  rendido,  por 
^rtores  del  partido  aragonés:  exémplo  de  rigor, 
^  deslace  el  lastre  de  su  victoria ,  por  mas  que 
^  aaf erizase  en  la  necesidad  dd  escarmiento.  Mas 
noble  acción  fae  la  ide  pedir  al  Principe  que  pu* 
«ese  en  libertad  á  la  Infanta  Beatriz ,  hermana  de 
*^  Keyna  Constanza ,  custodiada  en  prisión  desde 
^  muerte  de  ManGredo  su  padre.  Con  ella  y  con 
*iu  prisioneros  entró  triunüinte  en  Mecina,  y  se 
presentó  á  la  Reyna ;  que  para  disminuir  al  Prín- 
^P«  la  humillación  vergonzosa  de  tu  situación, 
^To  la  atención  delicada  de  alejar  á  los  In&ntes 
*tts  hijos  al  tiempo  de  recibirle.  Después  mandó 
9^e  le  le  custodiase  en  el  castillo  de  Matagrifon, 
y  m  la  misma  fortaleza  hizo  guardar  á  todos  loa 
caleros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un. acontecimiento,  que  siani* 
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fiesta  la  necesidad  de  respetar  la  justicia  en  Ja  YÍo 
loria,  y  el  peligro  de  ultrajar  insolentemente  á  loe 
pueblos.  El  de  Sicilia ,  á  pesar  de  los  trinn&sy 
victorias  que  cons^uia ,  guardaba  vivo  en  su  m»- 
taoria  el  mal  que  había  recibido  de  los  franceses- 
Creyeron  los  sicilianos  que  aquellos  bárbaros ,  que 
tan  indignamente  abusaron  de  sus  antiguas  victo- 
rias,  no  merecian  estar  al  abrigo  del  derecho  de 
gentes;  y  amotinándose  (ariosos,  rompieron  los 
encierros  ^onde  se  gaardidMuí  los  prisioneros ,  y 
antes  que  los  Magistrados  pudiesen  atajar  el  albo- 
roto ,  ya  eran  muertos  mas  de  sesenta  de  aquellos 
infelices.  No  contentos  con  esta  demostración  tu- 
multuaría ,  so  juntaron  en  Mecina  los  stndioos  de 
las  ciudades »  y  en  cortes  generales  de  la  isla  de- 
cretaron que  el  Príncipe  cautivo  debia  pagar  con 
su  cabesa  la  muerte  que  sn  padre  había  ezecnt*- 
do  en  Conradino.  Quando  Garlos  do  Anjou  hÍ20 
morir  á  este  Príncipe ,  estaba  bien  lejos  de  pen- 
sar que  llegaría  un  día  en  que  su  hijo  y  heredero 
se  vería  tratado  con  la  misma  severidad ;  y  que  en 
tal  aprieto  solo  debería  la  vida  á  la  generosa  hija 
de  aquel  Manfredo ,  á  quien  decaes  de  vencido  y 
muerto  había  tratado  también  con  uiia  barbarie  sin 
exemplo.  Con  efecto ,  la  Reyna  Constanza  hizo  en- 
tender á  los  feroces  sicilianos  que  un  negocio  tan 
grave  no  podía  tratarse  sin  conocimiento  del  Re^ 
Don  Pedro;  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar 


m06S&  I»  LAV&XA*  7^ 

al  prnúmero  á  otra  fortaleza  mas  segom ,  dondo 
otimese  'guarecido  de  todo  insulto  popular.  Asi 
le  nlvó,  ganándose  con  esta  acción  magnánima 
UToendon  de  sn  siglo  y  la  posteridad,  al  paso 
qoe  coa  ella  bacía  mas  detestable  la  conducta  san* 
gniaaria  del  Rey  Carlos  ^  condenado  á  la  in&mia 
CD  todos  los  tiempos  j  por  todos  los  escritores- 
Tres  dias  después  de  la  derrota  de  su  bijo  lle- 
gó 4  Oaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y  gen- 
te  degnon,  al  tiempo  que  Ñapóles  estaba  alte* 
nda  de  resultas  de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto, 
qoe  tmro  propósito  de  entregar  la  ciudad  á  las 
BsniUy  j  duró  mucho  tiempo  en  él,  basta  que  á 
n^os  del  Legado  del  Papa  se  templó  algún  tan* 
to,  j  le  contentó  con  bacer  perecer  en  los  supli«« 
óof  ciento  y  dncnenta  ciudadanos  de  los  mas  cul-* 
p^ok  De^Kíes,  sin  entrar  alli ,  se  dirigió  con  to« 
<bs  sus  fuerzas  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo 
^  los  aragoneses  babian  ganado  en  la  costa,  y 
Wer  la  guerra  á  Sicilia. 

La  esquadra  de  Roger,  reforzada  con  las  ga- 
■su  que  d  Rey  Don  Pedro  le  babia  enviado  para 
9^  pudiese  bacer  frente  á  las  de  Carlos,  se  bizo 
^  la  Tcla,  y  costeó  la  Calabria.  Avistó  á  los  cnemi- 
goi  en  el  cabo  Pallerin,  y  no  osando  los  franceses 
t«itr  á  batalla,  el  Almirante  español  saltó  en 
tierra  de  nodie,  y  atacó  y  saqueó  á  Nicotera, 
r^>A  &arte y  bien  guarnecida,  con  tal 
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que  $m  ser  sentido  de  U  esquadra  enemiga,  ja  al. 
alba  se  bailaba  en  el  cabo  anido  al  grueso  de  su 
armada.  De  este  modo,  y  coa  igual  felicidad  y  sa- 
queó á  Castelvetro ,  tomó  á  Castrovilari  y  otros 
pueblos  de  la  Basilicata ,  en  tanto  número,  qae  ya 
fue  preciso  enviar  de  Sicilia  un  Gobernador,  que 
por  parte  dd  Rey  de  Aragón  defendiese  y  man* 
dase  toda  aquella  parte  de  Calabria.  Después  de 
estas  faccioiies  Roger,  desando  aquella  costa ,  y 
acercándose  á  la  de  África,  llegó  á  la  isla  de 
is85.  los  Gerbes,  y  saltando  en  tierra  con  su  gente,  los 
moros ,  que  entonces  la  poseían ,  no  pudieron  re- 
sistirle, y  se  la  rindieron.  AUi  mandó  alzar  una 
'  fertaleza,  y  dexó  un  capitán  que  la  guardase. 
Para  colmar  su  fortuna,  una  galera  catalana  hizo 
cautivo  á  un  Régulo  berberisco,  y  con  él  y  los 
despojos  de  los  Gerbes  dio  la  vuelta  á  Meciiia, 
con  igual  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  afio  de  mil  doscientos  ochen- 
ta y  cinco  murió  en  Foggia  el  Rejr  Garlos,  ren- 
dido al  dolor  que  le  causaban  tantas  desgracias. 
Hombre  esforzado ,  guerrero  ilustre,  si  no  hubiera 
manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhnmani- 
dad  y  la  fiereza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  ha- 
cian  estos  vicios  tanto  mas  extraños  en  él ,  quanto 
mas  se  comparaban  i  la  moderación  y  dulzura  de 
tu  hermano  el  Rey  de  Francia  San  Luis.  Ganó 
grandes  batallas ,  se  apoderó  á»  grandes,  estados; 


j  ét  limpie  Conde  de  Provenza,  se  rió  Rey  do 
Hipóles  j  de  Sicilia,  arbitro  de  la  Italia»  y  ob- 
jeto de  espanto  á  Grecia ,  adonde  ya  amagaba  su 
«ndÁcioniLa  íbrtona,  que  le  había  acariciado  tan- 
to «1  principio  de  su  carrera ,  le  guardó  al  fin  de 
dk  los  amargos  desabriniienios  qae  van  re&rídos, 
frotot  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carác- 
ter, y  de  la  insolencia  de  su  gente.  Porcpe  si  é\ 
knbiera  r^;ido  los  pueblos  subyugados  con  algu- 
na especie  de  moderación  y  justicia ,  su  dominio, 
apoyado  en  la  benevolencia  de  sus  subditos ,  sos-^ 
tenido  por  los  Papas ,  y  defendido  con  todo  el  po« 
der  de  la  Francia ,  no  era  posible  que  se  resintiese 
de  los  débiles  embates  de  un  Rey  de  Aragón.  Leo» 
cion  inágne  dada  á  los  ambiciosos ,  para  que  se 
acuerden  que  los  hombres  no  disimulan  ni  sufren' 
la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien  los  hace 
BUS  fidioes.  £1  murió  en  fin ,  y  el  odio  que  se  le 
teua  pofalicó  que  se  habia  ahogado  á  sí  mismo 
por  no  poder  con  su  rabia.  Pedro,  su  rival,  al 
tiberio,  dogió  mucho  sos  prendas  militares, y  di* 
3to  que  había  muerto  el  mejor  caballero  del  mun- 
do. Por  so  falta  un  hijo  del  Príncipe  prisionero 
tomó  la  gobernación  del  estado ,  auxiliándole  el 
Conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y  Gerardo 
de  Panna,  L^ado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  s^uia.  £1  Rey  de  Fran* 
cía,  Fdipe  d  Atrevido,  había  invadido  el  Ros^- 
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llon  9  apoyando  con  las  armas  la  investidiiFa  qae  el 
Papa  había  dado  á  ano  de  sus  hijos  de  los  estados 
del  Rey  enemigo.  Sos  preparativos  de  guerra  fue* 
ron  formidables :  ciento  j  cincuenta  galeras  ame* 
nazaban' las  costas  españolas,  mientras 'que  las 
finonteras  eran  embestidas  de  cerca  de  doscientos 
mil  combatientes ,  entre  ellos  diez  y  ocho  mil  ca- 
ballos y  diez  y  siete  mil  ballesteros.  £1  Rey  Don 
Pedro,  descomulgado  por  el  Papa,  vendido  por  su 
hermano  el  Rey  de  Mallorca ,  abandonado  del  de 
Castilla ,  y  acometido  de  todas  las  iuerzas  de  la 
Prancia ,  lejos  de  intimidarse  en  tanto  apuro,  hi- 
zo (rente  á  su  enemigo  por  todas  partes.  Los  fran- 
ceses ocuparon  el  Rosellon ,  atravesaron  el  Am- 
purdan ,  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  Defendiéronse 
los  de  dentro  animosamente,  hasta  que  de  resultas 
de  un  choque  qué  hubo  entre  las  tropas  del  Rey 
Don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas,  se  rindieron 
á  partido ,  y  capitularon.  Mas  la  fortuna,  favorable 
hasta  entonces ,  les  volvió  la  espalda :  declair^ise  la 
peste  en  el  campo  francés ,  y  sus  capitanes  trata- 
ron de  volverse  por  tierra  á  su  pais.  Despidieron 
ademas  por  economía  una  gran  parte  de  las  naves 
que  tenían  en  Ro&as ,  con  lo  qual ,  enflaquecida  su 
esquadra ,  no  pudo  resistir  á  la  de  Roger  de  Lau-< 
ría ,  que  llamado  por  su  Rey,  venia  á  toda  prisa 
á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto, 
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y  de  ícdndr  casi  todo  lo  qae  faltaba  en  la  Cala- 
bria,  quando  Don  Pedro  le  envió  orden  de  que 
«  viniese  con  sn  armada  á  Cataluña.  Hizolo  asi, 
j  Q^ó  á  Barcelona  sin  que  los  enemigos  le  sin- 
tiesen. AUi  le  fue  á  encontrar  el  Key ,  j  le  man- 
dó que  saliese  en  busca  de  las  galeras  francesas 
dici^ndole:  Ta  sabes,  Roger,  por  experiencia 
quanjácü  es  á  los  catalanes  y  sicilianos  triun^ 
Jar  de  losjranceses  y  proveníales  por  mar»  £1 
con  Can  buen  auspicio  salió  á  buscarlos ,  á  tiempo 
qae  sus  Almirantes ,  desando  quince  galeras  en 
Kosas,  se  yenian  con  otras  quarenta  hacia  Barce- 
boa,  adonde  el  Rey  de  Francia  pensaba  U^ar 
por  tierra.  Hallábanse  en  San  Pol ,  quando  avis- 
taron una  división  de  diez  galeras  catalanas ,  y 
destacaron  tras  ellas  veinte  y  cinco  de  las  suyas: 
eacapóseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
hs  veinte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  die- 
ron con  la  esqnadra  de  Roger,  á  quien  no  creian 
todavia  en  Cataluña.  Era  de  noche ,  pero  esto  no 
k  detuvo  en  enviarlas  á  desafiar :  cayó  en  los  firan*. 
ceses  gran  desmayo  al  saber  el  adversario  que  te- 
aian  enfrente  ^  y  k  apercibieron  floxamente  á  la 
pelea;  pero  confiados  en  la  obscuridad,  intenta- 
ron desordenar  la  esquadra  española ,  tomando  la 
BÚama  voz  y  las  mismas  señales.  Decian  los  nue^ 
tros  Aragón,  y  eUos  repétian  Aragón;  los  buques 
de  Roger  U^i^b^^l^iL  figy>l  e ipc^ndido  ^  y  también 
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le  enoendieron  eQ  los  suyos :  mezclados  asi ,  y  ooih 
fundidos  los  unos  con  los  otros ,  la  batalla  se  tra« 
bó  y  mas  no  doró  mucho  tiempo.  Roger  acometió 
á  una  galera  provenzal ,  y  del  primer  encuentro 
la  derribó  todos  los  remos  de  un  costado ,  cayen* 
do  al  mar  los  remeros  y  gente  que  aíli  babia  con 
grandes  alaridos.  Igual  estuerzo  bacian  los  demás 
buques  españoles  por  su  parte ;  y  la  ballestería  ca* 
talana,  entonces  la  mas  formidable  del  mondo, 
causaba  tal  estrago  en  los  franceses ,  que  perdido 
d  ánimo  y  la  conGanza ,  doce  de  sus  velas  escapa* 
ton  con  Henrique  de  Mar  9  y  las  demás  se  rindie» 
ron  con  Juan  Escoto  y  su  Almirante.  Roger  tras- 
ladó su  gente  á  las  galeras  apresadas. por  estar  en 
mejor  estado  que  las  suyas ;  estas  las  envió  á  Bar- 
celona ^  y  se  dispuso  á  s^^uir  el  alcance  de  bu  fu- 
gitivas. 

Pasaron  de  cinco  mil  los  enemigos  muertos  en 
el  combate,  y  á  otro  dia  quiso  el  vencedor  tomar 
en  los  prisioneros  la  represalia  de  los  estragos  y 
crueldades  que  los  de  su  nación  habían  cometido 
á  su  entrada  por  el  Rosellon.  Solo  el  Almirante  y 
otros  cincuenta  caballeros  fueron  exceptuados  de 
esta  resolución  inhumana:  y  con  fiereza  indigna 
de  su  gloria ,  mandó  arrojar  al  mar  á  trescientos, 
ensartados  en  una  maroma ;  y  á  doscientos  sesenta, 
que^  no  estaban  heridos ,  les  hizo  sacar  los  ojos ,  y 
los  envié  al  campo  francés.  Corrió  después  tras  de 
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bsqne  Inuan,  entró  en  el  «puerto  de  Cadaqu^s, 
goe  estaba  por  el  enemigo ,  rindió  el  castillo ,  y 
apiesó  tres  baqaes,  j  en  elks  el  tesoro  que  venia 
para  h  paga  del  éxército.  No  estaba  todavia  en 
este  tiempo  ganada  Gerona ,  que  babia  conseguid 
do  ima  tregna  de  treinta  días ,  para  rendirse  al  fin 
de  eUos,  si  no  era  socorrida.  Los  franceses ,  viendo 
h  actividad  y  fortuna  de  Koger,  quenan  que  se 
creyese  oomprebendido  en  aquella  tregua,  y  le  en« 
viafon  al  Conde  de  ^ox  para  que  cesase  en  sus 
bostibdades.  Mas  el  contestó  que  ni  á  franceses  ni 
á  proveníales  la  concederia  jamas.  Acusóle  el 
Conde  de  soberbio  >  y  le  dizo  que  al  aflo  siguien- 
te pondría  sn  Príncipe  una  esquadra  de  trescientas 
veUs ,  y  que  el  Rey  Don  Pedro  no  podria  presen* 
tarle  otra  ignaL  Yo  la  aguardaré,  replicó :  Dios, 
que  hasta  ahora  me  ha  dado  Pictoria ,  no  me 
dtxaró  sin  ella;  yyojia  que  no  osareis  com^ 
hatir  conmigo,  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la 
contestación:  Sabed ^  le  dixo,  que  sin  licencia  de 
fni  Rey  no  ka  de  atreverse  d  andar  por  el  mar- 
uquadra  ó  galera  alguna:  ¿qué  digo  galera? 
los  peces  mismos,  si  quieren  levantar  la  cahe^^ 
sa  sobre  hu  aguas  ^  han  de  llevar  un  escudo, 
con  las  armas  de  Aragón.  Sonríóse  el  Conde  al 
oír  esta  jactancia ;  y  mudando  de  conversación ,  se 
despidió  de  él  9  y  se  volvió  á  sus  reales. 

Con  esta  leiqpuesta  los  Generales  franceseS| 

J2 
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obligados  á  quemar  los  ba<iaes  qae  tenían  en  B.o-^ 
sas  para  que  no  cayesen  en  poder  del  enemigo, 
desesperanzados  de  todo  socorro  por  mar ,  viendo 
ya  entrada  la  peste  en  su  campo,  y  epfermo  de 
muerte  el  Rey ,  sin  embargo  que  ya  tenian  gana- 
da á  Gerona,  se  vieron  constreñidos  á  retirarse  á 
su  pais.  Pusiéronse  en  movimiento  para  execntar'» 
lo ,  y  el  desorden  y  el  estrago  que  suGrieron  en  su 
ij85.  vuelta  fueron  iguales  á  la  presunción  y  pujanza 
con  que  entraron.  El  Monarca  aragonés  siempre 
sobre  ellos ,  ostigándolos  con  encuentros  continuos, 
cortándoles  los  víveres,  no  los  dexaba  ni  marchar 
ni  descansar:  y  aquel  exército,  que  contaba  por 
suya  á  Cataluña ,  sin  haber  perdido  una  batalla, 
entró  en  Francia  roto,  desordenado  y  disperso, 
dexando  los  caminos  cubiertos  de  enfermos  y  des- 
pojos ,  muerto  su  B.ey  del  contagio ,  y  con  poco 
aliento  en  los  que  se  habian  salvado  para  venir 
otra  vez. 

Gerona  al  instante  se  reduxo  á  la  obediencia  de 
Pedro,  el  qnal ,  libre  de  los  franceses,  volvió  su  áni- 
mo a  castigar  la  perfidia  del  Rey  de  Mallorca  su 
hermaao.  Dispuso  á  este  fin  una  armada ,  y  dio  el 
mando  de  ella  al  Príncipe  Don  Alonso  su  hijo.  En 
este  estado  le  acometió  una  dolencia,  de  que  murió 
én  Villafranca  á  los  quarenta  y  seis  años  de  edad. 
Sicilia  conquistada ,  Ñapóles  amenazada ,  su  rey- 
no  defendido  de  tan  &rmidable  invasión,  Mallorca 
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castada,  pues  se  rindió  á  su  hijo,  fueron  las 
openciones  brillantes  de  su  reynado.  Los  arago* 
DeKs  le  dieron  el  nombre  de  Grande ;  y  si  este  tí- 
tulo es  merecido  por  el  valor,  la  capacidad  y  la 
ünlona ,  no  hay  dnda  en  que  está  justamente  apli* 
cado  á  Pedro  III ,  no  solo  para  distinguirle  de  los 
demás  Re^es  de  sa  nombre,  sino  de  todos  los  de 
su  tiempo,  á  quienes  se  aventajó  en  muchos  gra- 
dos. Pero  después  de  la  extensión  que  habia  dado 
á  sus  estados  el  Rey  Don  Jayme  su  padre  5  mas  ' 
graodexa  y  mas  gloría  hubiera  cabido  á  su  suce- 
sor, si  empleara  en  civilizarlos  las  grandes  dotes 
que  empleó  en  aumentarlos  con  conquistas  tan  le- 
janas, despoblando  sus  reynos  para  mantenerlas, 
y  estableciendo  aquella  señe  de  pretensiones ,  sos- 
tenidas por  tus  sucesores  con  ríos  de  sangre  es- 
paik>Ia. 

Muerto  el  Rey,  Roger,  antes  de  volver  á  Si«* 
alia,  exigió  de  Don  Alonso ,  su  heredero ,  palabra 
Real  de  ayudar  con  todas  sus  fuerzas ,  y  contra 
qnalquiera  enemigo ,  al  Infante  Don  Jayme ,  ju- 
lado  ya  sucesor  ea  el  dominio  de  aquella  isla.  Con 
eita  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la  vela  en  su  ar« 
nuda ,  y  tuvo  el  contratiempo  de  una  tormenta, 
que  dispersó  los  buques ,  y  echó  á  pique  seis  en 
que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  que  habia 
ganado  en  sus  batallas  anteriores.  Duró  el  tempo* 
ral  tres  días;  y  sola  la  gran  diligencia  y  actividad 
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ele  los  pilotos  pudieron  salrar  la  armada)  ^e 
paesta  de  quarenta  galeras  llegó  á  Trápana,  ca, 
muy  mal  estado.  £1  Almirante  fíie  por  tierra  á 
Palermo, y  dio  á  Doña  Constanza  la  noticia  de  la 
muerte  del  Rey  Don  Pedro.  Al  instante  su  hijo 
Don  Jayme  tomó  el  titulo  de  Rey  de  Sicilia,  y  se 
coronó  en  aquella  ciudad;  lo  qaal  executado, man- 
dó volver  á  Roger  á  Espada ,  para  que  manifesta- 
se á  su  hermano  el  estado  de  las  cosas  de  Sicilia  y 
de  Calabria ;  y  para  que  nada  se  tratase  en  per-> 
juicio  suyo  en  las  negociaciones  de  paz  y  que  ya 
mediaban  con  el  Príncipe  de  Salerno ,  á  quien  Don 
Pedro  poco  antes  de  su  muerto  babia  hecho  traer 
á  España. 

Deseaba  la  paz  el  Rey  de  Aragón  para  aten* 
der  á  la  tranquilidad  de  sus  estados ,  y  quitarse 
de  encima  un  enemigo  tan  poderoso  como  la  Fran- 
cia :  deseábala  el  Príncipe  para  recobrar  su  liber- 
tad, y  disfrutar  de  su  corona:  deseábala  también 
el  Rey  Don  Jayme  para  cimentarse  en  su  nuevo 
estado ,  que  siempre  creia  le  seria  asegurado  por 
las  convenciones  que  se  ajustasen.  Mediaba  el  Rey 
de  Inglaterra  á  ruegos  del  Príncipe;  pero  á  pesar 
de  su  influxo  y  del  deseo  común ,  lo  estorbaban  las 
miras  del  Papa  y  del  Rey  de  Francia ,  que  no  se 
mostraban  fáciles  á  acceder  á  las  condiciones  con 
que  el  Rey  de  Aragón  consentia  en  la  libertad  de 
au  prisionero.  Se  ajustaban  treguas  para  hacer  la 


píx^  j  estas  trenas  se  rompían  sin  haber  concer-. 
tado  nada.  El  Almirante  Roger,  en  este  ínterme- 
dú  y  armó  seis  galeras ,  y  oon  ellas  hizo  yela  para 
Agnas-miiiartas,  corrió  la  costa  de  la  Frovenza) 
combatió  á  Santuerí ,  Engrato  y  otros  pueblos, 
biio  grande  presa  en  ellos ,  y  se  volrió  á  Cátala-  i»t€* 
fia,  sin  qne  la  armada  francesa,  muy  superior  en 
número  ,  pudiese  contenerle  ni  alcanzarle. 

En  SQ  ausencia  ,  el  Rey  de  Sicilia ,  habia  da- 
do el  cargo  de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria, 
nno  de  los  mas  yalientes  caballeros  de  aquel  tiem- 
po ,  d  qnai  oon  doce  galeras  armadas  de  catalanes 
corrió  toda  la  marina  de  Gapua ,  tomó  las  islas  de 
&pri  y  de  Prochíta ,  entró  por  fuerza  á  Astura, 
y  ae  toItÍó  á  Sicilia,  talando  y  quemando  los  ca* 
tales  y  tierras  de  Sorrento  y  Faáitano,  y  cargado 
de  nn  botin  inmenso.  Estos  estragos  obligaron  i 
los  Gobernadores  del  reyno  de  Ñapóles  á  aprestar 
nna  armada,  y  juntar  gente  para  invadir  á  Sicilia; 
las  atenciones  que  distraían  al  Rey  de  Aragón ,  la 
ausencia  de  Roger,  y  la  inteligencia  qae  tenian  en 
algunos  pueblos  de  la  isla,   les  prometían  buen 
éxito  en  su  empresa ,  y  aplicaron  todos  sus  esfuer- 
zos á  conseguirla.  Iban  por  capitanes  de  la  pri« 
mera  armada  que  enviaron  el  Obispo  de  Martu* 
rano  L^ado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y  por 
Almirante  nn  caballero  muy  estimado  entonces, 
Dunado  RcgroAldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó 
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á  Agosta ;  y  el  exército  que  Ueraba  6alt¿  en  tier- 
ta,  puso  á  saco  la  plaza,  y  fortificó  el  castillo:  he- 
cho esto  9  la  annada  dio  la  vuelta  á  Brindis ,  don^ 
do  el  grueso  del  ezército  enemigo  espetaba  para 
pasar  á  Sicilia* 

La  ausencia  de  &oger  hahia  ocasionado  gran 
descuido  en  los  armamentos  navales  de  la  isla ;  y 
guando  llegó  á  eDa ,  y  supo  la  rendición  y  toma  de 
Agosta ,  empezó  al  instante  á  reparar  la  &lta,  y  á 
preparar  la  armada.  Los  sicilianos  que  vieron  á  los 
enemigos  otra  vez  dentro  de  su  país ,  y  amenazados 
del  grande  armamento  que  se  hacia  contra  ellos  en 
Brindis ,  empezaron  á  culpar  de  esta  situación  al 
Almirante :  la  envidia  apoyaba  la  queja ,  y  echán- 
dole en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenza  ha*- 
hia  abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo  ^  os6 
llevar  á  los  oídos  del  Rey  aquella  odiosa  imputa- 
ción ,  y  calumniarle  con  ella.  Llegó  á  Roger  la 
noticia  de  esta  maquinación,  á  tiempo  que  se  ha- 
llaba en  el  arsenal  dando  priesa  á  los  trabajos  del 
armamento ;  y  asi  como  estaba,  lleno  de  polvo  ,  mal 
vestido ,  ceñido  de  una  toalla ,  subió  indignado  á 
palacio;  y  puesto  delante  del  Rey  y  de  aquellos 
viles  cortesanos:  ¿Quien  de  vosotros ^  dixo,  es  el 
que  ignorando  los  trabajos  mios,  no  está  con» 
tentó  de  lo  que  he  hecho  hasta  ahora?  Pre^ 
senté  estoy,  diga  su  acusación,  y  yo  le  respon^ 
deré.  Si  despreciáis  mis  acciones  y  mis/atigas. 
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porkaquohs  tenéis  vida  y  tesoros  y  mostrad 
h  que  habéis  hecho  ,  y  si  son  vuestras  victo^ 
rías  ios  que  os  fian  dado  el  hogar  y  la  patria 
SMgite  vivís,  el  luxo  que  ostentáis.  Vosotros  os 
divertíais  mientras  que  d  mi  me  oprimía  el  pe-» 
so  de  las  armas;  ningún  cuidado  os  agitaba 
mientras  que  yo  disponía  mis  campañas;  ocI(h 
sos  estabais  y  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  ¡ajatl^-* 
ga;  yo  andaba  ó  la  inclemencia  del  mar,  y  vo» 
sotros  estalláis  abrigados  en  vuestras  casas:  un 
banco  de  remero  era  mi  lecho  y  y  mis  manja» 
res  fastidiosos  y  repugnantes  d  vosotros,  acos* 
timbrados  d  mesas  regaladas:  en  fin  y  el  ham^ 
hrey  el  afán  me  consumían  y  mientras  que  na^* 
dando  en  deleytes  hallabais  vuestra  seguridad 
en  mis  trabajos.  Considerad  mis  acciones  y  y 
ved,  si  la  guerra  dura,  quien  ha  de  ser  el  mar-^ 
titlo  de  vuestros  enemigos;  pues  no  me  da  tan-* 
ta  vergüenza  vuestra  calumnia  y  como  dolor 
vuestro  peligro  y  si  olvidáis  lo  que  valgo,  y  me 
desecháis  de  vosotros.  Vuelto  entonces  á  los  qae 
le  habían  acompañado :  Id  y  exclamó ,  y  traed  al 
instante  los  testigos  de  mi  valor  y  los  monumenm 
tos  de  mis  victorias  y  de  mi  gloria :  la  bandera 
del  Principe  de  Salerno;  los  despojos  de  Nico^ 
tera,  Castrovechio  y  de  Taranto;  los  de  la  Ca^ 
lobria,  quando  hice  huir  al  Rey  Cdrlos  de  Re-- 
gio;  traed  las  cadenas  serviles  de  Iqs  Gerbesg 
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ios  insignias  del  triunfo  que  conseguí  en  San  Fe* 
Hu  y  en  Rosas  y  y  las  riquezeu  conseguidas  en 
Aguas  y  en  Provenza:  traedlas;  y  pues  que 
aun  dura  y  duraré  la  guerra,  si  entre  estos 
hay  alguno  mas  saleroso  que  yo,  ese  dirija  las 
armas  y  esquadras  de  Sicilia,  y  defienda  el  es* 
fado  contra  sus  enemigos.  La  magnifioencU  y 
dignidad  de  sos  palabras  impusieron  silencio  y 
admiración  á  toda  la  corte  que  le  escuchaba; -loa 
malsines  no  osaron  contradecirle;  y  élf  despre* 
ciando  sus  viles  intrigas  y  su  miserable  envidia, 
volvió  á  entender  en  la  preparación  de  la  armada, 
que  á  (úerza  de  su  increible  actividad  y  diligeo^ 
cia,  á  breve  tiempo  estuvo  dispuesta  en  nümiNO 
de  quarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  bixo  á  la  vela,  y  salió  á  buscar  á 
los  enemigos  al  mismo  tiempo  que  el  Rey:  dea* 
pues  de  haber  asegurado  á  Gatania ,  que  tenia  in- 
teligencias con  ellos ,  puso  sitio  sobre  la  fertalesa 
de  Agosta  para  arrojarlos  de  aquel  punto,  uno 
de  los  mas  fuertes  ¿  impoilantes  de  la  isla.  Loa 
sitiados  se  defendieron  valientemente ;  pero  al  fin 
siendo  mucha  gente,  y  faltándoles  bastimentos, 
tuvieron  que  rendirse  á  partido  de  que  salvasen 
las  vidas.  ¥neron  en  aquella  ocasión  hechos  pri- 
sioneros los  tres  principales  personages  del  arma- 
mento enviado  anteriormente  por  los  Gobernado- 
res de  Ñapóles,  que  eran  el  Legado  del  Papa,  el 
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GcBoal  MurroDo  y  d  Almirante  Re^maldo  do 
AhÜL  Entre  ellos  se  hallaba  un  religión  llama-* 
do  Fr.  Prono  de  Aydona ,  dominicano ,  el  qual 
lutlna  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  al« 
terar  la  isla.  Ya  anteriormente,  venido  con  la  mi»« 
ma  misión ,  y  cogido ,  habia  sido  perdonado  ge- 
nerosamente por  el  Rey ,  qne  respetando  sa  esta- 
do, también  mandó  ahora  ponerle  en  libertad; 
pero  ¿1  quiso  mas  bien  estrellarse  la  cabeza  con-v 
tra  un  moiO)  que  sufrir  la  confusión  de  parecer  á 
li  presencia  del  Monarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba,  en  Agosta ,  Roger  sapo 
que  la  mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se  halla- 
ba en  Castelamar  de  Stabia,  esperando  tiempo  para 
pasar  á  Sicilia.  Componíase  esta  de  ochenta  y  qua« 
tro  velas ,  y  él  no  tenia  mas  que  quarenta ;  pero  lle- 
vaba consigo  su  pericia ,  su  esfuerzo ,  su  fortuna ,  y 
sobre  todo  su  nombre.  Asi ,  luego  qne  llegó  á  Sor- 
rento^  envió  un  esquife  al  Almirante  enemigo  di- 
óéndole,  que  se  apercibiese  á  la  batalla,  porque 
¿1  iba  á  presentársela.  Con  este  aviso  los  france- 
ses pusieron  en  orden  su  armada ,  en  donde  ibaa 
00  DÓmeio  considerable  de  Condes  y  Señores  pro* 
vénzales.  Colocaron  en  medio  en  dos  grandes  ta- 
ndas los  dos  estandartes  del  Príndpe  y  de  la  Igle- 
sia, y  vinieron  á  encontrarse  con  los  nuestros.  Ro- 
ger  dispuso  sus  galeras  en  orden  de  batalla ,  seña- 
ló las  que  habían  de  guardar  el  estandarte  Real, 
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qae  coloc6  en  medio ,  ordenó  en  cada  buqae  sa 
terrible  baUesteria,  y  dio  la  señal  de  embestir. 
Rompióse  la  batalla  por  mía  galera  siciliana,  qaa 
fue  rodeada  de  qualro  francesas,  y  al  fin  ren- 
dida ;  pero  acudieron  mas  velas  españolas  y  si- 
cilianas ,  que  la  represaron.  Otras  acometieron  el 
centro  enemigo,  donde  iban  los  Condes;  y  empeña- 
da asi  la  batalla ,  los  franceses  se  distingnian  por 
el  número  y  la  valcntia ;  los  nuestros  por  la  osadía 
y  la  destreza.  Veíase  á  Roger  armado  sobre  la  po- 
pa de  su  galexa  animando  á  sus  capitanes,  y  diri- 
giendo sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gri- 
tos ,  que  resonaban  feroces  en  medio  de  aquel  es- 
truendo ,  los  suyos  se  alentaban ,  y  se  estremecían 
los  enemigos.  Declaróse  en  fin  la  fortuna  por  la 
pericia:  su  misma  muchedumbre  impedia  á  los 
franceses  maniobrar  con  acierto;  y  moviéndose  tu- 
multuariametíte  y  en  desorden ,  mas  parecia  que 
peleaban  por  conservar  el  honor  que  por  alcanzar 
la  victoria.  Los  nuestros ,  que  sintieron  su  descon^- 
cierto ,  empeñaron  mas  la  acción ,  y  empezaron  á 
hacer  grande  estrago  en  ellos ;  que  ya  desbarata- 
dos y  confundidos  no  osaban  hacer  resistencia* 
Derribados  los  dos  estandartes ,  vencida^  y  gana- 
das las  galeras  en  que  iban  los  Condes  y  gente 
principal ,  apresadas  quarenta  y  quatro ,  el  resto 
se  puso  en  huida  con  Henrique  de  Mar ,  hombre 
muy  diestro  en  escaparse  de  estos  peligros.  B.oger 
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eaná  i  UCeciiia  las  galeras  apresadas  con  daco 
nal  bomlires  que  tomó  en  eBas,  y  se  puso  otra  vez 
i  TÍsía  de  Ñápeles,  que  alborotada  con  tan  gran< 
de  derrota,  se  volvió  á  alterar,  y  á  aclamar  el  nom«  i»87. 
bre  dd  Almirante  español. 

En  tan  gran  conflicto  los  Gobernadores  del 
r^mo  tomaron  el  partido  de  asentar  tregoas  con 
Roger.  Este  creyó  qae  la  suspensión  de  armas  se* 
ria  útil  al  Rey,  y  la  ajustó  por  un  año  y  trtg  me- 
ses,  erigieodo  que  se  le  había  de  entregar  la  isla 
y  ibrtaleía  de  Iscla,  que  habían  cobrado  los  &an<- 
ceses:  pero  Don  Jayme  no  quiso  confirmar  esta 
ooorendon,  hecha  sin  consulta  suya,  y  se  tuvo 
por  mal  servido  del  Almirante ;  á  quien  al  instan- 
te empezó  á  acusar  la  envidia,  imputándole  que 
se  bahía  dexado  ganar  por  dinero  de  los  enemi- 
gos. £1  envió  un  comisionado  suyo  al  Rey  de 
Aragón  para  que  la  confirmase  por  su  parte ;  mas 
tampoco  vino  en  ello  este  Monarca ,  ya  prevenido 
por  su  hermano ;  y  le  respondió  que  é\  la  aceptaría 
y  guardaría  si  Don  Jayme  la  admitiese, 

Al  año  siguiente  de  mil  doscientos  ochenta  y 
ocbo  consiguió  su  libertad  el  Príncipe  de  Saler- 
no,  bazo  las  condiciones  siguientes:  que  pagase 
veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata,  diese  en  rehe« 
IMS  á  Roberto  y  Luis  sus  hijos ,  y  alcanzase  del 
Papa  y  el  Rey  de  Francia  una  tregua  de  tres  años, 
ea  la  qoe  había  de  entrar  el  Príncipe  mismo*  Otras 
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machad  conveneíones  hubo,  que  no  son  áe  este 
propósito ;  baste  decir  que  Nicolao  FV,  Pontífice 
entonces ,  j  el  Rey  de  Francia  no  las  aceptaron: 
que  el  Príncipe  fue  coronado  por  el  Papa  mismo 
Rey  de  Sicilia ,  y  Señor  de  Pulla ,  Capua  y   de 
Calabria ;  y  que  la  guerra  volrió  á  encenderse  con 
iftias  fiíror  que  nunca.  £1  Rey  Don  Jayme  pasd 
con  su  exercito  á  Calabria  á  reducir  los  lagares 
que  se  le  habian  revelado  en  aquella  provincia  ;  y 
can  intento  de  dirigirse  después  á  sitiar  á  Gaeta. 
Escarmentados  y  ^educidos  muchos  pueblos  y  for- 
talezas ,  y  arrojado  de  allí  el  Conde  de  Artois ,  que 
había  con  un  grueso  exercito  querido  hacer  frente 
á  los  nuestros ;  Don  Jayme  se  dirigió  á  la  playa 
de  Belveder  para  combatir  el  lugar,  que  era  muy 
fuerte.  Hallábase  alti  el  Señor  de  él  Roger  de  San- 
geneto,  que  habiendo  sido  antes  prisionero   del 
Rey  de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  ha- 
bia  conseguido  su  libertad ,  hacienda  homenage  de 
Inducirse  él  y  sos  castillos  á  la  obediencia  del  Rey, 
y  dezando  en  rehenes  para  seguridad  dos  hijos 
que  tenia.  Pudo  mas  con  aquel  caballero  la  &  ja- 
rada  á  su  primer  Señor  que  el  amor  de  sus  hijos; 
y  al  punto  que  se  vio  libre ,  siguió  haciendo  toda 
la  guerra  que  podia  desde  sus  posesiones.  Fue  pues 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  Bel- 
Teder ;  pero  Sangeneto  se  defendia  valerosamente, 
y  con  una  máquina  bélica,  que  teniia  en  la  mara«-> 


110GS&  DK  LAURIA.  ^5 

Da,  dirigida  contra  la  parte  del  real  dónde  se  ha* 
Daba  d  Rey,  hacía  en  los  sitiadores  un  estrago 
terrible.  £1  Almirante ,  que  asistía  á  Don  Jayme 
en  toda  aquella  expedición ,  acudió  entonces  á  ano 
de  los  medios  condenados  en  todos  tiempos  por  el 
derecho  de  gentes,  y  aluminados  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia.  Armó  una  polea  coa  quatro 
remos,  y  puso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  xsoljdt  de 
Sangeneto,  haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la 
miquiíuu  Todos  los  trinn&s  de  Roger  de  Lauria 
no  bastan  á  cubrir  la  mancha  que  dexa  en  su  ca« 
lácter  semejante  atrocidad ,  y  todo  su  heroísmo  s« 
eclipsa  delante  de  la  entereza  de  aquel  infeliz  pa« 
dre,  que  sordo  entonces  á  los  gritos  de  la  sangre,' 
mandó  esforzadamente  que  la  máquina  siguiese 
sn  ezerdcio.  Cayó  el  mozo  inocente  á  la  violencia 
de  un  tiro,  que  le  dividió  en  dos  partes  la  cabeza, 
y  parece  que  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro 
Koger  algunos  sentinñentos  de  virtud.  SI  cadáver, 
adnerto  con  una  rica  vestidura,  fue  enviado  al 
padre;  y  Don  Jayme,  no  queriendo  perder  mas 
tiempo  delante  de  aquella  fortaleza ,  levantó  el  si-  isS^. 
tío,  y  envió  á  Sangeneto  el  otro  hijo  que  tenia  en 
m  poder» 

La  armada  y  el  ezército  se  dirigieron  despnes 
i  Gteta ,  en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición.  £1 
Hejr  intimó  á  la  plaza  que  se  rindiese;  y  á  la  re- 
pulsa arrogante  qua  da  día  recibió ,  mandó  haotr 
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todos  los  preparativos  del  sitio,  y  comenzó  á  com- 
batirla. £1  Rey  de  Ñapóles  acudió  al  instante  á  la 
defensa  con  un  exército  poderoso ,  cifrando  los  dos 
Monarcas  rivales  su  reputación  y  su  fortana  en  el 
éxito  de  aquella  empresa.  £1  de  Sicilia  tenia  á  sa 
iavor  la  compafíia  de  los  mejores  capitanes  del 
mondo ,  victoriosos  por  mar  y  por  tierra ,  y  el  em^ 
peño  de  salir  con  una  empresa  j  la  primera  en  que 
empleaba  su  persona  $  mientras  que  al  de  Ná<- 
poles  instigaba  el  ansia  de  reparar  los  daños  y 
afrentas  recibidas,  el  deseo  de  dar  reputación  al 
principio  de  su  reynado ,  y  la  esperanza  qne  tenia 
en  el  brillante  exército  que  habia  juntado  en  Pro» 
venza  y  en  Italia ,  mandado  por  uno  de  los  mejo~ 
res  Generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  Conde 
de  Artois.  Al  principio  los  franceses  embistieron 
la  parte  oriental  del  campamento  siciliano ,  donde 
■e  hallaba  el  Almirante  Roger,  y  fueron  rechaza- 
dos y  obligados  á  retirarse  del  combate.  Pero  sns 
fuerzas  iban  cada  dia  aumentándose  con  auxilios 
que  les  venian  del  partido  Gnelfo  en  Italia;  y 
los  nuestros  parecían  ya  mas  sitiados  que  los  de 
Gaeta.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situa- 
ción 9  y  de  ella  iba  á  depender  el  destino  de  Ná-^ 
poles  y  de  Sicilia.  Pero  el  Rey  de  Inglaterra,  con- 
tinuando el  bello  papel  de  pacificador,  con  que  se 
Biostró  en  estas  sangrientas  alteraciones ,  envió  un 
tmbaxador  al  Papa ,  exhortándole  á  que  procurase 
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9¡gm  OQDCÍerto  entre  Iqs  dos  Frfncipes :  el  Papa 
condesceadió  coa  los  deseos  de  aquel  Monarca,  y 
corió  un  Legado  á  Gaeta ,  el  qual  con  el  emba«» 
xador  iogleí»  persuadió  á  los  dos  Reyes  qae  asen* 
Uiea  treguas  por  dos  años ,  con  la  condición  d^ 
que  el  de  Ñapóles  levantase  primero  su  réaL  Asi 
lo  iÚ2o;y  tres  dias  después ,  Don.  Jayme  se  vol* 
TÍ6  con  su  armada  y  ezército  á  Sicilia. 

Mas  á  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones, 
la  saetU  de  los  infelices  sicilianos  iba  á  conducir*- 
los  al  riesgo  de  volver  al  yugo  de  sus  antiguos 
opceiores.  £llos  no  tenian  otro  escudo  ni  ptros  va» 
ledores  que  las  fuerzas  de  Cataluña  y  Aragón,  y 
estas  iban  á  faltarles ,  y  quizá  á  volverse  en  foor 
tra  SBjra*  £1  Rey  Don  Alonso ,  no  juzgándose  bas^ 
tante  bierte  para  hacer  frente  á  un  tiempo  á  la 
Frauda,  á  las  disensiones  intestinas  movida  en 
sos  estados  por  los  ricosbombres ,  zelosos  de  la 
conservación  de  sus  fueros  y  pnvilegjos  alropeUa^ 
dos  por  el  Rey  difunto ,  pl  rompimiento  qu«  ame^ 
nazsba  de  parte  de  Castilla,  y  á  sosTeoer  el  fstado 
de  Sicilia  contra  las  fuerzas  de  Ñapóles,  del  Fapfi 
y  dd  partido  Giielfib  en  Italia^  t^vo  por  znas  ^n^- 
veoicBle  dar  la  paz  y  \a  tranqiii^ad  á  sa^,  estf^^. 
dos,  que  sostener  sos .  pretensiones  á  co^,.de  un^ 
gnenra,  á  la  qual  no  veía  fio.  Hizo  pues  .W  p|i|B 
oon  sos  enemigos ,  ob^dúodsh  eatce.  otra»  ;^$>iidíqwh 
•«i  nwnnriar  sn  deracbo.  á  losi  estado»  <|i  SipiiifU 

Q 
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tacar  de  aSi  sus  fuerzas  y  sos  Generales  $  persuadir 
á  la  B.eyiia  su  madre  y  á  su  hermaoo  qae  aban* 
donasen  el  pensamiento  de  mantenerse  en  el  donáis 
mo  de  la  isla;  y  aun  obligándose,  en  caso  necesa* 
rio ,  á  arrojarlos  él  mismo  de  alli  oon  sos  proptaa 
{berzas.  Mas  qoando  Catalana  y  Aragón  empexa«« 
ban  á  respirar  con  la  esperanza  de  la  paz ,  y  aqael 
Príncipe  se  disponia  á  celebrar  sus  bodas  oon  una 
bija  del  Rey  de  Inglaterra ,  fiílledó  arrdMitada^ 
mente  en  Barcelona  á  los  veinte  y  siete  años  de  sa 
edad  en  mil  doscientos  noventa  y  uno.  Su  maerta 
fue  generalmente  sentida  asi  por  su  amor  á  la  vir« 
tndy  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad,  en  la  qoal 
liie  muy  señalado ,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenom* 
bre  de  Franco  j  como  por  haber  mostrado  la  pax 
al  mundo ,  según  dic^  Mariana ,  si  bien  no  ae  la 
pndo  dar.  Llamó  por  su  testamento  á  sucedet'le  á 
sú  hermano  Don  Jayme ,  con  tal  de  que  desase  el 
ttyno  de  Sicilia  á  Don  Fadrique »  substituyendo  á 
'^Éte  en  primea  lugar  en  la  sucesión,  y  después  de 
A  al  Infante  Don  Pedro ,  en  caso  de  cpie  Don  Jajp« 
me  prefiriese -quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  Príii«» 
'cipe,  luego 'que  supo  la  moerte  de  su  hermano,  se 
liizo  á  la  vela  para  España ;  y  celebró  su  corona* 
'don  en  Zftriigoza-,<]^testando  en  este  acto  que  no 
-recibía  los  rey  nos  y-  señoríos  por  el  testamento  de 
tu  hermano,  sino  poi^  el  derecho  de  su  primoffe* 
:iiitanh  Con- esto  anaació  que  también  quena  ^pe- 


ime  con  los  estados  de  Sicilia  y  de  Italia ;  y  al 
intaiite  empezó  á  tomar  medidas  para  la  segori* 
dad  y  defensa  de  ellos. 

Dio  el  cargo  de  Gobernador  y  General  de  Ca- 
labria á  Don  Blasco  de  Alagon,  hombre  de  un 
csfaerzo  á  toda  praeba ,  y  de  oná  capacidad  y  pm» 
deoda  consumada.  Este  guerrero ,  después  de  ha- 
ber coD  su  sagacidad  y  moderación  establecido  la 
autoridad  y  preeminencia  de  su  encargo  en  las 
tropas  de  la  provincia,  que  se  rehusaban  á  obede-* 
oerie;  retó  á  los  franceses,  que  el  Rey  de  Ñápa- 
les tenia  también  en  Calabria,  y  los  desbarató, 
haciendo  prisionero  á  su  General  Guido  Primera^ 
no.  Esta  victoria  aseguró  la  provincia  del  estrago 
que  los  enemigos  hacían  en  ella  j  y  acabó  de  afir-* 
mar  la  autoridad  de  Don  Blasco.  Mas  como  nim« 
ca  fiÜfen  envidiosos  al  nitrito ,  quando  se  levanta, 
fbe  acusado  ante  el  Rey  de  haber  tomado  á  Mon- 
talto,  quebrando  la  tregua  que  había  con  los  ene- 
tingos  ,  y  de  haber  batido  moneda  en  desdoro  de 
la  preeminencia  Real.  Mandado  venir  á  la  corte 
para  responder  á  estas  acusaciones,  obedeció,  y 
▼íno  á  España;  pero  antes  hizo  homenage  al  In- 
&ite  Don  Fadríqne ,  Lugarteniente  de  su  herma-* 
no  en  aquellos  estados ,  de  que  luego  que  hubiese 
dado  los  descargos  á*  las  culpas  que  se  le  imputa* 
bin,  y  satisfecho  su  honor,  volvería  á  la  defeilsa 
deSidUa. 
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Roger  de  LaorÍA  ea  este  intermedio  ^  despees 
del  sitio  de  Gaeta,  habia  oonido  con  una  aro- 
mada las  costas  de  Afirica,  y  tomado  á  T<^o— 
meta  por  asalto.  Enviado  á  España  por  Doa 
Jayme,  á  ruegos  de  Don  Alonso,  para  asegurar 
las  costas,  al  instante  que  murió  este  FrincipCy 
navegó  hacia  Sicilia ,  de  donde  vino  acompañaa— 
do  al  nuevo  Rey;  mas  luego ,  por  su  mandado, 
^vió.  á  hacer  vela  para  la  isla  á  defender  sos  ma- 
res y  los  de  Calabria.  Mandaba  por  los  franceses 
en  esta  provincia  Guillen  ÉstenilordOy  el  qual,  te* 
niendo  noticia  de  que  la  armada  siciliana  ibd.  á 
«urgir  junto  á  Gastella ,  puso  en  celada  quatro^ 
cientos  caballos  en  aquella  marina  y  esperando  a(M> 
prehender  á  Roger.  Mas  este,  que  prevenía  sien^ 
pre  los  accidentes,  y  vencía  las  asechanzas  coa 
ellas ,  hizo  deiembarcar  su  gente  con  tanto  coa- 
cierto como  si  tuviesen  deldute  á  los  enemigos.  PQ'o 
podo  Estendardo  excusar  de  venir  á  batalla ,  la 
qual  fue  muy  reñida,  siu  embargo  de  darse  coa 
poca  gente :  pero  herido  el  Q-eneral  Granees ,  y  sa* 
IZ9M.  Gado  á  duras  penas  del  riesgo,  se  declaró  la  victo- 
ria por  Roger;  el  qual ,  siguiendo  las  fieras  iasti«* 
gaciones  «le  su  mdole  inhumana,  hizo  degollar  á 
uno  de  los  prisioneros,  3-icardo  de  Santa  So 6a, 
porque  siendo  Gobernador  de  Cotron  por  el  Rey 
de  Aragón ,  había  entregado  aquella  plaza  á  loe 
enemigos.  Ganada  la  batalla,  y  recogida  la  gente 
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i  h  armada,  dirigióse  hacia  levante,  costeó  k 
BCorea ,  entró  de  noche  y  aaqaeó  á  Malvasía ;  ta^- 
ló  la  isla  de  Cluo ,  y  cargado  de  presas  y  despo* 
jos  dio  la  vuelta  al  puerto  de  Mecina. 

S^oian  entretanto  las  negociaciones  de  paz 
entre  los  Príncipes  enemigos;  y  era  dificil  al  de 
Aragón  lograrla  á  buen  partido  en  aquel  estado 
de  cosas.  La  unión  tan  estrecha  entre  las  casas  do 
IS^ápoles  y  Francia,  la  adhesión  de  los  Papas  á  sa 
partido  por  el  dominio  directo  que  afectaban  so«r 
bre  la  Sicilia,  el  entredicho  puesto  en  Aragón,  y 
la  inyestidara  dada  á  Garlos  de  Valois ,  no  consen* 
tian  concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la 
renunciación  de  la  isla ,  á  menos  de  que  Don  Jay- 
me  consiguiese  en  la  guerra  unas  ventajas  tales,  que 
oUigasen  á  sns  adversarios  á  consentir  en  la  ce- 
sión de  aquel  estado.  Pero  estas  ventajas  no  podían 
esperarse  del  poder  que  le  asistía ,  y  mucho  menos 
de  so  espíritu,  que  estaba  muy  distante  de  la  mag- 
ittDimidad ,  enkereaa  y  valor  del  Gran  Don  Pedro 
su  padre.  Blandeó  pues  al  fin,  y  ajustó  su  paz  con 
k  Iglesia ,  con  el  Rey  de  Ñapóles  y  el  de  Fran- 
cia, rennnciaxido  su  derecho  sobre  la  Sicilia,  y 
obligándose  á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su 
madre  y  )l  su  hermano ,  en  caso  de  que  no  quisie- 
Mn  dexar  la  posesión  en  que  estaban.  Concertó 
casarse  con  una  hija  del  Rey  de  Ñapóles,  y  por 
vaartíciilo  secreto  le  prometió  el  Papa  la  dona- 
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don  de  las  islas  de  Gerdeña  j  Córcega  en  cambio 

de  la  Sicilia. 

AI  rumor  de  estas  negociaciones,  los  sidlianos 
enviaron  embaxadores,  á  Don  Jayme  á  pedirle  qae 
reformase  ó  revocase  una  concordia  tan  nerjadi* 
cial  para  ellos.  Entretúvolos  el  Rey  algún  tiem- 
po, mientras  se  terminaba  el  tratado;  y  qnando 
ya  estuvo  con6rmado,  al  tiempo  de  celebrar  sus 
bodas  en  Villabertran  con  la  Infinita  de  Ñapóles, 
les  di  ó  su  respuesta  final,  anunciándoles  la  renun- 
cia que  babia  becbo  de  los  reynos  de  Sicilia  y  Ca- 
labria en  el  Rey  Garlos  su  suegro.  Oyeron  esta 
nueva  como  si  recibieran  sentencia  de  muerte  ;  y 
delante  de  los  ricosbombres  y  caballeros ,  que  á  la 
sazón  se  bailaban  presentes ,  es  fama  que  Cataldo 
\  Rnsso ,  uno  de  ellos ,  se  explicó  en  estas  palabras. 

iQ>n  que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grart» 
des  guerras,  verter  tanta  sangre ,  y  ganar  tan* 
tas  batallas  j  si  aljin  los  mismos  defensores  que 
elegimos^  á  quienes  juramos  nuestra  Je  ^  y  por 
quien  con  tanto  tesón  fiemos  combatido,  nos  en^ 
tregan  d  nuestros  crueles  enemigos!  No  ganan, 
no,d  Sicilia  los  franceses  y  tantas  veces  derro^ 
tados  por  mar  y  por  tierra;  el  Rey  de  Aragón 
es  quien  la  abandona,  teniendo  menos  aliento 
para  sostener  su  buena  Jbrtuna,  que  perseve^ 
rancia  y  tenacidad  sus  contrarios  para  con^ 
trastar  la  adversidad  de  la  suya.  Afirmado, 
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como  lo  está  e¡  reyno  de  Sicilia,  Conquistada  la 
Calabria  toda,  y  la  mayor  -parte  de  las  proPin^ 
tías  Pecinas^  vencedores  siempre  que  hemos 
combatido,  nada  nosjaltaba  á  los  sicilianos  si» 
no  un  Monarca  que  nos  tuviese  en  mas  precio, 
y  supiese  estimar  su  prosperidad*  ¡  Desventura^* 
dos!  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  par^» 
te  delante  de  un  Bey,  que  confunde  todas  las, 
leyes  divinas  y  humanas,  y  no  solo  abandona 
d  sus  mas  Jieles  vasallos  ^  sino  que  pone  á  su 
madre  y  hermanos  en  poder  de  sus  enemigos? 
Ellos  vendrán  á  nuestras  casas,  verán  las  pa^ 
redes  te/Udas  aun  con  la  sangre  de  los  suyos, y 
si  soberbios  y  crueles Jiieron  antes,  ¿qué  no  Jia* 
rdn  en  Tusestro  daño  ,  llevados  de  la  rabia  y  la 
venganza?  Decid  ¿d  quien  queréis  que  nos  de^ 
mos?  ¿Será  d  aquel,  que  siendo  Principe  de  So* 
lerna  y  prisionero,  por  vuestra  causa,  y  á  prer 
sencia  vuestra,  condenamos  d  muerte?  ¿  Entre* 
garemoM  vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  do 
aquel,  que  en  un  dia  quitó  el  reyno  y  la  vida 
al  Rey  Marifredo  su  padre  ?  Pero  la  miseria  y 
la  injusticia  producen  aljin  la  independencia^ 
Los  pullos  de  Sicilia  no  son  un  rebaño  vil  que 
ie  compra  y  se  enagena  por  interés  y  dinero. 
Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese 
nuestra  protectora » tajáramos  Vasallage,y  con 
9u  ayuda  arrojamos  de  la  isla  á  los  tiranos,  y 
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eastigarho$  suf  airociáades.  Si  la  casa  de  jira* 
gon  nos  abandona ,  nosotros  alzamos  el  Jura^ 
mentó  de  fidelidad  que  le  hicimos ,  y  sabremos 
buscar  un  Principe  que  nos  defienda :  desde  es^ 
ie  momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos 
queréis  que  seamos :  mandad  que  se  nos  entre-» 
guen  lasjbrtalezasy  castillos  que  se  tienen  por 
vos  ahora  i  y  libres  y  exentos  de  todo  senario. 
Volvemos  al  estado  en  que  nos  hallábamos, 
ífuando  recibimos  por  Rey  á  Don  Pedro  vues-» 
tro  padre. 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  y 
demostraciones  de  desesperación  y  dolor ,  conmo- 
vieron á  todos  los  circunstantes ;  pero  el  Rey,  q^e 
ya  habia  tomado  su  partido ,  les  admitió  la  pro- 
testación de  libertad  que  habian  hecbo,  dio  las  ór- 
denes que  le  pedían ,  y  les  encargó  que  cuidasen 
de  su  madre  y  su  bermana ;  añadiendo  que  nada 
1*95.  les  decía  acerca  del  In&nte  Don  Fad«4que ,  por- 
que este,  como  buen  caballero,  sabria  bien  lo  que 
babía  de  bacer. 

Ocap¿iba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia 
Bonifacio  VIII,  Papa  celebre  por  su  ambición, 
su  sagacidad  y  sus  desgracias.  Antes  de  su  elec- 
ción babia  teoido  algitnas  relaciones  con  Don  Fa« 
dríque ;  y  el  Infante ,  luego  que  le  víó  Pap(^ ,  le 
envió  una  embaxada  á  congratularle  y  bac^rii^^ 
propicio.  Bonifacio  le  ^dió  que  viniese  á  verle 
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con  Joan  Proclúta ,  Roger  át  Lanria  y  algunos 
BarDoes  de  SiciHa ,  con  el  objeto ,  segim  decía ,  de" 
arreglar  las  cosas  de  la  isla,  y  tratar  delacreceD-- 
lamíento  de  aqtiel  Príncipe.  Estas  vistas  se  hicie*' 
ron  en  la  playa  de  Roma ;  y  como  el  Papa  viese 
b  gentil  disposición  del  Infante ,  y  la  magnani* 
midad  y  discreción  qne  mostraba  en  sos  palabras, 
desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines  qae  qneria, 
y  eran  que  la  Sicilia  se  posiese  baxo  de  su  obe- 
diencia sin  oposición.  Abrazóle ,  y  viéndole  arma« 
do ,  dio  á  entender  que  sentía  ser  la  causa  de  que 
tan  mozo  se  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  des- 
pués á  Roger.,  y  consideráhdole  despacio:  ¿Es 
este,  díxo,  el  enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia ^ 
y  el  que  ha  quitado  la  vida  á  tanta  muchedum* 
bre  de  gentes?  Ese  mismo  soy.  Padre  santo,  res- 
pondió Roger ;  mas  la  culpa  de  tantas  desgra^ 
tías  es  de  vuestros  predecesores  y  Vuestra.  Tras 
tle  «tas  y  otras  pláticas  Bonifacio  se  separó  con 
fadrique;  y  persuadiéndole  qne  se  conformase 
con  la  paz  que  sa  bermano  había  concertado ,  lo . 
prometió  casarle  con  Catalina ,  nieta  de  Balduino, 
nlrinio  Emperador  latino  de  Constantínopla ;  y 
^yndarle  con  las  fuerzas  de  Prancia  y  las  suyas  á 
conquistar  aqnel  imperio.  El  Infante  admitió  la 
oferta ;  prometió  no  oponerse  á  la  restitución  de 
w  Sicilia ,  y  se  volvió  á  la  isla* 

eUa  no  se  creyeron  al  principio  las  noticiaa 
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de  la  paz  y  ajustada  entre  el  B.ey  de  Aragón  y  sot 
enemigos.  Mas  qoaado  los  embaladores ,  enviados 
á  esto  fin,  volvieron  con  la  respuesta  y  declaración 
definitiva  de  Don  Jajrme,  sacando  (nerus  de  sa 
desesperación  misma ,  los  sicilianos  en  parlamento 
general  del  reyno,  celebrado  en  Palermo,  pidieron 
al  Infante  Don  Fabrique  que  se  encargase  de 
aquel  estado ;  lo  qual ,  consentido  y  admitido  por 
Ay  se  señaló  dia  para  juntarse  en  Catania  los  Ba«i 
roñes  y  Señores  principales  de  la  isla  con  los  Sin* 
dioos  y  Procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el 
juramento  de  fidelidad.  Koger  en  aquella  ocasión, 
sí  bien  al  principio  estuvo  perplexo  por  las  rela- 
ciones estrechas  que  tenia  con  el  Rey  de  Aragón, 
y  por  la  inoertidnmbre  en  que  se  hallaba  de  sa 
renuncia ,  luego  que  estuvo  cierto  de  ella  ,  y  vio  el 
consentimiento  general  de  toda  Sicilia»  acudió  al 
parlamento  señalado»  y  en  la  iglesia  mayor  de  Cata- 
nia, delante  de  todo  el  rayno,  convocado  allí  á  esta 
fin,  él  fue  quien  aclamó  Rey  de  Sicilia  al  In&nte, 
y  ¿1  fue  quien  probó  que  esto  la  era  debido  por 
disposición  divina ,  por  la  sustitución  que  habia 
xa96.  hecho  en  él  su  hermano  Don  Alonso,  y  por  ge« 
neral  elección  de  todos  los  sicilianos. 

£1  Papa,  sabiendo  esta  resolución,  envió  allá 
embaladores  para  estorbarla ;  pero  fueron  arroja- 
dos de  la  isla  sin  ser  oidos.  Don  Jayme  publicó  un 
edicto,  mandando  á  los  guerreros  aragoneses  y  ca<* 
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ulio»,  qoe  estaban  en  Sicüia,  se  Tiniesen  para 
dy  viendo  la  necesidad  qne  tendría  de  ellos  en  la 
^oem ,  qne  ya  prereia  entre  ¿1  y  sa  hermano. 
Algonos  obedecieron;  pero  los  mas  se  qaedaron 
en  Sicilia  á  persoasion  de  Don  Blasco  de  Alagotí, 
qae  á  despecho  de  Don  Jayme  había  vaelto  aUá, 
oDDpiieDdo  con  la  palabra  que  antes  había  dado  £ 
Bon  Padriqoe.  Este  les  díxo ,  que  perteneciendo 
al  In&nle  aquel  rcyno,  y  siendo  los  franceses  ene- 
migos conmne^  de  Sicilia  y  de  Aragón ,  nadie  de* 
bería  tenerles  á  mal  caso  el  que  ellos  le  defendie- 
len  con  todo  su  poder  de  sn  bárbara  dominación, 
y  fle  ofreció  á  sustentarlo  con  las  armas  delante  do 
qoalqmer  Príncipe.  Era  este  caballero  uno  de  los 
mas  aefialados  de  aquel  tiempo  por  su  linage ,  sus 
Iiazafias  y  sus  virtudes :  su  autoridad  contuvo  una 
gran  parte  de  sus  compatriotas ;  y  puede  decirse 
<]ae  sn  presencia  en  Sicilia  iue  lo  que  mas  contri^ 
Vtyó  á  mantener  su  independencia  en  la  gran  bor« 
nna  que  la  amenazaba* 

Legaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada 
^  m  mejor  defensa  con  la  deserción  de  Roger» 
Este,  aunque  había  sido  nombrado  Almirante  por 
Doo  FadHque,  y  le  acompañó  en  sn  primera  ex« 
pedición  á  Calabria ,  empezaba  á  flaquear  en  la 
&  que  le  había  prometido.  La  primera  demostra- 
^  del  disgusto  se  manifestó  en  Catanxaro ,  pía-» 
tt berte  de  la  baza  Calabria»  y  que  estaba  tnton* 
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oes  defisndídá  por  Pedro  Russo ,  uno  de  los  Baix>« 

Des  mas  acreditados  de  Ñápeles.  Habta  el  Rey  ga- 
nado  á  Esqullache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  con* 
sejo  para  tratar  si  habta  de  embestir  ó  np  á  Cataa- 
saro.  El  Almirante  fue  de  parecer  qae  se,aooine« 
líese  antes  á  Cotron  y  otros  pueblos  que  estaban 
descuidados ;  los  quales  rendidos ,  la  empresa  de 
Catanzaro  seria  mas  fáciL  En  nn  hombre  tan  ar- 
rojado como  Roger ,  pareció  extraño  que  propusie- 
se el  partido  mas  tímido ;  y  todos  lo  atribuyeron  al 
parentesco  que  tenía  con  Pedro  Rosso.  Sin  eaibar- 
go,  ningano  osaba  contradecirle;  hasta  qae  el 
Rey,  que  deseaba  ganar  crédito  en  aquella  em- 
presa ,  y  autorizar  sus  armas ,  dixo ,  que  si  los  ene- 
migos los  veían  acometer  las  placas  débiles, y  hnir 
de  embestir  á  las  fuertes ,  menospreciarían  sn  po- 
der ;  y  que  por  esto  convenia  acometer  desde  lue« 
go  lo  mas  ardao ,  y  con  una  TÍctoria  cons^^ir 
muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  exército  embis- 
tió á  Gatanxaro.  Su  defensor ,  conociendo  desde  los 
primeros  encuentros  que  no  era  bastante  á  resistir, 
pidió  treguas  de  quarenta  días  ,  á  condición  de 
rendir  la  plaza ,  si  en  ellos  no  era  socorrido.  Con- 
^  cediósele  este  partido ;  y  todos  los  pueblos  de  la 

comarca  siguieron  el  exemplo  de  Catanzaro ,  y  se 
aplazaron  del  mismo  modo;  entre  ellos  Cotron, 
en  cuyas  cercanías  asentó  Don  Fadrique  su  cam- 
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pQ»  Saceáló  qoe  entre  los  vecinos  del  lagar  y  los 
femceses  qa»  le  guaroecian  se  movió  un  alboroto, 
j  vinieron  ¿  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en 
n  ajada  á  los  sicilianos;  y  estos,  no  teniendo 
caeota  con  las  trenas ,  entraron  en  la  plaza ,  aco« 
metieron  á  los  franceses,  que  retirados  al  castillo, 
creyeron  que  todo  el  ex^rcito  enemigo  veuia  so- 
bre ellos;  y  no  tuvieron  aliento  para  defenderle 
de  aqadla  poca  gente  dispersa  y  desmandada. 
Qaondo  la  noticia  de  este  tumolto  llegó  á  Don  Fa^ 
driqae,  desarmado  como  estaba,  subió  á  cab¿illo, 
y  tomando  un^  maza  corrió  con  algunos  caballea 
ros  Lacia  el  castillo  á  contener  á  los  suyos ,  que 
ya  andaban  robando.  Hirió  .y  n^ató  algunos  d^ 
silos  ;  mas  el  socorro  no  llegó  tan  presto ,  que  ya 
los  franceses  no  hubiesen  recibido  grande  daño ;  y 
d  Rey  lo  reparó  en  la  manera  posible,  mandan- 
do reshtair  Jo  qae  pudo  hallarse ,  pagando  el  re»« 
to  de  sa  cámara ,  y  haciendo  poner  en  libertad 
4w  franceses  de  los  que  tenia  al  remo  por  cada 
Boo  de  los  qae  habian  muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  habia  sido  ajustada  por  Koger;  y 
A  violación,  aunque  imprevista ,  fue  para  su  áaí^ 
o»  orgulloso  im  desayre  á  su  autoridad.  Impa- 
ciente de  cólera,  lle^ó  á  la  presencia  del  Rey,  y 
^nnriando  sa  empleo  de  Almirante ,  se  despidió 
^  A  diciéndole ,  que  él  no  era  masjamoso  por 
««  senf icios  y  sus  rictorias,  que  por  su  exác^ 
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titud  y  puntualidad  en  guardar  los  pacto»  y 
conciertos  que  hacia :  que  esta  Jama  de  leal  l^ 
hacia  ilustre  entre  italianos ,  franceses  ^  espa^ 
ñoles ,  moros  y  orientales:  que  aquella  ifiolacion 
era  una  mancha  en  su  Je,  la  qual  mancillaba 
su  buen  crédito ,  y  disminuía  su  autoridad:  quo 
le  diese  pues  licencia  para  retirarse  de  su  ser^ 
Picio;  y  que  presto  llegaría  tiempo  0#i  que  sus 
émulos  y  confundidos  con  el  peso  de  los  negocios 
y  defensa  de  aquel  reyno,  confesarían  la  sen^ 
cillez  y  lajidelidad  con  que  Roger  servia  á  su 
Mey*  Este,  alterado  con  aquella  reaoladon,  1»  res* 
pondió  indignado,  que  se  fuese  donde  gústase, 
aunque  fuese  á  sus  contrarios;  porque  si  sus 
servicios  eran  muchos,  no  eran  menores  ni  me» 
nos  conocidos  los  premios  que  se  le  hablan  dadot 
sobre  todo,  era  mucho  mayor  e¡ue  ellos  su  so^ 
herbia  y  su  jactancia,  la  qual  no  quería  él  su-- 
frir  por  nada  en  el  mundo.  Hubiera  pasado  á 
mas  la  alteración  á  no  haber  mediado  Conrado 
Lanza,  cañado  de  Roger,  persona  de  grande  au- 
toridad por  sus  machos  servicios.  A  su  persuasión 
feo  aplacó  el  Rey ,  j  Roger  pidió  perdón  de  su  de- 
masia ,  y  se  reconcilió  en  su  gracia.  Mas  sus  con* 
trarios  no  por  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas 
y  en  sus  imputaciones.  Sabian  que  el  Rey  de  Ara- 
gón habia  intimado  públicamente  á  Roger  que 
cntr^ase  al  Rey  Garlos  d  castillo  de  Girachi;  y 
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que  de  no  liaoerlo,  procedería  contra  Ay  sqb  bie« 
aes  como  sefior  contra  vasallo:  sabían  que  ade* 
aas  de  este  reqneriniieiilo  público  había  tratos  te- 
oetos  entre  el  Almirante  y  Don  Jajme;  y  juzga<« 
huk  qoe  aqael  enojo  de  Roger  era  un  pretexto 
pera  dexar  el  servido  de  Don  Fadrique. 

Mas  aea  qae  estos  tratos  aon  no  tuviesen  la 
correspondiente  madurez,  ó  que  todavia  Rogw 
estuviese  de  buena  fe  asistiendo  á  este  Príncipe ,  lo 
cierto  ttf  que  después  de  este  lance,  él  mandó  la 
armada  siciliana  que  se  envió  al  socorro  de  Roca 
Imperial,  sitiada  por  el  Conde  Monforte.  Noti*- 
doso  de  que  el  sitio  se  había  levantado,  costeó  las 
malinas  de  la  Pulla,  haciendo  á  los  enemigos  de 
SicíUa  toda  la  guerra  que  él  acostumbraba  en  esta 
dase  de  correrías.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce, 
y  volviendo  con  el  despojo  á  Otranto,  entró  sia 
resístenoa  en  esta  ciudad,  entonces  abierta  y  sin 
defensa;  y  viendo  la  oportunidad  de  su  situación 
y  la  excelencia  de  su  puerto,  hizo  reparar  sus  mu- 
rallas, y  fortalecerla  con  baluartes.  De  allí  pasó 
con  la  armada  á  Brindis ,  donde  habían  entrado 
de  refuerzo  seiscientos  soldados  escogidos  del  Rey 
Carlos,  mandados  por  un  francés  distinguido,  lia* 
nado  Oofredo  de  Janvila*  Roger  desembarcó  la 
ttbaUeria  que  llevaba  en  sus  galeras  j  fortificó  un 
paeito,  y  desde  él  comenzó  á  talar  los  campos  •  y 
•tegar  la  tierra*  Al  dia  siguiente,  como  estuviese 
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sobre  el  puente  de  Brindis,  cabrieadooon  tas  ca« 
bollos  los  trabajos  de  loa  gastadores;  estos  se  des* 
mandaron  y  y  Roger,  temiéndose  algooa  odada, 
salió  del  puente  con  gran, parte  de  los  suyos  á  re- 
cogerlos. Al  instante  los  enemigos  embistieron  el 
puente  casi  indefenso:  el  puesto  fortificado  por 
los  sicilianos,  y  las  galeras  donde  podiaa  recoger- 
se estaban  lejos ;  y  solo  Kaci^adose  fuertes  en  el 
puente  9  podian  evitar  el  riesgo  de  ser  muertos  6 
presos.  Cargaron  pues  unos  y  otros  á  aquel  punto, 
en  que  consistía  la  salvación  de  los  unos  y  la  ven- 
ganza de  los  otros.  Dos  caballeros  de  Sicilia  pu- 
dieron sostener  el  ímpetu  enemigo  ,  mientras  que 
Koger,  animando  á  los  suyos  con  el  nombre  de 
Lauria  y  que  repetía  á  gritos  y  entró  de  los  prime- 
ros en  el  puente,  y  cerrando  con  el  General  fraoras, 
le  binó  en  el  rostro ,  y  le  biso  caer  dol  caballo.  A 
esta  desgracia ,  juntándose  el  estrago  que  bacia  en 
los  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante, 
volvieron  al  fin  la  espalda ,  y  abandonaron  el  puen- 
te ;  desde  donde  los  nuestros  se  recogieron  Uhre^ 
mente  á  su  campo  fertificadob 

Quando  Roger  dio  la  vuelta  á  Mecina ,  halló 
en  ella  al  Rey  Don  Padrique  y  á  dos  embazado- 
res  del  Ref  de  Aragón ,  que  venían  á  pedir  se  vie- 
se con  su  hermano  en  alguna  de  las  islas  de  Isda 
ó  IProchita.  Traían  también  una  carta  para  el  Al- 
mirante ,  en  que  Don  Jayme  le  encargaba  pexm»- 
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diese  al  Rey  de  Sicilia  qae  consintiese  en  aque-» 
Ba  coaféreocla.  Para  tratar  este  punto  se  celebrd 
parlamento  en  Chaza ;  y  en  él  Koger  habló  lar- 
gamente sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acce* 
der  á  los  deseos  del  Rey  de  Aragón,  á  qnien  así 
Don  Fadrique  ^  como  toda  la  Sicilia,  debian  re- 
conocer por  superior.  Las  razones  en  que  el  Al- 
mirante fundó  sn  parecer  eran  tomadas  de  la  pur 
janza  de  aquel  Príncipe ,  de  la  flaqueza  de  la  Sici- 
lia, y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en  que  se 
venciese  por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su 
hermano  para  no  entregarlos  á  los  enemigos.  Pe» 
To  el  parecer  contrario,  apoyado  en  ol  consenti- 
miento de  todos  los  Barones  y  Síndicos  de  las  ciuda- 
des ,  ^tado  por  la  entereza  y  el  valor ,  prevaleció 
ea  el  esforzado  corazón  del  Rey ,  saliendo  acorda- 
do  del  parlamento  que  no  se  diese  lugar  á  las  vis- 
tas, y  que  si  Don  Jayme  venia  armado  contra  su 
kmnano,  este  le  recibiese  ú.  mano  armada  tam»- 
bieo ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  la  corte  á  Mecina,  Roger  mostró  i 

Don  Fadriqne  una  carta  del  Rey  de  Aragón ,  eo 

<]Qc  le  Diandaba  se  fuese  para  él ,  y  le  pidió  licecr* 

^  de  executarlo ;  ofreciendo  delante  de  Conrado 

l*U)za,  que  solicitaria  con  aquel  Díonarca  todo 

<Iiunto' conviniese  á  su  servicio.  Diósela  el  Rey,  y 

K  concedió  ademas  dos  galeras ,  que  pidió  para  ir 

^  visitar  y  abastecer  los  castiUoe  que  tenia  ea  Ca- 


Il4  XaPAftOT.£§  CELEBEK9. 

labria  antes  de  partir  á  Aragón.  En  su  ausencia 
sus  ¿mulos  acabaron  de  irritar  á  Don  Fadriqoe 
en  su  daño :  imputábanle  que  en  su  expedición  £ 
Otranto,  y  en  aquel  mismo  yiageqae  hacia  para 
visitar  sus  castillos ,  se  había  avistado  con  los  Qe« 
oerales  del  Rey  Carlos ,  y  tratado  con  ellos  en  per- 
juicio de  la  Sicilia;  y  decian  que  su  cuidado  en 
pertrechar  sus  fortalezas  y  manifestaba  su  intención 
de  pasarse  ¿  los  enemigos.  Volvió  Roger  á  despe- 
dirse del  Rey ,  y  llegando  á  su  presencia,  le  pidió 
la  mano  para  besársela ,  y  el  Rey  se  la  n(>gó.  Fre- 
-gnnta  la  causa  de  aquel  desayre ;  y  Don  Fadriqae 
le  responde,  que  un  hombre  que  se  entiende  con 
sus  enemigos ,  ya  no  es  su  vasallo :  mándale  ademas 
que  quede   arrestado  en  palacio,  y  entonces   el 
Almirante,  dexándose  llevar  de  la  ira,  á  que  era 
tan  propenso;  Nadie,  exclama,  hay  en  el  mundo 
que  pueda  priParme  de  la  libertad ,  mientras  el 
Rey  de  Aragón  esté  con  ella  :  ni  es  este  el  ga^ 
lardan  que  mi  lealtad  y  mis  servicios  han  rne^ 
recido.  Ninguno  osaba  llegarse  á  él ;  y  respetan- 
do  al  cabo  la  palabra  del  Rey ,  se  tuvo  por  arres* 
tsdo ,  y  se  apartó  á  un  lado  de  la  sala  en  que  se 
hallaba.  Dos  caballeros  sicilianos,   Manfredo  do 
Clara  monte  y  Vinchigiierra  de  Palici ,  que  tenian 
grande  autoridad  con  el  Rey,  salieron  por  sus  fia- 
dores ,  y  le  llevaron  á  su  misma  casa.  En  la  noche 
•alió  á  cabalb  i  se  dirigió  á  una  de  las  fortalezas 
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que  tenía  en  Sicilia,  y  las  hizo  pertrechar  todas. 
Allí  se  mantuvo  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  con- 
cierto^ P^gó  Ift  suma  en  que  sus  fiadores  se  hahian 
obligado;  y  el  Rey,  temiéndose  un  escándalo  y 
movimiento  perjudicial ,  cesó  de  proceder  con- 
tra cL 

Los  embaxadores  del  Rey  de  Aragón  llevaban 
también  el  encargo  de  pedir  á  la  Rey  na  Doña 
Constanza  y  á  la  Infanta  Violante,  su  hija,  que 
se  fuesen  con  ellos  á  Roma  á  celebrar  las  bodas 
concertadas  entre  la  Infanta  y  Roberto,  Duque 
de  Calabria,  heredero  del  Rey  Carlos.  Vino  en 
eUo  Don  Fadríquej  y  su  madre  y  su  hermana, 
acompañadas  de  Juan  Frochita  y  de  Roger  de  1^97* 
Lauria  salieron  á  un  tiempo  de  Sicilia.  Era  cier- 
tamente un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vi- 
cisitud de  las  cosas  humanas ,  que  á  un  tiempo ,  y 
como  expelidos ,  dexasen  á  Sicilia  la  hija  y  nieta 
de  Manfredo,  el  negociador  que  con  su  actividad 
y  consejo  habia  libertado  la  isla ,  y  el  guerrero  in- 
vencible que  la  habia  defendido  á  costa  de  tanta 
sangre  y  con  tanta  gloria  5  y  que  saliendo  de  allí, 
se  dirigiesen  á  bascar  un  asilo  entre  los  mismos  de 
quienes  antes  eran  mortales  enemigos.  Roger  per- 
dia  en  la  separación  no  solo  los  grandes  esta- 
dos qae  tenia  en  Sicilia,  sino  caudales  inmen- 
sos que  habia  puesto  en  poder  de  mercaderes.  El 

Rey  Don  Eadrique  se  apoderó  de  todo ,  y  arrojó 

•  •  •  • 

Ha 


de  las  fortalezas  á  Juan  y  Roger  de  launa,  so- 
trlno  el  uno ,  y  el  otro  hijo  del  Almirante ,  qu* 
desde  ellas  habian  empezado  á  hacer  correrías  en 
el  interior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  Almirante 
de  Aragón ,  el  de  Vice- Almirante  de  la  Iglesia ,  el 
estado  de  Consentayna,  y  el  enlace  de  su  hija  Bea. 
'  triz  con  Don  Jayme  de  Ex^rica ,  primo  hermano 
del  Monarca  aragonés ,  consolaron  á  Roger  de  la* 
perdidas  que  hacia  en  Sicilia ,  y  le  pagaron  su 
deserción.  Es  preciso  confesar  sin  embargo  que  es- 
ta  última  parle  de  su  carrera  no  es  tan  gloriosa 
como  la  anterior ,  y  que  parcceria  mas  grande  ál 
frente  de  las  fuerzas  sicilianas  ,y  defendie»ndo  aquel 
estado ,  objeto  de  tanta  porfía ,  que  no  al  frente  de 
siu  poderosos  enemigos,  atraido  por  dones  y  em- 
pleos ,  seguramente  todos  desiguales  á  su  mérito  y 

á  su  nombre. 

El  alma  de  toda  esta  nueva  confederación  era 
el  Papa ,  y  á  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  lodo. 
El  Rey  Don  Jayme  fue  á  Roma ,  celebró  allí  ks 
bodas  de  su  hermana  con  el  Duque  Roberto  i  re- 
cibió la  investidura  del  reyno  de  Cerdeña,  y  se 
volvió  á  Aragón  a  hacer  los  preparativos  del  ar- 
mamento que  habia  de  embestir  á  Sicilia.  Entre- 
tanto Roger ,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
le  confió  el  Rey  de  Ñapóles,  entró  en  Calabria, 
'  con  intento  de  ganar ,  ya  con  la  fuerza  ,  ya  con  la 
•  astucia,  los  pueblos  que  en  aquella  provincia  esta- 
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l)ati  por  Don  Tadríqae.  Hallábase  ausente  Doa 
Blasco  de  Alagon ,  General  en  Calabria  por  Si- 
cilia; y  en  su  ausencia  el  vecindario  de  Catan- 
2aro  alzó  banderas  por  el  Rey  Carlos ,  y  puso  el 
castillo  en  tanto  aprieto,  qne  su  guarnición  con- 
certó rendirse ,  si  dentro  de  treinta  dias  su  Rey  no 
enviaba  socorro  tal,  que  pudiese  ponerse  en  bata- 
lla delante  de  Catanzaro.  Un  día  antes  de  cumplir- 
te el  plazo  llegó  Don  Blasco  á  Esquilacbe ,  y  dio 
vista  á  las  tropas  enemigas  que  estaban  en  la  pla- 
xa ,  acaudilladas  por  Roger  de  Lauria  y  el  Conde 
Pedro  Rnsso,  Tuvo  por  la  nocbc  noticia  de  ha- 
ber llegado  refuerzo  á  los  enemigos ;  y  ocultán- 
dolo á  los  snyos  para  no  desanimarlos ,  llegó  con 
su  tropa  en  la  tarde  del  último  día  concertado, 
(altándole  muchas  compañías,  que  por  la  pre- 
cipitación de  la  marcha  no  acudieron  á  tiem- 
po. Púsose  con  los  estandartes  tendidos  en  orden 
de  batalla  delante  de  la  ciudad ;  y  el  Almirante, 
confiado  en  el  número  de  los  suyos ,  que  eran  se- 
tecientos contra  doscientos  hombres  de  armas,  v 
unos  pocos  almugávares ,  acometió  con  todo  el  vi- 
gory  la  impetuosidad  que  solía.  Mas  la  gente  que 
entonces  acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y 
aragoneses  que  con  solo  oir  el  nombre  de  Lau- 
na ya  se  creian  seguros  de  la  victoria;  el  sol  le 
era  contrario,  y  el  guerrero  que  tenia  contra  sí 
estaba  también  acostumbrado  á  pelear,  manda- 
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ha  soldados  aguerridos,  y  sobre  todo  no  sabia 
ceder.  Murieron  muclios:  Roger,  herido  en  un 
brazo,  caido  y  abandonado  jauto  á  un  valladar, 
fue  salvado  por  Un  soldado  que  le  subió  en  sa 
caballo,  y  aquella  misma  noche  le  recogió  en  el 
castillo  de  Badulato.  Su  herida  y  su  caida  ,  ha- 
ciendo creer  que  estaba  muerto,  desalentaron  á 
los  franceses ,  que  huyeron  dexando  el  triunfo  y  la 
1*97.  victoria  en  manos  de  los  españoles.  Este  fue  el 
primero  y  único  desayre  que  recibió  Rogar  de  la 
fortuna,  la  qual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á 
las  sienes  del  guerrero  aragonés  los  lauros  que 
adornaban  las  de  Lauria. 

Roger ,  furioso  de  ira  por  aquel  reve's ,  y  acu- 
sando altamente  á  los  franceses  delante  del  Rey 
Carlos  de  su  cobardía,  y  del  desamparo  en  que 
habian  dexado  á  su  General ,  salió  de  Italia ,  y  se 
vino  ^  Aragón  á  precipitar  los  medios  de  la  ven- 
ganza. Esta  se  le  cumplió,  aunque  no  tan  pronto 
como  deseaba ,  ni  tan  exenta  de  reveses  como  es- 
taba acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  armada  ara- 
gonesa ,  el  Rey  Don  Jayme  navegó  á  Italia ,  don- 
de recibió  de  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la 
Iglesia ,  y  después  se  juntó  con  todas  las  fuerzas 
del  rey  no  de  Ñapóles,  que  le  aguardaban  para 
embestir  á  Sicilia.  Este  fue  el  armamento  mas  con- 
siderable que  se  hizo  en  aquel  tiempo ;  Roger  te- 
nia la  principal  autoridad  militar  en  él ,  y  parecía 


imposible  qne  la  isla  resistiese  á  ana  iiiTasíon  taa 
ibnuidable.  Don  Fadrique  salió  con  su  armada  á 
k  vista  de  Ñapóles ,  y  se  apostó  en  la  isla  de  Is« 
cía  para  combatir  á  los  aragoneses,  antes  de  sa 
nnton  con  las  galeras'  francesas.  Estando  alli ,  sa 
dice  que  sn  hermano  le  amonestó  que  no  tuviese 
la  temeridad  de  tentar  á  la  fortuna  lejos  de  sn  ca« 
aa ,  j  qne  se  volviese  á  Sicilia.  Fadrique  siguió  el 
consejo ,  y  vaello  á  la  isla ,  se  aplicó  con  gran  di* 
ligencia  á  pertrechar  y  fortalecer  los  lugares  y 
castillos  de  la  marina.  La  esquadra  combinada  lle- 
gó á  la  costa  de  Patti ,  y  desembarcado  el  ex^rci- 
to,  Fatti  y  otros  muchos  pueblos  y  castillos,  par* 
te  por  fuerza ,  parte  por  inteligencias  del  Almi- 
rante ,  se  dieron  al  Rey  de  Aragón.  Mas  como 
Üegaie  el  invierno,  y  la  armada  necesitase  de 
abrigo,  te  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Sira* 
cusa, y  la  armada  dio  la  vuelta  á  la  isla,  y  entró 
en  aquel   puerto.  Siracnsa  se  defendió  con  una 
constancia  que  no  se  esperaba:  entretanto  los  ve- 
cinos de  Patti  se  volvieron  á  la  obediencia  del 
Kfy  Don  Padrique ,  y  estrecharon  el  castillo  guar- 
necido con  tropas  de  Don  Jayme.  Este  envió  á  so»  ■ 
correr  á  los  sitiados  por  tierra  al  Almirante,  y 
por  mar  á  Juan  de  Lanria ,  su  sobrino ,  con  vein« 
te  galeras  escogidas ,  armadas  de  catalanes.  El  Al- 
mirante atravesó  la  isla ;  á  la  fama  de  su  venida, 
los  fitiadores  alzaron  el  cerco ,  y  después  de  pro- 
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visto  el  castülo  de  gente  y  moniciones ,  se  yolvi6 
á  sus  reales.  Juan  de  Lauria  pasó  con  sus  galeras 
el  Faro  5  visitó  y  pertrechó  los  lugares  y  fortale- 
zas de  la  comarca  y  marina  de  Melazo ,  y  dio  la 
vuelta  Lacia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  le  salie- 
ron al  encuentro  con  veinte  y  dos  velas ,  le  ataca- 
ron animosamente  9  y  le  ganaron  diez  y  seis  gale- 
ras, haciéndole  prisionei^o  á  él  mismo.  Fulminó-' 
sele  proceso  como  á  traydor ,  y  sentenciado  á  mner- 
te  por  la  gran  corte ,  le  cortaron  la  caheza  en  Me- 
cina :  rigor  quiza  tan  inhumano  como  impolítico^ 
y  que  pareciendo  hecho  menos  en  castigo  de  aquel 
desdichado  mozo,  que  en  odio  del  Almirante , 
anunciaba  á  este  su  destino  9  si  algún  dia  venia  ¿ 
parar  en  manos  de  sus  enemigos. 

Para  su  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser. 
terrible  este  contratiempo;  tanto  mas  que  por  en- 
tonces se  le  dilatal)a  la  venganza ,  pues  ^el  Rey  de 
Aragón,  desesperando  ganar  á  Siracusa,  abatido 
con  las  pérdidas  que  cada  día  hacia  su  exército  y 
,con  el  desastre  de  su  esquadra,  levantó  el  cerco, 
y  como  huyendo  de  su  hermano ,  se  Ríe  precipi- 
tadamente á  Ñapóles,  y  de  alli  dio  la  vuelta  á 
España.  Mas  ardiendo  en  deseo  de  lavar  la  men- 
gua de  su  campaña  anterior ,  al  año  siguiente  vol- 
vió á  Ñapóles  con  Roger  y  con  su  armada ,  con- 
vocó á  la  empresa  todos  los  pueblos  de  la  Italia; 
y  luego  que  estuvieron  juntas  las  fuerzas  de  los  dos 
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rf^nM,  fsaó  i  Sicilia.  Su  hermano ,  no  queriendo 
aponer  el  interior  de  la  isla  á  los  estragos  que 
bfllna  sufrido  en  la  invasión  pasada ,  y  confiando 
eo  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos ,  confirma- 
dis  por  la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lau« 
ría,  salió  de  Mecina  con  su  armada,  determinado 
i  exponer  su  estado  y  persona  al  trance  de  una 
luulla  decisiva.  Avistáronse  las  dos  armadas  en  el 
caLo  de  Orlando ;  y  era  tal  la  confianza  y  soberbia 
de  los  sicilianos  y  vencedores  siempre  en  el  mar  por 
tanCos  años ,  que  quisieron  al  punto  acometer  sia 
órd«Q  ni  concierto  á  las  galeras  enemigas  ,  que  los 
esperaban  arrimadas  á  la  costa,  enlazadas  y  tra- 
badas nnas  con  otras ,  por  disposición  de  Roger ,  á 
Bianera  de  un  muro  incontrastable.  Su  Rey  los 
oontenia;  y  siendo  puesto  el  sol,  quando  se  avis- 
taroD  unos  y  otros ,  pareciendoles  poco  el  tiempo 
^e  Redaba ,  esperaron  al  otro  dia  para  la  exe— 
cudoD  de  sos  furores. 

Fue  esta  batalla  sin  duda  la  mas  escandalosa  y     ^    ¿e 
fiorrible  de  quantas  se  dieron  en  aquellas  guerras  Jonío  dé 
^i^ieles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  armas,  1299* 
Bna  la  lengua  de  los  combatientes.  Los  dos  candi  « 
•^os  eran  hermanos ,  concurriendo  uno  con  otro  no 
poi*  delito ,  ni  por  usurpación ,  ni  por  interés  que 
iioUese  en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la 
«üwcíon  agena,y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo 
^vn  valor  y  su  sangre  y  la  aclamación  de  los 
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pueblos  le  habían  dado.  Apeoas  había  gaerrero 
quo  no  hubiese  ya  combatido  por  la  misma  cansa, 
y  en  compañía  de  los  mismos  á  quienes  iba  á  ofen- 
der. Las  insignias  de  la  Iglesia ,  que  tremolal>aa 
junto  á  los  estandartes  de  Aragón ,  recordaban  la 
odiosidad  de  su  actual  ministerio; y  en  vez  de  ser 
señal  de  paz  y  de  concordia ,  daban  con  su  ínter» 
vención  á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilego, 
y  á  las  muertes  que  iban  á  suceder  el  de  abomina* 
bles  parricidios.  Hoger  por  la  noche  hizo  sacar  de 
sas  galeras  todos  los  caballos  y  gente  inútil;  re- 
forzólas con  los  soldados  de  los  presidios  ,  que  el 
B.ey  tenia  puestos  en  los  lugares  vecinos  de  la 
costa;  y  luego  que  rayó  el  dia,  hizo  desenlazar 
sus  buques,  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sos  ga* 
leras  cincuenta  y  seis ,  y  las  sicilianas  quarenta* 
Los  dos  Reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en 
su  capitana ,  siendo  los  principales  guerreros  que 
asistian  al  de  Sicilia  Don  Blasco  de  Alagon ,  Hugo 
de  Ampurias,  Vinchiguerra  de  Falici  y  Gombal 
de  Entenza,  entre  quienes  repartió  el  mando  de 
las  divisiones  de  su  esquadra.  Al  de  Aragón  acón»' 
pan  aban  en  la  capitana  el  Duque  de  Calabria  y 
el  Príncipe  de  Taranto ,  sus  cuñados.  Peleóse  gran 
espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas;  mas 
Gombal  de  Entenza ,  impaciente  de  señalarse ,  cor- 
tó el  cabo  que  amarraba  su '  galera  con  las  demás 
de  su  bando ,  y  se  arrojó  á  los  enemigos.  Salieron 
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i  recibirle  tres  velas ,  y  la  batalla  empezó  á  tra- 
Wsp  de  este  modo ,  combatiéndose  de  ambas  partes 
000  i^aal  tesón  hasta  medio  día.  El  calor  era  tan 
grande,  qae  mnchos  soldados  morían  sofocados  sin 
¡a  heridos.  Cayó  muerto  Entenza ,  y  su  galera  se 
rindió:  otras  de  Sicilia  siguieron  su  exemplo,  hos^ 
tildas  de  una  división  que  Roger  habia  dexado 
soelta,  para  que  acometiese  á  los  enemigos  por  la 
popa.  Desmayaban  con  esto  los  sicilianos;  y  el 
Rey  Don  Fadriq[ue ,  viendo  declararse  la  fortuna 
por  BU  hemuoio  ,  determinó  morir;  y  mandó  que 
Samasen  á  Don  Blasco  de  Alagon ,  para  juntos 
acometer  al  enemigo ,  y  acabar  como  buenos.  La 
fatiga  y  la  rabia ,  ayudadas  del  calor  insufrible  que 
hacia,  rindieron  sus  fuerzas  9 y  le  hicieron  caer  sia 
aliento.  Entonces  los  ricoshombres  que  le  acompa- 
ñaban ,  acordaron  que  la  galera  se  retirase  de  la 
Isatalla  tras  de  otras  seis  que  también  hirian.  Don 
Blasco,  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  capitana ,  lue« 
pi  que  la  vio  huir ,  mandó  á  su  alférez  Fernán 
Pérez  de  Arbe  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pañar al  Rey :  No  permita  Dios  jamas ,  respon- 
dió aquel  valiente  caballero ,  gue  yo  mueva  para 
^uir  del  enemigo  el  pendón  que  me  entregaron; 
y  ucadiendo  de  la  frente  la  celada,  se  roítipió  des- 
*spfrado  la  cabeza  contra  el  mástil  del  navio ,  y 
ttxirió  á  otro  dia.  No  peleó  con  menos  aliento  el 
Hey  Don  Jayme :  clavado  por  el  pie  con  un  dar- 
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do  á  la  cubierta  de  sa  galera ,  sufi:í<5  el  dolor  sin 
dar  maestras  de  estar  herido ,  sigaieado  peleando 
y  animando  á  los  sayos  con  el  exemplo.  Este  te- 
son  era  digno  de  la  victoria  que  conseguía;  y  la 
hubiera  merecido  con  mas  razón,  si  no  la  dexára 
manchar  con  la  inhumana  venganza  que  executó 
Roger  en  la$  diez  y  ocho  galeras  sicilianas  que 
fueron  apresadas.  La  mayor  parte  de  los  prisione- 
ros ,  principalmente  los  nobles  de  Mecina ,  paga^ 
ron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria. 
Dióseles  muerte  de  diversos  modos ;  y  mientras  los 
espectadores  de  esta  crueldad,  aunqae  agitados  del 
combate,  se  movian  á  compasión,  y  lloraban  de 
lástima ,  Roger  miraba  el  estrago  con  o)os  enxa« 
tos ,  y  en  altas  voces  animaba  á  la  matanza.  Sa- 
ciado ya  de  muertes,  cesó  el  castigo,  y  los  prisio- 
neros fueron  llevados  delante  del  Rey.  No  faltó  en- 
tre ellos  quien  echase  á  los  españoles  en  cara  sa 
inhumanidad  y  su  furor,  su  olvido  de  los  obse- 
'quios  y  favores  que  habían  recibido  en  Sicilia ,  en 
fin  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que 
en  San  Feliií  y  en  Rosas  habian  libertado  á  Ca- 
taluña de  la  invasión  de  la  Francia.  Don  Jayme 
oyó  estas  quejas  con  indulgencia  5  y  entre  loj  cir- 
cunstantes había  muchos  que  las  aprobaban,  y 
aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecian  ya  des<- 
Qsperadas*  £1  Rey  de  Aragón,  creyéndolo  asi, 5 


qoe  ptn  apoderarse  de  la  isla  no  tendrían  los  na<- 
poh'tanos  mas  qae  presentarse ;  dio  la  vuelta  á  sas 
otados  con  gran  disgusto  del  Rey  Carlos  y  del 
Papa,  qne  quisiera  que  no  hubiese  abandonado  la 
empresa  hasta  arrojar  él  mismo  á  su  hermano  de 
aquel  reyno.  Dezó  empero  al  Almirante  para  que 
asistiese  al  Duque  de  Calabria  á  tomar  la  posesión 
de  Sicilia,  y  con  é\  á  los  principales  capitanes  que 
le  acompañaban;  los  quales  todos  se  dirigieron  á 
la  costa  oriental  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobre 
Rendaxo. 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza ,  y  la  varie- 
dad que  tuvieron  los  sucesos ,  dieron  al  mundo  un 
nuevo  exemplar ,  de  que  no  es  ráetl  poner  á  im  pue- 
blo un  yugo  que  él  unánimemente  detecha ;  y  que 
la  constancia ,  la  entereza  y  el  horror  á  la  tiranía 
prestan  á  las  naciones,  por  desvalidas  y  abatidas 
que  estén,  una  fuerza  sobrehumana.  Los  sicilia* 
nos,  abandonados  á  sí  solos,  Vencidos  completa- 
iD«ote  por  mar,  con  dos  exércitos  «lemigos  en  la 
isla ,  hicieron  frente  por  todas  partes  al  peligro ,  y 
le  sacudieron  de  sí.  Vuelto  Don  Fadriqne  á  Me- 
cina  con  las  naves  que  le  quedaron  de  la  derrota , 
dio  aviso  de  ella  á  los  pueblos ;  y  manifestándose 
con  confianza  en  medio  de  aquella  adversidad ,  les 
enseñó  á  no  desmayar  por  ella ,  y  todos  se  aperci- 
bieron á  la  resistencia.  £1  Duque  de  Calabria  y  el 
Almirante  no  pudieron  tomar  ¿  JElendazo;  se  di- 
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lataron  por  el  Val  de  Noto ,  riadiéadoseles,  de 
fuerza  ó  de  grado ,  casi  todos  los  castillos  y  plazas 
fuertes,  entre  ellos  Gatauúiy  Noto,  Casare  y  Ra- 
gusa.  Ya  ua  legado  del  Papa  había  venido  á 
aquella  parte  á  reconciliar  los  pueblos  con  la  Igle- 

,8Ía$  y  el  Rey  Carlos,  para  apresusar  el  suceso. 
Labia  enviado  otra  armada  y  otro  exercito  con  su 
hijo,  el  Príncipe  de  Taranto,  á  apoderarse  del 
Val  da  Mazara*  Estas  fuerzas  arribaron  á  Trápa- 
na;  y  luego  que  Don  PadriquQ  tuvo  noticia  de  su 
llegada ,  determinó  ir  á  encontrarse  con  el  Pria» 

.  cipe,  y  darle  batalla.  El  con  su  exercito  estaba  en 
medio  de  sus  dos  adversarios ,  cubriendo  el  pais 
que  no  ocupaban, y  conteniendo  al  Duque  de  Ca« 

.  labria.  Don  Blasco  de  Alagon ,  «u  principal  cau-» 
dillo ,  no  era  de  parecer  que  aventurase  el  Rey  so 
persona  en  aquella  empresa ,  y  se  ofrecia  con  toda 
la  seguridad  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  á  bas- 
car al  Príncipe,  y  vencerle.  Pero  Don  Fadriqaa 
por  su  án'uno  y  su  constancia,  era  digno  de  su 
elevación.;  tuvo  á  cobardía  este  consejo,  y  qtáso 
arriesgar  su  persona  y  su  reyno  al  trance  de  la  ba« 
talla.  Salió  pues  en  busca  del  Príncipe ,  que  cob- 

.  fiado  en  la  suerte  que  favorecía  stt  partido ,  no  da- 
do de  aceptar  el  combate,  que  los  sicilianos  le  pre* 
sentaron.  Al  principio  el  éxito  fue  muy  dudoso, 
y  aun  adverso  á  Don  Fadrique  ly^  dice  que  uoo 

.  de  los  Sarones  que  le  acompañaban,  le  requirió 
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que  saliese  de  la  batalla.  ¿Salir  yo?  respondió  el 
Rey :  lie  aventurado  hoy  mi  persona  por  la  jus-^ 
Ucia  de  mi  causa:  huyan  los  fray  dores  y  los 
que  quieran  imitarlos;  que  yo,  ó  he  de  morir  ó 
he  de  pencer^  Dicho  esto ,  mandó  al  caballero  que 
IWaba  sa  estandarte ,  que  le  tendiese  enteramente, 
y  con  los  que  tenia  á  sa  lado  arremetió  rl  prime- 
ro, adonde  el  peligro  era  mas  grande.  Fue  herí* 
do  en  el  rostro  y  en  nn  brazo ;  pero  al  fin  hizo  su^ 
ya  la  victoria ,  eontríbnycndo  mucho  á  ella  la  dis- 
posición que  Don  Blasco  de  Alagon  dio  al  ex^r*- 
oto,  y  el  valor  y  destreza  de  los  terribles  almo* 
-givares.  £1  Príncipe  de  Taranto  fue  hecho  pri-- 
siooero,  y  el  Rey  mandó  qae  se  le  custodiase  en 
el  castillo  de  Ceíain,  guardado  por  Martin  Peres 
de  Oros ,  el  mismo  caballero  que  en  la  batalla  lo 
había  rendido. 

Rogcr  había  previsto  esta  desgracia,  oono^ 
cieiido  la  sagacidad  y  actividad  de  Don  Fadriqne 
y  Don  Blasco :  y  su  dictamen  en  el  consejo  que  tu- 
vo el  Duque  de  Calabria ,  quando  supo  la  llegada 
de  sa  hermano  al  Val  de  Mazara ,  era  de  que  al 
UHtante  los  dos  ex^rcitos  marchasen  uno  á  otro  á 
coger  en  medio  al  Rey  de  Sicilia,  y  unirse  para 
concertar  sus  operaciones.  Plisóse  esto  por  obra, 
pero  ya  fue  tarde  $  y  sabida  la  derrota  y  prisión 
U  Príncipe  ,  se  volvieron  tristemente  á  Catania* 
Con  ette  tacesOy  y  la'  victoria  que  junto  á  Galla- 
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no  consignto  Don  Blasco  en  un  encaentro  que 
lavo  eos  los  franceses,  mandados  por  el  Conde 
Aé  Breña,  que  fue  hecho  también  prisionero; 
los  sicilianos ,  confiados  y  orgullosos ,  armaron 
veinte  y  siete  galeras,  y  juntándose  á  ellas  otras 
cinco  genovesas,  salieron  al  encuentro  á  Roger, 
<|ue  con  la  armada  napolitana  había  ido  á  Ña- 
póles á  buscar  refuerzos  de  gente  para  el  Duque 
de  Calabria.  Era  Almirante  de  ellas  Conrado 
de  Oria,  genoves,  muy  estimado  de  Don  Fadri- 
-que,  y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo» 
Pero  ¿quién  podia  arrostrar  á  Rogef  de  Laaria  en 
el  mar  sin  nota  de  temerario?  Las  galeras  geno- 
Tesas  no  osaron  entrar  en  batalla ;  y  las  sicilianaS| 
inferiores  con  mif cho  en  número ,  y  mas  todavía  en 
fuemas  y  en  destreza,  foévÓD' vencidas  y  apresadas 
casi  todas.  La  capitana ,  en  que  venia  Conrado  de 
-Oria ,  hüo^na  resistenciai  digna  del  nombre  y  re- 
putación de  aquel  caudillo ,  y  acreedora  á  mejor 
suerte.  Rodeada  por  todas  partes ,  sola  y  sin  espe« 
ronza ,  contrastó  por  gran  tiempo  su  mala  fortu- 
na, haciendo  nna  gran  carniceria..en  los  contra* 
ríos  con  la  ballesteria  genovesa  que  llevaba  á  bor- 
do. Viendo  Roger  que  ni  se  rendia  ni  era  posible 
entrarla,  mandó  que  la  desfondasen;  y  como  ni 
aun  esto  pudiese  executarse ,  detertninó  que  se. acos- 
tase una  galera,  y  la  pegase  fuego;  entonces  Oria 
•se  rindió,  y  entregó  al  Almirante  el  estandarte 
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titíí  Fae  esta  batalla  junto  á  la  úla  de  Fonza ;  y 
Hoger,  segun  su  inhiunaiia  costumbre ,  manclid 
h  gloría  adquirída  en  ella  con  la  crueldad  que 
usó  en  los  ballesteros  genoveses  de  la  capitana  de 
Súália,  á  quienes  hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las 
manos  en  venganza  del  daño  que  le  balnan  he- 
dió. Apenas  él  había  dado  este  exemplo  de  bar- 
barie tan  odioso,  Oria  y  el  Rey  Don  Fadriquo 
dieron  uno  bien  loable  de  generosidad  y  entereza* 
Fue  Oría  tratado  en  su  prisión  con  todo  rigor ,  y 
aun  amenazado  de  muerte  si  no  entregaba  el  casti- 
llo de  Fraocavila  que  tenia  en  Sicilia :  él  se  negó 
i  la  propuesta ,  diciendo  que  el  castillo  era  del  Rey 
Don  Fadrique;  y  este,  estimando  mas  la  persona  i3oo. 
de  aquel  caballero ,  mandó  rendir  el  castillo ,  sin 
embargo  de  la  importancia  de  su  posición* 

Esta  fiía  la  postrera  batalla  y  última  victoria 
señalada  de  Roger.  Cansado  ya  de  vencer ,  y  fati- 
gado de  triupíbs ,  se  avistó  con  Don  Blasco  de  Ala- 
gon,  para  que  entre  los  dos  acordasen  un  medio  de 
concierto  entre  aquellos  Principes.  Púdose  estra* 
fiar  mucho  en  el  carácter  duro  del  Almirante  este 
movimiento  á  la  paz :  tal  vez  descon6aba  ya  de 
sojuzgar  la  Sicilia ,  y  temia  que  se  le  trocase  la 
fortuna.  Mas  qnalquiera  que  fuese  el  motivo  que 
le  instigase ,  ni  él  ni  Don  Blasco  fueron  los  me- 
diadores de  la  paz ,  que  dos  anos  después  se  ajustó 
al  fin  Mitre  Carlos  y  Don  Fadrique.  Habian.  si« 
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tiado  los  franceses  á  Mecina;  y  á  pesar  de  la  es- 
trechez en  que  la  pusieron,  fueles  forzoso^levan- 
tar  el  sitio,  porque  la  hambre  y  miseria  que  su- 
frían los  cercados  las  empezaron  á  padecer  los  si- 
tiadores. Concertáronse  treguas  por  medio  de  kDu- 
quesa  de  Calabria ,  hermana  de  Don  Padrique  ;  y 
no  habiéndose  efectuado  la  paz ,  los  franceses  qui- 
sieron hacer  el  líltímo  esfuerzo  para  sujetar  la  ula. 
A  este  fin  pasó  á  ella  el  Conde  de  Anjou,  herma- 
no del  Rey  de  Francia,  con  una  poderosa  armada 
y  un  florido  exército.  Las  cosas  de  Sicilia  estaban 
tan  desesperadas,  que  parecía  ya  temeraria  la  resis- 
tencia. Don  Blasco  habia  muerto  de  enfermedad 
en  Mecina  durante  el  sitio  5  los  pueblos  que  esta- 
ban por  Don  Padrique,  se  hallaban  en  el  estado 
mas  miserable,  sin  comercio  y  sin  recursos;  una 
gran  parte  del  reyno  en  poder  de  los  enemigos. 
Mas  el  invencible  corazón  del  Rey  sobrepujó  á  to- 
do :  el  Conde  de  Anjou  entró  en  la  isla ,  ganó  al- 
gunos lugares,  y  se  detuvo  en  Siacca,  que  defen- 
dida por  un  hombre  de  valor ,  no  quiso  rendirse, 
y  le  hizo  perder  quarenta  y  tres  dias.  La  peste  que 
se  declaró  en  el  campo ,  matando  gran  número  do 
hombres  y   caballos,  los  disminuía  y  hostigaba, 
qoando  Don  ¥adrique ,  aprovechándose  de  esta  si- 
tuación ,  se  acercó  á  los  franceses  con  intención  de 
darles  batalla.  El  Conde  entonces,  no  queriendo 
aventurarse  al  trance  de  la  pelea,  ni  dexar  ver- 
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gonzosaméite  el  sitio  comenzado,  cxéyó  que  lo 
mas  oportuno  seria  indacir  á  los  Príncipes  á  hacer 
la  pax.  Esta  al  fin  se  concertó ,  quedándose  Don 
Fadriqoe  con  el  rejno  de  Sicilia ,  renunciando  lo 
que  tenia  en  Calabria  j  y  casándose  con  Leonor, 
hija  del  Rey  Carlos. 

Tal  fne  el  fin  de  esta  célebre  contienda ,  que 
duró  Teínte  años  9  y  en  que  Roger  de  Lanria  fue 
el  principal  y  mas  glorioso  concurrente.  En  los 
conciertos  no  se  tuvo  la  cuenta  que  al  parecer  se 
debía  con  su  persona, y  no  se  estipuló  recompensa 
algaqa  ó  indemnización  por  los  grandes  estados 
que  había  perdido  en  Sicilia ,  y  los  servicios  seña- 
lados que  habia  hecho  á  los  Reyes  de  Aragón  y 
de  Ñipóles  en  los  últimos  años  de  la  guerra;  Pero 
era  preciso  que  asi  fuese :  el  Rey  de  Ñapóles  per- 
día á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos,  y  á  pesar 
también  dé  ellos  quedaba  siendo  Rey  de  la  isla 
Don  Fadrique.  Asentada  la  paz,  él  se  retiró  á 
España ;  y  murió  en  Valencia  en  diez  y  siete  de 
Soero  de  mil  trescientos  y  cinco.  Su  cuerpo  está 
enterrado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces ,  del 
Orden  de  San  Bernardo  en  Cataluña ,  debazo  del 
panteón  del  Rey  Don  Pedro  III,  cuyo  ma» 
yoT  amigo  habia  sido:  alli  mandó  el  enterrar- 
se en  el  testamento  que  otorgó  en  Lérida ,  año  de 
mil  doscientos  noventa  y  imo ,  eu  caso  dé  que  sa 
muerte  acaeciese  en  alguno  de  los  estados  de  Ara- 
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gon,  Catelufia,  Valencia  y  MaUorca.  Su  epitafio, 
aunque  algo  gastado  por  el  tiempo,  dice  asi,  tra- 
ducido de  la  lengua  catalana  en  «jue  está  escrito: 
jiaui  yac»  el  noble  Roger  de  Lauria,  Almi- 
rante de  tos  reynos  de  Aragón  y  de  Sicilia  por 
el  Señor  Rey  de  Aragón,  y  potó  de  esta  vida 
en  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro  Sefior 
Jesucristo  mÜ  trescientos  y  quatro,  d  diez  y  seis 
de  las  kalendas  de  Febrero.         .... 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción  ha- 
ce resaltar  mas  U  gloria  de  Roger,  y  avergüenza 
i  los  que  habiendo  sido  nnlos  en  vida,  quieren 
después  engañar  á  la  posteridad  con  los  pomposos 
epitafios  que  se  les  ponen  en  los  sepulcros.  Ningún 
marino,  ningún  guerrero  le  ha  superado  antes  y 
después  en  virtudes  y  prendas  militares ,  en  glona 
ni  en  fortuna.  Era  de  estatura  mas  pequeña  que 
grande,  alcanzaba  grandes  fiíerzas,  y  »u  compos- 
tura grave  y  moderada  anunciaba  desde  su  ju- 
ventud la  dignidad  y  autoridad  que  habia  de  te- 
ner. En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  tor- 
neos y  justas  nadie  podia  igualarle  en  magnificen- 
cia ,  ni  contrastar  su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es 
Ustima  que  juntase  á  tan  grandes  y  bellas  qua- 
lidades  la  dureza  bárbara  que  las  deslucia:  »u  co- 
razón de  tigre  no  perdonó  jamas;  y  abusando  con 
tal  crueldad  de  su  superioridad  con  los  vencidos  y 
los  prisioneros,  se  hacia  indigno  de  las  victorias 
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que  conseguía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran 
defecto  con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vi- 
vió f  y  con  la  naturaleza  de  aquellas  guerras  ver- 
daderamente civiles.  Mas  distinguiéndose  él  en- 
tonces en  la  crueldad  y  en  la  venganza,  parece 
que  sn  co|razon  era  mas  terrible  y  mas  inhumano 
que  las  circunstancias  y  los  tiempos.  Fue  casado 
dos  veces :  la  primera  con  una  hermana  de  Con- 
tado Lanza,  deudo  de  Doña  Constanza,  muger 
del  Rey  Don  Pedro;  la  segunda  con  una  hija  de 
Don  Berenguer  de  Entenza ;  y  su  descendencia, 
enlazada  á  las  primeras  casas  de  Aragón  y  Cata- 
luña ,  todavia  dura  conservando  entre  sus  apelli- 
dos el  nombre  ilustre  del  Almirante.  Si  á  pesar 
de  haber  nacido  fuera  de  España ,  y  ser  su  linage 
cztrangero ,  le  he  colocado  entre  nuestros  hombrea 
cAebres,  es  porque  venido  á  Aragón  desde  muy 
niño,  aqui  se  educó,  se  formó,  se  estableció;  por 
Aragón  combatió ,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas 
aragonesas:  su  pericia,  sus  combates,  sus  conquis- 
tas, sn  gloria,  sus  virtudes,  hasta  sus  vicios  mis- 
inos, nos  pertenecen* 


!•% 


EL  PRINCIPE  DE  VIANÁ. 

Hil  teatro  de  crímenes  y  sangre  en  qae  se  halla-^ 
ron  los  personages  pintados  hasta  aquí,  se  hacia 
menos  horrible  con  la  admiración  de  sus  hazañas, 
y  el  lustre  de  su  gloria  y  su  fortuna.  Los  mismos 
escáadaios  y  mayores  delitos  se  van  á  recordar 
ahora ,  con  el  desconsuelo  de  ver  los  talentos  ma- 
logrados, los  lazos  de  la  sangre  rotos  del  modo 
mas  bárbaro  y  mas  vil ,  la  virtud  perseguida  y  sa- 
crificada ,  la  injusticia  triunfante ;  y  al  escribir  la 
vida  del  desdichado  Príncipe  de  Viana ,  no  pu-« 
^endo  contenerse  en  la  indiferencia  histórica ,  la 
ploma  se  baña  en  lágrimas,  y  el  estilo  se  tiñe 
con  los  colores  que  le  prestan  la  indignación  y  el 
dolor. 

Nació  en  Peñafiel ,  á  veinte  y  nueve  de  Ma- 
yo de  mil  quatrocientos  veinte  y  uno,  de  Don 
Juan,  lufiínte  de  Aragón,  y  Doña  Blanca,  hija 
y  sucesora  de  Carlos  III ,  Rey  de  Navarra ,  lia- 
nudo,  por  la  excelencia  de  su  carácter,  el  No^ 

AüTO&u  covscLTADOS :  Znríu.  «-^  AlesoD ,  continuadov 
de  lot  Aiulet  de  NnTarra  de  IMoref.  — —  Mariana.  — >  Historia 
de  Poblet.—  Cróaicas  de  Don  Jnan  11  jBon  Henriqae  IV  dt 
Castilla. ...  Ifieolas  Aaionio.— -Tarios  mairaicrUos  anléoticoa 
dd  litapo  coaomcadM  al  antor. 
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hle.  Ardía  en  aqueUa  sazón  Castilla  en  gnerras 
civiles,  atizadas  por  la  ambición  de  los  Gran- 
des ,  qne  viendo  la  flaqueza  y  lá  ineapáciSad  de 
Juan  el  II,  querían  á  porfía  apoderarse  de  la 
administración  y  del  gobierno.  El  Infante  bacía 
tm  papel  muy  principal  en  estas  discordias ,  aunqae 
por  entonces  favorecía  el  partido  al  parecer  maA 
justo,  que  era  el  de  la  corte.  Aragón  sufría  la 
calamidad  de  la  guerra ,  que  sostenía  su  Rey  Don 
Alonso ,  en  demanda  del  reyno  de  Ñapóles.  ¥'ran-* 
cía  se  hallaba  desgarrada  con  sos  divisiones  intes- 
tinas ,  y  la  invasión  de  los  ingleses.  Solo  el  peque- 
ño estado  de  Navarra  gozaba  de  una  profunda 
paz ,  debida  á  la  prudencia  de  su  Rey,  y  á  la  ha- 
bilidad con  que  había  sabido  grangearse  el  amor 
de  las  potencias  convecinas ,  sin  chocar  jamas  con 
ninguna.  Garlos ,  su  nieto ,  que  según  los  pactos 
matrín>oniales  ajustados  entre  Doña  Blanca  y  Don 
Juan ,  había  de  criarse  en  Navarra ,  fue  llevado 
á  ella  por  su  madre ,  y  puesto  baxo  la  tutela  y  la 
educación  de  su  abuelo.  Un  año  había  cumplido 
entonces  ^  y  el  Rey,  que  tenía  puesta  en  él  toda  la 
esperanza  de  su  sucesión  ,  y  de  la  felicidad  del  es- 
tado ,  quiso  condecorarle  como  su  heredero ,  y"  eri- 
gió en  principado  el  estado  de  Viana ,  para  que 
fuese  de  allí  en  adelante  el  título  y  patrimonio  de 
los  primogénitos  de  Navarra.  Institución  que  fne 
aprobada  en  cortes  generales  del  reyno,  celebra-^ 
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das  en  Olíte,  al  mismo  tiempo  qae  el  niño  jurado  142a. 
solemnemente  heredero  y  Rey  de  Navarra  para 
después  de  los  dias  de  su  abaelo  y  su  madre  Doña 
Blanca. 

Don  mas  angosto  j  mas  grande  qae  el  del  ^ 
principado  fue  la  excelente  educación  que  recibió; 
y  qoe  si  bien  no  pado  completarse  en  vida  del 
Rey  anciano ,  (ue  seguida  baxo  el  mismo  plan  por 
su  virtaosa  madre.  Todo  contribuyó  á  ello :  exer- 
cidos  varoniles;  má»mas  de  virtud;  estadios  á 
propósito  para  enriquecer  su  entendimiento  y  for- 
mar sn  corazón;  sobre  todo  el  espectáculo  de  un 
teylio'tranqailoj  floreciente,  baxo  ima  adminis- 
tración sabia  j  moderada.  El  fruto  que  se  sacó  do 
estos  desvelos  fíie  grande  en  los  adelantamientos 
del  Prínápe,  coya  conducta  y  escritos  son  una 
nsigne  prueba  de  ellos ;  pero  las  esperanzas ,  que 
L'  pueblos  pudieron  prometerse^  fueron  triste- 
toeite  andadas  en  la  borrasca  de  sus  desventuras* 

Xn  aun  mny  niiSo  quando  murió  su  abuelo; 
mu  e^  (allecimiento  de  su  madre  le  cogió  ya  en  la 
«dad  dt  veinte  j  un  aiíos  cumplidos.  Nombróle  t44s. 
por  bere^lero  suyo  nniversal  en  los  estados  de 
navarra  y  de  Nemours ,  según  le  competía  de  de- 
recho, y  estaba  pactado  en  las  capitulaciones  ma« 
^noniales  de  su  desposorio  con  Don  Juan :  mas 
Irrogó,  qne  para  usar  del  título  de  Rey  tuviese 
^  bien  tomar  la  bendición  y  consentimiento  de 
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lu  padre.  HabU  manto  Do6;i  Blanca  en  Cutilli, 
y  por  su  aOMncia  era  el  Principe  G(J>erD«dor  del 
reyno ,  encargo  en  que  queda  despnei  coa  bene- 
pUcito  de  Don  Juan.  Sus  despaclios  da  aquel 
tiempo  mani^estan  que  el  Príncipe,  coaformáD- 
doie  con  lot  deseos  de  tu  mxdre ,  se  iatitulaba  en 
ellos  Principe  de  Viana,  primogénito,  heredero 
j  Lngartenienle  por  su  padre;  puticularidades 
que  aunque  parecen  demasiado  menudas  en  la  his- 
toria ,  son  sin  embargo  nec«sarias  para  sentar  U 
jusliria  del  Principe  en  ks  divisiones  qae  después 
se  siguieron ;  viéndose  por  ellas ,  qne  su  modera- 
ción y  m  modestia  fueron  siempre  ignales  á  m 
derecho. 

Dexaba  Doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte, 
demás  del  Principe  de  Viana,  una  bija  de  m 
mismo  nombre ,  casada  con  el  Príncipe  de  Aitu- 
rías  Don  Henrique;  y  otra  llamada  DoBa  Leonor, 
que  casó  con  Gastón ,  Conde  de  Fox.  El  padre  de 
todos  estos  Príncipes  Don  Juan ,  balna  empleado 
casi  todo  el  tiempo  de  su  matrimonio  en  gnerrai 
intestinas  dentro  de  Castilla,  en  cuya  corte  qneiu 
mandar  solo.  Pudo  á  los  principios  conseguirlo, 
quando  contra  su  mismo  hermano  Don  Hennque 
favoredá  el  partido  del  Rey :  mas  después  qo^  " 
halló  con  la  pnvania  y  el  poder  de  Don  Alvaro  da 
Luna,  hombre  que  no  cedia  á  ninguno  de  aquell< 
¿poca  en  valor,  en  astucia  y  en  orgullo,  el  R? 
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de  Ü^afarra  no  logró  con  sos  sediciosos  esfuerzos 
otra  cosa  qae  hacerse  aborrecible  en  todas  partes. 
Los  castellanos  se  quejaban  por  que  no  se  iba  á 
mandar  y  gobernar  en  sus  estados ,  y  los  navarros 
ie  resentían  de  tener  que  contribuir  para  sus  em« 
presas,  de  ningún  momento  ni  utilidad  para  ellos* 
Qaaodo  murió  su  muger ,  la  guerra  civil  se  hallaba 
algo  apaciguada  en  Castilla ;  y  Don  Juan  y  suf 
parciales  habian  logrado  el  triunfo  momentáneo 
de  hacer  salir  de  la  corte  al  Condestable  Don  Ál- 
Taro  de  Lona.  Para  mayor  seguridad  se  habian 
convenido  todos  en  mantenerse  en  igual  vali- 
miento con  el  Rey :  convención  absurda ,  contra- 
lia  á  lo  que  cada  uno  de  ellos  deseaba ;  é  imposi** 
Ue  de  verificarse ,  atendida  la  floxedad  y  flaqueza 
de  Juan  d  11 ,  el  qual  era  incapaz  de  mantener 
su  fiívor  en  un  equilibrio  prudente.  Advirtió  el 
K«y  de  Navarra  que  el  Almirante  de  Castilla  Don 
Padnque  Henriquez  adelantaba  en  la  confianza 
d^I  Rey,  y  como  ambicioso  empezó  á  odiar  aquel 
«tado  de  cosas ,  rezelando  que  Don  Alvaro  iba  á 
voW  al  mando,  ó  que  el  Almirante  iba  á  al-  » 
«rae  con  él; y  aunque  este  era  parcial  suyo ,  ya 
1p  miraba  con  los  ojos  de  un  cortesano  desgracia- 
do, y  le  reputaba  delinqíiente  porque  el  Monarca 
»*  farorecia.  El  Conde  de  Castro,  su  amigo  y 
r»n  confidente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado  do 
«stDB  pensamientos,  después  de  manifestarle  la  in^ 
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justicia  de  sm  sospechas  contra  el  Almirante ,  qae 
siempre  le  había  sido  fiel ,  para  acabarle  de  sose- 
gar le  dixo :  que  si  quería  asegurarse  enteramente, 
estrechase  los  vínculos  que  le  unían  ccm  aquel  ca- 
ballero i  y  puesto  que  Doña  Blanca  era  muerta ,  y 
concurrían  en  Doña  Juana  Henríquez,  hija  de 
D.  Fadrique ,  todas  aquellas  prendas  que  podría 
imaginarse  para  un  enlace  digno ,  la  pidiese  en 
casamiento  á  su  padre;  y  de  este  modo  el  nudo 
de  su  amistad  y  alianza  sería  indisoluble. 

No  bien  fue  dado  el  consejo  quando  se  puso 
en  execucion ;  y  un  Rey  de  Navarra ,  Lugarte- 
niente al  mismo  tiempo  por  su  hermano  en  los  e»* 
tados  de  Aragón ,  y  heredero  presuntivo  de  ellos, 
después  de  hacer  en  la  corte  de  Castilla  el  papel 
de  un  cortesano  intrigante ,  buscaba  la  hija  de  un 
particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  miras ,  y  de 
su  ambición  subalterna.  £1  matrímonio  se  efectuó; 
pero  ni  el  Almirante  ni  Don  Juan  consiguieron 
de  esta  aliamca  el  fruto  á  que  aspiraban :  porque 
vuelto  Don  Alvaro  de  Luna  á  la  privanza,  y  asís* 
ti^ndole  la  mayor  parte  de  los  Grandes ,  los  In« 
fantes  de  Aragón  fueron  vencidos  en  la  batalla  da 
Olmedo ;  y  Don  Henríque  muerto  de  sus  heridas, 
y  el  Rey  de  Navarra  huido,  perdieron  de  una 
vez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Castilla. 

Gobernaba  entretanto  el  Príncipe  de  Viana  el 
reyno  de  Navarra,  que  disfrutaba  de   la  felid<* 
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dad  oonsiguicnte  á  los  sabios  y  moderados  princi- 
pios establecidos   por  Carlos  el  Noble.  Alguna 
Tcx  llegaban  á  el  las  obispas  de  la  gnerra  que  se 
lacia  en  Castilla^  pero  eran  desvanecidas  al  ins* 
Unte  ;  j  aunque  en  el  año  de  mil  quatrocientos 
cincuenta  y  uno  el  Rey  de  Castilla  y  su  hijo  Don 
Henrique  entraron  poderosamente  en  Navarra,  y 
sitiaron  la  ciudad  de  Estella ;  el  Príncipe ,  cuyas 
fiíerzas  no  eran  bastantes  á  resistir  al  castellano, 
tonuS  la.  resolución  de  irse  desarmado  á  sus  reales, 
y  baMó  á  padre  y  á  bijo  con  tal  persuasión ,  ma- 
niíéstándoles  la  injusticia  de  aquel  procedimienta 
en  la  larga  unión  que  habia  entre  los  dos  estados; 
qoe  ellos  convencidos  de  su  razón ,  y  movidos  de 
sa  eloqíiencia,  alzaron  el  sitio  de  Estella,  y  se 
volvieron  á  Castilla.  No  falta  quien  dice  que  esta 
condescendencia  tuvo  otro  fin  mas  político  y  pro- 
fundo; y  que  Don  Alvaro  de  Luna,  deseoso  de 
bbrarse  de  los  continuos  tiros  que  hacia  á  su  poder 
el  Rey  de  Navarra ,  quiso  darle  en  que  entender 
en  sos  propios  estados,  para  quitarle  la  ocasión 
de  venir  á  inquietar  los  ágenos ;  y  que  hizo  unirse 
estrechamente  al  Rey  y  Príncipe  de  Castilla  con 
el  de  Viana ,  inspirando  á  este  desconfianzas  há« 
cia  su  padre ,  ó  abultando  las  quejas  que  ya  tenia 
ímA. 

Los  socesos  que  siguieron  dan  verosimilitud  i 
ota  presunción.  El  Rey  de  Navarra  estaba  mi^ 
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malquisto  de  sus  naturales :  ellos  eran  los  que  sos- 
tenian  la  mayor  parte  de  los  gastos  á  que  le  obli- 
gaban las  continuas  empresas  de  su  genio  turba« 
lento :  ellos  sufrieron  el  amago  y  aun  los  golpes  de 
la  venganza  castellana ;  y  parecíales  que  nada  de- 
bian  á  un  Rey,  que  sacrificaba  su  provecho  y  sa 
quietud  al  interés  de  lo  que  deseaba  en  Castilla. 
Sentian  que  según  lo  pactado  anteriormente  entre 
los  Reyes  y  con  el  reyno ,  no  hubiese  jra  entre- 
gado el. dominio  y  la  autoridad  real  en  poder  da 
su  hijo,  á  quien  competia  por  edad,  por  mentó 
y  por  derecho :  por  último  habían  llevado  muy  á 
mal  que  se  hubiese  casado  con  la  hija  del  Almi- 
rante ,  sin  haber  dado  cuenta  de  ello  ni  á  su  hijo 
ni  al  reyno ;  y  murmuraban  que  ningon  respeto  ni 
contemplaciones  debían  á  un  Rey  extraño,  que  no 
tenia  por  aquel  estado  atención  ni  amor  alguno. 
Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  (iieN 
i45s.  za  de  un  volcan ,  quando  la  venida  de  su  muger  i 
Navarra,  con  título  de  Gobernadora  en  compa- 
ñía del  Príncipe.  ¿  Con  qué  derecho ,  decían ,  nos 
enHa  una  muger  extraña  d  que  nos  mande  ^  y 
hace  esta  injuria  d  su  hijo  y  que  ha  gobernar 
do  tantos  años  con  tal  prudencia  y  acierto?  Los 
modales  de  la  Rey  na,  que  en  vez  de  ganarse 
las  voluntades  con  la  afabilidad  y  dulzura  pro- 
pias de  su  sexo,  afectaba  una  arrogancia  y  un 
imperio ,  siempre  odioso ,  pero  mas  á  ánimos  des- 
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CDOtenfos;  acabaron  de  apurar  la  paciencia,  y  so- 
piaron  la  llama  de  la  sedición.  Había  dos  parcia- 
lidades en  Navarra ,  la  Agramontesa  y  Beamon- 
tesa,  nacidas  anteriormente  de  zelos  de  privanza. 
Toda  la  autoridad  y  cuidado  de  Doña  Blanca  en 
el  tiempo  de  sa  gobierno  no  pudieron  extinguirlas, 
y  se  volvieron  á  encender  de  nuevo  con  mas  furia 
que  nunca,  al  darse  la  señal  de  la  división  entre 
padre  é  bijo.  Habia  sido  ayo  de  Carlos ,  y  prin- 
rípal  consejero  en  su  gobierno ,  Don  Juan  de  Bea- 
monte,  Gran  Prior  de  Navarra,  y  hermano  de 
Don  Luis ,  Conde  de  Lerin  y  Condestable ,  casado 
con  una  hija  natural  de  Carlos  el  Noble.  Estos 
eran  los  gefes  del  bando  Beamontés ;  mientras  que 
los  Agramonteses  seguian  por  caudillo  al  Mariscal 
del  reyno  Don   Pedro  de  Navarra,'  Señor  do 
Agramont.  Declaráronse  los  primeros  por  el  Prín-i 
cipe,  y  los  segundos,  por  ser  contrarios  á  aquel 
partido,  favorecieron  el  del  Rey.  Dícese  en  prue* 
hi  de  ello  que  poco  antes  del  rompimiento,  sa- 
liendo el  Principe  un  dia  á  caza ,  se  encontraron 
oon  él  Don  Pedro  de  Navarra  y  su  amigo  Pedro 
de  Peralta  5  y  le  dixeron :  Sepa  V,  A.  que  os  co^ 
yiocemos  pdr  nuestro  Rey  y  Señor,  como  es  ra* 
^on  y  somos  obligados  y  y  nadie  en  esto  debe 
pensar  otra  cosa  ;  pero  si  ha  de  ser  para  que  el 
Condestable  y  su  hermano  nos  manden  y  per-* 
*lg(tni  sabed.  Señor,  que  nos  liemos  de  defender 
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con  la  mayor  honradez  que  pudiéremos;  porque 
nuestra  intención  no  es  dejaitar  dP^.  A*,  sino 
defendernos  de  nuestros  enemigos  y  que  tíos  quie^ 
ren  deshacer.  A  lo  qaal  respondió  el  Principe: 
Yo  no  entiendo  que  el  Condestable  y  su  herma-» 
no  os  procuren  tanto  mal  como  decis :  no  pen- 
séis en  eso,  que  Dios  dará  remedio  á  todo,  y 
proveerá  que  mi  padre  y  yo  conozcamos  que 
sois  tanjieles  servidores  como  debéis. 

Kompieron  en  fin  padre  é  hijo ,  queriendo  el 
primero  mantener  en  Navarra  su  autoridad  sobe*- 
rana,  como  hasta  entonces;  y  el  segando  entrar 
en  la  posesión  de  ella  como  estaba  convenido  an- 
teriormente. A  qual  de  ellos  asistia  la  razón  no  es 
necesario  ya  manifestarlo;  pero  siempre  hubiera 
•ido  mas  satao  que  el  Príncipe  no  apoyase  la  suya 
con  las  armas;  porque  este  partido  tenia  siempre 
el  mal  aspecto  de  la  irreverencia  9  y  el  inconve- 
niente y  los  escándalos  de  una  guerra  civiL  El 
B.ey  de  Castilla  y  el  de  Aragón  pudieran  ser  unos 
mediadores  autorizados  y  poderosos  para  ajustar 
las  diferencias;  y  él  quiza  hubiera  adquirido  la 
autoridad  á  que  aspiraba ,  sin  llegar  á  la  extrezni" 
dad  de  alzar  el  brazo  contra  su  padre.  Las  fuer-* 
sas  no  eran  iguales ;  pues  aunque  la  mas  sana  parte 
de  Navarra  estaba  por  el  Príncipe ,  casi  todas  las 
fortalezas ,  y  el  mismo  estado  de  Yiana,  llevaba  b 
voz  del  Rey,  que  desde  que  murió  su  muger  Doña 
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Blanca ,  y  mucho  mas  desde  su  segundo  casamien- 
to había  tenido  cuidado  de  entregar  los  castillos 
y  las  akaydias  á  sus  senridores  mas  fieles.  Si  á  e^io 
se  añade  la  ventaja  que  le  daban  en-  la  lucha  su 
actividad ,  su  artificio ,  y  el  largo  uso  que  tenia  de 
la  guerra  por  sus  alborotos  en  Castilla ,  se  ye  clara- 
mente que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas  fuerte, 
ni  seria  el  mas  feliz. 

N^óse  el  Rey  á  confirmar  los  conciertos  que 
fQ  hijo  había  hecho  con  Castilla  ;  y  Carlos ,  ó  que 
ji  estuviese  cansado  de  exercer  una  autoridad 
subalterna  correspondi^ndole  la  soberonia ,  ó  que 
fuese  arrastrado  del  partido  beamont(fs,  dio  la  se- 
ñal de  la  guerra ;  y  ayudado  de  los  castellanos  to- 
mó á  Olite,  Ta falla,  Aivar  y  Pamplona.  Pasó 
después  con  sus  aliados  á  sitiar  á  Estella ,  donde 
estaba  la  Reyna  su  madrastra.  A  su  peligro  voló 
el  Rey,  ayudado  de  las  fuerzas  de  Aragón ,  y  con« 
tando  con  las  que  le  habia  prevenido  la  parciali- 
dad agramontesa;  mas  sin  embargo,  hallándose  me- 
nos fuerte  para  entrar  en  batalla,  se  volvió  á  Ara- 
gón por  nuevos  refuerzos ,  encargando  á  los  suyos. 
que  entretuviesen  mañosamente  á  los  contraríos* 
Engañó  á  Don  CdrloSy  dice  Mariana ,  su  buena, 
sencilla  y  mansa  condición:  creyó  que  la  ida 
del  Rey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto: 
detestaba  la  guerra^ y  tal  vez  no  quena  hacerse 
odioso  á  los  navarros,  teniendo  por  mas  tiempo 
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en  el  reyno  tropas  castellanas.  Estas,  i  persoa* 
sion  snya,  levantaron  el  sitio,  y  se  solvieron  á 
Buidos  ;  á  tiempo  qae  el  Rey,  nunca  mas  activo 
que  entonces,  después  de  haber  juntado  con  in- 
creíble celeridad  los  fuerzas  que  tenia  en  Aragón, 
volvió  prestamente  á  Navarra,  y  se  puso  sobre 
Aivar ,  con  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Príncipe  á  socorrerla,  y  sentó  su 
campo  á  vista  del  de  su  padre.  £1  Rey  quiso  dar 
luego  la  batalla  para  impedir  que  se   engrosase 
el  exército  enemigo,  á  quien  llegaban  por  mo- 
mentos nuevas  companias.  Pusiéronse  uaos  y  otros 
en  orden  de  pelear,  quando  algunos  eclesiásticos, 
conociendo  la  abominación  de  semejante  conlien* 
da,  hicieron  aquella  vez  el  papel  que  correspondía 
á  su  ministerio ;  y  á  fuerza  de  súplicas ,  de  ru&« 
gos  y  amonestaciones  pudieron  traer  á  concierto 
los  ánimos  de  los  combatientes.  Dio  al  instante  el 
Príncipe  oidos  á  la  composición ;  y  propuso  á  su 
padre  una  concordia  concebida  en  los  términos  si- 
guientes :  que  recibiese  en  su  gracia  á  ál  y  á  los 
suyos :  se  le  restituyese  el  principado  de  Víaua  y 
sus  fortalezas ,  y  á  los  de  su  partido  los  lugares  y 
villas  que  los  contrarios  les  hubiesen  usurpado: 
que  él  había  de  quedar  en  su  plena  libertad,  y 
en  la  de  disponer  su  casa  como  le  pareciese  i  que 
habia  de  gobernar  el  reyno ,  como  hasta  allí ,  en 
las  ausencias  de  su  padre :  que  aprobase  este^  los 
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ooodettos  hechos  con  Castilla;  y  se  le  diese  tiem* 
po  de  avisar  á  su  Rey  de  esta  naera  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  proposiciones  de 
vn  rebelde ;  puesto  que  en  ellas  se  dexaba  al  padre 
toda  la  autoridad  soberana ,  por  la  qaal  se  con- 
tendía. £1  Rey  condescendió  con  algunas ,  negó  y 
modificó  otras ,  y  al  cabo  el  Príncipe ,  por  amor  de 
W  paz  y  cedió  á  todo ;  y  dixo  que  como  su  padre 
le  recibiese  en  su  gracia ,  volvería  con  todos  los  su- 
yos á  su  obediencia.  Firmóse  la  concordia  primero 
por  ^9  y  después  por  el  Rey;  juróse  solemne- 
mente;  y  á  pocas  horas  de  haberse  jurado ,  los  dos 
exércilos  vinieron  á  las  manos.  Qual  fuese  la  causa 
de  esta  revolución  tan  repentina  y  tan  escandalosa 
no  se  sabe  ;  aunque  se  hace  verosímil  la  sospecha  de 
Aleson ,  que  conjetura  que  en  la  enemistad  que  se 
tenían  las  dos  parcialidades ,  no  es  de  extrañar  sal- 
tase alguna  chispa  que  cansó  aquel  incendio ,  sin 
que  ni  hijo  ni  padre  pudiesen  contenerle.   Por 
mocho  tiempo  tuvieron  ventaja  los  del  Príncipe» 
Su  vanguardia  encontró  tan  furiosamente  con  la 
del  Rey^  que  aunque  compuesta  de  sus  mejores 
batallones ,  le  fue  forzoso  ciar.  Pero  hallábase  en 
dU  Rodrigo  de  Rebolledo ,  Camarero  mayor  de 
Don  Joan ,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinario, 
acreditado  ya  en  otras  ocasiones.  Este  se  mantuvo 
peleando ,  á  su  exemplo  los  fugitivos  cobraron  el  va- 
lor perdido ,  y  volvieron  ü  la  pelea.  Huyeron  de  sa 
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encuentro  los  ginetes  andaluces  que  hablan  venido 
al  socorro  del  Príncipe; y  él,  viéndose  arrancar  de 
las  manos  la  victoria ,  redobló  su  esíuerzo  y  osadía, 
y  atacó  con  los  que  le  acompañaban  el  batallón 
'  en  que  estaba  su  padre.  Ya  se  hallaba  este  acosa- 
do,  y  próximo  al  peligro  de  venir  á  manos  del 
príncipe ,  quando  su  hijo  natural  Don  Alonso  de 
Aragón  voló  á   socorrerle,  y  acometiendo   por 
un  costado  con  treinta  lanzas  á  los  beamonteses, 
que  ya  se  juzgaban  vencedores ,  los  rompió ,  y  dio 
lugar  á  los  realistas  para  que  los  desbaratasen ,  y 
ganasen  la  victoria.  £1  Príncipe  hostigado  á  ren- 
dirse ,  no  quiso  hacerlo  sino  á  su  hermano  Doó 
^3 ¿«Oe.  Alonso,  á  quien  dio  el  estoque  y  una  manopla, 
cubra  dt  ^l^ie  el  otro  recibió  apeado  del  caballo ,  y  besando 
145a.      »1  Príncipe  la  rodilla. 

El  padre  irritado  no  quiso  verle;  y  é\  tenia  la 
imaginación  tan  herida ,  que  temia  le  diesen  ve* 
neno  en  la  comida ;  y  ni  en  el  real ,  ni  en  el  cas<«> 
tillo  de  Tafalla ,  adoude  fue  llevado ,  quiso  probar 
bocado  alguno  si  antes  no  le  hacia  la  salva  su  her« 
mano.  Con  este  rigor  de  la  una  parte ,  y  tales  sos- 
pechas de  la  otra ,  los  ánimos  se  enconaban  mas 
por  momentos; y  todos  los  medios  de  concordia 
paredan  imposibles.  Era  signo  de  aquel  tiempo 
feroz  ser  condenado  á  ver  el  espectáculo  de  estas 
guerras  parricidas.  El  Príncipe  de  Castilla  trata- 
hk  d«  quitar  por  fuerza  la  gobernación  á  su  padre; 
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el  B.ey  Carlos  de  Francia  estaba  en  lid  abierta 
con  su  hijo ,  el  que  fue  después  Luis  XI ;  y  Na-« 
varra  vio  darse  la  batalla  de  Aivar  en  su  recinto. 

Ganada  esta  victoria ,  el  Rey  partió  á  Zarago* 
za »  donde  le  llamaba  el  cuidado  de  las  cortes  de 
Aragón,  que  iban  á  celebrarse  allL  En  ellas  se  de- 
terminó que  se  nombrasen  qnarenta  diputado»  d# 
los  que  asistieron  entonces ,  y  que  estos  intervi- 
nieien  en  la  expedición  de  los  muchos  y  gravea 
negocioe  que  en  aquella  sazón  ocurrían :  acuerdó 
molestísimo  á  Don  Juan ,  porgue  conocía  la  oposi» 
cion  que  en  esta  comisión  hallaria  para  sos  miras 
ambiciotas.  Ningún  asunto  mas  grave  que  las  di»> 
cordias  de  Navarra ,  y  la  prisión  de  Don  Carlos: 
IOS  parciales »  en  ves  de  desmayar  con  aquella 
desgracia ,  tomaron  fuerzas  de  su  misma  indigna*» 
cioa  f  y  ayudados  del  Principe  de  Asturias ,  soplan 
Lan  con  mas  fuerza  el  fuego  de  la  guerra  civil :  se 
apoderaron  de  varios  lugares ,  y  acometieron  las 
fronteras  de  Aragón*  Lo  mi^mo  amenazaba  por  su 
parte  el  Rey  de  Castilla  5  de  modo  que  los  qua« 
renta  diputados  trataron  seriamente  de  concordar 
las  cosas  de  Navarra ,  para  atajar  el  incendio  que 
3mi  apresuradamente  entrándose  por  su  casa*  A  estas 
razones  políticas  se  allegaba  también  la  conmise- 
ración natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con 
el  Príncipe  prisionero.  Del  castillo  de  Tafalla  fue 
llevado  al  de  Mallen ,  de  Hallen  4I  de  Monroy  5  sin 
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qae  el  rencor  sospechoso  de  su  padre  le  creyese 
asegurado  en  parte  alguna.  Los  ánimos  mas  tem- 
plados se  ofendían  y  mormuraban  riendo  al  Prín- 
cipe propietario  de  Navarra ,  heredero  presuntivo 
de  los  estados  de  Aragón ,  y  joven  de  tan  grandes 
esperanzas  por  sus  virtudes  j  sus  talentos ,  condo- 
cido  de  prisión  en  prisión  como  nn  vil  criminaL 
La  primera  demostración  que  los  quarenta  lii« 
eieron  de  su  disgusto  y  de  su  resolución,  &e  hacer 
jurar  á  las  tropas  que   juntaban  para  hacer   la 
guerra  en  las  fronteras ,  que  no  asistirían  al  Rey 
Don  Juan  en  la  oposición  á  su  hijo  :  Si ,  vos,  como 
Rey  de  Navarra ,  le  decian,  y  Lugarteniente  de 
Aragón^  tenéis  dos  guerras,  nosotros  no  que-» 
remos  tener  mas  que  una,  y  nos  basta  la  de 
Castilla,  Después ,  sabiendo  que  todas  las  fuerzas 
de  este  rey  no  se  juntaban  para  entrar  en  Navar-* 
ra,  y  favorecer  el  partido  beamontés,  formaron 
los  capítulos  de  una  concordia  por  la  qual  se  ha*- 
bia  de  poner  al  Príncipe  en  libertad :  se  le  entre- 
gaba su  estado  de  Yiana :  el  faabia  de  rendir  á  sa 
padre  á  Pamplona  y  Olite ,  que  seguían  su  voz: 
las  rentas  del  reyno  se  dividirían  entre  ambos :  to- 
das sus  diferencias  se  ponían  en  manos  del  Rey  de 
Aragón ,  que  se  hallaba  en  Italia;  demás  de  esto  el 
hijo  debía  disponer  su  casa  á  su  gusto ,  y  había 
de  concederse  perdón  recíproco  á  los  parciales  de 
uno  y  otro  bando. 
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^  £1  Príncipe  firmó  este  convenio :  el  Rej,  aun« 
qae  le  firmó  >  hizo  limitaciones  que  no  ^agradaban 
á  su  hijo ;  tales  eran  la  de  que  no  había  de  ir  sin 
•a  permiso  á  verse  con  el  Rey  de  Aragón  sn  tío, 
j  qoe  su  casa  se  habia  de  componer  de  sngetos  áe 
las  dos  parcialidades  beamontesa  y  agramontesa. 
Croa  Don  Joan  que  á  trueque  de  conseguir  su  lt«¿ 
berfad,  vendria  en  qualquier  concierto  por  duró 
que  fuese;  y  Carlos,  seguro  del  armamento  que 
ea  tu  favor  se  hacia  en  Castilla ,  quería  mejorar 
su  partido ,  aunque  fuese  á  costa  de  alguna  dila- 
ción. Pasábase  asi  el  tiempo  sin  coqclnir  cosa  al- 
guna. Aragón  veia  amenazadas  sus  fironteras;  su 
Rey  ausente  no  le  acudia;  y  sus  diputados  no  sa- 
bían qué  hacerse  para  sacar  al  reyno  de  aquel 
conflicto.  Enviaron  embaxadores  á  Pamplona  pa- 
ra tratar  de  concordia;  y  h  ciudad  contestó  que 
sus  armas  no  se  movian  en  daño  de  Aragón ,  sino 
en  defensa  de  su  Príncipe,  cuya  libertad  y  go» 
bíemo  querian.  Hicieron  mas  los  navarros,  que 
file  enviar  embaxadores  á  las  cortes  de  Aragón  á 
asegurar  esto  mismo ,  y  agradecer  los  buenos  ofi- 
cios que  hacian  en  &vor  del  Príncipe  ;  y  ordena- 
roa  que  en  los  lugares  d^  la  frontera  se  pregonase 
la  paz  entre  los  dos  reynos. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona,  viendo  que 
nida  se  adelantaba  en  quanto  al  Príncipe,  nom- 
bró una  diputación  de  tres  sngetos  principales, 
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para  que .  auxiliándose  de  la  intervención  de  las 
cortes  de  Aragón ,  se  la  pidiesen  al  Rey.  Este  n» 
pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  reunidos  de  los  dos 
reynos  y  á  la  fuerza  de  las  circunstancias  $  y  sa- 
cando á  su  hijo  de  La  fortaleza  de  Mooroy,  le  lle- 
vó á  Zaragoza ,  y  le  entregó  en  la  sala  de  las  cor« 
tes ,  en  veinte  y  cinco  de  Enero  de  mil  quatrodieiw 
tos  cincuenta  y  tres.  Mas  la  lil}ertad  concedida  no 
era  absoluta':  habia  de  tener  por  prisión  á  Zara» 
goza ,  y  cuidaban  de  su  custodia  dos  diputados  de 
los  quarenta.  Dierónsele  treinta  días  para  que  con- 
cluyese la  concordia :  término  que  no  siendo  sufi- 
ciente para  fenecer  tantos  puntos  como  se  ventila*" 
ban ,  fue  preciso  prorrogarle  por  dos  veces ;  que- 
riendo siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de  la  con- 
vención ,  y  no  allanándose  su  hijo  sino  á  lo  que 
fuese  justo.  Por  último  consiguió  su  libertad ,  que« 
dando  en  poder  de  su  padre,  en  rehenes  de  lo  pac- 
tado ,  el  Condestable  de  Navarra  y  sus  dos  hijoa 
Don  Luís  y  Don  Carlos  de  Beamonte,  con  otros 
caballeros  que  generosamente  se  ofrecieron  á  elloj 
por  ver  Ubre  á  un  Príncipe  que  adoraban. 

M ds  no  por  eso  cesó  la  guerra  en  Navarra.  El 
Príncipe  de  Asturias  Don  Henrique,  que  aborre- 
cía mortalmente  al  Rey  Don  Juan  su  suegro ,  no 
quería  enfrar  en  ajuste  ninguno ,  y  siempre  estaba 
armado  sobre  la  frontera  de  Castilla,  enviando 
fuerzas  á  la  parcialidad  beamoptesa.  Por  este  tiem- 
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po  Ilúo  también  á  la  Princesa ,  su  muger ,  el  agrá* 
tío  de  repudiarla  y  enviarla  á  su*  padre;  pretex- 
tando qae  por  algún  hechizo  oaüto  era  impotente 
con  ella.  No  había  para  esto ,  en  caso  de  ser  yer« 
dad,  otro  hechizo  que  haber  estragado  aquel  Frú^ 
cipe  la  temperamento  con  los  placeres  ilícitos  é  in» 
íames  i  que  se  dio  en  la  primera  )uventud.  La 
desdichada  Blanca  fue  arrojada  de  un  lecho  que 
tos  virtudes  honraban,  para  que  después  le  ocu- 
pase aquella  Juana  de  Portugal ,  cuya  imprudente 
conducta  fue  la  ocasión  de  todas  las  desgracias  de 
Henrique  IV.  Vivió  algún  tiempo  en  Aragón ,  y 
después  se  fiíe  á  Pamplona  con  el  Príncipe  su  her- 
nianOy  á  quien  amaha  entrañablemente,  motivp 
por  d  qual  vino  á  incurrir  en  el  odio  que  su  pa- 
dre tenia  á  Don  Carlos.  La  discordia  pues  sigui^í 
en  Navarra  con  el  mismo  furor  que  antes,  sin  que 
se  remitiese  mas  que  el  breve  espacio  de  tiempo 
en  que  se  ajustaban  algunas  treguas  por  las  nego- 
ciaciones, que  siempre  estuvieron  abiertas.  Me- 
diaban en  ellas  Ferrer  Lanuza,  Justicia  de  Ara- 
gón, enviado  por  el  Rey  de  Navarra  al  de  Casti- 
ga i  ajusfar  las  diferencias  que  hubiese ,  y  la  Rey- 
itt  de  Aragón ,  á  quien  su  esposo  Alonso  V,  jus- 
tamente afligido  de  los  males  que  padecía  Espa- 
^9  envió  desde  Italia  á  componerlas  todas*  La 
pu  se  ajustó  al  fin  con  Henrique  IV,  que  acaba.- 
^  de  suceder  á  su  padre  Juan  el  II,  muerto  en 
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aquella  sazón;  pero  las  discordias  de  Navarra  no 
pudieron  apaciguarse.  Estorbábalo  el  rencor  de 
las  dos  parcialidades :  y  solo  pudo  conseguirse  que 
«e-ooBoertasen  treguas  por  un  año,  que  aunque  no 
1455.  muy  bien  guardadas ,  todavía  excusaban  algoa 
derramamiento  de  sangre. 

'  Mas  cumplido  el  término  de  aqnelb  suspen- 
sión, las  hostilidades  volvieron  con  mas  furor  que 
nunca.  Ardia  de  saña  el  Rey ,  porque  no  sa  aca- 
baban de  entregar  las  fortalezas,  que  según  el  pac- 
to hecho  quando  la  libertad  del  Príncipe,  se  ha- 
bían de  poner  en  poder  de  aragoneses :  amenazaba 
-con  hacer  morir  á  los  rehenes  que  tenia ;  el  Prín- 
cipe amagaba  hacer  lo  mismo  con  algunos  que  te- 
nia en  su  poder  de  villas  que  había  tomado  su 
partido  >  entre  ellas  la  de  Monreal.  Hubo ,  no  hay 
duda ,  exceso  de  parte  de  Don  Garlos  en  esta  oca- 
sión ,  pues  que  &ltó  á  lo  que  el  mismo  habia  fir^ 
mado ,  y  sus  apoderados  prometido.  Pero  asi  ¿1 
como  sus  parciales  conocían  bien  el  ánimo  del 
Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  negociaciones 
con  la  Reyna  de  Aragón  se  había  mostrado  duro, 
inflexible,  sin  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nuli- 
dad á  que  quería  reducir  á  su  hijo.  Llegó  en  esta 
parte  su  furor  al  extremo  de  hacer  una  alianza  con 
su  yerno  el  Conde  de  Fox ,  por  la  qual  este  se  obli- 
gaba á  socorrer  al  Rey  con  todo  su  poder ,  y  en- 
trar en  Navarra  á  castigar  á  los  rebeldes ,  y  el 
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Ee^  ¿  desheredar  á  sos  dos  bijos  Garlos  y  Bbnca, 
saíátüjmáo  en  sa  sucesión  para  después  de  sos 
Sa$  ai  G>od«  y  Condesa  de  Fox.  Asi  este  insen- 
CLto  disponía  de  nna  herencia  qae  no  era  snya ,  y 
daba  un  derecho  que  nb  tenia;  y  añadiendo  la 
barbaridad  ¿  la  injusticia ,  se  obligaba  también  á 
DO  redbir  jamas  á  reconciliación  alguna ,  ni  per» 
donar  á  sns  dos  hijos  ^  aunque  quisiesen  reducirse 
i  sa  obediencia* 

Ya  el  Conde  habia  entrada  en  Navarra  con 
ms  tropas,  y  unido  á  los  realistas  ponia  espanto 
en  los  paraales  del  Príncipe ,  no  bastantes  en  nú» 
mero  ni  en  fuerzas  á  resistirle.  Ya  habian  sido  si- 
liadas  y  rendidas  Valtierra,  Cadreita  y  Melida: 
Rada,  fiímosa  por  su  fortaleza,  arrasada:  Aivar 
también  que  Carlos  habia  recobrado,  tuvo  que 
rendirse  á  sn  madrastra ,  que  en  persona  la  habia 
cacado  y  combatido.  Aquel  reyno,  que  tan  floro* 
dente  y  tranquilo  se  habia  mantenido  en  los  feli- 
ces dias  de  Carlos  el  Noble  y  Blanca,  ya  era  un 
teatro  sangriento  de  tobos,  escándalos,  desolación 
y  homicidios;  frutos  propios  de  la  guerra  civil, 
ci^os  móviles  no  son  ni  el  interés  ni  la  gloria ,  si* 
Bo  el  rencor  y  la  venganza.  £1  Conde  instaba  por 
It  desheredación  de  los  dos  Príncipes;  y  Don  Juan 
bahía  nombrado  Letrados  y  Juristas,  que  les  fer- 
^■ttsen  el  proceso  por  contumaces  y  rd>eldes.  Pero 
el  Rey  de  Aragón,  irritado  de  la  entrada  de  los 
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francelSes  -en  España ,  y  mal  contento  del  rigor  j 
dureza  de  su  hermano ,  le  en^ió  á  decir  que  pnsie* 
se  en  sus  mano9  la  querella  que  tenia  con  sa  hijo, 
como  ya  este  lo  habia  hecho;  y  que  de  no  hacerlo 
asi,  le  quitaría  el  gobierno  del  reyno  de  Aragón, 
y  ayudaría  con  toda  su  fuerxael  partido  y  la  razón 
del  Príncipe.  Temió  el  Rey  de  Nararra  la  amena* 
sa  de  sn  hermano,  y  suspendió  el  proceso  abierto 
contra  sus  hijos.  Don  Carlos ,  no  sintiéndose  fuer* 
te  contra  su  padre  y  sn  cuñado,  á  qnienes  se  creía 
que  ayudaría  también  el  Rey  de  Francia  ;  no  fian- 
do en  los  socorros  del  Rey  de  Castilla ,  to^o  por 
mas  seguro  irse  á  poner  en  manos  del  conqoiala* 
dor  de  Ñapóles  y. pacificador  de  Italia,  el  qnal 
por  sus  hazañas ,  por  su  mérito  personal,  y  por  U 
magnificencia  de  su  corte ,  era  entonces  el  primee 
Monarca  de  Europa.  Asi  dexando  encaigado  d 
gobierno  de  la  parte  de  Navarrn  que  le  obedecía 
I457-  á  Don  Juan  de  BeamoiUei  tomó  por  Francia  d 
camino  de  Italia. 

Desde  Foitiers  envió  á  sa  tío  un  seereUrio  so* 
yo  á  que  le  informase  largamente  de  los  hechos 
ocurridos  en  aquel  último  tiempo,  para  que  á  su 
llegada  estuviese  bien  prevenido  á  su  fayor.  fin  la 
carta  que  le  dio  para  que  le  sirviese  ie  credencial, 
le  decía :  que  por  dos  y  tres  vec^  habia  enviado  i 
su  padre  gentes,  suplicándole  que  le  quisiese  te- 
ner como  hijo, y  se  compadeciese  del  pobre  19700 
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de  ytyarra ,  que  tan  bien  le  había  servido  en  o(ro 
tiempo:  y  que  quando  las  cosas  estaban  á  punto 
de  concordarse ,  el  Conde  y  la  Condesa  de  Fox  lo 
Laiñan  estorbado.  Los  qualeSj  son  sus  palabras^ 
como  se  debia  de  esperar  quejuesen  propicios  á 
la  dicha  concordia ,  han  empachado  aquella ,  é 
han  rerueito  en  tanto  grado  los  escándalos  ¿  el 
mal  entre  nos  y  que  no  espero  el  reparo  de  ellos , 
si  ya  la  piedad  de  Dios  et  vuestra  autoridad  á 
decreto  con  aquella  razón,  que  ha  sobre  noso^ 
troSf  no  extingue  este  Juego. 

Mas  no  solo  habían  hecho  este  mal  los  Condes 
de  Fox ;  sino  que  también  malquistaron  al  Frínci* 
pe  con  el  Rey  de  Francia  Carlos  VII ,  impután- 
dole qoe  había  lavorecido  á  los  ingleses  en  Bayo* 
na  y  donde  se  hallaban  sos  parciales  al  tiempo  que 
la  ganaron  los  franceses :  querían  con  esto  ponerle 
de  su  parte  9  y  le  incitaban  á  que  haciendo  alianza 
coo  eUos  y  el  Rey  su  padre,  entrase  por  Giiípnz* 
coa, y  entretuviese  asi  las  Tuerzas  del  Rey  de  Cas« 
tíDa^  que  confederado  con  el  Príncipe  y  se  prepa- 
róla á  socorrer  poderosamente  su  partido.  Carlos, 
qne  como  Sefíor  de  Navavra  y  Duque  de  Ne- 
nxmrs,  tenia  tantas  relacione*  con  la  corte   de 
Frauda ,  siguió  su  camino  á  París ,  donde  fue  re- 
cibido por  aquel  Monarca  con  todo  honor  y  cari- 
fio;  descargóse  de  las  calumnias  levantadas  por 
üu  hermanos, y  separó  al  Rey  de  su  rompimiento 
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con  Castilk.  Hecho  este  bien  á  su  país,  se  difu- 
so á  partir  á  Ñapóles,  donde  ya,  le  llamaba  el 
Key  sa  tío.  Era  su  intento,  si  no  le  favorecía,  pa- 
sar su  vida  en  destierro,  para  no  causar  mas  enojo 
á  sn  padre,  y  separarse  de  la  guerra  civil  que 
aborrecía.  Por  todas  las  ciudades  que  pasaba  reci-> 
bia  los  honores  y  aplausos  que  nacían  de  la  esti- 
mación de  sus  virtudes  y  talentos,  y  del  ínteres 
que  inspiraban  sus  desgracias.  El  Sumo  Fontifice 
Calixto  III,  español,  le  agasajó  mucho  en  Ro- 
ma ;  mas ,  requerido  por  él  de  que  mediase  en  sus 
negocios ,  no  se  atrevió  á  hacerlo ,  y  de  allí  par- 
tió el  Príncipe  á  Ñipóles  por  la  vía  Apia. 

Recibióle  el  Rey  de  Aragón  con  las  mayores 
maestras  de  honor  y  de  cariño :  bien  es  verdad  que 
le  reprehendió  la  resistencia  que  había  hecho  á  sa 
padre  con  las  armas ,  diciéndole  que  aunque  la  ra- 
2on  y  la  justicia  estaban  claramente  de  su  parte; 
debía  obedecer  y  sujetarse  al  que  le  engendró ,  y 
disimular  su  dolor  aunque  justo,  y  así  hubiera 
cumplido  con  las  leyes  divinas  y  humanas.  A  esto 
replicó  el  Príncipe  r  que  sus  vasallos  y  buenos 
amigos  habían  llevado  muy  á  mal  el  gobierno  de 
su  padre  después  de  la  muerte  de  su  madre  Doña 
Blanca.  Que  todos  deseaban  le  entregase  á  él  el 
rey  no  que  le  tocaba,  según  los  pactos  hechos;  y 
que  por  su  estado  y  su  edad  era  capaz  de  gober- 
nar. Confesó  que  él  había  dado  muestras  de  cod« 
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áonnane  con  sa  volanUd  en  esta  parte.  Mas  qae 

las  cosas  no  habrían  llegado  á  aquel  extremo,  si 

la  luja  del  Almirante  no  hubiera  venido  á  gober-* 

Bar  COD  tanta  ofensa  suja  y  de  sn  reyno :  que  asi 

el  como  sos  vasallos  habian  tenido  esto  á  grande 

afrenta  j  mengua  de  su  reputación ,  que  no  podía 

dísimiilars&  Y  concluyó  diciendo :  Cortad,  Señor ^ 

per  donde  os  diere  contento  z  solo  ruego  que  os 

acordéis  que  todos  los  hombres  cometemos  yer^ 

ros :  hacemos  y  tenemos  faltas  y  este  peca  en  una 

cosa  i  aquel  en  otra.  ¿  Por  ífentura  los  viejos  no 

cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  podían  r^- 

prehender  yuestros  padres?  Piense  pues  mi  pa^ 

ere  que  yo  soy  maso ,  y  que  él  mismo  lo  Jiie 

también  en  algún  tiempo. 

Fuen  de  este  cargo  no  recibió  de  aquel  Monar* 
ca  sino  aplausos  y  ¿vores*  £s  cierto  que  aunque 
no  hubiesen  mediado  los  lazos  del  parentesco  es- 
techo que  los  nnian,  y  la  calidad  de  h(sredero  de 
todos  los  «stados  de  Aragón  y  Navarra  que  acom- 
pañaba á  Don  Carlos ;  sola  la  afición  á  las  letras 
y  buenos  estudios,  que  sobresalia  en  ¿1,  y  por  la 
qnalya  era  célebre,  bastaba  á  darle  autoridad  y 
consideración  á  los  ojos  de  Alfonso  V.  Es  sabida 
de  todos  la  pasión  de  este  Rey  por  la  civilización 
y  el  saber ,  y  en  esta  parte  su  sobrino  debia  tener 
mocho  mas  precio  i  sus  ojos  que  su  hermano,  el 
qoal  jamas  hizo  otra  cosa  que  intrigar ,  alborotar 
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y  destrair.  Tratóle  pues  como  á  hijo;  pag6  todas 
las  dendas  que  había  contraído  en  el  camino ;  le 
hÍ2o  una  consignación  para  sus  gastos  ordinarios^ 
jr  asi  él  como  sa  hijo  le  daban  cada  día  onevas 
señales  de  cariño  en  joyas,  en  caballos  y  otras 
dádivas  con  qne  á  porfia  le  agasajaban.  Bscii^ 
bia  Carlos  todas  estas  particolaridades  á  sa  leal 
GÍndad  de  Pamplona ,  con  aquella  efusión  de  ale^ 
gria  que  tiene  un  desdichado  al  ver  por  la  pri* 
znera  vez  reír  el  rostro  á  la  fortuna.  Presto,  les 
decía ,  placiendo  d  Dios  y  irán  tales  personas  de 
la  parte  del  dicho  Señor  Rey,  nuestro  tio,  que 
reglarán  estos  Jechos  en  lajbrma  que  cumple,... 
E  non  danzarán  mas  á  este  son  los  que  can 
nuestros  daños  se  festejan. 

Luego  que  en  España  se  supo  la  buena  aco« 
gida  que  había  tenido  en  Ñapóles ,  su  padre  mu- 
dó de  tono ,  y  empezó  á  darle  en  los  despachos  el 
título  de  Ilustre  Principe  y  muy  caro  y  muy  ama- 
do hijo  j  quando  antes  se  contentaba  con  llamarle 
á  secas  Principe  Don  Carlos.  Pero  los  Condes  de 
Fox,  que  ya  devoraban  con  el  deseo  la  suce- 
sión de  Navarra  >  intrigaron  tanto  con  aquel  Rey 
rencoroso  9  que  al  fin  dio  el  escándalo  de  juntar 
cortes  de  su  parcialidad  en  Estella;  y  desheredó 
S457.  allí  á  sus  dos  hijos  Don  Curios  y  Doña  Blanca, 
pasando  la  sucesión  á  su  tercera  hi)a  la  Conde- 
sa de  Fox ,  y  por  ella  á  su.  marido*  Acto  por  su 
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naturaleza  Bulo,  si  se  atiende  á  la  justicia;  pero 
qae  de  algún  tnodg  podía  desconcertar  el  partido 
opaestOy  engañando  á  los  siknples,  abatiendo  á  los 
cobardes ,  y  determinando  á  los  indecisos.  Mas  los 
parciales  del  Príncipe, y  Don  Juan  de  Beamonte, 
qae  estaba  i  sa  frente ,  no  desmayaron  por  eso ,  y 
oponiendo  á  aqnel  acto  otro ,  mas  justo  sin  duda, 
aooque  temerario  por  las  circunstancias ,  cdnvoca- 
ton  á  cortes  en  Pamplona  á  los  de  su  bando ,  y 
ea  ellas  aclamaron  y  jnraron  por  Rey  á  Don  Car-p 
los,  con  todas  las  solemnidades  legales,  en  diez  y 
seis  de  Marzo  del  mismo  ano  ;  llamándole  Rey  de 
alli  adelante  en  los  despachos  que  emanaban  del 
Gobernador  y  del  Consejo. 

Indignóse  terriblemente  Don  Juan  ,  llamando 
desacato  y  desafuero  lo  que  él  mismo  babia  pro- 
Tocado  con  su  injusta  y  bárbara  desheredación ;  y 
achacando  aquella  medida  generosa  y  atrevida  á 
las  instmcciones  que  había  dexado  su  hijo ,  redo-* 
biaba  sa  cólera  y  su  indignación  contra  él.  En  esta 
posición  le  bailó  Rodrigo  Vidal ,  enviado  por  sa 
hermano  para  a  justar  un  concierto ;  y,  como  es  de 
prcsamir,  no  era  sazón  de  recabar  cosa  alguna. 
Sotrefanto  llegó  al  Príncipe  la  noticia  de  su  acia* 
nacioo,  y  no  pudo  dar  otra  prueba  mayor  de  su 
ijiocencia  qae  apresurarse  á  esci*ibir  al  Goberna* 
dor,  á  los  Consejos,  y  á  la  diputación  de  Pamplo- 
na y  el  aeatímiento  que  le  causaba  aquella  dctermi- 
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nación  ^  y  la  desaprobación  solemne  del  acto  que 
se  le  imputaba*  Existe  aun  la  carta  que  escribió 
entonces,  y  su  contexto  es  una  respuesta  convin- 
cente de  la  calumnia  que  los  Historiadores,  de 
acuerdo  con  la  injusticia ,  le  han  levantado  después. 
Su  fecba  es  de  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil 
qnatrocientos  cincuenta  y  siete  ^  y  no  será  impor- 
tuno extractar  algunas  de  sus  expresiones,  que 
manifiestan  el  verdadero  espirita  que  entonces  le 
dirigía. 

Por  letras  de  gentes  aragonesas  supimos 

una  novedad  mucho  grande,  que  se  decia  ser 

Jecha  por  Posotros ,  d  la  qual  nos  7to  podíamos 

consentir  ni  dar  Je  y  por  ser  ella  tanto  apartada 

é  remota  de  toda  facultad  é  razón Se  escri» 

be  que  nosotros  nos  habéis  elevado  por  Rey  con 
aquellos  actos  é  celebración  de  los  Reyes  de  Na^ 
Varra :  lo  qual  nos  ha  puesto  en  tanta  molestia 
¿  tormentOy  que  no  se  puede  escribir :  maravilla' 
monos  de  vuestra  intención  é  motivo:  ¿  no  sabe" 
mos  qual  es,  é  no  menos  de  vuestra  providen^ 
da  é  circunspección ,  que  asi  poco  ha  mirado 
una  tamaña  é  tanto  escandalosa  Jacienda*.:.** 
No  pudiérades  esayar  cosa  alguna  que  tanto 
oscura  nos  Juese ,  ni  mas  decriase  á  nuestra 
opinión,  estimación  é  reputación  en  el  mundo» 
Habéis  atropellado  nuestra  causa,  honestat  et 
razan}  car  defender  nuestro  patrimonio,  núes- 
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ira  persona  é  estado,  licito  é  honesto  nos  era: 
mas  escurar  ó  disminuir  el  honor  paternal 
no  lo  sostienen  las  leyes;  é  solo  este  acto  da 
fundamento  é  razón  á  todos  nuestros  rebeles 
¿  malos ,  et  les  Tiabeis  dado  título  de  pugnar. 
Car  d  nos  habéis  preciso  é  atajado  toda  espe^ 
ronza  de  remedios  de  paz :  haheisnos  expuesto  á 
gran  indignación  é  desdeño  de  este  Rey  é  Señor 
nuestro  tio ,  en  el  qual  solo ,  empues  de  Dios , 
restaba  nuestro  reparo  é  consuelo.  Habéis  puesto 
d  peligro  las  faldas  de  nuestro  Condestable  é  de 
los  otros  que  están  en  rehenes  por  nos ;  éjinal^ 
mente ,  habéis  provocado  contra  nos  é  vosotros 
todos  aquellos  que  en  Javor  nuestro  eran. 

"Por  ende  no  podemos  consentir  en  vuestra 

errada  determinación;  la  qual  si  posible  nos 

fuese  quitar ,  ¿  la  dicha  noticia  é  manifestó^ 

cion  en  que  es ,  7U>s  seria  mas  grato  é  apreciáis 

ble  que  ganar  un  reyno Que  ceséis  é  Jaga^ 

des  cesar  á  todos  los  nuestros  que  obedientes  é 
subditos  é  servidores  nos  son ,  de  ños  intitular 
ó  notar  é  decir  vuestro  Rey.  Entendidos  sois  to- 

dos ,  é  sabéis  que  el  Real  señorío  é  propie^ 

dad  de  las  cosas  no  consiste  en  la  vocal  forma-" 
cion  y  la  qual  solo  es  signo  ó  señal  solament: 
que  en  otra  manera  si  la  intitulación  volunta^ 
^ia  diese  razan  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
ierian  comunes,  é  no  de  privadas  personas.  B  á 
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nos  solo  venia  bien,  que  nuestro  genitor  y  señor 
se  intitule  Rey  ancora  en  aquello  que  es  nues" 
tro,»,..  Podría  ser  que  causa  vos  hablan  dado 
d  esto  algunos  procesos  que  se  pudiera  excusar 

Jacer  contra  nos No  sentimos  ni  estimamos 

mas  esto  de  lo  que  se  debe  estimar  é  sentir 

Brevemente  vos  enviaremos  personas  de  nuestra 
casa  con  los  embarradores  que  van  del  señor  Rey 
.nuestro  tio,  mas  d  pleno  instructas  de  lo  que  se 
ha  de  facer*  Mas  quisimos  sintiésedes  quanto 
mas  presto  pudimos,  quan  molesta  nos  es  la  nO' 
vedad  ante  dicha,  porque  no  perseveredes  en 
ella,  si  miráis  á  nos  complacer  et  servir. 

No  fue  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Prín- 
cipe para  allanar  el  camino  á  la  concordia.  Escri- 
bió también  á  su  primo  el  Rey  de  Castilla ,  que  res- 
tituyese las  plazas  y  castillos  entregados  á  el  por 
los  beamonteses  para  seguridad  de  la  alianza  y 
del  socorro  que  le  pedían,  al  tiempo  de  los  pre- 
parativos del  Conde  de  Pox.  Pero  estas  gestio- 
nes, hechas  por  el  amor  de  la  paz,  no  impedían 
que  en  otras  ocasiones  el  Príncipe  sostuviese  con 
entereza  sus  derechos ,  quando  veia  que  de  aban- 
donarlos habían  de  resultar  inconvenientes.  Asi 
quando  murió  el  Obispo  de  Pamplona  ^1  pre- 
sentó al  Papa  para  aquella  dignidad  á  Don  Car- 
los de  Beamonte,  hermano  del  Condestable  y  del 
Gobernador.  Su  padre  se  dio  mas  prisa,  y  pí« 
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di6  el  obispado  para  Don  Martin  de  Amatríain, 
Dean  de  Tadela ,  qae  á  la  sazón  estaba  en  B.oma; 
j  el  Pontífice  se  le  había  concedido.  No  cedió  el 
FrÍDcipe,  conociendo  que  la  intención  de  sn  padre 
era  poner  en  Pamplona  un  Obispo  de  su  partido; 
y  asi  representó  eficazmente  al  Papa  que  revocase  la 
gracia :  ni  cedió  tampoco  á  las  sumisiones  y  ofertas 
que  desde  Roma  le  hizo  el  nuevo  electo ;  y  el  Pa« 
pa,  vencido  de  sus  instancias,  y  creyendo  que 
Don  Carlos  no  estaría  tan  firme  sin  la  anuencia 
del  Rey  sn  tío,  confirió  la  administración  del. 
Obispado  al  c^efare  Cardenal  Besaríon. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  resentí* 
miento  del  Rey  de  Navarra  ,  sin  que  las  satisfao* 
cienes  del  Príncipe  bastasen  á  calmarle.  Rodrigo 
Vidal,  después  de  haber  apurado  todos  los  medios 
de  ooAveoio  que  sos  instrucciones  le  sugerían ,  pro- 
puso ana'  suspensión  de  armas  entre  los  dos  parti« 
dos.  Venían  en  é\  los  beamonteses ;  pero  el  Rey, 
orgulloso  y  fiero  con  su  poder ,  no  quiso  consen** 
tirle.  Vidal  entonces  ,  creyendo  que  su  misión  era 
hacer  la  pax  á  qualquier  costa ,  pensó  otros  me- 
dios de  oons^uirla  mas  favorables  al  partido  de! 
Rey:  propúsolos  al  Gobernador  Beamonte,  quien 
le  preguntó ,  si  aquellos  artículos  se  hablan  pro* 
puesto  con  anuencia  del  Monai^ca  aragonés :  res- 
pondió Vidal  que  no ;  y  entouces  el  generoso  na^ 
wro,  yo  no  tengo,  dixo^  orden  del  Principe 
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sino  para  obedecer  lo  que  el  Rey  de  Aragón  or-^ 
dsnci  y  pues  esos  partidos  ^on  diversos  de  los 
que  él  quiere,  yo  y  todos  mis  parciales  nos  eoc^ 
pondremos  á  todo  riesgo  por  obedecerle  >  cmtes 
que  tener  paz  y  sosiego  tan  infame. 
Mayo  Por  este  tiempo  tuvieron  vistas  los  Keyes  de 

t4S7    NavaTTJiy  de  Castilla  para  negociar  la  pa2  entre  sí: 
vino  la  corte  de  T^avarra  á  Gorella ,  y  la  de  Caat¿« 
Ua  á  Al&ro ,  á  cnya  villa  acudió  también  el  Gober- 
nador Beamonte ,  y  propuso  que  se  entregasen  en 
ieqüestro  al  Rey  de  Aragón  todas  las  plazas  fuertes 
del  reyno ,  asi  de  un  partido  como  del  otro ,  y  que 
estuviesen  con  bandera  y  Gobernadores  de  su  ma« 
no  9  hasta  que  el  mismo  B.ey  diese  la  sentencia  que 
cortase  aquellos  disturbios.  Tampoco  quiso  el  Re)r 
Don  Juan  venir  en  este  partido :  tenia  fundadas 
esperanzas  de  reducir  al  Key  Henrique  IV^  así 
por  sus  gestiones  propias  ^  como  por  las  ^e  bacia 
^u  muger  Doña  Juana  con  la  Reyna  de  Castilla* 
Las  dos  se  veian  y  se  festejaban ;  y  es  de  ver  en 
los  monumentos  de  aquel  tiempo  la  extrañeza'  que 
cansaba  en  los  Procuradores  del  Príncipe  el  luxo, 
la  riqueza  y  la  extravagancia  que.  ostentaban  las 
damas  castellanas.  Acostumbrados  á  la  modestia  con 
que  se  habían  presentado  siempre  \¡l  Reyna  Doña 
Blajqica  y  la  Princesa  Ana  de  Cleves ,  muger  del 
Príncipe ,  no  podían  menos  de  admirar  la  locura  de 
las.  damas  que  acompañaban  á  la  Reyoa  de  Casti* 
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Da.  £a  «na  /roa  bonet,  la  otra  carmagnola^  la 
otra  en  cabellos,  la  otra  con  sombrero,  la  otra 
con  iroz  de  seda,  la  otra  con  un  abnayzar,  la 
otra  á  la  Pizcaina ,  la  otra  con  un  pañuelo :  é  de 
dios  hay  que  traen  dagas,  de  ellas  cuchillos 
Pictorianos,  de  ellas  cinto  para  armar  bailes^» 
ta,  de  ellas  espadas, y  aun  lanzas  y  dardos,  y 
capas  castellanas,  quanto.  Señor,  yo  nunca  vi 
tantos  trages  de  habülamientos.  Asi  escribía  al 
Príncipe  su  Procurador  patrimonial  Martin  Ira- 
rita;  añadiéndole  al  fin:  Nuevas  de  acá  otras. 
Señar,  buenamente  no  sé  que  escriba,  sino  que 
tierra  de  Vascos,  de  ocho  dias  acá,  está  en 
vuestra  obediencia,  et  todas  las  montañas,  sino 
GorrUi;  é  los  Vuestros  se  esfuerzan  lo  mas  que 
pueden:  mas  por  Dios,  Señor,  son  pocos  é  po^ 
hres,  é  d  la  larga  no  se  podrán  sostener. 

No  era  pues  extraño  que  el  Rey  Don  Joan ,  fie* 
vo  om  su  preponderancia ,  se  negase  á  toda  com« 
posición,  que  no  humillase  completamente  á  su  hi- 
jo. A  las  esperanzas  que  le  daban  sus  tratos  coa 
d  Rey  de  Castilla ,  debieron  unirse  para  este  efeo- 
tolas  sugestiones  de  la  Condesa  de  Fox,  que  tam« 
bien  se  halló  á  aquellas  vistas ,  y  trataría  de  im- 
p^ir  toda  concordia  que  perjudicase  á  sus  miras 
<x)diciosas  sobre  la  sucesión  del  reyno  de  Navarra. 
wkhsL  entonces  lisiada  de  una  dolencia,  que  no 
U  dexaria  alternar  en  bizarria  con  las  dos  Reynas 
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concurrentes ,  y  que  hacia  decir  con  gracia  á  Ro* 
drigo  Vidal,  escribiendo  al  Príncipe:  Dices», 
Señor,  que  la  Condesa  de  Fojp,  vuestra  herma^ 
na,  está  cerca  de  perder  un  ojo.  A  la  nújh. 
Señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien  en.-^ 
tiende  en  la  perdición  de  un  tai  hermano ,  bien 
merece  perder  un  ojo,  aun  el  derecho.  Ella  Pien» 
sintiendo  estos  Jechos  d  mas  que  de  paso,  é  hoy 
debe  entrar  en  Tudela. 

Asi  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del 
desdichado  Don  Garlos :  su  partido  desmayaba ;  el 
del  Rey. su  padre  se  bacia  cada  dia  mas  fuerte  en 
Navarra :  sus  hermanos  atizaban  el  fuego ;  y  cns 
aliados  le  abandonaban.  Pero  el  Monarca  de  Ara- 
gón creyó  ya  comprometida  su  autoridad  en  hacer 
obedecer  á  su  hermano  9  y  le  envió  nuevos  enoba- 
xadores  que  le  hiciesen  entender  su  voluntad,  y 
abandonar  á  su  decisión  los  negocios  de  Navarra. 
Y  aunque  hasta  alli  lo  habia  repugnado  mucho, 
porque  asi  se  desvanecian  sus  tratos  con  los  Condes 
de  Fox;  malgrado  suyo  al  fin  tuvo  que  rendirse, 
y  firmó  á  últimos  del  año  de  mil  quatrocientos  cin- 
cuenta y  siete,  en  Zaragoza,  el  compromiso^  en 
que  puso  las  diíérencias  todas  con  su  hijo  en  ma- 
nos del  Rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guerra 
en  Navarra :  se  dio  libertad  á  los  prisioneros ;  y 
después ,  á  principios  del  año  siguiente ,  revocó  el 
Rey  Don  Juan  los  procesos  que  tenia  abiertos  coa- 
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tn  el  Frindpe  y  Princesa  sus  hijos ,  con  la  reser- 
ra  de  qae  si  sn  hermano  no  daba  sentencia  en  el 
tenmno  señalado 9  pudiese  abrir  otros  nuevos;  re« 
serra  inventada  por  el  rencor  y  mala  fe ,  á  fin  de 
no  dezar  nanea  de  tener  pretexto  para  perse- 
guirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  Príncipe  de  Viana 

concibió  de  este  tratado  se  desvanecieron  todas 

con  la  moerte  del  Rey  de  Aragón ,  que  falleció  en 

Ñipóles  en  Junio  del  año  siguiente.  Conquista-  t^SB. 

dor  de  un  reyno ,  que  supo  hacer  feliz  con  la  prn-* 

dsncia  de  su  gobierno;  pacificador  de  la  Italia, 

que  le  debió  su  sosiego;  espléndido  en  sn  corte,  la 

mas  civilizada  j  culta  de  Europa ;  honrador  y 

apreciador  apasionado  del  saber ;  Monarca  pater* 

luí,  buen  amigo,  hombre  amable.  Rey  en  fin  de 

los  Reyes  de  su  tiempo ,  reqnió  todos  los  respetos, 

le  condlió  todas  las  voluntades ,  y  á  su  muerte  el 

tentimiento  de  los  pueUos  y  de  las  naciones  fue 

Bniversal.  La  Italia  y  la  España  perdieron  á  muy 

^  sazón  un  moderador,  que  contenia  con  su  res* 

}>eto  y  tn  autoridad  toda  la  ambición  de  los  diver- 

Mi  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie  perdió 

^u  que  el  Príncipe  de  Viana :  sus  diferencias  iban 

^ajustarse,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rey 

^  tío ,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfiíc- 

Clon  suya  la  sentencia :  la  autoridad  y  poderío  del 

¡uei  arbitrador  aseguraban  la  estabilidad  del  par* 
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tido  qae  iba  á  tomarse;  y  cesaban  al  fin  aquellos 
escandalosos  debates»  qae  ni  hacian  honor  á  so 
carácter  y  moderación ,  ni  eran  favorecidos  de  la 
fi>rtana ,  ni  podrian  venir  á  parar  en  otro  fin  qae 
en  destmirle  i  ¿1 ,  y  destruir  su  miserable  rey- 
no*  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  á 
luchar  con  el  poder  del  Rey  sn  padre,  Señor ,  por 
muerte  de  su  hermano ,  de  todos  los  estados  de 
Aragón?  ¿Ni  qué  esperanzas  fundar  en  la  protec- 
ción de  su  primo ,  el  heredero  de  Ñapóles ,  cayo 
poder  é  inQuxo  eran  ya  tan  inferiores? 

Si  el  Principe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como 
algunos  quieren ,  ocasión  se  le  presentó  en  la  muer* 
te  de  Alfonso,  quando  mucha  parte  de  los  Baro«- 
nes  y  Nobles  napolitanos  se  o&ecia  á  aclamarle 
Rey  suyo ,  no  queriendo  obedecer  á  Don  Fernan- 
do, hijo  natural  del  conquistador.  Dicen  que  él 
daba  oido  á  estos  tratos ,  y  qae  por  no  ver  pro- 
babilidad de  buen  éxito,  se  embarcó  prontamente, 
y  se  dirigió  á  Sicilia*  Mas  lo  cierto  es  que  nunca 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  ¿1  y  su  pnmo, 
y  que  este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la 
ma^da  de  doce  mil  ducados  anuales ,  que  el  Rey  di* 
fíinto  le  dezó  en  su  testamento.  El  mismo  amor  y 
reverencia  de  los  pueblos  que  se  había  grangeado 
•n  Ñapóles  por  'su  moderación,  mansedumbre,  sa« 
biduría  y  prudencia ,  le  siguieron  á  Sicilia ,  donde 
se  llevó  también  las  voluntades  de  todos :  su  pa- 
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dre,  qiM  oonoda  este  atractivo  de  su  persona ,  sa- 
IñeBdo  las  aclamaciones  y  el  afecto  de  los  sicilia'* 
nos  y  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Na* 
rarra  j  su  independencia ,  con  tal  de  sacarle  da 
la  isla.  ¿T  qaé  hacia  é\  entretanto  para  dar  mo- 
tiro  á  estas  sospechas  odiosas?  Declarar  en  cortes 
del  rej^no  que  su  intención  era  volver  á  la  obe- 
diencia y  servicio  de  su  padre ;  negarse  á  las  re- 
petidas instancias  que  se  le  hicieron  para  coronar- 
le Rey  de  Sicilia  ;  castigar  á  tres  sugetos  princi- 
pales qae  no  quisieron  hacerle  homenage  en  nom- 
bre del  Rey  9  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  Ba« 
roñes  de  Ñapóles,  que  otra  vez  le  convidaban  con 
aquel  estado.  Ocupado  ademas  en  leer  los  excelen- 
tes libros  de  los  monges  benedictinos  de  San  Plá- 
cido de  Medna ;  en  escribir  algunas  obras  en  pro<* 
sa  y  veno ,  y  en  corresponderse  con  los  hombres 
eruditos  y  humanistas  de  su  tiempo;  no  aspiraba 
suio  i  reposar  de  tantas  agitaciones  y  torbellinos, 
y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por 
medio  de  embaxadores  que  le  envió  á  darle  ra- 
zón de  su  conducta ,  y  negociar  la  reconciliación. 
Fue  contento  el  Rey  de  que  se  viniese  á  España; 
y  dio  la  vela  desde  Sicilia ,  en  una  armada  que  se 
aprestó  al  efecto;  pasó  por  Cerdefia,  donde  obtu«  1459. 
vo  las  mismas  aclamaciones  y  respetos ,  y  arribó 
i  Mallorca,  donde  se  le  aposentó  en  el  palacio 
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Keal ,  entregándole  el  castillo  de  la  cíndad.  Tfo  se 
hizo  lo  mismo  con  el  de  Belver ,  segan  se  lo  había. 
o&ecido  su  padre ;  y  esto  le  dio  á  entender  qa« 
la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometia  eran  in- 
ciertas y  sospechosas.  Escribióle  en  fin  una  carta , 
que  todos  los  analistas  copian,  y  cuya  substancia 
viene  á  ser ,  reducirse  á  su  obediencia ;  cederle  lo 
que  por  él  se  mantenia  en  Navarra ;  pedirle  coa 
ahinco  la  libertad  y  el  perdón  de  sus  parciales ;  sa^ 
plicarle  que  diese  estado  á  su  hermana  Doña  Blan* 
Ca  jr  á  ¿1  mismo ;  proponerle  que  pusiese  por  Go- 
bernador de  Navarra  un  aragonefs ,  libre  de  toda 
pasión ,  quitando  aquel  encargo  á  Doña  Leonor  su 
hermana,  y  pedirle  la  restitución  de  su  Principa- 
do de  Viana  y  Ducado  de  Gandía ,  quedándose  el 
B.ey  con  los  castillos  para  mas  seguridad.  Entre 
otras  razones  le  dice  esta ,  que  pudiera  ablandar  á 
otro  padre  menos  rencoroso  y  prevenido :  F'  non 
tema  ya  V.  S.  de  mi:  ca  dexadas  las  razones 
que  Dios  y  naturaleza  quieren;  ya  estoy  tan 
Jarto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  po^ 
deis  bien  creer. 
%Z  de        El  Rey  condescendió  con  unos  artículos ,  alte- 
Enero  de  ró  otros ,  y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  con- 
1460.     venio  se  hizo:  la  parte  de  Navarra  que  obedecía 
al  Príncipe  se  entregó  al  Rey  con  poco  gusto  de 
los  beamonteses,  que  se  resistían  á  ello;  el  Con- 
de^taUe  y  demás  rehoaetf  se  pusieron  en  libertad; 
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di^rcnseles  sos  bienes;  al  Príncipe  se  le  restituían 
Jas  rentas  de  su  estado  de  Viana^  y  quedaba  des-* 
terrado  de  los  reynos  de  Navarra  y  de  Sicilia, 
donde  su  padre  no  quería  que  estuviese.  £ra  tal 
el  ansia  que  tenia  de  concluir  el  ajuste ,  que  hizo 
venir  de  Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  tenia, 
Don  Pelipe  j  Doña  de  Ana  de  Navarra ,  y  á  la 
Princesa  Doña  Blanca,  para  que  estuviesen  al  la- 
do de  su  padre ;  cosa  que  ponia  en  gran  sospecha 
i  todos  los  tuyos  que  decian ,  era  entregarlos  á  sos 
«nemigos  para  que  completasen  su  perdición* 

l^cbo  esto ,  dio  la  vela  desde  Mallorca ,  y  se 
vino  á  Cataluña:  no  habia  creido  que  para  poner- 
ía en  manos  de  su  padre,  debiese  esperar  su  aviso; 
pero  el  Riy  llevó  á  mal  esta  determinación ,  como 
ona  ofensa  hecha  á  sa  autoridad.  Temíale  don- 
de quiera  que  estuviese;  temia  á  la  correspon- 
dencia que  seguia  en  Sicilia ,  Ñapóles ,  España  y 
Francia;  temia  á  aquel  interés  que  inspiraban  sus 
desgracias ,  al  respeto  que  se  grangeaban  sus  vir- 
tudes, á  la  seducción  que  llevaba  en  la  amabilidad 
de  so  cararter  y  en  la  moderación  de  sus  costum- 
bres. El  aspecto  de  estas  bellas  prendas,  y  el  de 
las  esperansas  que  prometían ,  hacia  en  la  imagir 
nadon  de  los  pueblos  una  oposición  terrible  coa 
los  senhmientos  que  inspiraba  el  Rey  Don  Juan, 
hombre  de  pocas  virtudes  ó  ninguna ,  ya  anciano, 
gobernado  por  una  muger  ambiciosa  y  fiera,  que 
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por  lo  mismo  qae  era  nacida  partícalar ,  ixualtaba 
á  lo9  pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio  j 
de  su  tiranía.  Llegó  á  Barcelona ,  donde  sos  zno^ 
radores  quisieron  recibirle   en  triunfo;   ¿1   entró 
modestamente,  pero  no  pudo  negarse  á  las  lumina* 
rias,  á  los  vivas  y  á  las  diversiones  que  el  con* 
tentó  de  verle  inspiraba.  Tratáronle  con  la  solem- 
oidad  de  primogénito ;  y  el  Rey  se  ofendió  tam- 
bién de  esto, y  ordenó,  que  hasta  que  ¿1  le  decla-^ 
rase  por  tal ,  no  se  le  diesen  mas  honores  que  los 
debidos  á  qualquier  Infante  hijo  suyo.  Quería  el 
Príncipe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  ter- 
minar todos  los  puntos  de  diferencia :  ella  constan- 
temente se  negó ,  y  en  compañía  del  Rey  vino  á 
Terle  á  Barcelona ,  saliendo  el  Príncipe  á  recibir- 
los hasta  Igualada.  Al  encontrarse  con  ellos  se 
postró  á  los  pies  de  su  padre ,  le  besó  la  mano ,  le 
pidió  perdón  de  todo  lo  pasíido ,  y  su  bendición: 
con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la  Reyna; 
y  correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de  be- 
nevolencia y  de  amor  ,  entraron  juntos  en  Bar- 
celona ,  que  hizo  en  aquella  ocasión  todas  las  de- 
mostraciones públicas  de  alegiia  en  celebridad  de 
aquella  concordia. 

Pero  no  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo 
y  cebado  con  tantos  agravios ,  sobre  todo  de  par* 
te  de  los  ofensores.  El  Rey  tenia  ya  apagado  todo 
carino  hacia  su  hijo :  entregado  enteramente  á  su 
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BTOger,  no  yeia  sino  por  ella  y  para  ella:  la  Rey« 
na  aborrecía  personalmente  al  Príncipe :  el  ínteres 
de  sa  hijo  le  aconsejaba  su  pérdida;  y  su  cora- 
xon,  ardiente  y  perverso,  no  desdeñaba  medio 
magano  de  conseguirla.  ¿Qné  acuerdo  pues  podía 
tomane,  ni  qué  concordia  ajustarse  qae  fuese  es- 
table y  segura?  Paitaba  casar  al  Príncipe ,  y  de- 
clararle  los  derechos  y  prerogativas  de  pinmogéni* 
toy  sucesor.  £1  Rey  se  negaba  á  lo  último,  á  pe- 
sar de  los  megos  que  le  hacían  los  estados  de  Ara* 
gooy  Gitainfia,  que  creían  ser  este  el  medio  mas 
i^ro  para  afirmarse  la  paz ,  y  evitar  nuevos  dis- 
turbios*  No  estaba  tan  negado  en  quanto  á  casar- 
le; pero  quería  fuese  con  Doña  Catalina,  herma- 
na del  Rey  de  PortugaL  Accedió  el  Príncipe  á 
este  enlace,  viendo  que  su  padre  le  deseaba,  aun* 
que  era  mas  de  sa  gusto  y  de  su  ínteres  el  de  Do- 
iU  Isabel,  hermana  del  Rey  de  Castilla;  unión 
qoe  estrecharía  mas  los  nudos  de  la  larga  alianza 
^  bahía  tenido  con  aquella  corte ,  y  de  la  pro* 
lección  que  había  hallado  en  ella.  Mas  los  Reyes 
^  Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hijo  Feman* 
^;  y  es  preciso  confesar  que  esta  boda,  por  la 
<U  igual  de  los  dos  Príncipes ,  era  mas  acertada 
«peno  la  de  Don  Carlos,  el  qual  llevaba  treinta 
*ikM  i  Doña  IsabeL  Todo  entregado  á  este  trato 
«1  Acy  Don  Juan ,  descuidaba  el  casamiento  del 
Vcínápe  conao  ana  cosa  de  poca  importancia ;  y 
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repag^naba  el  declararle  su  sucesor  como  si  fuera 
una  mjustícia. 

£n  este  tiempo  los  Grandes  de  Castilla,  des- 
contentos  del  gobierno  de  Henrique  IV,  conspi- 
raron á  reformarle ,  entrando  en  esta  liga,  á  rae— 
gos  del  Almirante  Henriqíiez ,  el  Rey  de  Aragón. 
Esperaba  él,  por  favor  de  los  descontentos,  reco- 
brar los  mochos  estados  que  había  perdido  en 
aquel  reyno:  miserable  achaque  de  hombre,  no 
contentarse  con  tantos  dominios  y  señoríos  como 
tenia,  y  aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio 
ageno ,  para  poseer  lo  que  por  sos  turbulencias  y 
agitaciones  habia  perdido.  Henrique  IV  y  sus  Mi- 
nistros, hábiles  esta  vez,  creyeron  conjurar  la  nu- 
be, estrechando  la  confederación  que  tenia  aquel 
Rey  con  el  Príncipe  de  Viana ,  y  ofreciéndole  la 
mano  de  la  Infanta  Doña  IsabeL  Enviaron  á  este 
fin  un  emisarío ,  que  secretamente  se  lo  propnsie* 
se ;  y  el  Príncipe  dio  gustoso  oido  á  este  noe^o 
trato.  Quánta  fuese  su  culpa  ó  su  imprudencia ,  6 
bien  su  razón  y  su  derecho  en  dar  la  mano  á  esta 
negociación ,  no  es  fácil  determiuarlo  ahora :  seria 
preciso  para  ello  tener  noticia  de  todos  los  chis- 
mes ,  de  todas  los  palabras ,  de  todas  las  acciones, 
indiferentes  en  la  apariencia;  que  llevadas  de  una 
parte  á  otra ,  y  exageradas  por  la  pasión ,  causan 
sospechas ,  incitan  á  vengamm  ó  á  temor ,  y  hacen 
revivir  los  odios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que 


^. 
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A  Príncipe  por  la  concordia  se  había  atado  las 
manos ,  y  privado  de  todos  los  recesos ,  sin  que» 
rer  mas  que  las  prerogativas  de  primogénito  y  su- 
cesor de  su  padre ;  y  qiue  el  Rey,  retardando  esta 
declaración, dilatando  el  darle  estado, y  teniéndolo 
alejado  de  si  y  ile  su  carino,  se  mostraba  mas  en 
disposición  de  Civorecer  los  intentos  de  sus  exlemi* 
gos ,  que  de  cin:ientarle  en  sa  gracia* 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  Cataluña  en 
Lérida,  y  de  Aragón  en  Fraga.  Los  diputados 
de  este  repo  babian  pedido  la  jura  del  Príncipe, 
y  no  la  pudieron  conseguir ,  quando  el  Almiran* 
le  de  Castilla ,  qnejlegó  á  averiguar  el  tratóse-* 
creto  que  babiá  entre  su  Rey  y  el  Principe  de 
Viana ,  dio  aviso  de  todo  á  los  Reyes  de  Aragón. 
Dicen  que  Don  Juan  no  quiso  al  principio  dar 
asenso  á  esta  noticia,  y  que  fue  menester  para 
qne  la  creyese  que  la  Reyna  se  la  confirmase ,  lio» 
nuido  y  maldiciendo  su  fortuna*  El  consentimien^- 
toy  aon  el  poder  que  habia  dado  Don  Carlos  para 
ajnstar  su  matrimonio  con  la  Infanta  de  Portugal, 
pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad  del 
R^»  Viéndose  pues  engañado ,  y  teniendo  á  tray* 
Clon  las  pláticas  de  su  Iiijo ,  determinó  arrestarle, 
y  envió  á  llamarle  á  Lérida ,  donde  entonces  se 
bailaba  celebrando  las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse 
estas  á  concluir;  y  el  Príncipe ^  viendo  que  no  se 
^i^taba  de  jurarlo  en  ellas  sucesor  del  Rgr  <Q  p^** 
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dre ,  mostraba  desesperación  j  abatimiento ,  co- 
mo adivinando  lo  que  iba  á  sucederle.  Machos 
de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertían  que  no 
fuese  allá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarni« 
zados  enemigos.  Su  medico  desenfadadamente  le 
decia:  Señor  y  si  sois  preso ,  sed  cierto  que  sois 
muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá 
sino  pora  haceros  matar;  y  aunque  os  hagan  la 
Salva ,  os  darán  un  bocado  con  que  os  enviarán 
Vuestro  camino»  Unos  opinaban  que  debía  esca- 
parse á  Sicilia ,  otros  á  Castilla :  todo  era  propó- 
sitos y  proyectos  5  y  ^1 ,  constituido  en  extrema  ur- 
gencia ,  avisaba  á  varios  pueblos  de  Cataluña  que 
le  socorriesen  con  dinero.  Al  fin  resolvióse  á  obe- 
decer á  su  padre,  fiado  en  el  seguro  que  daban 
j  de  Di-  las  cortes.  Llegó  á  Lérida  ,  y  al  otro  dia  después 
eiembre  de  fenecidas ,  llamado  por  su  padre ,  se  présenlo  á 
de  i  460.  él-  Dióle  el  Rey  la  mano,  y  le  besó,  según  cos- 
tumbre de  entonces ;  y  al  instante  le  mandó  dete- 
ner preso.  A  este  terrible  mandato  el  Príncipe  se 
echó  á  sus  pies ,  y  le  dixo :  ¿  Dónde  está  y  ó  pa^ 
dre  y  la  Je  que  me  disteis  para  que  viniese  á 
vos  desde  Mallorca  ?  ¿  Adonde  la  salvaguardia 
real  que  por  derecho  público  gozan  todos  los 
que  Vienen  á  las  cortes  ?  ¿  Dónde  la  clemencia? 
¿Qué  significa  ser  admitido  al  beso  de  padre, 
y  después  ser  hecho  prisionero  ?  Dios  es  testigo 
de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  alguna  con' 
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tra  Vuestra  persona.  ¡Ah  Señor!  no  queráis 
tomar  venganza  contra  vuestra  carne ,  ni  man' 
charos  ios  manos  en  mi  sangre.  A  estas  añadió 
otras  razoaes ,  que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse; 
y  (iie  entregado  á  los  que  estaba  ordenada  su  cojh 
todia. 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda 
Lérida  se  alteró ,  como  si  de  repente  fuese  asal- 
tada de  enemigos.  Atónitos  al  principio  y  pasma- 
dos ,  no  sabian  qaé  creer  y  qaé  juzgar ,  y  pensa- 
ban si  habia  alguna  conspiración  contra  el  Key: 
mas  qnando  fueron  ciertos  de  lo  que  era ,  y  se  di« 
zeron  los  motivos  y  las  circunstancias  de  aquella 
novedad ,  entonces  los  ánimos  vueltos  á  la  conmi- 
seración, empezaron  casi  á.  gritos  á  exaltar  las 
virtudes  del  Príncipe ,  á  llorar  su  desgracia  ,  y  á 
deprimir  al  padre  inhumano  que  le  perseguid. 
Los  diputados  de  las  cortes  de  Cataluña  se  pre- 
sentaron al  Rey :  le  recordaron  el  seguro  que  da* 
han  las  cortes :  le  pidieron  que  se  les  entregase  la 
persona  de  Garlos :  salian  por  fiadores  de  su  segu- 
ridad; y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  mil  flo- 
tiofs  por  esta  condescendencia.  Las  cortes  de  Ara- 
gón ,  que  aun  se  tenían  en  Fraga ,  enviaron  tam- 
bién una  diputación  reclamando  la  clemencia  del 
padre  para  con  el  hijo ,  y  el  interés  que  todo  el 
r^no  tomaba  en  su  libertad  y  seguridad :  pedian 

también  que  se  les  entregase  el  Príncipe ;  y  ofr»* 

va 
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dan  condescender  con  las  demandas  qne  el  Rey 
habia  hecho  en  ellas.  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  soma  gracia  conce- 
dió á  su  hijo  que  le  Uevaria  á  Fraga  desde  Ay« 
tona,  en  donde  le  habia  puesto 5  pero  para  ello  le 
hizo  renunciar  todas  las  libertades  y  fueros  de 
Aragón,  y  le  dio  á  entender  que  esto  se  lo  conce» 
dia  á  ruegos  de  la  Reyjia  su  madrastra. 

Entretanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el 
proceso  qne  anteriormente  habia  fulminado  contra 
él.  Imputábanle  sus  enemigos  que  queria  matar  á 
sn  padre ,  valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los 
&CCÍOSOS  de  todos  los  estados  que^  le  obedecian: 
que  tenia  concertado  irse  secretamente  á  Castilla, 
y  para  ello  habia  venido  á  la  frontera  gente  de 
este  reyno ;  y  se  hablaba  de  una  carta  del  Prínci- 
pe á  Henriqíie  IV,  donde  estaban  las  pruebas  de 
su  horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal 
carta ,  inventada  solo  por  el  rencor  y  la  calumnia, 
apelaron  los  perseguidores  á  otras  pruebas.  Ha- 
bia sido  preso  al  mismo  tiempo  que  el  Príncipe 
su  grande  amigo  y  consejero  Don  Juan  de  Bea- 
monte ,  Prior  de  Navarra ,  aquel  que  en  la  guen*a 
civil  defendió  los  intereses  del  Principe  con  tan- 
to heroísmo  y  constancia.  Este  fue  llevado  á  la 
fortaleza  de  Azcon ,  tratado  con  todo  rigor ,  y  pre- 
guntado acerca  de  los  capítulos  de  acusación  qae 
se  hacian  contra  su  Señor.  Horrorizóse  ¿1  al  oír 
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b  inculpación  de  parricidio;  y  aunque  declaré 
los  diversos  propósitos  en  que  vacilaba  el  Prínci- 
pe ,  atosigado  de  las  sospechas  y  del  peligro  qae 
le  mostrahan  los  procedimientos  y  el  rigor  de  su 
padre;  todos  ellos  eran  dirigidos  á  la  seguridad 
de  su  persona  j  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni 
del  estado.  Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la 
ira,  ni  la  apaciguaban;  y  el  Príncipe  desde  Ayto- 
na  foe  llevado  por  el  Rey  á  Zaragoza;  luego  á 
Miravet,y  desde  alli  á  Morella,  donde  al  fin  le 
crejró  seguro  por  la  fortaleza  de  su  situación. 

Los  catalanes ,  viendo  desairadas  las  represen- 
Udones  que  sobre  el  caso  habían  hecho  en  Lérida 
Us  cortes  al  Rey,  acordaron  formar  un  consejo  de 
Veinte  y  siete  personas ,  las  quales ,  juntas  con  los 
diputados  de  las  cortes ,  ordenasen  todas  las  pro- 
videncias y  actos  concernientes  á  este  negocio, y 
«oriaron  al  Rey  una  diputación  de  doce  comisa- 
nos,  y  al  frente  de  ellos  al  Arzobispo  de  Tarra- 
gona. Este  prelado  pidió  al  Rey  que  usase  de  cle- 
i&eDcia:  le  representó  los  males  que  iba  á  causar 
sa  repulsa :  lo  extraño  que  aquel  rigor  parecería  á 
«^  pueblos ,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  del 
^fúxápe;  y  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba 
^  mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los  babian 
^eudo  sus  antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las 
obediencias  de  su  hijo ,  y  no  odio  ú  enojó  par- 
tu:aUr  que  le  tuviese ,  le  babian  precisado  á  pren- 
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derle.  Que  el  Príncipe  estaba  continnamente  po« 
níendo  asechanzas  á  su  persona  y  estado :  qne  na- 
da aborrecía  mas  que  su  vida :  que  había  hecho  liga 
con  el  Rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  al  de- 
cirlo ,  maldixo  la  hora  en  que  le  engendró.  Vien- 
do los  veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habían 
hecho  estos  embaxadores ,  hicieron  poner  á   toda 
Barcelona  sobre  las  armas ,  y  diputaron  otras  qoa- 
renta  y  cinco  personas,  con  un  acompañamiento 
de  caballos  armados ,  tan  numeroso ,  que  mas  pa- 
recía exército  que  embaxada.  El  Abad  de  Ager, 
que  iba  al  frente  de  ella,  representó  al  Rey  que 
el  principado  pedia  á  voces  la  libertad  de  su  hijo: 
que  solo  con  ella  podían  sosegarse  los  pueblos  al- 
terados con  semejante  novedad :  que  tuviese  pie- 
dad del  Príncipe ,  y  de  sí ;  y  por  si  acaso  fiaba  en 
los   socorros  del  Conde   de   Fox  y  del   Rey   de 
Francia,  recordóle  que  los  franceses  habían  lle- 
gado un  tiempo  hasta  Gírona,y  se  volvieron  ven- 
cidos, pocos  y  sin  Rey  á  su  país;  y  le  amones- 
tó por  fin  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad  á 
los  últimos  extremos  de  la  indignación  pública. 
Esto  era  mas  bien  una  amenaza  que  una  súpli- 
ca;  y  el  Monarca ,  fiero  y  temoso  por  carácter, 
contestó  que  él  haría  lo  que  la  justicia  y  la  obli- 
gación le  mandaban;  y  amenazándoles,   añadió: 
jicordaos  que  la  ira  del  Rey  es  mensagera  de 
muerte^ 
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En  nn  dietario  de  la  diputación  general  del 
principado ,  que  tengo  á  la  vista ,  se  dice  que  el 
Rejr  no  qoiso  aguardar  en  Lérida  á  estos  últimos 
emhaxadores ,  y  que  teniendo  miedo  á  su  acompa** 
¿amiento y  salió  para  Fraga,  huyendo  á  pie,  de 
noche, y  sin  cenar.  Otros  hacen  esta  salida  poste- 
rior, qoando  la  amenaza,  convertida  en  amago, 
vio  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda  Cata- 
luña, y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus 
oídos. 

Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno 
de  la  sumisión  ni  de  las  representaciones ,  el  prin- 
cipado apeló  á  las  armas.  A  gran  toque  de  trom- 
petas se  tremolaron  sobre  la  puerta  de  la  diputa- 
ción las  banderas  de  San  Jorge  y  la  Real :  se  pro* 
damó  persecución  y  castigo  contra  los  malos  con« 
sejeros  del  Rey :  se  mandaron  armar  veinte  y  qua- 
tro  galeras :  se  cerraron  unas  puertas  de  la  ciudad: 
se  poso  presidio  en  otras ;  y  los  diputados  y  oido*- 
res  se  encerraron  en  la  casa  de  la  dipntacion  con 
propósito  de  no  salir  de  alli  hasta  la  conclusión  de 
aquel  gran  negocio.  Empezáronse  á  convocar  y 
distar  gentes  de  armas  y  ballesteria  ^  y  los  terri- 
bles gritos  de  yia  Jora  somaten  resonaban  por 
(odas  partes ,  encendiendo  y  exaltando  los  ánimos 
á  la  defensa  de  su  Príncipe.  No  habian  podido 
contener  esta  agitación  el  Maestre  de  Montesa  y 
Don  Lope  Ximenez  de  Urrea ,  enviados  antes  por 
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el  Rey  i  este  fin :  el  Gobernador  Galoeran  de  Re« 
quesens ,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusado- 
res del  Príncipe  y  huyó  de  Barcelona  al  acto  de 
tretnolar  las  banderas ;  pero  fue  preso  después  en 
Molins  del  Rejr  y  llevado  á  Barcelona  y  y  puesto  en 
la  veguería.  Los  capitanes  catalanes  que  estaban 
en  Lérida  salieron  tendidas  sus  banderas  9  y  se  di* 
rigieron  á  Fraga  y  de  donde  el  Rey  huyó  á  Zara- 
goza; y  la  villa  y  el  castillo  se  rindieron  á  los 
malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  es- 
taba en  armas  en  &vor  del  Principe.  El  Rey  de 
Castilla  arrimó  sus  tropas  á  la  frontera  de  Ara- 
gón ,  amenazando :  los  beamonteses  alzaron  la  fren- 
te en  Navarra  >  y  su  caudillo  el  Condestable ,  an- 
sioso de  vengar  las  injurias  del  Príncipe  y  las  de 
su  familia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil  lanzas 
castellanas  :  Zaragoza  alterada  pedia  también    á 
voces  la  libertad  del  primogénito  de  la  corona  y  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el   centro  hasta  las 
extremidades,  los  mismos  clamores  se  oían  y  el 
mismo  daño  amenazaba  en  Mallorca,  Gerdeñay 
en  Sicilia. 

Triunfaba  en  su  prisión  el  Príncipe  de  Viana 
de  sus  viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo  y  des- 
nudos de  reciursos ,  no  sabian  qué  partido  tomar. 
No  era  entonces  como  después  de  la  batalla  de 
Aivar  y  quando  socorrido  de  una  facción ,  y  ayu- 
dado de  sus  fuerzas  aragonesas,  el  Rey  oprimia 
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la  &OQon  contraria,  y  dictaba  leyes  á  los  vencidos: 
ahora  todos  los  estados  del  reyno  pedían  á  voces 
al  prisionero  5  y  la  conmoción  universal ,  y  los  pro< 
gresos  que  hacia  la  gente  armada ,  no  dexaban  res- 
piro á  la  agonía ,  ni  lugar  á  la  dilación.  Cejó  en 
fin,  y  concedió  la  libertad  al  Príncipe ,  dándosela 
como  á  megos  de  la  Reyna  su  madrastr(i.  Ella  se 
bízo  este  bonor  en  la  carta  qne  escribió  á  los  di- 
putados del  principado  de  Cataluña,  avisándoles 
que  ja  había  recabado  del  Rey  la  libertad  de  su 
hijo,  y  que  ella  misma  iría  á  MoreUa  para  sacar*» 
le  del  castillo ,  y  llevarle  á  Barcelona.  Así  lo  hizo; 
y  el  Príncipe  dio  al  instante  parte  de  su  libertad 
á  Sicilia ,  á  Cerdeña ,  y  á  todos  los  Principes  sus 
amigos  y  confederados.  La  carta  qae  en  aquella 
ocasión  escribió  á  los  de  Barcelona  es  la  siguien-i 
ie:  jilos  Señores  y  buenos  y  verdaderos  amigos 
fniosj  los  diputados  del  principado  de  CatalU'^ 
ña:  ^  Señores j  buenos  y  verdaderos  amigos 
ffios:  hay  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
Señora  Reyna,  la  gual  me  ha  dado  plena  liber* 
tad;  y  ambos  vamos  á  esa  ciudad  y  donde  per- 
penalmente  os  daremos  las  debidas  gracias.  Es^ 
crita  de  prisa  en  MoreUa  el  dia  primero  de 
^arzo.zuBl  Príncipe  que  os  desea  todo  bien.^  146U 
Carlos» 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie, 
y  inenos  á  la  diputación,  qoe  envió  embaxadores  á 
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recibir  y  encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  j 
á  intimar  á  la  Reyna  que  no  llegase  á  Barcelona, 
si  queria  evitar  los  escándalos  que  su  presencia  iba 
á  ocasionar.  Ella  se  quedó  mal  contenta  en  Villa- 
franca  del  Panadas ;  y  el  Príncipe  siguió  su  cami- 
no ,  y  entró  en  Barcelona  el  dia  doce  de  aquel  mes 
á  las  quatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fue  un 
triunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse 
por  una  gran  victoria  sobre  los  enemigos ;  y  mas 
apacible  siendo  inspirado  por  la  alegriay  el  amor 
general  de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San 
Boy  hasta  la  ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra 
banda  estaba  lleno  de  ballesteros  y  de  gente  arma- 
da á  dos  filas :  salíanle  también  al  encuentro  qua- 
dríllas  de  niños,  que  armados  puerilmente  á  la 
manera  de  los  hombres ,  mostrando  alegría  por  su 
libertad  y  venturosa  venida ,  le  saludaban  grítan- 
do :  /  Carlos ,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si" 
ciliOy  Dios  te  guarde!  Toda  Barcelona'  salió  á 
recibirle  en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles, 
no  en  congregación,  sino  cada  qual  por  si,  y  á  ca- 
ballo; cosa  que  hacia  la  alegría  y  la  ceremonia 
mas  sincera  y  mas  grande.  Las  filas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  al  rededor  de  la  muralla 
por  donde  había  de  pasar ,  y  la  rambla  guarneci- 
da de  mas  de  quatro  mil  menestrales  armados  tam- 
bién. Barcelona  en  aquel  aparato  manifestaba  los 
esfuerzos  qne  habia  hecho  para  conseguir  tan  baen 
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£a ;  j  las  grandes  lommarias  que  encendió  por  la 
noche  eran  la  demostración  de  su  regocijo. 

Comenzóse  despaes  á  negociar  para  sosegar  los 
morimientos  de  guerra  qne  por  todas  partes  ame<* 
nazaban.  El  Rey  de  Castilla  se  hallaba  en  Navar« 
ra  con  nn  poderoso  exército ,  y  ya  había  tomado  Í 
Viana  y  Ltunbierre.  Al  Rey  de  Aragón ,  á  pesar 
de  su  poder,  le  faltaban  fuerzas  para  acudir  á  aquel 
reyno ,  pues  no  podia  servirse  de  las  de  Cataluña, 
y  los  aragoneses  no  se  prestaban  gustosos  á  ser 
opresores  de  los  navarros,  ni  á  intervenir  en  lo 
que  no  les  importaba.  Por  tanto  necesitaba  hacer 
la  paz  con  prontitud.  Las  proposiciones  que  el 
Principe  hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de 
hombre  orgulloso  y  desvanecido  con  su  victoria : 
pedia  ser  declarado  primogénito  y  sucesor :  gozar 
las  prerogativas  de  tal :  que  se  pusiese  en  Navar- 
ra otro  Gobernador  que  la  Condesa  de  Pox ,  dan* 
do  este  encargo  á  una  persona  de  la  corona  de 
Aragón;  y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  bom- 
hres  del  mismo  reyno  por  el  Rey  hasta  su  muerte; 
quedando  después  la  sucesión  expedita  al  Prínci- 
pe. También  negociaba  la  Reyna  desde  Villafran- 
^<;  pero  los  diputados  que  Barcelona  le  envió  al 
^ecto ,  quizá  en  odio  de  ella ,  hicieron  unas  pro- 
posiciones tan  duras,  qne  mas  parecian  escarnio 
qoe  composición.  Pedian  que  se  declarasen  válidos 
J  firmes  todos  los  actos  hechos  por  eUos  sobre  ^la 
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libertad  del  Príncipe ,  y  en  defensa  de  sns  priTile- 
gios :  qae  se  pusiese  al  instante  en  libertad  la  per^ 
8ona  de  Don  Joan  de  Beamonte:  qae  fuesen  de- 
clarados inhábiles  y  destituidos  de  los  empleos  to- 
dos los  consejeros  que  tuvo  el  Rey,  desde  que  fue 
hecha  aquella  prisión  ,  sin  que  pudiesen  ser  habili- 
tados jamas :  que  el  Príncipe  fuese  jurado  primo- 
génito ,  y  como  tal  sucesor  de  todos  los  reinos  de 
su  padre  y  Gobernador  de  ellos :  que  la  adminis« 
tracion  del  principado  y  condados  de  Rosellou  y 
Gerdaña  fuese  suya,  con  título  de  Lugarteniente 
irrevocable:  que  el  Rey  no  entrase  en  el  princi- 
pado :  que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey 
ni  del  Príncipe  sino  catalanes :  que  en  caso  de  mo- 
rir Don  Carlos  sin  hijos ,  fuese  nombrado  al  mis- 
mo  fin  Don  Pernando  su  hermano  con  las  mismas 
facultades :  ofr^ian  heredarle  alli  9  y  al  Rey,  si 
venia  en  estas  condiciones ,  un  don  de  doscientas 
mil  libras.  Pidieron  también  que  nunca  se  pudiese 
proceder  contra  alguna  de  las  personas  Reales  ó 
sus  hijos ,  sin  intervención  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad 
de  Barcelona.  Y  por  último ,  no  contentos  con  dar 
la  ley  en  su  casa ,  querian  también  ordenar  las  co- 
sas de  Navarra;  y  propusieron  que  la  jurisdicción 
y  fuerzas  de  este  reyno  se  encomendasen  á  ara- 
goneses ,  catalanes  y  valencianos. 

La  Reyna,  asombrada  de  tales  pretensiones, 
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00  itteñiaáose  á  concertar  nada ,  se  vino  á  Ara- 
gón á  comunicarlas  con  el  Rey;  y  al  instante  dí6 
la  vuelta  á  Barcelona  á  dar  en  persona  su  contes- 
tación. Mas  por  segunda  vez  sufrió  el  desayre  de 
qoe  la  diputación  del  principado  la  intimase  que 
alandonase  el  intento  de  entrar  en  la  ciudad.  Sin- 
tió ella  en  gran  manera  estas  demostraciones  del 
o<Ko  (joe  la  tenian ;  y  perseveraba  en  pasar  adelan- 
te, qoando  el  Príncipe  tuvo  que  enviarla  nuevos 
embaladores,  excusándose  de  aquella  necesidad; 
pero  intimándola  que  no  se  acercase  ,ni  con  qua« 
tro  leguas  á  Barcelona;  y  pidiéndola  que  decla- 
rase á  estos  mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los 
capítulos  que  se  la  propusieron  en  Yillafranca.  A 
este  nuevo  desabrimiento  se  añadió  otro ,  que  aca- 
bó de  confinnarla  en  la  inutilidad  de  sus  gestiones 
sobre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á  Tarrasa  con  áni<* 
mo  de  detenerse  alli-á  comer;  pero  los  del  lugar 
le  cerraron  las  puertas ,  se  alborotaron  furiosos ,  y 
tocaron  las  campanas  á  rebato ,  como  si  sobre  ellos 
viniese  una  banda  de  malhechores  ó  fbragidos. 
Ella  con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldes,  donde  co- 
sumicó  á  los  catalanes  la  resolución  del  Rey. 

¡Cosa  verdaderamente  extraña!  Este  Monarca 
tan  temoso  y  tan  fiero ,  vino  á  conceder  al  priuci- 
pado  todos  los  artículos  que  se  le  propusieron, 
■''«uos  la  )nrisdiocion  Real  que  se  pedia  para  el 
iQccsor,  y  la  iacultad  de  presidir  y  celebrar  las 
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cortes:  y  aun  o&ecia,  á  pesar  de  la  vergüenxa  y 
humillación  que  le  costaba,  no  entrar  alli  hasta 
que  enteramente  se  sosegasen  las  diferencias  5  pero 
en  lo  que  no  queria  consentir  de  modo  alguno  era 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  rey  no  de  Navar- 
ra ,  como  si  todo  su  honor  y  su  gloria  consistiesen 
en  negarse  á  la  condición  mas  justa  de  las  que  se 
le  proponian ,  que  era  restituir  lo  usurpado.  De  esto 
mostraron  los  embaxadores  tanto  descontento  y  que 
ni  aun  quisieron  oif  el  resto  de  las  declaraciones 
que  llevaba  la  Reyna.  Ella,  viendo  su  tenacidad, 
les  dixo  que  sus  poderes  para  a  justar  la  concordia 
eran  amplios ,  y  asi  que  la  dexasen  entrar  en  Bar- 
celona ,  y  en  el  término  de  tres  dias  compondría 
las  cosas  á  gusto  de  la  diputación.  Volvieron  los 
emisarios  con  esta  respuesta;  mas  como  en  Barce- 
lona se  susurrase,  que  habia  en  la  ciudad  quien 
tenia  inteligencia  con  la  B.ejna ,  fue  tal  el  tumul-' 
to  del  pueblo ,  y  tan  grande  su  movimiento  para 
salir  contra  ella  ,  que  tuvo  que  volverse  á  Marto- 
rell ,  y  desde  alli  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  firmó  al  fin  por  la  Reyna  el 
convenio ,  cuyas  condiciones  principales  eran ,  que 
el  Principe  fuese  Lugarteniente  general  irrevoca- 
ble del  Rey  en  Cataluña ,  y  que  su  padre  se  abs- 
tendría de  entrar  en  ella.  Esta  nueva  causó  gran 
regocijo  en  Barcelona,  que  hizo  procesiones,  lu- 
minarias y  toda  clase  de    funciones  para  cele- 
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brarla.  El  Principe  jaro  solemaemente  conser- 
Tar  las  constituciones  del  principado ,  los  osos  de 
Barcelona  j  las  demás  libertades  de  la  tierra: 
armó  en  aquel  punto  caballeros  á  varios  ciuda* 
danos ;  j  salió  de  la  iglesia ,  paseando  por  las  ca- 
lles con  estoque  delante  de  sí ,  como  correspondía 
á  su  dignidad ,  y  á  las  aclamaciones  y  aplausos  de 
todo  el  pueblo. 

Este  nuevo  poder  no  fue  empleado  en  perse* 
goir  j  destruir  á  los  que  en  el  proceso  de  todo 
aquel  gran  negocio  habian  sido  contra  él.  Galce- 
ran  de  Reqnesens  y  antes  Gobernador  de  Gatalu- 
fta ,  acusado  de  muchos  crímenes ,  y  grandes  dafios 
hechos  á  las  libertades  de  la  provincia ,  y  creído 
VIO  de  los  instigadores  del  Rey  contra  su  hijo ,  no 
sufrió  otra  pena  que  la  del  destierro.  De  los  de- 
niAs  que  tenia  por  sospechosos ,  y  poco  afectos  á  su 
partido ,  se  contentó  con  enviar  una  lista  á  la  di* 
putacíon ,  rogándola  que  no  eligiesen  á  ninguno 
de  ellos  ea  adelante  por  diputados  ni  oidores.  Un 
día  salió  de  Barcelona  á  perseguir  en  Yillafranca 
i  un  revoltoso ,  y  llegado  allá ,  le  perdonó. 

Mas  á  pesar  de  la  concordia  hecha ,  como  su 
titoacíon  era  violenta  y  y  el  padre  había  venido  en 
aquel  ajuste  á  mas  no  poder;  la  desconfianza  do 
los  dos  partidos  seguía  siendo  la  misma.  Los  ca- 
^altnesy  para  empeñar  mas  su  acción,  hicieron  al 
Príacipe  juramento  de  fidelidad  como  á  primogé- 


ipa  xspaííolxs  gxl:^kxs. 

tiito  en  treinta  de  Julio.  Este  acto  se  celebré 
lemnemente  en  la  sala  del  palacio  mayor.  Qaan- 
do  trató  de  leerse  la  fórmala,  no  permitió  el  Prín- 
cipe que  se  leyese  y  diciendo  qae  ja  sabia  él  qae 
aquella  ciudad  y  sus  regidores  eran  tales  que  no 
harian  mas  que  lo  debido  y  asi  como  sus  antepasa- 
dos lo  tenian  de  costumbre ;  y  quando  los  síndicos 
nombrados ,  después  de  prestar  el  juramento ,  fue- 
xon  á  besarle  la  mano ,  ¿1  con  rostro  afable  y  pa- 
labras corteses  los  hizo  levantajr,  alzándose  de  su 
sitial ,  inclinándose  á  ellos ,  y  poniéndoles  las  ma- 
nos sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza  la  tenia 
puesta  en  Castilla ;  pero  su  Rey  era  de  on  carácter 
tan  débil ,  que  en  esta  parte  no  podia  afianzar  mas 
seguridad,  que  la  que  hubiese  en  los  intereses  del 
Marques  de  Villena  ,  que  absolutamente  le  gober- 
naba. £1  partido  castellano  del  Rey  de  Aragón,  á 
cuya  frente  estaban  el  Almirante  y  el  Arzobispo 
de  Toledo ,  procuraban  hacer  suyo  al  Marques ,  y 
ponian  ya  en  balanzas  los  conciertos ,  que  después 
de  libre  el  Príncipe  se  habían  seguido  sobre  su 
casamiento  con  la  Infanta  Doña  Isabel.  Demás 
que  el  Rey  de  Castilla,  cansado  de  lo  poco  que 
adelantaba  en  Navarra,  trataba  de  volverse  á  su 
reyno ,  y  dexar  aquella  empresa.  En  esta  incerti- 
dumbre  Don  Carlos  y  el  principado  enviaron  al 
Rey  de  Aragón  una  solemne  embaxada,  para  qne 
confirmase  de  nuevo  la  concordia  ajustada  con  la 
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Reyna,  y  después  pasase  á  Castilla  á  concluir  el 
concierto  del  matrimonio. 

El  Rey,  que  aborrecia  este  enlace  mas  qae  la 
muerte ,  detuvo  á  los  embaxadores  l>axo  pretexto 
de  qae  no  era  decente  seguir  en  aquel  concierto^ 
mientras  el  Rey  de  Castilla  tenia  una  guerra  tan 
Inriosa  contra  él.  Envió  ademas  á  Cataluña  al 
pTOtonotarío  Antonio  Nogueras ,  el  liomLre  de  sn 
mayor  confianza ,  para  que  diese  la  causa  de  esta 
detención.  Llegó ,  y  presentado  ante  el  Príncipe, 
esté,  después  de  haber  recibido  su  salutación ,  sin 
dexarle  comenzar  su  mensage ,  y  saliendo  por  en- 
tonces de  su  moderación  y  mansedumbre  acos- 
tumbrada ,  le  dixo :  Maravillado  estoy ,  NoguS" 
ras  y  de  dos  cosas:  una  de  que  el  Rey  mi  Señor 
no  haya  escogido  persona  mas  grata  que  vos 
para  enviarme ;  y  otra  de  que  vos  hayáis  teni^ 
do  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿  No  os 
acordáis  ya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza, 
tuvisteis  el  atrevimiento  de  Venir  con  papel  y 
tinta  d  examinarme;  y  d  entender  por  vos  miS'» 
fno,  que  yo  depusiese  sobre  las  maldades  que  en* 
toñces  me  fueron  levantadas?  Quiero  que  se^ 
pais  que  jamas  me  acuerdo  de  este  paso  sin 
dexarme  arrebatar  dé  la  ira;  y  sed  cierto,  que 
ii  no  Juera  por  guardar  reverencia  al  Rey  mi 
Señor,  de  cuya  parte  venís,  yo  os  hiciera  salir 
sin  la  lengua  con  que  me  preguntasteis ,  y  sin 
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la  mano  con  que  lo  escribisteis»  No  me  pongáis 
pues  en  tentación  de  mas  enojo:  yo  os  ruego  y 
mando  que  os  Payáis  de  aqui;  porque  mis  ojos 
se  alteran  al  Per  un  hombre  que  tales  maldades 
pudo  levantarme.  Quería  responder  Nogaeraa  pa« 
ra  satisfacerle;  y  él  le  dixo:  Idos,  vuelvo  á  de^ 
fir,  y  no  sopléis  el  carbón  que  está  ^ardiendo* 
Salióse  el  enviado  aquel  mismo  día  de  Barcelona; 
pero  á  ruegos  de  los  diputados  permitió  que  yol- 
viese  á  entrar  en  ella  |  y  les  dizese  su  embazada» 
•in  consentir  que  se  pusiese  otra  ves  en  su  pr^ 
•encia. 

Sintióse  mucho  el  Rey  de  este  caso ,  y  el  Prín- 
cipe no  estaba  menos  indignado  de  la  oposición 
que  su  padre  ponía  á  sns  designios.  Sos  quejas 
resonaban  en  España,  en  Francia  y  en  Italia,  al 
mismo  paso  que  su  poder  y  su  dignidad  eran  res- 
petados de  muchos  potentados  de  Europa,  que  ya 
te  correspondían  con  é\  como  con  un  Soberano.  A 
pesar  de  esto  siempre  se  temia  de  las  intrigas  de 
su  padre  y  su  madrastra ,  que  ya  tenían  casi  vuelto 
á  su  (ayor  al  Rey  de  Castilla ,  y  tentaban  la  fide- 
lidad y  resfriaban  el  zelo  de  muchos  señores  prin- 
cipales de  Cataluña ,  que  trataban  de  reducirse  ¿ 
su  obediencia.  En  este  conflicto  buscó  el  socorro 
del  Rfy  de  Francia  Luis  XI ,  que  acababa  de  su- 
ceder á  su  padre ,  y  con  quien  había  tenido  aliaos 
sa  mientras  era  Delfia*  Quería  que  le  ayudaso  á 
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cobrar  sa  reyno  de  Navarra  contra  su  padre  y  el 

Conde  de  Fox,  principal  promovedor  de  los  disp 
tnrlnos  de  aquel  país ;  j  le  dacia,  que  pues  Dios  le 
había  constituido  en  tan  alto  lugar  ^  le  ayudase 
como  deudo  suyo,  por  ser  su  primo; y  como  ma* 
jor  y  cabeza  por  el  rejrno  que  tenia  >  y  deseen* 
der  ios  dos  de  una  cepa:  y  decia,  que  casaria  con 
una  hermana  de  aquel  Rey,  ofreciendo  también 
unir  á  su  hermana  DofÍ&  Blanca  con  Filiberto, 
Gmde  de  Ginebra,  Principe  heredero  de  Saboya, 
y  sobrino  del  Rey  Luís.  Con  estos  enlaces  y  con- 
federación pensaba  é\  recuperar  su  dominio  de 
Navarra ,  y  suplir  la  fuerza  que  perdia  en'  la  de- 
serción del  Rey  de  Castilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  Uegaba  por 
momenlos.  La  salud-  del  Príncipe ,  que  no  habia 
gozado  dia  bueno  desde  que  salió  de  la  prisión  de 
Moiella,  acabó  de  arruinarse  con  los  cuidados  y 
la  inoertidumbre  en  que  todavia  veia  su  suerte;  y 
adoleciendo  gravemente  á  mediados  dé  Setiembre, 
Ueció  en  veinte  y  tres  del  mismo  mes.  Asistieron  i4St« 
i  su  enfermedad  los  conselleres  de  Barcelona ;  y 
conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último  momento, 
les  dixo:  mi  proceso  va  d  publicarse:  después  re- 
cibió los  auxilios  de  la  Iglesia ,  y  pidió  perdón  á  - 
todos  de  las  molestias  y  afanes  que  les  habia  causa* 
do ,  con  una  mansedombre  y  dulzura  tal ,  que  pro- 
nittpieron  en  lágrimas :  de  alU'á'poco  espiró  «n« 
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tre  las  tres  y  las  quatro  ^e  la  mañana.  Moví^ 
gran  duelo  en  Barcelona  por  el  amor  qae  le  te- 
nían ,  y  las  esperanzas  que  en  él  se  malograban  ;  y 
en  sos  exequias,  que  fueron  celebradas  con  toda 
la  pompa  y  magestad  dignas  de  un  Rey,  lo  mas 
bermoso  y  lo  mas  apreciable  fueron  el  llanto  y 
sentimiento  universal  que  en  aquel  concurso  in- 
menso sobresalian.  Su  cuerpo  estuvo  mucbos  años 
en  el  presbiterio  de  la  catedral ,  basta  qjie  el  Rey 
su  padre  le  mandó  UeVar  á  Poblet ,  donde  yaco  en 
una  arca  cubierta  de  terciopelo  negro ,  en  el  mismo 
panteón  de  los  Duques  de  Segorve. 

El  fimatismo ,  y  quizá  la  pob'tica  de  los  cata- 
lanes,  quisieron  bacer  de  ¿1  un  santo;  y  se  em- 
pezaron á  publicar  al  instante  milagros  que  Dios 
babia  hecbo  por  su  intercesión.  Pero  sin  recurrir 
á  estos  medios ,  que  boy  dia  la  razón  y  la  circuns- 
pección desechan  igualmente ,  se  puede  decir  que 
en  ¿1  se  perdió  el  Príncipe  mas  cabal  que  entón* 
ees  se  oonocia.  Su  padre  Don  Juan  II  de  Aragón, 
fuera  de  sus  talentos  militares ,  no  puede  ser  con- 
siderado sino  como  un  bombre  faccioso  y  turbuleu- 
to  ,  que,  ni  de  particular  ni  de  Rey  tuvo  ni  dio  sosie- 
go: Henríque  de  Castilla  era  un  imbécil :  Luis  XI 
un  déspota  capcioso  y  sanguinario:  Fernando  de 
Ñapóles  otro  político  suspicaz,  pérfido  y  malquis- 
to: Alfonso  de  Portugal,  inquieto,  ambicioso  y 
desgraciado ,  es  solp  conocido  ^r  sus  tristes  y  ma- 


logradas  pretensiones  sobre  Castilla.  El  Empera* 
dor  de  Alemania  Federico  III,  débil,  supersti- 
cioso ,  indolente  y  avaro ,  fue  el  desprecio  nni- 
Tersal  de  Italia  y  de  Alemania.  Todos  ellos,  i 
excepción  de  Femando ,  rados  y  bárbaros :  to- 
dos reinaron,  y  aquel  que  recibió  de  sus  mayo- 
res la  mejor  ^ucacion;  que  criado  en  costum- 
bres pacíficas  se  dio  al  estudio ,  no  para  pasar  el 
üempo  yana  y  ociosamente,  sino  para  ifistrnirse 
en  aquella  parte  de  la  saUdnria ,  sin  la  qnal  los 
estados  no  pueden  ser  bien  fímdados  ni  institui- 
dos ;  aquel  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno 
en  Navarra  hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de 
su  justicia ;  aquel  á  quien  los  votos ,  los  aplausos 
y  las  aclamaciones  de  todos  los  pueblos  que  le  co- 
noóan  le  llamaban  al  mando  y  al  gobierno ;  este 
acabó  desgraciadamente ,  luchando  por  su  existen- 
cia ,  aborrecido  y  perseguido  de  su  padre ,  y  des- 
pojado de  lo  que  era  suyo. 

Tenia  qdarenta  afios  cumplidos  quando  mu* 
rió.  Estuvo  casado  con  Ana  de  Cleves ,  la  qual  fa- 
lleció sin  darle  sucesión  en  mil  quatrocientos  qna- 
renta  y  ocho:  de  sus  tratos  y  amores  con  otras 
mngeres  tuvo  después  á  Don  Felipe  de  Navarra, 
Conde  de  Beaufort ,  en  Doila  Brianda  Vaca ;  í 
Doña  Ana  en  Doña  Mana  Armendaris ;  y  á  Don 
Juan  Alonso  en  una  siciliana  de  clase  humilde, 
pero  de  extremada  hermosura.  Fue  de  estatura  al- 
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go  mas  que  mediana ;  su  rostro  era  flaco ;  sn  ade- 
mian  grave ,  y  sn  fisonomia  melancólica.  Su  ma- 
dre, para  enseñarle  á  ser  liberal,  le  hacia  distri- 
buir diariamente ,  quando  era  niño  y  algunos  escu- 
dos de  oro ,  y  su  magnificencia  y  sn.  generosidad, 
quando  joven  y  hombre  hecho ,  correspondieron  á 
este  cuidado.  El  estudio  (ue  el  consuelo  que  tuvo 
en  la  adversidad ,  y  el  compañero  y  amigo  de  su 
soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  autores  clási- 
cos ,  la  composición  de  algunas  obras  en  prosa  y 
verso ,  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sa- 
bios de  su  tiempo ,  llenaban  aquellas  horas ,  que  en 
otros  Príncipes  hubieran  sido  de  aflicción  y  de 
amargura,  ó  de  crápula  y  disipación.  Entre  los 
hombres  de  lettas  con  quienes  se  correspondia ,  el 
principal  en  su  estimación  fue  el  celebre  Ansias 
Marc,  príncipe  de  los  trobadores  de  su  tiempo. 
Duraba  aun  en  Sicilia  cien  años  después ,  quando 
el  analista  Zurita  pasó  por  alli ,  la  memoria  de  las 
ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  li- 
bros. Escribió  una  historia  de  los  Reyes  de  Na- 
varra ;  traduxo  la  filosofía  moral  de  Aristóteles ,  y 
compuso  muchas  trobas ,  que  solia  cantar  á  la  vi- 
huela con  gracia  y  expresión.  Deleytábase  mucho 
con  la  música ,  y  tenia  particular  talento  para  to- 
das las  artes ,  especialmente  para  la  pintura.  Traía 
por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos ,  que  sobre  un 
hueso  reñian  entre  tí :  emblema  de  la  porfia  que  los 
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éo$  Kef es  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  el  rey- 
no  de  Navarra ,  qtie  con  sns  contiendas  tenian  ya 
casi  consamido.  Su  condición  y  costumbres  fueron 
las  qae  se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  rela- 
ción ,  no  amancillada  por  la  parcialidad  y  la  en« 
ridia,  sino  tal  qual  pesulta  de  los  hechos  que  las 
memorias  del  tiempo  nos  han  transmitido.  Hasta 
los 'historiadores,  que  en  la  mayor  parte  son  del 
partido  qne  vence ,  y  han  querido  dar  á  su  carac<* 
ter  algonos  risos  de  ambición  y  rebeldia ,  no  pue- 
den dexar  de  confesar  aquel  atractivo  que  la  re- 
snion  de  los  talentos ,  de  las  virtudes ,  de  la  discre- 
ción y  de  la  liberalidad  ponia  en  su  persona ,  y 
arrastraba  tras  de  sí  la  afición  de  los  hombres  y  de 
los  pueblos.  AI  contemplarlas  se  ve  la  razón  con 
que  el  severo   Mariana,   acabando  de  pintarle, 
dice:  Mozo  dignísimo  de  mejor  Jbrtuna,  y  do 
padre  mas  manso, 

Quando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir 
quisieron  todavia  ser  fieles  á  su  memoria ,  y  no 
obedecer  sino  á  su  sangre :  para  esto  le  aconseja- 
ron qae  celebrase  su  casamiento  con  Doña  Brian- 
da  Vaca ,  y  legitimase  al  hijo  que  de  ella  había 
tenido,  Don  Felipe.  El  no  lo  consintió >  ya  fuese 
por  no  dar  ocasión  á  mas  disturbios,  ya  por  no 
contemplar  digna  á  aquella  muger  del  honor  í 
qne  se  la  quería  elevar.  Foco  satisfecho  de  su  con- 
ducta habíala  poco  antes  apartado  de  su  hijo,  en- 
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coznendándole  al  zelo  de  un  caballero  de  Baroelo^ 
na,  llamado  Bernardo  Zapila,  y  á  ella  la  piuo 
hdxo  la  guarda  de  Don  Hugo  de  Cardona ,  Señor 
de  Bellpuíg. 

Al  punto  que  $n  padre  tuvo  noticia  de  sn 
muerte  hizo  jurar  heredero  del  rey  no  de  Aragón 
á  su  Hijo  Don  Fernando ,  y  la  Rey  na  le  Ueyó  á 
Cataluña  para  que  el  principado  le  hiciere  el  mis- 
mo  homenagei  según  estaba  sentado  en  los  ar- 
tículos de  Villafranca-  No  se  negaron  los  catala- 
nes á  este  acto ;  pero  resistieron  constantemente  la 
entrada  del  Rey,  á  quien  aborrecían.  La  Reyod^ 
6  por  ceremonia ,  ó  por  complacencia ,  fue  á  ver 
con  sus  damas  la  capilla  donde  estaba  el  cadáver 
del  Príncipe,  y  llegando  á  él,  hizo  encima  una 
cruz  9  y  la  besp.  Si  el  Príncipe  hubiera  hecho  mi- 
lagros, có^tf)  sus  parciales  querian,  debió  entoa-» 
ees  con  alguna  demostración  repeler  de  sí  aquel 
obsequio,  que  por  quien  le  daba, y  al  tiempo  que 
se  hacia ,  era  un  verdadero  y  escandaloso  sacrile- 
gio. A  pocos  días  después  falleció  su  repostero ,  y 
se  comenzó  á  decir ,  que  su  muerte  venia  de  cier- 
tas pildoras  que  había  gustado  de  las  que  se  sír-« 
vieron  al  Príncipe  en  el  castillo  de  Morella.  La 
Reyna  dio  licencia  para  que  le  abriesen ,  y  se  le 
hallaron  los  pulmones  podridos,  como  se  habían 
encontrado  los  del  Príncipe.  Estas  señales,  unidas, 
á  la  sospecha  que  antes  ya  habian  levantado  loa 


ZL    7JIZKCIVS  SJE  TXiUlA.  «Of 

finoret  de  lamadcastra^.y  aiu  omd^scefidenoiaf 
después  qae  logró  la  libertad ,  írcitanoa  los  ám^ 
vaos  de  tal  modo,  qae  de  alU  á  poco,  tiempo  loe 
catalanes  y  apellidando  á  su  Rey  parricida  y  ^ne* 
migo  de  b  patria ,  le  alzaroiji  el  jur^unento  de  fide-; 
lidad^y  se  pusieron  en  rebelión  abierta  contra  lél* 
Di^roDse  primero  al  Rey  de  Castilla,  que  aunque 
al  principio  oyó  gratamente  su. oferta,  al  cabo  4e 
negó  á  ella  ó  por  moderacioi^  ó  por  flaqueza.  lAs^f^ 
marón  después  á  Don  Pedro  ,  Jnfante  de  Fortug^, 
i  qnieo  aclamaron  Rey  de  Aragón,  y  Condje  d« 
Barcelona, y  este  murió  de  venenOb  Trataron  á;sa 
mnerte  de  constituirse  en  república ;  pero  prevam 
iedó  la  idea  de  traer  socorros  de  fn^ra ,  y  Ibunar-^ 
ron  á  Renato  de  Anjou,  que  aunque,  viejo  y  cas«^ 
cado,  vino  á  apoderarse  de  aquella. ^dignidad  con 
muchos  franceMs  que  tra^o.  3a  muerte  acaecida 
a<r  calentaras  en  lo  mas  prospero  de  sus  saceos, 
destruyó  las  esperanzas  de  I09  catalanes;  los  qua- 
les,  deqpues  de  una  rigorosa  resistencia ,  vinieroA 
al  cabo  á  la  obediencia  del  Rey. Don  Juan,  ba^ 
condiciones  muy  {avorables*  De  este  modo  los  e$m 
tn^  y  los  escái^dalos  sigpii^sroa  en  Cataluña  -diez 
aftos  después,  y  U^  muertes,,  que  estj^  guerra  €Ív3; 
ocasioaó  fueron  otras  tantas  victimas ,  que  los  cata^ 
lañes  consfiÉgraron  á  la  memoria  infausta  del  £rin«. 
ópe  que  fue  su  ídolo. 

Ixis  cvonistat  antiguos  de  Castilla  aseguran  que; 
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ttíurió  de  j^lesía;  y  que  la  acusación  de  Teneao 
i»s  una  fábula^  cotoo  la  de  los  milagros, y  la  de  la 
aparición  del  alma  del  muerto  pidiendo  Tengan— 
za  contra  sil  níádrásfra;  que>  dicen  ellos,  fueron 
inventadas  para  alterar  los  pueblos ,  j  fomentar  la 
sedición.  En  acusación  tan  grave  no  puede  afir^ 
toarse  nada  sin*tma  circunspección  prudente.  Pero 
^tos  cronistas  eran  pagados  por  el  Rey  Femando 
d  Católico ,  que  fue  él  que  sacó  partido  de  la  rui- 
na de  Garlos:  por  ó^ra  parte  el  rencor  de  la  Rey- 
na ;  la  ambición  de  que  reynase  su  hijo ;  el  enojo 
del  padre;  la  rabia  de  tener  que  soltarle  de  la  pri- 
sión á  los  clamores  de  los  pueblos  indignados  ;  el 
no  haber  tenido  dia  ninguno  bueno  en  su  salud 
después  que  salió  del  castillo  de  MoreDa ;  la  cos- 
tumbre que  aquel  tiempo  hacia  de  esta  alevosía 
infame ;  la  muerte  del  repostero  igual  á  la  de  su 
amo,  todas  son  circunstancias  que  inclinan  mu- 
cho á  creer  la  acusación:  y  si  á  ellas  ae  añade  la 
manera  bárbara  con  que  el  Rey  trat¿  á  la  Prince- 
sa Doña  Blanca  su  hermana ,  toman  el  carácter 
de  una  evidencia  casi  completa* 

Tenia  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mu- 
cho á  Don  Carlos ;  haber  seguido  siempre  isu  suer- 
te, y  ser  legítima  Señora  del  vcji»  de  Navarra 
después  de  sus  días.  Habíala  envuelto  el  Rey  su 
padre  en  la  misma  proscripción  del  Príncipe ;  y 
las  ^adiciones  con  que  el  Conde  de  Fox  vino  de 
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Fnmoa  i  ayudarle  en  sn  guerra  de  Cataluña ,  eraa 
qae  Blanca  había  de  renunciar  el  derecho  de  sxt^ 
cenen  y  ó  hacerse  religiosa,  ó  ser  entregada  en 
poder  del  Gmde.  Después  de  la  muerte  de  su  her-« 
mano  la  había  el  Rey  tenido  custodiada  en  diver* 
su  fortalezas ,  porque  no  cayese  en  poder  de  los 
heamonteses;  masqnandoya  sevesolvíó  á  cuin<» 
pBr  tu  inhumano  concierto ,  la  ammcíó  que  se 
preparase  á  pasar  los  montes  con  A  j  para  ir  á  yer 
al  Rey  de  Francia,  y  casarla  con  el  Dnque  de  Bet" 
rí  sa  hennaaob  Ella  respondió  que  no  quería  ser 
homíoída  de  sí.mísniayy  que  de  nfaigun  modo  iría.- 
Soi  Ugrimai  y  sus  ruegos,  en  ves  de  ablandar 
aquel  ooraion  de  fiera ,  no  hicieran  mas  que  en* 
durecerle,  y  al  fin  mandó  que  la  llevasen  por  fne^n 
za,  doUindola  las  guardias.  Para  mas. asegurarla^ 
dio  el  encargo  de  su  persona  á  Pedro  de  Peralta, 
el  agnunontés  mas  acérrimo  y  mas  duro«  Este  la 
oondnzo  á  Marcilla »  y  la  aposenté  en  su  misma 
casa.  Díoeso  qne  allí  la  desventurada  le  pidió  ^  gue 
se  compadeciese  como  cabal iero  deruna  dama  la 
ma$  afligida  y  desamparada  que  ie  rió  Jamas; 
y  como  buen  vasaUo  de  la  hija  de  su  Eeyna 
Doáa  Blanca  y  nieta  de  Don  Carlas',  d  quien 
él  y  su  familia  hablan  debido  su  exaltación: 
que  su  padre  lieparia  d  bien  esta  resolución 
quando  la  mirase  con  ojos  serenos  ¡  que  tío  la 
sac€ue  dé  su  casa;  y  no  la  IhPase  4  Bearne, 
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VtoduIo  TviundeE  de  C^doln,  llamado  por  m 

acelencia  «a.«l  arle  de  la  guerra  el  Gran  Capí- 

nül  qoBtrocieiitiM  cío* 

te  Don  Pedro  Eeinan-» 

re  de  Castilia ,  gae  mo- 

B  Dofla  Elvira  da  Her- 

Jennquez.  Dexaron  es- 

n  Alomo  de  Agnikr  y 

n  CórddH,  donde  etta* 

o  el  cuidado  de  ua  pnw 

,  llamado  Diego  Cárca- 

netoüdad,  la  grande» 

;loria,  y  todaa  aqaeDas. 

Ttrtodes  qiu  después  roanifutú  con  tabta  gloria 

o  ui  cairela-  EUai  hahian  de  ler  su'  patrimonio 

y  n  fortuaa  ;  puea  recayendo  por'  la  ley  todos  loa 

tune*  de  n   casa  en  sa  liermano  mayor  Don 

Alonso  de  AgaiUr,  Gonulo  no  podia  buscar  p<^ 
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der,  riqueza  y  ni  consideración  pública  tino  en  sa 
mérito  y  sus  servicios. 

El  estatuó  en  qtie  se  hallaba  entonces  d  re^- 
no  de  Castilla  presentaba  la  mejor  perspectiva  á 
sus  nobles  esperanzas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el 
tiempo  en  que  el  mérito  y  los  talentos  se  distin- 
guen j  se  elevan ,  porque  es  aquel  en  que  se  exer- 
oítan  con  mas  acción  y  energía.  La  incapacidad 
de  Henrique  IV  habia  puesto  el  estado  muy  cer- 
oa  de  su  ruina:  los  Grandes  descontentos;  las  ciu- 
dades alteradas ;  el  pueblo  atropellado ,  robado  v 
saqueado;  'el  pais  hirviendo  en  tiranos,  robos  y 
homicidios;  las  leyes  sin  vigor  alguno;  ninguna 
policía,   ningunas  artes  ;  todo   estaba  clamando 
por  un  nuevo  orden  de  cosas ,  y  todo  dio  oca- 
sión á  las  escandalosas  escenas  que  hubo  al  fin  de 
aquel  triste  reynado.  Dividióse  el  reyno  en  dos 
partes ;  favoreciendo  la  una  al  Infante  Don  Alon- 
so, hermano  de  Henrique,  á  quien  despojaron  en 
Avüa  del  cetro  y  la  corona  como  inhábil  á  llevar* 
los.  La  ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido  del 
In&nte ;  y  entonces  fue  quando  Gx)nza}o ,  muy  jo- 
ven todavia ,  se  presentó  enviado  por  su  hermano 
en  la  corte  de  Avila,  á  seguir  y  ayudar  la  fertuna 
del  nuevo  Rey.  * 

La  arrebatada  muerte  de  eite  Príncipe  desba- 
rató las  medidas  de  su  facción ,  y  Gonzalo  se  vol- 
vió á  Córdoba.  Mas  después  fue  llamado  á  Segó- 
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na  por  h  Princesa  Dalla  Iiabel ,  qae  casada  coa 
el  PrÍDcipe  heredero  de  Aragón,  se  disponía  á 
áefetider  sos  derechos  á  la  sucesión  de  Castilla 
contra  los  partidarios  de  la  Princesa  Dofia  Juaoa^ 
hija  dodosa  de  Henríque  IV.  Es  bien  notoria  lá 
triste  situación  de  este  miserable  Rey,  obligado  á 
recooocer  por  hija  de  adulterio  la  hija  de  sa  ma« 
ger ,  nacida  durante  su  matrimonio,  y  á  pasar  la 
sucesión  á  sa  hermana,  á  quien  no  amaba:  des** 
poes,  IWado  por  otro  partido  que  abusaba  de  sa 
debilidad ,  á  volver  sobre  sí ,  y  declarar  po^  hi J4| 
snya  l^átima  á  la  que  antes  babia  confesado  ag^ 
na,  y  á  destrocar  el  estado  con  este  manantial  da 
eternas  divisiones  y  querellas.  Isabel,  sostenida 
por  k  mayor  y  mas  sana  parte*  del  reyno,  y  apo* 
yada  en  las  berzas  de  Aragón ,  reclamó  contra  k 
inconstancia  de  su  hermano.  Entonces  fiíe  quando 
Gonxalo  se  presentó  en  Segovia ;  y  si  su  juventud 
y  sn  inexperiencia  no  le  dezaban  tomar  parte  an 
los  consejos  políticos  y  en  la  dirección  de  los  ne« 
godos,  las  circunstancias  que  en  ¿1  resplandeciaa 
le  oonstitatan  la  mayor  gala  de  la  corte  de  Isabd* 
La  gallardía  de  su  persona ,  la  maget tad  de  toa 
iDodales,  la  viteía  y  prontitud  de  su  ingenio,  ayo* 
dadaj  de  nna  conversación  fácil ,  animada  y  elo« 
9¡eiate,  la  conciliaban  los  ánimos  de  todos,  y  no 
(ennitian  i  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  esti- 

iDacíon.  Dotado  de  unas  iawzas  robustas^ y  diat- 
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tro  eñ  todos  los  exercicios  militares ,  en  las  calxJ- 
gadas  y  en  los  torneos ,  manejando  las  armas  á  la 
española,  ó  jugando  con  ellas  á  la  morisca,  siem- 
pre se  llevaba  los  ojos  tras  de  sf ,  siempre  arreba- 
taba los  aplausos :  y  las  voces  nnánimes  de  los  que 
le  contemplaban ,  le  aclamaban  Príncipe  de  la  jii* 
rentad.  Añadíase  á  estas  prendas  eminentes  la  qae 
mas  domina  la  opinión  de  los  hombres ,  una  libe- 
ralidad sin  límites,  y  una  profusión  verdadera- 
mente real.  Sus  muebles,  sus  vestidos,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  luso  mas 
exquisito.  Reprebendiale  á  veces  el  prudente  ayo 
aquella  ostentación  muy  superior  á  sus  rentas  ^  y 
aun  á  sus  esperanzas ,  por  magnificas  que  fuesen 5  y 
BU  hermano  Don  'Alonso  de  Aguilar  desde  Cór- 
doba le  exhortaba  á  que  se  sujetase  en  ella  9  y  no 
quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la  burla  de  los  mis- 
mos- que  entonces  le  aplaudían.  No  me  quitarás, 
hermano  mió ,  contestó  Gonzalo ,  este  deseo  que 
me  alienta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  y 
de  distinguirme.  Tú  me  amas,  y  no  consentirás 
que  me  Jalten  los  medios  para  conseguir  estos 
deseos;  ni  el  cielojaltard  tampoco  d  quien  bus- 
ca su  elevación  por  tan  laudables  caminos.  Esta 
dignidad  y  esta  grandeza  de  espíritu  le  anuncia- 
ban ya  interiormente,  y  como  que  manifestaban  á 
£spaña  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el  destino. 
^    Muerto  Henrique  IV,  el  B.ey  de  Portugal 
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que  había  tomado  la  demanda  de  la  Doña,  Juana, 
hija  del  Monarca  difunto,  sobrina  suya,  y  con 
quien  fe  habia  desposado,  rompió  la  guerra  en 
Castilla  con  intención  de  apoderarse  del  reyno, 
en  virtud  de  los  derechos  de  su  nueva  esposa.  En 
esta  guerra  hÍ20  Oon^alo  su  aprendÍ2age  militar 
bazo  el  mando   de  Don  Alonso  de  Cárdenas, 
Mantre  de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  de 
¿cnto  j  reinte  caballos  de  su  hermano,  el  qual  se 
hallaba  en*Córdoba :  y  empezaba  á  demostrar  con 
sa  Talor  y  bizarria  la  realidad  de  las  esperanzas  , 
dfradas  en  su  persona.  Los  otros  oficiales  de  su 
dase  solian  en  los  dias  de  acción  vestir  armas  co« 
omnes,  para  no  llamar  la  atención  de  los  enemigos: 
Gonzalo ,  al  contrario ,  en  estas  ocasiones  se  hacia 
distinguir  por  la  bizarria  de  su  armadura ,  por  las 
plumas  de  su  yelmo ,  y  por  la  púrpura  con  que  se 
adornaba:  creyendo, y  con  razón,  que  estas  seña- 
les, que  manifestaban  el  logar  en  quecombatia, 
serririan  de  exemplo  y  de  emulación  á  los  dem4s 
noUes,  y  á  él  le  asegnrarian  en  el  camino  del  ho- 
nor y  de  la  gloria.  Bsta  conducta  fue  la  que  én  la 
batalla  de  Albuera  le  grangeó  la  alabanza,  del  Ge- 
neral ;  quien ,  dando  al  exército  las  gracias  de  la 
victoria ,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo ,  ca- 
jas hazañas,  decía,  habia  distinguido  por  la  pom- 
pa y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  penacho* 

Ara**^^^  la  guerra  de  Portugal ,  y  apacign*- 

oa 
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do  el  interior  del  rey  no,  Isabel  y  Vetnando  vbl«» 
TieroQ  su  atención  á  los  moros  de  Granada.  Esta 
empresa  era  digna  de  sn  poder,  y  necesaria  á  sa 
política.  Ningnn  medio  mas  á  propdsito  para 
aquietar  á  los  Grandes ,  para  afirmar  su  antori- 
dad  9  y  ganarse  las  voluntades  del  estado  entero^ 
qne  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarracenos 
•  de  Espafia.  Tavieron  estos  la  imprudencia  de  pro» 
Tocar  á  ^los  cristianos ,  qne  estaban  en  plena  pas 
con  ellos ,  y  tomar  á  Zabara ,  Tilla  fuerte ,  situada 
entre  Ronda  y  Medinasidonia.  Esta  injuria  fue  la 
señal  de  una  guerra  sangrienta  y  povfiada  qne  do- 
ró diex  años ,  y  se  terminó  con  la  mina  del  podar 
moro.  Gonxalo  sirvió  en  ella  al  principio  de  v(^ 
luútario,  después  de  Gobernador  de  Alora,  y  al 
fin  mandando  una  parte  de  la-  caballería.  Apenas 
faubo  en  todo  el*  discurso  de  esta  larga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  ha* 
liase;  pero  en  donde  su  valor  y  su  intel%encia. so- 
bresalieron mas 9  fue  en  la  toma  de  Tajara,  en  el 
asalto  de  Loza,  y  en  la  rendición  de  lUora.  Lia* 
maban  á  esta  plasa  el  ojo  derecho  de  Granada 
1486.  por  su  inmediación  á  la  ciudad,  y  por  su  &rtale«* 
xa.  Lofi  Reyes  dieron  el  cargo  de  detenderla  á 
Gonzalo,  el  qual  desde  alli,  talando  los  campos 
del  enemigo,  interceptando  los  víveres,  queman* 
do  las  alquerías,  y  aun  á  veces  llegándose  á  las 
murallas  de  Granada,  y  destruyendo  los  mfpl*nffi 


eoBtigaos  9  no  dezalw  á  los  tnfieleí  un  momoito  de 
reposo.  DIoese  que  entonces  fue  quando  ellos  espao» 
lados  á  un  tiempo,  y  admirados  de  una  actiyidad 
y  vauL  inteligencia  tan  sobresalientes,  empezaron  á 
darle  el  título  de  Gran  Capitán,  que  sos  hazañas 
posteriores  confirmaron  con  tanta  gbria  snya. 

Cada  dia  Granada  ^eia  caer  en  poder  de  los 
cristianos  alguno  de  los  baluartes  que  la  defen* 
£an.  Todau  las  plazas  fiíertes  del  contorno  estal- 
lan ja  tomadas;  y  reducida  i  sus  murallas  solas, 
£ilta  de  socorros,  desigual  á  sus  contrarios,  toda- 
vía tenia  en  isí  nn  mal  interior,  peor  que  todos  es« 
tos  para  completar  su  ruina»  Dividíanla  tres  fac» 
dones  distintas,  acaudilladas  por  otros  tantos  que 
teUamaban  Reyes;  Albobacen,  Boabdil  su  hijo^ 
eoaocido  entro  nosotros  con  el  nombre  del  Bey 
dUco^  y  Zagal ,  hermano  de  Albohacen,  que  se 
Mgo¡M6  de  una  parte  de  Granada ,  después  que 
Boabdil  arrojó  de  ella  á  su  padre.  Si  alguna  cosa 
puede  dar  idea  de  la  rabia  desenfrenada  de  la  an»» 
bíoon  es  U  insensatez  de  estos  miseraUes :  al  tiem* 
po  que  los  cristianos  iban  desmembrando  las  for- 
talezas dd  imperio,  ellos,  uno  en  el  Albayciny 
otio  en  la  Alambra,  armándose  trayciones,  dán« 
dote  batallas,  baftando  en  sangre  mora  las  calles 
de  Granada,  la  demban  huérfana  de  los  brazos 
^pie  debían  defenderla  de  sn  enemigo*  Fomentaron 
be  cristianos  estas  divisiones»  que  ayudaban  á  ana 
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intentos  tanto  6  mas  que  sus  armas  mismas;  y 
avadaron  el  partido  de  Boabdü.  Gonsalo  y  Mar- 
tin de  Alaroon  fueron  enviados  á  Granada  con  es> 
te  objeto ,  y  Gonzalo  consigoió  con  una  estrata- 
gema arrojar  de  la  capital  á  Zagal ,  y  dexar  en 
ella  bien  establecido  al  Regalo  qno  anziliaba. 

Mas  Boabdil  desconceptuado  entre  sus  mismos 
vasallos  por  sus  relaciones  con  los  cristianos  ^  ni 
tenia  autoridad  para  mandar,  ni  carácter  para  ha- 
cerse obedecer.  Quiso  acreditarse  con  los  snyos,  y 
hizo  nna  salida  contra  los  nuestros;  tomó  y  derri- 
bó el  castillo  de  Alhendin,  y  puso  sitio  sobre  Sa- 
lobreña ,  que  no  pudo  tomar  por  la  vigorosa  de- 
fensa que  hicieron  los  de  dentro.  Rotos  asi  los 
lazos  que  le  haciañ  respetar  de  nosotros,  los  Re- 
1491. yes  se  acercaron  á  Granada, y  la  estrecharon  en 
sitio  formal.  La  bizarria  y  valor  de  Gonzalo  se 
señalaron  igualmente  en  esta  ^poca  última  de  la 
guerra  que  en  las  otras.  Quiso  la  Rcyna  un  día 
ver  mas  de  cerca  á  Granada ,  y  Gonzalo  la  escol- 
taba de  los  primeros :  los  moros  salieron  á  escara- 
muzar, y  tuvieron  que  volverse  con  mucha  pér- 
dida :  mas  él ,  no  contento  con  lo  que  habia  hecho 
én  el  día ,  se  quedó  en  celada  por  la  noche  para 
dar  sobre  los  granadinos  que  saliesen  á  recoger  los 
muertos.  Salieron  con  efecto,  pero  en  tanto  nú- 
mero,'y  cerraron  con  tal  ímpetu,  que  su  osadía 
pudo  costar  cara  á  Gonzalo,  que  cercado  de  ene* 


SL  OEAN   GATZTAir.  ¿l5 

BDgos  j  nmerto  el  caballo ,  y  desamparado  de  los 
sayos,  hubiera  perecido,  á  no  haberle  socorrido 
no  soldado,  dándole  su  caballo.  Es  sabido  general- 
mente el  rebato  que  Hubo  en  el  campo,  quando 
Me  quemó  la  tienda  de  la  Reyna  por  el  descuido 
de  una  de  sus  damas.  Gonzalo  al  instante  envió  á 
Ulora  por  la  recámara  de  su  esposa  Doña  Maria 
Klanriqne ,  con  quien  se  habia  casado  poco  tiem- 
po había  en  segundas  nupcias :  y  la  magnificencia 
de  las  ropas  y  muebles  fue  tal ,  tal  la  prontitud 
con  que  fueron  traidos ,  que  Isabel  admirada  dixo  . 
á  Gonzalo,  que  donde  habia  verdaderamente 
prendido  el  Juego  era  en  los  cqfres  de  Ulora;  á 
lo  que  respondió  ál  cortesanamente  y  que  iodo  era 
poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  Reyna, 

Por  ultimo  los  sitiados ,  viéndose  sin  recursos, 
trataron  de  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron 
MjnaUáaíS  por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando 
de  Zafra  de  parte  del  Rey  Fernando ,  y  por  Bul- 
cacín  Mulch  do  la  de  Boabdil.  Las  llaves  de  la 
plaza  fiíeron  entregadas  el  día  dos  de  Enero  del 
año  de  mil  quatrocientos  noventa  y  dos ;  y  el  seis 
hicieron  los  Reyes  su  entrada  pública  y  solemne  149». 
cnelbu 

Entre  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á 
ios  guerreros  que  le  habian  ayudado  en  la  con- 
quista ,  cupo  á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  al- 
quería ,  con  muchas  tierras  dependientes ,  y  la  ce- 
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fiott  de  tm  tñbato  qae  el  ILej  percibía  en  la  con* 
tratación  de  la  seda.  Pero  aunque  las  acciones  de 
Gonzalo  en  toda  esta  guerra  fuesen  corresp(»i— 
dientes  á  las  esperansas  que  había  dado  en  su  ja* 
▼entnd,  jr  le  distinguiesen  del  común  de  los  oficia- 
les, aun  no  habia  libado  la  ocasión  de  desplegar 
toda  su  capacidad.  Su  hermano  Don  Alonso  de 
Aguiliur,  el  G>nde  de  Tendilla,  el  Marques  de 
Cádiz,  y  el  célebre  Alcajde  de  los  Donceles,  fue- 
ron los  caudillos  á  quienes  se  fiaron  las  expedidlo- 
Bes  mas  importantes ,  j  los  que  ganaron  mas  re- 
putación. Asi  es  que  en  las  historias  generales 
apenas  se  hqce  mención  de  Gonzalo  sino  al  cons- 
tar que  se  le  dio  el  mando  de  lUora ,  y  el  encargo 
de  ajustar  lai  capitulaciones  de  la  rendición  de 
Granada;  pero  las  revoluciones  de  Italia  le  iban 
ya  preparando  aquel  campo  de  gloria,  con  que 
saliendo  de  rúente  de  la  condición  de  guerrero 
subalterno ,  iba  á  eclipsar  la  reputación  de  todos 
los  generales  de  su  tiempo. 

Acabada  la  guerra  siguió  á  la  corte,  siendo 
uempre  el  principal  ornato  de  ella  á  los  ojos  de 
Isabel ,  que  jamas  estaba  mas  contenta  y  satisfi^Jia 
que  quando  Gonzalo  concurría  á  su  presencia* 
Sus  acciones  y  sus  palabras ,  en  que  sobresalía  la 
galantería  respetuosa  y  bizarría  de  aquel  siglo, 
nnidas  á  la  lealtad  y  eficacia  de  sus  s^vicios,  ha- 
bían establecido  altamente  su  estimación  en  el  áni- 
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ma  &  aqiidla  FrinoesA,  qoA  no  la  cansaba  da 
alabaila.  Llegaron  lo«  oortasanoa  á  sospediar,y 
aun  murmnraron  tal  yaz,  si  en  este  ^declarado  fa- 
Tor  que  la  Reyna  le  dispensaba  babria  algo  mas 
qna  estimación;  pero  la  edad,  las  oostombras  ao^ 
teras  de  Isabel  debían  desmentir  las  cavilaciones 
de  estos  malsines ,  caya  envidia  qoeria  mas  bien  ca> 
bminiar  la  virtod  de  una  mnger  sin  tacha  en  esta 
parte,  qoe  reconocer  el  mérito  sobresaliente  da 
Gooalo.  Ella  la  oonocia  bien ,  y  sabia  hacerle  jos- 
tida^  y  en  qnantas  ocasiones  só  ofredan  se  le  de- 
sloaba al  Hay  sn  esposo, como  el  sngeto  masápro- 
pósito  para  llevar  á  gloriosa  dma  todas  las  em- 
presas grandes  qna  se  le  encomendasen.  Femando 
lo  creía  asi  también;  y  no  bien  se  presentó  oca- 
sión en  las  agitaciones  de  Italia,  guando  deter- 
minando tomar  parte  en  ellas ,  envió  á  Gonzalo 
con  armada  y  exército  á  Sicilia.  Mas  para  enten<* 
dcr  bien  las  cansas  de  esta  expedición ,  y  el  estado 
de  las  coias ,  as  preciso  tomar  la  narración  de  ma« 
cho  mas  arriba. 

Con  la  mnerte  de  Lorenzo  de  Médicis ,  prin- 
ópsl  dndadano  da  Florencia,  se  habia  roto  el' 
e^íKbrio  establecido  por  este  gran  político  entra 
ks  diferentes 'estados  de  ,ltalia,  y  al  qoal  debía 
esta  nadon  algonos  años  de  prosperidad  y  sosie- 
go. Luis  Esfercia,  dicho  el  Moro,  gobernaba  el 
Milaneíado ,  6  mas  bien  le  dominaba  baxo  el  nom» 
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bre  de  aa  soI>rino  Joan  Galeazo ;  y  temiáadoie  que 
los  florentines  y  los  Reyes  de  Ñapóles  tramasen 
algo  contra  ^a  poder,  reoirrió  á  Carlos  VIH, 
Rey  de  Prancia ,  haciendo  alianaa  con  ^I ,  y  exd- 
tindole  á  la  conquista  del  rey  no  de  Ntfpolei.  Los 
derechos  que  la  casa  de  Anjon  pretendía  tener  á  este 
estado  por  las  adopciones  que  Jnana  I  y  Juana  II 
habian  hecho  en  diversos  Príncipes  de  esta  fami- 
lia ,  habian  sido  cedidos  á  Luis  XI ,  Rey  de  Fran- 
cia ,  padre  de  Garlos  VIH.  A  esta  razón  de  de- 
recho se  llegaba  la  facilidad  con  que  se  suponía 
podria  echarse  de  Ñapóles  á  la  casa  reynante, 
malquista  con  los  noUes  y  con  el  pueblo  por  su 
crueldad  y  su  avaricia :  sobre  todo  y  la  juventud 
de  Carlos ,  su  temeridad  ,  las  esperanzas  lisonjeras 
de  que  le  henchian  todos  sus  cortesanos  ^y  $vl  poder» 
mas  absoluto  que  el  de  otro  ningún  Rey  de  Fran- 
cia f  levantado  así  á  fuerza  de  Citigas ,  y  aun  crí- 
menes de  su  antecesor.  En  Ñapóles  reynaha  Fer- 
nando I ,  hijo  de  Alonso  Y,  el  Conquistador ,  Prín- 
cipe avaro  y  cruel,  pero  capaz  y  lleno  de  activi- 
dad. Este  ,  viendo  la  tempestad  que  iba  á  armarse 
en  su  daño ,  comenzó  á  conjurarla  por  todos  los  me- 
dios que  su  sagacidad  y  su  experiencia  le  sugerían* 
Quizá  lo  hubiera  conseguido  5  pero  murió  en  este 
tiempo ,  y  dexó  el  trono  á  su  hijo  Alfonso ,  tanto 
y  aun  mas  aborrecido  que  ¿1 ,  y  sin  ninguno  de 
tus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que 


uman  i  esta  casa  con  la  de  Aragón  podrían  ser 
un  oontrapeso  al  peligro  inminente;  pero  Cáiw 
los  VUl,  ardiendo  en  ansia  de  emprender  la 
ooaqnista,  babia  allanado  todos  los  obstáculos  por 
este  parte;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los  es» 
tados  dd  Rosellon  j  Cerdaña ,  babia  exigido  la 
palabra  de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas.  Lo 
mismo  bizo  con  el  Emperador  Maximiliano,  á 
qaÁen  derolnó  el  Franco-Condado  y  el  Artois, 
parte  del  dote  de  sn  mnger ;  y  en  £n,  para  no  te** 
ner  oposición  de  lado  ningono  en  los  proyectos 
quiméricos  qne  le  lisonjeaban  ,  el  Rey  de  Francia 
te  sometió  á  pagar  á  Henrique  VII  de  Inglaterra 
seiscientos  Teinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no 
le  inquietase.  Asi  empezaba  cediendo  lo  que  no 
podía  perder,  para  adquirir  lo  qne  no  podía  conser- 
var ,  y  segan  la  expresión  de  un  bistoriador ,  se' 
UBaginaba  el  insensato  llegar  d  la  gloria  por  la 
9enda  del  oprobio^ 

Garios  en  fin  baxa  á  ItaUa  con  un  ex^rcito  de 
veinte  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos ,  corto  nú» 
>i>ero  de  gente  para  nna  expedición  tan  importan^ 
te,  macho  mas  careciendo  absolutamente  de  dine- 
ro y  de  recursos  para  mantenerla*  Pero  la  Italia 
^^^A^  dividida,  desarmada,  y  poco  acostombrada 
^  1*  guerra  con  los  muchos  años  de  ociosidad :  la 
^^cia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico  de  los 
'taneeiei  la  llenaron  de  terror;  y  la  expedición 
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de  Girlof  pareció  mias  Ineo  un  viage  que  una 
quista.  Allanado  el  paso  por  Placeada:  puestos 
mt  respeto  lo*  flortntines:  escanneatado  el  Papa 
Alexandro  VI,  que  quiso  resistirse  á  entrar  en 
m  miras,  marcha  i  Ñapóles,  desamparada  de 
•as  Reyes,  qae  no  osaron  oponerse  á  aqnel  tor- 
rente, y  tu  entrada  parecida  á  nn  tríonib,  s^nn 
k  magestad  y  aparato  coa  que  la  celebró ,  le  lia- 
cia  tocar  la  realidad  de  los  sueños  que  le  habían 
at  4t  halagado  en  Paris«  Ya  oon  una  mano  amenazaba 
F*br«ro  á  Sicilia ,'  y  con  la  otra  al  imperio  de  oriente^ 
aei495.  por  los  derechos  que  le  habia  cedido  nn  Pkrtncipe 
de  la  casa  de  los  Paleólogos,  qnaado  á  muy  poco 
tiempo  el  Tueloo  qae  dieron  las  cosaa  le  bino  oo* 
nooer  toda  la  imprudencia  de  su  conducta. 

Los  estados  de  Italia  comentaron  á  agitarse 
contra  la  potenda  de  los  frauoeses ,  que  pareda 
iban  á  devorarlos  todos.  El  Emperador  Maaimi* 
liano ,  el  Papa ,  los  venecianos ,  A  Rey  de  Espa» 
fia,  el  mismo  Luis  BsForcia»  ya  Daque  de  MiLm 
por  la  muerte  de  su  sobrino ,  se  coligaron  para  ar» 
rojarlos  de  Italia ,  prometiendo  cada  uno  contri- 
bur  oon  sus  fuerzas  para  la  causa  coman.  A  este 
daño  se  anadia  otro  no  menos  grave.  Los  firanoe* 
•es  por  su  ligereaa ,  su  imprudenda  y  sn  liberti- 
aage  se  hicieron  al  instante  odiosos  á  loa  napoli* 
taños:  robaban,  saqueaban,  no  tenian  cuenta  con 
los  que  ó  por  odio  á  los  Prindpes  aragoneses ,  ó 
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por  amor  i  la  casa  de  Francia  les  halñaii  favore» 
cidQ  en  la  conquista:  el  Rey,  alwndonado  á  sos 
¿roritot,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar:  el  pueblo 
tejado  9  Tiendo  vender  los  empleos  en  vez  de  dis^ 
tribuirlos  al  mérito ;  dar  á  uno  sin  ra^on  lo  que 
se  qnitaba  al  otro  por  capricho  $  j  no  encontrando 
atilídad  algona  en  ia  mudanza  de  dominio ,  echa» 
ba  menos  á  los  Príncipes  desposeidos.  Noticioso 
pnes  A  Rejr  de  Francia  de  la  liga  ipie  se  habia 
fimnado  contra  él ,  y  poco  seguro  de  sus,  nuevos 
subditos,  abandonó  su  conquista  con  la  misma 
predpítaGÍon  con  que  la  habia  hedió ;  y  á  los  qua- 
tío  meses  de  sn  eatnida  en  Ñipóles ,  dexando  la 
untad  de  sus  fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  es- 
tado, con  la  otra  mitad  se  abrió  paso  para  su  paia 
por  medio  de  provincias  enemigas,  habiendo  ar» 
rollado  junto  al  Taro  al  exército  que  los  Frínci* 
pes  i^alianoe  haUan  juntado  para  cortarle  el  paso. 
Así  dexó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
da»  habiendo  llevado  con  su  ambición  frenética 
todas  las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron 
después;  y  no  compensando  con  qualidad  ninguna 
bnena  los  vicios  de  cuerpo  y  alma,  que  le  hadan 
an  objeto  de  odio  y  de  desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñipóles  con*  su  exérci* 
to,  ya  el  Rey  Alfonso  II  habia  renunciado  d 
vcyno  en  su  hijo  Don  Femando,  con  lo  qual  ere* 
JÓ  qoe.ae  embotaría  alodio  que  todos  sus  siAditoi 
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.teaian  i  k  cato  de  Aragón ,  por  ser  aqael  Prínci- 
pe muy  bien  quisto  del  pueblo  ^  y  asembcado  oom 
la  Tenida  impetuosa  del  enetaugo,  y  lleno  del  ter- 
ror que  acompaña 'en  el  peligro  á  los  malos  Bueyes, 
buyo  precipitadamente  y  y  ae  retiró' á  Másaia  en 
Sicilia  ¿  vivir  á  lo  religioso  en  un^cónveñto.  Re* 
medio  ya  tardío,  quando  los  franceses  á  las  puer- 
tas, di  estado  en  convulsión,  los  facciosos  y  ami- 
gos de,novedades  declaradne,.  cerraban  al  nnevo 
Rey  todos  los  caminos  de  restablecer  las  cosas. 
.Viéndolas  pues  desesperadas  ^  y  después  de  en- 
sayar algunos  esfuerzos  inútiles ,  Femando  huyó 
también,  primeramente  á  la  isla  de  Isda»  y  de»* 
pues  á  Sicilia. 
a4  4e        Por  el  mismo  tiempo  babia  arribado  alU  Gon- 
Mtyo  a» -calo  de  Córdoba  al  frente  de  cinco  mil  infantes  j 
B495*     'Seiscientos  caballos :  ezército  preparado  ya  de  an* 
•temauo  por  el  Rey  Católico ,  cuya  sagacidad  pre> 
•veia  la  vuelta  qae  babian  de  tomar  los  negocios, 
y  el  partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones 
de  la  Italia.  En  Mecina  se  abocó  el  (renéral  espa- 
ñol con  los  dos  Reyes  desposeidos ,  y  entre  los  tres 
trataron  del  plan  de  operationes  que  debia  seguir- 
se, atendido  el  estado  de  las  cosas.  Quería  Don 
Fernando' que  se  fuese  en  derechura  á  la  capital, 
de  donde  ya  le.  llamaban  los  que  estaban  cansados 
de  la  dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  fue  de 
dictamen  que  debian  entrar  por  la  Calabria,  eo 
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donde  Regió  estaba  por  el  Rey,  y  casi  todas  las 
plaxas  abiertas  j  sin  def^sa  $  por  no  haber  puesto 
los  (nnceses  presidio  eQ  ellas  y  y  ser  consomídas  y 
malbaratados  sos  municiones*  Añadíase  á  esta  ra- 
tón la  de  que  aquella  provincia,  por  su  inmedia* 
ciooá  Sicilia,  era  xnas. afecta  que  otra  alguna  al 
partido  de  Espada ,  y  Gonzalo  queria  aprovechar- 
se de  esta  buena  disposición.  Este  fue  el  partido 
que  se  siguió ,  y  el  exercito ,  compuesto  de  las  tro- 
pas qne  habían  ido  d^  España, y  de  las  que  se  ha* 
bían  arrebatadamente  juntado  en  Sicilia  9  pasó  á 
Calabria. 

Mandaba  en  esta  proyincia,  por  parte  de  Car* 
los,  Everardo  Stuart,  Señor  de  Aubigai,  Capi<^ 
tan  célebre  y  experimentado ;  y  era  Virrey  de  N^ 
poles  Gilberto  de  Borbon  »  Duque  de  Montpensier, 
de  la  casa  real  de  Francia ,  General  mas  disiin- 
goido  por  sn  nobleza,  qne  por  su  pericia  y  sus  ha- 
zañas. Las  primeras  acciones  del  exercito  español 
en  la  Calal»ia  iueron  tan  rápidas  como  brillan» 
tes.  Ganóse  por  asalto  la  fortaleza  de  Regio ,  pa- 
sando á  cochillo  la  guarnición ,  por  haber  violado 
pérfidamente  la  tregua  que  se  la  habia  concedido. 
Sania  Ágata ,  otra  plaza  fuerte ,  se  rindió  á  la  in« 
timaáott  primera;  é  interceptado. y  hecho  prisio- 
nero nn  regimiento  enemigo ,  que  marchaba  i  guar- 
necer á  Seminara,  esta  plaza  turo  también  qne 
voWer  ml«doinimo  aragonés.  Anbigni,  viendo  los 
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progresos  de  Oonxalo,  se  adelanta  á  larga»  mar- 
chas para  atajarloa»  y  presenta  la  baldk  á  sa 
epemigo.  La  calidad  mas  eminente  áA  csniKllo 
eq>añol  era  la  prudencia:  no  fiándose»  en  bs  tro- 
pas sicilianas,  poco  agoeradas,  jconeciendo  qoe 
los  soldados  espafioles,  aoostombradoi  solamente 
á  combatir  con  los  moros,  no  eran  igoales  tih 
davia  en  destreza  ni  á  los  caballos  franoeiei,  ni 
á  ]fL  infiuiteria  suiaa,  xehnsaha  la  pelea,  y  no 
qneria  comprometer  el  crédito  de  sus  tropas,  ni  la 
•ama  de  la  empresa  al  trance  de  una  acdon.  Fe- 
ro  el  Rey  Don  Femando,  como  joven,  y  como 
traliente,  deseaba  seflalatse,  y  no  qneria  parecer 
tímido  ni  á  sna  contrarios,  ni  al  estado  qne  desea- 
ba recobrar:  fiaba  también  en  qoe  el  enemigo  «ca 
inferior  en  número ;  y  llevó  A  su  opinon  U  de  to« 
dos  los  Generales  qoe  bahía  presenten  La  bataUa 
se  di6 ;  y  el  éxito  manifestó  qoan  jostos  eran  los 
reaelos  de  Oonzalo.  Porque  aunque  al  principio 
este  con  aus  espafloles  sostuvo  y  aun  rompió  el  im* 
petu  de  U  caballeria  firanoesa  y  da  la>  infimteria 
suiaa;  los  sicilianos  sa  desbandaron  casi  sin  com- 
batir,y  los  nuestros  tuvieron  que  ceder  U  victo- 
ria ,  que  ya  cteian  segura.  El  Rejr  bixo  incraUes 
«sfiíerzos  para  restablecer  la  batalla,  y  detener  los 
fugitivos,  y  peleó  tan  esforsadamentey  con  tanto 
riesgo  de  su  persona,  que  muerto  el  cabaUo  en  qne 
iba,  babieca  sin  duda  ó  mnscto  ó  Gai4a  an  podar 
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del  enemigo,  ¿  Joan  Andrea  de  Altavilla  no  lo 
bnbíen  dado  el  rajo,  quedándose  á  hacer  frente 
á  los  qoe  le  peraegoian:  generosidad  que  le  costó 
la  vida.  El  Principe,  oon  esto,  pudo  salvarse,  y 
Begar  á  Seminara,  donde  también  Gonzalo  se  re* 
cogió  con  sns  españoles. 

Esta  fue  la  única  acción  en  qtxe  Gonzalo  dexó 
de  ser  vencedor^  pero  los  enemigos  no  sacaron 
frnto  algono  de  sn  ventaja.  El  General  francés, 
abatido  por  nna  dolencia  qoe  le  afligia ,  no  pudo 
liacer  mas  qae  dar  las  disposiciones  para  el  comp- 
ílate, el  qoal  ganado ,  turo  qne  apearse  del  caba* 
Ib,  y  meterse  en  el  ledio.  En  tal  estado  no  se 
atrevió  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores  con« 
tra  los  vencidos  j  y  no  pndiendo  ir  á  su  frente ,  les 
concedió  un  descanso ,  qne  ^1  necesitaba  mas  que 
nadie»  Descanso  que  le  arrebató  todos  los  frutos 
de  sn  victoria.  El  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sici* 
lia,  y  en  la  armada  que  estaba  preparada  en  Me- 
dna  voló  inmediatamente  á  Ñápeles ,  donde  aun 
no  se  sabia  aquel  mal  snceso,  y  donde  fue  re- 
cibido oon  las  mayores  demostraciones  de  alegria* 
Gonzalo  abandonó  á  Seminara ,  que  no  podía  de* 
fcnderse;  y  retiráudose  á  Kegio ,  se  rehizo  alli  da 
SQ  descalabro,  y- prosiguió  su  intento  de  sujetar  la 
Calabria,  haciendo  á  los  franceses  la  guerra  misma 
9»  habia  hecho  á  loa  moros  de  Granada ,  con  cu- 
ja provincia  4enia  la  Calabria  mocha  semejanza» 
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gaerra  de  paeatos,  de  estratagemas,  de moyúnieii* 
tos  continaos  y  de  astada  y  acomodada  á  lo  mon* 
taoso  y  qod>rado  del  pais ,  y  al  corto  número  de 
tropas  qae  tenia  á  sos  órdenes.  No  pasaban  estas 
de  ^es  mil  infantes,  y  mil  y  qainimtos  caballos;  y 
con  ellas  se  apoderó  de  Fiamar,  de  Muro  y  de  Ca« 
lana ;  rindió  á  Bañeza ,  y  eran  tantas  las  plazas 
qae  de  grado  ó  de  fuerza  le  daban  la  obediencia, 
qae  no  podia  guarnecerlas  por  falta  de  gente.  Aa« 
bigni,  asombrado  de  tanta  actividad,  intimidado 
de  aquella  (brtana,  ni  defendía  la  provincia,  ni  se 
atrevia  á  abandonarla ,  ni  marchaba  al  socorro  jd^ 
Montpensier ,  reducido  en  Ñapóles  al  mayor  es* 
trecho  por  la  intrepidez  del  Rey.  Ta  Gonzalo, 
dueño  de  Gotron,  Esqailache ,  Sibaris ,  y  de  toda 
la  costa  del  mar  Jonio ,  veia  el  momento  en  que 
iba  á  arrojar  de  Calabria  á  los  franceses ,  quando 
recibió  un  mensage  de  Femando ,  que  le  llaiwMKa 
á  reunirse  con  él* ' 

Habia  este  Príncipe  á  su  entrada  en  Ñapóles 
forzado  á  los  franceses  á  encerrarse  en  los  dos  cas- 
tillos que  defienden  la  ciudad ;  y  ellos ,  viendo  que 
no  podian  mantenerse  alli  sin  ser  socorridos ,  ha- 
bían capitulado  rendirlos  ,  si  antes  no  les  ve* 
nía  auxilio.  Aubigni,  que  no  queria  desamparar 
lo  que  restaba  en  la  Calabria,  habia  enviado  á 
Fersi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Este  ofidal 
consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las  tro- 
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pas  dd  Rey»  bien  que  no  pudo  penetrar  hasta 
Ñapóles.  Montpensier,  qae  supo  estos  sucesos,  sa- 
lió por  mar  de  Castelnovo ,  donde  estaba  encerra- 
do, y  s«  dirigió  primeramente  á  Salemo :  entonces 
el  Rey  de  Ñapóles ,  temiéndose  de  los  sucesos  de 
Persi  y  de  la  salida  de  Montpensier  alguna  mala 
resalta ,  llamó  á  Gonzalo ,  que  ya  pasaba  por  el 
primero  de  los  Generales  de  Italia,  para  que  le 
ráiese  á  asistir  donde  estaba  el  nervio  de  la  guerra. 
Obedeció  Gonzalo,  y  se  dispuso  á  atravesar  desde 
Nicastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias, 
basta  el  principado  de  Melfi ,  donde  se  hacían  la 
guerra  el  Rey  y  los  franceses.  Todo  el  pais  inter* 
medio  era  quebrado  y  montuoso :  los  Barones  an«* 
)oyQo&  ocupaban  las  plazas  fuertes ;  y  los  pueblos 
de  todas  las  serranías  estaban  excitados  por  ellos 
contra  los  españoles.  Pero  todos  estos  obstáculos, 
qoe  la  naturaleza  y  los  hombres  le  oponian ,  fue« 
nm  gloriosamente  arrollados  por  su  audacia  y  por 
su  pericia.  Cada  paso  era  un  ataque ,  cada  ataqua 
una  victoria :  entró  á  Cosencia  á  despecho  de  los 
franceses  qne  la  defendían,  que  no  pudieron  resis- 
tir los  tres  asaltos  que  en  un  solo  día  les  dio.  £^ 
carmentó ,  con  grande  estrago  que  hizo  en  ellos, 
á  los  montañeses  de  Murano ,  que  fiados  en  la  fra- 
gosidad de  sos  alturas ,  y  dificultad  del  terreno ,  se 
atrevieron  á  formarle  asechanzas,  y  á  cogerle  los 
caminos.  Por  úkimo  sorprehend^ó  á  todos  los  Bap« 
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roñes  de  la  parcialidad  anjoyna ,  qat  se  hallal>ap 
en  Layno :  ellos  9  descuidados ,  no  acertaron  á  de- 
Jenderse ;  el  principal  de  aquella  facción ,  Alme* 
rico  de  Sanseveríno,  murió  peleando;  y  la  placa 
too  entrada  por  los  nnestros.  Despejado  d  camino 
oon  estas  victorias ,  Gonzalo  prosiguió  acelerada- 
mente su  marcha ,  y  llegó  á  juntarse  oon  el  Rey, 
á  tiempo  que  los  franceses ,  en  número  de  siete 
mil  hombres,  oon  su  General  Montpensier ,  se  Ha- 
bían encerrado  en  Átela ,  creyendo  en  aquella  pla- 
za quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 
Al  acercarse  al  campo  le  salieron  ix  recibir  el 
Rey,  el  Legado  del  Papa ,  y  el  Marques  de  Man- 
•tua ,  General  de  la  liga  italiana ,  haciéndole  todos 
los  honores  que  se  debían  al  atrevimiento  y  Ssli- 
ddad  de  su  marcha,  y  á  la  reputación ^  que  no 
solo  llenaba  ya  la  Italia ,  sino  también  la  Europa. 
Con  eFecto ,  en  .su  presencia  todos  los  Generales 
parecian  sus  inferiores ;  y  ¿1  por  la  elevación  de 
su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos ,  y 
por  la  osadiay  valor  en  las  acciones ,  parecia  des* 
tinado  á  mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Alli 
fue  donde  italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar 
publicamente  el  renombre  de  Gran  Capitán ,  que 
quedó  para  siempre  afecto  á  su  memoria.  £1  Rey, 
que  antes  vacilaba  en  sus  resoluciones,  ya  por  la 
vivacidad  de  su  espíritu ,  ya  por  respeto  al  Mar- 
ques de  Mantua  9  comenzó  á  manifestar  mas  de- 
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BDedo  y  mas  aliento ,  como  si  la  aaf  oridad  del  Ge- 
neral español  y  sos  talentos  faesen  los  verdade» 
ros  reguladores  de  todos  las  determinaciones.  De« 
safióse  al  instante  al  enemigo  á  batalla ,  que  no  fue 
aceptada;  y  Gonzalo,  considerada  la  disposicioii 
del  sitio ,  estableció  sns  (joarteles ;  y  al  instante 
qaíso  qae  sos  tropas  diesen  ana  muestra  de  su  va« 
Wr  y  de  su  destreza.  Bafta  las  murallas  de  Átela 
m  riachuelo  que  desemboca  en  el  Oíanlo ,  donde 
fe  proveían  de  agua  los  sitiados;  y  en  cuyos  moli« 
nos  se  hacia  la  harina  de  que  se  alimentaban* 
Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  fortifica'* 
do  y  defendido  por  la  in&nteria  soiza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  su* 
yos  por  aquella  parte ,  deshizo  los  suizos ,  que« 
inó  y  arrasó  los  molinos ;  y  con  esta  facción  llevó 
la  hambre  y  la  miseria  dentro  de  la  plaza,  que 
acosada  y  &tigada  con  los  continuos  asaltos ,  tuvo 
que  capitular,  pactando,  que  si  dentro  de  treinta 
días  DO  era  socorrida  por  el  Rey  de  Francia ,  se 
rendiría  con  todas  las  demás ;  exceptuándose  Gae-  Jallo  dt 
ta ,  Venosa ,  Taranto ,  y  las  que  en  la  actualidad  x496. 
fuesen  defendidas  por  Aubigni.  Bl  socorro  no  vino; 
y  los  franceses,  con* efecto,  entregaron  á  Átela ,  y 
todas  las  demás  plazas  que  mandaban  Gobernado» 
res  puestos  por  Montpensier ;  pero  no  se  entrega* 
ron  otras  muchas ,  baxo  el  pretexto  de  que  sus  co- 
mandantes no  las  rendirían  sin  orden  expresa  del 
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Rey  de  Francia:  circunstanda  qae  ói6  ocasión  al 
de  Ñapóles  para  no  cumplir  tampoco  oon  el  trata- 
do. Montpensier  y  Ips  demás  defensores  de  Átela, 
considerados  como  prisioneros  de  g^rra,  flieron 
enviados  á  Bayas ,  Pozol  y  otros  parages  mal  sa- 
nos ,  donde  casi  todos  miserablemente  perecieron. 
Rendida  Átela »  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á 
contener  á  Aobigni ,  que  con  su  ausencia  se  había 
vuelto  á  apoderar  de  casi  toda  ella*  Su  presencia 
restableció  las-  cosas;  y  viendo  el  General  francés 
qae  la  fortuna  se  le  trocaba ,  envió  al  español  on 
mensage,  quejándose  de  la  contravención  que  se 
hacia  á  la  tregua  pactada  en  Átela.  Gonzalo  res- 
pondió que  bs  primeros  á  romperla  habian  sido 
los  franceses,  y  é\  en  particular,  pues  habia  sali- 
do á  ocupar  plazas  que  al  tiempo  de  aquella  con- 
vención no  estaban  en  su  poder ;  y  por  lo  mismo 
que  la  suerte  de  las  armas,  y  no  el  tratado  de  Ate- 
la  ,  era  quien  habia  de  decidir  del  dominio  de  la 
Calabria.  A  este  tiempo  el  crédito  de  Gonzalo  era 
tal  que  los  soldados  de  Italia  se  iban  á  stis  bande- 
ras ,  y  le  segttian  sin  sueldo :  las  plazas  se  le  ren- 
dían sin  defenderse :  engrosado  su  campo ,  vence- 
dor por  todas  partes,  Aubigni  tuvo  por  mejor 
acuerdo  desamparar  la  provincia ,  que  medirse  con 
el  Gran  Capitán  ,  el  qual  en  pocos  dias  la  reduxo 
toda  á  la  obediencia  del  Rey  de  Ñapóles. 

Ya^  este  tiempo  no  lo  era  Femando*  Sin  ha- 
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kr  podido  gastar  enteramente  ni  del  reyno  ni  de 
U  TÍctoria ,  en  la  flor  de  sa  juventud ,  acometido 
át  una  disentería ,  falleció  en  Ñapóles  á  siete  de 
Octolire  dd  mismo  afio.  La  época  de  su  reyna*  1496. 
do  será  para  siempre  señalada  en  los  fastos  de  la 
historia  humana ,  no  tanto  por  los  sucesos  de  su 
fertona,  sino  por  haberse  manifestado  entonces  la 
cnfennedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  á  de- 
darar  la  violenáa  de  su  ponzoña  al  tiempo  que 
este  Príncipe  tenia  sitiados  los  castillos  de  Ñapó- 
les Llamósela  mal  francés ,  porque  los  de  esta  na*  .. 
don  fueron  los  primeros  que  se  conocieron  estra- 
gados con  ella.  La  América  nos  la  inoculó  como 
en  represalia  de  nuestras  violencias ;  y  las  gene- 
raciones siguientes  y  atacadas  en  los  órganos  de  la. 
propagaóon  y  los  placeres ,  han  maldecido  y  mal«  ' 
dfdrán  muchas  veces  la  imprudencia  y  la  temeri- 
dad de  sus  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reynó  Femando ,  pasa- 
do parte  en  destierro  y  en  desgracia ,  y  parte  en 
guerra  porfiada,  no  manifestó  en  A  mas  que  el 
vabr ,  animosidad  y  suma  diligencia  que  le  aris- 
tian.  Algo  obscureció  la  gloría  que  acababa  de  ga- 
nar con  el  mal  trato  que  dio  á  los  franceses  prí- 
sioneros,  y  la  perfidia  con  que  por  contentar  al 
Papa  procedió  con  los  Ursinos.  Estas  muestras  ha- 
dan sospechar  á  la  Italia  que  después  de 'afirmarse 
en  el  rey  no  ^  mas  bien  quisiese  imitar  las  depra- 
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▼adas  míxúnas  de  su  padre  y  abaelo,  qae  la  ge» 
nerosa  condicioQ  de  Alfonso  V,  el  fundador  de  sa 
casa.  Pero  al  fin  ¿1  murió  sin  ccnfirmar  estas  so^ 
pechas,  desando  de  sí  una  memoria  agradable 
y  gloriosa;  y  el  reyno  pasó  á  su  tio   Federico, 
Príncipe  amaMe ,  ilustrado ,  mas  á  propósito  para 
regir  el  estado  en  una  situaron  sosegada,  que 
á  defenderlo  y  mantenerse  en  medio  de  aqueUaa 
borrascas.    Luego   ^e  Federico  fi^e  reconocido 
en  Ñapóles,  se  puso  sobre  Gaeta,  que  Aobigni, 
venido  aquellos  dias  á  saladar  á  aquel  Key,  hiio 
que  se  le  rindiese,  por  la  poca  esperanza  que  tenia 
de  ser  socorrida.  Un  día  antes  de  la  rendición 
de  esta  plaxa  llegó  al  campo  Gonzalo,  allanada 
ya  toda  la  Calabria:  el  Rey,  que  le  recibió  con 
todas  las  muestras  de  alegriay  de  gratitud  debi- 
das á  sus  hazañas  y  á  sus  servicios ,  queria  col- 
marle de  dones  y  de  estados.  Pero  su  moderadon 
contentándose  con  la  gloria  adquirida,  se  negó  á 
admitirlos,  mientras  no  fuese  autorizado  á  ello 
por  los  Monarcas  de  España.  Asentadas  asi  las 
cosas  de  aquel   reyno,  marchó  con  su  gente  á 
B.oma,  donde  el  Papa  Alexandro  VI  le  llamaba. 
Al  pasar  Carlos  VIII  por  aquella  capital  ha- 
bía dexado  mandando  en  el  puerto  de  Ostia ,  con 
guarnición  francesa,  á  Menoldo  Guerri,  vizcaíno 
de  nación,  y  hombre  que  reunía  á  los  talentos  de 
«n  guerrero  k  perversidad  de  nn  tirano,  y  la  fe- 
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Toddad  de  un  foragido.  Este  desde  allí  liacia  tma 
goem  tanto  mas  crael  al  Papa ,  qoanto  mas  pro« 
porción  tenia  por  el  puesto  que  ocapaba  de  afli^ 
gir  ooD  hambre  y  necesidad  i  sn  corte.  Todos  los 
navios  mercantes  que  surtían  de  víveres  y  de« 
mas  géneros  ¿  Roma  por.. el  Tiber,  era  preciso' 
qoe  se  sujetasen  antes  á  sus  rapiñas,  y  contenta- 
sen su  a?arícia,  á  menos  de  exponerse  á  ser  echa- 
dos  á  (bndo  con  la  artillería  del  castillo.  La  nece* 
sidad  y  carestía  se  hacían  ya  sentir  en  la  ciudad,» 
el  poeblo  clamaba  por  remedio ,  el  corsario  se  ae» 
gaha  á  todo  partido ,  y  sibrdo  i  las  proposiciones 
de  Alexandro ,  insensible  á  sus  descomuniones ,  ion 
«altaba  deede  allí  á  la  debilidad  del  Papa ,  que  no 
tenia  fuerzas  para  arrojar  á  aquel  tigre  de  su  car 
▼eraa.  A  este  mal  presente  se  añadía  el  temor  de 
que  permaneciendo  Ostia  en  su  poder,  siempre 
estaba  abierta  la  puerta  de  Italia  á  los  franceses* 
En  tal  extremidad  Alejandro  recurrió  á  Gonzalo,  x497« 
el  qnal ,  tomando  á  su  cargo  la  empresa ,  se  acer- 
có con  sos  españoles  á  Ostia,  y  hizo  á  Menoldo 
la  intimación  de  desamparar  la  plaza ,  y  dar  fin  í 
m  tiranía.  £1  pirata  desechó  soberbiamente  el 
partido }  y  M  preparó  á  la  defensa  ;  no  creyendo 
<]iie  una  plaza  tan  bien  pertrechada  pudiese  ren- 
dirse sino  después  de  mucho  tiempo ,  lo  que  quizá 
daría  lugar  á  los  franceses  para  venir  á  socorrer- 
le. Has  el  Gran  Capitán ,  considerada  bien  la  for« 
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laleza,  y  lieclios  en  tres  dias  los  preparatiTOf  del 
ataque,  dio  orden  para  que  se  batiese  la  moralla 
por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco  días  tardó  ea 
abrirse  la  brecha;  j  habiendo  casualmente  un  sol- 
dado español  descubierto  en  aquel  mismo  lado  nn 
baluarte  de  madera  j  por  alli  se  arrojó  el  ex^reito 
al  asalto,  acudiendo  también  alH  los  sitiados  00a 
todas  sus  fuerzas  á  defenderse.  Pero  al  mismo 
tiempo  Garcilaso  de  la  Vega ,  nuestro  embalador 
en  Roma ,  que  se  habia  acercado  á  la  ptaaa  por  la 
parte  opuesta  con  alguna  gente  y  artillería,  ha- 
llando las  murallas  sin  defensa,  las  escaló  íacil* 
mente ;  y  los  franceses  divididos  no  pudieron  sos* 
tenerse  contra  el  atdor  de  los  espafioles,  que  al 
cabo ,  arrollados ,  muertos  ó  prísioneros  una  gran 
parte  de  ellos,  entraron  y  se  enseñorearon  de  Os* 
tia.  El  mismo  Menoldo  se  rindió  á  partido  ót 
que  le  conservasen  la  vida ;  y  Goncalo ,  arregla- 
das las  cosas  de  aquel  puerto ,  dio  la  vuelta  á  Ro- 
ma, llevando  consigo  á  los  vencidos.  Sa  entrada 
en  aquella  capital  fue  nn  triunfe:  salió  á  recibir- 
le, y  le  esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el 
pueblo,  que  á  voces  le  llamaba  su  libertador:  él 
marchaba  al  (rente  de  sus  soldados ,  las  banderas 
desplegadas,  y  al  son  de  la  música  guerrera;  los 
prísioneros  con  cadenas  iban  á  pie  en  medio;  J 
Menoldo  encadenado  también ,  pero  sobre  un  ca- 
ballo de  mala  traza.  Su  aspecto  todavía  ferox,  xn** 


Biféslalia  ñus  despecho  qae  abatimiento.  En  esta 
£>niia  atravesó  las  calles  de  Roma ,  se  apeó  en  el 
Vaticano,  y  subió  á  dar  cuenta  de  sa  expedición 
al  Samo  Pontífice ,  qne  colocado  en  su  trono ,  j 
rodeado  da  varios  Cardenales  y  Señores  de  Ro- 
ma le  esperaba.  Arrojóse  á  besarle  los  pies,  y 
Alezandro  le  alaó  en  sus  brazos,  y  besándole  en  1» 
frente,  después  de  manifestar  su  gratitud  por  aqnel 
serricío,  le  dio  la  rosa  de  oro ,  que  los  Papas  so«* 
lian  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  mas  be* 
nem^ritos  de  la  Santa  Sede.  Gonzalo  solo  le  pidió 
dos  cosas:  nna  el  perdón  de  Meuoldo,  y  otra  qne 
los  vecinos  de  Ostia ,  en  indemnización  de  los  ma« 
les  qae  babian  sufiñdo  por  la  tirania  de  aquel  pi« 
tata  y  por  la  guerra,  fuesen  exentos  de  contribu* 
dones  por  diex  aftos:  ambas  fueron  concedidas; 
7  Menoldo ,  después  de  haber  sufrido  la  mas  se- 
vera xeprehension  del  Papa,  tuvo  libertad  de  vol- 
verse á  sn  paii* 

La  escena  que  pasó  entre  Alexandro  y  Gon- 
zalo, al  tiempo  de  despedirse,  fue  de  un  genero 
diferente,  annque  no  menos  honrosa  al  Gran  Ga« 
pitan.  Dexó  el  Papa  caer  la  conversación  hacia 
^  Reyes  Católicos ,  y  llegó  á  decir  que  A  los  oo- 
iKKaa  bien , y  qne  debiéndole  muchos  favores,  na 
k  habían  hecho  ninguno.  Era  este  nn  verdadero 
ussalfo  de  parte  de  Alezandro ,  cuyas  costumbres 
J  oondioon  eran  tales,  que  sola  la  ambición  de  los 
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Príncipes  cmtiaDOs,  opuestos  entre  sí,  y  necesi- 
tando alternativamente  de  él  para  sus  miras,  po- 
día mantenerle  en  un  puesto  que  indignamente 
ocupaba*  Gonzalo ,  acordándose  de  la  dignidad  do 
Jos  Príncipes,  á  quienes  entonces  representaba, 
contestó  al  Papa,  gue  sin  duda  alguna  podia 
conocer  bien  á  los  Reyes  de  Castilla,  asi  por 
natural  de  estos  reynos,  como  por  los  muchos 
beneficios  que  les  debia.  Que  ¿cómo  se  olvidaba 
de  que  las  armas  españolas  habían  entrado  en 
Halla  para  defender  su  autoridad  atropellada 
por  los  franceses?  ¿Quién  le  habla  hecho  supe' 
rior  d  los  Ursinos,  que  ya  le  afligían?  ¿Quién  U 
acababa  de  conquistar  á  Ostia?  A  estas  añadió 
otras  razones  sobre  la  necesidad  que  tenia  de  re- 
formar su  casa  j  su  corte;  y  Alexandro,  que  no 
esperaba  semejante  contestación  de  un  hombre,  i 
quien  tenia  mas  por  militar  que  por  estadista,  le 
despidió  de  su  presencia  sin  estimarle  en  meoói 
por  aquella  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reyno  de  Ñapóles ,  en  co- 
ya capital  entró  acompañado  del  Rey  y  de  los 
principales  de  su  corte,  que  salieron  á  recíbin^ 
tributándole  los  honores  debidos  al  libertador  o^ 
estado.  Y  no  limitándose  las  demostraciones  de 
Federico  á  sola  una  vana  pompa ,  le  creó  Daqa^ 
de  Sant  Angelo,  le  asignó  dos  ciudades  en  ^ 
Abruzzo  citerior,  con  siete  lugares  dependientes  de 
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cOas,  diciendo  qjie  era  preciso  dar  una  peqa&» 
ña  soberanía  al  que  era  acreedor  á  nna  corona* 
Embarcóse  despaes  para  pasar  á  Sicilia,  alterada 
entonces  por  las  contribuciones  que  el  Virrey  Juan 
de  Lanuza  babia  cargado  en  sus  pueblos.  Allí  bi« 
20  el  papel  bermoso  de  pacificador,  despaes  de 
babef  tan  dignamente  exerádo  el  de  guerrero: 
OJO  las  quejas;  reformó  Jos  abasos;  administró 
jasticia;  contentó  los  pueblos;  fortificó  las  costas» 
Llamado  por  Peder¡e3  para  que  le  ayudase  en  la 
conquista  de  Diano,  única  plaza  que  quedaba  por 
los  fi'anceses,  y  se  resistia  á  sus  armas,  volvió  á 
tierra  firme, y  la  estrechó  con  tal  vigor  y  tenaci- 
dad ,  que  al  cabo  los  sitiados ,  á  pesar  de  la  vigo- 
rosa defensa  que  hicieron ,  tuvieron  que  rendirse  á 
discreción.  Con  esta  última  hazaña  coronó  Gon- 
zalo SQ  primera  expedición  á  Italia,  y  despedido 
del  Monarca  napolitano,  dezando  en  buena  de- 
fensa las  plazas  que  en  la  Calabria  quedaban  por 
los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pago  de 
los  socorros  que  habian  dado,  regresó  á  España  1498. 
oon  b  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  habian 
asistido  en  la  empresa. 

Pae  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  ma- 
yor aplaoio  y  agasajo ,  diciendo  públicamente  el 
Rey,  que  la  reducción  de  Ñapóles  y  ks  victorias 
sobre  loa  franceses  eran  superiores  á  la  conquista 
de  Granada*  Dos  .años  se  mantuvo  en  ella  respe- 
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taño  como  su  gloria  merecía ,  quando  ma  agita- 
ción que  se  levantó  en  Granada  le  dio  ocasión  de 
acreditarse  mas.  Habíase  prometido  á  los  moros, 
qoando  se  rednxeron  á  la  obediencia  del  Rey,  que 
se  los  manteodria  en  el  libre  exercicio  de  sn  reli- 
gión. Hubo  algunos  entre  ellos,  qae  habiéndose 
hecho  al  principio  cristianos ,  después  habían 
vuelto  á  sus  ritos.  Las  diligencias ,  y  aun  rigor  qae 
se  usó  con  estos  para  volverlos  al  gremio  de  la 
Iglesia,  dieron  ocasión  á  los  moros  de  las  Alpn jar- 
ras de  creer  que  con  todos  iba  á  precederse  del 
mismo  modo,  y  ^  hacerlos  cristianos  por  (uena, 
arrancándoles  sus  hijos  al  mismo  efecto ,  como  se 
habia  hecho  con  los  pervertidos.  Cansados  por  otra 
parte  de  la  servidumbre  en  que  estaban ,  j  ansio- 
sos de  novedades ,  fiados  en  los  socorros  de  Áfri- 
ca, j  en  la  distracción  de  los  Reyes  á  las  cosas  ds 
Italia  y  de  Francia ,  alzaron  el  estandarte  de  la 
rebelión,  y  tomaron  las  armas.  Los  primeros  á 
alborotarse  fueron  los  de  Guejar,  villa  asentada 
en  lo  mas  alto  de  aquella  sierra.  HaDábase  á  la 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán ;  el  qual  sali^ 
á  domar  á  los  rebeldes  en  compañia  del  Conde  de 
Tendilla,  Comandante  general  de  la  provincia. 
Para  llegar  á  Guejar  era  preciso  atravesar  una 
llanura  que  los  moros  habian  .empantanado,  y 
después  subir  por  las  &ldas  de  la  sierra,  qa« 
aran  agrias  y  fragosas.  Atollábanse  los  cabaliost 
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nm^anse  los  peones ,  y  entretanto  los  enemigos 
los  herian  á  su  salro,  y  huían.  Gx>nzalo  aquel 
dia,  sínríendo  mas  de  soldado  qae  de  General, 
dando  el  ezempto  de  infatigable  constancia,  de- 
lantero en  el  peligro ,  fue  el  primero  que  se  acer- 
có á  la  muralla  del  pueblo,  y  arrimando  una 
escala,  subió  intrépidamente  por  ella;  asió  coa 
la  mano  ixquierda  de  ana  almena ,  y  con  la  es- ' 
pada  qae  llevaba  en  la  derecha  dio  muerte  al 
moro  que  se  le  puso  delante  ^  y  entró  el  primero 
en  la  villa.  A  su  exemplo  los  demás  soldados  en- 
traron también,  y  pasaron  á  cuchillo  á  aquellos 
infelices*  Mas  á  pesar  de  esta  ventaja ,  y  de  ha- 
berse rendido  otros  lugares  igualmente  fuertes ,  la 
rebelión  cundió  de  tal  modo,  que  fue  preciso  al 
Rey  Don  Fernando  pasar  á  aquella  provincia, 
ooavocar  exército ,  y  seguir  en  persona  á  los  albo- 
rotados. Tomó  por  asalto  á  Laujaron;  y  los  infie- 
les amedrentados  trataron  de  rendirse  bazo  ciertas 
condiciones,  poniendo  por  mediador  á  Gonzalo, 
en  quien  depositaron  los  moros  principales,  que 
entregaron  en  rehenes.  Fiaban  en  la  humanidad, 
generosidad  y  lealtad  que  reconocian  y  veneraban 
en  él ,  y  esperaban  por  su  intervención  sacar  me- 
jor partido  en  su  concierto*  Asi  fue ;  y  Gonzalo 
les  ganó  el  perdón ,  y  unas  condiciones  que  no  hu- 
bieran fácilmente  conseguido  sino  por  su  mano. 

Esto  pasaba  en  el  año  de  mil  y  quinientos,  iSoot 
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qnanda  ja  las  cosas  de  Italia  se  hallalian  en  un  es- 
tado, (pie  pedían  á  toda  priesa  la  asistencia  de  las 
armas  españolas.  Había  úmerto  el  Rey  de  Francia 
Garlos  VIII  y  y  9a  sucesor  Luis  XII  le  imitó  tam- 
Ixien  en  sos  miras  ambiciosas  sobre  aquel  pais«  Gar- 
los había  sido  llamado  alli  por  Esforcia^  j  Luis 
vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  estado  de 
Milán:  exemplo  insigne  á  los  Príncipes  d&iles, 
que  casi  nunca  buscan  un  protector  mas  poderoso 
que  ellos  sin  adquirirse  un  tirano.  Luis,  hecha 
alianza  con  el  Papa  Alezandro ,  con  los  florenti- 
nes  y  con  los  venecianos,  se  apoderó  del  Milanes, 
y  empezó  á  extender  la  mano  al  reyno  de  Nápo* 
les.  No  quedaba  al  débil  Federico  III  ningún 
valedor  en  Italia :  el  Key  do  España  era  el  solo 
que  podía  defenderle  del  daño  que  le  amagaba: 
pero  Fernando  el  Católico  quiso  mas  bien  entrar 
á  la  parte  de  los  despojos,  que  la  estéril . gloría 
de  la  protección.  La  Europa  vio  con  asombro ,  y 
aun  con  indignación ,  ir  las  mismas  armasy  el  mis- 
mo General  á  arrojar  de  Ñapóles  á  aquel  Frío- 
cipe,  que  tres  afios  «ites  había  sido  reconocido  y 
amparado  por  el  Rey  de  España  su  tío  ,  á  quien 
no  había  hecho  ni  agravio  ni  injuria :  como  si  lo 
que  se  llama  alta  poLtica ,  entre  los  hombres  ,  aten- 
diese nunca  á  estos  respetos  de  generosidad  ó  pa- 
rentesco. Aprestóse  en  Málaga  una  armada  de  se* 
teata  velas ,  y  en  ella  embarcados  cinco  mil  iafaa* 
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f«t  T  seitdentos  caballos ,  salinroa  en  Jnnio  de  iSoo. 
«qiiel  año ,  y  se  dirigieron  á  Sicilia ,  llevando  por 
Geoeral  á  Gonzalo  de  Córdoba.  La  fama  de  este 
caudillo  había  exaltado  la  juventud  española;  y 
ansiosos  de  gloria  y  de  Fortuna  los  nobles  habían 
oonrido  á  alistarse  en  sus  banderas.  Con  él  fueron 
«ntooces  Don  Diego  de  Mendoza ,  hijo  del  Carde* 
nal  de  Espada ;  Villalba ,  que  después  se  distiu'^ 
guió  tuto  en  la  guerra  de  Navarra ;  Diego  G>ar« 
esa  de  Paredes ,  tan  señalado  por  su  osadía  y  por 
JOS  (aersas  hercúleas;  Zamudio,  azote  de  ifah'a<* 
DOfl  y  alemanes^  Fizar  no ,  celebre  por  su  valor^ 
pero  ouis  por  ser  padre  del  conquistador  del  Fe« 
rn.  La  armada  iba  pertrechada  de  todo  lo  necesa* 
ño  ,  pues  no  se  había  perdonado  gasto  alguno  e^ 
los  preparativos ,  y  Gonzalo  se  mostró  en  ella  con 
todo  el  lucimiento  y  bizarría  correspondiente  á  su 
reputación,  auxiliado  larga  y  generosamente  coa 
las  riquezas  de  su  hermano  Don  Alonso  de  Aguikr. 
El  objeto  de  este  armamento  no  se  manifestó 
•1  principio.  Libado  á  Mecina ,  salió  al  instante  á 
unirse  con  la  esqnadra  veneciana,  mandada  por 
Benito  FésarOf  á  contener  á  los  turcos ,  que  inva-   • 
dían  las  islas  de  la  república  en  los   mares  de 
Giecia.  Al  acercarse,  la  armada  turca ,  poseída  de 
terror,  ae  retiró  á  Constantinopla ,  y  los  aliados^ 
haUéndose  reunido  en  Zante,  se  dirigieron  á  Ce- 
Süonia,  arrancada  poco  tiempo  había  por  los  bar* 
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baros  á  la  dominadon  yenedana.  Saltó  el  escroto 
en  tierra,  j  poso  sitio  al  fuerte  que  había  en  la 
isla,  llamado  de  San  Jorge,  donde  se.  había  reoo» 
gído  toda  la  gente  de  guerra.  Hechos  todos  loe 
preparativos  del  sitio  y  del  ataque,  Gonzalo ,  antea 
de  empezar ,  enrió  á  requerir  á  los  cercados  con 
tm  mensage ,  en  que  les  decía :  que  los  veteranos 
bspafioles ,  vasallos  de  un  poderoso  Rey,  y  vence- 
dores de  los  moros  en  España ,  habían  venido  en 
auxilio  de  los  venedanos ;  que  por  tanto  si  entre* 
gabán  la  isla  y  la  fortaleza ,  podrian  retirarse  sal-  * 
vos ;  pero  que  si  hadan  resistenda ,  no  se  libraría 
iiinguno.  Gracias  os  doy,  cristianos,  respondió 
el  albanés  Gísdar ,  comandante  del  castillo ,  de  qu9 
tmüs  ta  ocasión  de  tanta  gloria,  y  de  que  vi^ 
vos,  6  generosamente  muertos,  nos  proporción 
neis  tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto  núes» 
tro  Emperador.  Vuestras  amenazas  no  nos  e/- 
pantan:  la  Jbrtuna  ha  puesto  d  todos  en  la 
frente  eljin  de  la  vida.  Decid  d  vuestro  Gene* 
ral,  que  cada,  uno  de  mis  soldados  tiene  siete 
arcos  y  siete  mil  saetas,  con  las  guales  venga" 
remos  nuestra  muerte,  ya  que  no  resistamos  é 
vuestro  esfuerzo ,  ó  d  vuestra  Jbrtuna.  Dichas 
«stas  palabras  hizo  traer  un  fuerte  arco,  con  un 
carcax  dorado,  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre 
á  Gonzalo,  y  acabó  la  conferencia, y  despidió  i 
los  mensageros. 
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La  dafenst  qae  bizo  á  los  asaltos  y  combates 
de  stts  enemigos  fiíe  igual  á  esta  ostentación  de 
lúama.  Eran  setecientos  los  turcos  que  mandaba | 
todos  aguerridos  y  feroces :  el  fuerte  bien  pertre-» 
chado ,  y  situado  ademas  sobre  una  roca  de  áspera 
y  diCcil  subida.  Comenzó  á  batir  el  muro  la  groesA 
artillería  veneciana;  pero  Oisdar  y  los  suyos ,  sin 
aterrarse  'por  los  portillos  que  hacia ,  ni  por  el  e*« 
trago  que  les  cansaba,  sin  perdonar  Gitigai  ni  ex* 
auar  peligro,  resistían  á  los  asaltos,  ofendian  coii. 
sos  máquinas ,  y  era  tal  la  muchedumbre  de  saetas 
que  lanzaban,  que  las  sendas  y  el  campo  se  veían 
cubiertos  de  ellas.  Añadíase  á  esto  que  estaban 
cnerboladas ,  y  las  heridas ,  por  no  conocerse  este 
artificio  al  principio ,  eran  miortales.  Tenian  ade» 
mas  cieitas  máquinas  guarnecidas  de  garCos  de 
hierro,  que  las  memorias  de  entonces  llaman  lohos^ 
con  los  quales  asian  los  soldados  pbr  la  armadura-^ 
y  subiéndolos  en  alto,  ó  bien  los  estrellaban  contra 
el  sudo  ,  dexándolos  caer ,  ó  los  atraían  á  la  mura- 
lla para  matarlos  6  cautivarlos.  Con  uno  de  efloi 
fiíe  asido  Diego  García  de  Paredes ,  á  quien  se  vi^* 
por  largo  espacio  de  tiempo  Inchar  en  fuerzas  cot 
la  máqmna  para  no  ser  sacudido  al  suelo  ;  y  lleva- 
do á  la  muralla  defenderse  con  tal  valor ,  que  los 
bárbaros,  respetándole,  le  guardaron  prisiooe»<% 
esperando  por  sn  medio  lograr  mejores  coadi|Ao«* 
,  si  eraa  (orzados  á  zcndirs«r- 


S44  ISPAZIOIJSS  GXLBBHB8. 

Asi  pvoMgaia  la  porfia  igual  «&  umu  y  en 
otros*  Las  fireqideotes  salidas  de  los  torcos  tenían  en 
Goalinna  vela  á  los  sitiadores;  y  alguna  hicieron 
^e  á  menos  de  despertar  GoQJcalo  casualmente 
aoílando  lo  qoe  pasaba,  y  mandando  maquinal- 
mente  que  se  preparasen  á  la  defensa »  hubiera  si« 
do  grande  el  estrago  y  daño  que  hubieran  sufiri* 
do.  Contra  la  inmensa  muchedumbre  de  sns  saetas 
el  General  espa&ol  había  dispuesto  :ua  bastión  i  ca^ 
yos  tiros  f  alcanzando  mas  que  los  aróos  enemigos, 
arredraban  á  sus  flecheros.  Mandó  .después  pre« 
parar  en  diversas  direcciones  contra  la  muralla 
aquellas  minas  que  acababa  de  inventar  Pedro 
STavarro^  y  disponer  las  escalas  para  asaltar  «I 
fuerte  con  su  gente«  Las  minas  reventaron  5  y  autt« 
que  abrieron  varios  boquerones  9  ya  los  turcos  te-r 
nian  hechos  los  reparos  suficieules»  y  el  lugar 
quedó  tan  fuerte  como  antes.  Los  españoles  eot- 
bistieron  á  escalar  con  su  acostumbrado  ímpetu  y 
9:alpr;  pero  los  enemigos  con  piedras»  con  flecbas, 
cpo  fuegos  arrojadizas ,  con  aceyte  9  azufre  y  pe< 
h^viendo ,  se  resistían  desesperadamente,  rompien* 
¿9  Jas  esGal¿^,  y  arrojando  del  miuro  á  los  espaoo* 
les  que  ya  habían  silbido.  Pue  necesario  mandar** 
lol  retirar ;  y  el  mismo  mal  éxito  tuvo  el  asalto 
qiip  poco  después  intentaron  por  su  parte  los  vene« 
cuinos.  lAdignábanae  aqudlos  guerreros «  que  ha- 
bían domado  los  miVQf  epi  Sspima^y  ^xpieUdo  loi 
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fianceses  de  Ñapóles ,  que  una  sola  fertalexa  se  les 
defendiese  tanto ;  j  los  que  al  principio  desprecia*» 
lian  á  los  tnrcos  como  unos  bárbaros  sin  esfuerzo, 
aprendieron  después ,  con  daño  suyo ,  á  temerlos  jr 
i  estimarlos.  Eran  cincuenta  días  pasados  desde 
que  comenzó  el  sitio,  quando  Gonzalo,  juzgando 
también  indigno  de  su  gloria  detenerse  tanto  tiem- 
po en  él ,  habido  su  consejo  con  Vésaxo ,  determi- 
nó dar  un  asalto  general ,  en  que  á  un  tiempo  se 
acometiese  la  plaza  por  las  minas  ,  por  la  artille- 
rit ,  y  por  los  soldados.  Puestas  á  punto  todas  las 
cosas,  y  animado  el  excfrcito,  dióse  la  sefial ^  y  los 
cañones  disparados ,  las  minas  recentando ,  los  sol- 
dados embistiendo  en  alaridos,  parecia  hundirse 
U  isla  á  aquel  espantoso  estruendo,  sin  que  lot 
turcos  fuesen  consternados.  Pero  al  fin  tuvieron 
que  ceder  al  destino  y  pujanza  de  sus  enemigos, 
que  á  viva  fuerza  se  apoderaron  del  muro ,  y  en«^ 
traron  la  plaza.  Gisdar ,  fiel  á  su  palabra ,  pereció 
peleando  con  trescientos  de  los  suyos ,  dignos  to- 
dos de  mejor  fertuna :  solos  pudieron  cc^rse  ochen- 
ta turcos  vivos ,  los  quales  debilitados  por  bs  tra- 
bajos y  heridas  recibidas ,  no  pudieron  hacer  la 
gloriosa  defensa  que  los  demás. 

Tomada  asi  Cefalonia ,  y  dexándola  en  poder 
de  su  aliado ,  el  Gran  Capitán ,  pasados  algunos 
días  ,  en  que  tuvo  qiie  detenerse  por  causa-  del  tem^ 
pontl ,  se  volvió  á  SícUia  á  priocif  ios  del  año  de 
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«5o I.  mil  qaímentos  y  luo.  A  Siracusa  le  Tillo  £ 

contrar  an  embaxador  de  la  república ;  la  qaal ,  e& 
demostración  de  gratitud  por  los  servicios  que  aca- 
baba de  kacerla ,  le  enviaba  el  diploma  de  GentíL 
bombre  veneciano ,  y  un  magnífico  presente  de 
piezas  de  plata  labrada ,  de  martas  y  texidos  de 
brocado  y  sedas.  Rehusólo  al  principio;  mas  obli- 
gado á  aceptarle  por  las  instancias  del  embaxador, 
tomó  el  partido  de  enviar  todas  las  riquezas  á  sa 
Rey,  y  él  se  quedó  con  solo  el  diploma ,  diciendo 
graciosamente,  que  lo  hacia  para  que  sus  cont^ 
petidores ,  aunque^  fuesen  mas  galanes,  no  pw 
diesen  d  lo  menos  ser  mas  gentileshombres  tpie 
él*  Estas  satis&cciones  y  esta  gloria  fueron  enlon- 
•ces  enlutadas  con  la  desgracia  sucedida  á  su  her«- 
mano.  Habíanse  vuelto  á  rebelar  los  moros  de  las 
Alpujarras ,  resentidos  de  las  medidas  que  se  to- 
maban para  su  conversión.  Don  Alonso  de  Agoi-» 
lar  fue  uno  de  los  primeros  que  acudieron  al  peli« 
gro  en  compañia  del  Conde  de  Ureña ;  y  uno  y 
otro  con  su  hueste  empezaron  á  combatir  y  perse- 
guir á  los  rebeldes  en  sierra  Bermeja.  En  todos 
nuesti^os  historiadores  >  pero  mas  bien  en  Mendoza 
que  en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de 
aquella  lastimosa  tarde ,  en  que  lus  nuestros  hosti- 
gando á  los  enemigos  por  la  sierra  arriba ,  des- 
mandados á  robar,  se  dispersan ,  y  dexan  caer  la 
Moche  sobre  sí,  desamparando  sus  gefes  y  bando» 
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AIU  pueda  verse  la  ferocidad  con  que  los  mo- 
j  aleotados  por  el  valiente  Feri  de  Benastepar, 
Tolvieron  la  cara  á  sus  contrarios ,  y  comenzaron 
¿  herirlos:  un  barril  de  pólvora  se  vuela  por  des* 
gracia  y  y  su  resplandor  manifiesta  á  los  bárbaros 
el  desorden  de  los  nuestros ,  su  poco  número ,  su' 
desaliento.  En  vano  Don  Alonso ,  Don  Pedro  su 
Ujo » y  el  Conde  de  Ureña  Hacen  prodigios  de  va- 
lor :  todo  es  inútil :  los  nuestros  caen  ó  muertos  6 
heridos  ó  derrumbados.  Don  Alonso  de  Aguilar 
oombatia  entre  dos  peñas :  alU  le  fue  á  buscar  el 
Feri:  allí  se  asió  á  brazos  con  A:  yo  soy  Don 
.dionso,  decia  el  cristiano ,  yo  soy  el  Feri  de  Be^ 
ncutepar,  replicaba  el  bárbaro  $  y  atravesándole 
A  pecho,  dio  con  A  muerto  en  el  campo.  La  no«- 
tícia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia ;  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano  9  pasó 
de  allí  á  poco  á  Regio  para  executar  las  órdenes 
oon  que  habia  salido  de  España. 

0>nfiaba  todavía  el  Rey  de  Ñapóles  en  que 
aquellas  fuerzas  venian  destinadas  á  socorrerle. 
¡Quál  debió  ser  el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener 
que  mentir  á  un  Rey  bueno  y  bienhechor  suyo, 
con  las  apariencias  de  la  amistad !  Pero  era  pre- 
ciso obedecer  á  Fernando  el  Católico ,  que  le  ha- 
bia mandado  expresamente  no  declarar  su  comi«- 
sion  hasta  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y 
el  Papa ,  en  pleno  consistorio ,  anunció  la  liga  en- 
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tre  los  Reyes  de  Francia  j  España;  y  ái6  i  cada 
uno  de  ellos  la  iavesHdara  de  las  provincias  que 
se  habían  repartido  en  el  reyno  de  Ñapóles.  Gon- 
zalo al  instante  envió  un  nuncio  á  Federico ,  para 
que  renunciase  solemnemente  en  su  nombre  los  es- 
tados de  que  le  habia  hecho  donación  por  sus  se^ 
vicios  en  la  anterior  guerra.  Pero  aquel  Monarcaí 
lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  dona- 
ción de  nuevo ,  diciendo  que  ¿1  sabia  apreciar  las 
virtudes ,  aun  en  sus  enemigos  y  y  que  en  ves^  de 
arrepentirse  de  las  gracias  que  le  habia  hecho, 
quisiera ,  si  le  fuera  posible ,  acrecentarlas. 

En  breves  dias  toda  la  Calabria  y  la  Fulla  reco- 
nocieron el  dominio  de  Fernando ,  á  escepcion  de 
Taranto  y  Manfredonia ,  al  paso  que  los  franceses 
estaban  ya  apoderados  también  de  casi  todo  lo  que 
les  pertenecía  en  la  partición.  Federico ,  después 
de  haber  hecho  algunas  gestiones  inútiles  para  de- 
fenderse ,  habia  abandonado  sus  estados ,  y  aco- 
gídose  á  la  isla  de  Iscla,  desde  donde  se  concertó 
con  el  Rey  dé  Francia ;  y  haciéndose  su  pensio- 
nario ,  se  retiró  á  aquel  estado  mejor  que  á  los  del 
Rey  de  España  su  tío ,  á  quien  aborrecía  mor- 
talmente  por  su  perfidia.  Gonzalo  en  esta  sitoa* 
cion ,  previendo  ya  que  la  unión  entre  dos  Fría- 
cipes  ambiciosos  no  podía  dorar  mucho  tiempo,  y 
que  cada  uno  quería  tener  el  todo  para  sí ,  se  aph* 
có  á  ganar  la  afición  de  bs  nattu-ales  del  país, y 


ilraer  £  su  partido  todas  Us  personas  de  dístíncioi]» 
Restítoyó  sos  estados  á  la  casa  de  los  SazueveriiKM, 
á  quienes  había  despojado  Federico,  en  castigo 
de  sn  adhesión  á  ht  Francia ;  y  movidos  de  sns  pro* 
moas  j  de  sQ  gloria,  vinieron  á  ofrecerle  sus  Ma>» 
yrkm  Próspero  y  Fafaricio  G>]onna,  gefes  de  U 
(amilia  de  este  nombre  en  Roma ;  excelentes  mili- 
tares ,  á  quienes  dio  al  instante  el  mando  de  las 
alas  de  su  exordio.  A  estos  siguieron  una  porción 
grande  de  nobles  y  soldados  veteranos,  con  loa 
qoales,  en  número  de  doce  mil  hombres,  puso  si- 
tio sobre  Taranto. 

Bra  esta  plaia  la  mas  fuerte  y  la  mas  impor- 
tute  de  la  Calabria.  Fundada  sobre  una  isleta  en 
lo  mas  estrecho  del  golfo  que  tiene  su  nombre ,  dos 
puentes  la  daban  comimicacion  con  la  tierra  por 
la  parte  de  oriente  y  de  poniente ,  y  á  la  cabeza 
^  ellos  halña  dos  castillos  fortísimos  para  defen- 
derlos ;  mientras  que  á  la  parte  del  mar  abierto  las 
Tocas  alfas  qne  la  circundan  vedan  toda  pron- 
iiódad  á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición,  y  en 
seis  mu  hombres  de  guarnición  qtie  tenia  en  Ta- 
ranto, el  infeliz  Federico  habia  enviado  á  ella  á 
^  bijo  Femando ,  Duque  de  Calabria ,  con  inten- 
to de  que  se  mantuviese  alli  todo  el  tiempo  posi- 
l^k,  creyendo  que  la  tai^nza  de  la  expugnación 
^iiá  daria  ocasión  á  alguna  novedad  favorable 
^  ti  curso  de  los  sucesos.  Gonzalo  dudoso  si  ata- 


caria  la  plaza  á  viva  (aerxa,  ó  convertiría  el  sitio 
en  bloqueo ,  se  decidió  por  este  último  partido  pa- 
ra excusar  el  derramamiento  de  sangre.  Cercó  pnei 
la  ciudad  con  trincheras  por  tierra ;  puso  dos  fner^ 
tes  enfrente  de  los  dos  puentes ,  y  mandó  que  Ui 
galeras  de  Joan  Lezcano  estuviesen  al  rededor  de 
la  isla ,  y  prohibiesen  toda  comunicación  por  lai 
dos  entradas  del  puerto.  Era  grande  la  expectación 
con  que  la  Italia  aguardaba  el  ^xito  de  esta  em- 
presa, de  la  qual  dependia  el  fin  de  la  guerra;  j 
quizá  la  reputación  del  Gran  Capitán  hubiera  eih 
centrado  allí  un  escollo,  si  el  poco  ánimo  de  los 
que  dirigían  al  Duque  de  Calabria  no  le  hnbien 
facilitado  la  victoria.  Ellos  creyeron  que  salvando 
el  precioso  depósito  que  les  habia  encomendado 
¥ederíco,  desempeñaban  toda  su  confianza,  aun 
quando  cediesen  la  plaza ;  y  guiados  de  este  espí* 
ritn  hicieron  proposiciones  á  Gonzalo ,  pidiendo 
treguas  por  dos  meses,  para  recibir  avisos  del  Rey 
desposeído.  Las  trenas  se  ajustaron; y  no  habien- 
do recibido  contestación  de  Federico ,  se  prorroga- 
ron después  por  otros  dos  meses ,  con  pacto  de  que 
la  plaza  se  pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo  ,y 
que  si  en  é\  no  venia  ni  provisión  ni  socorro  de 
parte  del  Rey,  se  entregase  de  ella  el  General  es- 
pañol, dexando  libertad  al  Duque  de  Calabria  y  i 
los  suyos  para  irse  á  buscar  á  su  padre ,  ó  adonde 
bien  les  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas  condiciones 


fobre  muí  hostia  consagrada  á  vista  del  c^po  en» 
tero ,  para  obligarse  á  sn  cumplimiento  con  mas 
sokniaidad.  La  contestación  no  vino ,  la  plaza  fae 
entregada  conforme  al  concierto ;  pero  el  Duqae  tSoa. 
de  Calabria  en  ves  de  ser  deiwdo  en  libertad  para 
irse  con  sn  padre ,  fue  enviado  «n  una  galera  á  Es- 
paña á  padecer  el  triste  y  magnífico  trato  de  na 
priáonero  de  estado,  ¿^ae  nuestro  héroe  en  esta 
ocasión  nn  pérfido,  un  sacrilego,  un. perjuro?  En 
vano  algunos  historiadores  le  defienden  diciendo» 
qoe  no  tenia  bastante  autoridad  para  prometer  la 
libertad  de  una  persona  tan  importante ,  y  que  el 
Kcy  Católico  podia  anular  una  condición  hecha 
sin  participación  suja:  en  vano  otros,  entrando 
cu  pormenores  indignos  de  la  historia ,  mencionan 
cartas  y  refieren  convenios  posteriores,  de  que  se 
deduce  que  la  voluntad  del  Duque  era  venir  á 
EspaiSa,  y  no  ir  á  buscar  á  su  padre.  ¡Efugios 
inútiles!  ¿á  quien  persuadirán?  Todos  al  fin  con- 
vienen  en  que  aquel  Príncipe  desgraciado  fue  trai* 
do  i  España  por  fuerza,  mientras  que  Taranto, 
ganada  á  tan  poca  costa ,  acusaba  altamente  la  per- 
fidia de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so* 
wnme  de  su  rendición.  Dígase  lo  que  se  quiera,  et* 
te  es  un  torpe  borrón  en  la  vida  de  Oonxalo ,  que 
i^i  se  lava  ni  se  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pue* 
da  caber  al  Rey  de  España ,  y  seria  mucho  mejor 
no  tener  que  escribir  esta  página  en  su  historia* 


Ea  el  tiempo  dé  este  asedio  fueron  grandes  lot 
trabajos  que  padeció  el  exército  por  falta  de  bas- 
timentos y  de  dinero :  mas  á  pesar  de  esta  escasez 
Gonzalo,  escachando  su  generosidad  y  magnifi* 
cencía,  siempre  se  mostraba  grande  á  los  ojos  de 
italianos  y  franceses.   Sacedlo  qae  la  esqtiadra 
francesa  mandada  por  el  Conde  de  Rabestein, 
despaes  de  haber  vanamente  querido  ganar  de  los 
tarcos  la  isla  de  Lesbos ,  fae  acometida  en  él  mar 
de  una  tempestad  violenta ,  qae  echó  á  pique  mu- 
chos buques,  y  maltrató  cruelmente  los  demás.  Des- 
baratados y  dispersos  arribaron  por  fin  á  las  costas 
de  Calabria ,  siendo  los  mas  maltratados  el  Genera! 
y  su  capitana.  Gonzalo  dio  las  órdenes  correspon- 
dientes para  que  se  los  auxiliase  á  todos;  y  el  eo 
particular  envió  al  instante  á  Rabéstein  tanta  co« 
pía  de  refrescos ,  de  vestidos  y  de  utensilios ,  qae 
el  socorro  parecía  mas  bien  regalo  de  nn  Rey  que 
expresión  de  un  particular;  bastando  no  solo  para 
reparar  á  aquel  flamenco ,  sino  á  todos  los  que  le 
acompañaban.  Rabéstein ,  que  había  creído  eclip- 
sar con  su  expedición  la  gloría  conseguida  por 
Gonzalo  en  la  de  Cefalonía ,- se  vio  doblemente 
confundido  por  su  mala  fi>rtuna ,  y  por  la  genero- 
sidad y  magnificencia  de  su  rival ,  con  quien  ya 
no  osaba  compararse.  Pero  la  ¿poca  en  que  Gon- 
zalo hizo  esta  demostración  de  bizarría ,  era  quan- 
do  sus  tropas  estaban  mas  necesitadas.  Empezaron 
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i  mnrmiirtr  altamente  los  soldados  de  qais  sn  Ge- 
neral fbese  tan  liberal  con  lotí  extraños  y  j  tan  es- 
caso con  ellos  ^  debiéndoseles  moclios  meses  de  pa- 
ga, y  teniéndolos  en  la  mayor  necesidad  y  aprie-- 
to.  Mas  le  PoUcra,  áecían,  pagarnos,  que  ser. 
tan  generoso  á  costa  nuestra:  át  la  mormura** 
don  pasaron  á  la  queja ,  de  la  queja  á  la  sedición.  • 
Atropados  y  armados  se  presentan  á  su  General» 
y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les  debe ,  y 
con  sa  gesto ,  ademan  y  armas  le  amena2an  y  pro- 
curan amedrentarle.  £1  desarmado  y  tranquilo  es« 
oscilaba  aquel  rumor,  y  oponia  su  autoridad  y  su 
AgQtdad  á  sus  descompasados  gritos  y  furores.  Un 
toldado  y  fiíera  de  sí ,  le  pone  la  pica  á  lo>  pechos» 
y  él  desvía  blandamente  la  pica  y  diciendo  al  sol- 
dado sooñindosBy  ndra  que  sin  querer  no  me 
hieras,  ün  capitán  TÍzcainO|   llamado  Iciar,  se 
Atrojó  á  decirle  y  en  ofensa  de  ^u  bija  Elvira,  pa- 
labras, que  la  digi|idad  de  la  historia  no  consien- 
te repetir.  Amaba  cOn  efecto  tanto  Gonzalo  á  sii 
BÍÍ&>qae  la  llevaba  consigo  en  sus  expediciones; 
jr  por  lo  mismo  debió  serle  l^nto  mas  sensible  la 
Uioepacion  del  insolente  vixcaiao.  Mas^no  dándo- 
la por  entendido. de  ella  entonces,  sosegó  el  motin,- 
^Toinetiendo  á  los  facciosos  utia  ligera  paga ,  y  á^ 
tt  maflaná  siguiente  amaneció  Iciar  ahorcado  d^ 
^aa  ventana  en  easf  igp  de  su  desacato.  Este  ezem* 
plade  itrtridad  ateuó.á.ios  aIbo;;Qtados ,  .que  no 


s54  ss>a9olxs  cxLXBasi. 

osaron  ¿hspaei  désmandane;  peco  el  dewonteD» 
to  seguía., -y  estaban  ya  á  ponto  de  desertar  de 
sns  banderas  por  acudir  á  bu  de  Cesar  Borja,  lu- 
jo del  Papa  Aleaandro.  Este  habiéndose  desnu- 
dado del  carácter  de  Cardenal,  hecbo  Daqoe  de 
Valentinois  j  ansioso  de  dominar  todos  los  estados 
de  la  Romana ,  y  rico  oon  1(»  ao^lios  de  la  Fran- 
oia  y  con  sus  propias  rapifias,  convidaba  á  los 
goerreros  espadóles  oon  el  cebo  de  grandes  esti- 
pendios. Por  fortuna  U^ó  al  golfo  de  Taranto  una 
galera  genovesa  ricamente  cargada;  y  Goiusio, 
baxo  pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos, 
la  hizo  apresar  por  las  naves  de  Lescano;  revSó 
el  cargamento  ,  que  importó  mas  de  cien  mil  daca* 
dos ,  y  con  ellos  contentó  á  su  exército.  Aeooare- 
nido  por  esta  especie  de  usurpación  ^  solia  oontes* 
tar  que  á  tuerto  ó  á  derecho  era  preciso  bascar 
con  que  mantener  los  soldados,  y  procurar  la  ric* 
toria;  y  después  qnedaba  tiempo  de  recompensar 
los  daños  del  inocente  oon  liberalidad  y  cortesii' 
Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  cp< 
se  rindió  á  sns  oficiales,  el  ánimo  de  Gonzalo  s4 
volvió  todo  á  la  contienda  que  ya,  amenasaba  de 
parte  de  los  aliados;  los  quales,  no  contentándose 
oon  la  porción  que  les  había  cabido ,  aspiraban  < 
ocupar  la  del  Rey  de  España.  En  la  partióos 
que  los  dos  Monarcas  habían  hecho  de  Ñipóla 
se  habia  expresado  generalmente  que  al  de  "Ss^" 
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cía  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  el 
Abruzo  y  y  al  de  España  la  Pulla  y  la  Calabria* 
l^edaron  por  designar  algunas  provincias ,  como 
d  Principado ,  Capitinata  y  Basilicata ,  que  des- 
pués cada  uno  queria  adjudicar  á  su  dominio.  Los 
fianceses  en  particular  decian  que  la  Capitinata, 
mediando  entre  el  Abruzo  y  la  Pulla ,  6  debería 
ser  contada  como  parte  del  Abruzo ,  y  en  tal  caso 
les  pertenecia ,  6  considerarse  como  provincia  se- 
panuia,  y  dividirse  de  nuevo:  á  esto  anadian  el 
perjaicio  que  decian  recibir  en  la  partición ,  por  la 
gran  Fertilidad  y  riqueza  de  las  provincias  adjudi- 
cadas á  España ,  y  la  esterilidad  de  las  suyas.  Dis- 
putóse primero  con  sutilezas  de  derecho  y  de  geo- 
grafía :  después  los  franceses  impacientes  empe« 
tatsn  á' apoderarse  por  fuerza  de  algunos  lugares^ 
y  aun  quisieron  t>ponersej  aunque  en  vano  y  á  que 
Manfredooía  se  entregase  á  los  oficiales  de  Gon* 
aalo.  El  Duque  de  Nemours,  su  Oeoeral,  y  el 
Gran  Capitán  consultaron  á  tus  Soberanos;  y  ea« 
tos  lo  remitieron  á  su  juicio.  Avistáronse  ellos  por 
dos  veces  en  tma  ermita,  situada  entre  Melfi  y 
Átela ;  y  tampoco  pudieron  determinar  cosa  nin- 
guna. Visto  pues  que  no  quedaba  otro  recurso  que 
las  annas ,  los  dos  guerreros ,  después  de  haberse 
dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  coMesia, 
se  separaron  á  anunciar  á  sus  tropas ,  que  la  par- 
te que  tuviese  mas  luerza  6  mas  fertuna»  esa  seria 
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$eñora  de  todo  el  reyno.  Italia  estraoiecida  vi6  De» 
gado  el  tiempo  en  que  renovadas  las  antiguas  que- 
rellas de  las  casas  de  Aragony  de  Anjoa,  el  po- 
der de  uno  y  otro  adversario  iban  por  mncfao 
tiempo  á  hacerla  teatro  de  escándalos  j  sangre. 

Eran  los  franceses  superiores  en  fuerzas  >  y  tai 
vea  esto  los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  altercación. 
Su  Rey  les  habia  enviado  socorros  de  hombres  y 
dinero  r  y  con  estos  refnerxos ,  ensoberbecidos  sus 
ánimos,  comenzaron  á  apoderarse  de  las  plazas 
que  estaban  en  la  parte  adjudicada  á  España.  Sus 
principales  gefes  eran  el  Duc[ue  de  Nemours  ,  Vir* 
rey,  Aubigni,  segundo  en  autoridad,  y  primero 
en  reputación.  Alegre  y  Paliza,  oficiales  valientes 
y  experimentados.  El  Vrircy  se  puso  delante  de 
Gonzalo ,  y  Aubigoi  marchó  con  una  división  á 
la  Calabria ,  donde  su  crédito  le  habia  conservado 
muehos  parciales*  Luis  XII ,  desde  León ,  donde 
estaba  para  dar  calor  á  la  guerra,  pasó  á  Milán 
con  el  mismo  fin,  y  desde  alli  vio  los  progresos 
qne  hicieron  sus  armas.  Gonzalo  con  su  corto 
•exárcito  se  habia  retirado  á  Barleta  á  esperar  los 
aocorros  que  á  toda  prisa  había  pedido  á  España, 
confiando  entretanto  mantenerse  en  aquella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  Pulla  ^  le  fadlitabz 
la  comunicación  con  Sicilia ,  y  le  podia  sostener 
mejor  contra  la  impetuosidad  de  los  franceses.  Los 
i^ficiales  que  con  sus  divisiones  cubrían  las  pose- 
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fiones  españolas,  no  podían^  á  pesar  de  prodigios 
de  valor,  contener  el  torrente  que  los  arrollaba.  T 
el  Rey  de  Franpia  que  vio  ocupada  por  los  suyos 
k  Capitíoata,  á  Aubigni  vencedor  de  un  exército 
de  españoles  >  que  se  reuDió  en  Calabria  á  las  ór- 
denes de  Don  Hugo  de  Cardona ;  y  en  fin  supe- 
riores por  todas  partes  los  franceses ,  y  dueños  de 
toda  la  tierra ,  á  excepción  de  algunas  pocas  pla« 
zas  déla  costa,  dio  la  vuelta  á  su  país,  creyendo 
ja  iaentable  la  entera  expulsión  del  ei^emigo.  Mas 
la  constancia  y  la  prudencia  del  General  español 
desconcertaron  el  orgallo  de  estas  esperanzas ;  y  la 
estación  de  Barleta  será  para  siempre  memorable, 
como  un  exemplar  de  paciencia ,  de  destreza  y  de 
beroismo.  Tales  parecen  en  la  fábula  y  en  la  bis- 
toria  el  sitio  de  Troya  ó  la  circunvalación  de  Ca« 
poa.  Los  duelos  singulares  y  de  pocas  personas, 
la  cortesía  caballeresca  con  que  se  trataban  los 
prisioneros  ,  la  jactancia  y  billetes  de  los  Genera- 
les,  todo  da  á  esta  ¿poca  un  ayre  de  tiempo  he* 
roico,  que  ocupa  agradablemente  la  imaginación. 
El  Duqne  de  Nemours,  confiado  en  la  supe- 
rioridad de  sus  fuerzas ,  pensaba  hostigar  continua- 
inente  á  los  nuestros ; y  el  hostigado  era  él  mismo, 
teniendo  que  sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los 
sajos  casi  siempre  inferiores  en  las  escaramuzas  y 
reencuentros  parciales  que  tenian ,  ya  sobre  forra* 
ges  y  mantenimientos,  ya  sobre  la  posesión  de  los 
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pueblos  inmediatos  á  Barleta.  Pero  lo  qae  mas 
alentó  los  ánimos  de  los  nuestros ,  y  abatió  á  ios 
franceses ,  fueron  los  dos  célebres  desafíos  que  su- 
cedieron entonces.  El  primero  fue  entre  españo- 
les j  franceses.  Confesaban  los  enemigos  que  el  es- 
pañol les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pie  ;  pero  de- 
dian  al  mismo  tiempo  que  era  muy  inferior  á  ca- 
ballo :  negábanlo  los  españoles ,  y  decian  que  en 
una  y  otra  lucha  llevaban  ventaja  á  sus  contraríos, 
como  se  estaba  experimentando  en  los  encuentros 
que  diariamente  ocurrian.  Vino  la  altercación  i 
parar  en  que  los  franceses  enviaron  un  mensage  i 
Barleta  proponiendo,  que  si  once  hombres  de  ar- 
mas españoles  querían  hacer  campo  con  otros  tan- 
tos de  los  suyos ,  ellos  estaban  prestos  á  manifestar 
al  mundo  quan  superiores  les  eran.   El  mensage 
I  Sos.  vino  -un  lunes  die2  y  nueve  de  Setiembre  9  y  el  de- 
safio se  aplazaba  para  el  dia  siguiente,  con  1a 
condición  de  que  los  rendidos  habian  de  quedar 
prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto :  diéronse 
rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  segundad  del 
Campo ,  y  el  puesto  se  señaló  en  un  sitio  junto  á 
Arani,  á  mitad  del  camino  entre  Barleta  y  Víselo. 
Escogiéronse  de  los  nuestros  once  campeones,  en- 
tre los  quales  el  mas  célebre  era  Diego  García  de 
Paredes ,  que  á  pesar  de  tres  heridas  que  tenia  eo 
lá  cabeza ,  quiso  asistir  á  aquella  honrosa  contien- 
da. Diéronseles  las  mejores  armas ,  los  mejores  ca«- 
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ballos :  nombróseles  por  padrino  á  Próspero  Co« 
looaa,  la  seganda  persona  del  ex^rcíto;  y  ya  que 
estuvieron  aderezados,  el  Gran  Capitán  liízolos 
yenir  ante  sí ,  y  delante  de  los  principales  caudi^, 
Uos  les  dixo :  que  no  pudiendo  dudar  de  la  jut* 
Ocia  de  su  causa,  y  de  quan  buenos  y  es^ 
forzados  caballeros  eran,  debían  esperar  con 
certeza  la  victoria:  que  se  acordasen  que  la 
gloria  y  la  reputación  militar ,  no  solo  de  eUos 
mismos,  sino  la  del  exército ,  la  de  la  nación ,  y 
la  de  sus  Príncipes ,  dependía  de  aquel  conflicto; 
y  por  tanto  peleasen  como  buenos ,  y  se  ayuda" 
sen  unos  d  otros ,  llevando  el  propósito  de  mirir 
antes  que  volver  sin  la  gloria  de  la  batalla. 

Todos  lo  juraron  animosamente ,  y  á  la  hora 
señalada  salieron  acompañados  cada  uno  de  dos 
pages  al  lugar  del  desafio.  Llegaron  antes  que  sus 
contrarios ,  y  luego  que  estuvieron  al  frente  nnoc 
de  otrotf,  los  padrinos  les  dividieron  el  sol,  y  las 
trompetas  dieron  la  señal  del  combate*  Arreme* 
tieron  furiosamente ,  y  del  primer  encuentro  lot 
nuestros  derribaron  qnatro  franceses,  matándoles 
los  caballos :  al  segundo  los  enemigos  derribaron 
Uno  de  los  españoles ,  que  cayendo  entre  los  qna- 
tro franceses,  que  estaban  á  pie,  y  asaltado  d« 
todos  ellos  á  un  tiempo,  le  fue' forzoso  rendirse. 
A  este  punto  un  español  mató  á  un  francés  de  unt 
estocada ,  y  otro  rindió  á  su  contrario.  Los  áo%^  qut 

AS 


S60  XSPAÍ^OLES  CXLEBASS* 

se  babían  rendido  de  nna  parte  y  otra ,  se  separa* 
ron  fuera  de  la  lid:  cayó  otro  francés  del  caballo^ 
y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los  españoles  car<- 
garon  sobre  él ,  y  todos  los  franceses  arrebatada- 
mente á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos ,  coa 
las  bachas,  con  los  es^ques,  con  las  dagas:  la 
sangre  les  corría  por  entre  las  armas  9  y  el  campo 
se  cubria  con  los  pedazos  de  acero  que  la  violen* 
cia  de  los  golpes  bacia  saltar  en  la  tierra.  Estre- 
mecíanse los  circunstantes ,  y  esperaban  dudosos  el 
¿xito  de  una  lucha  que  tan  tenazmente  se  sostenía* 
En  esta  tercera  refriega  los  españoles  mataron  ciifr- 
00  Caballos  de  sus  enemigos,  y  estos  dos  de  los 
nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pie  y  dos  á 
caballo,  mientras  que  los  españoles,  siendo  ocho 
á  caballo  y  dos  á  pie ,  parecía  que  nada  les  que- 
daba ya  sino  echarse  sobre  sus  adversarios  para 
ganar  la  victoria.  Acometieron  pues  á  concluir 
la  batalla :  mas  los  franceses ,  atrinchjerándose  en- 
tre los  caballos  muertos,  flanqueados  de  sus  dos 
hombres  de  armas  que  les  quedaban  montados, 
y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por  el  suelo, 
esperaron  á  sus  contrarios ,  cuyos  caballos ,  espan- 
tados á  la  vista  de  los  cadáveres,  se  resistían  á 
sus  gínetes,  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  veces 
embistieron  y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceden 
entonces  García  de  Paredes  á  voces  les  decía ,  que 
se  apeasen,  y  acometiesen  á  pie,  que  él  no  podía 
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Iiaoerlo  por  las  heridas  cpie  tenia  en  la  cabeza ;  y 
al  mismo  tiempo  arremetió  con  sa  caballo  á  apor- 
tillar la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  estuvo  ha- 
ciendo guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defendie- 
ron de  ¿1,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  malamente, 
que  tuyo  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos. 
Mientras  él  peleaba  asi ,  los  franceses  movían  par- 
tido ,  y  confesaban  que  habian  errado  en  decir 
qne  los  españoles  no  eran  tan  diestros  caballeros 
como  ellos,  y  que  asi  podrian  salir  todos  como 
buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nuestros  pa- 
recia  bien  este  partido;  mas  Paredes  no  admitía 
ningún  concierto :  decia  á  sus  compañeros  que  de 
ningún  modo  cumplían  con  su  honra ,  sino  rin- 
diendo á  aquellos  hombres  ya  medio  vencidos ;  y 
mal  enojado  de  que  no  siguiesen  su  dictamen ,  he- 
rido como  estaba ,  perdida  la  espada  de  la  mano, 
y  no  teniendo  á  punto  otras  armas ,  se  volvió  á  las 
piedras  con  las  que  se  había  señalado  el  término 
del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra  los  fran- 
ceses. Parece  al  leer  esto  que  se  ven  las  luchas  de 
los  héroes  en  Homero  y  Virgilio,  quando  rotas 
las  lanzas  y  las  espadas,  acuden á  herirse  con 
aquellas  enormes  piedras ,  que  el  esfuerzo  de  mu- 
chos no  podía  mover  de  su  sitio.  Apeáronse  en  fin 
los  españoles ,  y  los  franceses ,  viéndolos  venir ,  vol- 
vieron á  ofrecer  el  partido  de  que  la  cosa  quedase 
asi ,  y  ellos  saliesen  del  campo ,  quedándose  en  él  los 
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nuestros,  y  recogiendo  para  sí  los  despojos  qais 
estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Habia  durado  U 
l>atalla  mas  de  cinco  horas ;  la  noche  era  entrada, 
y  Próspero  Colonna  aconsejó  á  los  españoles  qne 
fn  honor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este 
partido.  Hiciéronlo  asi ,  cangeáronse  los  dos  ren- 
didos uno  por  otro ,  y  los  franceses  tomaron  el  ca- 
mino de  Víselo ,  los  nuestros  el  de  Barleta.  Los 
jueces  sentenciaron  que  todos  eran  buenos  caballe- 
ros, habiendo  manifestado  los  españoles  mas  es- 
fuerzo ,  y  los  franceses  mas  constancia.  Entre  estos 
se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard^  á  quien  se 
llamaba  el  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha :  en- 
tre los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  fueron 
Paredes  y  Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  e^ 
pañoles,  el  Gran  Capitán  quedó  mal  enojado  del 
¿xito  de  la  batalla,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á 
los  combatientes ,  porque  habiendo  tenido  esfuer- 
zo para  hacerse  superiores  en  ella ,  no  habian  te- 
nido constancia  y  saber  para  completar  el  triunfo, 
y  rendir  á  sus  contrarios.  Es  notable  aqui  el  hon- 
rado proceder  de  Paredes:  él  habia  reñido  en  la 
lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  hacian: 
él  fue  quien  los  defehdió  delante  de  su  General  di^ 
dendo,  que  pues  sus  contrarios  confesaron  el  ex^ 
ror  en  que  estaban  respecto  de  los  españoles ,  no 
Jiabia  para  que  tener  en  poco  lo  que  se>  habia  he- 
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dio ,  porqaé  al  fin  los  franceses  eran  tan  buenos 
caballeros  como  ellos.  Por  mejores  los  envié  yo 
al  campo,  respondió  Gonzalo,  y  poso  fin  á  la 
contestación. 

Qoisieron  todayia  los  nuestros  apirar  mas  su 
▼entaja  9  y  al  dia  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de 
AUer,  el  caballero  español  que  habia  sido  rendi- 
do, envió  á  desafiar  al  francés  á  quien  habia  ca-» 
bulo  la  misma  suerte ,  diciendo  que  se  rindió  con 
mas  justa  causa  que  <^1 ;  y  que  si  otra  cosa  decia, 
le  lo  baria  conocer  de  su  persona  á  la  suya  con 
sos  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés  el  desafio; 
pero  no  acudió  al  dia  señalado;  y  Aller  le  arras- 
tró pintado  en  una  tabla  á  la  cola  de  su  caballo» 
Lo  núsmo  le  sucedió  á  Diego  Garcia  con  un  ofir 
óal  francés  llamado  Eormans,  que  desafiado  por 
los  denuestos  é  injurias  que  escribía  de  los  espa- 
ñoles é  italianos ,  aceptó  el  duelo ,  y  no  vino  á 
medirse  con  el  español.  Por  último ,  veinte  y  dos 
bombres  de  armas  nuestros  retaron  otros  tantos 
franceses,  y  ellos  respondieron  que  no  querian  pe- 
lear tantos  á  tantos,  y  que  de  exército  á  exército 
le  Terían* 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda 
de  Lonor  exaltaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  en 
tal  manera  ,  que  ya  mas  parecía  que  luchaban  por 
la  gloria  y  la  reputación  de  valor ,  que  no  por  el 
imperio  del  pais.  Gonzalo  procuraba  mantener 
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este  espirita  generoso ,  móvil  de  las  bellas  acciones; 
y  para  acabar  con  las  altercaciones  qaé  se  movían 
todos  los  dias  por  el  rescate  de  los  prisioneros,  ar- 
regló con  el  Duque  de  Nemours  la  quota  que  de- 
bia  pagarse  por  cada  ano ,  s^on  su  calidad ;  y  oon 
sus  consejos  y  su  exemplo  exhortaba  á  sos  soldados 
á  usar  de  toda  humanidad  y  cortesia  con  los  ren-> 
didos.  Un  caso  que  sucedió  por  este  motivo  mani- 
fiesta su  delicadeza.  Un  oficial  de  caballería  es- 
pañol ,  llamado  Alonso  de  Sotomayor ,  prisionero 
del  famoso  Bayard ,  y  tratado  por  él  con  toda  ui^ 
banidad  y  cortesía ,  habia  recibido  su  libertad  por 
aa  rescate  moderado.  El  español  publicaba  haber 
sido  tratado  por  sa  vencedor  dura  é  ignominiosa- 
mente: lo  qual,  llegando  á  noticia  del  pundono- 
roso Bayard ,  hizo  que  al  instante  retase  á  sa  con- 
trario desmintie'ndole.  Rehusaba  el  español ,  según 
se  dice ,  la  batalla ;  pero  el  Gran  Capitán  le  obli- 
gó á  aceptarla ,  diciéndole :  que  era  preciso  hacer 
olvidar  sus  injuriosas  palabras  con  la  gloria 
del  combate ,  ó  sufrir  el  castigo  que  merecía  por 
ellas»  Tuvo  pues  que  salir  al  campo ,  donde  el 
francés  le  esperaba.  £1  español  era  alto,  robus- 
to y  membrudo :  el  francés ,  pequeño  y  delicado, 
manifestaba  mas  agilidad  que  fuerza ,  apocada  en 
aquellos  dias  por  unas  quartanas  que  padecia.  To- 
dos le  creian  vencido ,  y  mas  al  ver  que  las  ar- 
mas del  combate  eran  las  de  un  hombre  de  armas« 


Tn6  Sotomayor  á  aturdir  á  sa  contrarío,  dándolo 
golpes  en  k  cabeza  atropelladamente;  pero  Ba- 
jaid,  sapliendo  con  el  arte  lo  que  le  faltaba  de 
faena,  hirió  primero  en  na  ojo  al  español;  y  á  la 
acción  de  alzarse  este  con  toda  su  (uña  para  yeiw 
garse  de  aquella  herida,  dexó  descubierta  la  gar- 
ganta por  la  juntura  de  la  gola,  donde  Bayard 
con  celeridad  increible  le  metió  un  puñal :  la  san- 
gre salió  á  borbotones ;  y  Sotomayor  cayó  muerto 
con  grande  alegria  de  los  franceses ,  y  sin  ningún 
sentimiento  de  los  españoles,  indignados  de  su 
nuda  lengna  é  indigno  proceder. 

Entretanto  los  dos  Generales,  observándose 
recíprocamente  ,  no  perdonaban  ocasión ,  ni  excu- 
saban diligencia  para  atacarse,  y  sacar  ventajas 
solidas  de  este  ardor  y  bizarria  de  sus  soldados. 
Los  franceses  habian  tomado  á  Canosa ,  donde  es- 
taha  Pedro  Navarro,  que  no  teniendo  bastante 
número  de  gente  para  defenderla,  con  acuerdo  de 
Gonzalo  la  habia  rendido,  pero  saliendo  de  alli 
las  banderas  desplegadas,  y  al  son  de  las  trompe- 
tas y  atambores  con  todos  los  honores  de  la  guer- 
><u  En  aquella  plaza  estableció  el  Duque  de  Ne- 
ttoors  su  quartel  general,  y  desde  alli  molestaba 
y  estrechaba  á  los  nuestros,  cortándoles  los  con- 
voyes, sorprehendiendo  las  partidas  que  salian  á 
hacer  víveres,  y  á  veces  ocupando  los  lugares  ve- 
cinos á  Barleta  para  cerrarla  de  mas  cerca.  Gon- 


%S6  feSVAJÍ^LSS  CXLZBRXS* 

xalo  oponía  iguales  ardides  á  estos,  igual  activi- 
dad ;  pero  con  mas  prudencia  j  mas  fortuna.  Sa 
objeto  era  mantenerse  en  Barleta  hasta  que  llega- 
sen de  España  y  de  Alemania  los  socorros  de  hom- 
bres que  tenia  pedidos  para  igualar  sus  fuerzas 
con  las  del  enemigo.  Entretanto  todos  los  contor- 
nos sufrian  los  estragos  de  las  correrias  de  uno  y 
otro  campo.  Los  que  mas  sufrian  estos  daños  eran 
los  infelices  pastores  del  Ahmzzo,  que  teniendo 
que  conducir  sus  ganados  á  ks  tierras  ocupadas 
de  uno  y  otro  exército^  dehian  sufrir  el  veza- 
men  de  estos  ó  aquellos ,  6  de  ambos  á  un  tiempo* 
Creyendo  á  los  franceses  mas  fuertes,  habían  saca- 
do seguro  de  su  General;  el  qual  efectivamente 
cubrió  su  marcha  y  sus  pastos  con  sus  tropas.  Pero 
Gonzalo ,  impelido  por  una  parte  de  la  necesidad 
de  víveres  que  tenía  su  exército ,  y  por  otra  de  la 
utilidad  de  castigar  el  desprecio  que  hadan  de  su 
autoridad  y  su  fuerza ,  dispuso  varias  celadas  y 
correrias  encomendadas  casi  siempre  á  Don  Diego 
Mendoza ,  el  Aquiles  de  los  nuestros ;  en  las  quales 
robaron  muchos  millares  de  cabezas.  Quejáronse 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  se  irían 
á  los  lugares  ásperos  del  país,  si  no  eran  mejor  de- 
fendidos. £1  Duque  se  acercó  á  Barleta  con  sos 
gentes,  cañoneó  el  puente  del  Ofanto^  con  intento 
de  derribarle,  y  envió  un  trompeta  á  desafiar  á 
los  nuestros.  Gonzalo,  que  quería  quebrantar  algon 
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Canto  el  ímpeta  fraaces  con  la  tardanza,  respon- 
dió: que  él  BStaba  acostumbrado  á  combatir 
quando  ¡a  ocasión  y  la  conveniencia  lo  pedian, 
y  no  quando  d  su  enemigo  se  le  antojaba :  y  asi 
que  aguardase  d  que  los  suyos  herrasen  los  ca» 
tallos  f  y  afilasen  las  espadas.  Nemours ,  creyen- 
do baber  intimidado  á  los  españoles ,  dio  la  vuel« 
ta  á  Canosa;  pero  apenas  había  comenzado  su 
marcha,  quando  el  Gran  Capitán,  ordenadas  sus 
haces,  salió  de  Barleta ,  y  empezó  á  inquietarle  en 
sa  retirada.  Envióle  un  trompeta  á  anunciarle  que 
ya  iba,  y  que  le  aguardase;  á  lo  que  contestó  el 
francés,  que  ya  estaba  muy  adelantado  el  dia, 
y  que  él  no  escusaria  la  batalla  y  quando  los  es^ 
pañoles  se  acercasen  tanto  d  Canosa  como  él  se 
habla  acercado'  á  Barleta, 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza 
haUa  sido  hecho  prisionero  La  Motte ,  capitán  de 
la  partida  francesa  con  quien  se  había  peleado.  Por 
la  noche  en  el  convite  celebrado  por  Mendoza  en 
celebridad  de  la  victoria  conseguida ,  La  Motte, 
que  asistía  á  ¿1 ,  llevado  de  su  petulancia  natural, 
tal  vez  acrecentada  con  el  vino ,  se  dexó  decir  que 
los  italianos  eran  una  triste  y  pobre  gente  para  la 
guerra,  ün  español  llamado  Iñigo  López  de  Aya- 
la  sacó  la  cara  por  ellos ,  y  dixo  al  frigices  que 
había  en  el  exárcito  italianos  tan  buenos  caballe- 
108  como  los  mejores  del  mundo :  mantúvose  La 
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Motte  en  lo  que  había  dicho,  y  ofreció  hacerlo 
bueno  en  el  campo  con  cierto  número  de  gaerre- 
ros  que  se  escogiesen  de  una  y  otra  parte.  Llegó 
esta  conversación  á  oídos  de  Próspero  Colonna,  el 
qual  zeloso  del  honor  de  su  nación ,  después  que 
se  aseguró  de  la  certeza  del  hecho,  y  de  que  La 
Motte  se  afirmaba  en  su  desprecio,  formalizó  el 
desafio  proyectado,  con  licencia  que  obturo  del 
General.  Los  combatientes  habían  de  ser  trece 
contra  trece ,  y  se  pactó  que  los  rendidos ,  ademas 
de  perder  el  caballo  y  las  armas ,  hubiesen  de  pa- 
gar cien  ducados  cada  uno  por  su  rescate.  Hizo 
Gonzalo  á  los  italianos  concurrentes  toda  dase  de 
honras ,  como  si  á  su  valor  estuviese  fiada  la  for- 
tuna de  aquella  guerra:  y  porque  el  Duque  no 
quería  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver  si 
podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio ,  Gonza- 
lo dixo  que  él  aseguraba  el  campo  á  todos.  Salie- 
ron los  italianos  bien  amaestrados  por  Próspero 
Colonna ,  y  pertrechados  de  todas  armas :  llegaron 
al  campo ,  dióse  la  señal  y  y  se  encontraron  unos 
con  otros  con  tal  ímpetu  que  las  lanzas  se  les  que- 
braron: entonces  echaron  mano  á  las  otras  armas, 
y  con  las  hachas  y  los  estoques  se  procuraban 
ofender  quanto  podian.  Eran  de  grande  esfuerzo 
los  franceses ;  pero  los  italianos,  mas  diestros ,  en  el 
«spacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
campo,  menos  uno  que  quedó  muerto,  y  otro, 
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que  haUendo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque 
de  sus  enemigos,  vino  al  suelo  mal  herido,  y  ha« 
I»era  acabado  también,  si  los  jaeces  no  se  bubie^ 
ran  interpuesto ,  declarando  á  los  italianos  vence- 
dores. Sstos  salieron  del  campo  con  sus  doce  pri- 
fioneros  delante,  y  se  presentaron  al  Gran  Capi-. 
tan,  qae  los  hizo  cenar  consigo  aquella  noche, y 
los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

Jjsl  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  ad<» 
qairida  por  los  españoles  en  estos  combates  parti-* 
calares,  que  se  dieron  mientras  su  estancia  en  Bar* 
leta.  Habia  alzado  banderas  por  España  la  villa 
de  Castellaneta,  sorprehendida  por  Luis  de  Her- 
rera y  Pedro  Navarro,  á  quien  después  de  la  pér- 
dida de  Canosa  envió  Gonzalo  á  defender  á  Ta- 
ranto.  Nemours  previno  sus  gentes  para  castigar 
aquel  pueblo ,  y  ocuparle  otra  vez  5  y  el  Gran  Ca- 
pitán, para  distraerle,  ó  para  vengarse  anticipada- 
mente ,  con  una  parte  de  sus  tropas  salió  en  per- 
tona  á  combatir  á  Rubo.  Era.  esta  una  plaza  mu^ 
fuerte  ,  defendida  por  quatro  mil  hombres  manda- 
dos por  Paliza ,  uno  de  los  oficiales  franceses  mas 
distinguidos ,  y  Comandante .  en  el  Abruzzo.  An- 
duvieron los  españoles  seis  leguas ,  y  al  ser  de  dia 
llegaron  á  Rubo,  y  empezaron  á  batir  el  muro 
con  la  artillería :  luego  que  fue  abierta  la  brecha 
le  precipitaron  en  ella,  y  se  trabó  la  batalla  con 
igual  ardor  cpe  si  fuera  en  campo  raso.  Duró  el 
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combate  siete  horas ,  y  todavía  se  dilatara,  si  Pa- 
liza herido  no  hubiera  tenido  que  retirarse,  j  al 
fin  que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el  lugar,  y 
le  pusieron  á  saco:  fueron  grandes  los  despojos 
que  alli  consiguieron;  hicieron  prisioneros  de  mo- 
cha cuenta ;  sin  los  vecinos  de  Rubo ,  que  todos, 
hombres  y  mugeres,  quedaron  al  arbitrio  del  ven- 
cedor. Gonzalo  cuidó  de  que  se  guardase  todo  res- 
peto al  sex6 ,  y  luego  que  volvió  á  Barleta  dio  li- 
bertad á  las  mugeres  sin  rescate,  y  á  los  hombres 
por  un  precio  moderado ;  pero  á  los  franceses  los 
trató  con  mas  rigor ,  y  los  envió  de  remeros  á  las 
galeras  de  Lezcano.  Preguntado  despnes  por  eúa. 
severidad ,  contestó  que  siendo  tomados  por  asal- 
to, el  no  pasarlos  por  las  armas  era  una  grada 
que  le  debían.  Nemours ,  avisado  del  peligro  de 
B.ubo  antes  que  pudiese  forzar  á  Castellaneta, 
voló  al  instante  á  socorrerle ,  y  fue  doblemente  in- 
feliz ;  porque  no  ganó  la  plaza  que  atacaba ,  y  no 
pudo  amparar  á  la  otra  del  desastre  que  la  vino. 
Con  estas  ventajas,  y  los  socorros  que  de 
quando  en  quando  les  llegaban,  ya  de  Sicilia  ya 
de  Venecia ,  pudieron  los  españoles  sufrir  por  síe« 
te  meses  la  estancia  en  un  pueblo ,  donde  á  cada 
momento  estaban  apurados  por  la  falta  de  víveres. 
Murmuraban  sí ,  y  se  quejaban ;  pero  al  parecer 
Gonzalo,  al  ver  aquella  frente  intrépida,  aquel 
semblante  magestiioso,  la  dignidad  que  sobresalí^ 
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en  so.  bella  figura,  y  la  alaría  y  serenidad  que 
siempre  ostentaba ;  al  oír  la  confianza  con  que  les 
asegaraba  qae  pronto  se  verían  en  la  abundancia  y 
ea  la  rictoría,  todos  se  aquietaban ,  y  por  fortuna 
algonos  socorros  llegaban  tan  á  tiempo,  que  la 
confianza  que  tenían  en  sus  palabras  era  completa. 
Sucedió  en  aquellos  días  que  una  nave  de  Sicilia 
arribó  allí  con  una  gran  porción  de  trigo ,  y  otra 
▼eneciana  cargada  de  municiones  y  armas.  Gon- 
zalo lo  compró  todo ,  y  repartió  los  morriones ,  oo« 
tas,  sobrevestes  y  demás  pertrechos  por  su  ez^rcí- 
to  con  tal  profusión ,  que  aquellos  mismos  solda- 
dos que  antes  desnudos  y  andrajosos  presentaban 
el  aspecto  de  la  indigencia  y  de  la  miseria,  ya  se 
mostraban  con  todos  los  arreos  de  la  elegancia. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando  en- 
tonces á  toda  prisa:  la  perdida  de  Castellaneta  y 
la  <!e  Rubo,  Áubigni  vencido  y  preso  junto  á  Se- 
minara por  un  refuerzo  de  tropas  españolas ,  veni- 
das últimamente  á  Calabria  j  las  galeras  de  Lez- 
oano  vencedoras  de  la  esqnadra  francesa  delante 
de  OK'anto ;  los  dos  mil  infantes  que  se  esperaban 
de  Alemania  llegados  á  Barleta;  todo  anunciaba 
que  el  viento  de  la  fortuna  soplaba  en  favor  de 
Espa6a ,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  á  la  contien- 
da. En  Barkta  era.ya  imposible  mantenerse  por 
la  dita  de  víveres ,  y  el  peligro  de  la  peste  que 
y 9  sinti^dose  en  su- recinto;  Gonzalo,  resuelto 
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á  abandonar  aqael  puesto ,  annnció  al  Daqae  d» 
Nemours  su  determinación;  mandó  venir  á  si  4 
Navarro  y  á  Herrera ,  y  salió  por  fin  de  la  pla- 
za. Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mismo  sitio 
donde  en  otro  tiempo  fue  Canas ,  tan  afiebre  por 
la  rota  que  Aníbal  dio  alli  á  los  romanos;  y  al 
otro  dia  se  dirigió  á  Cirinola,  diez  y  siete  mi— 
Uas  distante,  donde  los  enemigos  tenian  grandes 
repuestos  de  víveres  y  municiones.  £1  General 
francés,  sabida. la  marcha  de  su  adversario,  re» 
unió  también  sus  tropas, y  corrió  en  su  seguimien- 
to :  asi  ^  nubes  acumuladas  tanto  tiempo  sobre 
Barkta ,  vinieron  á  descargar  su  furia  en  Girino- 
la,  donde  la  suerte  de  Ñapóles  iba  á  decidirse  sin 
retorno. ' 
*7  aJ)tU        No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicie- 
de  i5o3.  ron  aquel  dia  los  nuestros  ningún  suceso  afortuna* 
do.  Era  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y 
arenoso,  el  calor  del  dia  grande,  y  superior  la 
fatiga :  caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed 
y  de  cansancio ;  algunos  sofocados  morian.    En 
vano  hallaron  pozos  con  agua :  esta ,  mas  propia 
para  bestias  que  para  hombres ,  si  les  apagaba  la 
sed ,  {os  dexaba  inútiles  á  marohar.  Algunos  odres 
llenos  de  agua  del  Ofanto.,  que  Gonzalo  habia  he* 
cho  prevenir  á  su  salida  de  Canas ,  no  eran  b^s* 
tantes  al  ansia  y  necesidad  qae  todos  tenian:  uno 
y  otro  auñlio  servia  mas  de  oonfosion  que  dt  ali« 
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vio*  Gonzalo  en  aqnel  aprieto  levantaba  á  los  cai« 
dos;  animaba  á  los  desmajados;  dábales  de  beber 
por  su  mano,  y  mandando  qne  los  caballos  subie- 
sen á  las  ancas  á  los  infantes ,  dio  el  exemplo  con 
la  orden,  subiendo  en  el  sujo  á  un  alférez  ale-« 
man.  Si  los  enemigos ,  que  ja  se  babian  movido  á 
seguirlos,  los  hubieran  alcanzado  en  la  llanura, 
teman  conseguida  la  victoria.  Asi  toda  el  ansia  de 
Gonzab  era  por  llegar  al  sitio  donde  proyectaba 
sentar  su  campo ,  j  esperar  allí  el  ata^e  de  los 
fraoceses*. 

Cerinola  está  situada  sobre  una  altura ,  j  ea 
el  declive  que  forma  el  cerro  había  plantadas  mu« 
chas  viñas ,  defendidas  por  un  pequeño  foso.  En 
este  recinto  sentó  su  real  Gonzalo ,  agrandando  el 
foso  quanto  lo  permitió  la  premura  del  tiempo, 
levantando  el  borde  interior  á  manera  de  rebellin, 
J  guarneciéndole  á  trechos  con  garfios  j  puntas  de 
hierro,  para  inutilizar  la  caballeria  enemiga.  Re- 
oogiércMise  al  fin  las  tropas  al  campo ,  j  habiendo 
encontrado  agua ,  el  ansia  de  apaciguar  la  sed  loa 
poso  en  confiísion ,  de  manera  que  toda  la  habili- 
dad de  Gonzalo  j  de  sus  oficiales  apenas  era  bas« 
t^e  para  llamarlos  al  deber  j  ponerlos  en  orden. 
Bn  esto  el  polvo  anunciaba  ja  la  venida  de  los 
enemigos ,  j  los  corredores  vinieron  á  avisarlo  al 
^^eneraL  Eran  los  nuestros  cinco  mil  j  quinientos 
^Emtes,  j  rail  j  quinientos  caballos  entre  hom*^ 
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bres  de  amias,  arqaeros  y  ginetes.  Oonxalo  los 
dividió  en  tres  esquadrones  y  que  colocó  en  tres  di- 
versas calles ,  que  formaban  las  vifias :  nno  de  es- 
pañoles mirando  hacia  Cerínola ,  mandado  por  Fí- 
zarro ,  Zamudio y  Y illalba :  otro  de  alemanes,  re- 
gido por  capitanes  de  su  nación ;  y  el  tercero  de 
españoles ,  al  cargo  de  Diego  Garcia  de  Paredes  j 
Pedro  Navarro ,  apostado  junto  á  la  artillería  pa- 
ra ayudarla  y  defenderla :  flanqueó  estos  cuerpos 
con  los  hombres  de  armas ,  que  dividió  en  dos 
trozos ,  mandados  por  Diego  de  Mendoza  y  Prós- 
pero Colonna :  á  Fabricio  su  primo  y  á  Pedro  de 
Paz  dio  el  cuidado  de  los  caballos  ligeros,  qae 
puso  fuera  de  las  viñas  para  que  maniobrasen  con 
fiícilidad.  La  pausa  que  hicieron  los  franceses, 
consultando  lo  que  habian  de  hacer ,  dio  lugar  á 
estas  disposiciones,  y  á  que  la  gente,  tomando  al' 
gun  respiro ,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  es* 
píritu  á  la  pelea.  La  excesiva  fatiga,  que  habían 
Sufrido  aquel  dia ,  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su 
resistencia,  quando  Paredes,  viéndole  todo  su- 
mergido en  estos  pensamientos:  Para  ahora  y  S^ 
ñor,  le  dice ,  es  Tíecesaria  tajírmera  de  cora' 
zon  que  siempre  soléis  tener:  nuestra  causa  es 
justa:  la  victoria  será  nuestra,  y  yo  os  la  pro- 
meto con  los  pocos  españoles  que  aqui  somos* 
Gonzalo  admitió  agradecido  el  venturoso  anondO) 
y  se  preparó  á  recibir  al  enemigo. 
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Bstaba  ya  para  caer  la  noche,. y  Kemours, 
mas  prudente  que  dichoso ,  quería  dilatar  el  ata« 
que  para  el  día  siguiente  5  peib  sus  oficiales ,  prin* 
cipalmente  Alegre,  creyendo  ja  asir  la  victoria ,  y 
acabar  con  aquel  exército  fugitivo  ^  opinaban  qna 
le  acometiese  al  instante ,  y  Alegre  anadia  que  no 
pedia  esto  diferirse  sin  nota  de  cobardia.  A  esta 
ttcrepadon  Nemonrs,  picado  vivamente ,  da  la 
tefiat  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  de  la 
vangoardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas. 
Seguíale  Chandenier ,  Coronel  de  los  suizos ,  con 
otro  esquadron^  donde  ibfi  toda  la  in&nteria,  y 
últimamente  Alegre,  con  los  caballos  ligeros,  cer« 
raba  las  líáeas,  que  no  se  presentaban  totalmente 
de  firente,  sino  con  algún  intervalo  retrasada  una 
de  otra.   Comenzó  á  disparar  la  artillería,  que 
era  igual  de  una  y  otra  parte  5  pero  con  algún 
mas  daño  de  los  franceses ,  por  dominarlos  la  es- 
paüola  desde  la  altura.  A  las  prímeras  descargas 
un  accidente  hace  volar  la  pólvora  de  los  nues- 
tros, y  U  llamarada  que  levanta  parece  abraáar 
todo  el  campo:  se  anuncia  este  revés  á  Gonzalo, 
y  A  con  cara  alegre  contesta:  Buen  ánimo,  ami^ 
gos;  esas  son  las  luminarias  de  la  victoria.  El 
Duque  de  Nemours  y  su  esqnadron,  para  liber- 
tarse del  mal  que  les  hacia  la  artillería ,  acometie- 
ron la  lanza  en  rístre ,  y  á  toda  carrera,  contra  la 
parte  de  donde  les  venia  el  daño ;  mas  halláronse 
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allí  atajados  por  el  foso,  por  los  garfios  át  hierro^ 
y  por  la  resisteoda  qae  les  hizo  el  tercio  qiie  man- 
daba Paredes;  siéndoles  forzoso  dar  el  flanco  á 
los  naestrosi  y  correr  á  bascar  otro  plu-age  menos 
defendido  para  saltar  al  campo*  En  e^  ocasión 
tuvieron  que  sufrir  todo  el  íiiego  de  la  esoopet». 
ría  alemana,  que  estaba  mas  allá:  entonces  cajó 
el  General  francés  muerto  de  un  arcabuzazo,  y  los 
caballos  que  le  s^uian,  sin  gefe  y  sin  orden,  oo» 
menzaron  á  bnir.  El  esquadron  mandado  por  Chan- 
denier  quiso  probar  mejor  fortuna ;  pero  fue  reci- 
bido por  la  infantería  española ,  que  lanzaba  todas 
gús  armas  arrojadizas  contra  ellos ,  y  no  hizo  efecto 
ninguno.  El  mismo  Chandenier ,  que  por  la  bizar- 
ría y  brillo  de  sus  armas ,  y  por  su  arrojo  llamaba 
hacia  sí  la  atención  y  los  tiros,  cayó  también  sin 
Y  ida:  caen  al  mismo  tiempo  los  mejores  capita- 
nes suizos,  y  el  desorden  que  esto  causa  hace  in- 
clinar la  victoria  hicia  los  españoles.  Estos  que- 
riendo apurar  su  ventaja  salieron  de  sus  lineas. 
Paredes,  al  frente  de  su  tercio,  y  el  Gran  Capi- 
tán con  los  hombres  de  armas,  arrollan  por  todas 
partes  á  los  enemigos ,  que  á  pesar  del  valor  que 
emplearon  Alegre  y  los  Príncipes  de  Melfi  y 
Bisiñano ,  que  iban  en  la  retaguardia  francesa ,  se 
vieron  rotos  y  dispersos ,  y  se  abandonaron  á  la 
Inga.  La  noche  detuvo  el  alcance ,  y  atajó  la  joot* 
tandad :  Próspero  Colonna  entró  siji  resistencia  ea  - 
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d  campamento  enemigo ,  y  viendo  cerracla  la  no-* 
die  9  se  alojó  en  la  tienda  del  General  francés ,  de 
coya  mesa  y  cena  diffrató ,  causando  con  su  aa« 
sencía  la  mayor  angustia  á  su  pñmo  Fabricio  y 
al  Gran  Capitán,  que  Tiendo  que  no  volvía,  le 

lloraban  por  muerto* 

Este  fue  el  éx\to  de  la  batalla  de  Cerinola ,  que 
A  se  r^ula  por  el  número  de  los  combatientes ,  y 
por  los  muertos,  no  se  contará  entre  las  mas  gran- 
des; pero  que  se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto 
y  conducta  del  General  vencedor,  y  por  las  con* 
seqiiencias  importantes  que  tuvo.    Los  exercitos 
eran  casi  iguales ,  ó  algo  superior  el  de  los  france- 
ses: de  estos  murieron  cerca  de  quatro  mil ,  y  de  los 
nuestros  algunos  dicen  que  ciento ,  otros  que  nue- 
ve. La  acertada  elección  de  terreno ,  y  el  auxilio 
sacado  del  foso ,  unido  á  la  temeridad  de  los  ene-* 
migos ,  dieron  la  victoria ,  y  la  hicieron  poco  eos» 
tosa;  á  pesar  de  ser  su  caballería  tan  superior, 
que  Gonzalo  afirmaba  que  semejante  esquadron 
de  hombres  de  armas  no  habia  venido  á  Italia 
mocho  tiempo  habia. 

Al  día  siguiente  se  halI6  entre  los  muertos  el 
General  francés ,  á  cuya  vista  no  podo  el  vencedor 
dexar  de  verter  lágrimas,  considerando  la  triste 
soerte  de  un  caudillo  joven ,  bizarro  y  galán  en  su 
persona ,  con  quien  tantas  veces  habia  conversado 
como  amigo  y  como  aliado.  Hizole  llevar  á  Bar- 
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leta  y  donde  se  hicieron  sus  exequias  con  la  misóla 
magnificencia  y  bizarría  que  si  fuesen  Celebradas 
por  sus  huestes  vencedoras ;  j  ¿1  se  dispuso  á  se* 
gnir  el  rumbo  que  le  señalaba  su  buena  estrella. 

Gerinola,  Canosa,  Melfi,  y  todas  las  pro* 
vincias  convecinas ,  se  rindieron  al  vencedor ,  que 
al  instante  dirigió  su  mat'cha  á  Ñapóles  á  apo- 
derarse de  aquella  capital  Llegado  á  Aterra »  sa- 
lieron á   recibirle  los   síndicos  de  la  ciudad,  i 
cumplimentarle  por  su  victoria,  y  á  rogarle  que 
entrase  en  ella,  donde  en  sus  manos  jurarían  la 
obediencia  al  Rey  Católico.  La  entrada  en  Ñapó- 
les se  celebró  con  un  aparato  real ,  como  si  el  ob- 
sequio se  hiciese  á  la  persona  misma  del  nuevo 
Monarca:  la  ciudad  juró  obediencia  á  España, y 
Gonzalo ,  en  nombre  del  Rey,  les  juró  la  conser- 
vación de  sus  leyes  y  privilegios.  Eue  esta  entra- 
s5o3.   da  á  diez  y  seis  de  Mayo.  Asi  en  poco  mas  de 
ocho  años  los  napolitanos  habian  tenido  siete  Re- 
yes. Fernando  I ,  Alfonso  II ,  Pernando  II,  Car- 
los VIII 5  Federico  III ,  Luis  de  Francia  y  Fer- 
nando el  Católico.  Nación  incapaz  de  defenderse; 
incapaz  de  guardar  £e :  entregándose  hoy  al  que 
es  vencedor ,  para  ser  mañana  del  vencido ,  si  acá* 
so  la  suf'rte  se  declara  en  favor  suyo :  sus  guerre- 
ros, divididos  entre  los  dos  campos  concurrentes, 
pasándose  de  una  parte  á  otra  á  cada  instante,  y 
labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  se  le  echa- 
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por  los  exirangeros :  el  pueblo  nulo ,  y  esclavo 
del  prímero  que  llegaba.  Si  hay  alguxta  nación  de 
qaim  deba  tenerse  á  un  tiempo  lástima  y  des* 
precio  y  esta  es  sin  duda  alguna:  como  si  los  sa- 
ciríficios  necesarios  para  mantener  las  instituciones 
míUtares  y  civiles ,  que  bastasen  á  defenderla  da 
las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen  jamas  comparar- 
se con  la  desolación  y  el  estrago  causados  por  es- 
tas guerras  de  ambición  y  de  concurrencia  extraña. 
Quedaban  sin  embargo  por  ganar  los  dos  cas- 
tillos de  Ñapóles ,  defendidos  con  una  gnarnicioiy 
nimierosa ,  y  bastecidos  de  todo  lo  necesario  para 
ana  larga  resistencia.  Gonzalo ,  antes  de  marchar 
á  Gaeta ,  donde  estaban  recogidas  las  reliquias  del 
exéráto  enemigo ,  quería  reducir  aquellas  dos  for- 
talezas ,  para  dexar  enteramente  asegurada  la  ca- 
pital^ Hallábase  en  el  ex^rcito  Pedro  Navarro :  y 
sa  destreza  y  su  pericia  en  la  construcción  de  las 
minas,  eran  un  poderoso  recurso  para  vencer  las 
dificultades  casi  insuperables  ^  que  presentaban  loi 
castillos  en  sa  rendición.  Embistióse  primeramente 
á  Castelnovo  ;  y  tomado  un  pequeño  fuerte  dicho 
la  torre  de  San  Vicente  que  está  antes ,  Navarro 
dispuso  sus  minas ,  y  las  llevó  hasta  debaxo  de  la 
maralla  principal  del  castillo.  En  tal  estado  se  in- 
timó á  los  sitiados  que  se  rindiesen ;  y  ellos ,  con- 
fiados en  la  fuerza  de  la  plaza ,  no  solo  desecharon 
la  intimación,  sino  que  amenazaron  al  trompeta 
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de  matarle,  si  volvía  otra  vez  con  semejante  men» 
sage.  En  seguida  pegóse  fuego  á  la  mina,  y  elh, 
reventando ,  abrió  por  mil  partes  la  muralla ,  que 
dexando   una  gran  boca  abierta,  con  espantoso 
ruido  y  estrago  miserable  de  la  gente  que  había 
encima ,  vino  al  suelo.  Acometió  al  instante  Na- 
varro con  los  suyos,  y  anunciándose  á  Gonzalo 
que  se  estaba  asaltando  ya  el  castillo,  salió  cor- 
riendo ,  embrazado  su  broquel ,  á  animar  sa  gente 
y  hallarse  presente  al  combate.  Este  fue  furioso  j 
porfiado:  toda  la  gente  de  la  ciudad  se  subió  á 
contemplarle  desde  las  azoteas  y  torres  de  las  casas, 
y  á  juicio  de  todos  jamas  los  españoles  manifesta* 
ron  tal  impetuosidad  ni  osadia.  Ganaron  primero 
el  adarbe;  y  los  enemigos,  que  se  retrajeron  á 
las  puertas  del  castillo  con  intento  de  levantar  los 
dos  puentes  que  le  defendían ,  no  lo  hicieron  con 
tal  prontitud  que  los  españoles  no  llegasen  al  mis- 
mo tiempo.  Ganaron  el  uno  Ocampo ,  Navarro  y 
otros  españoles:  el  otro  ya  habían  logrado  los 
franceses  levantarle ,  quando  Felaez  Berrío ,  gen« 
tilhombre  de  Gonzalo,  que  estaba  allí,  asido  de 
un  brazo  á  los  maderos ,  y  subiendo  con  ellos,  pudo 
colgado  en  el  ayre  cortar  con  la  espada  las  amar- 
ras de  que  estaban  suspensos:  cayó  entonces  el 
puente  otra  vez ,  y  ¿1  entró ,  acompañado  de  dos 
soldados,  y  entre  los  tres  sostuvieron  el  ímpetn 
enemigo  hasta  que  acudieron  mas  españoles,  y  en- 
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tre  todof  «rroQaron  á  los  contrarios.  Tíos  franco» 
tei  al  fin  se  entraron  en  la  cindadela  9  y  pudieron 
cenw  las  pnertas.  Entonces  el  combate  se  hizo 
mas  espantoso :  los  nuestros ,  ayudados  de  las  ha» 
chas,  picos  j  máquinas,  pugnaban  por  derribar* 
las, y  los  franceses  desde  arriba,  con  cal,  con  pie* 
dras,  con  aceyte,  con  fuego,  con  todo  lo  que  el 
fiuor  ó  el  temor  les  suministraba ,  ofendian  á  los 
españoles;  que  terribles,  aumentando  siempre  su 
furor  y  ta  ímpetu,  batían  por  todos  lados  la  fbrta« 
lesa.  Comenzaba  el  enemigo  á  Saquear,  y  movia 
ya  condiciones  de  entrega :  quando  de  resultas  de 
haberse  abrasado  cincuenta  españoles  con  la  pól- 
vora y  artificios  de  fuego ,  que  los  sitiados  les  ar-« 
rojaban;  embravecidos  de  nuevo  volvieron  al  com- 
bate con  un  furor  tal,  que  entraron  por  todas  par* 
tes  el  faerte,  cuyos  defensores  perecieron  todos,  á 
excepción  de  unos  pocos  que  se  rindieron  á  mer<« 
oed  de  Gonzalo.  Concedió  este  á  sifs  soldados  el 
•ioo  del  castillo  eñ  premio  de  su  valor ,  y  ellos  se 
trrojaion  al  instante  sobre  las  inmensas  riquezas 
qoe  oontenia ,  atesoradas  alli  por  los  franceses.  En 
tu  furor  y  en  su  codicia  no  perdonaron  ni  aun  á 
las  municiones ,  que  el  General  habia  mandado  se 
<X)mervasen.  Quando  se  los  quiso  reprimir,  dixe- 
lOD,  que  debiéndoseles  tantos  días  de  paga ,  y  te- 
lúendo  aquellas  riquezas  delante  ganadas  con  su 
*ttgre  j  su  sudor,  querian  pagarse  por  su  mano. 
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Gonzalo  les  dexó  hacer,  proponiéndose  comprar^ 
les  después  los  artículos  necesarios;  y  porque  al* 
gunos,  menos  expeditos  y  afortunados ,  se  lasti* 
maban  de  lo  poco  que  habian  cogido  en  d  saqueo, 
su  generoso  General,  id  y  les  dixo,  é  mi  ana, 
ponedla  toda  d  saco,  y  que  mi  liberalidad o$ 
indemnice  de  Vuestra  pocajortuna*  No  bien  fbe* 
ron  dichas  estas  palabras ,  qoando  aqaellos  mise- 
rables corrieron  al  palacio  de  Gonzalo ,  que  esta- 
ba alojado  con  la  mayor  magnificencia  ;  y  unién- 
doseles mucha  parte  del  pueblo ,  le  despojaron  to« 
do ,  sin  perdonar  ni  mueble ,  ni  cortina ,  ni  comes* 
tibie,  desde  las  salas  mas  altas  hasta  las  cuevas  mas 
profundas.  Ganado  asi  el  castillo ,  puso  en  él  por 
alcayde  á  Ñuño  de  Ocampo,  mandó  que  en  él  se 
quedase  para  guardarle  la  compañía  de  Pedro  Na« 
Tarro,  donde  estaban  los  mas  valientes  soldados 
del  exército ,  y  á  Navarro  mandó  que  sin  diladon 
combatiese  el  otro  castillo ,  que  llaman  del  Ovo. 
Este  siguió  >la  misma  suerte ;  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses ,  porque  el  efecto  de  las  mi- 
nas fue  mas  espantoso. 

La  armada  francesa ,  que  habia  llegado  al  otro 
dia  de  la  toma  de  Gastelnovo,  tuvo  que  retirar- 
se á  Iscla,  en  donde  tampoco  fue  admitida  por 
haberse  ya  alzado  en  aquella  isla  la  bandera  de 
España ,  y  tuvo  que  volverse  sin  hacer  efecto.  El 
Gran  Capitán,  aun  antes  de  que  ae  rindiese  el  se« 


sc#  eaAv  eAPZTAír*  sSS 

gando  easfíllo ,  rennido  el  grueso  del  éxháto ,  aa« 
lió  de  Ñapóles ,  y  rendidos  San  Germán  y  Roca 
GaiBerma,  el  campo  al  fin  se  asentó  sobre  Gaefa* 
Esta  pku ,  ya  fuerte  y  casi  inexpognaUe  por  tm 
sifaacion ,  estaba  defendida  por  Alegre ,  que  ha« 
bia  Devado  alli  todas  las  reliquias  del  ezército  veo* 
cido  en  Cerinola :  alli  estaban  los  principales  ba- 
rones qae  seguían  e|  partido  de  Francia,  los  Früt* 
cipes  de  Bisiñano  y  Salemo,  el  Duqoe  de  Ariano, 
d  Marques  de  Lochito  y  otros :  tenian  por  sayt 
la  mar,  y  el  Marques  de  Saluzo,  que  traía  on  so* 
corro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  ▼eni^ 
da  de  un  exercito  francés.  Empegóse  á  batir  la 
plaza ;  y  aunque  Navarro  ,  después  de  allanado  el 
castillo  del  Ovo ,  vino  á  reunirse  con  Gonzalo ,  y 
reforzaba  con  sus  ardides  y  su  arte  las  operaciones 
del  sitio,  naila  se  adelantaba  en  ¿1.  Los  sitiados, 
cada  vez  mas  orgullosos  con  su  número  y  la  veo* 
taja  de  su  posición,  despreciaban  á  su  enemigo,  y 
ofendían  con  tal  acierto ,  que  muchos  soldados  y 
oficiales  perecieron,  entre  ellos  Don  Hugo  de  Car- 
dona, tiernamente  querido  de  Gonzalo.  Asi.  que 
despaes  de  llorar  amargamente  este  desastre,  co^ 
nocida  la  inutilidad  de  continuar  por  entonces  el 
ataque,  mientras  no  fuese  dueilo  del  mar,  y  no  qu^ 
nendo  enflaquecer  su  gente  en  el  nuevo  peligro  que 
presentaban  las  cosas ,  apartó  el  real  de  Gaeta,  y  sa 
retraxo  á  Castellón, situado  no  mny  lejos  de  allí. 


«84  xsyáI^olxs  «üx^nAM. 

Lms  JOn. ,  en  vtz  de  perder  el  ámmo  con  la 
tuina  de  sos  coilas  en  Ñapóles,  apeló  á  su  poder, 
y  juntó  tres  ex^rcitos  y  dos  esqaadras  á  an  mis* 
aio'  tiempo,  para  atacar  por  todas  partes  á  su  ene- 
SBigo.  Dos  ezércitos  fueron  destinados  á  acometer 
las  fronteras  de  España  por  Vixcaya  y  RoselloD; 
j  el  tercero,  mandado  por  Luis  La  TivfsouUle, 
nno  de  los  mejores  Oe&erales  de  aqud  tiempo,  se 
dbigia  á  entrar  en  Ñapóles  por  el  Milanes,  j 
volverse  á  apoderar  de  aquel  estado :  de  las  esqaa- 
dras, una,  mandada  por  el  Marques  de  Salnzo, 
habia  de  sostener  esta  última  expedición,  j  la 
otra  se  qaedaria  cruzando  el  Mediterráneo,  psia 
impedir  la  llegada  á  Italia  de  los  socorros  que  se 
enriasen  de  España.  Era  tal  la  confianza  que  los 
franceses  tenian  en  el  buen  suceso  de  estos  prepa- 
rativos, que  habiéndose  dicho  á  La  Tremouille 
que  los  españoles  le  saldrían  á  recibir,  él  respon- 
dio:  que  holgaría  mucho  de  eüo;  añadiendo, 
que  doria  veinte  mil  ducados  por  hallar  al 
Oran  Capitán'  en  el  campo  de  Viterbo»  Taro  el 
caudillo  francés  la  petulancia  de  hjfoerio  decir  en 
Venecia  á  Lorenco  ^narez ,  pariente  de  Gonzalo, 
y  embaxador  nuestro  á  la  sazón  cerca  de  la  Re- 
pi!Üi)lica ;  á  lo  que  Suarez  respondió  graciosameo- 
te :  mas  hubiera  dado  el  Duque  de  Nemours  por 
no  haberle  encontrado  en  Pulla. 
'    No  pudieron  cumplícsele  los -deseos  ¿Tremo- 


níne,  porque  ana  dolencia  qai^  h  «cometió  le  poe». 

tro  de  Ul  tacttfif  qae  le  fu^.&ripflo  retraerse  á 

Milán.  Entonces  el  Rey  de  Francia  ^6  el  mand» 

de  IOS  tropas  al  Marqaes  de  Mantua»  qae»  s^iua 

k  coitambre  de  loa  Capitanes  italianos  de  aqoel 

tianpo ,  ofirecia  sos  s^vicíos  á  qaien  mas  dalxu 

Compomaae  el  eiército  de  ^nas  de  treinta  mil 

hombres,  pertrechados  de  tal  modo,  que  si  hubie-* 

un  embestido  al  instante  el  cej^x^  de  Ñapóles ,  laa 

cortas  foef  aas  de  Gonsalo  dificilmente  resistieraot 

Pero  la  mala  suerte  de  Francia  biso  que  en  aque<^ 

lia  saaon  muriese  Alexandro  VI;  j  el  Cardenal 

de  Amboíse»  Miobtro  principal  de  Luis  XU^ 

qaiflo  que  las  tropas  destinadas  á  Ñapóles  se  de* 

tuTÍesea  al  rededor  da  B.oma ,  para  influir  en  el 

oónclavej  j  ler  elegido  Papa*  £1  Cardenal  de  U 

Reverá  tn?o  maña  para  desconcertar  sus  medi^ 

das,  alejar  las  tropas,  j  kacer  elegir  Pontífice  4 

Pío  m,  que  al  cabo  de  pocos  días  fiíUedó:  en 

cayo  espacio  pudo  ganar  los  Cardenales  en  &Tot 

luyo,  j  consiguió  ser  electo  eur  el  cónclave  si* 

guíente,  toiñando  en  oonseqiiencia  el  nombre  da 

Julio  II.  Las  tropas  francesas ,  detenidas  j  bur» 

ladas,  siguieron   su   camino  á   Ñapóles,  pero 

A  tiempo  estaba  muy  adelantado;  y  el  Carde* 

oal  de  Amboise,  después  de  subordinar  los  in* 

tcreses  del  R«y  á  los  suyos,  ni  consiguió  ser  Pa* 

pa,  ai  aprovecbó  la  ocasión  nojca  que  se  ^fre^ 
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cía  de  reoonquútaf  aquel  estado. 
iSo3.         Era  ya  entrado  el   inyierno,  y  las  Savias 
fiíeron   taotas  ,  que  los  caminos  hechos  harri- 
sales  y  las  campú&es  pantanos,  apena»  dexahan 
marchar  los  hombres,  qaanto  mas  el  grao   tren 
de  artílleria  que  el  ez^rdto  arrastraba  ooosigo. 
Otro  inconveniente  >  qne  tuvo  su  tai^anxa,  fue 
que  el  de  Gómalo   se   engrosó  con  las  tropas 
qne  había  en  Calabria ,  mandadas  -por  Don  Fer- 
nando de  Andrade,  jr  vencedoras  de  Anbigni,y 
con  un  número  considerable  de  capitanes  y  sidda« 
dos  españoles  qué  se  vinieron  á  su  campo,  desan- 
do las  banderas  del  Duque  de  Valentinois,  cuyo 
poder  y  después  de  la  muerte  del  Papa  su  padre, 
iba  declinando  á  toda  prisa.  Pero  al  fin  los  firají» 
ceses  vencieron  estas  dificultades ,  y  llegaron  á  las 
fronteras  del  rejno :  intentaron  tomar  por  faena 
de  armas  á  Roca  Seca ;  y  Pizarro ,  Zamudio  y  Vi- 
llalba,  que  la  deiendian,  los  rechazaron  de  alli.* 
Aoca  Guillerma  se  les  entregó  casi  por  traycioo; 
pero  Gonzalo ,  á  vista'  de  su  exército ,  la  volvió 
1  tomar ,  sin  que  ellos  osasen  moverse.  Libaron  i 
la  orilla  del  Garellano ,  y  empezaron  á  hacer  sus 
disposiciones  para  pasarle,  confiados  en  que  be- 
cho  esto,  todo  el  pais  que  hay  desde  el  rio  basta 
la  capital  se  les  allanaría  fácilmente.  Gonzalo  es- 
taba  de  la  parte  opuesta  con  su  exército,  y  tenia 
la  desvaitaja  de  que  siendo  por  alli  anas  baza  U 
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orílh ,  la  artillería  enemiga  podia  hacerle  todo  el 
dafio  qae  quisiese. 

Los  franceses,  construido  el  puente  de  barcas 
y  maderos  con  el  qual  intentaban  pasar  el  rio, 
á  la  sazón  invadeable ,  hicieron  vanos  esfaeraos 
pira  colocarle ,  y  todos  fueron  vanos  al  principio, 
porqoe  los  españoles  se  lo  estorbaban,  y  comba- 
tieodo  con  ellos  ,  los  hacian  retroceder.  Un  dia  al 
fin  mas  afortunados ,  encontrando  con  oficiales  es- 
pañoles poco  diestros  ó  esforzados ,  arrollaron  la 
guardia  de  la  orilla  opnesta ,  sentaron  la  punta  del 
poente,  comenzaron  á  pasar, y  ganaron  el  bas- 
^  tioa  en  que  los  nuestros  se  colocaban.  Retraxéron- 
K  los  fugitivos  al  campo ,  y  le  llenaron  de  agita*^ 
cion  y  tumulto.  Llega  á  oidos  del  General  que  el 
eaemigo  había  echado  el  puente,  ganado  el  puesto, 
J  ^e  arrollando  los  soldados ,  se  acercaba  al  real; 
y  al  ponto  da  la  seflsil  de  la  pelea ,  se  arma ,  sube 
i  caballo,  y  sale  ^1  mismo  al  frente  de  sus  tropas 
^  encontrar  con  los  franceses.  Frecipítanse  los  de- 
&as capitanes  á'su  exemplo:  Navarro,  Andrade, 
Paredes  ordenan  sus  huestes ,  y  tienden  sus  bande- 
'^  ^abricio  Golonna  es  el  primero  que  arremete 
al  enemigo ,  el  qual  no  bien  ordenado  todavia ,  no 
po^  sostener  el  ímpetu  de  los  nuestros,  y  co- 
>uenza  á  ciar.  Era  terrible  el  estrago  que  la  ar- 
^^^tni  francesa  hacia;  mas  después  que  los  espa- 
Mei  se  mezclaron  con  los  franceses  no  podia  ser* 
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TÍr,'  á  rnenoft  da  hacer  igaal  daflo  en  unos  qo» 
otros.  'El  grueso  del  es^rcito  francés  estaba  ja 
bre  el  posnte,  gniado  por  sos  principales  cabos, 
que  segman  á  loa  primeros.  Estos  arrollados  caen 
desordenados  sobre  ellos,  y  los  españoles  furiosos 
entran  también  en  el  puente  hiriendo ,  matando, 
arrojando  al  rio  quanto  hallan  por  delante.  Fndes 
en  fin  forsoso  á  los  franceses  recogerse  á  sus  estan- 
cias ,  y  abandonar  el  puente  $  siendo  tal  el  furor  con 
que  se  combatió  de  una  parte  y  otra ,  que  Hugo 
de  Moneada ,  uno  de  los  hombres  mas  intrépidos 
y  valientes  de  aquel  tiempo,  oonfiMaba  deipues, 
que  no  habia  visto  refrita  mas  terrible.  Arrolla* 
das  al  suelo  compaftias  enteras  por  la  artillería, 
destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al  instante 
suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofrecian 
á  la  muerte  por  ganar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
dia  el  lauro  del  valor  entre  los  oficiales  Fabricio 
Colonna ,  que  (íie  el  primero  que  con  mas  peligro 
saHó  al  encuentro  al  enemigo ,  y  le  lanzó  hada 
el  puente;  y  entre  los  particulares  Femando  de 
Illescas,  alférez,  que  habiéndole  Uevado  una  bala 
la  mano  derecha,  cogió  la  bandera  con  la  izqnier^ 
da ,  y  llevada  esta  también,  cogió  la  insignia  con 
los  codos,  y  asi  se  mantuvo  hasta  que  Gonzalo 
dio  la  señal  de  recogerse. 

No  eran  de  eztraúarse  por  cierto  estos  ezem* 
píos  de  valor  en  un  oai^K>  que  por  todas  partes 
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respira!»  Kooor  j  bizjima.  El  puente  qaedó  echa* 
^»  y  procedo  por  la  artillería  qae  tenia  el  ene- 
vaiga  á  la  otra  orilla.  El  Gran  Capitán  quería 
que  se  volviese  á  poner  la  guardia  en  el  bastioa 
misiDO  que  antes  ocupaluu  Diego  García  de  Pare- 
des le  dizo :  Señor,  ya  no  tenemos  enemigos  con 
guien  combatir,  sino  con  la  ariüleria:  nu^or  se» 
rá  excusar  la  guardia,  dexar  gue  pasen  mil  ó 
das  mil  de  ellos  ,  y  enímtces  los  acometeremos ,  y 
quizá  podremos  ganar  su  campo.  Gonzalo ,  to* 
daWa  irritado  de  la  perdida  del  bastión ,  le  con- 
testó: Diego  Garda,  pues  Dios  no  puso  en  vos 
miedo  ^  no  le  pongáis  vos  en  mi.  Seguro  esté 
vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón, 
si  no  entra  en  él  mas  que  el  que  yo  inspirare» 
Picado  basta  lo  vivo  desciende  del  caballo  ,.y  po* 
ní^ndose  nn  yelmo  ,j  cogiendo  un  montante ,  se  en- 
tra solo  por  el  puen^.  Los  franceses  que  le  cono- 
cían, creyendo  en  su  ademan  que  quería  paria* 
mentar,  salieron  á  él  ea  gran  número,  y  41  se  dís» 
puso  á  hablar  con  ellos :  mas  luego  q^e  los  rió  in« 
teipuestoft  entre  sí  y  las  baterías ,  diciendo  eo  al« 
tas  voces  que  iba  á  hacer  prueba  de  su  persona, 
sao6  el  montante,  y  empezó  á  lidiar.  Aeodieron 
algunos  pocos  cspal&oles  á  sostenerle  en  aquel  em« 
pefto  temerario,  y  trabóse  una  escaramuza,  en  la 
q«al  al  fin  los  nuestros  tuvieron  que  retirarse, 
siendo  «1  último.  Paredes,  cuya  ira  y.pnndM&oi 
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aun  no  estaban  sastisfechos  con  aqaella  praeba  de 

arrojo. 

Focos  días  después  sucedió  otro  caso ,  que  de- 
muestra bien  el  espíritu  que  animaba  todo  nuestro 
cxrfrcito.  Habíase  dado  á  guardar  la  torre  del  Ga- 
rellano  á  un  capitán  gallego ;  y  el  puesto  era  tan 
fuerte  que  con  diez  hombres  solos  podía  mantener- 
se ,  y  tan  importante  que  desde  alli ,  como  desde 
una  atalaya,  se  veían  todos  los  movimientos  del 
campo  enemigo.  Los  franceses  ,  que  no  la. pudie- 
ron tomar  por  fuerza ,  la  compraron  á  lOs  galle- 
gos, y  estos  se  vinieron  á  nuestro  real;  dando 
por  causa  de  su  rendición  mil  falsedades,  que  se 
les  creyeron.  Mas  qnando  al  fin  se  sopo  en  el  cam- 
po su  villania  y  su  traycion ,  los  soldados  mismos 
hicieron  pedazos  á  todos  aquellos  miserables ,  sin 
que  el  Gran  Capitán  castigase  este  exceso ,  que 
conformaba  mucho  con  la  severidad  que  él  usaba. 
en  la  discfipUna  militar. 

Entretanto  la  discordia  tenia  divididos  eutre 
sí  á  los  cabos  del  exército  enemigo.  Indignábanse 
los  franceses  de  obedecer  á  un  General  extran- 
gero  sin  acierto  y  sin  fortuna ,  que  los  tenia  dete- 
nidos alli ,  sin  poder  adelantar  sobre  sus  contrarios 
un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gritos  los  dictados 
mas  viles ;  y  ^1 9  desconfiado  de  salir  con  la  em- 
presa ,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  espafioU;  ofendido  de  los  libres  discaf' 
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SOS  dd  ex^rcito ,  y  de  las  increpaciones  átreyidas 
de  Alegre,  renanció  el  mando  ,j  abandonó  el  exéf 
cito,  llevándose  un  buen  número  de  tropas  italia- 
nas que  le  acompañaban.  Todavia ,  á  pesar  de  es- 
te desfalco ,  eran  iguales  ó  superiores  á  los  núes* 
tros ,  y  el  Marques  de  Saluzo ,  á  quien  dieron  el 
mando  después  de  ido  el  Marques  de  Mantua ,  era 
un  General  inteligente  y  activo.  Su  primera  ope-» 
ración  fue  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta 
parte,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen 
ser  molestadas.  Logrólo  con  eíécto,   fortificó  el 
puente ,  y  puso  en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso 
babia  adelantado  mucbo  en  su  intento  de  pa^r 
delante:  'Gonzalo  se  colocó  tan  ventajosamente, 
que  era  imposible  forzarle ,  y  desde  alli  impedia 
la  marcha  del  enemigo.  Es  verdad  también  que 
d  in^iemo,  entonces  en  su  mayor  rigor,  contri- 
buyó mucbo  á  esta  inacción  de  nnos  y  otros.  El 
Oarellano ,  saliendo  de  madre ,  inundaba  aquellas 
oampiflas^  pero  era  con  mucbo  mayor  daño  de 
los  españoles ,  que  estaban  situados  en  una  bon-> 
donada :  el  campo  becbo  un  lago ,  apenas  podiaa 
con  maderos,  piedras  y  faginas  oponer  un  re- 
paro al  agua  sobre  que  estaban :  los  víveres  esca- 
seaban cada  vez  mas:  las  enfermedades  picaban, 
y  ya  la  paciencia  fallecía.  Hasta  los  oficiales  pri- 
meros del  exército,  Mendoza,  los  dos  Golonnas, 

y  otros  de. igual -crédíte  y •  esfuerzo,  babian  desma» 

T  a 
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yadOf  y  se  fueron  á  Gonsaló  á  aomuqarle,  que 
pues  el  enemigo  no  podia  por  el  rigor  de  la  esta- 
ción emprender  facción  de  momento ,  diese  algnn 
alivio  á  sus  tropas ,  y  las  pasase  á  Capna ,  donde 
mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  repararse  de 
los  trabajos  pasados ,  y  estarian  á  la  mira  de  loa 
movimientos  de  los  franceses.  Mas  '^1  firme  é  in* 
eontrastable ,  les  respondió  con  su  magnanimidad 
aoostumlirada:  Permanecer  aqui  es  lo  ^pa  Unr- 
-porta  al  ser  Picio  del  Rey  y  al  logro  de  la  9ic^ 
toria;  y  tened  entendido,  que  mas  quiero  buscar 
la  muerte  dando  tres  pasos  adelante ,  que  Pi»ir 
un  siglo  dando  uno  solo  hacia  atrás* 

Los  franceses  no  padecian  igualmente  por  la 
intemperie :  la  ribera  del  rio  era  por  alli  mas  alta, 
y  las  ruinas  de  un  templo  antiguo,  donde  se  colo- 
có ana  parte  de  su  exército ,  les  dieron  algon  re- 
paro contra  la  humedad:  el  resto  fue  repartido 
en  los  lugares  convecinos,  porque  no  acostum- 
Jurados  á  aquellas  fatigas,  hechos  á  llegar  y  com- 
batir, é  impacientes  de  la  tardanxa,  se  mostra- 
ban menos  sufridos  á  los  rigores  de  la  estación. 
No  creyendo  que  sus  eneniigos  intentasen  nada 
hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos 
proyectaban  nada,  y  solo  atendian  á  guarecerse 
de  las  incomodidades  que  sufrian.  Entretanto  Ue- 
gó  al  campo  español  Bartolomé  de  Albiano,  de  la 
casa  de  los  Ursinos ,  con  tres  mil  hombres  de  90' 
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corro.  Los  Ursinos,  fiunilía  ilustre  romana ,  ene- 
miga j  rival  de  los  Colonnas ,  y  odiosa ,  igual- 
mente que  ellos ,  al  Papa  Alexando  VI  y  á  su  hijo 
César,  habian  servido  contra  España  hasta  en- 
tonces ;  pero  al  fin  .fiíeron  reducidos  á  seguir  sus 

intereses  por  las  negociaciones  de  Gonzalo ,  que 
tenia  por  máñma  el  atraer  las  voluntades  de  las 
casas  principales  de  Italia.  Este  socorro  pues  lle- 
gó al  tiempo  mas  oportuno;  y  Albiano,  que  le 
oondnda,  era  un  excelente  militar.  El  fue  quien 
inspiró  6  hizo  valer  el  dictamen  de  marchar  al 
instante  al  enemigo ,  echando  un  puente  mas  ar- 
riba de  donde  tenian  el  suyo  los  firanceses.  Gon- 
zalo le  dio  el  encargo  de  esta  maniobra ;  y  Albia» 
no  hizo  construir  quatro  millas  mas  arriba  un 
puente  heoho  de  ruedas  de  carros ,  de  barcas  y  to» 
neles^  todo  bien  trabado  con  maromas:  tendióle 
en  el  rio ,  y  todo  estuvo  dispuesto  para  la  noche 
del  veinte  y  siete  de  Diciembre»  Al  instante  pasó  i5o3« 
la  mayor  parte  del  exército ,  y  Gonzalo  aquella 
noche  se  alojó  en  Suyo ,  pueblo  contiguo  al  rio ,  y 
ocupado  por  los  primeros  que  pasaron.  A  la  ma- 
fiana  siguiente  se  puso  en  marcha  la  vuelta  del 
campo  enemigo :  llevaban  la  vanguardia  Albiano^ 
Paredes ,  Pizarro  y  Villalba ;  el  centro  ^  compuesto 
de  los  alemanes  y  demás  inFanteria ,  le  guiaba  el 
mismo  General;  y  la  retaguardia,  que  se  había 
quedado  de  la  otra  parte  del  rio ,  mandada  por 
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Andrade,  tenía  orden  de  embestir  el  fiíerte  cpia 
defendía  el  puente  fraoces^  y  pasar  por  él  á  }iui-> 
tarse  con  el  resto  del  ezército.  En  on  núsmo  pnn* 
to  llegaron  al  campo  enemigo  las  noficias  de  lia* 
beráe  construido  el  puente  por  los  españoles ,  de 
sa  paso  por  el.  río ,  y  de  su  marcha  al  reaL  Al 
principio  no  lo  creyeron:  mas  después, ya  segnrot 
del  hecho ,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
allí  y  contrarrestar  la  furia  del  enemigo ,  aterrados 
y  sin  consejo ,  desamparan  apresuradamente   A 
campo ,  y  huyen  despavoridos  hacia  Gae^a ,  pen- 
sando defender  el  puesto  difícil  de  Mola  y  Caste- 
llón. Gonzalo  envió  i  Próspero  Golonna  y  á  Al- 
biaiio  con  doscientos  caballos  para  que  los  inquie- 
tasen en  su  fuga ,  y  entró  en  el  real  enemigo ,  lleno 
de  despojos  y  municiones.  Allí  se  juntó  con  el  su 
retaguardia ,  porque  los  franceses  que  guardaban 
el  puente,  poseídos  también  de  miedo,  le  habían 
desamparado  y  deshecho ,  puesta  en  las  barcas  sa 
mas  pesada  artillería ,  para  que  rio  abaxo  llegase 
á  Gaeta.  Mas  este  mismo  peso  fue  causa  de  que 
na  caminasen  con  la  priesa  necesaria ;  y  los  espa<- 
fioles  pudieron  juntarlas  con  facilidad ,  rehacer  el 
puente,  y  pasar  el  rio.  Entretanto  los  franceses 
huían  ,  pero  ordenados :  hacían  cara  á  sus  contra- 
ríos en  los  pasos  difíciles  para  pasarlos  sin  des- 
concertarse, saliendo  primero  la  artillería,  luego 
los  infantes  ,.y  la  caballería  se  retiraba  la  última^ 
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asoqae  siempre  coa  algún  daño.  Llegaron  asi  al 
puente  qoe  está  delante  de  Mola ,  j  allí  el  Mar- 
qnes  de  Saluzo  acordó  hacer  frente  al  enemigo ,  y 
piocorar  recobrarse.  Cien  hombres  de  armas  man« 
dados  por  Bernardo  Adorno  se  paran ,  y  peleando 
valerosamente ,  hacen  á  los  nuestros  detenerse ,  y 
aun  retroceder:  acuden  los  fugitivos,  y  á  la  som- 
lira  de  aquel  esquadron  se  ordenan  junto  á  Mola, 
cobran  áxiimo  9  y  se  preparan  á  la  pelea.  Mas  el 
centro  de  nuestro  exercíto  llegaba  ya ,  conducido 
por  Paredes  y  Navarro.  El  Gran  Capitán  iba  alli 
animando  la  gente  y  exhortándola  á  apresurarse: 
el  cabaQo  en  que  iba  tropieza  en  los  resbaladeros 
del  camino,  y  cae  con  su  duedo  al  suelo :  acu* 
den  á  socorrerle  los  que  estaban  cerca  9  y  él ,  le« 
▼antáodose  sin  lesión  y  les  dice  alegremente  lo  que 
Sdipion  y  César  en  ocasión  semejante  dixeron  á 
sos  soldados:  Ea,  amigos ^  que  pues  la  tierra  nos 
abraza^  bien  nos  quiere.  Ya  en  esto  era  Adorno 
muerto,  y  aquellos  esforzados  caballeros  se  ven 
constreñidos  á  huir.  £1  vencedor  terrible  sigue  su 
marcha  aceleradamente  á  Mola ,  y  dividiendo  su 
exército  en  tres  trozos,  embiste  al  enemigo  por 
tres  partes  diferentes ,  con  intención  de  envolverle 
y  de  cortarle,  fieros  los  españoles  con  su  superio- 
ridad peleaban  como  leones :  no  asi  los  franceses, 
cayo  espíritu  primero  sorprehendido ,  después  ater- 
rado, no  acertaba  ni  con  la  ofensa,  ni  con  la  de^ 
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fensa ,  ni  i  guardar  ni  á  segnir  oonsefo.  Sa  OvBtfal 
en  este  apuro ,  no  contando  ya  con  la  Tictória ,  y 
▼iendo  la  muerte  y  desolación  por  todas  partes,  Só 
á  un  tiempo  el  precepto  y  el  exemplo  de  la  foga, 
y  corre  hada  Gaeta:  todo»  le  siguen,  pero  desor- 
denados y  dispersos  y  abandonando  banderas,  arti- 
lleria  y  bagages,  atropellándose  miseraUomente 
unos  á  otros ;  entregándose  estos,  al  bierro  del  eae- 
migo ,  que  ferozmente  los  hostiga  ^  aquellos  á  la 
venganza  de  los  paisanos  vecinos,  que  cogiéndoloi 
dispersos  los  degüellan,      t      - 

Tal  fue  la  celebre  rota  del  Careliano  ^/qae 
costó  á  los  franceses  cerca  de  ocho  mil  hombres, 
todo  su  bagage,  la  artilleria'  mas  hermosa  de 'Bit- 
ropa  9  y  la  pérdida  irreparable  de  aqud  iMnnoso 
^yno.  La  Italia,  que  había  visto  aquel  poderoso 
exército,  cuya  muchedumbre  y  aparato  pareas 
que  iba  á  devorar  en  un  momento  al  débil  ene- 
migo que  tenia  delante ,  le  vio  á  poco  tiempo  des* 
hecho  sin  batalla,  y  casi  sin  peligro  ni  daño  de 
BUS  vencedores.  Debió  Ooúxalo  esta  victoria  á  U 
superioridad  de  sus  talentos ,  al  acierto  de  sb  po- 
sición ,  y  á  la  constancia  con  que  se  mantuvo  ctn- 
cuenta  dias  delante  del  enemigo  ,  sin  desviarse  su 
momento  de  su  propósito  pgr  las  enormes  díficol* 
tades  y  trabajos  que  se  le  oponían.  £1  conocía  á 
los  franceses :  sabia  que  no  estaban  tan  hechos  á  la 
üitiga  como  s^s  soldados:  veía  suímpacieDcia^y 


qitMO  i  OH  tien^  ser  saperior  á  dios  y  i  U,  íb« 
dflmaxña  de  la  estación.»  Vuedea  atribuirse  otras 
▼letonas  á  la*íbrtaiia;  pero  la  del  Garellano  etf 
enteramente  ddnda  á  la  capacidad  del  Oran  Capi- 
tán, qoe  enlonoea  llenó  toda  la  extensión  de  tsítñ 
renoBiJve* 

A<piella  nodie  repos6  el  General  eq)aifol  eon 
sos  tropas  en  Gastdlon;  y  el  descanso  era  bien  ne- 
cesario á  naos  hombres ,  qne  habian  hecho  nna 
marcha  de  seis  legoas,  lidiando  y  persigaiendo, 
sin  haber  tomado  alimento  en  veinte  y  qoatro  ho- 
ras» Al  día  signiente  se  poso  sobre  Gaeta ;  y  lae^ 
go  qne  asentó  la  artilleria  para  batirla,  los  sitiados 
se  rindieron  á  partido  de  que  fuesen  libres  todos 
los  prisioDeros  franceses ,  haciendo  ellos  lo  mismo 
con  los  españoles:  otorgóle  Gonzalo,  y  entró  eú 
Gaela  el  dia  primero  del  afio  de  mil  quinientos 
y  qoatro,  habiendo  antes  desfilado  los  franceses, 
desmontados  los  caballeros ,  y  doblada  la  jiunta  de 
la  espada  los  infantes.  Gonzalo  suavizó  algún  tan- 
to la  humillación  de  esta  derrota  á  los  vencidos, 
consolindolos,.  tratándolos  con  el  mayor  honor  y 
cortesía,  alabando  su  valor;  y  fue  tal  su  atención 
i  qne  se  les  guardase  el  respeto  debido  á  los  in« 
felices,  que  viendo  á  un  soldado  suyo  arrancar 
por  fiíeria  á  un  suizo  una  cadena  de  oro  que 
IWaba  al  cuello,  arrojóse  á  castigarle  con  la 
espada  desnada,  y  le  hubiera  muerto  sin  arbi* 
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trio ,  i  no  haberse  el  aoldado  arrojado  al  mar. 

Gaeta  rendida ,  y  puesto  en  ella  por  coman- 
dante á  Luis  de  Herrera ,  Gonzalo  dio  la  vuelta  á 
Ñapóles ,  donde  la  alegria  y  pompa  triunCd  habo 
de  convertirse  en  luto  y  llanto  por  la  aguda  do- 
lencia que  le  sobrevino ,  y  le  puso  á  punto  de 
mueHe.  Toda  Nápolés  se  estremeció  al  peligro, 
y  el  regocijo  que  manifestó  de  su  mejoría  fue 
igual  á  las  muestras  de  sentimiento   que  Uso 
mientras  estuvo  enfermo.  Siete  dias  tuvo  audien- 
cia pública  para  que  todos  pudiesen  saciarse  con 
la  vista  de  un  hombre ,  á  quien  amaban  igualmen- 
te, que  admiraban*  Cobradas  al  fin  las  (uenas, 
se  dio  todo  al  cuidado  de  arreglar  la  administra- 
ción y  policia  del  reyno;  hizo  confederaciones 
nuevas,  y  estrechó  las  antiguas  con  los  poten- 
tados y  repúblicas  de  Italia;  envió  á  varios  de 
sus  oficiales  contra  las  pocas  fortaleitas  que  ann  se 
tenian  por  los  franceses ;  y  empexó  á  repartir  las 
recompensas  merecidas  por  sus  compañeros  en  la 
guerra.  Como  la  liberalidad  y  magnificencia  eraa 
las  virtudes  que  mas  sobresalian  en  él ,  los  pre- 
mios que  dispensó  fueron  mas  propios  de  un  B.ey 
que  de  un  Lugar-Teniente.  Restituyó  á  los  Colon- 
nas  los  estados  que  les  habian  usurpado  los  (ran' 
ceses;  á  Albiano  dio  la  ciudad  de  San  Miróos;  á 
Mendoza  el  condado  de  Mélito ;  el  de  Oiiveto  i 
Navarro;  á  Paredes  dio  el  señorío -de  Colooeta; 
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co  fin  i  todos  los  que  ae  habían  distingaído  repar* 
tió  estados,  tierras ,  rentas  pingues  y  magníficos 
presentes.  Hacíanse  todos  lenguas  en  su  alaban-- 
Ui  no  sabiendo  qn^  exaltar  mas  en  d,  si  la  ma« 
gestad  herojca  de  su  persona ,  la  gracia  y  corte* 
saoia  de  sus  palabras  y  modales ,  su  gloria  y  ta- 
lentos bélicos ,  su  justicia  equilibrada  con  la  se* 
rendad  y  la  clemencia ,  ó  au  generosidad  verda- 
deramente real« 

'ñ%  disctilpable  en  los  que  merecen  la  gloria 
qae  la  basquen  por  todos  los  medios  con  que  se  la 
adquiere.  El  gusto  que  recibia  Gonzalo  de  ser 
alabado  en  Tersos  latinos ,  aunque  él  no  entendia 
esta  lengua ,  le  hizo  recompensar  magníficamente 
los  poemas  miserables  que  en  su  alabanza  compu- 
sieron Mantuaso  y  Gantalicio.  Ellos,  jungándose 
indignos  del  premio  que  habían  recibido ,  exhor* 
taroQ  á  Pedro  Gravina ,  en  quien  reoonocian  ma- 
yores talentos  para  la  alta  poesia ,  á  que  se  exer- 
citase  en  un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Mas  á 
P^&ar  de  esta  diligencia ,  hasta  ahora  la  gloria  de 
Gonzalo  de  Córdoba  está  depositada  con  mas  dig- 
nidad en  los  archivos  de  la  historia  que  en  los  ecos 
^  la  poesia. 

Como  la  pacificación  y  sosiego  de  Italia  eran 
los  mejores  medios  para  asegurar  la  conquista, 
hózalo  se  dedicó  todo  á  este  objeto.  Habia  em- 
pero on  estorbo  para  conseguirlo,  que  era  el  genio 


revoltoso  y  terrible  de  César  Borja.  Céur^  hifo  ád 
Papa  Aiexandro  VI ,  y  heclio  Cardenal  al  tieoí* 
po  de  la  exaltacíoa  de  sa  padre ,  ao  quiso  conten* 
*  tarse  con  aquella  dignidad, y  aspiró  á  los  lionores 
qae  tenia  el  Duque  de  Gandia  su  hermano  mayor. 
Húole  asesinar  una  noche ;  y  el  Papa  estremeci- 
do, en  vez  de  castigarle,  tuvo  que  concederle  de 
alli  á  pocos  dias  una  dispensa  para  dezar  las  ór- 
denes sagradas  y  el  capelo.  Luis  XII ,  que  enton- 
ces necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa ,  le  dio  el  du- 
cado de  Valentinois,  le  sefialó  una  pensión,  ia 
costeó  una  oompafiia  de  cien  hombres  de  armas, 
y  le  casó  con  Juana  Albret ,  hermana  del  Rey  de 
Navarra,  y  parienta  suya.  Con  semejante  apoyo 
flu  ánimo  fiero  y  atrevido  se  revolvió  á  los  pn>- 
yectos  de  ambición ,  y  empezó  i  ocupar  las  tiems 
y  fortalezas  de  la  Romagna,  á  cuyo  dominio  en- 
tero aspiraba.  Su  divisa  era  jíut  Cesar  aut  nihü» 
Sus  medios  todos  los  que  le  venían  á  la  mano;  y 
los  conquistadores  mas  célebres  del  mundo  no  em- 
plearon en  sus  expediciones  mas  esfuerzo,  mu 
osadia»  mas  astucia,  mas  perfidia  ni  mas  atroo- 
dad ,  que  este  hombre  extraordinario  en  la  ocops- 
cion  del  corto  territorio  que  deseaba.  Echó  de  Ro- 
ma á  los  Golonnas :  se  apoderó  del  ducado  de  Vt" 
bino :  hizo  dar  muerte  por  la  mas  baxa  alevosía  i 
las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina :  ocup^ 
sus  estados ;  y  Rimini ,  Faenza ,  Porli ,  y  todas  las 
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{Jasas  j  fiíerzas  de  la  Romagiui  tararon  qae  ba* 
xar  el  coeDo  al  yago  qae  les  impnao.  Los  tesoros 
de  sa  padre  aenrian  abondaotemeiite  á  eos  desig- 
ttios  ;  j  qoando  estos  (altaban ,  el  veneno  dado  í 
los  Cardenales  mas  Heos  Iproporcionaba  oon  sna 
despofos  nneros  recaraos  para.nneros  designios^ 
No  haUa  en  Italia  General  aingnno  que  mejoB 
pagase  sns  soldados,  qne  mas  bien  los  tratase,  f 
de  todas  partes  acodian  á  servirle,,  principalmente 
c^aüoks.  Sn  su  esooela  se  formó  ana  porción  de 
ofidaks  excelentes,  entre  ellos  Paredes  y  Hugo  de 
Moncidap  SI  de  su  persona  era  ágil,  esfi>nado^ 
diestrísimo  en  el  manejo  de.  todas  armas ,  el  pri« 
mero  en  los  peligros,  el  mas  ardiente  en  el  com- 
bate. Xa  gentil  disposición  de  sos  miembros  era 
afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro ,  qne  llena 
de  herpes,  destilando,  materia  ,'y  con  los  o^os  ban- 
^í<^  y  mngqinos,  demostrábanla  negrura  de  sa 
tbna,  y  daba  á  entender  ser  laoAsado  con  biel  y 
oso  ponsoAa»  Por  ana  especie  de  prodigio  la  na- 
tnndeía  se  babia  complacido,  en  reanir  en  este 
boBifare  sok>  la  ferocidad  frenética  de  ílalígnla ,  la 
•stnoia  profiínda.y  maligna  de  Tiberio^  y  la  am« 
bicion  bollante  y  arrojada  de  Julio  /César.  IguaU 
mente  afros  que  torpe,  y  escandaleto,  biso  matar 
i  sa  ooflado  Don  Alonso  de  Aragón,  para  goxar 
^bromeóte  de  sa  bermana  Iincrecía:  abosó  fea» 
nwBte  de  Astov  Manfredo,  Sefter  dé  Faenxa  ,y 
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después  le  hizo  arrojar  en  el  Tiber:  mató  cson 
neao  al  joven  Cardenal  Borja,  porque  fiívorecía  á 
su  hermaoo  mayor  el  Duque  de  Gandía:  hiio 
cortar  la  cabeza  á  Jacobo  de  Santa  Cruz ,  sn  ma- 
yor amigo,  por  verle  querido  de  la  casa  Ursina... 
La  pluma  se  niega  á  seguir  escribiendo  tales  crí- 
menes 9  y  la  imaginación  se  horroriza  al  recordar- 
los. Nadie  le.  igualó  en  ser  malo  $  y  el  tigre,  se- 
mejante á  los  mas  de  los  tiranos,  que  q[uieren  ia 
justicia  para  k»  demás,  y  no- para  sí,  la  hada 
guardar  en  los  pueblos  que  dominaba ,  de  tal  mo- 
do ,  qoe  quando  por  la  muerte  de  su  padre  sn  au- 
toridad se  deshizo ,  y  aquellos-  dominios  pasaron  á 
otras  manos,  los  desórdenes  y  violei^icias  que  eo 
ellos  se  oometian,  les  hacían  desear  el  gobierno  de 
su  señor  primero. 

La  muerte  del  Papa  Alexaudro  cortó  el  vuelo 
á  la  ambición  de  Cesar.  Sus  principales  oficiales  y 
soldados  le  abandonaron :  los  venecianos  le  ocup- 
ron  una  parte  de  sus  plazas  5  y  A  Papa  Julio  II| 
en  cuyo  poder  se  puso  imprudentemente,  le  arres- 
tó,  y  le  hizo  vendir  á  la  Iglesia  casi  todas  las  de- 
mas.  Batpnoes  fue  quando  con>  un  salvo  conducto» 
firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán ,  vino  á  Ná« 
poles,y  se  puso  baxo  el  amparo  de  E^aíla.  DúX' 
se  que  el  salvo  conducto  -tenia  por  basa  que  Ce- 
sar no  baria  ningún  movimiento  ni  empresa  ea 
perjuicio  del  Rey  Católico:  sin  duda  Gonzalo  pre* 
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▼14$  que  en  el  genio  inquieto  y  ambicioso  de  aqnel 
liombre  no  cabia  estar  inucho  tiempo  sin  faltar  á 
IOS  pactos  j  y  dar  por  consiguiente  ocasión  á  que 
no  se  le  cnmpliesen  á  él.  Asi  fue ;  y  nunca  Cesar 
Borja  manifestó  tanta  capacidad  y  tanta  travesu*^ 
ra  como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  es- 
tado de  las  cosas  de  Italia ,  y  volverla  á  encender 
en  guerra.  El  oro,  que  aun  tenia  en  abundancia,  le 
daba  lugar  á  conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse 
.  de  Ñipóles  hizo  socorrer  el  castillo  de  Forli ,  que! 
aun  no  habia  entregado  al  Papa  Julio ;  trató  do 
ocapar  el  estado  de  Ürbino  $  halló  personas  que 
se  obligasen  á  entrar  en  P^saro ,  y  matar  al  Señor 
de  ella;  negoció  con  los  Colonnas,  dándoles  dine^-» 
ro  para  pagar  mil  soldados-;  dio  orden  á  nu  oapi<^ 
tan  espaftol,  que  le  servia ,  para  que  se  metiese  coa 
gente  de  guerra  en  Pisa,  y  estorbase  que  esta  ciudad 
le  pusiese  baxo  U  prote«ci6ii  de  EspaiSa ;  alteró  Í 
Pomblin ,  que  se  alzó  por  él;  negociaba  á  un  tieoiF- 
po  con  Francia,  con  Roma  y  con  el  Turco;  y 
empexó  á  sonsacar  compañías  enteras  del  exéroitp 
de  Gonzalo ,  bailando  siempre  por  su  liberalidad 
dispuestos  á  servirle  alemanes  y  españoles.  Gx>n« 
zalo,  que  habia  recibido  orden  del  Rey  para  que 
tcbase  de  Ñapóles  á  Cesar,  y  le  enviase  á  Fran- 
^,  á  España  ó  á  Roma,  noticioso  también  de 
»xu  tramas,  le  hizo  arrestar  en  Castelnovo  por 
Nofio  de  Ocampo.  Dio  él  al  arreJstarle  un  grande 
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j  fañoio  gritó»  maldiciendo  su  fertiuu,  y 
•ando  la  perfidia  del  Gran  Capitán.  Nadie  le 
TÍó  á  socorrerle;  y  de'alli  á  pocos  días  fiíe  enfia* 
do  á  Espafia»  donde  estuvo  preso  dos  afibs.  AI 
cabo  de  ellos  se  escapó  dd  castillo ,  j  se  recogió  á 
Navarra ;  donde  sirviendo  ál  Rey  su  cufiado  en  la 
guerra  que  hacia  al  Cpnde  de  Lerín  ,  fue  muerto 
en  ulia  escaramuza  junto  á  Mendavia..TaI  fin  hi- 
so  César  Borja,  en  ct^a  prisión  se  culpa  madio 
la  conducta  del  G-ran  Capitán:  es  verdad  qué  Cé- 
sar era  un  ticon  eterno  .de  discordia,  incapaz  de 
sosegar  ni  de  dexar  sosiego  á  nadie;  es  cierto  qae 
era  lin  monstruo  ^  indigno  de  todo  buen  proceden 
todo  italiano  tenia  derecho  á  perseguirle  coom  i 
nna  fiera;  pero  el  Gran  Capitán,  que  le  había 
ofirecido  un  asilo  en  su  desgracia',  hubiera  hedió 
mas  por  su  gloria,  si  no  abusara  de  la  confiansa 
que  César  habia  hecho  de  él,  poniéndose  en  sai 
enanos* 

Mientras  A  se  desvelaba  en  aségurúr  su  con- 
quista ,  y  en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria 
y  de  su  Rey,  la  envidia  empezaba  á  labrarle 
aquella  corona  de  espinas  que  tiene  siempre  des- 
tinada al  mérito  y  á  la  gloria.  Nada  habia  mas 
opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  del  Re^ 
Católico  y  de  Gonzalo;  este  firanoo,  confiado, 
magnífico  y  liberal :  aquel  celoso  de  su  autoridad) 
lUspicaZy  económico  y  reservtdo.  Gonzalo  lepar** 
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tía  i  manos  llenas  las  rentas  del  estado,  las  tierras 
j  los  paeblos  entre  espadóles  é  italianos,  segno  los 
méritos  contraidos  por  cada  uno ;  y  el  Rey ,  que 
aun  no  se  atrevía  á  irle  á  la  mano  en  aquellas  U* 
beralidades ,  decia  que  de  nada  le  servia  tener  ua 
mevo  rejno ,  conquistado  sí  con  la  mayor  gloria 
y  el  esfrierzo  mas  feliz  j  pero  tamhien  disipado  por 
la  prodigalidad  imprudente  de  su  General.  Los 
malsines  atizaban  esta  siniestra  disposicipn:  los 
míos  decían  que  las  rentas  se  malgastaban  sin  or- 
den ni  arreglo  alguno :  los  otros  que  se  permitía 
al  soldado  una  licencia  opuesta  á  toda  policía, y 
ruinosa  á  los  pueblos.  Hasta  los  Colonnas ,  ¡  quién 
lo  creyera!  los  Colonnas,  zelosos  del  favor  que 
daba  Gonzalo  á  los  Ursinos ,  insinuaban  al  Rey 
que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Ñapóles  era 
mas  bien  de  nn  igual ,  que  de  un  Lugarteníentp 
suyo. 

Mientras  vivió  la  Reyna  Católica  estas  semi- 
llas de  división  apenas  prodnzeron  efecto.  Los  po- 
deres amplios  que  tenia  se  reduxeron  á  las  fun- 
eiones  de  Virrey;  y  Femando  dio  las  tenencias  da 
algunas  plazas  á  otros  que  aquellos  á  quienes  las 
babia  dado  Gonzalo :  entre  ellas  Castelnovo ,  don» 
de  estaba  Ñuño  de  Ocampo ,  fue  dado  en  guarda 
á  Luis  Peyjoo.  Ofendióse  altamente  de  esto  el 
Gran  Capitán ,  porque  Ocampo  babia  sido  el  que 
n^n  se  babia  distinguido  quaodo  se  tomó ;  y  decia 
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qac  el  qué  «ipo  ganar  aquel  castillo ,  también  le 
sabría  defender.  Quiso  dexar  la  habitación  que 
alli  tenia;  pero  Pe^joo,  á  fuerza  de  súplicas  le 
contuvo:  en  fin,  pidió  su  licencia  para  volverse  i 
España ,  exponiendo  á  los  Reyes  que  añadiria  este 
servicio  á  los  demás  que  ya  los  habia  hecho;  y  qac 
habiendo  pasado  por  todos  los  trabajos  y  fetigas 
de  caballero  9  ya  era  tiempo  de  que  le  permitiesen 
descansar  y  asistirlos  en  su  corte.  No  tuvo  rcs- 
%6  de  puesta  esta  representación ,  y  entretanto  murió 
NoTieoH  Isabel;  siguiéndola  al  sepulcro  las  lágrimas  de  to- 
bre     de  da  Castilla ,  cuya  civilizadora  y  engrandecedora 
1504.      habia  sido.  A  su  magnanimidad ,  á  su  actividad  y 
á  su  constancia  se  debe  la  pacificación  del  reyno, 
entreo-ado  quando  ella  entró  á  reynar  á  facciones 
y  á  bandidos ;  la  expulsión  de  los  moros;  la  coa- 
quista  de  Ñapóles;  el  descubrimiento  de  la  Amé- 
rica. Los  errores  de  su  administración ,  y  algunos 
es  fuerza  confesar  que  han  sido  muy  funestos ,  tie- 
nen disculpa  bn  la  ignorancia  y  en  las  ideas  do- 
minantes de  su  siglo;  y  si  su  carácter  era  mas  al- 
tivo ,  mas  rencoroso ,  mas  entero  que  lo  que  cor- 
responde á  una  muger;  k  austeridad  respetable 
de  sus  costumbres,  y  el  amor  que  tenia  á  la  feli- 
cidad y  á  la  gloria  de  la  nación  que  mandaba,  la 
excusaban  delante  de  sus  vasallos ,  y  deben  hacer 
olvidar  estos  defectos  á  los  ojos  de  la  posteridad. 
Nadie  perdió  tanto  en  su  muerte  como  Goo" 
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lalo.  EDa  había  sido  siempre  su  protectora  y  su 
defensora  contra  las  cavilacioa^  y  sospechas  do 
Femando :  con  su  falta  iba  á  ser  el  objeto  de  ]o$ 
desayres  y  desabrimientos  de  un  Príncipe ,  que 
desconfiado  por  carácter ,  hecho  mas  sospeohosQ 
con  la  edad  y  con  las  circunstancias ,  viéndose  im- 
potente á  galardonar  los  servicios  del  Gran  Capi- 
tán, iba  á  entregarse  á  las  sospechas,  para  qui- 
tarse de  encima  la  obligación  del  agradecimiento^ 
Envenenaban  esta  mala  disposición  Próspero.  Gor 
lonna ,  que  entonces  había  venido  á  España ,  coa 
sus  pérfidas  sugestiones ;  el  ingrato  Ñuño  de  Ocam- 
po ,  que  también  se  manifestó  su  acosador  con  res- 
pecto á  la  inversión  de  caudales:  el  artificioso 
francisco  do  Roxas,  embaxador  de  España  en 
B.oma ,  el  qual  después  de  haber  awaliado  á  Gon- 
zalo con  la  mayor  actividad  en  la  conquista ,  en- 
vidioso de^i^gloria^y  de  su  iniluxo  en  Italia,  as- 
piraba á  que<  le  sacasen  de  eUa :  en  fin »  el  .Virrey 
de  Sicilia  Juan  de  Lanuza ,  quejoso  del  Gran  Ca- 
pitán por  la  justicia  que  hizo  a  los  pueblos  de  U 
isla ,  qnando  sus  vexaciones  los  alborotaban.  Todo 
se  convertía,  por  estos  malsines  envidiosos  en  su  da<* 
ño :  sus  condescendencias  con  los  soldados ,  sus  dá- 
divas  continuadas )  el  luxo  y  ostentosa  magnifi- 
cencia de  su  casa  ,  el  amor  que  le  tenian  los  ptte«¿ 
blos  y  Barones  principales  del  Reyno ,  la  veneva- 

don  y  respeto  de  los  estados  de  Italia» 

va 
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"SaSUbaae  entonces  Femando  en  una  de  aque- 
llas circunstancial  críticas  en  que  no  bastan  las 
luces  y  la  inteligencia  á  im  poLtico ,  sino  que  es 
preciso  apelar  á  la  .grandeza  de  alma  j  de  carác^ 
ter ,  para  no  desmayar  y  cometer  errores*  Isabel  al 
morir  dexaba  sus  reynos  á  su  bija  Dofia  Juana, 
casada  con  el  Archiduque  Felipe  de  Austria,  or- 
denando que  si  su  bija  ó  no  quisiese  ó  no  pudiese 
intervenir  en  la  gobernación  de  ellos,  fuese  Go- 
bernador el  Rey  Católico ,  mientras  llegaba  á  ma- 
yor edad  Carlos  su  nieto,  hijo  mayor  del  Azd[ii<<* 
duque  y  Juana.  Esta ,  privada  de  raaon ,  era  ab* 
solutamente  inútil  al  gobierno;  y  Fernando,  en 
virtud  de  la  disposición  de  Isabel,  quería  seguir 
mandando  en  Castilla<  Felipe  deseaba  venir  á  ad- 
ministrar el  patrimonio  de  su  esposa ;  y  la  mayor 
parte  de  los  Grandes,  impacientes  por  saoadir  d 
freno  y  la  sujeción  en  que  habían  estado  hasta  eiy 
tonces,  favorecían  las  pretensiones  del  Archidu- 
que. Este  vino  con  la  Reyna  á  España,  y  fue  en 
fin  forzoso  á  Fernando  salir  casi  como  expelido  de 
aquel  estado ,  que  por  tantos  años  había  gobernar 
do  y  acrecentado  con  el  mayor  acierto  y  la  pros« 
peridad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que 
buho  para  esto,  el  gran  político  perdid  la  pm* 
dencia  que  siempre  le  había  asistido  ,  y  el  resen^ 
tímiento  contra  su  yerno  le  hizo  cometer. una  falta 


I 
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imperdoiuJble*  Qaíso  primeramente  casar  con  la 
Beltraneja ,  y  la  envió  á  pedir  á  Portugal ,  dond« 
TiTia  retirada  en  un  claustro ;  pero  ni  aquel  Rej^ 
consintió ,  ni  ella ,  ya  vieja  j  dedicada  á  la  austen 
rldad,  lo  hubiera  aceptado»  ¿Qíné  era  entonces  «íi 
la  consideración  de  Femando  la  nnlidad  de  su  na* 
ómiento,  con  cnyo  pretexto  la  lialña -despojado 
del  reyno?  Volvióse  á  otra  parte,  y  ajustó  pai& 
con  Luis  XII:  contrató  casarse  con  Qermana  dio 
Poxy  sobrina  de  aquel  Monarca »  y  ofreció  resti-^ 
tuir  á  todos  los  Barones  Anjoynos  los  .estados  que 
babian  perdido  en  Ñapóles  por  la  conquista.  Sa 
ol^eto  en  esta  convención  era  buscar  un  apoyo 
contra  los  designios  de  su  yerno ,  y  ver  si  podia 
con  su  onevo  himeneo  tener  herederos  á  quien  «de* 
zar  sus  propios  dominios,  y  destruir  asi  la  grando 
obra  de*k  reunión  de  España » anhelada  y  conse^ 
guida  por  él  y  su  esposa  difunta*  l<Qs  estados  dfi 
Ñipóles,  conquistados  por  las  ^er^as  de  Castilla, 
pero  en  virtud  de  los  derechos  de  la.  cosa  de  Ara- 
gón, ofrecian  nn  problema  poUtioo  que  resolver» 
¿Debían  obedecer  á  Fernando  ó  al  Archiduque? 
El  Key  Católico  temia  que  Gonzalo,  sigaiendp 
los  intereies.de  e&te  Principe,  alease  por  él  aqud 
reyno  ,  y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traer* 
le  á  EspaAa,  creyendo  con  esto  atajar  aquel  dafk). 
Envió  óirdeoefti^{i)bce ,  órdenes  para  que  se  viniese: 
mandóle  publidu:.  la  paz  ajustada,  restituir  los  es- 
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tááoi  á  los  Barones  desposeídos,  y  licenciar  lá 
gente  de  guerra*  La  paz  se  poblicó  en  Ñapóles; 
pero  la  restitución  de  los  estados  y  el  licencia» 
miento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  delica- 
dos, que  pedían'  la  asistencia  de  Gonzalo,  y  mas 
tiempo  que  el  que  podía  sufrir  la  impaciencia  del 
Monarca  rezeloso.'  Para  activar  stt  salida  de  aqnel 
reybo  se  obligó  Pernando  á  conferirle,  luego  qae 
lles;ase  á  su  teorte,  el  Maestrazgo  de  Santiago. 
Entretanto  negociaban  con  él  el  Archiduque ,  Ma- 
^miliaoo  su  padre ,  y  el  Papa ,  procurando  expío* 
rar  sus  iateneioóes,  y  ofrecióndole  grandes  pre- 
mios si  conservaba  el  estado  baxo  su  obediencia. 
Dícese  que  le  prometieron  casar  á  su  hija  Elvira 
oon  el  desdichado  Duque  de  Calabria'  Don  Fer« 
fiando ,  restituir  á  este  en  aqael  reyno  como  fea- 
dátario  de  CasfilU ,  y  dexarle  á  él  allí  de  Gober- 
nador perpetuó.*  • 

Pero  A^  "fírme  contra  las  sugestiones  del  inte- 
rés y  del  temor  ^  respondió  fieramente  al  Papa 
que  se  ácoí^dasé  de  quien  era  Gonsalo  de  Córdo- 
ba, no  aceptó  las  ofertas  de  Maximiliano  ni  de  su 
bijo ,  se  desentendió,  de  las  sospechas  de  Fernán*- 
^^9  y  prosiguió  haciendo  su  debéir,  aquietando 
los  soldados,  que  se  amotinaban  porque'^elos  ha^ 
cia  salir ,  eüviándotds  á  España ,  y  arreglando  las 
cosas  del  rey  no'  para  qiíe  no '^suíHesen  altet^cion 
por  su  partídá.  Érá  duro  sih-  duda  &aber  de  ser 
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arrancado  de  aquel  teatro  de  su  gloria ,  eonquí»» 
tado  con  tanto  esfuerzo  y  fatigas,  gobernado  coa 
tanta  prudencia  y  grandeza,  sin  mas  causa  que 
la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar  .á  quatro  maU 
sioes  envidiosos ,  todos  ingratos  á  sus  beneficios» 
£1  Monarca,  ya  incapaz  de  sufirir  mas  retardo  en 
ú  cumplimiento  de  sus  órdenes ,  y  creyendo  cier* 
tas  las  trayciones  y  tratos  que  se  temía,  deter- 
miné enviar  á  Ñapóles  á  su  hi}0  A  Arzobispo  de 
Zaragoza ,  con  orden  de  reasumir  en  sí  toda  la  aur 
toridad »  y  de  prender  á  Gonzalo.  Habían  de  au- 
xiliar esta  resolución  Pedro  Navarro ,  á  quien  se 
daba  el  mando  de  los  españoles ,  y  un  Alherico 
de  Terracina ,  encargado  de  aquietar  á  los  ñapo- 
Ulanos  con  la  publicación  de  un  nuevo  privilegio, 
que  al  efecto  se  les  ooncedia.  Esta  providencia 
escandalosa,  imposible  quizá  de  fxecutarse,  y  ca-» 
paz  por  sí  sola  de  precipitar  al  héroe  á  una  reso«> 
loción  desesperada,  no  se  llevó  á  execucion:  ó 
Femando  tuvo  vergüenza  de  ella ,  ó  se  apaciguó 
algon  tanto  con  una  carta  que  le  escribió  el  Gran     %    de 
Capitán ,  en  que  entre  otras  cosas  le  decia :  Aun^  Jalio  de 
que  V.  A.  se  reduxese  d  un  solo  caballo ,  y  en  i5o6. 
el  mayor  extremo  de  contrariedad  que  la  ^r- 
tuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese  la 
potestad  y  autoridad  del  mundo,  con  la  Iti^er^ 
tad  que  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni 
he  de  tener  en  mis^  días  otro  Rey  y  Señor  sino 
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d  V,  A*  quánto  m9  querrá  por  su  tierno  y  9a* 
Mallo.  En  firmeza  de  ¡o  quedy  por  esta  ietra  de 
mi  mano  escrita ,  lo  juro  d  Dios  como  eritiia^ 
no  ^  y  le  hago  pleyto  komenage  cómo  calfallere, 
y  lo  firmo  con  mi  nombre  s  y  sello  con  el  sello 
de  mis  armas  ^  y  lo  envió  d  V,  M»  para  que 
de  mi,  tenga  lo  que  hasta  ^gora  no  ha  tenido} 
aunque  creo  que  para  con  V.  Añ ,  ni  para  mas 
obligarme  de  lo  que  yo  lo  estoy  por  mi  $falm^ 
tad  y  deuda ,  no  sea  necesario, 

£n  ñskj  Fernando  teniéndose  por  desajrrado  en 

España  si  no  reynaba  en  CasliUa ,  se  embarcó  ea 

Baixtlona  para  ir  á  Ñapóles ,  y  visitar  aquel  re^no: 

por  el  mismo  tiempo  Gonzalo  ae  liabia  embarcado 

I  da  Oo-  en  Gaeta  para  volver  á  España,  y  los  dos  ae  enooD- 

tnbre  de  traron  cerca  del  puerto  de  Genova.  Al*  verle  sabir 

io56.     á  la  galera  real  9  y  al  contemplar  la  alegre  confian» 

xa  con  que  se  presentaba  delante  de  aquel  Monarca, 

á  quien  se  suponía  tan  desconfiado  y  tan  irritado 

con  él  y  todos  se  quedaron  suspensos;  y  el  mismo 

'    Rey  dio  algunos  momentos  á  la  sorpresa ,  que  aque* 

lia  inesperada  vista  le  causaba.  Sacudidas  de  su 

ánimo  por  entonces  las  viles  sospechas  que  le  ha- 

bian  agitado  tanto  tiempo,  entregóse  todo  á  los 

sentimientos  de  admiración ,  de  agradecimiento  y 

de  respeto  que  la  presencia  de  Gonzalo  inspirabaí 

y  llenándole  de  elogios  y  de  honras ,  le  detuvo  en 

su  oompañia)  y  Je  llevó  á  Ñápales  consigo* 
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Afli  tiie  donde  goi6  el  premio  mejor  de  tai 
gamáes  servicios*  El  Bjey  ponia  todo  su  mérito 
en  la  prudenda»  en  la  eqmdad  y  en  la  justicia* 
Gonsalo  en  la  liberalidad,  en  la  magnificencia  y 
CD  la  gloria  adquirida  por  el  valor.  Siempre  al 
Isdo  de  Femando,  ¿I  le  designaba  los  soldado^ 
qae  mas  bien  le  babian  servido ,  le  contaba  sos 
liaaallas,  le  manifestaba  sus  necesidades ,  recomen- 
daba sos  pretensiones,  y  le  pedia  sus  recompensas! 
¿Veia  entre  el  tropel  de  la  corte  algooo,  que  por 
SDOogiraiento  oo  osaba  llegar  al  Rey?  El  entonces 
le  llamaba  por  su  nombre,  le  acercaba  á  besar  la 
mano  á  Femando ,  y  le  proporcionaba  aquella  aoo- 
gída  que  nunca  se  bubíera  atrevido  esperar.  ¿Te* 
nía  otro  alguna  pretensión  ardua?  Acudía  á  Gooh 
^^9  y  Gómalo  sé  la  oonseguia.  Aquel  Monarca 
reservado,  detenido, y  parco  en  galardonar,  olvi«- 
daba  su  natural  junto  á  Gonzalo; y  se  vio  con  ad- 
miración, que  nada  de  lo  que  le  pidió  en  aquel 
tiempo,  en  (avor  de  otros,  fue  denegado  por  ¿1: 
oomo  si  bnbiese  tenido  á  menos  en  aquel  teatro 
itfgar  algo  á  quien  se  le  babia  conquistado  y  de* 
íeodido.  Fodian  todavia  estar  ocultas  en  su  pecbo 
las  semillas  de  la  desconfianza ,  que  rara  vez  salen 
mterameute  del  ánimo  de  los  poL'tioos;  pero  allí 
^looodidas  no  se  manifestaban :  y  siendo  exterior- 
i&mte  todo  demostraciones  de  amor ,  de  admira* 
Clon  y  confianza,  el  uso  que  Gonzalo  biso  ds  su 
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infliixo,  le  coostituia  á  los  ojos  de  la  ItaKa  d 
s^undo  «a  autoridad  y  en  poder,  pero  el  pri- 
mero en  dignidad  y  en  benevolencia. 
.     Esto  no  bastó  sia  embargo  para  que  los  teso- 
Iwros  no  prosiguiesen  ea  odio  de  Gonsalo  9  y  por 
adalar  al  genio  del  Key,  las  pesquisas  fiscales  000 
que  ya  anteriormente  le  habían  amenaxado.  Qui- 
sieron tomarle  residencia  del  empleo  que  habis 
hecho  de  las  sumas  remitidas  para  lo9*g«stos  de  U 
guerra ;  y  Femando  tuTO  la  miseraUe  condescen* 
dencia  de  permitírselo ,  y  aun  de  asistir  d  la  .con- 
ferencia. Ellos  prodaxeron  sus  libros,  por  los  quA» 
les  Gonzalo  resultaba  alcanzado  en  grandes  canti- 
dades 'y  pero  él  trató  aquella  denumda  con  diBspre- 
eío,  y  se  propaso  dar  una  lección,  asi  á  ellos  como 
al  Rey,  de  la  manera  como  debía  tratarse  un  con- 
quistador.  RespOD'lió  pues  que  al  día  siguiente  él 
presentaría  sus  cuentas ,  y  por  ellas  se  vería  qniea 
era  el  alcanzado ,  si  ¿1  ó  el  fisco.  Con  efecto  pre- 
sentó un  libro ,  y  empezó  á  leer  las  partidas  que 
en  él  había  sentado.  Doscientos  mil  setecientos  y 
treinta  y  seis  ducados  y  nueye  reales  enjray^ 
les  y  monjas  y  pobres  f  para  que  rogasen  d  Dios 
por  la  prosperidad  de  las  armas  del  Rey.z:iSéte^ 
cientos  mil  quatrocientos  noventa  y  quatro  da^ 
codos  en  espias.^zÍbaL  leyendo  por  este  estilo  otras 
partidas  tan  extravagantes  y  abultadas ,  que  los 
oircanstante»  soltaron  la  risa ,  los  tesoreros  se  con- 
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fimdienm,  j  Pemando  ayergonzado  rompíiS  la  se>> 
úooy  TiMinHanfio  que  no  se  volviese  á  tratar  mas 
del  asnnto*  Parece  qae  se  lee  an  cuento  hecho  á 
placer,  para  tachar  la  ingratitad  j  avaricia  del 
Key;  pero  los  historiadores  de  aquel  tiempo  b 
asearan;  la  tradición  lo  ha  conservado ;  se  ha  so* 
Irmníiado  en  el  teatro^  y  las  cuentas  del  Gran 
Capitán  han  pasado  en  proveri>io.  Sl.Rey  Cató* 
Bco  no  era  ciertamente  avaro ,  pues  que  á  «u  muerte 
Bo  se  eooomtró  en  sos  cofres  pon  que  entersarle; 
pero  su  economía  y  su  parsimbnia  tocaban  á  laa 
▼eoes,  como  en  esta  ^  en  nimiedad  j  en  baxeza* 

Su  ida  á  Nápdes  no  satisfice  las  grandes  espe* 
nnias  que  los  tolados^  de  Italia  habían  concebido 
de  ella.  Antes  de  llegar  recibió .  la  noticia  de  la 
mnerte  de  su  yerno  el  Archiduque;  el  qual,  acó* 
mstido  de  una  dolencia  aguda  en  BtkrgoS)  habia 
railecido  en  tres  dias  i  en  la  flor  de  su  edad ,  y  antes 
de  gozar  el  rejrnoy  la  autoridad  que  tanto  desea» 
U.  Pernando  prosiguió  sin  embargo  su  caminO| 
y  en  su  interior  no  suspiraba  mas  que  por  Casti- 
lla, donde  ya  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los 
Grandes  y  de  los  pueblos  le  llamaba,  para  ponerle 
ai  frente  del  gobierno.  Por  esta  razón  no  dio  aten- 
don  ninguna  á  los  n^ocios  de  Italia :  y  la  cosa 
Bas  seiialadn  que  híso  en  los  siete  meses  que  alU 
permaneció,  fue  la  restitución  de  los  estados  conf- 
iscados á  los  Barones  Anjoynos ,  s«g«n  lo  pacta* 
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do  en  la  paz  oon  el  Rey  de  Piancia.  Eilos  eiti» 
doi  se  hallabas  rq>artído6  entre  los  oonqoisUcb- 
res  por  premio  de  sus  serrícios^  y  era  forzoso  á 
Fernando  ofrecerles-  una  compensación  correipoii- 
diente  en  otros  bieaes  y  en  rentas.  De  aquí  resiil* 
ló  que  ni  unos  ni  otros  quedaran  contentos:  los 
conquistadores  se  dexaban- arrancar  con  repugnan 
eia  aquellos  estados,  que  habían  conquistado  coa 
%VL  es&erzo  y  regado  con  su  sangre;  ademas  qu 
las  compensaciones ,  por  el  apuro  de  las  rentas  J 
por  el  genio  de  Fernando ,  eran  neoesariameste 
escasas :  los  Ao joynos ,  porquct  en  todo  lo  que  esta* 
ha  sujeto  á  controversia,  se  les  coartaba  el  beoefi- 
cío  de  la  restitución;  pues  quanto  menos  se  ks 
devolvía  á  ellos ,  tanto  menos  había  que  reoom- 
pensar  á  los  otros.  Gonzalo  ofreció  entonces,  j  <» 
dio  voluntariamente  el  ducado  de  Santaogelo  oob 
sus  dependencias,  don  que  le  había  hecho  el  des- 
poseído Federico ;  y  d  Rey  en  recompensa  le  dio 
el  ducado  de  Seea ,  con  una  cédula  qne  pudiese 
aervir  de  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la 
posteridad  de  su  agradecimiento  á  sus  servidos, 
de  su  confianza  en  su  lealtad,  y  del  honor  qoft 
merecía:  cédula,  que  por  la  singiilarídad  de  sos 
expresiones  y  de  su  estilo  superior  á  .la  mdesa  del 
siglo ,  y  al  fastidioso  tono  que  tienen  comumnente 
-estos  instrumentos  diplomáticos,  he  creído  con* 
veniente  ponerla  al  fin  por  apéndice* 
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Mas  á  pesor  deesCa  demóatracnoií ,  su  immo 
no  se  aquietaba  si  no  aacal»  al  Gran  Capitán  da 
Italia:  negóse  á  las  gestiones  que  lucieron  los  re» 
Decíanos  y  el  Papa  y  para  que  se  le  desase  pot 
General  de  sos  armas  en  la  guerra  que  iban  á  ba^ 
cerse;  y  para  satisfacerle  de  esta  repulsa,  que  le 
cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorias ,  le  volyid  á 
prometer  el  Maestrazgo  de  Santiago;  luego  que  es» 
taviesen  en  EspaÜa.  Llegado  el  tiempo  de  la  par- 
tida, Gonzalo  se  detuvo  algunos  dias:  convocó  á 
ras  acreedores ,  á  quienes  satisfixo  enteramente  to» 
dos  tus  créditos :  hizo  que  se  portasen  sus  amigos 
del  mismo  modo  /dando  ¿1  de  lo  suyo,  á  los  que  no 
tentón  parA  cumplir  $  y  arreglada  su  casa  y  su  sé- 
quito, que  por  la  calidad  denlas  personas  y  trato 
que  A  les  ham^  era  superior  á  lá  casa  Real ,  dio 
luego  la  vela  para  seguir  á  ITemando,  sentido  y 
Dorado  amargamente  de 'todas  las  clases  .del  rey- 
no,  de  los  principalea.per8ondges>y  dé  las  damas, 
<{ae  salieron  á  detfwdirse  de  él  basta  el  muelle,  y 
le  vieron  embercaí*  ooli  lágrimas  de  térn^a  y  de 
^cüniraciont;  cooio  si  al  salir. él  de  aquella  capital 
ataran  de  una  ves  toda  su  'fegocúlad  y  su  or« 
asmento.   *  .  i      ■. 

Alcanzó  al  Bey  Católico^  ha  Genova ,  y  asistió 
i  las  vistas  que  tuvo  con  Liiis  XII  en  Saona*  Los 
^  Principes, -que  hasta  entonces  babian  dado  i 
«  Buropa.el  aspoctáoulai.  del  rencor ,  .de  la  ven- 
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ganza  y  deU  inaU  £b,  lo  dieron  entonces  de  con* 
fiftnsa ,  de  estimación  y  de  amistad :  oontienda  har^ 
to  mas  glorioB  que  k  primara ,  sí  estas  muestras 
en  los  pblíticos  no  fueran  taa  et^afBosas*  LncñeíoB 
i  porfia  los  cortesanos  de  una  y.  otra  nación  sa 
laxo  ostentoso  y  búarria ;  petx>  quien  se  Uevalia 
tras  sí  todos  los  ojos  y  todo  el  aplauso  era  el  Gran 
Capitán ;  y  la  magestad  de  les  Monarcas  se  veía 
deslucida  delante  de  los  rayos  de  su  gloria.  Los 
franceses  mismt»^  dice  Guiociasdini ,  que  veDcidos 
y  rotos  tantas  veces  por  él  debian  odiarle,  no  ce- 
saban de  contemplarle  con  admiración ,  y  no  se 
cansaban  de  tributarle  honores.  Los  que  se  habían 
bailado  en  Ñapóles  contaban  á  los  oíros,  ya  k 
celeridad  y  astucia  increíble  con  que  asaltó  de  úo- 
proviso  á  los  Barones  alojados-  en  Xa^no ,  ya  b 
constancia  y  sufrinueato  €on>  que^se  testavo  en 
Barleta,  sitiado  á  un  tiempo-  de^ los  franceses,  del 
bambrey  de  la  peste:  ya  la  eficacia  y  diligencia 
con  que  ataba  ks  ▼bluntadck  de  los  bombres,  J 
con  la  qoal  «los  sostuvo  tanto <  tiempo  sin  dioeíoi; 
el  valor  con  que  combatió  en  Ctriaoia  ,f  el  valor  y 
fortaleza  con.  que  inferior  en  gente  ^y  esa  mal  pa^ 
gada ,  determinó  no  separarse  del  Garellano ,  y  b 
industria,  militar  y  las  estratagemas  oon  que  ha- 
bía conseguido  «iquella  victoria.  >  Li^  adnúracion 
que  causaban- estos  recuerdos  era  aumentada  por 
la  magestad .  excelente  de  .su  *  presencia,  por  h 
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magnificencia  de  sa  semblaiite  y  sos  palabras ,  j 
gravedad  y  gracia  de  sus  modales*  Mas  nadie  1» 
honró  mas  dignamente  que  el  Rejr  Luis :  él  le  hizo 
sentar  á  la  mesa  Real ,  y  cenar  con  Femando  y 
consigo:  le  hixo  contar  sos  diversas  expediciones: 
llamó  mil  veces  dichoso  al  Rey  Católico  por  tener 
tal  General ;  y  quitándose  del  Cuello  nna  riqnísi* 
na  cadena  que  llevaba,  se  la  puso  á  Gonzalo  con 
sos  propias  manos. 

Este  fue  el  ultimo  dia  sereno  que  amaneció  al    3o  d« 
Gran  Capitán  en  sa  carrera :  el  rwto  fue  todo  des»  Jbdío  d« 
abrimientos,  desayres  y  amarguras.  Desembarcó  1507. 
en  Valencia ;  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
de  la  fatiga  de  la  navegación ,  se  dirigió  á  Burgos, 
donde  la  corte  se  hallaba*  Su  comitiva  era  in- 
mensa: seguíale  gran  número  de  oficiales  espa- 
fióles  é  italianos  distinguidos,  que  no  querían  se- 
pararte de  él:  á  esto  se  afiadia  la  muchedum- 
bre de  amigos,  deudos  y  curiosos  que  de  toda 
Espafia  corrían  á  verle  y  admirarle.  Ni  las  po- 
tadas ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos. 
La  pompa  de  su  séquito  era  también  otro  espec- 
táculo para  los  asombrados  espafioles :  los  oficiales 
y  soldados  veteranos  que  le  acompañaban  se  os* 
tentaban  vestidos  de  púrpura  y  seda  la  mas  ríca> 
adornados  con  las  mas  exquisitas  pieles ,  brillando 
d  oro  y  las  piedras  en  las  cadenas  y  joyeles  que 
Craian  al  éuello ,  y  en  las  penachudas  celadas  que 
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les  cubrían  Us  cabeus.  Bl  pseblo  áedaaSsnio 
eon  aqael  magnífico  aparato ,  compuesto  de  todos 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia ,  le  aplaa- 
diay  le  apelUdaba  Grande^  pero  los  mas  proden- 
tes  y  recatados  ^  qne  sabían  el  humor  triste  y  eo- 
oogido  de  Fernando,  conocian  qnanto  le  Labia  de 
efeider  a({aella  ostentación  de  poderío;  Entre  ellos 
el  Conde  de  ürefia  dízo  coa  mucha^gracia ,  tpu 
aquella  fuu^e ,  tan  cargada  y  tan  pompo$a,  ne- 
cesitaba de  mucho  fondo  paní  caminar,  y  qm 
presto  encallaría  en  aigun  baxio» 
,4  de        Llegó  á  Burgos,  y  toda  la  corte  pan  kooni^ 
Mayo  de  le  salió  á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Iio»  oi- 
x5o8.     cíales  y  soldados  se  presentaron  delante,  y  Ooo- 
aalo  los  segaia;  al  qual,  Fernando,  cosao  se  ia- 
diñase  á  besarle  la  mano,  le  dixo  oortesmente: 
Veo ,  Gonzalo s  que  hoy  habéis  querido  dar  á  los 
vuestros  la  9f enlaja  de  la  precedencia,  en  cam^ 
hio  de  las  Peces  que  la  tomasteis  para  pos  en 
las  batallas.  Hizo  pocos  días  después  au  pleyto 
homeivtge  de  obedecer  á  FernandoY  como  Regwt« 
de  Castilla  ^  basta  la  mayor  edad  de  Cirios  mi  oí»- 
to,  y  este  fue  el  ultimo  punto  de  su  buena  anuo* 
nia  con  él.  Desayrado  en  la  corte,  no  admitido  en 
los  consejos,  desesperado  de  conseguir  el  Ma«- 
trasgo  que  con  tanta  solemnidad  se  le  había  ofre- 
cido, su  disgusto  transpiraba,  y  todos  los  baenos 
españoles  le  acompailaban  ca  &  Entre  eUos  el 
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que  ms  parte  tomalia  «n  su  pena  era  «I  Gmdes- 
taUa  de  Gaitilla  Doa  Benuirdiiia  Yelauo,  con 
qnien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gonzalo 
á  m  hija  Slvira*  Llevóse  mal  este  enlace  en  la 
corte  j  con  tanta  mas  racen  quanto  el  Rey  quería 
casar  con  Elvira  on  nieto  suyo ,  hijo  del  Ariobís* 
po  de  Zaragoia ,  JNUra  qoe  asi  entrasen  .en  la  fií* 
miHa  Real  las  riqnecas,  estado  j  gloria  de  Oon- 
salo.  El  G>nde8taUe  había  sido  antes  casado  con . 
nna  hija  natural  de  Femando;  y  por  esto  un  dia 
la  Reyna  Germana  le  dixo  severamente:  ¿No  os 
da  Pergümiza,  Condestable,  sUndo  domo  sota 
tan  pundonoroso  y  tan  discreto,  múoMaros  á 
una  dama  particular,  habiéndoos  antes  despo^ 
sado  con  hija  de  Rey?  El  Rey  me  ha  dado  un 
exemplo digno  de  seguirse,  respondió  ^1,  pues 
habiendo  estado  antes  casado  con  una  gran 
Reyna,  después  se  ha  enlazado  á  una  particu» 
iar^  digna  de  serlo  también.  Paróse  iadignada- 
Germana  con  aqndla  respuesta  iaaprensta  y  atre« 
TÍda,  qne  la  recordaba  quien  era»  j  la  castigaba 
sa  orgullo ;  y  quedó  tan  ofendida ,  que  no. volvió  i 
admitir  ni  el  braao  ni  la  compaflia  dé  Gonzalo, 
qne  antes  ,  por  su  dignidad  y  preeminencia ,  sien»» 
pre  la  prestaba  aqud  obsequio.  El  G>ndeBtaUo 
perdió  toda  la  grada,  j  no  toIvíó  á  ser  admitido 
«fckoorte. 

Por  el  násmo  tíampody  Gonzalo  dieron  otro 


/ 
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deflabiimiento  al  R^y*  Quería  este  qae  Xímenef 
de  Gisneros,  Anobispo  de  Toledo ,  permutase  \es- 
ta  dignidad  con  sa  hijo,  prelado  de  Zaragoza. 
No  daba  Ximenez  grato  oído  á  esta  propuesta; 
V  habiendo  ido  á  aconsejarse  de  los  dos  ,  ellos  le 
afirmaron  en  su  propósito ,  y  le  exhortaron  á  la 
resistoicta*  De  modo  que  qaando  se  le  toIvíó  á 
hablar  de  parte  del  Rey  acerca  de*  ello ,  contestó 
qae  si  se  le  apwaba,  abandonaría  arzobispado, 
corte  y  dignidades >  y  se  yolveria  á  sa  celda,  de 
donde  contra  sa  Tolantad  la  Rej^na  Isabel  le  ha- 
bia  sacada  Blandeó  el  Rey,  conociendo  qaan  in- 
joriosa  era  aquella  permuta  á  la  elección  de  sa 
primera  «posa,  y  no  toItíó  á  tratar  del  asunto. 

Hada  esta  ^poca  fue  qiiando  Diego  García  de 
Paredes  dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mé- 
rito de  Gonzalo»  Estaba  esté  mal  con  aquel  cam- 
peón, porque  se  había  puesto  á  servir  con  Fróte- 
lo Golonña,  á  quien  por  las  causas  ya  dichas 
Gonzalo  aborrecía.  Pero  esta  desarenencia  no  in- 
fluyó nada  para  alterar  el  concepto  que  Paredes 
debía  á.sUvGeneral.  Hallábase  un  día  en  paiado, 
y  en  la  sala  misma  del  Rey  oyó  á  dos  caballeros 
que  decían  que  el  Gran  Capitán  no  daría  buena 
cuenta  de  s{.  Entonces  Paredes,  alzando  la  voz -de 
modo  que  lo  oyese  A  Rey,  exclamó :  Que  qual-* 
quiera  que  direse  que  el  Gran  Capitán  no  era 
el  nu^or  vasaHo  que  tenia,  y  de  mejores  obras, 
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te  tontase  el  guante  que  ponía  sobre  ia  mesa. 
Fnso  oon  efecto  el  guante:  nadie  osó  contestar;  jr 
d  Rey,  tomándolo  j  devolviéndosele ,  dixo ,  que 
tenia  razón  en  lo  que  decía.  Desde  entonces  vol- 
vió á  rejnar  la  buena  annonia  entre  los  dos  gaer<» 


Pero  el  ánimo  de  Femando,  altamente  ofen- 
dido de  la  alianza  de  Gonzalo  y  del  Gondestáble,- 
y  de  la  contradicción  qae  hacian  á  sos  deseos ,  en* 
contró  poco  déspnes  fea  ocasión' de  la  venganza. 
ün  alboroto  ocurrido  en  Córdoba  hizo  que  en*' 
víase  á  sosegarle  á  nn  Alcalde  de  su  Gasa  y  Cor- 
te, con  orden  que  intímase  al  Marques  de  Priego 
se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  Marques  bijo  del 
ilustre  y  desgraciado  Don  Alonso  de  Aguilar ,  y  - 
sobrino  camal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como 
todos  sus  progenitores ,  á  exercer  en  Córdoba  una 
especie  de  principado,  se  sintió  altamente  de  la' 
intimación  que  le  bizo  el  Alcalde ,  y  no  solo  no  le 
obedeció,  sino  qne  se  apoderó  de  su  persona ,  y  le 
envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla.  Este  desaca* 
to  escandalizó  á  todo  el  reyno.  Eeraando,  que  tío 
comprometida  en  A  su  autoridad ,  la  de  las  leyes, 
y  la  administración  de  )nsticia ,  soltó  la  rienda  á  sa 
enojo ,  y  trató  de  ezecutar  por  sí  mismo  el  casti- ' 
go  con  la  severidad  y  apaaato* mas  solemne.  Main* ' 
dó  aprestar  armas  y  caballos ,  bizo  llamamiento ' 
de  gantes ,  y  se  dirigió  desde  CastiHa  á  Aiidalacia,  ' 
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dicitiiido  qae  iba  i  destruir  aquella  rebelión.  Ef 
tremeciéronse  los  Graudes ,  tembló  Gpnialo  por  A 
Marques,  j  todos  se  pusieron, á  interceder  en  sa 
íaTor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  detFaño  á 
sa  juventud  j  á  su  poco  seso*  Ya  Gonzalo  le  babia 

escrito  estas  precisas  palabras:  Sobrino,  sobre  el 
yerro poiodo  lo  que  os  pueda  dedr  es,  que  con^ 
viene  que  d  la  hora  os  pongáis  en  poden  dei 
Rey:  si  asi  lo  hacéis,  seréis  castigado;  y  si  no, 
os  perderéis.  Obedeció  el  moso,  y  con  tenia  sn 
familia  se  vino  á  poner  á  disposición  del  Monar* 
ca  irritado ,  á  tiempo  que  este»  aoompafiadp  ya  de 
un  considerable  número  de  tropas ,  alegaba  á  To^, 
ledo.  Pero  Femando  y  sin  admitirle  á  sa  presencia, 
le  mandó  ir  siempre  á  una  jornada  distante  jde  la 
cprte,  poner  á  disposición  suya  todas  las  fexfale» 
zas  que  tenia ,  y  prosiguió  su  camino*  Llegado  i  • 
Córdoba  hizo  prender  al  Marques  ,  fulminó  pro* 
ceso  contra  él  y  otros  culpados  como  reos  de  lesa 
magestad ,  castigó  de  muerte  á  algunos  de  ellos, 
y  al  Marques,  asando  de  clemencia,  conmutó  la 

piena  capital  en  destierro  de  Andalncia ,  y  en  que 
se  arrasase  la  fortaleza  de  Montilla.  Sn  vano  para 
detener  estas  demostraciones  de  rigor ,  y  para  sal- 
var  aquel  castillo,  donde  babia  nacido  el  Gran 
Capitán, y  que  era  el  mas  beQo  de  toda  Andaln- 
c^,  apuraron  el  Condestable,  Gonzalo  y  los  Gran« 
des  todos  los  medios  del  ruego  y  de  la  queja:  en 


tino  la  representaron  que  debía  perdonar  el  des** 
concierto  de  nn  mozo  arrepentido  y  humillado ,  en 
gracia  de  sos  ascendientes  muertos,  ya  que  no 
hiciese  caso  del  mérito  de  los  vivos :  en  vano  en 
fin  ks  embaladores  de  Francia  manifestaban  que 
parecia  indecoroso  no  conceder  nn  castillo  al  que 
habia  ganado  para  la  corona  cien  ciudades  y  un 
r^no  floreciente.  El  Rey  se  mantuvo  inflenble :  lá 
fartaleza  se  demolió ;  y  Gonzalo  tuvo  que  devorar 
A  desayre  y  la  humillación  de  tan  odiosa  repulsa. 
Para  apaciguarle  algún  tanto  le  cedió  Fer- 
nando^ por  sa  vida  la  ciudad  de  Loxa;  y  aun  se  la 
prometió  en  propiedad  para  si  y  sus  descendientes^ 
en  caso  de  que  renunciase  al  Maestrazgo  que  se 
le  había  prometido,  y  no  se  le  conferia.  Era  cier» 
tamente  impolítico  desmembrar  de  la  corona  aqu»* 
Ha  dignidad  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las 
cosas;  peto  ¿por  qué  hacer  una  promesa  con  áni- 
no  de  no  cnmplirla?  El  Monarca  mas  poderoso  y 
prudente  de  Europa  ¿no  tenia  otros  medios  de  re- 
compensar á  un  héroe ,  que  con  una  palabra  en- 
gaik)sa?  Gonzalo,  mas  generoso  y  mas  franco, 
no  quiso  admitir  el  dominio  do  Loza ,  y  respon-^ 
di6  fieramente ,  que  no  trocaría  jamas  el  título 
qoe  le  daba  al  Maestrazgo  una  promesa  real  y 
solemne;  y  gpis  guando  menos,  se  quedaría 
con  su  queja ,  que  para  éi  vaüa  mas  que  una 
dudad.  En  Loxa  vivió  desde  entonces ,  siendo  so 
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.casa  la  concarrencía  de  todos  los  señores  de  Anda* 
lucia ,  y  la  escuela  de  la  cortesanía  jr  de  la  magni- 
fióencia :  él  era  su  oráculo :  ¿1  apaciguaba  sus  di- 
ferencias f  y  los  instrnia  del  'estado  y  movimientos 
de  toda  la  Europa ,  y  aun  de  Asia  y  África ,  en 
cuyas  principales  cortes  tenia  agentes  que  le  da- 
han  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  encargo 
:qñe  allí  se  tomó  fue  el  de  proteger  .á  los  conversos 
y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  in- 
jurias y  los  agravios  que  el  odio  de  los  cristianos 
les  acarreaba.  Gonzalo  creia  que  dd>Í4n  tratarse 
con  blandura ,  y  atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad 
con  el  exemplo  de  la  buena  fe  y  de  las  virtudes» 
y  con  los  buenos  tratamientos.  El  B.ey,  resuelto  á 
jio  sacarle  de  aquel  reposo  obscuro ,  que  tenia  mas 
apariencias  de  destierro  que  de, retiro,  ni  quiso 
que  Cisnecos  le  llevase  por  General  á  la  expedi- 
ción que  aquel  Prelado  hizo  á  las  costas  de  Áfri- 
ca, ni  menos  enviarle  á  los  venecianos  y  al  Papa, 
que  en  la  nueva  Uga  que  con  ¿1  habii^  sentado 
i»ntra  la  Prancia ,  se  le  pedían  para  que  mandase 
el  exército  coligado.  En  estas  circunstancias  todos 
los  Grandes  le  creían  arruinado  y  sin  recurso. 
i  Qué  encailadá  estaré  aquella  Tiavé!  decía  A 
Conde  de  Ureña :  lo  qual  sabido  por  Gonzalo ,  de- 
cid  al  Conde 3^  contestó,  que  la  nave,  cada  vez 
mas  firme  y. mas  entera,  aguarda  á  que  la  trujar 
fuba  para  navegi^  d  toda  vela» 
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7  «si  iba  á  sacedtr :  la  batalla  de  B^yena ,  ea 
qoe  lot  franceses  derrpta,ro]i  al  exército  de  la  liga, 
mandado  por  el  Vinrej  de  Ñapóles  Doa  Ramoa  de 
Cardona  »  mudó  por  un  momento  estas  disposición 
nes  de  Pemando.  Las  potencias  aliadas  >  las  pro- 
vincias de  Italia  estremecidas,  los  restos  dispersos 
del  exército,  todos  clamaban  por  el  Gran  Capitán; 
y  abogando  la  necesidad  enjtonces  todas  las  sospe- 
chas, recibió  la  orden  y  los  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la 
armada  que  babia  de  conducirle^  y  toda  la  noble- 
xa  española  voló  á  la  Ándalacia  á  alistarse  en  sos 
banderas, y  á  entrar  con  ¿1  en  las  sendas  de  la  glo- 
ria y  de  la  fortuna*  La  porfia  y  la  concurrencia 
era  tal,  que  hasta  los  soldados  que  componian  la 
infanterij^y  guarda  ordinaria  del  Rey  se  iban  sin 
su  licencia  para  el  Gran  Capitán,  siendo  de  todas 
partes,  pero  mas  del  Andalncia,  infinitos  los  ca* 
balleros  que  se  ofrecian  á  servir  sin  sueldo  por 
"^rrhar  con  ¿L  Gonzalo  con  su  generosidad  y 
a&bilidad  natural  los  recibía ,  y  con  celeridad  in« 
creíble  corria  de  unos  pueblos  á  otros,  apresuran* 
do  los  preparativos  de' la  expedición » y  aprestando 
la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no 
duró  mas  que  un  momento.  A  la  primera  noticia 
que  el  Rey  tnvo  de  que  las  cosas  de  Italia  iban 
mejorándose,  y  de  que  los  franceses  no  habian  sa^ 
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bido  sacar  parride  de  aqaella  gran  victoria ,  di6 
las  órdenes  para  qae  se  deshiciera  el  amuanentOy 
y  pata  que  el  Gran  Capitán  sobreseyese  en  sa  par- 
tida. Ya  estaban  hechos  todos  ios  gastos,  los  pr^ 
parativos  completos,  algunas  tropas  embarcadas, 
y   Gonzalo  en  Antequera  acelerando  la   salida 
qoando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fae  recibí» 
da  con  tanto  dolor  y  constemacioB  por  ezérdCo  6 
General  ninguno  la  noticia  de  una  derrota  oobh 
pleta ,  y  del  último  infortunio ;  y  aquel  héroe ,  qae 
adversidad  ninguna,  ningún  trabajo  pudo  con- 
tristar, se  yió  vencido  por  este  contratiempo,  y 
apenas  poder  disiáiular  en  el  semblante  el  negro 
luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido.  G>nvocó 
á  las  tropas ,  las  animó  á  la  alegria  por  la  m»* 
jora  que  habian  tenido  los  negocios  ptí)>lioos,  las 
prometió  recomendar  al  Rey  su  buena  voluntad,  y 
los  sacrificios  que  habian  hecho  en  aquella  oca- 
sión, y  las  pidió  que  esperasen  tres  dias  para  ha* 
oerles  alguna  demostración  de  su  agradecimiento, 
por  el  zelo  con  que  le  habian  querido  seguir.  Al 
cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo  de  An* 
teqnera  en  dinero ,  joyas  y  vestidos  hasta  cantidad 
de  cien  mil  ducados ,  y  los  repartió  generosamente 
por  los  oficiales  y  soldados  del  exército.  Repre- 
sentábale un  doméstico  suyo  la  exorbitancia  de 
aqneHa  liberalidad  ^  y  el  empefio  en  que  se  meCia 
por  ella:  Dadlo ,  contestaba  él,  qui^  nunca  se 
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gasa  mijar  d»  la  fiaeienda,  que  quando  $e  re^ 
partt* 

Habiendo  asi  compli^lo  con  los  soldados ,  yoL  , 
TÍ6  sa  ánimo  á  manifesUr  al  Rey  el  proñtndo  sen» 
hmiento  que  aquel  trastorno  le  cansaba*  Otro  qae 
A  hubiera  tenido  á  fortuna,  qoe  en  el  aprieto  en 
que  la  batalla  de  BaTena  babia  dexado  las  cosas, 
toda  Italia  y  toda  España  I^iesen  vnelto  á  ¿i 
^  ojo*9  7  cifrando  en  él  solo  su  remedio,  fuesen 
COBO  á  implorarle  en  aquellos  agujeros  de  las 
Mpmjarras,  que  |mí  llamaba  á  Loza*  Mas  lleno 
ya  el  pensamiento  de  cosas  grandes,  preparado  i 
quebrantar  con  nnevos  servicios  y  nuevas  glorias 
la  envidia  de  sus  ¿molos;  su  mayor  dolor,  al  te- 
ner que  sacudir  de  sí  aquellas  ilusiones,  era  creer 
qoe  las  malas  sugestiones  de  los  envidiosos  fue- 
sen cansa  de  tanta  novedad*  Escribió  pues  al  Rey 
ona  carta  llena  de  quejas  y  de  amargura*  „Bre-    - 
gnntábele  si  sus  tejisos  y  sus  estados  babian  re- 
cibido por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra;  si 
no  era  cierto  que  de  todos  sus  subditos  A  era  quien 
mejor  le  babia  servido ,  quien  mas  babia  acrecen* 
^ado  sn  poder :  que  siendo  esto  así ,  ¿por  qué  en 
<u  patria^  donde  es  tan  natural  que  todos  quieran 
«Icanzar  alguna  honra,  él  habia  de  pasar  por  la 
pita  de  tanto  di^fas^or?  Mas  parecía  esto  vén- 
ganla que  otra  cosa,  y  venganza  de  ofensas  soña- 
das solamente  por  la  malicia  de  los  qoa  no  sabían 
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con  otros  madios  merecer  el  lagar  qae  teoian  ea* 
ca  del  Rey.  Al  fin  ¿1,  aooshiinbrado  á  lafiir,  po* 
dría  llevar  esto  en  paciencia;  pero  dolíale  el  *i^«ft 
•padecido  por  muchos  que  habían  vendido,  ans  ha- 
ciendas, y  desechado  buenos  partidos  por  servir 
en  aquella  expedición  ^  los  quales  estaban  toda- 
via  sin  gratificación  ninguna.  To,  fiñadia,  no 
tengo  mas  premio  que  la  obligación  de  escuchar 
las  quejas  de  todos :  mas  si  á  ellos  se  atiende  ,  j  es 
a]go  se  les  recompensa,  oadie  estari  mas- premia- 
do que  yo ;  pues  por  lo  que  toca  á  los  gastos  que 
be  podido  hacer  con  ellos ,  han  salido  de  las  libe- 
ralidades de  y.  A. ,  por  cuyo  senecio  expéndele 
todo  lo  que  tengo ,  hasta  yiedar  en  éíjutt/a  dé 
Gonzalo  Hernández** 

Con  esta  carta  envió  juntamente  á  pedir  sn  li* 
cencia  para  salir  de  Espada ,  y  ¿ese  á  vivir  á  sa 
estado  de  Terranova.  Demanda  impmdenle ,  pus 
de  nada  estaba  mas  lejos  Femando  que  de  consen- 
tirle pasar  á  Italia ,  de  qualquier  modo  qne  fue- 
se. Respondió  empero  á  sus  primeras  quejas  coa 
razones  suaves;  diciéndole  que  A  Papa  era  la  qbh- 
sa  de  haberse  sobreseido  en  la  empresa,  pues  no 
qneria  ya  contribuir  al  pago  del  exéráto^  osaoo  se 
habia  obligado:  y  en  quanto  á  la  licencia  le  aáa* 
dia,  que  llevando  unos  poderes  tan  amplios  como 
•e  le  habian  dado  para  la  guerra  y  la  paá,  tales 
como  el  mismo  Príncipe  los  llevara ,  si  aUa  iuers; 
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.BO  pmoa  ccmfenne  á  raaon  que  él  se  presentase 
en  Italúi  antes  de  tener  arregladas  las  cosas  con 
aquellos  Príncipes:  que  por  esto  le  parecía  que 
deUa  ir  á  descaosar  á  sn  casa  en  Loza^y  qae  e»- 
trstanto  se  toioaria  asiento  en  las  cosas  de  la  liga, 
y  la  avisaria  lo  qoe  se  determinase.  Gonzalo ,  ha- 
Uda  esta  respuesta  i  devolvió  al  Rey  sus  poderes, 
dideodo,  que  para  vivir  como  ermitaño  poca 
neceridad  tenia  de  eiios;  y  añadió,  gue  él  se 
iria  á  sus  agujeros ,  contento  con  su  conciencia 
y  cania  memoria  de  sus  servicios* 

C>n  estas  demostraciones  de  resentimiento  no 
en  fácil  que  disipase  las  siniestras  impresiones  de 
Femando,  ni  que  suavizase  su  mala  voluntad.  Pi- 
dió sQcesivamente  dos  encomiendas  de  la  orden  de 
Santiago,  y  se  las  n^ó:  y  á  las  cartas  que  el 
emperador  MaiimiHano  le  envió ,  proponiéndole 
qoe  diese  el  cargo  de  todas  las  cosas  de  Italia  al 
Orsn  OipUan,  contestó:  qne  en  ninguno  podia 
ocmfiarse  menos  qne  en  aquel  caudillo ,  del  qnal 
tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  con  el 
Papa,  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de 
General  de  U  I^esia,  y  arrojar  de  aqnel  pais  á 
todos  los  eztraageros,  asi  españoles  como  alema» 
oes  y  firanceses,  y  que  en  recompensa  d  Papa  le 
kalna  ofrecido  el  ducado  de  Ferrara.  Esta  sospe- 
cha es  igualmente  injuriosa  á  la  lealtad  de  Gon* 
vio  qoe  gbriosa  i  su  capacidad:  y  Femando, 
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gnu  la  eostomlira  de  los  kombres  snspicaoes,  di- 
JM  por  «apuesto  todo  lo  que  en  su  imagixuictoii 
lisiada  se  presentaba  como  posible.  Deda  tamlM 
^e  los  servicios  de  Gonzalo  Ita^Ví^p  sido  póblioos, 
y  sns  ofensas  secretas ;  sin  duda  para  conciliar  d 
honor  con  que  le  trataba  en  público,  j  el  disfaTor 
y  estorbo  que  ponía  á  su  engrandecimiento »  coa 
que  tenia  escandallada  á  toda  Espafia. 

Más  fundados  qnijEa  fueron  los  temores  que  b 
atosigaban  respecto  de  su  regencia.  La  Grandea 
estaba  dividida  en  dos  bandos,  uno  que  qaena el 
gobierno  de  Femando,  á  cuya  frente  estaba  ¿ 
Duque  de  Alba;  otro  de  los  que  descontentos  coa 
¿1,  Yolvian  sus  ojos  y  sus  esperanxas  á  la  corte  de 
Flandes,  y  aspiraban  á  traer  á  España  al  Finbci- 
pe  heredero ,  para  que  administrase  los  reynos  de 
su  madre,  y  lanzar  otra  vez  al  Rey  de  Aragón  á 
sus  estados.  El  alma  y  cabeza  de  este  partido  ae 
creía  que  era  Gonzalo :  ya  se  decia  que  á  la  pñ« 
mera  ocasión  daría  la  vela  desde  Málaga,  y  par- 
tiría á  Flandes  para  traer  al  Archiduque,  y  po- 
Berle  en  posesión  de  Castilla;  por  lo  qual  se  die- 
ron órdenes  para  que  no  saliese  buque  niaguao 
de  aquel  puerto ,  y  aun  se  añade  que  ya  se  habían 
dado  para  prenderle. 

El  entretanto ,  doliente  y  moribundo ,  salió  de 
IfOxa,  y  se  bizo  llevar  en  andas  por  los  oontoraoi 
de  Granada ,  á  ver  si  la  mudanza  de  ayres  oortaba 
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las  qnartanas  tenaces  qae  le  apretaban.  En  los  dos 
afios  qae  habian  mediado  desde  su  última  ocor* 
rencia,  liabia  permanecido  firme  «n  su  posición^ 
¿ü  abatirse  nonca,  y  dando  á  su  resentimiento  la 
misma  publicidad  que  tenia  su  disfavor.  Púsose  el 
Ke7  malo,  y  no  le  íiie  á  ver,  diciendo  qae  no 
qoeria  se  atribayese  á  lisonja ,  que  era  la  mons'^ 
da  que  menoe  quería  dar  y  recibir.  Llamóla 
Femando  para  nn  capítulo  de  las  órdenes  milita- 
m  qae  babia  de  celebrarse  en  Yalladolid  j  y  no 
qoiio  asistir,  dando  por  razón  qoeS*  A.  tendría 
i  mayor  servicio  sa  £ilta  qae  sn  presencia.  En 
afelios  últimos  días  de  amargura  y  soledad  afi  la 
OJO  decir ,  qae  solo  se  arrepentía  de  tres  cosas  en 
SQ  vida:  una  la  de  haber  faltado  al  juramento  que 
lúzo  al  Duque  de  Calabria  quando  la  rendición 
de  Taranto :  otrada  de  no  baber  guardado  el  sal*, 
▼o  conducto  qae  dio  á  C^sar  Borja^y  la  tercera 
ona  que  no  quería  descubrir.  Creyendo  algunos 
^e  fuese  la  de  no  baber  puesto  4  Ñapóles  baxo 
tt  obediencia  del  Archiduque;  otros  el  no  haberse 
aprovechado  él  mismo  del  favor  de  la  fortuna ,  y 
^  la  afición  qae  le  tenían  los  Barones  y  los  pue- 
i^los,  y  haberse  hecho  Rey  de  aquel  estado. 

Sea  de  esto  lo  que  fiíere,  él  llegó  á  Granada, 
J  la  enfermedad,  que  por  su  naturaleza  no  era 
nsvLj  grave ,  hecha  mortal  por  la  edad  y  las  pesa- 
dumbres, acabó  con  sa  vida  el  día  dos  de 
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bre  de  tml  qmmentos  y  quince.  Su  mnerte  spK^- 
gao  las  sospechas  del  Rey ,  y  acalló  la  enTÍdía  de 
sos  eDemigos.  Vistióse  Femando  j  toda  la  corte 
de  lato:  mandó  qae  se  le  luciesen  honras  cosa 
capilla  y  en  todo  el  reyno,  y  escribió  ana  carU 
afectuosa ,  dando  el  pásame  á  la  Duquesa  viuda. 
Celebráronse  sus  exequias  con  toda  pompa  en  la 
'  iglesia  de  San  Francisco,  donde  fue  depositado 
antes  de  pasarle  á  la  de  San  Gerónimo^,  doode 
yace;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales 
que  adornaban  el  túmulo,  tomadas  por  tí  ilu 
enemigos  del  estado,  recordaban  á  los  afligídoi 
concurrentes  la  gloria  y  los  servicios  del  Om 
Capitán. 
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A  LA  VIDA  DEL    GID. 

Los  aatores  qae  principalmente  se  han  semi« 
do  en  esta  narradon  son  Sandoval  en  sns  anco 
^^^9  y  Riaoo  en  la  historia  qué  hapnUicado 
del  Cid.  Estos  dos  escritores  han  dado  á  los  he-^ 
chos  del  héroe  húrgalas  mas  verosimilitad ,  mas 
conexión  y  concierto  con  la  historia  geúeral  del 
tiempo  y  con  la  cronologia.  No  ignoro  las  dadai 
j  (^jectones  que  Masdeu  ha  acumulado*  en  el  to- 
mo 10  de  sn  historia  critica  de  España  y  así  sobra 
la  existencia  del  códice  9  donde  está  el  antiguo  ma* 
nuscrito  producido  por  Risco ,  como  también  so» 
bre  la  del  Cid  mismo ;  pero  á  veces  no  se  prueba 
nada  por  querer  probar  demasiado-  El  códice  es^ 
taha  extraviado  al  tiempo  q^e  Masden  te  hallaba 
en  León:  después  ha  parecido;  y  me  ophsta  que 
ea  Jnlio  del  afio  pasado  de  180O1  se  hallaba  en  la 
bibUoteca  del  Real  convento  de  San  Isidro  de 
•quella  ciudad ,  donde  Risco  le  halló*  Los  carao* 
teres  con  que  está  escrita  la  vida  dei  Cid ,  de  cu* 
yas  primeraj  lineas  he  visto  nna  copia  exacta',  jía^ 
níBestan,  según  el  dictamen  de  intdigentes,  ser 
del  siglo  doce  ó  principios  del  trece.  Mas  dexando 
estos  puntos  de  controversia  á  la  pluma  encarga* 
da  de  defender  la  buena  memoria  de  Ri^co ,  ya 
nie  contentará  oon  decir  que  Rodrigo  Diax  es  na 
personage  mvjf  principal  de  nuestra  historia,  y 
que  he  debido  escribir  sn  vida  según  las  relacio-» 
&es  mas  probables. 
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JJnage  de  Rodrigo  Diaz ,  y  sumario  de  sus  h^ 
chos,  que  se  nailon  en  el  tumbo  negro  de  la 
iglesia  de  Santiago,  escritos  en  la  era  l3oiy 
según  Sandopol:  cinco  Reyes  yjbl.  i6» 

Este  €9  A  linuge  de  Kodríc  Diai  el  Campú- 
dor,  que  desian  mío  Cid  como  vino  dereytamente 
del  liaage  de  Lain  Galao ,  que  (b  oompaynero  da 
Nuefto  Kasuara ,  de  foron  amos  laizes  de  Castie- 
Ua.  De  liaage  de  Xueño  Rasuera  Tino  el  Bm« 
parador.  De  linage  de  Lain  Galuo  vino  mío  Cid 
•1  Campiador.  Lain  Galuo  ovo  dos  fiUos ,  Fsnan 
Laynez,  de  Bennat  Laynec.  Ferrant  Laynes  oro 
fiUo  Rodríc  Bermudez :  é  Rodric  Bermudes  oto 
filio  á  Ferrant  Rodrígaez.  Ferrant  Rodrigue!  ovo 
filio  á  Pedn>'  Ferrandiz ,  de  una  filia  que  ovo  nom- 
bre Doña  Eio.  Nueño  Laynez  priso  muyiler  i 
Dofia  Elo,  Se  ovo  en  ella  á  Lain  Lneñez.  Lain 
Lueftez  ovo  filio  á  Diego  Laynec ,  el  padre  de  Ro- 
dric Diaz  el  Campiador.  Díaz  Laynez  priso  mu- 
Uer  filia  de  Roy  Aluarez  de  Asturias ,  de  fai  mny 
bono  boma  de  muy  rico  borne ,  é  ovo  en  ella  i 
Rodric  Diaz.  Qnando  morió  Diaz  Laynez ,  el  pa* 
dre  de  Rodric  Diaz ,  priso  el  Rey  Don  Saiicbo  de 
Castiella  á  Rodríc  Díaz ,  é  criólo ,  é  fizólo  cava- 
Heiro  y  de  ib  con  él  en  Zaragoza.  Quando  se  com- 
batió el  Rey  Don  Sancho  con  el  Rey  Don  Ra- 
miro en  Grados'  non  ovo  mejor  cavalleiro  que 
Rodric  Diaz:  é  vino  el  Rey  Don  Sancho  á  Cas* 
tiella^-MÍ  amólo  .wuyto,  adióle  su  Alferezia,  i  b 
muy  buen  cavalleiro.  Bt  quando  se  oombaKó  •! 


339 

Rey  Don  Sancho  con  el  Rey  Don  García  en  San« 
tarem,  non  ovo  y  mejor  cavalleiro  de  Rodríc  Díazs 
é  segnró  su  seynnor,  que  le  llevaban  priso,  & 
priso  Rodríc  Diaz  al  Rey  Don  Garda  con  ses 
nomes.  Et  qnando  se  combatió  el  Rey  Don  San- 
cho con  el  Key  Don  Alíbns  su  hermano  en  Vol« 
Sellera  prop  de  Garrion,  non  ya  ovo  millor  cava- 
eiro  que  Rodríc  Díaz.  Et  quando  cercó  el  Rey 
Don  Sancho  su  hermana  en  Zamora ,  ay  allí  des- 
barató  Rodríc  Díaz  gran  campayna  de  cavallei- 
ros ,  Se  prísó  muy  tos  de  iUos.  Et  quando  mató  He-* 
li  el  Aifons  al  Key  Don  Sancho  á  traycion,  en- 
calzó  Rodríc  Díaz  entro  á  que  lo  metió  por  la 
poerta  de  la  ciudad  de  Zamora ,  6c  le  dio  una  lan- 
zada. Pues  combatió  Rodric  Díaz  por  su  seynnor 
el  Rey  Don  Aifons  con  Ximenez  Garceis  de  Tor- 
reyllolaf »  que  era  muy  buen  cavalleiro ,  &  mató- 
lo. Pues  lo  getó  de  tierra  el  Rey  Don  Aifons  á 
Rodric  Diaz  á  tuerto ,  assi  que  non  lo  mereció ,  6c 
&  mesturado  con  el  Rey,  &  egió  de  su  tierra.  E 
pues  passó  Rodric  Diaz  por  grandes  trabaillos ,  6c 

Cr  grandes  aventuras.  £  pues  se  combatió  en  Te- 
r  con  el  Conde  de  Barcelona ,  que  había  gran- 
des poderes,  é  venciólo  Rodric  Díaz ,  &  prísol 
con  gran  oompoyna  de  cavalleiros ,  &  de  ricos  bo- 
rnes: 6c  por  gran  bondad  que  avia  mío  Cid  soltó- 
les todos.  Y  en  pues  cercó  mío  Cid  Valencia ,  é 
fizo  muytas  bataillas  sobre  ella ,  é  venciólas.  Plegá- 
ronse grandes  poderes  de  aquent  mar  6c  de  ayllent 
mar ,  &  vinieron  á  conquerir  Valencia ,  que  tenia 
mío  Cid  cercada ,  6c  ovo  y  catorce  Reyes :  la  otra 
gent  non  avia  contó ;  &  lidió  mío  Cid  con  ellos, 
¿c  venciólos  todos,  &  príso  Valencia.  Moríó  mío 
Cid  en  Valencia ,  Dios  haya  su  alma,  era  sil 
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ciento  tsreinta  y  siete,  el  mes  de  Mayo,  &  leváronlo 
sus  cavaUeiros  de  Valencia  á  soterrar  á  Sant  Pe- 
dro de  Cárdena  prap  de  Burgos.  St  mió  Cid  ovo 
moyller  Doda  Ximena,  nieta  del  Rey  Don  Al« 
£>nSy  hija  del  Conde  Don  Diego  de  Asturias,  é 
ovo  én  eilla  un  filio  &  dos  filias.  El  filio  ovo  nome 
Diego  Roys ,  &  matáronlo  moros  en  Consagra» 
Estas  dos  nllas,  la  una  ovo  nome  Donoa  Ch.ristia- 
na ,  la  otra  Doana  Maria.  Casó  Donna  Ghñstiana 
con  el  Infant  Don  Ramiro.  Casó  Donna  María  con 
el  Conde  de  Barcelona.  L  Infant  Don  Ramiro  ovo 
en  su  moyller ,  la  fija  de  mió  Cid ,  al  Rejr  Don 
Garcia  de  Navarra ,  que  dixeron  Don  García  Ra* 
mirez.  Et  el  Rey  Don  Garcia  ovo  en  su  moyller 
la  Reyna  Donna  Margerina  al  Rey  Don  Sancho 
de  Navarra ,  á  quien  Dios  dé  vida  honrada» 
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ProPision  del  Emperador  Carlos  V  al  moncu^ 
terio  de  Cárdena ,  con  motilo  de  la  traslación 
que  se  habla  hecho  de  los  cuerpos  del  Cid  y 
Doña  Ximena. 

EL  REY. 

Venerable  Abad ,  Monges  y  Convento  de  San 
Pedro  de  Cárdena.  Ya  sabéis  como  Nos  manda- 
mos dar  y  dimos  una  nuestra  cédula  para  voso- 
tros del  tenor  siguiente:  El  Rey:  Concejo,  Justi- 
cia y  Regidores  ,  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales 
y  hombres  buenos  de  la  ciudad  de  Burgos ,  ha  si- 
do, hjscba  relación  9  que  bien  sabiamos,  y  á  todos 
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es  notorio,  k  fama,  nobleza  ¿  hazaiías  del  Cid, 
de  CQ^o  valor  i  toda  España  redundó  honra ,  en 
especial  á  aquella  ciudad  donde  (iie  vecino ,  y  tu- 
vo origen  y  naturaleza ;  y  que  asi  los  naturales  de 
estos  reynos  como  los  extraageros  de  ellos,  que 
pasan  por  la  dicha  ciudad,  de  las  principales  co- 
sas qne  quieren  ver  en  ella  es  su  sepulcro ,  y  In* 
gar  donde  él  y  sus  parientes  están  enterrados ,  por 
su  grandeza  é  antigüedad ;  é  que  habia  treinta  6 
qoarenta  días  que  vosotros ,  no  teniendo  conside- 
ración á  lo  susodicho,  ni  mirando  á  qne  el  Cid  es 
Boestro  progenitor,  y  los  bienes  que  dexó  á  esta 
casa, y  la  autoridad  que  de  el  estar  él  ahí  enterra- 
do ae  sigue  al  dicho  monasterio ,  habéis  desecha- 
do y  quitado  su  sepultura  de  en  medio  de  la  capi- 
lla mayor,  donde  ha  mas  de  quatrocientos  años  qne 
estaba,  y  le  habéis  puesto  cerca  de  una  escalera  y 
logar  no  decente,  y  muy  diverso  en  autoridad  y 
lionra  del  lugar,  y  honra  que  es  &ma.  También  ha- 
béis quitado  de  con  él  á  Doña  Ximena  Diaz ,  su 
muger ,  y  puéstola  en  la  calottra  del  dicho  monas- 
terio, nray  diferente  de  como  estaba.  Lo  qnal 
amella  ciudad ,  asi  por  lo  que  toca  á  nuestro  ser- 
vido como  por  la  honra  de  ella ,  ha  sentido  mu- 
cho :  y  que  como  quiera  qne  luego  se  supo ,  (iieron 
¿  ese  monasterio  el  Corregidor  é  tres  Regidores 
de  ella ,  á  procurar  con  vosotros  que  restituyésedes 
los  dichos  cuerpos  al  lugar  en  que  solian  estar,  no 
lo  habéis  querido  hacer;  y  que  si  esto  así  pasa- 
se, la  dicha  ciudad  se  tenia  por  muy  agraviada: 
allende  de  que  es  cosa  de  mal  ezemplo  para  monas- 
terios é  religiosos ,  qne  viendo  la  facilidad  con  que 
se  muda  la  sepultura  de  una  tan  famosa  persona, 
tomarán  el  atrevimiento  de  alterar  y  mudEur  qua- 
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lesquíer  sepulturas  y  memorUs)  de  que  se  ñgoirá 

mucho  daño  á  nuestros  rey  nos:  suplicándonos  y 
pidiéndonos  por  merced  (ufemos  servidos  de  man* 
dar ,  que  restituyésedes  los  cuerpos  del  Cid  y  su 
muffer  en  la  sepultura,  lugar  é  forma  que  antes 
estacan.  £  porque  habiendo  sido  el  Cid  persona 
tan  señalada ,  como  está  dicho  9  y  de  quien  la  co- 
rona Real  de  Castilla  recibió  tan  grandes  y  nota- 
bles servicios ,  como  es  notorio ,  estamos  maravi- 
llados de  cómo  habéis  hecho  esta  mudanza  en  sus 
sepulturas ;  vos  mandamos ,  que  si  es  así  que  los 
dichos  cuerpos,  ó  sus  enterramientos ,  están  muda- 
dos ,  luego  que  esta  recibáis ,  los  volváis  al  lugar, 
y  de  la  forma  y  manera  que  estaban ;  y  en  caso 
que  no  estuvieren  mudados ,  no  los  mudéis  ni  to- 
quéis en  ellos  agora  ni  en  ningún  tiempo :  y  ha- 
biendo cumplido  primero  con  lo  susodicho ,  si  al- 
grana  cansa  ó  razón  tenéis  para  hacer  la  dicha  mn- 
danza ,  enviarnoseis  relaciones  de  ello ,  y  de  cómo 
volvisteis  los  dichos  cuerpos  y  sepulturas  á  su  pri» 
mero  lugar  dentro  de  quarenta  días ,  para  que  lo 
mandemos  ver^  y  proveer  en  ello  lo  que  mas  con- 
venga. Fecha  en  Madrid  á  ocho  días  del  mes  de 
Jnho  de  mil  quinientos  y  quarenta  y  un  años.:^ 
Joannis  Cardinalis.n:Por  mandado  de  su  Magesf ad, 
•1  Gobernador  en  su  nombre.r=rPedro  de  Cobos. 
Berganza:  Antigüedades  de  España,  tomo  f . 
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Elegía  árabe  sobre  la  ruina  de  Valencia  en 
tiempo  del  Cid,  traducida  en  castellano ,  se-* 
gun  se  Judia  en  la  Crónica  general^JoL  32p. 

Valencia,  Valencia,  vinieron  sobre  tí  mnchos 
quebrantos,  é  estás  en  hora  de  morir:  pues  si  vez^ 
tora  fuere  que  tú  escapes ,  esto  será  gran  marayi<« 

lia  á  quien  quier  que  te  viere. £  si  Dios  fizo 

merced  á  algún  logar ,  tenga  por  bien  de  lo  facer 
á  ti,  ca  fueste  nombrada  alegría  é  solaz  en  que  t<y 
dos  los  mozos  (oiga van ;  i  avien  sabor  i  placer._ 
E  si  I^ios  quisier  que  de  todo  en  todo  te  a;yas  de 
perder  desta  vez ,  será  por  los  tus  grandes  peca-* 
dos  é  por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  ovista 
con  tu  soberbia.  ..Las  primeras  quatro  piedras, 
caudales  sobre  que  tú  fueste  formada,  quierense 
ayuntar  por  facer  gran  duelo  por  ti ,  é  non  pue* 

den. El  tu  muy  nobre  muro,  que  sobre  estas 

quatro  piedras  fué  levantado,  ya  se  estremece  todo, 
é  quiere  caer ,  ca  perdido  La  la  fuerza  que  avie.... 
Las  tus  muy  altas  torres  é  muy  fermosas,  que  de 
lejos  pareszien  é  confortaban  los  corazones  del  pue- 
bro ,  poco  á  poco  se  van  cayendo.  ..Las  tus  bran-' 
cas  almenas ,  que  de  lejos  muy  bien  relumbraban, 
perdido  han  la  su  lealtad  con  que  bien  parescien 
al  rayo  del  soL^^El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Ona- 
dalaviar,  con  todas  las  otras  aguas  de  que  te  tu  muy 
Ueii  servies,  salido  es  de  madre  é  va  onde  non  de» 
ve.^JLas  tus  azequtas  muy  cralas ,  de  gente  mncho 
aprovechosas ,  retornaron  torvias:  é  con  la  mengua 
de  las  limpiar  van  llenas  de  muy  gran  zieno— JLas 
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tí  son ,  el  lobo  rabioso  les  cavó  las  raices  é  non 

pueden  dar  fructo Los  tus  muy  nobres  prados 

en  que  muy  fermosas  flores  é  mucbas  avie ,  con 
que  tomava  el  tu  puebro  muy  grande  alegría ,  to- 
dos son  ya  secos.  .^El  muy  nobre  puerto  de  mar 
de  que  tú  tomavas  muy  grande  honra  t  ya  es  men- 
guado de  las  nobrezas  que  por  él  te  solien  venir 
amenudo.  .^El  tu  eran  termino ,  de  que  te  tú  Ha* 
mavas  señora ,  los  fuegos  lo  han  quemado ,  é  á  ti 
llegan  los  grandes  iumos. A  la  tu  gran  enfer- 
medad non  le  puedo  fallar  melezina,  é  los  físicos 

son  ya  desesperados  de  te  nunca  poder  sanar. 

Valencia ,  Valencia ,  todas  estas  cosas  que  te  he  di- 
chas de  tí  I  con  gran  quebranto  que  yo  tengo  en  el 
mi  corazón ,  las  dixe  é  las  razoné. —la  quiero  de- 
partir en  la  mi  voluntad  que  me  lo  non  sepa  ningu- 
no y  si  non  qoando  fuere  menester  de  lo  departir. 


APÉNDICES 

A  LA  VIDA  DE  GUZMAN  EL  BÜBNO. 

Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  vida  dos 
circunstancias,  que  aunque  creídas  oomonmente 
por  los  cronistas  de  la  casa  de  Medinaaidonia  y  por 
toa  historiadores,  parecen  inventadas  por  el  amor 
á  lo  maravilloso,  qué  siempre  rey  na  en  los  aiglos  de 
^^norancia.  Para  que  el  lector  pueda  fiarmar  juicio 
de  días 9  he  oreido  debia  indicarlas  en  este  lugar. 


345 

La  primera  as  el  combate  con  la  sierpe.  Dí- 
oese  que  al  tiempo  en  que  ya  rejrnaba  Aben  Ja« 
oob  ana  sierpe,  dexando  la  selva  donde  hasta  en- 
tonces se  habia  ocultado ,  se  vino  á  las  cercanias 
de  Fez  y  y  empezó  á  infestar  los  caminos,  devo- 
rando los  ganados,  y  asaltando  y  despedazando  á 
los  hombres.  Sn  grandeza  era  monstruosa,  su  piel, 
cobierta  de  conchas  durísísimas ,  era  impenetrable 
al  acero ,  y  las  alas  qne  tenia  la  hacian  mas  ligera 
qae  un  caballo.  Nadie  se  atrevía  á  atacarla ,  y  el 
envidioso  Amir  aconsejaba  á  su  primo  el  Rey  que 
Mndase  á  Gnzman  ir  contra  ella,  á  ver  si  pere- 
cía en  la  demanda.  No  quiso  Aben  Jacob  dar  la 
Mm;  pero  Gnzman,  noticioso  del  consejo,  salió 
iiaa  mañana  con  sus  armas  y  caballo ,  acompana- 
00  de  solo  un  escudero  desarmado,  y  se  dirigió  al 
ntio  donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos.  AI 
acercarse  encontró  con  algunos  hombres  que  huían 
espantados ,  y  de  ellos  supo  que  la  sierpe ,  no  le- 
jos de  alli ,  redia  con  nn  león.  Gttzman  los  hizo 
Volver,  y  llegando  al  sitio  vio  la  lucha  de  las  fie- 
^^  9  y  que  el  león  herido  se  defendía  á  saltos  de 
los  ataques  de  su  enemigo.  El  héroe  acometió  coa 
^  lanza  á  la  sierpe ,  que  le  salió  á  recibir  con  la 
l'oca  abierta ,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta  las 
eotrafias.  En  esto  el  león,  mas  atrevido,  la  arre-' 
^^Ú6  impetnosamente,  y  acabó  de  derribarla :  mu- 
^^3 y  Guarnan  hizo  venir  á  los  hombres,  mandó 
9¡ie  U  cortasen  la  lengua^  y  llamó  al  león,  que  se 
viQo  pm.||  ^1  haciéndole  mil  halagos  con  la  cola, 
y  le  acompaftó  hasta  Fez.  La  presencia  de  este 
^}Oiú  agradecido,  la  lengua  de  la  fiera ,  y  la  ad« 
giración  de  aquellos  hombres ,  fueron  alli  los  te»- 
tunonios  de  su  victoria,  cuya  £una  se  extendió  i 
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lo  lejos  por  África  j  por  España*  Los  disdpalot 
de  Buifon  y  de  Linneo  podran  decir  si  bay  en  la 
naturaleza  indiyiduo  que  se  parezca  á  la  sierpe 
que  va  pintada ;  y  si  en  la  índole  y  co&tombres  co- 
nocidas del  león  cabe  la  conducta  que  se  le  asigna 
en  este  cuento ,  que  el  bistoriador  sensato  dester- 
rará sin  reparo  alguno  al  país  de  las  fiÜtmlas  ca« 
ballerescas. 

A  esta  misma  ¿poca  pertenece  la  bistoria  dd 
tizón ,  que  alg;unos  atribuyen  á  la  esposa  de  Gnz* 
man  Doña  Maria  Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres 
años  de  baberse  venido  de  África ,  donde  quedaba 
su  marido ,  fueron  tan  vivos  en  ella  los  estímulos 
del  apetito  sensual ,  que  para  libertarse  de  ellos 
sin  mengua  de  su  virtud  y  se  abrasó  con  un  tiaon 
ardiendo  la  parte  misma  en  que  los  sentía :  reme- 
dio que  no  solo  los  apagó  por  entonces ,  sino  que 
la  dexó  inbábil  por  el  resto  de  sn  vida  para  el 
uso  del  matrimonio.  La  naturaleza  estremecida  se 
niega  á  creer  semejante  esfuerzo  y  que  mai  parece 
acto  violento  de  una  fren<ftica  bacante,  que  medio 
acomodado  á  la  condición  de  una  dama  virtuosa. 
La  variedad  con  que  se  cuenta  el  becbo ,  atriba« 
y^ndole  otros  á  una  señora  del  mismo  nombre  que 
vivió  después,  y  añadiendo  que  se  le  siguió  la 
muerte  al  instante,  ayuda  á  la  incredulidad,  ón 
embargo  de  baber  sido  adoptado  por  tantos.  A  d 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  setenta  y  nnere 
de  sus  trescientas^ 

Poco  mas  abaxo  vi  entre  otras  enteras 
La  muy  casta  dueña,  de  manos  crueles , 
Digna  corona  de  los  Coroneles , 
Que  quiso  con  fuego  vencer  sus  bogneras. 
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O  indita  Roma ,  sí  de  esta  supieras 
Qoando  mandabas  el  gran  universo  , 
i Qné  gloria ,  qn^  fama,  qué  prosa ,  que  verso , 
Qué  templo  vestal  á  la  tal  hicieras! 

Carta  del  Rey  Don  Sancho  á  Guzman  después 
de  alzado  el  cerco  de  Tarifa  por  los  moros. 

Primo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  Sabido 
Habernos  lo  que  por  nos  servir  habéis  fecho  en  de- 
fendemos esa  villa  de  Tarifa  de  los  moros ,  ha- 
biéndoos tenido  cercado  seis  meses  ,  y  puesto  en  es- 
trecho j  afincamiento.  Y  principalmente  supimos 
y  en  mucho  tuvimos  dar  la  vuestra  sangre,  v 
ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por  el  mi  servi- 
cio y  del  de  Dios  delante ,  y  por  la  vuestra  honra. 
£n  lo  uno  imitasteis  al  padre  Abrahan ,  que  por 
servir  á  Dios  le  daba  el  su  hijo  en  sacrificio ;  y  ea 
lo  leal  quisisteis  semejar  la  sangre  de  donde  veni- 
des.  Por  lo  qual  merécedes  ser  llamado  el  Bueno, 
y  yo  ansi  vos  lo  llamo ,  y  vos  ansi  vos  llamaredes 
<le  aqui  adelante.  Ca  justo  es  que  el  que  face  la 
bondad  tenga  nombre  de  bueno ,  y  no  finque  sin 

{Calardon  de  su  buen  fecho :  y  á  los  que  mal  £icea 
es  tollan  su  heredad  y  fadenda.  Vos  que  tan  graa 
«templo  y  lealtad  habéis  mostrado,  y liabeis  dado 
á  los  mis  caballeros,  y  á  los  de  todo  el  mundo, 
razón  es  que  con  mis  mercedes  quede  memoria  de 
las  buenas  obras  y  hazañas  vuestras ,  y  venid  vos 
luego  á  verme :  ca  si  malo  no  estoviera  y  en  tanto 
afincamiento,  nayde  me  tollera  que  no  vos  fuera 
i  ver  y  socorrer.  3Ias  haredes  conmigo  lo  que  yo 
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no  paedo  hacer  con  maco ,  que  es  reñiros  á  mí, 
porque  quiero  hacer  en  tos  mercedes  que  sean  se» 
me)ables  á  vuestros  servicios.  A  la  vuestra  hueoa 
muger  nos  encomendamos  la  mía  éjo,j  Dios  sea 
con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  á  dos  de  Enero 
era  de  mili  y  trescientos  y  treinta  y  tres  anos. .. 
£1  Key. 

Medina:  Crónica  de  la  casa  de  Medinas^ 
dorUa,  cap*  2j,  lih.  !• 


APÉNDICES 

A    LA.    TIDA    DB    BOGER    DB    I.AVRIA. 

I. 

Titulo  de  Almirante  expedido  d  Roger  por  Pe" 
dro  JIl  de  Aragón, 

so  de  Noverint  nniversi  presentera  pagínam  inspec- 
A]irU  de  tnri.  Quod  nos  Petras  occ  Attendentes  menta  pro- 
u83.  liítutis  prudentisB  et  devocionis  nobilís  Ro^eríj  de 
Loria  dilecti  mUitis  consiliarij  et  familiariis  nostri 
de  quibus  excellencia  nostra  plenam  gerit  fiducúm 
ab  experto  officium  Amiracie  regni  Cathaloníe  d 
Sicilia  eidem  doximus  fiducialiter  comitendum 
ezercendnm  per  enmdem  ad  honorem  et  fideliti- 

Los  cinco  primer ot  documentos  esUten  origiiules  en  el 
Beal  archiro  de  U  corona  de  Aragón ,  y  de  allí  se  han  iraslads- 
do  á  U  letra ;  el  último  esU  copiado  del  testamento  de  RogcTi 

Se  se  conserva  en  pergamino  en  el  archÍTo  del  monaiterío  ¿* 
BUS  Cruces. 
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tem  cnlmiaís  nostri  tisqae  ad  nostre  bene  placitam 
voluntatif.  Mandantes  universis  et  sinepilis  homi- ' 
nibas  ármate  eiusdem  quod  ipsi  Rogeno  tamqoam 
Almirallo  nostro  pareaat  fideliter  et  intendat  in 
onmibos  quibus  Amiratis  predecesoribus  sais  offi- 
dum  ipsum  gerentibos  sant  intendere  et  parere. 
Dantes  et  ooncendentes  dicto  Rogeno  pleoa- 
riam  potestatem  fiíciendi  si  oportaerit  ab  nomí- 
nibos  atoli)  sea  ármate  predicte  et  de  omnibas 
ali)s  homi  nibas  qui  sunt  de  foro  Amiracie  pre- 
dicte racione  jarium  ipslas  oíBcij  tam  in  marí 
qoaoi  in  térra  )usticias  civiles  et  criminales  et 
omnia  alia  exercenda  circa  dictum  ofBciam  qae 
ooDsueTerant  exerceri  per  alios  Amiratos  cui  Amí« 
rato  nostro  predicto  concedimos  qaod  habeat  et 
percipiat  iara  omnia  que  ad  predicte  Amiracie 
officium  pertinere  noscuntur.  In  cujus  rei  teslimo- 
nium  presens  privilegíam  fieri  jussimas  et  sigillo 
pendenti  nostn  fecimus  oommoniri.  Dat..  Mesane 
duodécimo  kalendas  Maij  aono  Domini  milletimo 
docentesimo  octuagesimo  tertio. 

Propision  del  Rey  Jayme  11^  por  la  que  se  Mi» 
gad  no  pedir  d  los  sucesores  y  herederos  de 
Roger  cuentas  ningunas  de  la  administra'^ 
cion  del  Almirante,  en  caso  de  que  muera 
sin  darlas. 

Jacobus  &c«  Bono  animo  et  spontanea  volnn*      7  d« 
tate  &€•  per  nos  et  por  omnes  heredes  et  suceso*  I^*^"^ 
res  nostros    promitimus  bona  fide  vohis    nobili 
Aogerio  de  Loria  fideli  nostro  Almirato  Arago» 
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nie  &c.  h,  nobís  legitime  stipolanti  pro  vobís  e€ 
'pro  ómnibus  heredibus  et  saocessorwos  veitns  et 
Fetro  Blarti  notario  publico  BaichÍDone  á  nobís 
legitime  stipulanti  nomine  ipsonixn  herednm  et 
succesomm  yestrorum  quod  si  oontingat  vos  finiré 
dies  vestros  antequam  nobis  reddideritis  compo- 
tnm  seu  racionem  de  gestis  et  administratis  per 
vos  in  oficio  vestrí  Almiratus  vel  de  quibasaim- 
que  allijs  que  usqne  ad  dies  obitus  vestri  de  bonis 
nostris  ex  quacumque  alia  causa  reoeperitis  pro- 
cnrayeritis  et  aministraveritis  ncs  non  moTebi- 
mus  neo  moveri  &ciemus  nec  moverí  sustinevi- 
mus  post  obitum  vestrum  contra  heredes  et  snoxs- 
■ores  vestros  ex  testamento  vel  ab  intestato  nec 
contra  testamenti  exequionem  et  comissarios  testa- 
menti  seu  ultime  voluntatis  vestre  nec  coatn 
quoscumque  alios  nomine  vel  racione  vestrí  ali- 
quam  peticionen  questionem  demandam  vel  caa- 
sam  in  judicio  vel  extra  jodicium  nec  exigemos 
á  predictis  heredibus  et  successoribus  vestns  nec 
ab  alijs  quibuscumque  personis  aliquibus  radoni* 
bus  supra  expressis  vel  allijs  quibuscumque  ita 
etiam  quod  ubi  assereremus  nos  in  vobis  inveoisse 
faticam  de  computo  reddendo  vel  etiam  penes  vos 
aliquid  modo  aliquo  remanssisse  et  non  podmas 
contra  vos  et  heredes  et  sncessores  vestros  allegare 
proponere  vel  dicere  nos  fatigam  de  compoto  red- 
dendo in  vobis  invenisse  nec  etiam  per  dolnm  per 
vos  vel  per  heredes  aut  sncessores  vestros  aliquid 
remanssise.  Jmmo  qulicumque  actione  vel  joxv 
contra  vos  vel  heredes  aut  succesores  vestros  agere 

Í>ossemus  illi  actioni  et  juri  penitns  renuocamiis 
acientes  vobis  et  vestris  heredibus  et  sucesorí- 
bos  et  Jiotarío  infrascripto ,  nominé  ipsoram  here- 
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dam  et  sacesonun  yestroram  per  nos  omnes  here« 
des  et  sacoessores  nostros  de  predictis  ómnibus  et 
sitigiilis  bonum  &c.  hec  omnia  predicta  et  singula 
ttt  saperías  dicta  sant  promitimus  per  nos  et  om- 
nes heredes  et  sucesores  nostros  yobis  *et  notarío 
infirascrípto  á  nobis  legitime  stipnlanti  pro  yobis 
et  pro  omnibns  heredibas  et  sncesoríbos  vestris 
tenere  oomplere  et  observare  perpetuo  et  non  in 
aliquo  oontravenire  aliquo  jure  causa  vel  ratione. 
Jn  cuins  rei  testimonium  presens  instrumentum 
íossimus  fieri  per  predictum  Petrum  Marti  nota- 
rium  pablicam  Barchinone  et  fecimus  sigillo  nos- 
tro  sieillarí  actnm  est  hoc  Barchinone  nono  idos 
Marcij  dec.  Signnm. 

Según  el  registro  pertenece  al  año  de  i^gt. 

Promisión  del  mismo  Rey,  en  que  se  contienen 
ios  deferentes  gracias  y  la  autoridad,  adic^' 
tas  al  empleo  de  Almirante,  mientras  sea 
exercido  par  Roger. 

Jacohas  Dei  gracia  Rex  Aragonun  Maiorica» 
rom  Vaknde  et  Murcie  oomes^^ue  Barchinone  ac  fj'li^^' 
Sante  Romane  Eclesie  yexiUanus  Ammiratus  et 
Camitaneus  generalis  Frelatis  eclesiarnm  Comiti» 
bes  Baronibus  Procnratoribus  Yicarijs  justicijs 
Capitaneis  et  oeteris  alijs  quiboscumque  oficiali- 
bus  et  personis  per  omnia  Re^na  Aragonum  Ma* 
ioríce  Valencie  et  Murcie  Cerdenie  et  Gorsioe 
ac  Comitatns  Barchinone  constitatis  tam  presentí-* 
bus  goam  futnris  dilectis  et  fidelibus  suis  salutem 
et  dilaetionem.  Ad  tximje  laudis  et  fiunt  preco* 
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nium  znagnificenda  regallis  extollitar  dnm  subjeo- 
tos  qttos  extremjtas  fidelitatis  )ntegnas  et  generis 
noyuitas  corroborat  et  decorat  honoríbns  eC  digní- 
tate  soblimat.  Attendentes  igitur  extrennitaten  no* 
vilis  Rogeríj  de  Lorja  regaordm  nostromm  et 
oomitatus  predictomm  Ammirati  dilecti  oomília- 
rij  íamíliarijs  et  fidelís  nostri  deyotionis  et  fidá 
grata  servicia  per  eum  prestita  illustribas  donú- 
nis  parentibus  nostris  et  nobis  et  qae  nofais  con- 
fert  et  ia  (uturum  autore  Domino  conferre  pote- 
rit  gratiora  nec  miaus  labores  et  pericolaqae  ia 
strage  et  confosione  nostroram  hóstium  salnjt  et 
est  subiré  paratas  per  exaltacionem  nostrj  nominis 
et  honorís  eandem  Rogerinm  omaian  regooruní 
nostroram  et  comitatos  predictoram  Ammirjitam 
ja  tota  vita  sua  daximus  stataendam  volentes  et 
preseaciam  teaore  mandantes  qaod  jdem  Ammi- 
ratos  per  se  saosque  viceadmiratos  ordinatos  et 
alios  comisarios  et  nuncios  suos  predictum  Am- 
miratie  ofBcium  ja  ómnibus  regnis  et  oomitata 
predictis  toto  tempore  vite  sae  ad  honorem  et  fi- 
delitaten  nostram  nostreque  Curie  comodnm  et 
profectum  fideliter  et  diligenter  exerceat  et*  iacíit 
exerceri.  niEt  ut  circa  dikgentem  et  legalem  com- 
trucionem  et  reparationem  vasellorum  nostré  Cu* 
ríe  que  processu  temporís  repararj  et  de.  novo  fie* 
rj  et  constru)  contigerit  eficatias  et  stndiosios  jn* 
tendatar  volamos  et  precipimos  qaod  jdem  Azn- 
miratos  per  se  et  ordinatos  saos  in  constmctioni- 
bas  et  reparationibus  predictoram  vasselloram 
qaotiens  ea  reparari  et  construi  de  mandato  nos* 
tro  opportebit  caram  et  caotelam  adbibeat  et  &« 
ciat  adhiberj  quodqae  in  singqlis  predictoram 
r^norom  et  comitatos  debeat  et  fotút  statoeiit 
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loco  su!  unum  reí  daos  probos  et  legales  Tiros 
qui  jotersint  sciant  et  videaot  ad  occmam  cons* 
tracionem  et  reparationem  predictorum  vasello- 
ram  coustmendoram  et  reparandorum  et  omnes 
expensas  propterea  faciendas  et  de  jntroitu  et  exi- 
ta  totios  pecconie  et  rerom  expendendaruoi  et  re« 
cipieadarum  per  íllos  qui  ad  hoc  sant  per  nos« 
tram  Curiam  statatí  et  in  antea  staatentur  plenam 
noticiam  et  cooscieaciaoi  habeant  jta  qnod  eos- 
dem  Ammiratum  et  ordinatos  suos  oihil  exjnde 
lateat  aaoquomodo  et  de  jntroitu  predícto  peca- 
nie  et  alia  ram  reram  et  expensis  faciendis  in  cons- 
tructioae  et  reparatioae  vassellorum  ipsoram  fiaat 
tres  quatemj  consimiles  qaoram  unas  sub  sigilis 
sxnguiorum  statutorum  per  nostram  Curiam  super 
predicta  coostructione  et  reparatione  penes  pre- 
dictum  Ammiratum  remaneat  aliiim  predicti  sta« 
tuti  per  curjam  sub  sigillo  predictorum  ordinato<* 
ram  per  predictum  Ajoimiratum  sibi  retineant  et 
terríus  sub  sigillis  predictorum  statutorum  et  dicti 
Ammírati  nostre  Camere  anuís  singulis  transmi- 
tatur.i^Nemiai  quoque  in  eisdem  Kegnis  et  Co** 
mi  uta  liceat  contra  quoscumque  per  mare  hosti- 
les discarsus  et  piraticam  exercere  sioe  licencia 
predicti  Ammirati  et  illius  quem  ad  hoc  loco  sui 
daxerit  deputandum.  Ita  tamen  quod  ipse  et  ordi* 
nati  sui  pnnsqnam  per  eos  super  hoc  piersonis  ali- 
quibus  licencia  concedatur  recipiant  ab  eis  ido- 
neam  et  sufficientem  fideiuisoriam  cautionen  de  non 
ofiendendis  amicis  fidelibus  et  devotis  nostris  jn 
personis  vassellis  mercibus  et  rebns  eonim.  Quod» 
que  si  eos  postmodum  ofenderé  impediré  vel  mo* 
Testare  pressumpsserint  tan  oíFendentes  et  moles- 
tautes  cosdem  quuia  fideiussopes  proterva  dati  ad 
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jntegram  ¿mendam  et  restitutíonem  peccaníe  et 
aliarum  quaramcumqae  rerum  et  mercium  ab  ip- 
sis  amicís  et  fidelibus  ablatorum  per  predictom 
Amm)ratuin  et  statutos  suos  coherclone  qualibet 
compellaDtur.  £t  si  forte  ipsi  et  fídeiussores  prcs« 
titi  ja  suíBcientes  et  aoa  solvendi  fuerint  jdem 
Aznmiratus  totum  deBectum  et  insuIBcienciam  eo- 
rum  supplere  de  suis  bonis  propjis  teneatar  ad 
quod  se   volontarie   obligavit.    Si  yero  aliquos 
de  nostris  fBdelibus  per  aliqua  vassella  aliquarom 
communitatum  et  specialiiim  persoaarum  commo- 
njtatum  ípsarum  perdirrobarí  et  capere  contigerít 
statuimos  et  precipimus  quod  predictus  Ammira- 
tui  Comunitatem  sea  Comunitates  illas  per  qaam 
sea  qiias  cuius  seu  quarum  speciales  personas  dic- 
ti  fideles  nostri  more  pirático  seu  aliqua  qoavjs 
causa  dirrobabuutur  et  capientur  per  mare  per 
suas  litteras  requirere  debeat  ut  nostris  fidelibus 
dampna  passis  vassella  pecuoiam  merces  et  omnia 
alias  res  eorum  ab  eis  predicto  modo  ablatas  et 
captas  restituat  et  restituí  faciat.  Et  si  predicte 
comunjtates  vel  earum   aliqua  receptis  predictis 
Ammirati  litteris  predicta  dampna  predictis  nos- 
tris fidelibus  restituere  et  resarciré   neglexeriat, 
Ídem  Ammiratus  autboritate  presentium  super  bo- 
nis et  rebus  et  de  bonis  et  rebus  Communitatum 
que  sea  cuius  specialeS  persone  contra  predictos  fi- 
deles nostros  predictam  dirrobacionem  piraticam 
exercebunt  et   emendam  et  restitucionem  (acere 
neglexerint  que  ubicumque  per  Regna  nostra  jn- 
venin  poterunt  predicta  dampna  predictis  nostris 
fidelibus  restituat  et  faciat  jategraliter  resarcirj.^ 
Volumus  insuper  quod  de  causis  et  questionibus 
tam  civilibos  quam  criminalibus  qae  jnter  homi- 
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nes  ^eneralis  et  specialú  annate  noatre  et  quo« 
rumhbet  vassellorain  armandorum  ad  exercendam 
piraticam  movebuntur    jode   Ammiratus  et   illa 
qoem  ad  hoc  loco  saj  statuerít  suminaríe  secun* 
dum  statutum  et  consaetudinem  ármate  ad  suain 
arbitrium  cognoacat   et   siogulis    conquerentibiu 
jastitiam  amiaistret  quam  cognitionem  ezerceat  et 
exercer)  faciat  de  causis  et  qaestiooibus  yidelicet 
quam  moverj  contingat  a  qaindeciiii  diebus  jn  an* 
tea  postquam  pro  predicta  armata  et  yassellís  ár«* 
maiidis  jacipieat  solidj  exhiberj  usqae  ad  quinde- 
cim  dies  postquam  vasella  ipsa  fuerint  exarma* 
ta.  :=:  Goncedimus  eúam  eidem  Ammirato  quod 
homines  deputati  et  deputandi  ad  servicia  nostro- 
ram  tercianatum  de  questioaibus  civilibos  et  crí* 
minalibas  autoritatibus  seu  accosatoribus  coram 
precUcto  Ammirato  et  ordinatis  suiá  et  non  oíH- 
cialibos  alijs  responderé  in  judicio  <;ompellantnr 
et  cause  per  eum  secundum  justiciara  fine  devito 
terminentur.  :=:Volumus  preterea  quod  jdem  Am* 
miratus  comitos  deputatos  et  deputandos  ad  ai^ 
matam  nostram  felicis  extolli  quos  ad  hoc  jnsufi* 
cientes  et  minus  útiles  viderit  ab  officio  comiterio 
amoveré  valeat  et  loco  eorum  alios  in  arte  marit 
expertos  jdoneos  et  sufficientes  ad  hoc  in  eodem 
erario  deputare.zzCetera  quia  multa  et  diversa 
servicia  jncombencia  in  nostra  caria  sic  mentem 
nostram  undiqae  occupant  quod  ad  exequendum 
et   expediendum   omnia    pertinencia    exaltacioni 
nostr)  nominis  et  honóris  vacare  comode  non  va- 
lemos ut  per  illorum  )ndustriam  de  quibus  confi* 
dimus  deÜéctus  huiusmodi  suppleatur  providimns 
et  precipimus  quod  idem  Ammiratus  tempore  tan 
guerra  quam  pacia  per  predicta  Regna  nostra  «t 
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Comítátum  absqae  mandato  nottre  cdsitadmís  et 
qnoromcumqae  nostrorum  ofBcialioxn  de  pecania 
nostre  Cuñe  tune  sibi  per  vos  sen  oflSciales  ejus- 
dem  curie  asíenanda  in  quantitate  lufBcienti  quam 
proterea  requisiverit  pont  armare  usque  ad  galeas 
doas  deputandas  ad  nostra  servicia  et  alia  requi- 
fencia  negocia  que  pro  exaltacione  et  honore  nos- 
tro  tune  temporis  jnminebunt.^zAd  hec  com 
ídem  Ammiratus  et  ordinatj  snj  de  pecania  et  re- 
Ims  alijs  solntis  et  solvendis  per  eos  pro  predicta 
armata  et  negocijs  alijs  propter  per  piexitates 
multomm  negociorum  recipere  requirere  apodixas 
volumus  et  mandamus  qaoid  jdem  Ammiratus  de 
pecunia  et  rebus  alijs  quas  per  so  et  ordinatos 
suos  propter  ea  receperít  et  solverit  oponat  nostre 
Curie  per  quaternos  tantumodo  6nalem  et  debítam 
rationem  et  de  bijs  stetur  fidei  quaternorum  ipso- 
ram  jnstrumentis  apochis  et  cautelis  alijs  onuiino 
exclusis.  Si  vero  in  debeUatione  et  conflicto  ezto- 
lij  rebelium  et  jnimícorum  nostrorum  Ammiratom 
eiusdem  extolij  per  nostrum  felix  extolium  in  qao 
jdem  Ammiratus  presit  capi  contigerit  volumus  et 
dicto  Ammirato  nostro  concedimus  quod  Amsii- 
ratum  extolij  rebellium  et  bostium  nostrorum  eam 
ómnibus  rebus  suis  in  eodem  extolio  existentüms 
babeat  suis  utilitatibus  applicandum.=rDe  navi- 
bos  quoque  et  alijs  quibuscumque  vasellis  capíen 

Eer  preditum  nostrum  extolium  idem  Ammiratus 
abeat  et  habere  debeat  omnia  arma  et  ropas  osi- 
tatas  pecias  pamorum  non  jntegras  set  jnasas  sa- 
carías et  jmbolias  vacuas  in  eisdem  vassellis  et  na* 
vibus  existentes.  Et  si  naves  et  vasella  ipsa  fromen- 
to et  ordeo  íuerint  honerata  jdem  Ammiratus  da 
victai^libtts  hj^neratis  in  qualibet  naviom  et  vasei* 
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lomiD  ípsomni  babeat  usqne  ad  palmmn  iinaní 
jnoiree  in  paliolis  cuiuslibet  navis  eC  vassellíj  ip* 
siiisqae  suis  comoditatibiu  adquiraiitur.ziiHabeat 
preterea  ídem  AniinirataA  annis  singulú  pro  ex« 
penáis  aau  de  pecunia  Carie  nostre  a  die  videlicel 
ano  armata  ipsa  fieri  jacipiet  usque  auo  completa 
taerít  die  qualíbet  sexaginta  sotharcJi.=:Ad  hec 
Tolamas  et  inandamas  quod  prefactus  Ammiratua 
babea!  et  habere  debeat  omma  vasa  ármate  nostri 
extolij  ad  navigandom  jautilia  et  non  apta  ooire- 
da  etiam  aflfizos  et  alia  goarnimenta  nostre  curio 
vetera  ínutilía  existencia  in  nostris  tarcianatibus 
et  extra  tarcianatus  eoadem  sois  utilitatibus  appl¿« 
canda  provis  prios  per  aliquos  próvidos  et  discre» 
tos  viros  in  arte  maris  expertos  per  nos  ad  boc 
eligendos  quod  vasa  predicta  sint  ad  navigandum 
jnatilia  et  non  apta.  ;=::Concedimus  equidem  pre«« 
dicto  Ammirato  de  gracia  specialí  quod  de  sarra- 
cenis  capiendis  cum  nostris  vasselíis  armandis  per 
enm  vel  alios  de  mandato  suo  ipse  vicesimam  par» 
tem  oonsequatur  et  babeat  reliquis  partibus  sarra- 
ceoorum  fisci' nostri  comodit atibas  applicandis.  rz 
Concedimos  etiam  ut  si  contingat  eundem  Ammi* 
ratum  sua  providenci  et  tratatu  a  sarracenis  gni* 
baslibet  abqoa  forsant  sólita  recuperare  tributa 
seu  servicia  ya  sólita  et  nova  adquirere  tributis  so- 
litis  et  ja  solitis  nobís  jntegre  remaaentibus  ad 
qoantitatem  equalem  decune  predictoram  tributo* 
rom  ipso  Anmiirato  sarracenos  comente  predictos 
etun  ad  opas  suum  illam  de  speciaTi  eracia  vola* 
mus  optinere.:=Naves  vero  et  vassella  exterorom 
sive  extraneorum  que  in  regnorom  nostrorom  par* 
tibus  nau&agiam  paciantur  de  qno  naufragio  jos 
coQsaetum  et  debitum  jostra  Cforia  consequator 
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jdem  Ammiratns  habeat  sais  ntiUtatibas  ad<jaU 
rendas  sea  etiam  adqairenda.  =  Predicto  etiam 
Ammirato  concedimos  quod  babeat  et  habere  d^ 
beat  omnia  jora  que  Ammirati  alij  predecesores 
suj  vacatione  Ammiracíe  officij  tam  a  Curia  no»- 
tra  quam  a  marínarís  et  alí  js  per  mare  naviganti- 
bos  conssoeverunt  recipere  et  nabere.=r  Atenden- 
tes  jtaque  pericula  et  labores  jnimensos  que  pro 
nobis  sttstinuit  et  sustinet  Ammiratns  predictos 
concedimos  eidem  de  liberalitate  mera  et  grada 
speciali  quod  de  ómnibus  rebns  et  mercibns  licitis 
•t  permissis  quas  de  suo  propio  emj  fecerit  et  ei- 
trani  jn  qnibuscnmqne  et  de  qniboscunque  porto- 
bus  et  locis  maritimarum  Regnorum  et  Comitatus 
predictorum  nullum  {ns  nostre  Curie  solvere  te- 
neatur.  Volentes  ac  universis  et  singulis  officiali- 
bos  nostris  presentiom  tenore  mandantes  quod  ab 
eodem  Ammirato  et  eius  nuncijs  de  rebus  et  mer« 
cibos  emendis  per  eam  et  eios  nnnciós  de  sna  pe^ 
conia  propia  nonerandis  jmmitendis  et  extraben- 
dis  jn  quiboscunqoe  et  de  quibuscanque  portubos 
et  locis  maritimarum  Regnorúm  «t  Comitatus  nav 
trorom  predictorum  nullam  jus  ab  eodem  Ammi-' 
rato  et  stiiis  nuncijs  exigant  nec  per  aKos  exigí  pa- 
tiantnr  ot  aotem  in  ármate  nostre  negocijs  cnins- 
enmque  oecasionis  pretexta  nüllos  «djefiTectns  eve- 
niat  «poquomodo  volumus  et  vobis  universis  et 
fingolis  otficialibus  et  personis  per  predicta  Reg- 
na  nostra  et  Comitatnm  eonstitntis  tenore  presen- 
dom  rnaadamus  qood  eidem  Ammirato  et  ordi- 
Batís  sais  de  ómnibus  que  'ad  ipsíus  Ármate  nego- 
cia expeetare  noscantur  ad  bonorem  et  fidelilatem 
nostram  dévote  pareatis  et  efllcaciter  jntendatis. 
Dat.  Rome  qoarto  nonas  Aprilis  anno  Dominj 
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Concesión  que  hace  el  mismo  Rey  d  Roger  de 
ejrercer  mientras  viva  el  mero  imperio  en 
Consentayna,  Alcojy  Zeta  y  otros  pueblos. 

I7oTerínt  nníversí  quod  nos  Jacolms  Deí  gra-  4  d«  IH- 
úsL    Rex    Aragonam  Mayoiicaram  Yalentie   et  ^^^ly^ 
IKIarfáe  Comesque  Barquinone  ac  Sante  Romane 
Eclesie  yexíllarius  Ammiratns  et  Capitanens  gene* 
ralis.   Consideraates  et  attendentes  piara  grata  et 
accepta  servicia  per  vos  nobilem  Rogerium  de 
lioria  regnonim  nostrorum  Ammiratum  dílectum 
consilíaram  familiarem  et  fideletn  npstrum  nobi^ 
ezhibita  et  que  speramns  nobis  per  vos  exhíberi 
ja  antea  gratiora  volentes  vos  propterea  prosequi 
^acüs  et  favore  concedimas  et  damus  vodÍs  de  li- 
beralitate  mera  et  gratia  specíali  menim  impe- 
ritim  per  vos  vel  per  quos  volueritis  loco  vest ri 
atendum  et  exercendum  in  tota  vita  vestra  tantum 
et  non  amplias  tan  in  loco  de  Gocentayna  qae' 
pro  nobis  tenetis  ad  fedum  bonoratum  qnam  locis' 
▼estris  jnfrascriptis  videlicet  Alcoy  Ceta  Galjs  Al- 
tea Navarres  et  in  loco  vocato  Podio  de  Santa 
María  Balsegaa  et  in  Cástronovo  pro-at  ipsam 
merum  imperíam  per  nos  vel  ofnciales  nosfros 
exercebatur  et  exercerí  poterat  in  locis  ipsis.  Man* 
dantes  procoratori  regni  Valencie  ac  universis  et 
allis  oraciaKbns  et  sobditis  nostrís  einsdem  Regni 
qnod  predictam  concessionem  et  donación cm  nos- 
trato  vobis  dicto  nobili  Rogerío  in  tota  vita  ves- 
tra observent  et  faciant  observari  et  non  contra- 
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venianl  nec  alíquem  confraveníre  penníf ant  aliona 
racione.  Dat.  Valencie  II.  nonis  Decembris  auio 
á  nativitate  Domini  millesimo  ducentésimo  nona- 
gésimo séptimo. 

Breve  del  Papa  Bonifacio  P^III  al  Rey  de  Ara. 
gon  pidiéndole,  que  defienda  á  Roger  de  las 
cnrrerias  que  algunot  émulos  suyos  hacen  en 
«u  tierras. 

tobwd.   .  ?"'"(*<''"  EpMcopn»  Servas  lerForum  D«  c». 

^"^».  Uusín  sdutem  et  apo.tolicam  benedfcionanfw 
d.  .3oo.  ^  et  utilia  servitia  que  düectus  íilíus  nobilís  vir 
aogerius  de  Lona  noví»  et  Romane  EcWe  úm 
impendit  et  lugiter  continuato  studío  impenderé 
non  dMimt  promerentur  ut  ídem  nobílía  nos  et 
aposfohcam  Sedem  non  «olum  circa  conservado- 
nem  suorum  bonorum  et  iuríum  verum  etiam  in 
grauarum  exhibicione  debeat  favorabiles  invení- 
re.  Exparte  «quidem  eiasdem  nobllis  «avias  no- 
fas  est  oblata  quereU  qnod  Güíbertuí  de  Castro 
novo  et  non  nufli  allij  ¿¡lites  de  partíbas  ¿ZT. 
me.et  Catalonie  ad  sugestionem  ut  creditur  Jo- 
rundam  emuloram  «uorum  de  partíbas  sapr»  dio- 

partíbas  obtinet  et  grave,  molestias  et  dispendio» 

t^W 'T  ^y  ?.'S''°!''*'<"'«  depredationw  mol- 
tiphces  et  «Ihs  dnrersis  modis  inferre  presomont. 
Nos  igimr  volenfes  huiosmodi  molestia  et  mv«- 
mma  per  t«»  potencie  presidium  snbmoverj  iL,. 
fcm  ExceU.nti«n  rogamu.  et  hortamu/.ttS 
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qaatentu  predlctom  nolSem  Iiabeas  pro  nostra. 
et  predicte  sedis  reverentia  propensius  comenda'* 
tum  emn  á  predictis  militibus  et  gaíboslibet  alijs 
dictamm  pvtium  eídem  íníuriaDtibus  favorabiliter 
toeazis.  Iniuriatores  huiusmodi  potestate  tibi  tr»- 
díta  efficaciter  compescendo.  Huiusmodi  antem 
preces  nostras  Celsitudo  Regia  sic  admittat  quod 
memoratos  nobilis  eas  sibi  sentiat  profuisse*  Nos- 
que  serenitatem  (uam  possimus  exinde  diguis  ia 
Domino  laodibos  oommendare.  Dat»  Anaguie  kaL 
Octob»  Fontificatns  nostri  anno  sexto. 

6.° 

Testamento  de  Roger. 

Noverint  nniversi  quod  nos  Kogerias  de  La-  npi* 
ria  regnorum  Aragoniee  et  Geciliee  Almiratus, 
gratis  et  spontanea  volúntate,  ac  sola  propia  de«- 
votione  ductus,  damns  et  offerimus  cnm  testimo- 
nio hmos  presentis  publici  instrumenti  corpas 
nostnun  Deo,  et  beate  Mariee  monasterii  Sano- 
taram  Crucnm,  et  ibidem  eligimns  sepulturam 
in  manibos ,  et  potestate  vestrí  fratris  Natalis  Gel- 
lerarii  majoris  nomine  fratris  Bonati  Abbatis ,  et 
conventas  ejnsdem  monasterii  promitentes  vobis,  et 
conventos  einsdem  loci  legitima  stipulatione  quod 
si  in  Catalonia,  vel  in  regnis  Árazonum,  Valen- 
tiee,  et  Maioricee  nos  morí  contigerít,  quod  ad 
preedíctam  monasteríum  nostrum  corpas  afératur, 
et  ibidem  sepelliatur ,  et  quod  nuUo  tempore  da 
preedictis  roluntatem  nostram  presentem  mate- 
mos ,  nec  in  alio  loco  in  predictis  partibus  Cata- 
lomee,  Aragonomi  Valenciee  et  Maiorícee  sepul* 
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tarain  nostram  eligamns.  Et  sí  forsitan  allln  elige» 
znus  in  preedictis  partibus ,  illud  penítus  ex  certa 
scientia  revocamus.  Et  si  extra  partes  prenomina- 
tas  nos  fortase  morí  contígeret ;  sepellirí  ia  dicto 
monasterio  nuUatenus  teneamar.  Et  quod  oorpns 
nostrum  sepelliatur  in  solo  dicte  ecclesiee  ad  pe- 
des sepulcri  Illustrisiini  Domini  Regis  Fetrí  cla- 
ree memoriee  ubi  sepultus  est  quod  plañe,  sicat 
per  solum  aliad  ecclesiee  saper  lapidem  sepnlin- 
ree  suprapositum  possint  euntes  lapem  ipsum  p^ 
dibns  calcare;  et  qaod  in  lapide  ipso  fiat  sa- 
prascriptio  literarum  ad  nostrum  beneplacitum  sí- 
cut  concedum  est  nobis  per  vos,  et  conventam 
dicti  monasterii  juxta  tenorem  instrumenti  per- 
petuum  inde  confeoti.  Et  ut  preedicta  omnia,  et 
síngala  melius,  et  firmius  k  nobis  atendantar»  et 
compleantur  juramos  super  sancta  quatuor  Peí 
evangelía  nostris  próprüs  manibus  tacta  snpradic- 
ta  omnia  atendere,  et  coroplere,  et  non  alíqao 
contravenire  aliqao  tempore ,  modo  aliquo ,  jure, 
ratione ,  vel  causa  sic  Deus  nos  adjuvet ,  et  ejas 
crux;  et  sancta  evangelía.  Quod  es  actam  quarto 
idus  Septembris  anno  Domini  míllesimo ,  ducen- 
tésimo nonagésimo  primo.  :=s  Sig  ){<  num  B.otge- 
rii  de  Luria  supradicti ,  qui  predicta  omnia  con- 
cedimus  et  firmamus  firmáríque  rogamus.  zr  Síg){< 
num  Raymundi  Dez-prats.  =r  Sig  i{(  num  Leo* 
nardi  nostri  dicti  Domini  Almirati  testium.  Z^^ 

Ego  Micbael  Gasol  publicas  nots.  Illerde  boc 
mstrumentum  anctoritate  regía  á  memor.  per 
me  recCT>i  scribi  feci,  et  clausi  et  biis  omnii>os 
suprescnps.  presens  fui,  et  boc  sigifinum  iis* 
posui... 
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APÉNDICES 

X    1.1.    VIDA    DKL    CSAN    CAPITÁN. 

Instrumento  público  expedido  por  el  Rey  Cató^ 
lico  en  honor  del  Gran  Capitán,  testificado 
por  el  Secretario  Miguel  de  Almazan  en  Nd* 
poles,  d  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  mil  qui* 
nientos  y  siete* 

Nos  DoQ  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rejr 
de  Aragón  j  de  Sicilia ,  de  aauende ,  de  aliende 
Paro^  de  Hiernsalem,  de  Valencia,  de  Major- 
cas ,  de  Cerdeña ,  de  Córcega ;  Conde  de  Barce- 
lona ;  Daque  de  Atenas  y  de  Neopatria ;  Conde 
de  Ruyselfon ;  Marques  de  Oristan  y  de  Gocia- 
no  &C.  Como  los  años  pasados  vos  el  ilustre  Don 
Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  Duque  de  Ter- 
ranoya,  Marques  de  Santangelo  y  Vitonto,  y 
mi  Condestable  del  reyno  de  Ñapóles,  nuestro 
muy  charo  y  mny  amado  primo ,  y  uno  del  nues- 
tro secreto  Consejo,  siendo  vencedor  hecistes  guer- 
ra mny  bien  aventuradamente  y  grandes  cosas  en 
ella  contra  los  franceses ,  y  mayores  que  los  hom- 
bres esperaban  por  la  dureza  della :  y  ansimes- 
mo  por  nuestro  consentimiento,  como  por  ape- 
Uidamiento  de  muchas  naciones,  justamente  para 
siempre  nombre  de  Gran  Capitán  alcanzastes 
donde  por  nuestro  Capitán  General  vos  envia- 
mos. Por  ende  paresciónos  que  era  cosa  justa  y 
digna  de  Rey  para  memoria  perdurable  de  los 
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venideros  dar  testimonio  de  vuestru  virtades.  T 
con  tanto  el  agradecimiento  qiie  vos  tenemos «  da- 
ros y  escrebiros  esta :  aunque  confesamos  de  bue- 
na gana ,  que  tanta  gloria  y  estado  nos  acrecen- 
tastes,  que  paresce  cosa  rezia  poderos  dar  dig- 
no galardón ;  de  manera  que  aunque  grandes  mer- 
cedes vos  hiziesiemos,  parecemos  bia  ser  muy 
menos  que  vuestro  merecimiento.  T  acordándo- 
nos otrosí,  como  enviado  por  nos  por  socorro, 
en  breve  tiempo  restituístes  en  el  rey  no  de  Ñapó- 
les al  Rey  Don  Fernando ,  casado  con  nuestra  so- 
brina, echado  del  dicho  reyno  de  Ñapóles,  el 
qual  muerto,  después  el  Rey  Federico  su  tio,y 
sucesor  en  el  dicho  reyno ,  vos  dio  el  sefiorio  del 
monte  Gárgano ,  y  de  muchos  lugares  que  están  cer- 
ca del;  por  lo  qual  volviendo  en  España  bonradif 
mente  vos  rescibimos  Y  acordándonos  otrosi ,  co- 
mo enviándoos  otra  vez  en  Italia  (requiriéndolo 
la  necesidad  y  el  tiempo)  ganastes  mny  diestrar 
mente  la  Ghafalonia ,  que  es  isla  del  mar  Ionio, 
ocupada  mucho  tiempo  de  los  turcos  ,  de  k  qoal 
volviendo  ganastes  la  Fulla  y  la  Calabria :  por  lo 

Ínal  vos  confirmamos  y  retificamos,  y  heximoi 
^uque  de  Terranova  y  Santangelo.  Y  finalmente 
después  de  la  discordia  nascida  entre  nos  y  Doo 
Luu ,  Rey  de  Francia ,  sobre  la  partición  del  di- 
cho reyno  de  Ñapóles,  estovistes  macho  tiempo 
con  todo  el  exército  con  mucbo  seso  en  Barleta, 
donde  vencistes  las  galeras  de  los  franceses,  su- 
friendo con  mucha  paciencia  y  constancia  hambre 
y  pestelencia  assaz ;  y  de  ahí  tomastes  á  Rubo,  do 
muy  grande  ezército  de  franceses  estaba,  dentro 
veyntey  quatro  horas.  Y  saliendo  de  ladidia  Bar* 
leta  distes  batalla  á  vuestros  enemigos  los  france- 
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aes,  qaasi  en  aqael  mesmo  lagar  adonde  venció 
Anibal  á  loa  romanos.  T  de  lo  que  es  muy  mas 
de  maravillar,  que  estando  cercado ,  salistes  á  los 
qne  vos  tenían  cercado :  en  la  qiial  dicha  batalla 
matastes  al  Capitán  General ,  y  mistes  en  el  alcan- 
ce ,  desbaratando  y  hiriendo  los  franceses  hasta  el 
Garellano ;  adonde  los  vencistes ,  y  despojastes  de 
mucha  y  baena  artilleria ,  señas  y  banderas ,  con 
aqael  snfrimiento  de  Fabio ,  Dictador  romano ,  y 
con  la  destrexa  de  Marcelo ,  y  la  presteza  de  C^sar. 
Y  acordándonos  ansimesmo  como  tomastes  la  cia- 
dad  de  Ñapóles  con  increíble  sabidaria  y  esfner- 
zo,  y  ganastesdos  castillos  nitiy  fuertes  y  hasta  en- 
tonoes  invencibles ,  y  de  qué  manera  después  asen« 
tastes  real  en  medio  del  invierno'  con  grandes 
aguas  cerca  del  rio  Garellano ;  y  estando  los  ene« 
migos  con  grande  gente  de  la  otra  parte  del  di«* 
cho  río  y  los  quales  pasados  ya  por  una  puente  de 
madera  sobre  barcas ,  qne  hiaeron  contra  vos  y 
los  vuestros )  no  solamente  los  retraxistes,  pero 
hechas  por  vos  y  los  vuestros  otra  puente ,  pasas- 
tes  de  la  otra  parte  del  rio,  y  dándoleé  batalla  los 
vencistes ,  metiéndolos  por  fuerza  por  las  puertas 
de  Gaeta ;  la  qual  dada  que  le  fue  á  su  capitán 
para  que  se  pudiese  ir  por  la  mar,  laego  se  vos 
rindió  Gaeta  con  el  castillo.  ¿Pues  qué  se  dirá  d« 
vuestras  hazañas ,  sino  que  dellas  perpetua  memo« 
ría  qaedará ,  con  la  sagacidad  y  esfuerzo  con  que 
ganastes  á  Ostia ,  tan  hierte ,  proveída  de  gentes 
y  artillería ,  de  qne  tanto  daño  los  franceses  á  Ro» 
ma  haciaB  ?  Los  quales  por  vos  echados  de  Italia 
con  los  naturales  della  que  los  seguían ,  sometistes 
el  rey  no  de  Ñapóles  á  nuestro  señorío,  donde  mu- 
cho tiempo  fuistes  nuestro  Yisorrey.  Por  ende  acá- 
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tando  lo  suyo  dicho ,  vos  Iiacemos  merced  del  es- 
tado y  sefioño  del  docado  de  Sesa  &c. 

Carta  del  Rey  Católico  d  la  Duquesa,  viuda  de 
Terranova  después  de  la  muerte  dü  Gran 
'  Capitán* 

Baqaesa  prima :  Vi  la  letra  en  cpie  me  YáúAh 
saber  el  fallecimiento  del  Gran  Capitán ;  jr  no  sola- 
mente tenéis  vos  muy  gran  razón  de  sentir  mocho 
au  muerte  porqae  perdistes  el  marido ;  pero  téa- 
gola  yo  de  haber  perdido  tan  grande  y  señalado 
servidor » y  á  quien  yo  tenia  tanto  amor  9  y  po^ 
cuyo  medio ,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  se 
acrescentó  á  nuestra  corona  Real  el  nuevo  repo  de 
Ñapóles ;  y  por  todas  estas  cansas  ,  que  son  gran- 
des (y  principalmente  por  lo  qur  toca  á  vos),  me 
ha  pesado  mucho  su  muerte  •  y  con  raxon.  Pero 
pues  á  Dios  nuestro  Señor  ansí  le  pingo ,  debéis 
conibrmaros  con  su  voluntad ,  y  darle  gracias  por 
ello ;  y  no  fatiguéis  el  espíritu  por  aquello  en  qae 
no  hay  otro  remedio  y  porque  daña  á  vuestra  salud* 
Y  tened  por  cierto  que  en  lo  que  á  vos  y  á  la  Du- 
quesa vuestra  hija  y  á  vuestra  casa  tocare ,  tem¿ 
siempre  presente  la  memoria  de  los  servicios  señala* 
dos  que  el  Gran  Capitán  nos  hizo :  por  ellos  y  por 
el  amor  queyo  vos  tengo ,  miraré  y  favoreceré  siem* 
pre  mucho  vuestras  cosas  en  todo  lo  que  pudiere^ 
como  lo  veréis  por  experiencia ,  placiendo  á  Dios 
nuestro  Señor ,  según  mas  largamente  vos  lo  dirá 
de  mi  parte  la  persona  que  envió  á  visitaros.  De 
Truxillo  á  tres  de  Enero  de  mil  y  quinientos  J 
seis  años.  =  Yo  el  Rey. 
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VASCO  NUNEZ  DE  BALBOA. 


jQjr«n  pasados  ya  doce  años  desde  que  Colon 
jiabía  descubierto  la  Tierra  firme  de  América,  y 
todavía  los  españoles  no  tenian  en  ella  ningua 
eslablecimiento  permanente.  Aquel  gran  nave- 
gante ,  que  primero  en  1498  recorrió  y  yisitó  el 
nuevo  continente  por  las  costas  de  Paria  y  Cu- 
maná,  intenta  cuatro  años  después  poblar  en  la 
de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compa- 
ñeros, ayudada  de  la  ferocidad  indomable  de  los 
iodios,  le  privó  de  esta  gloria  ;  y  aquellos  po- 
bladores, desamparando  la  colonia  tan  luego  co- 
mo empezaron  á  fundarla,  tuvieron  que  abando- 
nar la  empresa  á  otros  aventureros  mas  felices.  ^ 
Ta  antes  en  1501  habia  Rodrigo  de  Bastidas .  ^  fiÁ , 

/ 
AoToaas  coaiuLTADOt.  Im^ntot:  Pedro  Mártir  de  As*  ^  , 

l^lerie :  De  rebms  oeeanieis  et  oree  novo  decades.  —  Belaciua 
<le  kM  taeeeos  de  Tierrm  fime  por  el  Adelantada  Pa»cual  de 
Aadafiova ;  impreae  últisnameofe  en  el  toflH>  a  ^  de  viajes  del 
anior  Navarrete.  <'—  Freuciaco  Lop«a  de  Gomata :  fftstoria  de 
ime  /erfia».  ~—» Autopio  de  Herrera :  Jüstoria  de  Zm  Indias ,  d^ 
oadea  pi'i»eia  ▼  •egoadi. 

ifiédUns .  At^oat  relacionea  del  mismo  Balboa.  —  Ovie- 
do: iMetene  genenl  de  Indias .  lih,  ag.  —  Joan  Críatobal  CaU 
Tet  de  Stella :  De  rehus  Indieis.  — >  Noticias  historiales  de  las 
eom^meias  da  Tierra ^rme  por  Fr.  Pedro  Simón.  —  Fr..  Bar- 
toloM  de  laa  Casas :  Historia  Cronológica.  —  Diferentes  doca- 
del  tiempo  reapectiroa  á  Vasco  Nones  7  Pedrariea. 
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recorrido  las  costas  de  Cumantf  j  Cartagenai  sin 
ánimo  de  poblar,  y  solo  con  el  intento  de  co- 
merciar pacíficamente  con  los  naturales  >.  Des- 
pués Alonso  de  Ojeda,  arenturero  mas  célebre 
que  Bastidas,  compañero  de  Colon,  y  uno  de 
los  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y  te- 
nacidad de  su  carácter ,  visitó  también  los  mis- 
mos parages,  contrató  con  los  indios,  y  no  podo, 
aunque  lo  intentó ,  establecerse  en  el  golfo  do 
Urabtf,  descubierto  anteriormente  por  Bastidas. 
Pero  los  contratiempos  que  habla  experimentado 
en  las  dos  primeras  tentativas,  no  le  retrajeres 
de  su  propósito,  y  tercera  vez  quiso  probar  fortu- 
na. Él  y  Diego  de  Nicuesa  fueron  i  un  mismo  tiem- 
po autorizados  por  Fernando  el  Católico  pan 
poblar  y  gobernar  en  la  Costa  firme  de  Amórica, 
señalándose  por  límites  de  sus  pirisdicctones  re^ 
pectivas  j  á  Ojeda  desde  el  cabo  de  la  Vela  has- 

I '  Bastida  I,  de  cuyo  Tiaje  hty  atoa  «oniarlÉ  rébdoa  «■  á 
toaio  taceera  á^  !•«  publicados  por  el  «eñor  Navarret»,  v 
se  biso  célebre  ni  como  descubridor  ni  romo  conqutsU<Í0>'; 
pero  SQ  memoria  debe  ser  grata  á  todos  los  amantes  de  Is  joi- 
ticia  jr  de  la  humanidad ,  por  haber  sido  ano  dt  loe  forsc 

3ae  trataron  á  los  indios  con  equidad  j  manaedumbrt »  eoa*i* 
erando  aquel  país  mas  bien  oomo  vn  objeto  do  eapocebcio* 
Des  otercantiles  ooo  iguale* ,  que  como  campo  do  glorís  f  ^ 
conquistas.  Siempre  le  cogmo^ci,  decía  de  él  el  P.  Casss»  '^ 
para  e**n  loe  vuüoe  piadoso ,  y  que  d»  loe  qme  lee  kaeÍM  af  i*' 
nfios  hlat/fmaba.  No  e»  menos  ventsjoaa  la  opinioo  do  AoW^ 
de  Herrera;' K  en  iodo  aquel  nñaje  m»  kizo  Baelidae  anf^ 
enojo  á  los  indios »  dice  en  x\  ca|)itttlo  ti,  iib»  4«*  deeadi  p^** 
mera.  E%tos  principios  de  moderación  lo  acarrearon  Is  •i*'* 
te:  estando  de  goberoador  en  Santa  Marta,  aoa  íerocca  eo*!*' 
ñeros  le  dieron  de  puñaladas  porque  bo  les  dojabo  ro^  / 
destruir  á  su  rulontad. 
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ttí  la  míuid  del  golAide-Urabá;  j  á  ]fficué«aBde»-«. 
de  all/liattael  cabe  de  Gracias  *á«  Dios.  Las  dos. 
expedieiones  saüeron  primero  de  £spa¿a«  y  4es<* 
paes  de  Santo  Domingo ,  casi  á  un  mismo  tiem-^* 
po.  Iba  delantero  Ojeda ,  que  arribando  á  Car- 
tagena ,  perdió  en  -diversos  encuentros  con  loa' 
indios  muchos  de  sus  compañeros»  y  tuvo  que 
dar  la  vela  para  el  golfo ,  en  donde  entró  bns'^' 
entodo  el  rio  Darien,  oélebre  ya  entonces  por  la8< 
rlquetas  qne  según  fama  ilevaba.  Mas ,  no  sien*» 
do  hallado  entonces <,  'determinó  Ojeda  fundar 
sobre  los  cerros  a)  oriente  de  la  ensenada  unf  z5io. 
pueblo,  que  se  llamó  San  Sebastian,  y  flie  el  se-^ 
gundo  que  se  asentó  por  manos  europeas  en  et 
continente  americaao.      * 

-  Su  suerte,  sin  embtfrgo.,  iba  á  ser  igual  á  }« 
del  primero.  Sin  provisiones  para  subsistir  mti^ 
ebo  tiempo,  sin  pacSendla  y  sin  costumbre  de  cul« 
tÍTar  j  los  espafioles  no  podían  mantenerse  .sino 
á  fuerza  de  correrlas.  Recurso  incierto ,  y  mas 
qne  incierto  peligroso;  porque  los  indios > del 
país ,  naturalmente  feroces  y  guerreros,  no  solo 
se  defendían ,  casi  siempre  con  rentaja ,  sino 
que ,  terribles  con  sus  ffecbás'  enerboladas  los 
asaltaban  á  cada  momento  sin  dejarlos  reposar. 
Los  bastimentos  se  acababan  ,  la  gente  se  dismí* 
nufa  con  la  fatiga  y  el  hambre,  y  todos  desalen** 
tados  y  abatidos  con  tanto*  contratiempo ,  no 
Teían  otro  término  á  su  miseria  qne  la  muerte» 
ni  otro  modo  de  evitarla  que  la  fuga  La  única 
esperanza  de  Ojedia  era  la  llegada  de  Martin 
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Fernandez  de  EncUo ,  un  letrado  eeoeiado  á  la 
empresa ,  que  se  habia  quedado  en  )a  Isla  Espa«- 
ñola  preparando  un  navio  para  seguirle.  Pero 
Eociso  no  llegaba  ,  j  los  castellanos  desconten- 
tos y  casi  amotinados  precisaban  á  su  capHan  á 
tomar  algún  partido.  Acordó « pues,  salir  él  mis- 
mo á  activar  la  venida  del  socorro ,  dejando  el 
matado  en  su  ausencia ,  ó  hasta  tanto  que  llegase 
Enciso ,  á  aquel  Francisco  Pizarro ,  que  después 
se  señaló  con  tanta  gloria  y  terror  en  el  descn- 
hrimíento  y  conquista  de  las  regiones  del  Sur. 
Dio  palabra  de  volver  antes  de  cincuenta  dias,  y 
les  dijo  que  si  no  parecía  en  aquel  tiempo  des- 
poblasen y  se  fuesen  á  donde  mejor  les  pareoie- 
se.  Esto  dispuesto  ,  se  embarcó  para  la  Españo- 
la, perdió  .el  rumbo  y  fue  á  dar  en  Cuba,  y  por 
una  serie  de  aventuras ,  cuya  exposición  no  es 
de  este  lugar ,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo  «  en 
donde  murió  de  allí  á  pocos  años  pobre  y  mise- 
«*ablemente* 

.Entre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastian 
viendo  pasar  los  cincuenta  días  del  plazo  sin  lle- 
garles socorro  alguno ,  determinaron  embarcar- 
se en  dos  bergantines  y  volverse  á  la  Española. 
Pe  doscientos  y  mas  que  eran  cuando  salieron 
con  Ojeda,  estaban  entonces  reducidos  á  sesen- 
ta. Mas  ¡estos  sesenta  no  cabían  en  aqnelloa  bu- 
ques y  tuvieron,  que  aguardar  á  que  la  hambre 
y  la  miseria  los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto 
en  suceder  y  entonces  se  embarcaron,  £1  mar 
se  sorbió  ül  instante  uno  de  Íes  dos  navichuelo^** 
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Píaarro'  atemorizado  buyo  ú  guarecerse  en  Car- 
tagena,  en  cnyo  puerto  entraba  cnando  descu«- 
hnó  á  lo  lejoá  la  na  re  de  Enciso^  que  acompaña- 
da de  nn  berganlín  Tenta  ácia  ellos.  Esperóla;  j 
Enetao  á  quien  por  el  título  de  alcalde  mayor 
qvelcniji-de  Ojeda  competía  el  mfndo  en  su  au*» 
lencia ,  le  reasumió  y:  ordenó  dar  la  Tela  para 
Urabtf.  Resistíanse  aquellos  infelices  á  arrostrar 
otra  Tez  los  trabajos  y  las  miserias  que  habían 
•U/aisIridos  pero  Enciso,  parf,e  con  autoridad', 
parte  con  albagos ,  los  hizo  al  cabo  ceder  á  pe.^ 
Bar  de  su  repugnancia.  Lloraba  consigo  ciento. y 
cincuenta  hombres,  doce  yeguas,  algunos  caba«- 
llos,  armas  y  buena  proTision  de  bastimentos. 
Llegar  empero  i  ürabrf  y  descubrirse  al  instante 
con  nuevos  infortunios  que  aquel  paia  no  con- 
sentía europeos  ,  todo  fue  uno.  La  nare  de  £nr 
eiso  díó  en  un  bajío  y  fue  en  tin  momento  •beeba 
pisdasos,  perditedose  casi  cuanto  en*  ella  Tema^ 
menos  los  hombres  que  se  salTaron  desnudos. 
La  fortaleía  y  casas  que  habían  antes  construido 
estaban  reducidas  d  cenizas.  L'or  indios  ciertos 
ya  de  sn  Tontaja  y  de  la  flaqueza  de  sus  enemi- 
^s  ;  los  esperabanr  y  los  acometian*  con  una  au- 
dacia y  una -arrogancia,  que  no  dejaba  hjgar  nía 
la  paz ,  ni  á  la  reducción.  Y oltieron  ,  pueá^ ,'  lis 
Toees  de  ToWerse  i  la  Española :  dejemos  ,'  de- 
cían ,  estas  costas  mortíferas  de  donde  el  mar, 
la  tierra,  el  cielo  y  los  hombres  nos  rechazan. 
Nadie  profería  palabras  qne  no  fuesen  de  des- 
,  ni  otreís  consejos  .que  de  pusilanimidad 
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y  de  fuga.  Segunda  vet  iba  i  set  abandonado  el 
«sublecimíenlo »  y  acaso  para  siempre ,  ai  ea 
aquella  consti^rnacÍQn  .general  no  hubiera  i^are-^ 
cIdo:en  n^dio.  de  elioa  un  hombre,  que  enloliGeB 
con  s«  aviso  to1ví¿  á  todos  el  ánimo  y  la  espe* 
ranza ,  y  «después  con  su  esfáerco  y  sus  talen- 
tos aló  consbt encía  y  lustre  á  la  vacilante  co^^^ 
lonia.     •    .  I 

«  y  o  me  acuerdo  ,  dijo  Vasco  Nunez  de  Bal-» 
boa ,  que  tos  anos  pasados  viniendo  por  esta  eostm 
coa  Rodrigo  de  Baatídas  d  descubrir ,  eniramois 
T/t*  este  golfo  ^  jr  día  parte  de  occidente  saUsunom 
en  tierra  donde  encontramos  un  gran  rio^  y  dsm 
orilla  opuesta  vimos  ún  pueblo  asentado  en  ttem^ 
fresca  y  abundante ,  y  habitado  por  gente  ifue  «9 
ponia  yerba  en  sus  flechas,'''*  Con  estas  palabras, 
Goihio  resucítaakio  de  muerte  ávida,  todos  te- 
nían nuero-  attento  ,  y  siguiendo  en  número  de 
^oio  á  Enciso  y  á£alboa«  saltan,  en  los  bergi^i^ 
iinesy  atraviesan'«]  golfo,  y  buSoan  enla  coste 
opuesta  la  -tierra' a nnfigá  que  se  les  anunciaba.  El 
río ,  eJ  lugar. y  el  país  se  hallaron  tales  como  loa 
habia  pintado  Vasco  Nufiez  ;  y  el  pueblo  ftiere 
4k}  instante  ocupado  por  líos  españoles,  á  no  aa- 
lirles  al  encuentro  los  indios,  que  habiendo  pue»* 
ta  en  salvo  sus  mejores  efectos  y  sos  familias,  se 
aítuaron  en  un  cerro  y  aníi|iosamente  los  espe* 
roroD. 

..  Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra  y 
al  frente  de  eUoa  Cemaco  su  cf  cique ,  hombre 
resuelto  y  tenaz ,  dispuesto  á  delender  su  tíevre 
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m  toHo  CHmce  cootra  aquella  nube  de  advenedí- 
sos.  Temierott  lo»  españoles  el  «SzUo  de  la  bata-^ 
üa,  y  encomendándose  al  cielo  ofrecieron  si  con- 
seguían la  victoria  dar  al  .pueblo  que  edificaren 
en  aquel  país  el  nombre  de  Santa  liaría  de  la 
Aniígua,  una  imagen  en  Sevilla  de.  gran  vene^ 
ración.  Hiso  ademas  Encíso  jurar  tf  todos  man* 
tener  supuesto  á. muerte  ¿  <  vida  sin  yolv^r  la 
espalda,  y  hechas  estas  prevenciones  dio  la  señal 
ek  Ja  batalla;  Levantan  al  instante  el  grito  y  coa 
ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios  «que 
con  no  menor  ánimo  los  recibieron.  Pero  los  es- 
panoles  peleaban  como  desesperados*  y  bs  ^r7 
mas  desígnales  con  que  combatían  no  dejaron 
durar  mucho  tiempo -la  refriega,  que  fue  termi*> 
nada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvages  des- 
pavoridos. Los  españoles,  alegres  con  su  triun- 
Ib ,  entraron  en  el  pueblo ,  donde  hallaron  mu- 
chas preseas  de  oro  fino  y  abundancia  de  |)rovi- 
ñones  y  ropas  de  algodón.  Corrieron  después  la 
tierra ,  hallaron  en  los  cañaverales  del  río  todos 
los  efectos  preciosos  que  los  indios  habían  allí 
ocultado ;  y  hechos  cautivos  los  pocos  que  no 
pudieron  escapar,  seularon  tranquilamente  su 
dominación^  Envió  en  seguida  Enciso  por  los  es* 
pañoles  que  habia  dejado  en  la  banda  oriental 
del  golfo,  y  lodos  contentos  y  esper  ansa  dos  se 
pusieron  i  fundar  la  villa,  que  según  el  voto  he- 
cho antes  de  la  batalla,  se  llamó  Santa  María  de 
la  Antigua  del  Oarien  <. 

s    £1  P.  CsMi  en  el  ca|^..6j  de  ra  Húlerk  CroaoUfiea 
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La  condacta  de  Enciso  en  estos  principios  no 
era  desmerecedora  del  mando  y  autoridad  que 
ejercía.  Pefo  doce  mil  pesos ,  á  que  ascendia  el 
oro  de  los  despojados «  habian  excitado  en  sus 
companeros  la  codicia  y  la  esperansa ,  y  él  im-* 
prudéneemente  prohibiendo  con  pena  de  la  vida 
qne  nad^e  contraíase  con  los  ioílios,  contradecía 
de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  lasmaé 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  «  Es  un  afaro, 
decian ,  que  quiere  para  si  solo  toda  la  utilidad 
de  los  rescates  ,  y  abusa  en  perjuicio  nuestro  do 
una  autoridad  que  no  le  corresponde.  Puestos 
ya  como  estamos  fuera  de  los  límites  aaignadon 
á  la  jurisdicción  de  Ojeda,  el  mando  de  su  alcal- 
día mayor  es  nulo  y  nuestra  obediencia  tam- 


diee  qn*  «a  Us  meaunút  TÍejat  qaa  «1  taaU  te  haUaba  piala- 
da de  diferente  modo  e$U  gaerra  coa  lot  indioi.  Segao  elUs 
los  espafi<ile«  llegaroii  y  faeron  recíbidoe  ea  pas  por  Cénaoo, 
ti  coal  Mbfettdo  el  aosia  que  teniaa  por  oro,  lea  dio  toInMí- 
riaffleute  basta  ocboó  dies  mil  pesos.  Pregootado  de  doodo 
Teoia  aquel  metal «  respondió  que  del  cielo.  Insistieron,  y  dijo 
qae  las  piezas  grandes  se  cogían  á  distancia  do  Ydüto  logaas, 
7  las  moaudas  en  anos  rios  aiU  oeroa*  DijéroBle  qne  fufao  i 
mostrarles  los  parages  que  indicaba :  él  lo  consultó  con  sos 
indios,  los  cuales  le  retrajeron  de  an  propósito «  dicícndola 
^ne  si  los  castellanos  enoontraban  oro  a  naca  se  iríaa  do  alU* 
Escondióse  el  cacique  en  el  pueblo  de  un  fasallo  suyo:  fue- 
ron tras  él ,  le  prendieron  y  le  dieron  tormento  pan  que  des* 
cubriese  ios  sitioe  que  buscaban.  Vencido  de  dolor  d^o  la 
que  sabia  ;  f  babiéndole  sollado,  recogió  la  gente  que  le  obe* 
decía  V  la  de  sus  amigos ,  f  tíoo  sobre  loa  españolea. 

Gomara  también  dice  que  loa  iodioa  del  Darioa  ao  aoo» 
melierun  hoktÜmente  á  los  e^pañolfs  basta,  que  los  vieaoiica* 
pesar  á  edificar  casaa  en  so  propia  tierra  sia  Uceada,  fétt^ 
d  capí  58  dé  aa  Historia  de  laa  Indiai. 
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ío '.»  Señala bA»e  en  este  bando  de  oposición 
"Vasco  Nunez,  á  quien  la  traslación  de  la  coloniíi 
liabia  günado  crédito  eirtre  los  mas  valientes  j 
Atrevidos,  Acorde ,  pues ;  la  mayor  parte  en  su 
propósito ,  quicaron  el  malido  á  Eii^iso  y  deter^ 
jBttinarba  proveerse  de  un  gobierno  munícíp»!, 
formar  un  cabildo /crear  regidores,  nombrar  al- 
oakies ,  y  procediéndose  á  l(i  elección  recaye- 
ron las  varas  de  jastkia  en  Martin  Zamadio  y  en 
Balboa. 

ho8  bandos  sin  embargo  no  sosegaron  con 
este  ariregio.  Todavía^  el  partido  de  Eodso  decía 
qoe no  estaban l)ieta  sin  una  cabera,  y  quería 
qoe  lo  fttese  él:  otros  decían  que»  pues  se  baila- 
ban en  la  jurisdicción  de  Diego  de  Nicuesa,^  se  le 
«D víase  á  llamar  y  ee  stj}etasen  á  su  mando:  otrof 
en  fin, /estos  entonces  eran  los  mas  fuertes, 
¿DStstianen  que  él  gobierno  que  se  había  forma-» 
do  era  bueno,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á 
nnO'SolO)  Balboa  era  mejor  para  mandarlos  que 
dtro  general  cualquiera. 

En  estas  contestaciones  se  hallaban ,  cuando 
de  repente  oyen  atronarse  el  golfo  con  los  tiros 
qne  resonaban  á  la  parte  oriental  de  él.  Vieron 
también  ahumadas  como  de  gente  que  bacía  se- 
ñales, y  ellos  respondieron  con  otras  semejan- 
tes. De  allí  á  poco  vino  á  ellos  Diego  Enriques 

I  T no  decían  mal,  ti  verdadera  que  aquella  tierra  saUrn 
de  he  diehoe  tirmaoe  ,  aomo  creo  eea  ^fardad,  Pero  cierto  meior 
dijeran  que  ni  Aneiso ,  ni  todos  eUot ,  ai  Juntado  eon  ellos 
OJeda  ,  tenían  ana  punta  de  alfiler  de  Jurisdicción ,  etc. 


de  Golweiiiúref y  que  con  dos  navios  cargados 
bastíoientos ,  aritoas  y  municiones»  y  con  scsenUí 
hombres  había  salido  do  la  Española  en  hnscA 
de  Diego  de  Nicuesa,  Echado  por  las  tormentnn 
á  la  costa  de  Santa  Marta ,  donde  los  indios  \^ 
mataron  bastante  número  de  sus  compañeros^ 
con  los  restantes  bajó  al  golfo  de  Urobá  á  tomar 
lengua  de  N^uesa,  y  como  no  halló  ¿  ninguno 
de  los  conteneros  de  Ojeda  en  el  sitio  dond^ 
pensaba,  tomó  el  arbitrio  de  disparar  la  artilla- 
ría y  hacer  ahumadas  para  ver  si  se  le  respondía 
de  alguna  parte*  Las  ahumadas  y  tiros  dd  Da* 
rien  dirigieron  su  rumbo  á  la  Antigua»  dond<v 
preguntando  poria  suerte  de  Nicuesa  y  no  sa*» 
hiéndesela  decir  nadie ,  acordó  detenerse  y  rer; 
partir  con  los  que  allí  estaban  Jos  hastimentoa  y 
armas  ^üe  traía.  Esta  liberalidad  le  ganó  loaóni* 
mos ,  y  le  díó  en  k  villa  cródito*  bastante  pera 
hacer  preponderar  el  dictamen  de  los  que  que» 
rían  ae  llamase  á  Nicuesa  para  que  los  gobernar 
se.  Asi  se  acordó  en  cabildo,  y  en  seguida  fueroa 
diputados  para  el  mensoge  el  mismo  Colmenares 
con  Diego  de  Albitez  y  Diego  del  Corral  j  loa 
cuales  se  embarcaron  al  instante^  y  se  dirigieron 
ú  la  costa  de  Veragua  en  demanda  de  Nicuoaa- 

Con  cinco  navios  y  dos  bergantines  monta- 
dos de  cerca  de  ochocientos  hombres  había  sali- 
do de  Santo  Domingo  este  descubridor  muy  po.co 
después  de  Ojeda ,  como  ya  se  dijo  arriba.  Al- 
canzóle en  Cartagena ,  ayudóle  en  sus  refriegas 
con  Jos  indios ,  y  después  se  separaron  uno  de 
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Otro  pftra  ir  á  sus  gobernaciones  respectíras. 
Las  diferentes  aventuras  ,  y  las  plagas  funestas 
que  cayeron  sobre  e!  triste  Nicti esa  desde  que 
tfmpex,á  'á.  tiostear  las  regiones  sujetas  á  su  man- 
do^ fermaik  el  cuento  mas  lastimoso,'  y  al  mismo 
tiempo  el  ihas  terrible,  para  escarmiento  de  la 
eodtoia  y  de  la  imprevisión  humana.  Pero  como 
no  ¿om  .de  nuestro  propósito,  baste,  decir  que 
todo  aquel  poderoso  armamento  conque  parecía 
iba  á  dar  la  ley  al  istmo  de  Améríod  y  tf  todos 
los  países  cdnTecinos ,  no  le  quedabnn  al  cabo 
de  pocoe  meses  mas  que  seienta'bombres^  los 
cuales  miserablemente  fijados  en  Nombre  de 
I>ios>  é  seis  leguas  de  Portobelo,  esperaban  Im 
muerte  por  instantes «  fiíilos  y  desesperados  de 
todo  recurso.  En  tal  situación  llegó  Cobnenares 
y  dio  tf  NScuesa  el  itiensago  que  traía,  del  Datríen. 
El  cielo  parecía  que ,  apiadado  de  sus  trabajos, 
quería  ponerles  un  tórriiino  abriendo  aquel  ca- 
nino tf  su  remedio.  Su;desgracia  ó  su  inlpruden- 
cia  no  lo  consintió ,  y  aquel  llamamiento  ines- 
perada fue  al  fin  el  dogal  funesto  con  que  la  for^ 
tona  le> llevó  arrastrando  al  precipicio» 

Las  desgracias,  que  por  lo  común  bacen  pru- 
deAtes;y  circunspectos  á  los  otros  hombres ,  ha- 
bían alterado  la  noble  índole  que  se  donoeia  en 
Kiouesa.  De  festivo»  generoso  y  contenido  que 
«ntes  era,  se  habta  convertido  en  temerario, 
desabrido  y  aun  cruel.  19o  bien  aceptó  la  autori- 
dad que  los  del  Darien  le  daban.  Cuando,  sin  bar 
ber  salido  de  Konabre-de-Pios,  ya  lo3  amenaMba 
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eon  eastigoi ,  y  decía  que  les  ({uiUria  el  oro  qoe 
sin  licencia  saya  habían  tomado  en  aqaeHa  tier- 
ra. Disgustóse  Goilaienarés¡  y  mas  se- ofendieron 
AlbiCex  y  Corral,  á  quienes  cómo  pobladores  dd 
Daríen  tocaban  mas  de  cerca  las  baladronadas 
del  gobernador.  Estos  llegaron  ál  golfo  an  poco 
antes  que  Nicnesa ,  el  cual  añadió  á  sv  loca  jac- 
tancia el  yerro  de  dejar  ir  delante  á  bombrcs 
que  le  anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban 
los  de  la  Antigua  á  tal  nueva ,  y  la  exaltación 
snbió  de  punto  cuando  llegó  el  veedor  de  Nicae« 
sa ,  Juan  de  Gaicedo,  que  también  resentido  de 
ély  acabó  de  encender  la  discordia  en  los  ánimos 
irritados ,  echándoles  en  cara  la  locura  que  ha* 
eian ,  siendo  y  viviendo  libres ,  en  someterse  á 
un  extraño. 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  partid 
dos  de  Epciso  y  de  Balboa,  y  se  unieron  como 
era  de  esperar  en  daño  del  desdichado  Nicnes^. 
Llegó  al  Darien,  y  el  pueblo  le  salió  á  recibir  pa- 
ra decirle  con  gritos  y  amenasas  que  no  desem- 
harcase  y  que  se  fuese  ¿  su  gobernación.  Zamn- 
dio  el  alcalde  con  otros  de  su  valía  acanallaba 
este  movimiento  ;  mientras  que  Balboa ,  qne  se- 
cretamente los  habia  excitado  á  ^1 ,  en  público 
manifestaba  templanza  y  moderación.  Sintió  Ni- 
cuesa  desplofttíarse  sobre  sí  el  cielo  cuando  se 
vio  con  aquella  imprevista  contradicción.  En  va- 
no les  rogaba  que  ya  que  no  por  gobernador,  á 
lo  menos  por  igual  y  compañero  le  admitiesen: 
y  si  attii  osto  no  cousenitan » le  metiesen  en  iui& 
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priñoiB  y  le  dejasen  TÍvir  entre  elloa  encerrado» 
paea  menos  duro  le  seria  esto^  que  volver  á 
Nambre-de-Dios  á  perecer  de  hambre  ó  á  fle- 
chasos.  Recordóles  el  enorme  caudal  que  había 
expendido  en  la  empresa  y  los  infortunios  de- 
plorables que  había,  pasado.  Pero  la  política  no 
tiene  compasión ,  ni  la  codicia  oidos :  el  pueblo 
cada  vez  mas  irritado  no  se  sosegaba;  y  él,  con- 
tra el  aviso  secreto  que  le  había  enviado  Balboa 
de  qae  no  desembarcase  sino  en  su  presencia, 
se  jdejd  engañar  de  las  promesas  de  algunos  y    . 
bajó  á  tierra  entregándose  en  manos  de  aquellos 
foríosos.  Pusiéronle  preso ,  y  después  le  metie- 
ron en  un  bergantín  con  orden  que  saliese  de 
allí  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Pro- 
testó él  contra  la  crueldad  insigne  que  con  él 
cometían:  insistió  en  la  legitimidad  de  su  auto- 
ridad y  mando  en  aquella  tierra ,  y  les  amenazó 
de  quejarse  en  el  tribunal  de  Dios.  Todo  fue  en 
vano:  embarcado  en  el  navichuelo  mas  ruin  que 
aUí  había,  mal  provisto  de  víveres ,.  y  acompa- 
ñado de  solos  diez  y  oqho  hombres  que  quisíe-  oi^  j  • 
ron  seguir  su  fortuna,  salió  de  aquella  inhumana ¿•■arsa 
colonia  f  y  se  hizo  á  la  mar,  sin  que  ni  él  ni  nin-      ' 
guno  de  sus  compañeros ,  ni  la  barca  tampoco 
hayan  parecido  jamas. 

Arrojado  Nicuesa  solo  quedaba  Enciso  que 
pudiese  contrarestar  la  autoridad  de  Balboa  en 
el  Darien.  Pero  el  partido  de  aquel  letrado  en  la 
villa  era  muy  débil  para  poder  sostenerse.  Vas* 
eo  Nuñes  le  hizo  cargo  de  hsber  usurpado  la  ju- 


r- 
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riidíocion  ,110  teaiendo  título  p«r«  ello  sino  80I0 
de  Alonso  de  Ojeda ,  le  hizo  proceso ,  le  pren- 
dió ,  le  confiscó  los  bienes  1  j  al  fin ,  dejindoie 
Tencer  del  ruego  y  de  la  prudencia ,  le  mandó 
poner  en  libertad  con  la  condición  de  que  en  el 
primer  navio  que  saliese  se  iria  á  Sanio  Domin- 
go ó  á  Europa.  Acordaron  después  enviar  comi- 
sionados i  una  y  otra  parte  para  hacer  saberlos 
sucesos  de  la  colonia ,  dar  idea  de  la  calidad  de 
la  tierra  y  circunstancias  de  sus  naturales, y  pe- 
dir socorros  de  víveres  y  de  hombres.  Eligieron 
para  este  encargo  al  alcalde  Zamndio  y  al  regí* 
dor  Valdivia,  uno  y  otro  amigos  de  Vasco  Ño- 
ñez ,  y  encargados  de  ganar  con  presentes  la 
protección  y  favor  de  Miguel  de  Pasamonte,  te- 
sorero en  Santo  Domingo ,  y  arbitro  casi  absolu- 
to entonces  en  las  cosas  de  América,  por  la  gra- 
cia que  alcanzaba  con  el  Rey  Católico  y  con  su 
secretario  Conchillos.  Pero  estos  presentes  6  no 
llegaron  á  su  poder ,  ó  no  fueron  bastantes  i 
contentar  su  codicia:  porque  no  hay  duda  en 
que  los  primeros  despachos  de  Pasamonte  al  go- 
bierno sobre  las  cosas  del  Darien  fueron  todos 
tan  favorables  á  Enciso  como  contrarios  á  Vas- 
co Nuñez;  y  en  este  paso  mal  dado  puede  fijarse 
el  origen  de  las  desgracias  y  catástrofe  final  de 
este  descubridopr  Valdivia  quedó  en  la  Isla  i 
preparar  y  activar  los  socorf  os  que  necesitaba  el 
Darien ,  y  Zamudio  y  Enciso  vinieron  á  España 
á  sembrar,  el  uno  alabanzas  y  el  otro  querellas 
de  Balboa* 
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^Qal^n  era ,  pnes ,  este  hembre  que  sin  tita-* 
I#,  sin  eoRnsíon ,  sio  ftcaltades ,  asi  sabia  inflaír 
«n  sus  compañeros ,  y  soplantar  á  los  persona* 
gcs  cuya  autoridad  era  legítima  y  los  derechos 
al  mando  incontestables?  Tan  audaces  todos, 
ton  codiciosos  como  él,  tan  ambiciosos  de  poder 
y  mando,  ¿por  cuál  razón  úe  dejaban  guiar  y  di* 
rigtr  asi  por  un  hombre  oscuro,  privado,  menes* 
teroso  como  el  que  mas?  Era  Tasco  Ifuñea 
de  Balboa  natural  de  Jerez  de  los  Oaballeros, 
de  Amílía  de  hidalgos ,  aunque  pobre.  En  Espa- 
ña había  sido  primeramente  criado  de  don  Pedro 
Pnertocarrero,  señor  de  Moguer;  y  después  se 
aliscd  entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Bas- 
tidas para  el  viaje  mercantil  que  este  navegante 
biso,  Al  tiempo  de  la  expedición  de  Ojeda  se  ha- 
llaba establecido  en  la  Española  en  la  víHa  de 
Sai  ve  tierra ,  donde  tenia  algunos  indios  de  re- 
partimiento y  cultivaba  nn  terreno.  Cargado  de 
deudas,  como  los  mas  de  aquellos  colonos ,  y 
ansioso  de  gloria  y  de  fortuna  quiso  acompañar 
á  Enciso ,  pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  al- 
mirante qoe  prohibía  salir  de  la  isla  á  los  deudo» 
res.  Para  eludirle  se  embarcó  secretamente  sin 
conocimiento  de  aquel  comandante  en  su  navio, 
encevrado  en  una  pipa ,  á  como  otros  quieren, 
envuelto  en  una  vela ,  y  no  se  descubrió  hasta 
que  se  hallaron  en  alta  mar.  Irritóse  sobremane« 
ra  Enciso,  amenazándole  que  le  dejaría  en  la 
primera  isla  desierta  que  encontrasen :  pero  me- 
diaron megos  de  otras  personas «  Vmco  Nuñez 
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se  le  hiiníUó,  y  al  fia  íplacado  consintid  em  Ue- 
Tarle.  Era  alto ,  membrudo »  de  dUpofieion  bí- 
sarra  j  agraciado  semblante ',  No  pasaba  entOB- 
ees  de  treiata  y  cinco  años,  y  la  robustes  de  sus 
miembros  le  bacía  capas  de  cual4{uíer  fatiga,  y 
yencedor  de  los  mayores  trabajos.  Su  braso  era 
el  mas  firme ,  su  lansa  la  mas  fuerte ,  su  flecha 
la  mas  certera:  hasta  su  lebrel  de  batalla  era  el 
mas  inteligente  y  el  de  mayor  poder  *.  Iguales 
á  las  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  de  su  espíritu, 
siempre  activo,  vigilante,  de  una  penetración 
suma  y  y  de  una  tenacidad  y  constancia  incon- 
trastable. La  traslación  de, la  colonia  desde  Sao 
Sebastian  al  Darten ,  debida- á  su  consejo ,  fue  la 
que  empezó  á  darle  cr<Sdíto  entre  sus  compafie* 
ros.  Y  cuando  puesto  á  su  frente  y  entregado 
del  mando,  le  vieron  ser  el  primero  en  los  .tra- 
bajos y  en  los  peligros ,  no  perderse  de  ánimo 
nunca«  tener  en  la  dbciplína  una  8everí4lad  igual 
á  la  franqueza  y  á  la  afabilidad  con  que  en  el 
trato  los  agasajaba ,  repartir  los  despojos  con  la 
equidad  mas  exacta,  cuidar  del  ultimo  de  sus 
soldados  como  si  fuera  su  hijo  ó  su  hermano;  y 
conciliar  del  modo  mas  grato  y  apacible  los  de- 
beres y  decoro  de  gobernador  y  capitán»  con  los 
oficios  de  camarada  y  amigo;  la  adhesión  que  en- 


X  Era  mancebo'  de  hasta  treinta  y  cinco  ó  pocog  mái  añoi, 
bien  mUo  y  dufue*ta  da  €uerpo '»  jp  bmenioa  nñambrot  y.  fiíanoi, 
y  gentil  gesto  de  hombre,  mwr  entendido  y  ^ra  su/rir  mucho 
trabajo.  Cí«as:  HUt.,  cap.  os. 

•    Yéaiajokrt  «iia.  patro  U  dha  da  Of lado  aa  «1  Apfodita» 
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tenees le {«rárony kjcoiifi«lisa4Í]ae -di  él ptnrn*» 
ron  no  iuviefvn  Jíiniie  nínguMv  y  loáúá  sa  da*- 
ban  el  parabién  de  laeoperiartdyd  ^e  en  él  re« 
cenecUn.  Pudo  cott«íderár»elé*taila  la  ezpulsioa 
de  Cnciso  cono^im  faccioso  artero  y  atrerido» 
qae,  ayudado  deeu  popularidad»  aspira  á  la  pñn 
macía  entpo  sus  ígoalea »  y  logra  á  fticrsa  de  in* 
trtgaa  y  de  andacia  áeseaitorasarae  de  cnantoa 
eon  mefor  títolo  pedían  da^Hitarle  el  mando; 
Mas,  deapnea  qne  se  halló  solo  y  sin  rivales,-  en* 
tregadio  todo'á  la- conservación-  y* progreses  de  • 
la  colonia  qne  se  hmh^  paeelo  'evsna-  manos ,  se 
le  re  aalorízer  sirambicténeev'sos  sev vicies,  le» 
ventar  sa  pensamiento  ¿la  altum  de  su  dignidad^ 
y  con  la  importancia- y  gDandéze'  de  sns  descu«i 
brkmenles  ponerse  en  la  epinion  públioa  easíd 
la  par  con  Colon.  :  i 

Los  contemos  del  nueve- estaMeeímieiito  es^ 
taben  habitados  por  d¡forentes*tHbos ,  bastante 
conformes  eBtt«é  sí  per  las  cesúinibres,  pero  se- 
paradas y  divididas  ya  por  las  'guerras  qne.coa^ 
Sinnamente  sebacian ,  yarpoe  la  naturalesa  del 
terreno,  áspero,  fragoso,  y  designa!,  Aanqae 
ignafancnte  valientes  y  beüoesos  que  los  indios 
de  la  eosta  oriental ,  eren  sin  embargo  los  del 
Dañen  menos  feroces  y  crueles.  Peleaban  «que* 
líos  con  flechas  enerboladas,  ne  daban  cuartel 
en  la  guerra,  y  se  comían  les  enemigos  qne  ren» 
dian:  estos  preferían  pelear  de  cerca  con  mazas, 
macanas  6  dardos ,  no  ponían  yerba  en  lis  fle- 
ebes  de  qne  nseban «  y  les  oeotívos  qne  baelaní 
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•eñdados  «n  la  iittnte , .  6.  xftü  un  ^eote  ne»M» 
ioDrluí  UMnridunkre  y  no<la  miMrU.  Dábate  l« 
Boblesa  catre  elllitel  que  eaU  adherido  de  Ifk  gaer* 
rm :  y  nBcompoeatádQ  cen  poseaionea  >  «oa  algn-^ 
na  moger  dUtiagiiida  y  can  aiajido  militar »  era 
tettid»  por  ams  iluálre  «ptalos  eti^s ,  y  traaontia 
tf  aa»  lií)os  aquella  iitftmcíe»f  con  tal  queaiguiera 
la  profeaUm  de  laa  arÉMm^  Obedoeian  ¿«actques^ 
que,  aegttn  laa  aiitigiika  relaeíouea  ¿  teaíaA  aobre 
ellos  mas  antorídadq^ie  Ja  que  geoerálmeiiie  Ue- 
T*  ceasigo  la  condición  de  aalvagea«  0e  mSSdícoi 
y  adÍTÍnoa  lea  aervian  lo^  qae  UaiaabMii  Toqui* 
mu ,  especie  de  enbatdorea  á  futenea  conaidta- 
bnaen  ana  enfevmedadea.,  en:sna  ipeirea»  y  ge* 
neralmenie  ea^  todaa  «na  empraaaa*  Tmi^a  llama* 
l^n  á  la  deidad  q«e,adok*abaa,  y  la  aupeivtieioB 
en  partea  pacífica  y  dúlcele  preaentaba-ea  efi^aa* 
da  pan ,  ar^má^  frutea  y  0orea;  enptraa  cruel  y 
abominable  leafre«ia  aengre  y^vioticMéluiinanaf. 
Tenían  ana. aaÍBtttoa  jívato ala. orilla  del  mar 
y.á.kami(rgeneadeÍDa«rioadoiide  ballabaa  pro- 
porción de  peaquertfaa» .  Goltiyahfa»'  nn  peao  y 
oazaban  también^,  peno  el  pescado  jera  au  sus« 
tentó  principal.  8ua  caaaa  eran  de  madera  y  ca- 
nea atadaa  coaJbeiacoa  y  cubiertaía  de  yesba pa- 
ra, defeaderae- de  la  Ibiiria.  Llamábaalaa  i^oiUbi 
cuando  estaban  aentadaa. aobre  la  tierra »  bw'ha' 
eoms  «aando  ae  eoaatrnían  .ea  el  aire » fundadas 
en  árboles ,  y  sobre  el  agjua ;  y  telina  laa  babt'a 
éntrelos  principales  que  en  la  desnudez  general 
de.  la.  t¡eari{. podían  pnaa^porpiJacioa*  Nuiípasiu 
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lagares  eran  grandes,  y  los  mudaban. frecuente" 
nente  de  un  sitio  á  otro,  según  la  necesidad  á  e) 
peligro  los  constreñía. 

Andaban  los  hombres  generalmente  desnun 
dos,  cubierto  con  un  caracol  el  órgano  de  la  ge? 
neracion,  ó  con  un  estuche  de  ^ro.  Las  niuge-« 
res  traían  unas  mantillas  de  algodón  desde  la 
cintura  hasta  la  rodilla »  bien  que  en  algunos  pa« 
rages  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa  al- 
guna. Los  caciques  y  principales  en  ostentación 
de  dignidad  traían  á  los  hombros  mantos  de  ai- 
godon.  Todos  se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zur 
mo  de  la  bija  ó  con  tierras  de  color^  principal- 
mente cuando  saltan  á  las  batallas;  se  adornaban 
las  cabesas  con  penachos  de  plumas,  las  narices 
y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los  breaos  y 
piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 
el  cabello  que  se  tendía  libremente  por  la  espal* 
da«  y  por  delante  le  cortaban  sobre  las  ceja^  con 
pedernales.  Preciábanse  mucho  las  mugeres  áp 
la  hermosura  y  firmeza  de  sus  pechos,  y  cuando 
por  la  edad  ó  los  partos  veían  que  faltaban,  se 
loa  sostenían  con  barretas  de  oro  atadas  á  los 
hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón. 
Hombres  y  «ogeres  eran  grandes  nadadores ,  y 
estar  continuamente  en  el  agua  era  uno  de  sus 
mas  grandes  placeres. 

Sos  costumbres  eran  muy  Ubres.  6  por  mejor 
deeír  corrompidas,  si  esta  calificación  puede 
conyenir  á  salvages.  Los  caciques  y  señores  ca- 
•aban  con  cnánlas  mugeres  quetian ;  los  demás 
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$6\o  con  nnt.  Para  dÍTorciarse  no  era  necesario 
naa  que  la  velunlad  de  entrambos  «  ¿  la  de  un 
consorte  8olo«  mayormente  cuando  la  muger  era 
estéril ,  ^e  entonces  el  marido  la  dejaba  f  y  á 
veces  la  vendía.  La  prostilucíon  no  era  infamia* 
Las  mugeres  nobles  tenían  por  naázima  que  era 
de  villanas  negar  cosa  alguna  que  se  les  pidiera, 
y  se  entregaban  de  grado  i  quien  las  quería «  es- 
pecialmente si  los  amantes  eran  bombres  princH 
pales.  Este  gusto  de  libertínage  las  llevaba  basta 
la  costumbre  inhumana  de  tonar  yerbas  para 
abortar  cuando  se  sentían  preñadas,  para  no 
perder  el  atractivo  de  sus  pecbos  ni  suspender 
sus  placeres,  y  decían  que  las  ví^as  pariesen, 
no  las  mozas  que  tenían  que  divertirse.  Sin  em- 
bargo ,  estas  mugeres  tan  libertinas  y  sensuales 
iban  con  sus  maridos  á  la  guerra ,  peleaban  con 
ellos,  disparaban  flechas,  y  morían  valientemen* 
tea  su  lado.  Otra abon|inacion conocían, que  era 
la  prostitución  de  bombres ,  y  los  caciques  te* 
nían  para  sus  placeres  serrallos  de  meaos,  que 
luego  que  eran  destinados  á  este  inmundo  oficio, 
se  vestían  de  mugeres,  se  ejercitaban  en  los  me- 
nesteres que  ellas,  y  estaban  exentos  de  guerra 
y  fatigas.  Sus  diversiones  públicas  se  reducían  á 
ureitos ,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las  de 
algunas  provincias  septentrionales  nuestras.  Ulio 
guiaba  cantando  y  haciendo  pasos  al  compás  del 
'eanto ,  los  otros  le  seguían  y  le  imitaban^  y  en* 
tveCáiHo  otros  bebían  de  aquellos,  licores  fer- 
mentados que  hacían  del  dettl  y^del  maiz;  daban 


TASCO   NT7NBZ   DB   BALBOA.  91 

de  beber  á  l^s  que  bailaban ,  durando  lodo  ho« 
ras  y  «mi  días  enteros ,  basla  que  de  fatigados  jr 
beodos  quedaban  sin  sentido. 

Cnondo  algún  cacique  moría ,  sus  mugeres  jr 
les  eriados  mas  allegados  á  su  persona  acostum* 
brebsn  darse  la  muerte  para  servirle  en  la  otra 
Tids  V  en  los  mismos  términos  que  antes ,  ere* 
yeodo  que  las  simas  de  los  que  esto  no  baciati 
morían  con  mts  cuerpos  6  se  convertían  en  aire. 
Deban  tierra  á  los  muertos,  pero  en  algunas  pro» 
TÍnciss  luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban 
en  ttoa  piedra ,  y  poniéndole  fuego  al  rededor  ]e 
eiqugaban  basta  que  quedase  la  piel  y  los  huesos^ 
y  en  este  estado  le  colgaban  en  una  estancia  re? 
tirsds  que  destinaban  á  este  uso ,  ó  le  arrimaban 
á  Is  pared,  adornándole  de  plumas,  joyas  de  oro 
y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  de  su  padrO 
ó  antecesor  y  muerto  antes  que  él.  Así,  con  su 
eadaver  se  conserraba  su  memoria  en  la  familia; 
y  sí  alguno  de  ellos  perecía ,  ó  se  perdía  en  la 
guerra,  la  íama  de  sus  proesas  quedaba  consig- 
nada para  la  posteridad  en  los  cantares  d.e  sus 
ereites* 

Por  este  bosquejo  de  las  costumbres  y  policfa 
de  aquellos  naturales  se  ve  la  poca  .resistencia 
que  barian  á  la  sujeción  6  al  exterminio ,  sí  la 
colonia  europea  llegaba  á  consolidarse  y  progre- 
sar. Habíase  fundado  la  villa  é  las  orillas  de  un 
rio  que  les  españoles  tuvieron  por  el  Darien,  aun- 
que no  era  mas  que  una  de  sus  bocas  mas  consH 
direbks.  Tenían  al  ertenle  el  golfis  que  los  se** 
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pirabm  siete  legues  áe  la  costa  y  tribos  feroce» 
de  los  caribes ,  al  norte  el  mar,  al  ponimite  el 
istmo  9  y  al  sur  la  llanura  cortada  por  los  difc« 
rentes  brakos  del  Darien  y  llena  toda  de  aneipa* 
disoii  y  lagunas*  Para  un  pueblo  qae  hubiese  de 
afianzar  su  subsistencia  en  el  cultiro ,  bnbiere 
bastado  el  valle  que  se  forma  entre  las  sierras 
de  los  Andes  y  las  cordilleras  menos  altas  que 
orillean  la  costa  desde  la  boca  principal  del  rie 
hasta  la  punta  occidental  del  golfo ,  ú  quien  se 
dio  el  nombre  de  Cabo  Tiburón.  Este  ralle  es<* 
célente  para  plantíos,  y  los  recursos  de  pesiea 
y  caza  que  presentaban  el  golfo,  los  ríos ,  y  los 
montes  convecinos,  eran  mas  que  suficientes  pe* 
ra  contentar  y  mantener  á  otros  aventureroe 
menos  codiciosos  y  mas  quietos.  Pero  el  ottéia 
de  los  españoles  era  descubrir  países ,  adquirir 
oro ,  subyugar  naciones ,  y  para  esto  tenían  que 
luchar  no  solo  con  los  pueblos  indómitos  y  er<* 
rentes  que  poblaban  el  istmo ,  sino  con  le  cali- 
dad del  pais  mucho  mas  tfspéro  y  terríUe  que 
ellos.  Y  si  á  esto  se  afi&de  la  guerra  que  centi- 
nuamente  hacian  á  la  salud  y  complexión  euro- 
pea el  calor  y  humedad  constante  dei  aire  y  las 
lluvias  grandes  y  frecuentes,  se  verá  que  solo  el 
tesón  mas  incontrastable  y  la  robustez  mas  fir- 
me  po4ísn  bastar  á  sostenerse  y  supemr  tan 
grandes  dificultades. 

En  el  tírtnpo  que  duraron  las  eontiendas*  so- 
bre el  mando  iban  y  venial  les  indios  al  Dafrleti; 
Uevábaii'protisiones  y  las  trocaban  por  taenies, 
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«ockillofry  bnjerlfti  deCMtilla.  No  lot  UeTaiw 

«Uí  solameota  la  codicia  del  retcate ;  iban  íkúsp 

biea  á  espiar ,  y  deseando  qne  loé  adveaedizos 

les  deíucB  Tiliresa  tierra,  les  ponderaban  la 

nkuBdancta  ylasriquc&as  de  lap^ovitaciade  Cofe> 

h^,  dialante- treinta  leguas- de  allí^  al  poniente* 

Vasco  Nnues  enrió  primero  á  descubrir  á  Fnan* 

«asco  PisarrOy  que- se  volvió  después  de  babef 

teaido  una  corla  relHega  con  un  tropel  de  indjos 

acaudillados  per  Ceniaoo;.y  después  salió  el 

miamo-al  frente  de  oíen  hombres  en  la  dirección 

dm  Ceiba.  Mas  no  bailando  en  muchas  legi^s  in^ 

dio  ninguno  ni  de  guerra  ni  de  pax,' yermo  y 

despoblado  el  pais ,  con  el  terror  difundido  á  la. 

redonda ,  tuvo  que  volverse  á  la  Antigua  sin  sa« 

car  fruto  alguno  de  esta  expedición  segundai 

Envió  después  des  bergantines  por  los  espa* 

fióles  qne  habian  quedado  en  Nombre- de-Dios» 

los  coales  á  su  vuelta  tpcaron  en  la  costa  de  Coi^ 

ka,  y  allí  vieron  Teñir  á  ellos  dos  castellanos 

desnudos  y  pintados  de  bija,  á  la  usansa  india. 

Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicueáa ».  que 

en  el  año  anterior  se  habian  salido  del  navio  de 

aquel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en 

demanda  de  Yeragua.  Hospedados  y  regalados 

por  el  cacique  áé  la  tierra  habian  permanecido 

alli  iodo  aquel  tiempo ,  aprendido  la  lengua  y 

examinado  ks  eircunstancías  y  recursos  ^el  pais. 

IKntrfrenle  á  los  navegantes  como  rico  y  abun- 

daniedeorOy  y  todo  género  de  provisiones;  y 

ea  -seguida  i«  acordó  que  uno  de  los  dos  se  que* 
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cltft«con«l  cacique  para  librar  4  ia  tiaMpM,  y 
tü  otro  se  fuase  cen  elloa  al  Darien  á  d«r  nolkta 
de  todo  al  fob«raador%  ... 

Báen  conocid  Balbva  caanloae  le  ▼«nia  á  las 
inaAoé  oon  la'aáq«ÍMcioB  de-esle  intérprete,  y 
asi 'deapvea  qoe-  se'ltiibo  iniciando  por  di  de 
cuantas  cireuttstanciariieceaitaba  para  conocer 
la  gente  tf  «jaien  quería  atacar»  «ordend  que  se 
apercibiesen  para  la  espedioíon:  ciento  j  tceiola 
bombres ,  ios  mas  vigorosos  y  dispneatoaJ  PriK 
yf^yá^^  de  las  mejores  armas  qoe  babio  en  Ití  ce* 
|onia«  de  los  instrumentos  propios  paro.abrirer 
paso  por .  las  malesas  de  los  montes ,  y  de  Jas 
mercancías  útHes  en  los  rescates,  y  emborcado 
en  dos  bergfantines^  dio  la  vela  para  Coiba.  Lie-» 
gado  allrf  salta  en  tierra  y  busca  la  mansión  de 
Careta»  que  .asi  «e  llamaba  el  cacique.  Careta 
esperóle  sabiendo  que  iba  en  su  busca;  y  á  la  de» 
manda  que  se  le  biio  de  prorisiones  para  la  tro» 
pa  de  la  expedicton  y  para  los  colonos  deT  l)s* 
ríen ,  respendid  sosegadamente:.  Qoe  oimitlos  «0* 
ees-hahian  los  emtrungeros  potado  per  éu  iáerrOf 
tantas  los  kmbia  provisto  de  las  hastimetUos  qwa 
nece^itabaa:  pero  fue  día  saaontwuída  podía  dar 
por  ia  guerra  em  qmo  se  hallaba  cok  Pomoa »  ■" 
cacique  vecino  eujro :.  que  nada  kabiaa  aembrado^ 
nada  cogido ,  jr  estaban  por  eonsiguimUe  tan  m&' 
nesterosos  como  ellos.  Manifestóse  VAaooJf ij»e«# 
por  Consejo  de  sus  int¿rprete&«  sati^eicíbo  de  e^ 
ta  respuesta  ^  bien  que  uo  diese  crédito  nin^uoi^    ' 
ó  ella.  Tenia  el  indio  á  suf  écdmies -doAjaii bom^ 
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bre»  ds:  guerra  y  yr«paté  mas  ácguro  yencerle 
por  sorprasB  ^e  aUcarle  de  frente.  Híso,  paes* 
deuMMtrecioii  de  volreraie  por  donde  era  venido; 
pero  á  la  naedia  noche  peTolvÍ4S  sobre  el  pueblo> 
arroUó  y  ñutió  eiianio.  se  le  puso  delante  ,  biso 
preoa  del  cacique  y  de  su  familia,  y  cargando  en 
loa  berganlines  cuaniaS' provisiones  babia  en  el 
lufar,  lo  llevó  todo  al  fiariené  Careta  asi  escar- 
Mnentado »  se  resignó  á  su  destino  y  se  bumílló  i 
su  vencedor.  Rogóle  q$fi  U  dejaré  ir  Hbre,  que 
admitiese  au  aniiatadi  y  ofredó  dará  la  .-colonia 
bastimentoa  eo  abundancia',  con -tal  «que  los  es«- 
panolea  le  defendiesen  contra  Ponca.  £stas  con* 
diaiones  90  podian.  étf^r  de  agradar,  al  caudillo 
castellano,  que  «íustó  asi  la  paz  y  la  alianaa  oob 
aquella  tribu ;  siendo  prenda  -  de  eUa  una  bernia 
aa  biía  del  cacique ,  que  él-  presentó-  á  Balboa 
para  que  la  tuviese  por  mugar  ,*  y  él  la  aaeptó  y 
^Bso  siempre  raucbo. 

Con  esto  los  dos*alíados  se  apercibieron  para 
ir  contra  Ponca ,-  el  cual  no  osamlo  esperarlos  se 
refugió  i  los  montes,  y  deió  desierta  su  tierra 
que  fue  saqueada  y  destruida  por  indÁoa  y  espa- 
fióles.  Pero  Balboa,  dejando  para- mas  adelante 
la  conquista «  ó  eomoentoneesse  decía,  la  paci* 
ficamon  del  interior,  volvió  á  1»  ribera  del  mar, 
donde  para  la  seguridad  y  subsistenoia  de  la  co- 
lonia le  convenía  mejon  tener,  amigos  ó.e&chvos. 
Era  vaeino  de  Córefa  |ia  jsacique  á  -quien  unos 
llaman  Comogre ,  otrosí  Panquiaco;  geCe  de  ba»* 
la  díea  mil  indios,  entre  ^oa  ¿rea  mil  iiombrea 
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de  pel«v.  DtfSMiba  él,  oida  U  fama  ~ de  TdieotM 
que  tenían  los  oaatellanés » tratarlea  y  cenocer-* 
los  y  y  halnéadose  presentado  como  medianero 
de  esta.uneTa  amistad  nm  indio  principal  deade 
de  Careta ;  Yasco  Nnies  j  qne  no  quiso  perder 
la  ocasión  de  adquirirse  un  amigo ,  fae  á  Tcrie 
con  los  suyos*  Luego  que  el  eacique  supo  que 
llegaba,  le  salió  i  recibir  seguido  de  sus  TasaÚoe 
mas  peincipales,  y  acompañado  de  sus  hijos,  que 
eran  siete,  habidos  en  diversas  mugeres ,  y  to- 
dos ya  mancebos.  Fue  grande  la  cortesía  y  aga- 
tajo  qne  iisd  con  sus  huéspedes ,  los  cuales  foca- 
ren alojados  en  diferentes  casas  del  pueblo  y 
provistos  de  víreres  en  abnndnucia  p  y  de  hon*- 
bves  y  mugeres  que  los  ^sirviesen»  Lo  qne  mas 
Uamd  la  atención  fue  la  habitación  de  Comogre, 
qne  aegun  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi« 
ficio  de  cientO'  y  cincuenta  pasos  de  largo ,  y 
ochenta  de  ancho;  fundado  sobre  postes  grue* 
eos  y  cercado  de  un  muro  de  piedra,  y  en  lo  alte 
vn  xaquisami  de  madera  vistoso  y  bien  labrado. 
Dividíase  en  diferentes  compartimientos ,  tenia 
eus  despensas,  sus  bodegas,  y  su  panteón  para 
ios  muertos ;  puesto  que  allí  fue  donde  los  espa« 
ñoles  vieron  por  la  primera  ves  secos  y  colga- 
dos^ como  se  dijo  arriba ,  los  cadáveres  de  los 
abuelos  del  cacique. 

'  Ha^ÍB  los  honores  del'hospedage  el  hijo  mt'* 
yof  de  Comogre ,  qne  era  el-mas  discreto  y  sa* 
gaz  de  sus  hermanos.  Este  presenté  un  dia  i 
Tasco  ÜTiiñez-yá  Colmenares ,  á  quienes  por  •« 
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porte  conoció  eran  los  gefes  de  los  deitoas ,  se* 
tenta  eselaros  y  basta  cuatro  mil  pesos  de  oro 
en  diferentes  preseas.  Fondióse  al  instante  el 
oro  y  empezóse  á  repartir  el  resto  separado  el 
quinto  para  el  rey.  La  repartición  produjo  una 
disputa ,  que  dio  ocasión  á  voces  y  amenazas. 
Lo  caal  visto  por  el  indio ,  arremetiendo  de  im- 
proviso  á  las  balanzas  en  que  el  oro  se  pesaba,  y 
arrofando  uno  y  otro  al  suelo:  ¿  Por  qué  reüirf 
les  dijo ,  por  tan  poco  ?  Si  es  tanta  vuestra  ansia 
de  oro  que  por  eUa  desamparáis  vuestra  tierra  y 
penis  d  inquietar  las  ágenos,  provincia  os  mostrar 
ré  yo  donde  podéis  d  manos  llenas  contentar  ese 
deseo»  Mas  para  eHo  os  conviene  ser  mas  en  nil- 
mero  de  los  que  venís,  porque  tenéis  que  pelear 
con  reyes  poderosos  que  defenderdn  vigorosa'^ 
smenie  sus  dominios.  Hallareis  primeramente  un 
eaeique  muy  rico  de  oro ,  que  reside  d  distancia 
de  seis  sol^s ;  luego  veréis  el  mar  que  estd  hdeia 
aquella  parte ,  y  señalaba  al  mediodía  :  alil  en- 
eonirareis  gentes  que  navegan  por  di  en  barcas  d 
remo  y  ve/a,  poco  menores  que  las  vuestras  ;y 
esta  gente  es  tan  rica  que  come  y  bebe  en  vasos 
hechos  de  ese  metal  que  tanto  codwidis.  Estas  pa** 
labras  célebres ,  conservadas  en  tddas  las  roe* 
niorías  del  tiempo,  y  repetidas  por  todos  los  bisv 
toriadores,  fueron  el  primer  anuncio  qtie  los  es*- 
pafioles  tuvieron  del  Perú.  Maravilláronse  de 
oirías,  y  empezaron  á  indagar  del  mancebo  mas 
noticias  respecto  de  los  países  que  decia^  Él  in- 
sistió en  que  neeesitabsn  ser  mil  hombres  cuan* 
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do  menos  para  subyugarlos »  se  ofrecid  i 
}es  de  guia ,  á  ayudarlos  con  la  gente  de  so  pa- 
^e,  y  puso  su  vida  en  prendas  de  la  rerdaá  de 
yus  palabras. 

A  ules  nuevas  Bdboa,  enaltado  oon  la  pers- 
pectiva de  gloria  y  de  fortuna  «fue  se  le  presen- 
taba  delante ,  creyéndose  ya  tf  las  puertas  de  la 
India  Oriental»  que  era  el  objeto  deseado  dd 
gobieriio  y  de  los  descubridores  de  entonces,  de- 
termind  volver  cuanto  antes  al  Darien  á  alegrar 
á  sus  compañeros  con  tan  grandes  esperanaas, 
y  á  bacer  los  preparativos  necesarios  para  reali- 
carias.  Detúvose  sin  embargo  algunos  dias  con 
aquellos  caciques;  y  la  amistad  que  tenia  coa 
ellos  se  estrecbó  de  tal  modo  que  uno  y  otro  le 
bautizaron  con  sus  familias ,  tomando  en  el  bau- 
tismo Careta  el  nombre  de  Femando ,  y  Gomo* 
gre  el  de  Cátalos.  Volvió  en  seguida  al  Darien^ 
rico  con  los  despojos  de  Ponca ,  rico  con  los  re- 
galos de  sus  amigos,  y  mas  rico  todavía  con  las 
esperanzas  hermosas  que  U  presentaba  el  por 
venir.  . 

A  esta  saxon ,  después  de  seis  meses  de  au- 
sencia ,  arribó  el  regidor  Valdivia  con  una  cara- 
bela cargada  de  bastimentos*  Traía  ademas  gran- 
des promesas  del  almirante  de  socorrerlos  aban- 
dantemente  de  víveres  y  hombres  luego  qae  lle- 
gasen navíps  de  CastiUa,  Pero, los  socorros  que 
trkjo  Valdivia  se  consumieron  muy  luego;  las 
sementeras,  ahogadas  oon  los  temporales  y  ave- 
\f  np  les  prometianr  recurso  ninguno»  y  vol- 
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Tieroii  á  hambrear  como  dolían.  Acordó ,  pues, 
BalboA  hacer  correría»  en  tierra»  mas  apartadas, 
poes  ya  estaban  gastados  y  consomidos  los  con- 
tornos de  la  Antigua,. y  enviar  á  Valdivia  á  la 
£spañola  á  hacer  saber  al  almirante  las  noticias 
que  lenta  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Lleró  Valdivia  quince  mil  pe* 
•os  que  pertenecían  al  rey  de  su  quinto ;  y  el 
encargo  de  pedir  los  mil  hombres  que  necesita- 
ba, asi  para  Ja  expedición,  como  para  sostenerse 
sin  necesidad  de  exterminarlas  tribus  y  caciques 
enemigos;  pues  de  otro  modo,  siendo  tan  pocos 
les  era  preciso ,  si  no  querían  perecer ,  asolar 
y  matar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  estos 
encargos  hechos  á  Valdivia ,  con  los  ricos  pre* 
sanies  de  oro  que  los  principales  del  Daríen  le 
dieron  para  sus  amigos »  se  perdierofi  en  el  mar, 
donde  sin  duda  fueron  sumergidos  el  comisiona- 
do y  la  embarcación  en  que  iba ,  pues  no  se  vol' 
rió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  siguió  inmediatamen*  iSia. 
te  la  expedición  por  el  golfo  y  el  reconocimien- 
to de  la  tierra  situada  ú  la  extremidad  interior 
de  éL  AUi  estaba  el  dominio  de  Dabaibe,  de  cu- 
yas riquezas  se  hacían  grandes  ponderaciones, 
principalmeiile  de  un  ídolo  y  de  un  templo  que 
se  suponía  de  oro.  Allí  se  babia  refugiado  Ce<- 
.  maco  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  ba- 
bia perdido  el  deseo  ni  la  esperanza  de  arrobar 
de  su  país  á  los  salteadores  que  se  lo  usurparon. 
Montón  pues  j  Balboa  oíanlo  y  setanla  hombres 
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bien  arittédM  en  dos  bergontínet  al  mando  $af^ 
y  de  Cobnemre»,  j  subid  coa  eHos  por  ú  golfo 
mrriba  faastA  Hegar  á  ks^  bocas  del  río.  El  escaso 
conocimieBtd  que  los  españoles  tenían  aun  del 
terreno  y  de  las  drcnnstañcias  de  aquel  graia 
caudal  de  agua ,  les  huo  creer  que  era  diferente 
del  Darien,  y  le  dieron  el  nombre  de  el  rio  grümdm 
de  san  Juam  por  su  magnitud  y  por  el  dia  en  que 
le  descubrieron.  Pero  en  realidad  el  qoe  bañaba 
la  población  de  la  Antigua  y  aquel  no  eran  mas 
que  un  solo  rio ,  que  naciendo  á  trescientas  le* 
guas  de  allf,  detras  de  la  cordillera  de  Ansenna 
á  la  banda  del  Sur,  corre  casi  directamente  al 
septentrión  atrepellando  con  la  impetuosidad  de 
su  curso  cuanto  se  le  pone  delante.  Va  nnido 
con  el  Cauca  basta  llegar  á  las  sierras  tfsperas  y 
quebradas  de  Antioquía;  pero  diví^dos  por  ellas, 
el  Cauca  va  rf  perder  su  nombre  en  el  de  la  Mag- 
dalena, con  el  cual  junta  sus  aguas,  mientras 
que  el  Darien  ceñido  por  las  cordilleras  de  Abat- 
be  mas  cercanas ,  y  enriquecido  con  sus  mnebas 
aguas  y  con  las  qoe  recoge  de  la  parte  de  Pana- 
má, sigue  su  curso  basta  llegar  á  las  cercanías 
del  golfo.  Tiéndese  allí  por  las  llanuras  forman* 
do  anegadisos  y  pantanos ;  y  diTtdítfndose  en  di- 
íerentes  bocas,  que  ya  mas,  ya  menos,  todas  son 
navegables  para  botes,  desagua  por  ellas  en  el 
mar ,  cuyas  ondas  endulza  por  el  espacio  de  al- 
gunas leguas.  Sus  aguas  son  cristalinas ,  so  pes- 
ca abundante  y  saludable.  Llamósele  al  princi- 
pio Darien  ^  acaso  del  nombre  de  alguñ  cacique 
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f  lie  aHí  ancMtraroQ  Bastidas  ú  Ojeda  cuando  le 
da$cubr¡eroii  primera:  lo«  ingleses  y  holandeses 
le  han  dado  en  los  últimos  tiempos  el  de  Aíralo; 
y  con  las  tres  denominaciones  de  Darien ,  Aira* 
lo  y  san  Juan  le  designaní  indistinlamenle  la  his- 
loria  y  la  geografía. 

Entrados  en  él  Vasco.  Nufiez  y  Colmenares 
reconocieron  algunos  de  4us  brazos  y  las  dlíe-» 
rentes  poblacipnes  que  hallaron  á  sus  orillas. 
Los  indios  al  verlos  venir  las.  desamparaban  6 
eran  fácilmente  arrollados,  en  su  débil  resisten- 
cia: mas  jas  esperanza»  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba,  no  le  lograrbu  entonces  ;  y 
tal  cual  albaíuela  de  oro  y  algunos  pocos  basli'» 
mentes  fueron  los  solos  despojos  que  consiguie- 
ron en  aquella  fatigosa  correría  Lo  mas  singular 
que  en  ella  vieron  fueron  las  barbacoas  de  le  tri? 
bu- de  AbebeilMu  Cubierta  la.  tierra  de  aguas  en 
aquel  paraje  no  consiente  que  se  pongan  habita'* 
Clones  sobre  ella ;  y  los  indios  habían  construido 
sus  morada*  sobre  las  palmas  elevadas  que  alli 
crecen.  E^IH  especie  de  edificios  alé  roucbo  que 
admirar  á  los  ca»ieIlanos.  Nido  había  de  esto* 
que  ocupaba  cincuenta  á  sesenta  palmas »  donde 
podian  abrigarse  hasta  doscientos  holnbi*es.  Es* 
taban  divididos  en  diferentes  compartiouentot 
para  dormir  «.  para  rancho  y  para  despensa.  Los 
vinos  los  tenían  debajo  de  tierra  al  pie,  para  que 
con  el  movimiento  no  se  torcíesen.  Subíase  arri- 
ba por  unas  escalas  que  pendían  de  losárboles, 
á  cuyo  uso  estaban  tan  acostumbrados  que  hom^ 


3a  BS»4ftotfts  cáLBBun. 

bres,  nrageres  y  mudiachos  andabAB  por  elhi 
con  cualquiera  carga  encima  con  tanta  agilidad 
y  despejo  como  por  el  suelo.  Tenían  al  pie  sus 
canoas  en  que  salían  tf  pescar  por  aqneUos  ríos, 
y  cuando  la  familia  se  recoffia  alaaban  las  esca- 
las y  dormían  seguros  de  fieras  y-  de  enemigos. 
Cuando  llegaron  los  eaetellanos  á  la  barba- 
coa  de  Abebeiba  estaba  él  recogido  en  ella  y  aK 
tedas  las  escalas.  Diérenle  Toces  para  qtte  ba{s* 
se  sin  miedo ,  pero  níegóse  á  bacerlo  diciendo 
qne  él  en  nada  les  había  olendido  i  y  que  le  de« 
jasen  en  paa.  Amenazáronle  con  dertribafle  á 
hachases  los  árboles  de  la  casa ,  6  con  ponerles 
fuego;  y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaaa,  em- 
pezaron á  hacer  saltar  astillas  de  los  troncos  de 
las  palmas.  Ba)é  entonces  el  cacique  con  su  mu» 
ger  y  dos  hijos,  quedando  el  resto  de  iu  familia 
arriba.  Preguntáronle  si  tenia  oro ,  y  dijo  que 
no  ,  porque  para  nada  lo  necesitaba,  y  viéndose 
importunado  les  dijo  que  iría  tras  de  «tas  sier- 
ras ,  que  de  lejos  se  descubrían ,  á  buscarlo  y  á 
traerlo.  Dejáronle  ir  quedando  en  rehenes  la  mu* 
ger  y  los  hijos,  pero  él  no  yoltrió  á  parecer.  Bal» 
boa  después  de  reconocer  otras  muchas  pobla- 
ciones «  todas  abandonadas  de  sns  duefios ,  bajé 
á  buscar  á  Colmenares,  á  quien  habia  dejado 
atrás ,  y  unido  con  él  dié  la  vuelta  para  el  Da- 
rien,  dejando  un  presidio  de  treinta  soldados  en 
la  población  de  Abenamaguey ,  uno  de  loa  caci- 
ques vencidos ,  para  guardar  la  tierra  y  que  los 
indios  no  se  rehiciesen. 
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Esto  no  bastó  sin  embargo  á  contenerlos: 
porqae  los  cinco  régulos ,  cuyas  tierras  babian 
sido  corridas  y  saqueadas ,  formaron  una  confe- 
deración y  se  dispusieron  á  caer  con  todas  sus 
faersas  sobre  la  colonia,  cuando  los  españoles  es- 
tuviesen mas  descuidados.  La  conspiración  se 
tramó  con  el  mayor  secreto,  y  los  de  la  Antigua 
liubieran  perecido  todos  á  no  haberse  descubier- 
to el  peligro  por  una  de  aquellas  incidencias 
ñas  propias  de  las  novelas  que  de  la  historia,  y 
que  sin  embargo  no  han  dejado  de  ser  frecuen- 
tes en  los  acontecimientos  del  nuevo  mundo. 
Tenía  Balboa  una  india  á  quien  por  su  belleza» 
y  tai  ves  por  su  carácter,  amaba  mas  que  á  sus 
demás  concubinas  Un  hermano  de  ella,  disfra- 
zado con  el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que 
llevaban  proTÍsiones  á  los  nuestros,  iba  y  venia 
á  visitarla  y  i  procurar  su  libertad.  Y  teniendo 
por  segura  la  destrucción  de  los  europeos ,  la 
di|o  un  día  que  estuviese  sobre  aviso  y  cuidase 
de  si  propia ,  que  ya  los  príncipes  del  país  no 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  los 
advenedizos,  y  estaban  resueltos  á  caer  sobre 
ellos  por  mar  y  por  tierra.  Cien  canoas ,  cinco 
mil  guerreros,  provisiones  abundantes  acopiadas 
en  el  pueblo  de  Tichirí ,  eran  preparativos  sufi- 
cientes para  conseguir  lo  que  ansiaban ;  y  en  es- 
ta seguridad  los  despojos  estaban  repartidos,  los 
cautivos  demarcados.  Díjola  cual  seria  el  dia  del 
u»alto,  ytt  fue  aconsejándola  que  se  retirase  á 
parte  segura  para  no  ser  envuelta  en  el  estrago 
l^eneraL  c 
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i  »    m.  No  bien  se  yió  sola »  cuando  de  amor  6  de  búe* 

/y //  '^  ^^  descubrió  á  Balboa  cuanto  habla  oído,  Hisola 
él  llamar  á  su  hermano  bajo  el  pretesto  de  que 
quería  i^se  con  él ;  y  venido,  fue  preso  y  puesto 
en  el  tormento  para  que  declarase  lo  que  sabía. 
Repitió  el  infelias  lo  que  había  dicho  á  la  mu- 
ger ,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ceraaco 
habia  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco  Nnñes»  y 
que  para  eso  había  apostado  guerreros  suyos  dis- 
frazados de  trabajadores  en  una  de  sus  labran» 
aas.  Pero  intimidados  por  la  yegua  que  montaba 
el  gobernador  y  por  la  lanza  que  llevaba ,  no  se 
habían  atrevido  á  ejecutarlo :  lo  cual  visto  por 
CemacOy  habia  buscado  mejor  medio  de  vengan* 
la  en  la  liga  y  conspiración  con  los  otros  caci* 
ques  ofendidos,  i 

Patente  asi  todo ,  Balboa  marchó  por  tierra 
con  setenta  hombres ,  y  Colmenares  por  agua 
con  otros  tantos  á  sorprender  á  sos  enemigos. 
£1  primero  no  halló  á  Gemaco  donde  pensaba,  y 
si  solo  un  pariente  suyo  con  otros  pocos  indios 
que  se  trajo  prisioneros  al  Daríen.  Colmenares 
fue  mas  feliz ,  porque  sorprendió  á  loa  sal  vagas 
en  Tichirí ,  cogió  allí  al  caudillo  nombrado  para 
la  empresa  con  otros  indios  principales ,  y  mu- 
cha gente  inferior.  Perdonó  á  la  muchedumbre, 
pero  á  su  vista  hizo  asaetear  al  general  y  ahor- 
car á  los  señores ;  quedando  los  indios  tan  es* 
carraentados  con  este  castigo,  que  no  osaron  en 
adelante  levantar  el  pensamiento  á  la  indepen- 
dencia»   . 
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Tratóse  luego  de  enviar  nuevos  diputados  ¿  ^ 

España  para  dar  cuenta  al  rey  del  estado  de  la 
colonia ,  y  de  camino  pedir  en  la  Española  los 
auxilios  que  necesitaban ,  por  si  acaso  Valdivia 
no  hdbiese  podido  llegar «  como  asi  había  feuce* 
dido.  Dícese  que  Balboa  queria  para  sí  esta  co** 
aaision ,  6  ambicioso  de  ganarse  la  gracia  de  la 
corte,  6  temeroso  de  que  le  bailase  en  elDarien 
el  castigo  de  su  usurpación.  No  lo  consintieron 
sus  compañeros,  diciéndole  que  sin  él  quedaban 
desamparados  y  sin  gobierno :  á  ¿1  solo  respeta- 
ban y  seguían  con  gusto  los  soldados ,  á  él  solo 
temían  los  indios.  Sospechaban  también  que ,  sa- 
lido de  allí  Y  no  querría  volver  á  padecer  los 
trabajos  que  continuamente  venían  sobre  elloi; 
como  ya  había  sucedido  con  otros.  Por  tanto  eli* 
gíeron  á  Juan  de  Gaicedo,  veedor  que  había  si- 
do de  la  armada  de  Nicuesa ,  y  á  Rodrigo  Enri- 
qnez  de  Colmenares ,  hombres  los  dos  graves, 
expertos  en  negocios ,  y  seguidos  de  la  estima-» 
cion  general.  De  estos  creían  que  desempeña- 
rían bien  su  encargo  y  volverían;  porque  el  uno 
se  dejaba  allí  ú  su  muger ,  y  Colmenares  había 
comprado  mucha  hacienda  y  labranzas  en  el  Da^ 
ríen ,  prendas  unas  y  otras  de  confianza  y  de 
adhesión  al  país.  No  siéndole,  pues,  pasible  < 
Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  §í 
mismo ,  trató  de  ganarse  á  lo  menos  la  grada 
del  tesorero  Pasamente,  y  es  probable  que  fue- 
se en  esta  ocasión  cuando  le  envió  aquel  rico 
presente  de  esclavos,  piezas  de  ore  y  otras  alha- 

c  : 
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}a8  da  que  habla  al  licenciado  Zuazo  en  sn  carta 
al  señor  de  Ghievres  '.  También  llevaron  los 
BueTOS  procuradores  con  el  quinto  que  pertene- 
cía al  rey,  un  donativo  que  le  hacia  la  colonia,  y 
mas  felices  que  los  anteriores,  salieron  del  Da* 
rien  á  fines  de  octubre  y  llegaron  á  España  en 
mayo  del  año  siguiente. 

Sucedió  á  su  partida  un  ligero  disturbio,  que 
aunque  pareció  al  principio  que  iba  á  destruir  la 
autoridad  de  Vasco  Nuñez ,  sirvió  á  consolidar- 
la mas.  Bajo  el  pretesto  del  abuso  que  Bartolo- 
mé Hurtado  hacia  de  la  privanza  del  goberna- 
dor ,  se  alborotaron  Alonso  Pérez  de  la  Rúa  y 
otros  facciosos.  Su  verdadero  intento  era  apo- 
derarse de  diez  mil  pesos  que  estaban  aun  ente* 
ros  y  repartirlos  á  su  antojo.  Después  de  algunas 
contestaciones  en  que  hubo  arrestos  y  animosi- 
dad bastante ,  los  malcontentos  trataron  de  sor- 
prender á  Vasco  Nuñez  y  ponerle  en  prisión. 
Súpolo  él  ^  y  se  salió  del  pueblo  como  que  iba  á 
caza,  previendo  que,  apoderados  aquellos  tur- 
bulentos de  la  autoridad  y  del  oro«  de  tal  mo- 
do abusarian  de  uno  y  otro  que  los  buenos  le  ha- 
bian  de  llamar  al  instante.  Asi  sucedió :  dueños 
del  caudal  Rúa  y  sus  amigos  ^  se  portaron  con 
tan  pOíta  cordura  en  el  reparto «  que  los  colonos 
principales  afrentados  y  avergonzados «  viendo 
la  inmensa  distancia  que  habia  de  aquella  gente 
i  Vasco  Nuñez,  alzaron  el  grito,  se  arrojaron á 

t'  E!st&  carta  se  verá  en  loi  apéodicet  á  U  TÍda  de  frif 
4scKl|onü¿  d»  Ut'Cast^t  H^  ae  i^abiicaU  eo  4  Uiaii^j.^    > 
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los  cabos  de  la  sedición ,  los  prendieron ,  y  Ua- 
«laron  á  Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno 
Tolvieron  á  reconocer  de  nuevo. 

Llegaron  en  esto  de  Santo  Domingo  dos  na- 
TÍos  cargados  de  bastimentos,  con  doscienttós 
lionibres  al  mando  de  Cristóbal  Serrano ,  entre 
ellos  ciento  y  ciaouenta  de  guerra.  Todo  lo  en^' 
▼iaba  el  almirante ,  y  fialboa.eñ  particular  reo»* 
h\á  el  titulo  de  gobemáidor  de  aqifeUa  tierra,  en^ 
?íado  por  el  tesorero.  Pasamente  ,  que  se  -súf^o— 
ma  autorísado  pdra  báoer  éstas  provisíeiies ,  y 
ya  le  era  tan  favorable  como  antes  le  babta  sido 
contrarío.  Lleno  de  gozo  con  el  título  y  con  el 
socorro»  y  seguro  de  la  obediencia  de  todos,  did 
libertad  á  los  presos,  y  determinas  salir  por  la 
comarca  y  ocupar  la  gente  en  expediciones  y 
descubrímientos.  Mas  cuando  estaba  bacieftdo 
los  preparativo^  vino  i  acibararle  su  satisfacción 
naa  carta  de  su  amigo  y  compañera)  Zamudio,  en 
fue  le  avisaba  de  la  indignación  que  las  quedas 
de  Enciso  y  los  primeros  informes  del  tesorero 
babian  excitado  contra  él  en  la  corte.  En  ves  de 
agradecerle  sus  servicios  se  le  trataba  de  usur- 
pador y  de  intruso ,  se  le  bacia  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  su  acusador  redama- 
ba, y  el  fundador  y  pacificador  del  Dariea  esta- 
ba mandado  procesar  por  los  cargos  criminales 
que  se  le  hacian. 

Pero  estas  nuevas  aciagas ,  en  vez  de  abatir 
su  espíritu ,  le  dieron  nueva  osadía  y  le  impebe- 
ron  á  empresas  mayores.  ¿Daría  lugar  á  que  otro. 
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•provechándose  de  sus  faligas,  deieiibriase  ti 
Miar  del  sur  y  le  arrebatase  la  i^loria  y  las  riqne* 
zas  que  esperaba?  Faltábanle  á  la  verdad  los  uak 
bombres  que  se  necesitaban  para  aquella  expe- 
dición ,  pero  sn  arrojo ,  su  pericia  y  su  constan- 
cia le  daban  aliento  para  emprenderla  sin  ellos. 
Borratía  asi  con  tan  señalado  servicio  los  defee* 
toe  de'sn  usnrpainon  pitiasera  {  y  si  la  muerte  la 
atajaba  en  medio  del  camino,  morirhi  tmbajisido 
en  bien  y  gloria  de  su  patria  ,  y  libre*  de  la  per<» 
secueton  qno  le  renia  encima.  Lleno »  pues ,  de 
estos  pensamientos  y  resuelto  á  seguirlos,  babid 
y^animó  tf  sus  compañeros ,  escogió  ciento  y  no* 
YejDttt  los  mas  bien  armados  y  dispuestos »  y  con 
^         mil  indios  de  carga  ,  algunos  perros  de  pelea »  y 

úembra  ^^  provisiones  suficientes ,  se  bizo  é  la  Tela  «b 

de  s5ii.  mi  bergantín  y  díes  canoas. 

'  Arribó  primero  al  puerto  y  tierra  de  Gtfreta.- 
d^Mide  fne  acogido  con  las  muestras  de  amistad 
y  el  agasajo  consiguiente  á  sus  relaciones  con 
aquel  cacique^  y  dejando  allí  sn  escuadrilla  toosd 
el  camino  por  las  sierras  acia  el  dominio  de  Pon* 
ca.  Habíase  fugado  este  régulo  como  la  tos  pri- 
mera :  pero  Vasco  Nuñez,  que  ya  babia  adopta- 
do la  política  que  le  convenia «  deseaba  compo- 
nerse amigablemeote  con  él ,  y  á  este  fin  le  en- 
vió algunos  indios  de  paz  que  le  aconsejasen  vol- 
viese á  su  pueblo  y  no  temiese  nada  de  los  espa- 
dóles. Volvió  en  efecto  ,  fue  bien  acogido »  pre- 
sentó en  don  algún  oro,  y  recibió  en  cambio 
cuentas  de  vidrio ,  cascabeles  y  otras  bojerias. 
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Pidióle  ailemas  el  capitán  español  guias  y  gente 
de  carga  pera  viajar  por  las  sierras  ^  que  el  caci* 
qae  proporciond  gastoso,  añadiendo  provisiones 
en  abundancia,  con  lo  cual  se  separaron  amigos. 
No  fue  tan  pacífico  el  paso  á  la  tierra  de 
Qoarequá,  cuyo  señor  Torecha  receloso  de  la 
invasión  y  escarmentado  con  lo  que  habia  suce* 
dido  á  tus  convecinos ,  estaba  dispuesto  y  pre* 
parado  para  recibir  hostilmente  á  los  cas t ella-* 
BOf.  5aJió  un  enjambre  de  indios  al  camino ,  que 
feroces  y  armados  á  su  usanza,  empezaron  á  in* 
crepar  á  los  eztrangeros,  preguntándoles  á  qutf 
iban  por  allí»  qué  buscaban «  y  amenazándoles 
con  sn  perdición  si  pasaban  adelante.  Los  espa- 
ñoles a  vanearon  sin  curarse  de  sus  fieros :  en- 
tonces se  dejó  ver  el  régulo  al  frente  de  la  tribu 
Testido  de  on  manto  de  algodón  y  seguido  de  sus 
principales  cabos,  y  con  mas  ánimo  que  fortuna 
dié  la  señal  del  combate.  Acometieron  los  indios 
con  grande  ímpetu  y  vocería  ,  pero  aterrados 
prinero  con  el  rigor  y  los  estallidos  de  las  ba- 
llestas y  escopetas,  fueron  fácilmente  después 
destrosados  y  ahuyentados  por  los  hombres  y 
los  lebreles  que  se  arrojaron  á  ellos.  Quedó  muer- 
to el  régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos 
mas,  y  los  españoles  allanado  aquel  obstáculo 
entraron  en  el  pueblo,  que  fue  despojado  de  to- 
do el  oro  y  prendas  de  valor  que  en  él  había. 
Allí  fue  donde  encontraron  á  un  hermsno  del 
cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mugeres ,  y 
cflipleades  en  el  uso  inmundo  de  que  se  hizo 
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inencíon  arriba.  Cincuenta  fueron  los  que  en 
te  traje  y  por  esta  causa  fueron  abandonados  *4C 
los  alanos,  que  los  hicieron  en  un  instante  pedne' 
zos,  con  grande  satisfacción  de  los  salvajes  «  los 
cuales,  según  se  cuenta,  traían  de  lejos  al  cnst^ 
go  á  otros  muchos  miserables  de  aquella  especie. 
Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  tan 
pacífica  y  sumisa »  que  Balboa  dejó  en  ella  los 
enfermos  que  traía,  despidió  los  guias  que  le  ditf 
Ponca,  y  tomando  allí  otros  nuevos  siguió  su  or- 
mino acia  las  cumbres. 

La  lengua  de  tierra  que  divide  las  dos  Aob^-' 
ricas  no  tiene  en  su  mayor  anchura  arriba  de 
diez  y  ocho  leguas,  y  en  algunos  parages  se  es^ 
trecha  hasta  solas  siete.  Y  aunque  desde  el  paer^ 
to  de  Careta  hasta  el  punto  á  que  se  dirigía» 
los  españoles  no  haya  á  lo  sumo  mas  que  seir 
días  de  viaje ,  ellos  gastaron  veinte «  y  no  es  de 
extrañar  que  asi  fuese.  La  gran  cordillera  de 
sierras  que  atraviesa  de  norte  á  sur  todo  el  con- 
tinente nuevo,  y  le  sirve  como  de  reparo  contra 
los  embates  del  océano  pacífico ,  atraviesa  tsAi- 
bien  el  istmo  del  Darien,  ó  mas  bien  le  compo- 
ne ella  sola  con  las  fragosas  cimas  que  han  po- 
dido salvarse  del  naufragio  de  las  tierras  adya* 
centes.  Tenian,  pues,  los  descubridores  .que 
abrirse  camino  por  medio  de  dificultades  y  peli- 
gros que  solo  aquellos  hombres  de  hierro  podiaa 
arrostrar,  y  vencer.  Aquí  tenian  que  penetrar 
por  bosques  espesos  y  enmarañados ,  allá  atra- 
vesar pantanos  fatigosos  donde  cargas  y  hom- 
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bres  miserablemente  se  hundían :  «hora  se  les 
presentaba  una  agria  cuesta  que  subir,  luego  un 
precipieio  profundo  y  tajado  que  bajar;  y  á  cada 
paso  ríos  rápidos  y  profundos,  solo  practicables 
en  balsas  mezquinas  ó  en  puentes  trémulos  y 
endebles:  de  cuando  en  cuando  la  oposición  y 
resístencra  de  los  salvages ,  siempre  venddos» 
pero  siempre  temibles ;  y  sobre  todo  la  falta  de 
previsiones,  que,  agregada  al  cansancio  y  al  cui- 
dado', abati«t  y  enfermaba  los  cuerpos ,  y  des- 
alentaba los  línímos. 

En  fin  y  los  quarequanos  que  iban  guiando 
muestran  de  lejos  la  altura  desde  donde  el  de- 
seado mar  se  descubría.  Balboa  al  instante  man- 
da baeer  alto  al  escuadrón,  y  él  se  adelanta  solo 
á  la  cima  de  la  montana.  Llegado  á  ella  lleva  aa»«5¿«M- 
sioso  la  vista  ¿d  mediodía,  el  mar  austral  se  pre-  tifmbr« 
senta  á  sus  ojos ,  y  sobrecogido  de  gozo  y  mará-  ^  ^' 
villa  cae  de  rodillas  en  la  tierra ,  tiende  los  bra- 
sos  al  mar,  y  arrasados  de  la'grímas  los  ojos ,  da 
gracias  al  cíelo  por  haberle  destinado  á  aquel 
insigne  descubrimiento.  Hizo  luego  señal  á  sus 
companeros  para  que  subiesen ,  y  mostrándoles 
d  magnífico  espectáculo  que  tenían  delante^ 
vuelve  á  arrodillarse  y  á  agradecer  fervorosa- 
mente el  beneficio.  Lo  mismo  hicieron  ellos, 
mientras  que  los  indios  atónitos  no  rabian  á  quá 
atribuir  aquellas  demostraciones  de  admiración 
7  de  alegría.  Aníbal  en  la  cima  de  los  Alpes  en- 
sefiando  á  sus  soldados  los  campos  deliciosos  do 
Italia  no  pareció ,  según  la  ingeniosa  compara- 
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eion  de  uli  escritor  contemporáneo  ' .  m  nm 
exaltado,  ni  mas  arrogante»  que  el  eaudillo  es- 
pañol puesto  ya  en  pie ,  recobrado  el  uso  de  la 
palabra  que  el  gozo  le  tenia  embargada ,  j  b** 
blando  asi  tf  sus  castellanos:  JÍiU  t^eis^  amigoij  el 
objeto  de  vuestros  deseos  y  el  premio  de  tsmU» 
fiUigas.  Ta  tenas  delanU  el  mar  que  se  nos  wmur 
eió,  y  sin  duda  en  él  se  encierran  las  ríqeeses 
inme$uas  que  se  nos  prometieron,  f^osoiros  sois 
los  primeros  que  habéis  visto  esas  playas  y^eses 
ondas :  vuestros  son  sus  tesoros ,  vuestra  49lo  sí 
la  gloria  de  reducir  esas  inmensas  é  ignoradas 
regiones  al  dominio  de  vuestro  rey  yd  lataés 
la  religión  verdadera.  Sedme^  pues » fieles  come 
hasta  aquí,  y  yo  os  promHo  que  nadie  en  elsu» 
do  os  iguale  en  gloria  ni  en  riqueaas.  Todos  ale* 
gres  le  abrazaron,  y  todos  prometieron  segóme 
basta  donde  quisiese  llevarlos.  Cortan  luego  na 
árbol  grande»  y  despojándole  de  sus  ramos,  for- 
man de  él  una  cruz  que  fijaron  en  un  túmulo  do 
piedras  sobre  .el  mismo  sitio  en  que  se  deseiibna 
el  mar.  Los  nombres  de  los  reyes  de  GasiiUa 
fueron  grabados  en  los  troncos  de  los  árboles^  y 
en  medio  de  aplausos  y  gritería  alborozada  dos- 
cien  den  de  la  sierra  y  se  enoaminan  á  la  plo]^* 
Llegaron  á  unos  bohíos  que  cerca  se  descu- 
brian,  población  de  un  cacique  llamado  Cbispoii 
el  cual  inteutó  defender  el  paso  con  las  arü»** 
El  ruido  de  las  escopetas  y  la  ferocidad  de  los 

t    HanmihaU  ItatUm  et  alpinm  pmmotUorU  miVtl^»»  ^ 
dfíUefincior.  Pzdeo  fÍÁMTiKi  Decada  twotn,  Ubro  i* 
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l^Hrries  dispersaron  en  un  punto  ftqaeUa  tropa, 
c«^^ndose  muchos  cautivos.  De  estos  y  de  los 
^«ias  quarequanos  se  enriaron  algunos  que  ofro* 
eteaen  á  G hispes  paz  y  amistad  segura  si  yenia, 
ó  arnterminío  y  ruina  de  pueblo  y  de  sembrados. 
Persuadido  de  ellos  vino  el  cacique  y  se  puso  en 
manos  de  Balboa,  que  le  recibió  con  mucho  aga« 
safo.  Trajo  oro,  presentó  oro,  y  recibió  en  cam* 
bio  Ttdríos  y  cascabeles,  con  lo  cual  amansado  y 
contento  no  pensaba  mas  que  en  agasajar  y  re* 
galar  á  los  extrangeros.  Allí  despidió  Vasco  Nu* 
fies  á  los  quarequanos,  y  dtó  orden  para  que  los 
enfermos  que  se  babian  quedado  en  aquella  tier* 
m  finiesen  ú  encontrarle.  Entre  tanto  envió  á 
Francisco  Pizarro  j  á  Juan  de  Ezcaray  y  á  Alon«> 
80  Hartin  á  descubrir  por  la  comarca  y  á  buscar 
los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar.  £1 
ultimo  fue  quien  llegó  antes  á  la  playa ,  y  en- 
trándose en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allí 
en  seco,  dejó  subir  la  marea,  flotó  así  un  poco 
•obre  las  bndas  ,  y  con  la  satisfacción  de  haber 
sido  el  primer  español  que  había  entrado  en  el 
nar  del  sur  «  se  volvió  para  Balboa. 

Bajó  en  fin  este  con  veinte  y  seis  hombres 
al  mar ,  y  llegó  á  la  ribera  al  empezar  la  tarde 
del  día  veinte  y  nueve  de  aquel  mes.  SentiSronse 
todos  en  la  playa  á  esperar  que  el  agua  creciese 
por  estar  á  la  sazón  en  menguante :  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra 
y  llegaron  á  donde  estaban  ;  entonces  Balboa 
armado  de  todas  armas,  llevando  en  una  mano 
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la  espada  y  en  (a  otra  una  bandera  en  qne  esta.^ 
ba  pintada  la  imagen  de  la  v/rgen  con  las  armas 
de  Castilla  á  loa  pies,  levantóse  y  empezó  á  mur* 
char  por  medio  de  las  ondas ,  qne  le  llegaban  ai 
la  rodiUa,  diciendo  en  altas  voces:  vivan  los  of- 
tos  y  poderosos  reyes  de  Castilla  :jróensu  iumb^ 
hre  tomo  posesión  de  estos  tnares  y, regiones:  y 
si  algún  otro  principe  ,  sea  cristiano  ,  sea  infiel^ 
pretende  d  ellos  algún  derecho  ,  yo  estoy  prani» 
y  dispuesto  d  contradecirle  y  defenderlos.  ReS'» 
pendieron  los  concurrentes  con  aclamaciones  al 
juramento  de  su  capitán,  y  se  votaron  ala  muer- 
te para  defender  aquella  adquisición  contra  to«-> 
dos  los  reyes  y  príncipes  del  mundo, 
se  el  acto  por  el  escribano  de  la  expedición 
dres  de  Yalderrábano  * ;  el  ancón  en  que  se  so-> 
lemnizó  se  llamó  golfo  de  san  Miguel  por  ser 
aquel  su  dia  ;  y  probando  el  agua  del  mar ,  der- 
ribando y  cortando  árboles,  y  grabando  en  etros 
la  señal  de  la  cruz  ,  se  creyeron  dueños  efecti- 
vos de  aquellas  regiones  con  estos  actds  de  po-* 
sesión ,  y  se  retrajeron  al  pueblo  de  Ghiapes* 

Volvió  después  Balboa  su  atención  á  reeono* 
cer  el  país  comarcano,  y  á  ponerse  de  inteligeiK> 
cía  con  los  caciques  que  le  señoreaban.  Pasó  en 
canoas  un  rio  grande  que  por  allí  desagua  «  y  se 
dirigió  á  las  tierras  de  un  indio  que  llamaban 
Cuquera.  Quiso  este  resistirse,  pero  escarmen- 
tado con  el  daño  que  recibió  en  el  primer  en- 

I    Y^M  el  sprádice. 
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cventro »  aunque  de  pronto  hiiyó ,  se  redujo  al 
fin  tf'Teníri  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  es- 
panol»  persuadido  de  algunos  chiapeses  que  Bal- 
boa le  euTÍd  al  intento.  Trajo  consigo  algún  oro, 
pero  lo  que  llamó  mas  la  atención  de  los  espa- 
ñoles fue  una  considerable  porción  de  perlas  de 
qoe  también  les  bizo  presente.  Preguntado  don- 
de se  cogían,  ^]0  que  en  una  de  las  islas  ique  se 
Telan  sembradas  por  el  golfo ,  y  la  señaló  con  la 
mano.  Quiso  Vasco  Nuñez  reconocerla  al  mo- 
mento y  mandó  preparar  las  canoas  para  la  tra- 
▼esía.  Pero  los  indios  mas  expertos  que  ól  en  la 
condición  de  aquellos  mares ,  empezaron  á  di- 
snadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole  qoe  lo 
dejase  para  estación  mas  benigna.  Estaban  i€  fi- 
nes de  octubre^  y  la  naturaleza  entonces  se  pre- 
sentaba en  aquel  pais  con  el  aspecto  mas  fiero  y 
espantoso.  El  furor  de  los  vientos  embravecidos 
y  de  las  tempestades  asordaba  la  esfera  y  ecba- 
ba  por  el  suelo  los  bobios :  los  ríos,  crecidos  con 
las  lluvias  y  salidos  de  madre ,  arrastraban  con- 
sigo peñascos  y  arboledas ;  y  el  mar  tempestuo- 
so bramando  borriblemente  entre  las  isletas,  pe* 
fiascos  y  arrecifes ,  de  que  el  golfo  está  lleno, 
quebraba  sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba  coa 
naufragio  y  muerte  inevitable  á  los  atrevidos 
qne  se  aventurasen  á  navegaría. 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  descono- 
cía los  peligros ,  y  su  impaciencia  no  le  permitía 
dilación.  Con  sesenta  castellanos  tan  arrojados 
como  él  se  lanzó  en  el  mar  en  unas  canoas  don^ 
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áe  también  se  embarcó  Cbiápes  /  que  ne 
desampararle.  Mas  apenas  babían  enlrad*  en  el 
gollb  cuando  embrayecida  la  mar  les  biso  arre*-' 
pentirse  de  su  arrojo  temeÉario.  Acogiéronse  ¿ 
una  isleta,  saltaron  en  tierra,  y  dejaron  por  con- 
sejo de  los  indios  ligadas  las  canoas  unas  con 
otras.  Creció  el  mar,  cubrió  la  isla,  y  passiron 
la  nocbe  con  el  agua  basta  la  cintura.  Al  amane- 
cer se  encontraron  las  barcas,  becbas  pedaxos 
unas ,  abiertas  otras  y  llenas  de  agua  y  arenn, 
sin  comestibles  ni  equipaje  alguno  de  los  qne 
dejaron  en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron 
las  canoas  bendidas  con  yerba  y  cortesas  de  tfr* 
boles  macba cadas ,  y  asi  volriéron  á  tierra  ban^- 
brientos  y  desnudos, 

£1  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estebn 
dominado  por  Tumaco,  un  cacique  que  tamlñen 
quiso  resistirse  como  los  otros  y  tuvo  el  mismo 
desengaño.  Hoyó ,  y  en  su  fuga  le  alcanzaron 
los  cbiapeses  que  le  envió  Balboa  para  persna* 
dirle  que  se  viniese  de  paz  tf  él  y  le  manifestar 
sen  cuan  amigo  era  de  sus  amigos ,  y  cuan  terri* 
ble  á  los  que  se  le  resistían.  Ño  quiso  Tumaoo 
fiar  su  persona  á  las  promesas  de  sus  emisarios, 
y  envió  á  un  bijo  suyo,  que  agasajado  y  regala» 
do  por  Vasco  Nuñez  con  una  camisa  y  otras  ba- 
gatelas de  Castilla ,  fue  restituido  á  su  padre» 
Entonces  él  blandeó  y  se  vino  para  los  españo- 
les: y,  ó  fuese  movido  de  su  buen  trato,  ó  por- 
que se  lo  aconsejó  Cbiapes,  envió  luego  un  cria- 
do suyo  á  su  bohio,  y  de  él  trajeron  en  den  á 
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los  castellanos  hasta  seiscientos  pesos  en  dife- 
rentes ioyas  de  oro ,  y  doscientss  cuarenta  per- 
las gruesas ,  sin  otro  gran  número  de  menudas. 
Dilatóse  el  ánimo  de  los  codiciosos  ayentureros 
con  a<{ael  tesoro,  y  ya  les  pareció  que  se  acer- 
caba el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el 
U]o  de  Gomogre  les  había  dado.  Solo  les  dolia 
que  el  oriente  de  las  perlas  ,  por  haber  sido  sa- 
ondas  al  fuego,  no  fuese  mas  puro.  Pero  esto  te- 
nia remedio ,  y  el  cacique  fue  tan  bien  tratado 
por  aq[uella  generosidad ,  que  envió  á  sus  indios 
á  pescar  mas,  y  en  pocos,  dias  trajeron  hasta  do* 
ce  marcos  de  ellas. 

Alli  fué  donde  vieron  adornadas  las  cabezas 
de  los  remos  de  las  canoas  con  perlas  y  aljófar 
engastados  en  la  madera ,  de  que  se  maravilla- 
ron mucho ,  y  á  petición  de  Balboa  se  extendió 
por  testimonio ,  sin  duda  para  que  así  se  diese 
crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opulen- 
cia del  pais  al  gobierno  de  España ,  no  menos 
necesitado  y  codicioso  de  oro  que  los  descubri- 
dores. Mas  todo  era  nada  según  Tumacoy  Chia- 
pes  le  dijeron ,  respecto  de  la  abundancia  y 
grosor  de  las  perlas  que  se  criaban  en  una  isla 
que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo,  como  á 
cinco  leguas  de  distancia.  Los  indios  le  daban 
el  nombre  de  Tre  ó  de  Terarequi ,  y  los  caste- 
llanos.la  llamaron  Isla  rica.  Bien  quisiera  Balboa 
Ir  á  reconocerla  y  subyugarla;  pero  el  miedo  da 
I  otro  temporal  como  el  pasado  le  contuvo ,  y 
dejó  ia  emprcflia  para  otra  estación.  Despidióse, 
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pues  de  Toiimco  ,  el  cual  señalándole  hiátL  A 
orieate,  le  dijo  que  toda  aquella  costa  corrió 
adelante  y  sin  fin,  que  era  tierra  muy  rica,  y 
que  sus  naturales  usaban  de  ciertas  bestias  en 
que  ponían  y  conducían  sus  cargas.  Para  darse 
á  entender  mejor  biso  en  la  tierra  una  figura  gro- 
sera de  aquellos  animales :  los  castellanos  ad- 
mirados decian  que  eran  dantas ,  otrosque  cier- 
vos, y  lo  que  el  indio  quiso  figurar  era  el  Uime, 
tan  común  en  el  Perú. 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  pose- 
sión que  en  la  otra ,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tu* 
maco  el  nombre  de  Provincia  de  San  Lucas,  por 
el  día  que  en  ella  entraron,  Balboa  trató  de 
volverse  al  Daríen ,  y  se  despidió  de  los  dos  ca- 
ciques. Dícese  que  Gbiapes  lloró  al  tiempo  de 
separarse  de  él;  y  en  prueba  de  su  confianxa 
Vasco  Nuñez  le  dejó  los  castellanos  enfermos 
que  tenia  en  su  tropa,  encargándole  mucho  que 
los  cuidase  hasta  que  se  restableciesen  y  pudie- 
sen seguirle.  Con  el  resto  y  muchos  indios  de 
carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  habia  traido,  para  descubrir  mas 
tierra.  La  primera  población  que  encontraron 
fuó  la  de  Techoan ,  que  Oviedo  llama  Thevaca, 
el  cual  les  agasajó  mucho,  les  dio  gran  cantidad 
de  oro  y  perlas,  provisiones  en  abundancia,  los 
indios  necesarios  para  la  carga ,  y  tf  su  hijo 
mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sir- 
viese de  guia.  Llevólos  él  á  U  tierra  de  un  ene- 
migo suyo  llamado  Ponera ,  seftor  poderoso ,  y 
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según  los  nuevos  aliados ,  tirano  insufrible  de 
toda  la  comarca.  Ponera  huyó  con  su  genle  á 
los  montes;  pero  tres  mil  pesos  de  oro  hallados 
en  su  pueblo,  eran  cebo  bastante  para  empe- 
ñarse en  hacerle  reñir  y  declarar  de  dónde  se* 
eaba  aquella  riquesa.  Vencido  al  fin  de  «minia- 
zas  y  de  miedo,  se  puso  por  so  mal  en  manos 
de  sus  enemigos,  que  no  perdieron  momento^ 
hasta  completar  su  ruina.  Preguntáronle  de  don- 
de sacaba  el  oro  que  teuia ,  dijo  que  sus  abuelo» 
se  lo  habían  dejado ,  y  que  é\  no  sabia  mas.  Dié-« 
ronle  tormento»  mantúvose  en  su  silencio,  y  al 
fin  fue  echado  á  los  perros  con  tres  indios  prin* 
ci pales  que  quisieron  seguir  su  triste  fortuna. 
Dfcese  que  era  disforme  de  miembros  ,   feísimo 
de  cara ,  sanguinario  en  sus  acciones  ,  inmundo 
en  sus  costumbres.  La  culpa  de  su  muente'es 
mas  de  los  indios  que  de  los  castellanos ;  pero 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera. 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  queda- 
do con  Chiapes ,  restablecidos  ya  de  sus  fatigas, 
se  volvieron  á  su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra 
del  cacique  Bonouvami( ,  quien  no  contento  con 
regalarlos  y  hacerlos  descansar  dos  dias  en  sa 
pueblo ,  los  quiso  acompañar  y  ver  á  Tasco  Nu* 
fies.  Llegado  á  su  presencia  *   áUfuí  tienes ,  le 
dijo ,  hombre  valienie  ,  salidos  y  senos  d  tus  com- 
pañeros  del  mismo  modo  que  en  mi  casa  entra^ 
ron.  El  que  nos  da  los  frutos  de  la  tierra  y  hace 
los  reldmpof^os  y  los  truenos ,  te  conserve  dtfjr 
deUos.  Miraba,  esto  diciendo,  al  cielo  j  y  dijo 
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otras  iñiicb«8  palabras  que  no  se  entendieron 
bien ,  aunque  parecían  ser  de  amor.  Aga5»)iSle 
mucho  Balboa»  asentiS»  con  él  perpetua  alianza  y 
amistad ;  y  después  de  haber  descansado  treinta 
dios  en  aquel  para^,  prosiguió  su  camino. 

•  íbaae  haciendo  cada  vez  mas  penoso  y  difi- 
oil,  porque  marchaban  por  tierras  estériles  y 
fragosas  9  ó  por  pantanos  en  que  se  sumían  has- 
ta la  rodilla.  £1  país  estaba  casi  enteramente 
despoblado  ;  y  si  Cal  vez  hallaban  alguna  tribu, 
era  tan  pobre  que  con  nada  podia  socorrerlos. 
Tal  era ,  en  fin,  el*  trabajo ,  y  tal  la.  estrechez^ 
que  algunos  indios  teochaneses  murieron  de  ne* 
cesidftd  en  el  camino.  Yendo  asi  despeados  y 
desfallecidos,  divisaron  un  día  en  un  cerro  i 
unos  indios  que  les  hacían  señales  de  que  aguara 
dasen.  Hicieron  alto  los  españoles ,  y  ellos  lle- 
garon delante  de  Balboa,  y  le  dijeron  que  su  se- 
ñor Ghioriso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nom- 
bra y  ¿  manifestar  el  deseo  que  tenia  de  mostrar 
su  amor  i  hombres  tan  valientes.  Convidáronle 
á  qUe  sis  llegase  al  pueblo  de  su  cacique  y  le 
ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  poderoso  que 
tenia,  el  cual  poseía  mucho  oro,  del  que  po- 
dría apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  pre- 
sentaron de  parte  de  Chioriso  diferentes  piezas 
4e  oro  •  que  pesarían  hasta  mil  y  cuatrocientos 
pesos*  Eeoibid  Balboa  con  mucho  gusto  el:  men- 
•aaje ;  dio  á  los  indios  cuentas ,  cascabeles  y  ca- 
•misas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  sa- 
ludar á  Chioriso.  Partieron  ellos  co|itentísimos 
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con  SU  regalo ;  mientras  que  los  españoles  car- 
gados de  oro  y  faltos  de  sustento  proseguían 
melancólicamente  su  viaje ,  maldiciendo  las  ri-r 
qoezas  que  los  agoviabañ  y  no  los  mantenían. 

Entraron  luego  en  el  dominio  del  cacique  Po- 
cerosa,  con  quien  hicieron  amistad,  y  después 
ae  dirigieron  al  de  Tubanamá  j  régulo  poderoso 
temido  en  toda  aquella  comarca  y  enemigo  de 
la  tribu  de  Comogre.  Este  indio  estaba  de  guer- 
ra y  era  preciso  subyugarle:  mas  la  gente  de 
Balboa  consumida  y  fatigada  con  el  viaje,  no  es- 
taba i  propósito  para  el  trance  de  una  batalla, 
y  él  prefirió  la  sorpresa  al  ataque  descubierto* 
Eligió ,  pues ,  sesenta  hombres  los  mas  bien  dis- 
puestos ,  hizo  dos  jornadas  en  un  día ,  y  sin  ser 
aentido  de  nadie ,  dio  de  noche  sobre  Tubanar 
má,  y  le  prendió  con  toda  su  familia,  en  1^  cual 
había  hasta  ochenta  muge  res.  A  la  fama  de  ^u 
prisión  acudieron  los  caciques  convecinos  á  dar 
quejas  contra  él ,  y  pedir  su  castigo-,  como  se 
habia  hecho  con  Ponera.  Respondía  él,  que  men- 
tían, y  que  por  envidia  de  su  poder  y  de  su  for- 
tuna le  acusaban.  Y  viéndose  amenazado  de  sf^f 
echado  á  los  perros,  ó  atado  de  pies  y  manos  en 
un  rio  que  cerca  de  allí  corría ,  empezó  á  llorar 
dolorosamente,  y  llegándose  acongojado  á  Bal- 
boa, y  señalando  i  su  espada:   ¿QiMa^  dijo. 
contra  esta  macana  que  de  un  golpe  hiende  d  un 
hombre  pensard  prevalecer,  d  menos  de  estar 
Jalto  de  seso  ?  ¿  Quién  no  amard  mas  presto  que 

abqrreeerd  d  tal  gente  ?  Jfo  me  mates  ^  yo  te  lo 

n  : 
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ruego ,  jr  te  traerá  cuanto  oro  tengo  y  eaanio 
pueda  adquirir.  Estas  j  otras  razones  dijo  en  to- 
no tan  lastimero  ,  que  Balboa ,  que  nunca  tuvo 
propósito  de  quitarle  la  vida ,  le  mandó  poner 
libre.  Tubanamá  en  retorno  dio  basta  seis  mil 
pesos  de  oro;  y  siendo  preguntado  de  donde  le 
sacaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospecbóse  que  ha* 
biaba  de  este  modo  para  que  los  eztrángeros 
dejasen  el  país :  por  lo  cual  Balboa  mandó  que 
se  hiciesen  catas  y  pruebas  en  algunos  parajes 
donde  se  encontró  tal  cual  muestra  de  aquel  me- 
tal. Hecho  esto,  salió  del  distrito  de  Tubanamá, 
llegándose  todas  sus  mugeres ,  y  también  un  hi- 
jo del  cacique  para  que  aprendiese  la  lengua 
española  y  pudiese  servir  de  intérprete  á  su 
tiempo. 

Era  ya  pasada  la  pascua ;  la  gente  estaba  to- 
da cansada  y  enferma  ,  y  él  mismo  aquejado  de 
unas  calenturas.  Resolvió,  pues,  apresurar  su 
vuelta ,  y  llevado  en  una  hamaca  sobre  hombros 
de  indios  llegó  ¿  Comogre,  cuyo  cacique  viejo 
habia  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío  su  hi- 
jo niayor.   Fueron  allí  recibidos  los  españoles 
con  el  agasajo  y  amis^d  acostunibrada  ,  dieron 
y  recibieron  presentes  ;  y  después  de  haber  re* 
posado  algunos  dias ,  Balboa  se  encaminó  al  Da- 
ñen por  la  tierra  de  Ponca,  donde  eucostró 
cuatro  castellanos  qne  venian  á  avisarle  de  ha- 
ber llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  de  San- 
to Domingo  con  muchas  pi^ovisiones.  Esta  alegre 
nueva  le  hizo  apresurar  fbás  su  camino ,  j  con 
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Tcñnte  soldados  se  adelantó  al  puerto  de  Ga'reta. 
Allí  se  embarcó  y  navegó  acia  el  Daríen ,  donde 
lle^ó  por  fin  el  dia  19  de  enero  de  1514 ,  cu«tro.  x9  ^  •• 
meses  y  raedio  después  de  haber  salido.  ^^*^  ^ 

Todo  el  pueblo  salió  á  recibirle.  Los  aplau- 
sos ,  los  TÍTas,  las  demostraciones  mas  exaltadas 
de  la  gratitud  y  de  la  admiración  le  siguieron 
desde  el  puerto  hasta  su  casa  ^  y  todo  parecía 
poco  para  honrarle.  Domador  de  los  montes, 
pacificador  del  istmo ,  y  descubridor  del  mar 
austral ,  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil 
pesos  en  oro,  un  sin  número  de  ropas  de  algodón, 
y  ochocientos  indios  de  servicio;  poseedor  em  fin, 
de  todos  los  secretos  de  la  tierra ,  y  lleno  de  es- 
peranzas para  lo  futuro ,  era  considerado  por 
los  colonos  del  Darien  como  un  ser  privilegiado 
del  cielo  y  la  fortuna ,  y  dtfndose  el  parabién  de 
de  tenerle  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y 
felices  en  su  dirección  y  gobierno.  Comparaban 
la  constante  prosperidad  que  habia  disfrutado  la 
colonia,  la  perspectiva  espléndida  que  tenia  de- 
lante, el  acierto  y  felicidad  de  sus  expediciones, 
con  los  infelices  sucesos  de  Ojeda ,  de  Nicuesa, 
y  hasta  del  mismo  Colon,  que  no  habia  podido 
•sentar  el  pie  con  firmeza  en  el  continente  ame- 
ricano. Y  esta  gloria  se  hacia  mayor  cuando  po- 
nian  la  consideración  en  las  virtudes  y  talentos 
con  que  la  habia  conseguido.  Este  ponderaba  su 
audacia ,  aquel  su  constancia ,  el  uno  su  pronti- 
tud y  diligencia ,  el  otro  la  invencible  entereza 
de  ánimo  con  que  jamas  desmayaba  y  abatia; 
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quien  U  liabilidad  y  destresa  con  que  sabia  con- 
filiarse  los  ánimos  de  los  salvages  templando  la 
áOTerídad  con  el  agasajo ;  quien,  en  fin,  su  pe- 
netración y  prudencia  para  averiguar  de  ellos 
los  secretos  del  pais  y  preparar  nueyas  fuentes 
de  prosperidad  y  riqueza  para  la  colonia  y  para 
la  metrópoli  Sobresalia  entre  estos  elogios  el 
que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto  por  sus 
compañeros ,  con  quienes  procedia ,  en  todo  lo 
que  no  era  disciplina  militar,  mas  como  igual 
que  como  caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los 
dolientes  y  heridos  ;  consolábalos  como  herma- 
no: si  alguno  se  le  cansaba  6  desfallecía  en  el 
camino ,  en  vez  de  desampararlo,  él  mismo  iba  á 
él ,  le  auxiliaba  y  le  animaba.  Y  lósele  muchas 
▼eces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  alguna  caza 
con  que  apagar  el  hambre  de  quien  por  ella  no 
podía  seguir  á  los  otros:  él  mismo  se  la  lleraba 
y  esforzaba  ;  y  con  este  agasajo  y  este  cuidado 
tenia  ganados  los  ánimos  de  tal  modo ,  qué  le 
hubieran  seguido  contentos  y  seguros  á  donde 
quiera  que  los  quisiera  llevar.  Duraba  muchos 
años  después  la  memoria  de  estas  excelentes  ca* 
lidades ,  y  el  cronista  Oviedo ,  que  seguramente 
no  es  pródigo  de  alabanzas  cbnlos  conquistado^ 
res  de  Tierra  firme,  escribía  en  1548,  que  en 
conciliarse  el  amor  del  soldado  con  esta  especie 
de  oficios ,  ningún  capitán  de  Indias  lo  habla  he- 
cho hasta  entonces  mejor,  ni  aun  tan  bien  como 
Tasco  Nuñez.  ^ 

Recogidos  ya  á  la  colonia  los  compaieros  de 
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la  ezpedicioB ,  se  repartió  el  despojo  liabido  en 
ella  y  habiéndose  antes  separado  el  «¡anito  qae 
pertenecía  al  rey.  El  reparto  se  hizo  con  la  equii 
dad  mas  escrapulosa  entre  los  que  habían  sido 
del  viaje  y  los  qae  habían  quedado  em  la  Tilla* 
Después  Balboa  determinó  enviar  i  España  á 
Pedro  de  Arbolancba,  grande  amigo  suyo  y  oom« 
panero  en  la  expedición ,  á  dar  cuenta  de  ella  j 
llevar  al  rey  un  presente  de  las  perlas  mas  finas 
j  mas  gruesas  del  despojo  á  nombre  suyo  y  de 
los  demás  colonos.  Partió  Arbolancha ,  y  Y ascjs  Ihno 
Nufiex  se  dio  á  cuidar  de  la  conservación  y  pros^  í^ 
peridad  del  establecimiento,  fomentando  las  se- 
menteras para  evitar  las  hambres  pasadas  y  ea> 
cusarse  de  asolar  la  tierra.  Ta  no  solo  se  cogía 
en  abundancia  el  maíz  y  demás  frutos  del  país, 
sino  que  se  daban  también  las  semillas  de  Ei)rer 
pa  f  traídas  por  aventureros  que  de  todas  partes 
acudían  á  la  fHma  de  la  riqueza  del  Darien.  En* 
vio  á  Andrés  Garabito  á  descubrir  diferente  ce*» 
mino  para  la  mar  del  sur ;  y  á  Diego  Hurtado  á 
reprimir  las  correrías  de  dos  caciques  que  se  bar- 
bián alzado.  Cumplieron  uno  y  otro  felizmente 
sus  comisiones ,  y  se  volvieron  á  la  Antigua  de^ 
jando  las  provincias  refrenadas.  Todo,  pú'és,  Sil* 
cedía  prósperamente  á  la  sazón  en  el  istmo  *• 

X  Balboa  $  Mgon  Herrén ,  biso  en  eittf  tiempo  oni  tfxpS- 
dkimí  á  les  bocas  del  rio ,  en  la  cual,  k  peMr  «le  llet ar  coa» 
•tfo  tretcieoto»  bombret ,  fue  maltratadlo  y  h(*rido  por  Ion  ia- 
dioe  barbacoas ,  ?  obligado  k  rolverse  itn  fruto  slguoo  al  D4- 
rÍMi.  Hi  eo  Aoglerie*  ni  eo  Oviedo,  ni  en  Ooraara »  baf  mea- 
ciaa  algniM  da  «ata  jofaada ;  y  por  otra  parte  el  súaiero  da 
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Xios  contornos  estaban  pacíficos  y  tranquilos: 
la  colonia  progresaba ;  y  los  inimos  engreídos 
«on  la  fortuna  y  bienes  adquiridos ,  se  volvían 
iáipa ótenles  y  ambiciosos  á  las  riquesas  que  les 
prometian  las  costas  del  mar  nuevamente  des- 
cubierto* 

'    Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  á  áesvR» 
necérse  por  entonces.  Enciso  babia  llenado  la 
corle  de  Castilla  de  quejas  contra  Balboa ;  y  el 
miserable  fin  de  Nicuesa  excitó  tanta  compasión, 
que  él  Rey  Católico  no  quiso  dar  oidos  á  Zamu* 
dio ^ que  le  disculpaba  ,  mandó  prenderle,  y  ssi 
se  bfciera,  si  él  no  se  bubiese  escondido.  A  Vas- 
co Nuñez  se  le  condenó  en  los  daños  y  pequi- 
cíos  causados  á  Enciso ,  se  mandó  que  se  le  for- 
mase causa ,  y  se  le  oyese  criminalmente  para 
imponerle  la  pena  á  quo  bubiese  lugar  por  sus 
delitos.  A  fin  de  cortar  de  una  vez  les  disturbios 
del  Darien  determinó  el  gobierno  enviar  un  gefo 
que  ejerciese  la  autoridad  con  otra  solemnidad 
y  respeto  que  basta  entonces ,  y  fue  nombrado 
para  ello  Pedrarias  Dávila ,  un  caballero  de  Se^ 
tgovia  á  quien  por  su  gracia  y  destreza  en  los  jue- 
gos caballerescos  del  tiempo,  se  le  llamaba  ea  sa 
}u ventad  el  Galán  y  el  Justador.  A  poco  de  esta 
.elección  llegaron  Caicedo  y  Colmenares  como 

a»pañ<»lM ,  la  capacidad  dal  oipitaa.  y  la  flaquesa  de  !••  ^'^^ 
HMS**»  haeeo  improbable  «u  ra«uluda-  A  no  ser  HtfriV  '^ 
#x<iotD  y  uuotaal ,  podría  orearse  «¡ue  eAta  expedición  estaba 
eoofuadiua  eo  «us  Decadas  coa  otra  qae  bizo  Vasco  Ifanes 
|pa^  adeitfote  eo  los  mismos  parages,  y  oon  el  misaio  '"' 
jÍ^iio«  ya  casado  Podrariaa  mandaba  en  la  coUnia* 
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diputados  de  la  colonia ,  que  trajeron  muestras 
ele  las  riquezas  del  pais ,  y  las  grandes  esperan- 
zas concebidas  con  las  noticias  que  dieron  los 
i.nd¡os  de  Comogre.  Caicedo  nxurió  muy  luego, 
funehado,  dice  Oviedo,  y  tan  amarillo  como  aquel 
ero  que  vino  d  buscar,  Pero  la  relación  que  hicie- 
ron é\  y  su  compañero  de  la  utilidad  del  esta- 
blecimiento fue  tal ,  que  creció  en  el  rey  la  esti* 
macion  de  la  empresa ,  y  acordó  enviar  una  ar- 
mada mucho  mayor  que  la  que  pensó  al  principio. 
T  como  los  aventureros  que  iban  á  la  América 
no  soñaban  sino  oro ,  y  era  oro  lo  que  buscaban 
allí,  oro  lo  que  quitaban  á  los  indios,  oro  lo  que 
estos  les  daban  para  contentarlos^  oro  lo  que  so- 
naba en  sus  cartas  para  hacerse  valer  en  la  cor- 
te «  y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  y  codi- 
ciaba; el  Darien ,  que  tan  rico  parecía  de  aquel 
jinsíado  metal,  perdió  su  primer  nombre  de  Nue^ 
^a  Andalucía ,  y  se  le  dio  en  la, conversación  y 
lias t a  en  los  despachos  el  de  Castilla  del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Fernan- 
do mandó  deshacer  la  armada  aprestada  para  lle- 
gar al  Gran  Capitán  á  Italia  á  reparar  el  desas- 
tre de  Ravena.  Muchos  de  los  nobles  que  á  la 
fama  de  este  célebre  caudillo  habian  empeñado 
•US  haberes  para  seguirle  á  coger  lauros  en  Ita- 
lia 4  volaron  á  alistarse  en  la  expedición  de  Pe- 
drarias,  creyendo  reparar  asi  aquel  desaire  de 
Ja  fortuna  y  adquirir  en  su  compañía  tanta  glo- 
ria como  riquezas.  La  vulgar  opinión  de  que  en 
el  Darien  se  cogia  el  oro  con  redes ,  habia  ezd- 
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fado  en  todos  la  codicia,  y  alejado  de  sus'tfntmof 
lodo  consejo  de  seso  y  dje  cordura.  Fijóse  elnií- 
mero  de  gente  que  habia  de  llevar  el  nuevo  go- 
bernador en  mil  y  doscientos  bombres*  Pero  aun- 
qne  t\ivo  que  despedir  á  mucbos  por  no  ser  po- 
sible llevarlos,  todavía  llegaron  á  dos  mil  los 
que  se  embarcaron,  jóvenes  los  mas  «  de  buenas 
casas  ,  bien  dispuestos  y  lucidos ,  y  todos  deiSe<^ 
90S  de  hacerse  ricos  en  poco  tiempo ,  y  volver  á 
so  pais  acrecentados  en  bienes  y  en  honores. 

Gastó  Fernando  en  aquella  armada  mas  de 
cincuenta  y  cuatro  mil  ducadoe,  suma  enorme 
para  aquel  tiempo  ^  y  que  manifiesta  el  ínteres  é 
importancia  que  se  daban  i>la  empresa.  Compo- 
níase de  quince  navios  bien  provistos  de  armas, 
municiones  y  vituallas ,  y  iban  de  alcalde  mayor 
un  joven  que  acababaf  de  salir  de  las  escocias  de 
Salamanca  llamado  el  licenciado  Gaspar  de  Es- 
pinosa ,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  de 
veedor  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cro- 
nista ,  de  alguacil  mayor  el  bachiller  Enciso,  y 
otros  diferentes  empleados  para  el  gobierno  del 
establecimiento  y  mejor  administración  de  laha« 
Otenda  Real.  Dióse  titule» de  ciudad  á  la  villa  de 
Santa^Mana  del  Antigua,-  con  otras  gracias  y 
prer  O  gálicas  qae  demostrasen  el  aprecio  y  ia 
consideración  del  monarca  á  aquellos  poblado- 
res :  y  en  fin ,  para  el  arreglo  y  servicio  del  cul»^ 
toi  divino  ÍVie  consagrado  obispo  del  Darien  fray 
J^uan  de  Quevedo  ,  un  relig^iofto  franciscano  pre- 
dicador del  rey,  y  se  le  envió  acompañado  délos 
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sacerdotes  y  demás  que  pareció  necesario  al  des* 
empeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarias  se  le  dio 
ana  larga  instrucción  para  su  gobierno;  se  le  man- 
dó quenada  providenciase  sin  el  consejo  del  obis- 
po Y  los  oficiales  reales ,  que  trátase  bien  á  los 
indios,  que  no  les  biciese  guerra  sin  ser  provo- 
cado ;  y  se  le  encomendó  mucbo  aquel  famoso 
requerimiento,  dispuesto  anteriormente  para  la 
expedición  de  Alonso  de  Ojeda ,  de  que  se  ba- 
blará  mas  adelante  en  la  vida  de  Fr.  Bartolomé 
de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  mas  oportuno. 

Salieron  de  San  Lucar  en  11  de  abril  de  1514^  xx  de 

tocaron  en  la  Dominica  y  arribaron  á  Santa  Mar-  .  ''^V^ 

do  i5x4« 
ta«  Tuvo  allí  Pedrarias  algunos  encuentros  con 

aquellos  indios  feroces,  saqueó  sus  pueblos,  y 
sin  bacer  ningún  establecimiento,  como  se  le  ba- 
bia  prevenido ,  bajó  al  fin  al  golfo  de  Urabá  y 
surgió  delante  diel  Darien  en  29  de  junio  del  mis- 
mo año.  Envió  al  instante  un  criado  suyo  á  avi- 
sar á  Balboa  de  su  arribo.  El  emisario  creía  que 
el  gobernador  de  Castilla  del  Oro  deberia  estar 
en  un  trono  resplandeciente  dando  leyes  á  un 
enjambre  de  esclavos.  ¿Cuil,  pues^  sería  su  ad- 
miración al  encontrarle  dirigiendo  á  unos  indios 
que  le  cubrian  la  casa  de  paja,  vestido  de  una 
camiseta  de  algodón  sobre  la  de  lienzo ,  con  za- 
ragüelles en  los  muslos  y  alpargatas  á  los  pies? 
En  aquel  traje ,  sin  embargo ,  recibió  con  digni- 
dad el  mensaje  de  Pedrarias ;  y  respondió  que 
se  bolgaba  de  su  llegada ,  y  que  estaban  prontos 
él  y  todos  los  del  Dañen  á  recibirle  y  servirle. 
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Corrió  por  el  pueblo  la  noticia  ,  y  segun  el  mie- 
do.ó  las  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  ¿ 
agitarse  y  á  hablar  de  ella.  Tratóse  el  modo  con 
que  recibirían  al  nuevo  gobernador:  algunos  de* 
cian  que  armados  como  hombres  de  guerra ;  pe» 
ro  Vasco  Nuñez^prefirió  el  que  menos  sospecha 
pudiese  dar ,  y  salieron  en  cuerpo  de  concejo  j 
desarmados. 

A  pesar  de  esto  PedraríaSj  dudoso  aun  de  su 
intención ,  luf  go  que  saltó  en  tierra  ordenó  su 
gente  para  no  ir  desapercibido.  Llevaba  de  lá 
mano  á  su  muger  doña  Isabel  de  Bobadilla,  pri- 
ma hermana  de  la  marquesa  de  Moya ,  favorita 
que  había  sido. de  la  Reina  Católica,  y  le  seguían 
los  dos  mil  hombres  á  punto  de  guerra.^  Encon- 
tróse a  poco  de  haber  desembarcado  con  Balboa 
y  los  pobladores»  que  le  recibieron  con  gran  re- 
verencia y  respeto,  y  le  prestaron  la  obediencia 
que  le  debían.  Los  recien  venidos  se  alojaron  en 
las  casas  de  los  colonos ,  los  cuales  los  proveían 
del  pan ,  raices  ,  frutas  y  aguas  del  país,  y  la  ar- 
mada á  su  vez  les  proporcionaba  los  bastimen- 
tos que  había  llevado  de  España.  Pero  esta  ex- 
terior armonía  duró  poco  tiempo ,  y  las  discor- 
dias, los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedie- 
ron y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente 
tf  los  elementos  opuestos  de  que  el  estableci- 
miento se  componía. 

Al  día  siguiente  de  haber  llegado  llamó  Pe- 
drarias  á  Vasco  Nuñez  »  y  le  dijo  el  aprecio  que 
se  hacia  en  la  corte  de  sus  buenos  servicios^  y  el 
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encargo  que  llevaba  del  rey  de  tratarle  según 
8u  mérito ,  de  honrarle  y  favorecerle:  y  le  man- 
dó que  le  diese  una  íoformacion  exacta  del  esta- 
do de  la  tierra  y  disposición  de  los  indios.  Con- 
testó Barlboa  agradeciendo  la  merced  que  se  le 
hacia  ,  y  prometió  decir  con  verdad  y  sinceridad 
cuanto  supiese.  A  los  dos  dias  presentó  su  infor- 
me por  escrito ,  comprendiendo  en  él  todo  lo 
que  babia  hecho  en  el  tiempo  de  su  gobernación; 
los  ríos ,  quebradas  y  montes  donde  babia  halla- 
do oro  y  los  caciques  que  había  hecho  de  paz  en 
aquellos  tres  años,  y  eran  mas  de  veinte,  su  via- 
je de  mar  á  mar ,  el  descubrimiento  del  océano 
austral »  y  de  la  isla  rica  de  las  perlas.  Publicóse 
en  seguida  su  residencia,  y  se  la  tomó  el  alcalde 
Espinosa.  Pero  el  gobernador  no  íia'ndose  de  su 
capacidad  por  ser  tan  joven,  comenzó  por  su 
parle  con  un  gran  interrogatorio  tf  hacer  pesquis 
sa  secreta  contra  él.  Ofendióse  de  ello  Espinosa, 
y  ofendióse  mas  Vasco  Nuñez  que  vio  en  aquel 
pérfido  y  enconado  procedimiento  la  persecu- 
ción que  Pedrarias  le  preparaba.  Hubo^  pues^ 
de  mirar  por  sí ,  y  resolvió  oponer  á  la  autori- 
dad de}  gobernador ,  que  le  era  adverso,  otra 
autoridad  igual  que  le  favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  acudió  al  obispo  Quevedo ,  con 
quien  Pedrarias ,  según  la  instrucción  que  se  le 
había  dado ,  tenia  que  consultar  sus  providen- 
cias. Rindióle  toda  clase  de  respetos ,  y  se  ofre- 
ció á  toda  clase  de  servicios  en  su  obsequio. 
]>¡óle  parte  en  sos  labores ,  en  sus  rescates^  en 
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sos  esclaTOs;  y  el  prelado  por  una  parle  IleTado 
del  espíritu'de  granjeria  que  dominaba  general- 
mente á  todos  los  españoles  que  pasaban  á  In- 
dias »  y  por  otra  conociendo  que  ninguno  de  los 
del  Darien  igualaba  en  capacidad  y  en  intei^n- 
cia  á  Vasco  Nuñez,  pensaba  hacerse  rico  con  sa 
industria,  y  todos  sus  negocios  de  utilidad  se  los 
daba  á  manejar.  Hizo  mas,  que  fue  poner  de 
parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  BobadiHa»á 
quien  el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  re* 
galar  con  toda  la  urbanidad  y  atenciones  de  aa 
fino  cortesano. 

Asi  es  que  el  obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  ea- 
carecia  sus  servicios ,  y  decia  públicamente  qoe 
era  acreedor  á  grandes  mercedes.  Pesaban  i 
Pedrarias  estas  alabanzas,  y  se  ofendía  qoiztf  de 
que  mereciese  esta  consideración  nn  hombre 
nuevo ,  nacido  del  polvo ,  y  que  en  Castilla  ape- 
nas habría  osado  levantar  sus  deseos  á  pretender 
ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prose- 
guia :  el  alcalde  mayor  ofendido  de  la  descon- 
fianza del  go|bernador ,  miró  con  ojos  de  equi- 
dad ó  de  indulgencia  los  cargos  criminales  que 
se  hacían  á  Balboa ,  y  le  dio  por  libre  de  ellos; 
pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de  danos  y  per> 
juicios  causados  á  particulares ,  según  las  quejas 
que  se  presentaron  contra  él.  Llevóse  esto  con 
tal  rigor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedra- 
rias mas  de  diez  mil  pesos ,  de  resultas  de  la  re- 
sidencia se  vio  reducido  casi  á  la  mendicidad. 
Uas^no  satisfecho  el  gobernador  con  este  abatí- 
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miento,  todavía  quería  enviarle  á  España  carga* 
do  degrillos»  para  que  el  rey  le  castigase  según 
sn  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  cul* 
pas  que  en  la  pesquba  secreta  se  le  imputaban  á 
^i  solo.  Eran  de  esta  opinión  los  oficiales  reales, 
que  en  el  Darien  como  en  las  demás  partes  de 
América,  fueron  siempre  enemigos  de  los  capi- 
tanes y  descubridores.  Pero  el  obispo,  que  yén* 
dosele  Balboa  creía  que  se  le  iba  la  fortuna,  bi- 
so ver  á  Pedrerías  que  enviarle  asi  á  Castilla  era 
enviarle  al  galardón  y  al  triunfo:  que  la  relación 
de  sos  servicios  y  de  sus  hazañas  hecha  por  él 
mismo,  y  auxiliada  de  su  presencia ,  necesaria- 
mente se  atraería  el  favor  de  la  corte:  que  vol- 
vería honrado  y  gratificado  mas  que  nunca,  y  con 
la  gobernación  déla  parte  de  Tierra  firme  que  el 
quisiese  escoger,  la  cual,  atendida  la  pníctica  y 
conocimiento  que  tenia  del  país,  seria  la  mas 
abundante  y  rica.  Por  lo  mismo  lo  que  convenia  á 
Pedrerías  era  tenerle  necesitado  y  envuelto  en 
contestaciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con  pa- 
labras y  demostraciones  exteriores,  mientras 
que  el  tiempo  aconsejaba  lo  que  debia  hacerse 
con  él.  £1  obispo  tenia  razón ;  pero  el  mayor 
enemigo  de  Balboa  no  hubiera  pensado  en  un 
modo  maa  exquito  de  perjudicarle ,  que  el  que 
bttscd  su  interesado  protector  para  detenerle  en 
el  Dañen.  Persuadióse  Pedrarias^  se  restituyeron 
á  Vasco  Ñoñez  los  bienes  que  tenia  embarga- 
dos #  j  se  le  empezó  á  dar  por  medio  del  obispo 
a%ttaa  parte  en  los  negocios  del  gobierno.  Aun 
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Be  creyó  que  volviese  á  tomar  la  autoridad  prin- 
cipal, porque  Pedrarias  babieudo  adolecido  gra- 
vemente á  poco  de  baher  llegado ,  se  saKó  del 
pueblo  á  respirar  mejor  aire  y  dejó  poder  al  obis- 
po y  oficiales  para  que  gobernasen  á  su  nombre. 
Sauó  empero ,  y  la  primera  cosa  que  hizo  fne 
enviar  á  diferentes  capitanes  á  bacer  entradas 
en  la  tierra,  y  dio  pi^rticular  comisión  i  Juan  de 
Ayora,  su  segundo,  para  que  con  cuatrociento» 
borabres  saliese  rfcia  el  mar  del  sur  y  poblase  en 
los  sitios  que  le  pareciesen  convenientes.  DQose 
entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  á 
cualquiera  gracia  que  la  corte  biciese  á  Vasco 
Nuñea  en  premio  de  su  descubrimiento ,  pretex- 
tando que  la  tierra  estaba  ya  poblada  por  Pedra- 
rias ,  y  que  Balboa  no  babia  hecho  otra  cosa  qae 
verla  materialmente  y  maltratar  tf  los  indios  que 
encontró  en  ella. 

Mas,  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo ,  la 
necesidad  de  desahogar  la  colonia  prescribía  im- 
periosamente esta  medida.  Empezaban  ya  i  es- 
casear los  alimentos  que  había  llevado  Íb  ffoU. 
Un  bohío  grande  que  habían  hecho  junto  al  mar 
para  almacenarlos  habla  sufrido  un  Jttceodio  y 
en  él  había  perecido  una  gran  parte:  otra  se  ha- 
bía consumido,  y  el  resto  estaba  para  concluir. 
Adelgazáronse  las  raciones;  y  la  falta  de  alimen- 
tos, la  diversidad  de  clima  y  la  angustia  del  áni- 
mo empezaron  á  ejercer  su  influjo  en  los  nuevos 
colonos.  Preguntaban  ellos  cuando  Itecaron  por 
el  par«ge  en  que  se  cogía  el  oro  con  redes,  y  lo* 


TASCO  Wütha  1»  BAI.BOÁ.  65 

del  D«ri«n  les  respofidian  qne  las  redes  para.co- 
ger  el  oro  eran  la  laliga ,  los  trabajos  y  los  peli- 
gros :  asi  habían  hallado  ellos  el  qoe  tenían ,  asi 
los  otros  tendrían  que  procurarse  el  qae  codi- 
ciaban. Vinieron  tras  esto  las  enfermedades  ;  la 
ración  del  rey  se  acabó ;  creció  la  calamidad ;  y 
los  que  habían  dejado  en  Castilla  sits  posesiones 
y  sus  regalos  por  «Correr  tras  la  opulencia  india- 
na, andaban  por  las  calles  del  Darien  pidiendo 
jniscrabiemente  limosna ,  sin  hallar  quien  se  la 
quisiese  dar.  Vendian  unos  sus  ricas  preseas  y 
vestidos  por  peds^os  de  pan  de  matx  d  gaJletA 
da  Castilla:  hacíanse  otros  leñadécas,  y  ren-f 
diendo  por  algua  poco  de  pan  las  cargas  que 
traían , 'sustentaban  algi^n  tanto  la  vida!  pación 
otros  á  fuer  de  bestias  las  yevhas  de  los  campos; 
y  hubo,  en  fin,  caballero  que  saKó  á  la  calle  da-' 
mando  qae  se  moría  de  hambre ,  y  á  vista  de 
todo  el  pueblo  rindió  el  alma  desfalleoido.  llo-< 
rían  cada  día  tantos «  que  nopodia  guardarse  >  ni 
orden  ni  ceremonial  alguno  en  loa  entierros! »  y 
sa  hicieron  saafas  para  arro|arlos  aUf)  como.-  ton 
tiempo  de  contagio.  Menos  necesidad  habis'élHi 
tre  los  primeros  pobladores;  pero ^ se  jadiríHió 
an  eJIos  ona  durem  en  socorrer  rf.los  atltgtdosy 
qae  manifestó  bien  el  poco   gusto  que  habían 
tenido  en  su  venida.  Murieron  en  fin  hasta  seta-^ 
cieatas  personas  en  el  término  da  un. mes;  y  hu- 
yendo del  aaota  muchos  de  los  principales  dea<^ 
ampararon  la  tierra  con  licencia  del  gobernador^ 
y  sa  rolTieroa  á  Castilla  ó  se  refugiaron  á  lat  islas.: 
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Salieron,  puek,  los  oapitone»  de  PedririM  £ 
reconocer  la  tierra  y  á  poblar:  Lnia  Gárrulo  m\ 
rio  qne  llaman  de  los  Ánades,  Juan  de  AyiMrm 
al  mar  del  Sor,  Enciso  al  Zenu ;  otros  en  fin  ¿ 
diferentes  puntos*  en  diferentes  tiempos.  No  es 
de  mi  propósito  dar  cuenta  de  sus  expediciones, 
ni  contar  una  por  una  las  violencias  y  vejacio- 
nes que  cometieron;  como  robaban >  saqueabatn, 
cautivaban  bombres  y  mngeres,  sin  distinción  de 
tribu  amiga  6  enemiga.  Los  indios  pacíficos  y 
tranquilos  con  la  buena  política  j  artes  de  Bel- 
boa«  volvieron  sobre  sí  á  vengar  tantas  injartes» 
y  en  casi  todas  partes  se  alzaron,  embistieron 
y  ahuyentaron  á  los  españoles,  qne  tuvieron 
qne  volverse  al  l>acien;  donde,  aunque  sus  ex- 
cesos se  siqpieron,  ninguno  sin  eeibargo  fue  cas- 
tigado.  Hasta  el  mismo  Tasco  Nuñes  que  en 
compañía  de  Luis  Carrillo  salió  á  una  expedi- 
ción á  las  bocas  del  rio  y  atacó  á  los  indios  bar- 
bacoas ^  participando  ya  de  la  mala  estrella  pre- 
sente,- fué  atacado  de  improviso  por  aqneDos 
salvftges  en  el  agua,  y  roto  y  maltratado  en  la 
refriega ,  de '  que  volvieron  malberidos  Carrillo 
y  él'  al  Darien,  donde  al  instante  nmrió  el  pri- 
mero. El  temor  y  desaliento  que  causaban  estos 
continuos  descalabros  fué  tal,  que  llegó  ya  á 
cerrarse  en  el  Darien  la  casa  de  la  fundición, 
seSal  siempre  de  grande  apríelo.  Los  árboles  de 
las  sierras,  las  yerbas  altas  de  los  campos,  las 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  ve- 
nían á  asolar  el  pueblo.  Las  disposiciones  de 
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Pedramf ,  todas  desconcertadas ,  en  vez  de  dar 
seguridad  aumentaban  el  miedo  y  la  confusión: 
mientras  que  Balboa  mofándose  de  ellas,  les  re* 
cordaba  los  dias  en  que  la  colonia  bajo  su  man- 
doj  tranquila  dentro,  respetada  fuera ,  era  reina 
del  istmo  y  daba  leyes  á  yeinte  naciones* 

Mal  contento  de  esta  situación  Pedrarias, 
eseribió  á  Castilla  baciendo  mucbo  cargo  á  Vas» 
eo  Nnñec ,  por  no  baber  encontrado  en  el  pais 
las  riqueaas  y  comodidades  de  que  hablaba  en 
sus  relaciones  con  tanta  jactancia.  Los  amigos 
de  Balboa  por  el  contrario  escribieron  que  todo 
estaba  perdido  por  el  mal  gobierno  de  Pedr arias 
y  las  insolencias  de  sus  capitanes:  que  las  realeo 
órdenes  no  se  ejecutaban :  que  no  se  castigaba 
á  nadie :  que  á  la  llegada  de  Pedr  arias  el  pue- 
blo estaba  bien  ordenado ;  mas  de  doscientos 
bohíos  hechos ,  y  la  gente  alegre ,  que  cada  día 
de  fiesta  jugaba  cañas ;  la  tierra  cultivada ,  y 
todos  los  caciques  tan  de  paz  ,  que  un  solo  cas- 
tellano podía  atravesar  de  mar  á  mar  seguro  de 
violencias  y  de  insultos.  Pero  ya  en  aquel  tiem- 
po mucha  de  la  gente  española  era  muerta ;  la 
que  quedaba  triste  y  desalentada ;  la  campaña 
destruida ,  y  los  indios  levantados.  Todo  lo  ha- 
bía causado  la  residencia  tomada  á  Balboa.  Hu- 
hiéranle  dejado  descubrir,  añadían,  y  ya  se  sa- 
bría la  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de 
Dabaybe ,  los  indios  estarían  de  p^z ,  la  tierra 
en  abundancia,  y  los  castellanos  contentos.  Tam- 
bién escribió  Vasco  Nuñez  al  B^ey  acusando 

b: 
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daramente  j  bin  reboso  alguno  por  los  males 
de  la  Colonia,  al  gobernador  y  sus  oficiales. 
Pudo  darle  confianza  para  ello  la  certeza  en  qne 
ya  se  hallaba  del  favor  que  le  dispensaba  la  cor- 
te de  resultas  del  viaje  de  Pedro  de  Arbolan- 
cha.  Hasta  la  llegada  de  Caicedo  y  Colmenares 
su  opinión  en  Castilla  habia  sido  siempre  muy 
baja.  Puede  verse  en  las  Décadas  de  Angleria  el 
horror  y  el  desprecio  con  que  se  le  miraba.  Es- 
padachín, revoltoso  y  aun  rebelde,  salteador  y 
bandolero  son  los  dictados  con  que  aquel  escri- 
tor le  mienta  siempre.  >  Mas  después  que  llega* 
ron  aquellos  diputados,  aun  cuando  Colmenares 
no  era  amigo  suyo  ni  le  favorecía  en  sus  rela- 
ciones; la  pintura,  sin  embargo,  que  hicieron 
del  establecimiento  y  de  la  conducta  del  gefe 
que  le  dirigía,  empezó  á  inclinar  los  ánimos  en 
favor  suyo ,  y  á  darle  consideración  y  aprecioL 
Decíase  que  era  un  hombre  esforzado  y  necesa- 
rio, un  caudillo  inteligente  á  cuya  prudencia  y 
valor  se  debía  la  consolidación  de  la  primera 
colonia  europea  en  el  continente  indio;  especie 
de  mérito  negado  á  todos  los  descubridores  an- 
teriores^y  reservado  para  él  solo.  Él  conocía  los 
secretos  de  la  tierra;  ¿quién  sabe  el  provecho 

Z  Féuekmt  iUe  Ntmnez ,  gui  magit  nn  ^uam  suffmgüs  pñiui' 
fotum  in  Darianense*  usurpa^vénü,  0gr€guu  tügíadiníor^  Ftoso 
MAJiTia,  Década  tegunda  lib.  5. 

Sia  duda  Eociio  y  lot  d«inaa  eaeinigoa  de  Taieo  Ñaues 
debían  mofarte  mucho  de  an  detUreaa  en  las  armas  ,  jfotqn» 
Angleria  «que  estaba  prevenido  ñor  «líos  cootra  ¿I  •  asa  mas 
f I  ecoenf emente  para  designarle  ae  la  calücacion  át  giadialor 
qoc  da  otra  ainguaa. 
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^e  podría  producir  á  su  patria  un  Hombre  de 
aquel  tesón ,  de  aquella  pericia  y  fortuna  ?  A 
este  cambio  de  opinión  pudieron  contribuir  efi- 
cálmente  los  informes  favorables  del  ja  ganado 
Pasamente;  el  cual  escribió  de  Vasco  Nuñes 
como  del  mejor  servidor  que  el  Rey  tenia  en 
tierra  firme,  y  el  que  mas  babia  trabajado  de 
cuantos  allá  babian  ido.  Esto ,  sin  embargo ,  no 
foé  bastante  para  variar  las  disposiciones  de 
la  expedición,  ya  muy  adelantadas «  ni  el  mando 
conferido  áPedrarias.  Mas  cuando  después  llegó 
Arbolancha  llevando  consigo  las  riquezas,  los 
despojos  ,  las  esperanzas  brillantes  que  les  ba- 
bian dado  las  costas  del  mar  austral,  cuando 
oyeron  que  con  ciento  y  noventa  bombres  babia 
liecbo  aquello,  para  que  se  babian  creído  nece- 
sarios mil;  y  que  de  esos  nunca  babia  obra- 
do sino  con  sesenta  6  setenta  á  la  vez  ;  que 
en  cuantos  encuentros  tuvo  no  babia  perdido 
tiQ  soldado;  que  babia  pacificado  tantos  caci- 
ques ;  que  sabia  tantos  secretos  ;  cuando  se  en- 
tendió su  porte  religioso  y  moderado,  y  la  reve- 
rencia y  docilidad  con  que  tributaba  á  Dios  y  al 
Rey  el  reconocimiento  y  sumisión  debidas  en 
todas  sos  prosperidades  y  fortuna  ;  la  gratitud  y 
admiración  se  dilataron  en  alabanzas  sin  fin  ;  y 
Angleria  mismo  decía  que  aquel  Goliat  se  babia 
convertido  en  Elíseo,  y  de  un  Anteo  sacrilego  y 
foragido  en  Hércules ,  domador  de  monstruos  y 
vencedor  de  tiranos.*  Hasta  el  anciano  rey,  em- 

I    £  ^vioiemio  igitur  GcUá  m  HélUeum ,  ex  Jntkéo  ¿»  JTérenm 
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belesaclo  con  lo  qae'oía  á  Arbolancba  y  con  las 
perlas  en  las  maoos ,  salió  de  su  genial  tn^fe- 
rencía ,  y  encargó  formalmente  á  sus  ministros 
qiie  se  Je  hiciese  merced  á  Vasco  Nufiez ,  pues 
tan  bien  le  había  servido.  Por  manera  qué 
si  Arbolancha  llegara  antes  de  que  Pedrarias  sa^ 
llera  ,  tal  vez  Balboa  hubiera  podido  conserrtr 
su  autoridad  en  el  Darien,  y  los  sucesos  fueran 
muy  diversos.  No  Ib  consintió  su  estrella,  qat 
.ya  le  llevaba  i  su  ruina,  y  las  mercedes  del  rno* 
narca  llegaron  al  Darien  á  tiempo  que  sin  ser 
útiles  ni  al  Estado  ni  á  Vasco  Nuñez,  solo  babian 
de  acibarar  los  celos  y  la  envidia  del  viejo  y  ren- 
coroso gobernador. 

Dióse  á  Balboa  el  título  de  Adelmtado  del 
mar  del  Sur,  y  la  gobernación  y  capitanía  gene- 
ral de  las  provincias  de  Coiba  y  Panamá.  Man- 
dósele  sin  embargo  estar  á  las  órdenes  de  Pe* 
drarias,  y  á  este  se  le  encargaba  que  atendiese 
y  favoreciese  las  pretensiones  y  empresas  del 
Adelantado ,  de  knodo  que  én  el  favor  que  le  hi- 
ciese conociera  lo  mucho  que  el  rey  apreciabt 
su  persona.  Pensaba  asi  la  corte  conciliar  los 
respetos  que  se  debían  al  carácter  y  autoridad 
del  gobernador  con  la  gratitud  y  recompensis 
que  se  debían  á  Balboa;  pero  esto,  que  era  fácil 
en  la  corte ,  era  imposible  en  el  Darien ,  áonÍt 

lem  DOtientormm  domitorem  ,  transformatiu  kie  motter  PTueiu 
Maikoafiuste  pidétmr,  JHutatus  ergo  ex  temérmri»  m  o*4«ftfl« 
iem,  koHonitu  et  ici^Jícentu  dignut  est  habUut,  P.  IL  íM^ 
tercera  lib.  j. 
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ÍMS  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  los  despa- 
chos muy  entrado  el  año  de  1515.  Pedrarias,  que 
desconfiado  y  receloso  solía  detener  las  cartas 
qne  iban  de  Europa,  hasta  las  de  los  particulares, 
detuvo  los  despachos  de  Balboa,  con  animo  de 
no  darles  cumplimiento.  No  era  de  extrañar  que 
asi  lo  hiciese :  las  provincias  que  se  le  asignaban 
en  ellos  eran  las  que  mas  prometían ,  asi  por  su 
riqueza  como  por  el  talento  del  gefe  que  se  les 
enviaba,  mientras  que  las  que  quedaban  sujetas 
á  la  autoridad  de  Pedrarias  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de  oriente  in- 
dómitas y  feroces ,  pobres  y  agotadas  ya  las  de 
occidente. 

19o  fué  empero  tan  secreta  la  ratería  del  go- 
bernador que  no  la  llegasen  á  entender  Vasco 
Nuñez.y  el  obispo.  Levantaron  al  instante  el 
grito  9  y  empezaron'  á  quejarse  de  aquella  tira- 
aía«  principalmente  el  prelado ,  que  basta  en  el 
palpito  amenazaba  á  Pedrarias ,  y  decia  que  da- 
ría cuenta  al  rey  de  una  vejación  tan  contraria 
á  su  voluntad  y  servicio.  Temió  Pedrarias,  y 
llamó  á  consejo  á  los  oficiales  reales ,  y  también 
al  ohispo,  para  determinar  lo  qaehabia  de  ha- 
cerse en  aquel  caso.  Eran  todos  de  opinión  que 
no  debian  cumplirse  los  despachos  hasta  que.el 
rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Balboa  y  del 
parecer  de  todos,  manifestase  su  voluntad.  Pero 
las  razones  que  les  opuso  el  obispo  fueron  tan 
fuertes  y  tan  severas,  cargólos  con  una  jaspón- 
sabilidad'  tan  grande  si  por' escuchar  sus  mis^ 
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rabies  pasiones  suspendían  el  efecto  de  mies 
gracias  concedidas  á  servicios  eminentes  y  no« 
torios  en  los  dos  mandos ,  que  puso  miedo  «tt 
todos  9  y  mas  en  el  gobernador  que  resolvió  dar 
eurso  á  los  despachos;  tal  vez  porque  pensó  allí 
mismo  el  modo  de  inutilizarlos.  Llamaron  puet 
á  Vasco  Nuñez  y  le  dieron  sus  títulos,  exigien- 
do previamente  palabra  de  que  no  userU  de  sa 
autoridad  ni  ejeroeria  su  gobernación,  sin  licen- 
cia y  beneplácito  de  Pedrarias  ;  ofreciólo  él  asi» 
no  sabiendo  que  en  ello  pronunciaba  as  senten- 
cia, y  se  empezó  á  llamar  públicamente  Adelaur 
tado  de  la  mar  del  Sur. 

Esta  nueva  y  reconocida  dignidad  no  le  salvó 
de  un  a tropell amiento  que  sufrió  poco  después. 
Viéndose  pobre  y  perseguido  en  el  Darien,  y 
acostumbrado    como  estaba    ú   mandar ,   quiso 
busciir  camino  para  salir  del  pupilage  y  depen- 
dencia en  que  alli  se  le  tenia;  y  antes  de  esta 
época  habia  enviado  á  Cuba  á  su  compañero  y 
amigo  Andrés  Garabito  para  que  le  trajese  gen» 
te  ,  con  la  cual ,  por  Nombre  de  Dios,  proyecta- 
ba irse  á  poblar  en  la  mar  del  Sur.  Volvió  Ga- 
rabito con  sesenta  hombres  y  provisión  de  ar- 
mas y  demás  efectos  necesarios  Á  la  expedición^ 
cuando  ya  se  habia   dado   cumplimiento  á  los 
despachos  y  títulos  de  Balboa.  Surgió  é  seis  le- 
guas del  Darien  y  avisó  secretamente  á  sa  ami- 
go; mas  no  fué  tan  secreto  que  Pedrarias  deja- 
se de  entenderlo.  Furioso.de  enojo,  y  tratando 
aquel  procedimi^to  como  criminal  rebeldía. 
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Ilixo  prender  á  Balboa,  y  qaeria  también  encer-* 
rarle  en  ana  jaula  de  madera  Esta  indignidad 
ain  embargo  no  se  poso  en  ejeoncion :  medió  el 
obispo ,  concedió  el  gobernador  á  sns  rnegos  la 
Kbertad  de  Balboa,  y  Tolrieron  á  Btr^  en  apa* 
rieneia^  amigos. 

No  se  contentó  con  esto  *  el  infatigable  pro- 
tector. Ers  ,  como  se  ha  dicbo ,  Pedrarias  TÍejo 
y  de  sahid  muy  quebrada?  tenia  en  Castilla  dos 
hijas  casaderas ,  y  el  obispo  emprendió  formar 
entre  él  y  Balboa  nn  lazo  que  fuese  indisoluble. 
Dfjole  qOe  en  tener  oscurecido  y  ocioso  al  hom- 
bre mas  capas  de  aquella  tierra,  nadie  perdía 
mas  que  ól  mismo ;  puesto  que  perdía  cuantos 
Irutos  pudiera  producirle  la  amistad  de  Balboa. 
Este  al  fin  de  un  modo  ú  de  otro  babia  de  bacer 
saber  al  rey  la  opresión  y  desaliento  en  que  le 
tenian  con  desdoro  suyo  y  perjuicio  del  Estado. 
Valia  mas  hacerle  suyo  de  una  vez,  casarle  con 
nna  de  sos  hijas,  y  ayudarle  á  seguir  la  carrera 
brillante  que  la  suerte  al  parecer  le  destinaba. 
MoBO ,  hijodalgo ,  y  ya  Adelantado,  era  un  par* 
tido  muy  con? entente  á  su  bija  ,  y  él  podria  des- 
cansar  en  so  Tejes,  dejando  en  las  manos  robus» 
las  de  su  yerno  el  cuidado  y  estrépito  de  la  guer- 
ra. Asi  los  seryicios  que  hiciese  Vasco  Nuñez  se 
reputarían  por  suyos,  y  cesarían  de  una  Tes 
aquellas  pasiones,  aquellas  contiendas  trístes  que 
tenían  dÍTÍd¡do  en  bandos  el  Daríen,  y  entorpeci- 
do el  proceso  de  los  descubrimientos  y  con- 
quistas. Lo  mismo  dijo  á  doña  Isabel  de  Bobadi* 
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Ua ,  qae  mas  afecta  al  dascubridor  se  dejd  per- 
suadir mas  pronto ,  y  al  fin  inclinó  al  goberna- 
dor á  dar  las  manos  á  aquel  enlace.  Coneerti^ 
iSi6.  ronse » pues ,  las  capitulaciones «  el  desposoiís 
se  celebrd  por  poder »  y  Balboa  fue  yerno  ds 
Pedrarias  y  esposo  de  su  bija  mayor  doña  MarAu 
Fuese  con  esto  el  obispo  á  Castilla  creyendo 
que  con  aquel  concierto  dejaba  asegurada  la  fo^ 
luna  y  dignidad  de  su  amigo  *•  Pedrarias  le  Ua- 
maba  bijo » le  empezó  á  bonrar  como  á  tal ,  y  lo 
escribió  MÍ,  lleno  al  parecer  de  gusto  y  satísfiío* 
cion,  al  rey  y  á  sus  ministros.  Después,  para  dar* 
le  ocupación ,  le  envió  al  puerto  de  Careta  don- 
de á  la  sazón  se  estaba  fundando  la  ciudad  de 
Acia  j.  para  que  acabase  de  establecerla,  y  des- 
de alli  tomase  las  disposiciones  conyenientes  pa* 
ra  los  descubrimientos  en  la  mar  opuesta.  Híso* 
lo  asi  Balboa ,  y  luego  que  asentó  los  negocies 
de  Acia  ,  empezó  á  dar  lodo  el  calor  posible  á 
la  construcción  de  bergantines  para  la  ansiada 
expedición.  Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y 
ella  y  las  áncoras,  la  jarcia  y  clayason,  todo  fue 
llevado  á  bombros  de  bombres  de  mar  á  mart 
atravesando  las  veinte  y  dos  leguas  de  sierras 
ásperas  y  fragosas  que  allí  tiene  el  istmo  de  ca« 


c  La  llegada  dal  oUf  po  i  C«itiUa  no  ••  Terífieó  biate 
x5i8;  y  por  cierto  que  do  guardó  aquí  á  tu  amigo  loa  i. 
petos  y  cooMcaencia  que  le  debía.  En'an  diapota  con  CaaM 
delaote  del.  emperador  ategnró  que  el  piíaMr  goberaador  del 
Darieu  habla  «ido  malo  «  y  el  Mgando  muy  peor. 

Téase  Herrera,  década  segunda,  libro  4.^,  ca pítalo  4.^— 
Argensola,  Analta  de  Aragón.  -  Remesi|«  Hwloria  ds  Ghiap^ 
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jaino*  Indios ,  negros  y  españoles  trftbfejaban ,  y 
basUi  el  mismo  Balboa  aplicaba  tf  veces  sus  bra- 
zos hercúleos  tf  hi  fatiga.  Con  este  tesón  eonsU' 
gakS  «I  fin  ver  armados  los  cuatro  bergantines 
quo  necesitaba :  pero  la  madera ,  como  recien 
coreada,  se  comió  al  instante  de  gusanos  y  no 
lúe  de  provecbo  alguno.  Armó  otros  barcos  de 
nuevo ,  y  se  los  inutilizó  una  avenida.  Y olvtólos 
á  construir  con  nuevos  autilios  que  trajo  de 
Acia  y  del  Daríen,  y  luego  que  estuvieron  á 
pnnto  de  seKir ,  se  arrojó  en  ellos  al  golfo ,  se 
dirigió  á  la  Mía  mayor  de  las  perlas ,  donde  reu- 
nió gran  cantidad  de  provisiones ,  y  navegó  aK 
ganas  leguas  al  oriente  en  demanda  de  las  re- 
giones ricas  que  los  indios  le  anunciaban.  No  pa- 
só empero  de  puerto  de  Pinas ;  y  parte  por  re^^* 
celo  de  aquellos  mares  desconocidos ,  parte  por 
átBtb  de  concluir  enteramente  sus  preparativos, 
se  Tolvió  á  la  isla  y  dióse  todo  tf  activar  la  cons- 
ttracciott  de  los  barcos  que  le  faltaban. 

6a  situación  era  entonces  la  mas  brillante  y 
lisonjera  de  su  vida ;  cuatro  navios ,  trescientos 
hombres  á  su  mando ,  suyo  el  mar,  y  la  senda 
abierta  ú  los  tesoros  del  Perú.  Iba  entre  la  gen-* 
te  un  veneciano  llamado  Micer  Godro»  especie 
de  filósofo,  que  venido  al  Nuevo  mundo  con  el 
deseo  de  escudirifiar  los  secretos  naturales  de  la 
tierra»  y  quizá  también  de  hacer  fortuna,  seguia 
la  suerte  del  Adelantado  '.  Presumia  de  astrólo- 

I    I>e  Mte  Codro  h«bU  OvMo  en  el  cap.  t.*  del  lib.  39 
ds  M  Hiátoffia  Geaeral ,  y  por  lo  qne  atH  dice  de  él  le  Te  que 
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fo  y  de  adivino,  j  habia  dicho  á  BaUboa  qne 
caando  apareciese  cierta  estrella  en  tal  lagar 
del  cielo,  corría  gran  riesgo  su  persona,  pero 
que  si  salia  de  él  seria  el  señor  mas  rico  y  el  ca- 
pitán mas  célebre  que  hubiese  pasado  á  Indks. 
Yié  acaso  Vasco  Nufiez  la  estrella  anundadora» 
y  mofando  de  su  astrólogo ,  dijo:  Donoso  estaría 
0/  hombre  que  creyese  en  mdivinos  >  jr  mas  en  Mh- 
eer  Codro.  Si  este  cuento  es  cierto ,  seria  una 
prueba  mas  de  que  allí  donde  hay  poder ,  fortu- 
na 6  esperanza  de  haberlos,  allí  ya  al  instante 
la  charlatanería  á  sacar  partido  de  la  vanidad  y 
de  la  ignorancia  humana. 

Asi  se  hallaba ,  cuando  de  repente  llegó  ubi 
orden  de  Pedrarias ,  mandándole  que  viniese  á 
Acia  para  comunicarle  cosas  de  importancia,  ne- 
cesarias á  su  expedición.  Obedeció  al  instantt 
sin  sospecha  de  lo  que  iba  á  sucederle,  ni  se  mo- 
vió de  su  propósito  por  los  avisos  que  recibió  en 
el  camino.  Cerca  de  Ada  se  encontró  con  Pisar- 
ro  que  salía  á  prenderle  seguido  de  gente  arma- 
da. ¿  Qué  es  esto  ,  Francisco  Pi%arro  ?  le  dijo  sor- 
prendido :  no  soUades  vos  antes  salir  asid  rs' 
cihirme.  No  contestó  Pizarro ;  muchos  de  los 
vecinos  de  Acia  salieron  también  á  aquella  no«* 
vedad,  y  el  gobernador ^  mandando  que  se  le 
custodiase  en  una  casa  particular ,  dio  orden  al 
alcalde  Espinosa  para  que  le  formase  causa  con 
todo  el  rigor  de  justicia. 

la  t«an  eo  grande  ipredo.  El  paiaja  es  carioso  j  p«e4e  Terü 
en  el  ■péadice  número  4. 
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¿Qu¿  motivo  hubo  para  este  inesperado  tras* 
tomo  ?  Lo  úníeo  que  resulta  en  claro  de  las  di- 
ferentes relaciones  eon  que  han  llegado  á  nos- 
otros aquellas  miserables  incidencias,  es  que  los 
coemigos  de  Balboa  avivaron  otra  vez  las  sospe- 
chas y  rencor  mal  dormido  de  Pedrarias,  hacién- 
dole creer  que  el  Adelantado  iba  á  dar  la  vela 
para  su  expedición  y  apartarse  para  siempre  de 
0u  obecUencia.  Una  porción  de  incidentes  que 
concurrieron  entonces  y  vinieron  á  dar  color  á 
esta  acusación.  Díjose  que  Andrés  Garabito, 
aquel  grande  amigo  del  Adelantado ,  habia  te- 
nido unas  palabras  con  é\  ú  causa  de  la  in- 
dia hija  de  Careta  ^  á  quien  Vasco  Nunez  tan- 
to amaba ;  y  que  ofendido  por  este  disgusto  y 
deseoso  de  vengarse  >  cuando  Balboa  salió  la 
ultima  ves  de  Acia ,  habia  dicho  á  Pedrarias 
que  sa  yerno  iba  alzado  y  con  intención  de 
Buaca  mas  obedecerle.  Lo  cierto  es  que  de  los 
complicados  en  la  causa  solo  Garabito  fue  ab- 
suelto.  Sorprendióle  también  una  carta  que  Her- 
nando de  Arguello  escribia  desde  el  Darien  al 
Adelantado,  en  que  le  avisaba  de  la  mala  volun- 
tad que  se  le  tenia  allí,  y  le  aconsejaba  que  hi- 
ciese su  viaje  cuanto  antes ,  sin  curarse  de  lo 
que  hiciesen  6  dijesen  los  que  mandaban  en  la 
Antigua.  Por  «Utimo,  teníase  ya  noticia  de  que 
el  gobierno  de  Tierra  firme  estaba  dado  á  Lope 
de  Sosa ;  y  Vasco  Nunez ,  temiéndose  de  él  Ja 
misma  persecución  que  de  Pedrarias ,  habia  en-> 
vittdo  secretamente  á  saber  ti  era  llegado  al  Oa- 
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riea,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sin  que  ios  sol- 
dados lo  supicten  y  entregarse  al  curto  de  su 
fortuna  j  descabrlmtentos.  Los  emisarios  eoTÍa- 
dos  á  este  fin ,  y  las  medidas  proyectadas  por  el 
Adelantado,  llegaron  también  rf  oidos  del  ssegro 
suspicaz ,  pero  con  el  colorido  de  que  todo  se 
encaminaba  á  salir  de  su  obediencia.  Reanioaé, 
pues,  todo  su  odio,  que  envenenaron  á  porfia 
los  demás  empleados  públicos,  enemigos  de  Bal- 
boa ,  y  soltando  el  freno  á  la  yengansa  se  apre- 
suró lí  sorprender  su  v/ctima  y  sacrificarla  á.  sa 
salvo.  Fuele  á  ver  sin  embargo  en  su  encierro, 
didle  todavía  el  nombre  de  hijo ,  y  le  consolé 
diciéndole  que  no  tuviese  cuidado  de  sn  prisión, 
pues  no  tenia  otro  fin  que  satisfacer  á  Alonso  de 
la  Puente ,  y  poner  su  fidelidad  en  limpio.  Mas 
no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  suficieate» 
mente  fundado  para  la  ejecución  sangrienta  á 
que  aspiraba  ,  volvió  á  verle ,  y  le  dijo  coa 
blante  airado  é  inflexible :  Toes  he  traiado 
mo  d  hijo  porque  creí  que  en  pos  había  la  JidmU-' 
dad  que  al  rey  y  d  mi  en  su  nombre  drbiudee» 
Pero  ya  que  no  es  asi ,  y  que  procedéis  como  r^^ 
beldé  ,  no  esperéis  de  mi  obras  de  padre,  sino  de 
juez  y  de  enemigo.  —  Si  eso  que  me  imputan  fiea^ 
ra cierto,  contestó  el  triste  preso,  tenienda  d 
mis  órdenes  cuatro  navios^  y  trescientos  hombwtes 
que  iodos  me  amaban,  me  haibiera  ido  la  mar  aaU* 
lante  sin  estorbdrmeto  nadie.  No  dudé  como  ino^ 
cenie  de  venir  d  vuestro  mandado ,  y  nunca  pude 
imaginarme  quit  fuese  para  verme  tratado  con  col 
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rigor  X  *^^  enorme  injutUcia.  No  le  oyó  mas  Pe* 
drarías  y  maodó  agrararle  las  prisiones.  Sus  acu- 
sadores en  el  proceso  eran  Alonso  de  la  Puen* 
te  y  los  demás  publícanos  del  Darten:  su  jue« 
Espinosa ,  que  ya  codiciaba  el  mando  de  la  ar* 
mada  que  quedaba  sin  caudillo  con  la  ruina  de 
Balboa.  Terminóse  la  causa,  y  terminaba  ea 
maerte.  Acumuláronse  á  los  cargos  presentes 
la  expulsión  de  Nicuesa ,  y  la  prisión  y  agravios 
de  Enciso.  Todavía  Espinosa  conociéndola  enor« 
nsidad  de  semejante  rigor  con  un  bombre  como 
aquel,  dijo  a  Pedrarias  que  en  atención  á  sus 
mucbos  servicios ,  podia  otorgársele  la  vida. 
Na ,  di|o  el  inflexible  viejo  ,  si  pecó  ,  muera  por 

€ÜO. 

Fue»  pues,  sentenciado  á  muerte,  sin  admi- 
tírsele Is  apelaeion  que  interpuso  para  el  empe- 
rador y  consejo  de  Indias.  Sacáronle  de  la  pri- 
sioB  pnblicándose  á  voz  de  pregonero  que  por 
traidor  y  usurpador  de  las  tierras  de  la  corona 
sa  le  imponía  aquella  pena»  Al  oirse  llamar  trai- 
dor ftlsó  los  ojos  al  cielo  y  protestó  que  jamas 
había  tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar 
al  rej  sus  reinos  y  señoríos.  No  era  necesaria 
asta  protesta  á  los  ojos  de  los  espectadores,  que 
Henos  de  horror  y  compasión  le  vieron  cortar  la 
cabesa  en  un  repostero  y  colocarla*  después  en  xSx?. 
aa  palo- afrentoso.  Can  él  fueron  también  dego- 
llados Luis  Botello ,  Andrés  de  Valderrábano, 
Bíernaa  Muñoz  y  Femando  de  Arguello,  todos 
amigos  y  compañeros  sayos  en  viajes ,  fatigas  y 
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destino.  Miraba  Pedrarias  la  ejecución  por  entre 
las  cañas  de  un  vallado  de  su  casa ,  á  diei  6  do- 
ce pasos  del  suplicio.  Vino  la  noche,  faltaba  ana 
Arguello  por  ajusticiar,  j  todo  d  pueblo  arrodi- 
llado le  pedia  llorando  que  perdonase  á  aquel, 
ya- que  Dios  no  daba  dia  para  ejecutar  la  senten- 
cia. Primero  moriría  yo ,  respondió  él,  ^me  dr- 
jarla  de  cumplir  en  ninguno  de  elioe.  Fue ,  pues, 
el  triste  sacrificado  como  los  otros ,  seguidos  de 
la  compasión  de  cuantos  lo  veían  ,y  de  la  in* 
dignación  que  inspiraba  aquella  inhumana  in- 
justicia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  y  úo9  años. 
Sus  bienes  fueron  confiscados  y  con  todos  sos 
papeles  entregados  después  en  depósito  al  cro- 
nista Oviedo  por  comisión  que  tenia  para  ello 
del  emperador.  Alguna  parte  fue  restituida  á  sa 
hermano  Gonzalo  Nuñex  de  Balboa ,  y  as/  éste 
como  Juan  y  Alvar  Nunez ,  hermanos  también 
del  Adelantado ,  fueron  atendidos  y  recomenda- 
dos por  el  gobierno  de  España  en  el  servicio  de 
las  armadas  de  América ,  acatando ,  según  dicen 
las  órdenes  reales ,  d  los  servicios  de  Vasco  iVa- 
ñez  en  él  descubrimienío  y  población  de  aquella 
tierra»  No  se  explican  asi  respecto  de  Pedra» 
rías,  ni  los  despachos  públicos,  ni  las  relaciones 
particulares.  En  todas  se  le  acusa  de  duro, 
avaro,  cruel ;  en  todas  se  le  ve  incapaa  de  cosa 
ninguna  grande;  en  todas  se  le  pinta  como  des- 
poblador y  destructor  del  pais  á  donde  se  le  en- 
vió de  conservador  y  de  amparo.  Por  m$uers 
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/que  ni  tf  lá  indulgencia  ni  á  la  duda,  aunque 
apuren  todo  su  esfuerzo  para  justíBcarle  ó  dis^ 
culparle,  les  será  dado  jamas  lavar  este  nombre 
aborrecido  de  la  mancha  de  oprobio  con  que  se 
lia  cubierto  para  siempre  '.  A  Balboa  por  el.con** 
trario,  luego  que  callaron  las  miserables  pasio- 
nes que  su  mérito  y  sus  talentos  concitaron  en 
su  daño ,  los  papeles  de  oficio ,  igualmente  que 
las  memorias  particulares  y  la  voz  de  ía  poste* 
ridad,  le  llaman  á  boca  llena  uno  de  los  españo- 
les mas  grandes  que  pasaron  i  las  regiones  de ' 
América. 


X  El  preeiio  advertir  aqo(,  qae  U  aiaU  repataciov  de  Pe^ 
drarUt  no  provieo*  precUamente  de  sus  desaTenencías  con 
Balboa  ,  aonqoe  baya  contribuido  en  gran  manera  á  ella  la 
iniquidad  ntada  con  etle  deacubridor.  El  conjunto  de  sus  ac« 
cionea  en  América  ,  Ul  como  le  presentan  todoa  los  bistoria* 
dores  ,  da  el  reanltado  odioso  que  se  expresa  en  el  texto ,  f 
de  un  diodo  tan  incontestable»  que  toda  defensa  es  Tana»  co- 
mo toda  acrimiBacion  supérflua.  Ifo  faltó  en  los  tiempos  pa- 
aadoi  qmen  quisiese  ToWer  por  so  crédito ,  j  nn  con- 
de de  PuDOorostro ,  en  calidad  de  descendiente  sayo ,  aacd 
h  cara  por  él ,  y  demandó  en  juicio  al  cronista  Herrera  por 
fl  oul  qoa  decía  en  sus  Décadaa  de  Pedrulas,  alegando  qoa 


d«  tod»  tt  !•  habiA  dado  por  libra  cModo  m  lo  i^Aró 
minkuo  dol  Boy  oo  la  raftidtoda  qoo  lo  lo  tooó.  Hation  ooo- 
Itttaba,  qno  la  doelaracion  podía  Uliortarlo  do  la  pooa,  pera 
so  quitar  qoe  Iq  qoo  on  verdad  paco  no  foeaa  pasado.  Haba 
to  e»lo  debate  di/erepte*  alc^aoíooe*  de  aoibet  partes ,  cojet 
^papeles  M  epaierran  onoi  impreaot  j  otroa  naaoterítoa  ce 
ti  ardiif o  de  Indias.  Herrera  biso  patéale  que  aiu  le  dialoia- 
bba  oiDebo  i  eedió  al  fia  el  Coode,  y  el  oogoeio  se  trsasigM 
n  qoe  OB  miaíatro  dol  oons^  «illgast  l«  Mriwwia  do  Isl 
•Mi  pM*C*  ^  biftofiMior. 
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ninguno  de  los  capitanes  del  Darien  podía  lle« 
nar  el  vacío  qiie  dejaba  en  las  cosas  de  Aniéri« 
ca  la  muerle  de  Balboa.  La  hacba  fatal  que  segó 
la  garganta  de  aquel  célebre  descubr¡doi%  pare« 
cía  baber  cortado  también  las  magníficas  espe* 
ranxas  concebidas  en  sus  designiost  Habíese  tras« 
ladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del  ist^ 
mo,  al  sitio  en  que  se  fundó  Panamá  :  n^as  ni  es^ 
la  posición,  mucho  mas  oportuna  para  los  desci»« 
brímientos  do  oriente  y  Ine^iodia,  ni  las  fre«i 
cuentes  noticias  que  sé  recibían  d^  Jas  ricas  re* 
gtones  i  que  después  .sa  dio  el  nombre  de  Peni, 
eran  bastantes  á  incitar  á  aquellos  hombres,  aun«« 
que  tan  audaces  y  activos  ,  á  emprender  su  reí 
conocimiento  y  su  conquista.  Ninguno  tenia  alie»» 
to  para  hacer  frente  á  los  gastos  y  arrostrar  las 

dificnltades  que  aquel  grande  objeto  Uerába  no* 

I 

AoTOKSs  coaftiJi.TAsas.  Mm^moM;  Fcaodico  de  J«rex.— ^ 
Agottin  de  Zarate.  —  Garrílaao  Inrm.  »-  Francisco  Lopeí  de 
Gomara. -—  Abtimio  de  Herrera.-— ^dro  Cieaa  deLeoo. 

imédkoés  Memoríms  hittóncmt  y  AñaUt  del  Perú:  de  doi| 
Femaudo  Montetioot.  -«  Gonzalo  Fernandex  de  Oviedo :  fíis* 
áorim  general  de  Indúu,  parte  tftcén.  —  Lti  reladoaet  d# 
MírmI  de  Eacete;  del  P.  Fr^  Pedro  Rofai  Habarra,  Bette-* 
nerio;  y  otra  andoima  del  tienpo  de  la  cooqoitta.  —  Diferen- 
tes docimentoi  de  la  misoia  época «  y  otros  apuntes  respeetl* 
«as  á.alla«  eenaakadoa  al  aator. 

w  : 
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Btempre  en  salro  la  verdad ;  bien  que  para  Pí- 
sarro ,  como  par»  cualquiem  que  sube  por  sus 
propios  medio»  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la 
fortuna,  la  elevación  sea  tanto  mas  ^oriosa, 
cuanto  de  mas  bajo  comienza. 

La  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distin- 
ción en  la  bistoria ,  es  al  tiempo  de  la  última  ex« 
pedición  de  Ojeda  ú.  Tierra  firme,  cuando  ya 
ICIO.  Pizarro  tenia  mas  de  treinta  años.  Con  él  se  em- 
barcó, y  en  los  infortunios  ,  trabajos  y  petizos 
que  se  amontonaron  sobre  los  españoles  en  aqiie« 
ña  afanosa  empresa ,  bizo  el  aprendiz  age  de  k 
eárrera  difícil  en  que  después  se  babia  de  seña- 
lar con  tanta  gloria  No  cabe  duda  en  que  debid 
distinguirse  al  instante  de  sus  demás  compañe- 
ros, cuándo  Ojeda,  después  de  fundar  en  Urabá 
la  villa  de  San  Sebastian ,  y  teniendo  que  vol?er 
por  socorros  á  Santo  Domingo  ,  le  dejó  de  te- 
niente suyo  en  la  colonia «  como  la  persona  de 
mayor  confianza  para  su  gobierno  y  conserva- 
ción. 

Contados  están  en  la  vida  de  Vasco  Ñafies 
los  contratiempos  terribles  que  asaltaron  all/  á 
los  españoles  ;  como  tuvieron  que  abandonar  la 
villa  perdidos  de  ánimo  y  desalentados ,  y  como 
fueron  después  vueltos  á  ella  por  la  autoridad 
de  Eneiso,  que  los  encontró  en  el  camino.  Todos 
estos  acontecimientos,  asi  como  los  debates  y 
pasiones  que  después  se  etieendieron  entre  los 
pobladores  del  Oaríen^  no  pertenecen  á  la  Wdi 
de  Pizarro,  que  ningún  papel  bizo  en  ellos. 
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Contento  con  desempeñar  acertada  y  diligente- 
mente las  empresas  en  que  se  le  empleaba  ^  se 
le  Te  olrtener  la  confianza  de  Balboa  como  babia 
obtenido  la  de  Ojeda ,  y  después  la  de  Pedra*« 
drías  del  mismo  modo  que  la  de  Balboa.  Todos 
le  llevaban  consigo  á  las  expediciones  mas  im- 
portantes; Vasco  Nuñez  al  mar  del  sur ,  Pedre- 
rías á  Panamá.  Su  espada  y  sus  consejos  fueron 
bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Morales  en  el 
riaje  que  de  orden  del  último  gobernador  bizo 
desde  el  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  lo 
fueron  igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  las 
guerras  peligrosas  y  obstinadas  que  los  españo- 
les tuvieron  que  mantener  con  las  tribus  belico- 
sas situadas  al  oriente  de  Panamá.  Mas  como  de 
estas  correrlas ,  mucbas  sin  provecbo,  y  las  mas 
sin  gloria,  no  resultó  ningún  descubrimiento  im- 
portante 9  ni  Pizarro  tampoco  tuvo  el  principal 
mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nuestra  aten- 
ción sino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar 
la  experiencia  y  capacidad  de  aquel  capitán ,  y 
al  crédito  y  confianza  que  se  granjeó  con  los  sol- 
dados ;  los  cuales  no  una  vez  sola  se  le  pidieron 
á  Pedrarias^  y  marcbaban  mas  seguros  y  alegres 
con  A  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solian 
conducirlos. 

A  pesar  de  ello  su  ambición  dormía :  ni  lo 
que  mucbos  de  aquellos  aventureros  lograban 
en  sus  incursiones  ,  que  eran  tesoros  y  esclavos, 
éi  tenia  en  abundacia ;  y  después  de  catorce 
anos  de  servicios  y  de  afanes  el  capitán  Pizarro 
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ert  uno  de  los  moradores  menos  acaudaladoe  de 
Panamtf.  Asi  «sque  cuando  llegó  el  «aso  de*  la 
•famosa  contrata  para  los  descubrimientos  dd 
Sur ,  mientras  que  el  clérigo  Heraando  de  Ln* 
que  ponia  en  la  empresa  veinle  mil  pesos  de 
oro ,  suyos  ó  ágenos ,  Ptzarro  y  Diego  de  Al* 
magro ,  sus  dos  asociados ,  no  pudieron  poner 
*  otra  cosa  que  ^su  industria  personal  y  sa  expe* 
riencia. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  eompanüa 
otras  tentativas  que ,  si  no  de  tanto  nombre  j 
consistencia,  fueron  bastantes  á  lo  menos  para 
tener  noticias  mas  positivas  de  la  existencia  de 
aquellas  regiones  que  se  proponían  descubrir. 
xSsa.  Ta  por  los  años  de  1522  Pascual  de  Andagoya, 
con  licencia  de  Pedrerías ,  había  salido  á  descu- 
brir en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur ;  y 
llegando  á  la  boca  de  un  ancho  rio  en  la  tierra 
que  se  llamó  de  Biruquete »  se  entró  por  el  rio 
adentro,  y  allf  peleando  á  veces  con  los  indios, 
y  á  veces  conferenciando  con  ellos ,  pudo  tomar 
elguna  noticia  de  las  gentes  del  Perú ,  del  poder 
de  sus  monarcas ,  y  de  las  guerras  que  sostenían 
en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  La  lama  sin 
duda  habia  llevado,  aunque  vagamente,  hasta 
aquel  parage  el  rumor  de  las  expediciones  de  los 
Incas  al  Quito ,  y  de  la  cooifenda  obstinada  que 
teniaa  con  aquella  gente  belicosa  sobre  la  domi» 
nación  del  pais.  Mas  para  llegar  al  teatro  de  la 
guerra  era  precise,  según  los  indios  decían,  ga' 
sar  por  caminos  ásperos ,  y  sierras  en  extremo 
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jr^agesac  ;  7  estas  dificultades,  unidas  al  desabri- 
íxiíeiito  que  debió  causar  i  Andagoya  su  desme*   • 
I  o  rada  salud ,  le  bicieron  abandonar  la  empresa 
por  entonces  y  yolverse  á  Panamá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  ca* 
pilan  Juan  Basurto,  á  quien  Pedrarias  tenia 
«lado  el  mismo  permiso  que  á  Andagoya.  Bf u« 
cbos  de  los  vecinos  de  Panamá  querian  entrar 
áí  la  parte  de  las  mismas  esperanzas  y  desig- 
nioa»  mas  retraíanse  por  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  tierra  para  su  reconocimiento,  con  las  . 
cuales  no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Fran- 
cisco Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  amigos  ya 
desde  el  Darien,  y  asociados  en  todos  los  prore- 
clios  y  granjerias  que  daba  de  sí  el  país ,  fueron 
los  que^  alzado  el  ánimo  á  mayores  cosas,  qui- 
sieron á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer  por 
sí  mismos  las  regiones  que  caían  acia  el  Sur. 
Compraron  para  ello  uno  de  los  navicbuelos  que 
con  el  mismo  objeto  babia  becbo  construir  ante- 
riormente el  Adelantado  Balboa»  y  babida  licen- 
cia  de  Pedrarias,  le  equiparon  con  ocbenta  bom- 
l»r es  y  cuatro  caballos ,  única  fuerza  que  de  pron- 
to pudieron  reunir.  Pizarro  se  puso  al  frente  de 
ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panamá  á  mediados 
de  noYÍembre  de  1524,  debiéndole  seguir  des-  Horwia- 
pues  Almagro  con  mas  gente  y  provisiones.  £1  ^^^^ 
na  TÍO  dirigió  su  rumbo  al  ecuador»  tocó  en  las 
islas  de  las  Perlas,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas» 
límite  de  los  reconocimientos  anteriores.  AlU 
aeordtf  el  capkan  subir  por  el  rio  de  Birá  arriba» 
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én  demandn  de  btstimentos  y  reconodeado  1a 
tierra.  Era  la  misma  por  donde  había  amdado  aA> 
tes  Pascual  de  Andagoya*  que  dio  á  Pisarro  á  sa 
salida  los  consejos  y  avisos  que  crey4  útiles  para 
dirigirse  cuando  allá  estuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya,  ni  la  expe- 
riencia particular  de  Pisarro  en  otras  semejantes 
expediciones»  pudieron  salvar  á  los  nuevos  des- 
cubridores de  los  trabajos  que  al  instante  caye- 
ron sobre  ellos*  La  comarca  estaba  yerma ^  los 
pocos  bohios  que  baUaban,  desamparados,  el  cie^ 
lo  siempre  lloviendo,  el  suelo  áspero  en  anas 
partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de  mt* 
leza,  no  se  dejaba  bollar  sino  por  las  quebradas 
que  los  arroyos  bacian:  ninguna  caaa,  ninguna 
fruta,  ningún  alimento:  ellos  cargados  de  las 
armas  y  pertrechos  de  guerra,  despeados «  ham- 
brientos, sin  consuelo^  sin  esperanza.  Así  anda- 
vieron  tres  dias,  y  cansados  de  tan  infintctuoso 
y  ásperb  reconocimiento,  bajaron  al  mar  y  vol- 
vieron á  embarcarse.  Corridas  diez  leguas  ade- 
lante, hallaron  un  puerto  donde  hicieron  agua 
y  leña,  y  después  de  haber  andado  algonas  le- 
guas mas,  se  volvieron  á  él  á  ver  si  podían  repa- 
rarse de  la  extrema  necesidad  en  que  se  hallaban. 
El  agua  les  faltaba,  carne  no  la  tenían ,  y  dos 
mazorcas  de  maíz  que  se  daban  diariamente  á 
cada  soldado,  no  podían  ser  sustento  suficiente 
á  aquellos  cuerpos  robustos.  D£cese  que  al  ám- 
bar á  este  puerto  se  temían  los  unos  á  los  otros 
láe  flacos^  desfigurados  y  miserables  que  estaban. 
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T  como  el  aspecto  qum  les  presentaba  el  país  no 
era  mas  de  sierras,  peñfts,  pantanos ,  y  conti* 
naos   aguaceros,  con  ana*  esterilidad  tal  que  m 
aves  XI t  animales  parecían ,  perdidos  de  ánimo  j 
desesperados ,  anhelaban  ya  volverse  á  Panamtf, 
malfÜciendo  la  hora  en  que  habían  salido  de  allL 
OonsoUbalos  su  capitán,  poniéndoles  delante  la 
esperanza  cierta  que  tenía  de  llevarlos  á  tierras 
eia  donde  fuesen  abundantemente  satisfechos  de 
los  trabajos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
el  nanl  era  mortal  y  presente ,  lá  esperanza  in- 
cierta y  lejana ,  y  si  rf  muchos  las  razones  de  Pi'- 
«arro  servias  de  aliento  y  consuelo,  otros  las 
conelderaban  como  los  últimos  esfuerzos  de  ua 
desesperado,  que  se  encrudece  contra  su  mala 
fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  á  los  demás  eá 
su  ruina. 

Viendo  en  fin  que  el  bastimento  se  les  aca<- 
bsba,  acordaron  dividirse,  y  que  los  unos  fiíesea 
ea  el  navio  á  buscar  provisiones  á  las  islas  de  las 
Perlas,  y  los  otros  quedasen  aUi  sosteniéndose 
liasta  su  vuelta  como  pudiesen.  Tocó  hacer  el 
▼iaje  á  un  Montenegro  y  otros  pocos  españoles^ 
á  quienes  se  ¿tó  por  toAá  provisión  un  cuero  de 
vaca  seco  que  había  eá  el  barco ,  y  unos  pocos 
palmitos  amargos 'de  los  que  á  duras  penas  se 
encontraban  en  la  playa.  «Ellos  salieron  en  de- 
■ttada  de  laa^blai ,  mientras  que  Pizarro  y  los 
demás  que  qnedaban  seguían  luchando  con  las 
agon/as  del  hambre  y  con  los  horrores  del  clima» 
Bisa  faerai^  aeoefarias  entongeos  á  aquel  des» 
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cnbridor  la«   artes  y  lecciones  aprendidas  ea 
olro  tiempo  con  Balboa.  £1  no  solo  alentaba  á 
los  soldados  con  blandas  j  amorosas  razones, 
que  sabia  usar  admirablemente  cuando  le  con- 
Tenia,  sino  que  ganaba  del  Codo  sn  afici#tt  j 
confianza  por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los 
socorría  y  los  cuidaba.  Buscaba  por  sí  mismo  el 
refresco  y  alimento  que  mas  podia  convenir  á  los 
enfermos  y  endebles  ^  se  los  suministraba  por  so 
mano ,  les  bacia  barracas  en  que  se  defendiesen 
del  agua  y  la  intemperie »  y  bacia  con  ellos  Iss 
Teces^  no  de  caudillo  y  capitán,  sino  de  camara- 
da  y  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embarco 
á  contrarrestar  las  dificultades  y  apuros  de  la  si- 
tuación y  del  país.  Como  solo  se  man  tenias  de 
las  pocas  y  nocivas  raices  que  encontraban,  hin* 
cbábanseles  los  cuerpos,  y  ya  veinte  y  siete  de 
ellos  babian  sido  víctimas  de  la  necesidad  y  de  It 
fatiga.  Todos  perecieran  al  fin,  si  Montenegro 
oportunamente  no  bubiese  dado  la  vuelta»  carga» 
do  el  navio  de  carne ,  frutas  y  maíz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sa- 
biendo que  á  lo  lejos. se  babia  visto  un  gran  res- 
plandor, y  presumiéndolo  efecto  de  las  lumina- 
rias de  los  indios ,  se  dirigió  alltf  con  algunos  de 
los  mas  esforzados  ,  y  dieron  en  efecto  con  usa 
rancbería.  Los  indios  huyeron  al  acercarse  lo< 
españoles  ^  y  solos  dos  pudieron  §w  habidos  qa^ 
no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  corno  los 
demás.'  Hallaron  también  cantidad  de  cocos ,  f 
como  una  fanega,  de  maíz  qne  repariieroA  antro 
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todo*.  I«O0- pobres  prísvoneros  hacían  i  sus  ene- 
migos las  inUmas  preguntas  ^e  en  casi  todas 
las  psHrtes  del  naevo  mundo  donde  se .  los  veia 
«•Itear  de  a^ael  modo.  ¿  Por  qué  no  sembráis^ 
porgué  no  cogéis^  por  qué^  andáis  pasando  tantos 
trabajas  por  robar  los  bastimentos  ágenos?  Pero 
estas   BenciUas  reconTenciones  del  sentido  co- 
mún y  deia  equidad» natural,  fueron  escuchadas 
eon  el  mismo  despre.cto  que  siempre  i  y  los  infe- 
lices  tuFteron  que.  someterse  al  arbitrio  de  la 
fuerza  y  de  la  aeeesidad.^  Aan'  uno  de  ellos  no 
tardó  en  perecer ,  heridd  de  una  flecha  empon- 
zoñada de  las  que  se  nslüban  allí  g  -cuyo  .veneno 
era  tan  aclWo  que  le  «acabó  la  vid»  en  cuatro 
horas.  Pizarro  al  volver  Reencontró  con  elmen- 
•aíero  que  Je  llevaba  la  noticia  de  la  llegada  de 
Monieaegro  y  y  apresuró  su  marcha  para  abra- 


Habido  entre  tados  *«1  oonsefo  de  Id  que  de- 
bían hacer ,  acordaron  dejar  aquel  puerto,  al  que 
par  las  miserias  alU  sufridas  dieron  eik  nombre 
del  Puerto  de  la  Hambre ,  y  se  volvieron  á  ha- 
cer al  mar  para  seguir  odrriendo.la  costa.  Nave» 
garon  unos  pocos  días,  al  cabo  de  los  cuales  to- 
maron sierra  en  un  puerto  que  ¿íeron  déla  Can» 
deimriat  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaroa 
á  él.  La  tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  de- 
sierto y  estéril  que.  las  anteriores:  el  aire  tan 
húmedo,  que  los  vestidos  se  les  pudrían  encima 
de  los  cuerpos,  el  cielo  siempre  relampaguean- 
do j  tronando ,  los  naturales  huidos  ó  escondí* 
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dosenlasiespesaraa,  de  modo  qap  «ra  imposi- 
ble dar  con  ellos.  Vieron  sio  embaí^  miguma» 
sendas « y  guiados  por  ellas  después  de  eanunar 
como  dos  leguas  se  hallaron  con  un  pneblo  pe- 
queño, donde  no  enconlraron  morador  wamf^wata^ 
pero  sí  mucho  maíi ,  raices ,  carne  de  cerdo ,  y 
lo  que  les  dio  mas  satisfacción  hastantea  jajruelas 
de  oro  bajo »  ony.o  valor  aacenderia  á  seioctentos 
pesos.  Este  contento  ae  les  aguó  cuando  deseo- 
brienclo  unas  ollas  que  herhían  al  fiíege  ,  TÍeron 
manos  y  pies  de  hombres  entre  la  carne  qae  se 
cocía  en  ellas.  Llenos  de  hortror ,  y  conociendo 
por  ello  que  aquellos  naturales  eran  caribes,  sin 
averiguar  ni  esperar  mas,  se  volvieron  al  navio 
y  prosiguieron  el' rumbo  comenzado.  Llegaron 
á  un  par  age.  de  la  costa  que  Uamaron  Pmehlf^m» 
moda,  yesttf  como  á  veinte  y  cinco  legoas  del 
puerto  de  Pinas:  tan  poco  era  lo  que  habian 
adelantado  de&pues  del  tantos  dias  de  Cstigas. 
Allí  desembarcaron ,  y  conociendo  .por  lo  trilla« 
do  de  las  sendas  que  se  descubrían  entre  ks 
manglares  que  la  tierra  era  poblada,  empezaron 
á  reconocerla^  y  no  tardaron  mucho  en  descubrir 
un  lugar.  • 

Halláronle  abandonado  también ,  pero  snrti* 
do  de  provisiones  en  abundancia »  por  manera 
que  Pizarro,  considerada  su  situación  á  oaa  le- 
gua del  mar ,  lo  fuerte  del  sitio  ,  pues  estaba  en 
la  cumbre  de  una  montana  ,  y  la  tierra  al  rede- 
dor no  tan  estéril  ni  triste  como  las  que  babian 
yisto  9  determinó  recogerse  en  ól  y  eumt  el  na- 
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Wo  tf  Panamá  para  repararle  de  sus  averías.  Fal- 
taban manos  que  ayudasen  á  los  marineros:  el 
capitán  acordó  que  saliese  Montenegro  con  los 
soldados  mas  dispuestos  y  ligeros  á  correr  la 
tierra»  y  tomar  algunos  indios  que  enviar  al  na- 
▼ío  y  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos  entretanto 
se  mantenían  reunidos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellanos baciaB»  y  meditando  el  modo  de  echar 
de  sus  casas  a  aquellos  vagamundos,  que  con  tal 
insolencia  venían  á  despojarlos  de  ellas.  Así  lue- 
go que  los  vieron  divididos,  arremetieron  á  Mon- 
tenegro lanzando  sus  armas  arrojadizas  con  gran- 
de algazara  y  gritería.  Los  españoles  los  reci- 
bieron con  la  seguridad  que  les  daban  sus  armas, 
sa  robOBtfz  y  sn  valor^  y  todo  era  necesario  pa- 
ra con  aquellos  salvages  desnudos  que  no  les  de- 
jaban descansar  un  momento,  acometiendo  siem- 
pre á  los  que  mas  sobresalían»  De  este  modo 
faeron  muertos  tres  castellanos  y  otros  muchos 
beridos.  Los  indios  luego  que  vieron  que  aquel 
grueso  de  hombres  se  les  defendía  mas  de  lo  que 
pensaban,  determinaron  retirarse  del  campo  de 
batsJla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían,  daf 
de  pronto  sobre  el  lugar  donde  imaginaban  que 
aolo  habrían  quedado  los  hombres  inútiles  por 
enfermos  ó  cobardea.  Así  lo  hicieron,  y  Pizarro 
al  verlos  receló  de  pronto  que  hubiesen  desba- 
ratado y  destruido  á  Montenegro.  Mas  sin  per- 
der anime  salió  á  encontrarlos,  trabándose  allí 
la  refriega  con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la 
otra  parte.  Animaba  él  á  los  sayos  con  la  voz  y 
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con  el  ejemplo,  7  los  indios  que  le  Teian  sa5a«- 
larse  entre  todos  por  los  tremendos  golpes  que 
daba ,  cargaron  sobre  él  en  tanta  muchedomlnrev 
y  le  apretaron  de  modo  que  le  hicieron  caer  y 
rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron  á  él  cre- 
yéndole mnerto,  pero  cuando  llegaron  ya  eslalM 
en  pie  con  la  espada  en  la  mano,  maté  dos  de 
ellos,  contuTO  á  los  demás,  y  did  lugar  á  que  vi- 
niesen  algunos  castellanos  á  socorrerle.  El  coaa- 
bate  entretanto  seguia>  y  el  éxito  era  dudoso^ 
basta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalenté 
de  todo  punto  á  los  sal v ages «  que  se  retiraron  al 
fin  dejando  mal  berído  á  Pizarro  y  á  otros  nm* 
chos  de  los  españoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban 
en  aquellas  apreturas «  esto  es  con  aceite  iiir- 
Biendo  puesto  en  las  heridas ;  y  Tiendo  por  el 
daño  recibido  que  no  les  congenia  permanecer 
alli  siendo  ellos  tan  pocos ,  los  indios  muchos  j 
tan  atrevidos  y  feroces,  determinaron  rolrerse 
á  las  inmediaciones  de  Panamtf.  Llegaron  de  es- 
te modo  á  Chicamá,  desde  donde  Pizarro  des- 
pachó en  el  navio  al  tesorero  de  la  expedición 
Nicolás  de  Rivera ,  para  que  llevase  el  oro  fjae 
habian  encontrado,  diese  cuenta  de  sus  snceeos» 
y  manifestase  las  esperanzas  que  tenían  de  e»« 
contrar  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  eortn  ves- 
tura  iba  Pisarro  reconociendo  aquellos  tristes 
parages ,  su  compañero  Alougro ,  apresorando 
fl  armamento  coa  que  debía  seguirle^  se  bi^o  á  la 
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mar  cu  otro  aaTÍchuelo  con  seaeou  j  cuatro  ta^ 
pafiolea,  pocos  días  antes  de  que  llegase  á  Pana- 
má  Nicolasde  Rivera.  Ilevóel  mismo  rumbo,  con- 
jotorando  por  las  sefiales  que  y^{%  en  los.mouies 
y  en  las  playas  el  camino  que  Uevsban  los  que 
delante  iban.  Surgió  también  en  Pueblo  Quema- 
do, en  donde  los  mismos  indips  que  tanto  ba- 
bian  dado  en  qué  entender  á  Pizarro  y  Uoqte- 
a«gro ,  le  resistíeron  á  él  valientemente  y  le  hi- 
rieron  en  un  ojo,  de  que  quedó  privadp  ps^^t^ 
siempre.  Pero  aanque  al  fin  les  ganó  el  fcigar. 
no  quiso  detenerse  en  él  y  puso  adelante  fn  bn/- 
ca  de  su  con^anero^  tín  dejar  caja  ni  puecK^ 
que  no  reconeciese.  pe  esta  manera  víó  y  reco- 
noció el  vaUe  de  Baeza  ,  llamado  asi  por  u^  sol- 
ó^áo  de  este  apelKdo  que  allí  falleció  ¿  el  río  d^l 
Ifelon,  qae  recibió  este  nombre  por  uno  qu.o 
rieron  venir  por  el  agua ;  el  de  las  Fortales^as, 
flicbo  asi  por  el  aspecto  que  tenian  las  casas  d^ 
indios  qué  á  lo  lejos,  descubrieron;  y  últimameq-; 
|e  el  rio  que  llamaron  de  San  Juan,  por  ser  nquÁ 
oí  dta  en  que  llegaron  é  él.  Algunas .  muestraa 
ImJIó  de  buena  tierra  en. estos  diferentes  puiliosii 
y  no  dejó  de  recoger  porción: de  oro;.  p«ro  Jk 
alegría  qoe  él  y  sus  compaueroa  podían  percibí^ 
^n  ello,  se  convertía  en  tristeaa  pensando  ^ 
a«s  amigos ,  á  quienes  creían  perdidos  ,  de  nio4« 
que  desconsolados  y  abatidos  determinaron  vol- 
verae  á  Panamé.  Pero  como  tocasen  en  las  isUft 
de  las  Perlas  y  hallasen  allí  las  noticias  dejad%s 
p^r  HiFora  del  punto  ov  que.  quodab^  Pisarr^^ 
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ftaroQ  á  buscarle.  HaOártole  ton  efecto  en  €hi-» 
cámá ;  los  dos  amigos  se  abracaron ,  se  dieron 
cuenta  recíproca  de  ras  areiitiiras »  peligros  y 
fatigas;  y  babtdo  maduro  acuerdo  de  lo  que  tes 
conrenia  hacer /se  acordó  que  Almagro  diese 
la  vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  gelite  j 
reparar  los  navichuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades  qne 
contrariaban  harto  desgraciadamente  los  desig* 
nios  de  los  dos  descubridores.  Pedrarias,  que  les 
había  dado' licencia 'para  emprender  su  descubrid» 
liliento ,  se  mostraba  3ra  tan  Opuesto  á  la  enipre* 
niy  coitio  favorable  primero.  Trataba  entonces 
de  ir  tú  persona  á  castigar  á  su  teniente  Fran* 
éisco  Hernández  ^e  se  le  había  alzado  en  Ni** 
euragua^  y  no  quería" qiie  se  le  disminuyese  la 
gente  con  que  contaba ,  por  el  anhelo  de  ir  si 
descubrimiento  del  Perú.  Esta  era-  la  verdaders 
rszOB :  pero  ^1  alegabia  las  malas  noticias  traídas 
por  Nicolás  de  Ribera ,  y  culpaba  •  altamente  lá 
•bstinaofion  de  Pizarro',  á  cuya  poca  industria  j 
anucha  ignorancia  a<shacaba  la  pérdida  de  tantos 
hombres.  Pedrarias,  segqn  ya  se  ha  visto,  era  latí 
|iertinaz  como  duro  y  receloso.  Decia  á  bocs 
Hena  que  iba  ú  revocar  lá  combion  y  á  prohibir 
qoé  fuese  mas  gente  alU.  La  llegada  de  Alma-» 
gfo;  mas  rico  de  esperanzas ,  que  de  despojos  y 
ttoticias^,  no  le  templó  el  desabrimiento ,  y  todo 
fe  hubiera  perdido ,  sin  los  ruego^r  y  reciamacio*» 
ftés  quele  faiao  el  Msevtrc  dé  £acu«la  Heriiaade 
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de  Loque,  amigo  j  Auxiliador  de  los  dos,  j  efi- 
cazmente interesado  en  el  descubrimiento.  To- 
daría  estas  gestiones  hubieran  sido  por  yentura 
inútiles ,  á  no  hacerse  á  Pedrarias  la  oferta  de 
que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  empre"* 
sa ,  sin  poner  ¿1  en  ella  nada  dé  su  parte  ^  con 
lo  cual  halagada  su  codicia ,  éedió  de  la  obstina- 
ción y  alad  la  prohibición  que  tenía  da<](a  para  el 
embarque  *.  Puso  sin  embargo  la  condición  de 
que  Pizarro  había  de  llevar  un  adjunto  como  pa«* 
ra  refrenarle  y  dirigirle.  Loque  logr¿  que  este 
adjunto  fuese  Állñagró ,  á  quien  para  mas  auto- 
rizarle se  di<S  el  titulo  de  capitán ;  pero  tf  pesar 
de  la  buena  fe  y  sana  intención  coú  que  éste 
acuerdo  se  hizo ,  luego  que  fue  sabido  por  Pi- 
sarro  se  quejó  sin  rebozo  alguno  de  semejante 
nombramiento  como  de  uñ  desaire  que  se  le  ha- 
cia y  y  mal  satisfecho  con  las  disculpas  que  le 
dieron ,  el  resentimiento  quedó  hondamente  ela« 
trado  en  su  corazón ,  pudiéndose  señalar  aquí  el 
origen  de  los  desabrimientos  y  pasiones  que  des^ 
pues  Bobreyinieron  y  produjeron  tantos  des-* 
nstres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presen* 
tarse  en  Panamtf  hasta  la  salida  de  Pedrarias  á 
IVicaragna,  que  fue  en  enero  del  ano  siguiente.  i5a8. 


1  Esta  BMciadoa  cl«  Pednriat  i  la  coaipafifa  ao  doró  ma- 
cbo  tiispo:  laagu  qoe  loa  ¿«acabridoraa  toTÍarcm  maa  eoa* 
fiaaaa  «a  al  tman  imito  de  aa  fpwaa  •  tatiaroa  aiado  da  ai* 
pararia  da  alU  badcndo  iroa  tcaaaaaloB  ooa  él:  el  paaaga  aatá 
•■  Orlada*  j  aa  ovioao.  Yéaaa al apéadioa  tarcoo, 

G  : 
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Tratábase  de  pi'oporcionar  fondos  para  la  con» 
tinnacíoii  de  la  empresa ,  que  faltaban  á  los  dos 
descubridores,  ezbaustos  ya  con  los  gastos  dd 
primer  armamento.  El  infatigable  Laque  los  su* 
po  proporcionar ,  y  entonces  fue  cuando  se  for- 
malizó la  famosa  contrata ,  por  la  cual  el  canóni- 
go se  obligó  á  entregar,  como  lo  blzo  en  el  acto^ 
Tcínte  mil  pesos  de  oro  para  los  gastos  de  la  ex- 
;pedícion,  y  los  dos  ponian  en  ella  la  licencia 
que  tenían  del  gobernador  y  sus  personas  é 
industria  para  efectuarla ,  debiéndose  repartir 
.entre  los  tres  por  partes  iguales  las  tierras ,  in« 
dios,  )oyas,  oro  y  cualesquiera  otros  productos 
que  se  granjeasen  y  adquiriesen  definilivamenle 
.en  la  empresa  ^  Y  para  dar  mayor  solemnidad  á 
4a  asociación ,  y  enlazarse  con  los  vínculos  mas 
fuertes  y  sagrados  ,  Hei*nando  de  Luque  dijo  la 
.misa  i  los  dos,  y  dividiendo  la  bestia  consagrada 
.en  tres  partes,  tomó  para  sí  la  una  ,  y  con  las 
otras  dos  dio  de  comulgar  á  stis  compañeros. 
Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  y  rere- 
.rencia ,  lloraban  á  la  vista  de  aquel  acto  y  cere- 
monia nunca  usados  en  aquellos  parages  para 
semejante  proyectos  ;  mientras  que  otros  consi- 
deraban que  ni  aun  asi  se  salvaban  los  asociados 
de  la  imputación  de  locura^  que  su  temerario 
propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos 
modernos  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor 

I  Yráae  el  «péadice  «egnndo  t  la  ooU^  qoe  va  en  wgn- 
da«  en  que  m  OMaifiMta  qaíeo  «r«  el  Terdedero  «aocÍMdoi 
quien  Luqne  no  hacftt  m»  qae  preitu  ta  aonbcc. 
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«aquella  ceremonia  y  acusándola  de  repugnante  y 
de  impía ,  como  que  ratificaba  en  el  nombre  de 
un  Dios  de  paz  un  contrato  cuyos  objetos  eran 
la  matanza  y  el  saqueo  '•  Mas  por  ventura  para 
Ibrmar  este  juicio  solo  se  ba  fijado  la  vista  en  la 
larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  siguie- 
ron á  aquel  descubrimiento  ,  sin  poner  la  aten» 
cion  al  mismo  tiempo  en  la  idea  predominante 
del  siglo  y  y  en  las  que  principalmente  animaban 
á  la%  aventureros  de  América.  Extender  la  fe  de 
Cristo  en  regiones  desconocidas  é  inmensas,  y 
ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la  obediencia  de  su 
rey ,  eran  para  los  castellanos  obligaciones  tan 
sagradas  y  servicios  tan  beróicos ,  que  no  es  de 
extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  el  fa- 
vor y  la  intervención  del  cielo.  No  plegué  á  Dios 
jamas,  que  la  pluma  con  que  esto  se  escribe,  pro^ 
penda  á  disminuir  ni  en  un  ápice  el  justo  borror 
que  se  debe  á  los  crúnenes  de  la  codicia  y  de  la 
ambición  t  pero  es  preciso  ante  todas  cosas  ser 
justos ,  y  no  imputar  á  los  particulares  la  culpa 
propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos 
eiertamente  los  modernos  europeos  tan  ágenos 
como  pensamos  de  estas  contradicciones  repugf' 
nantes  y  y  llamamos  tantas  veces  al  Dios  de  Pas 
para  que  intervenga  en  nuestros  sangrientos  de*' 
bates »  y  venga  á  ayudarnos  en  las  guerras  que 
emprendemos ,  tan  poco  necesarias  por  lo  co^ 

z  Xt  la  aspredon  de  Robertsaa ,  el  bu  iDodenído  y  jai« 
cioflo  de  lee  «Hritofes  ezemigeroe  qae  Íiib  babledo  de  a«e»« 
tiae  eeeas  ta  el  aetia  vaado. 
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BiuQ,  y  por  lo  oomún  Um  ínjosus,  que  no  btmoo 
«dqairído  todavib  bailante  derecho  para  acosar 
á  oaestret  antepasados  de  iguales  extravióla 

Con  dos  naríos  y  dos  canoas  eargadoi  de 
bastimentos  y  de  armas »  y  llevando  consigo  al 
hábÜ  piloto  Bertolomé  Ruis,  volvieron  á  hacer- 
se al  mar  los  dos  compañeros ,  y  continuando  d 
rumbo  que  antes  habian  llevado ,  Uegavon  cerca 
del  rio  de  San  Juen»  ya  reconocido  antes  por 
Almagro.  AlU  les  pareció  hacer  alto »  porque  la 
tierra  tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  poblada 
y  rica ,  y  menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un 
pueblo  que  asaltaron. donde  hallaron  algún  oro 
y  provisiones  y  y  tomaron  algunos  indios  ^  les  dio 
aquellas  esperanzas,  sin  embargo  de  que  el  país 
de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que  altas 
montañas ,  ciénagas  y  ríos ;  do  manera  que  no 
podian  andar  sino  por  agua.  Quedase  allí  Pixsr- 
ro  con  el  grueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas: 
Almagro  volvid  á  Panamá  en  uno  de  los  navios 
para  alistar  mas  gente  con  el  oro  que  habian  co* 
gido ;  y  en  el  otro  navio  sali4  Bartolomé  Rais 
reconociendo  la  tierra  costa  arriba,  para  desea* 
l^rir  hasta  donde  pudiese. 

El  via^  de  este  piloto  fue  el  paso  mas  ade- 
lantado y  seguro  que  se  había  dado  hasta  entQiv> 
ees  para  encontrar  el  Perú.  Él  deseubríd  la  isla 
del  Gallo,  la  bahia  de  San  Mateo,  la  tierra  de 
Goaque,  y  llegó  hasta  la  punta  de  Pasaos  debsjo 
de  la  línea.  Encontróse  en  el  camino  con  una 
balsa  hecha  artificiosamente  do  cañas ,  en  quo  fO« 


-.mANCQísco  piZÁUo.  xo3 

saian  basU  veiiiie  indios ,  de  los  coales,  so  arror 
jaron  onee  lüL  agua  coando  el  navio  se  acerca  i 
eUos.  Tofliados  los  otros  »  el  piloto  espafioU  doa- 
pues  de  haberlos  evaminado  algún  tanto  y  los 
efectos  que  traían  consigo»  diólea  libertad  pana 
que  se  fuesen  i  la  playa»  quedándose  solo  coyw^roa 
de  los  que  le  parecieron  ma«  á. propósito  piirn 
servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra»  .Ibao^ 
según  parectdj  á  contratar  eon  los  indio»  de  aqn»» 
Ha  costa;  y  por  oslo  entre  los  demás  efectos  :qu|B 
contenia  la  balsa»  babia  unos  pesos  chicos  pava 
pesar  oro»  construidos  i  menera  de  rofnapa,  de 
qipe  no  poco  se  admiraron  los  castellanos*  Lleva- 
ban ademas  diüer^P^^e»  alhajuelas  de  oro  y  plaU 
labradas  con  alguna  industria,  sartas  de  cicutas 
coo  algunas  esmeraldas  pequeñas. y  calcedonias» 
manUs,  ropas  y  camisetas  4^  algodón  y  laua»  s^ 
mojantes  á  las  que  ellos  traían  vestidas;  en  ^» 
lana  hilada  y  por  hilar  de  los  ganados  del  paif . 
Esto  fue  ya  para  los  españoles  una  novedad  ^- 
traña  y  agradable,  pero  mucho  mas  lo  fue  au  b»i#« 
na  raion  y  las  grandesas  y  opulencia  que  conta- 
ban de  su  rey  Huayna-Capac  y  de  la  cort#  del 
Cusco.  Dificultaban  los  castellanos  dar  fi^  tf  lo 
que  oían  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de 
aquellas  gentes;  pero  sin  embargo  Bartolpmé  so 
los  llevó  consigo  tra^índolos  muy  bien ,  y  desdo 
Pasaos  dio  la  vuelta  para  Pizarro»  á  quien  no.d». 
daba  que  darian  contento  les  noticias  que  aque- 
llos indios  llevaban* 

Casi  al  mbmo  tiendo  que  ñ  llegó  Almagro 


con  el  éoebrro  que  traía  de  Ptttettiá;  eompaesto 
'de  armas,  caballos;  vestidos,  vituallas,  j  medí- 
'cmas,  f  de'  cincuenta  soldados  Tenidos  nuev*- 
ntente  de  Castilla  que  se  ayen  tura  ron  á  seg^aírle. 
Contaba  Almagro  las  preeaucfones  de  que  había 
tenido  que  ralerse  para  entrar  en   la  ciudad. 
Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro 
•  de  los  Rios^  y  aunque  se  eabia  que  á  fuerza  de 
-representaciones  y  diligencias  del  maestrescue- 
la Loque  traía  encargo  éspreso  del  gobierno  dé 
'  guardar  el  asiento  convenido  con  los  tres  avo- 
'ciados,  era  tal  sin  embargo  el  descrédito  en  qae 
había  caído  la  empresa  en  Panamtf,  que  tuvo  re- 
celo de  ser  mal  recibido ,  y  se  detuvo  hasta  sa- 
ber las  disposiciones  del  gobernador.  Este  á  la 
r verdad  sentía  la  pérdida  de  tantos  castelianot, 
'pero  no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de 
Loque  que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese  '. 
Entró,  pues,  Almagro  en  el  puerto  de  Panamá, 
el  gobernador  le  salió  á  recibir  para  hacerle  ho- 
nor, confirmó  los  cargos  que  su  antecesor  Pe- 
drerías había  dado  á  su  compañero  y  á  dl«  y  per- 
mitió que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las  pro- 
visiones necesarias.  Estas  noticias,  unidas  á  hs 
de  los  indios  tumbecinos,  levantaron  algún  tanto 
los  ánimos  desmayados ;  y  los  dos  amigos  apro- 


X  Al  maettréteóeU  no  le  daban  allí  otro  nombre  á  ta  la- 
■oa  qne  el  de  ffemmiulo  éI  ¡océ,  por  el  empeAo  qoe  twia  ea 
ajadar  y  proteger  loa  provectos  qoímerieos  de  aqaelloa  daa 
boiabrea  laineiajdos»  y  porque  todos  iopoBian  aajp  el  jctodil 
eoa  tfiít  la  empréia  ae  babia  ampesadab 
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"veclinMio  tan  bnena  dfsponideik  se  bicíerón  al 
insUnie  al  mar,  siguiendo  el  mismo  rumbo  que 
aotes  babía  Uerado  Bartolomé  Ruiz.  Llegaron 
primeramente  á  la  isla  del  Gallo  donde  se  detu- 
'▼ieron  quince  días  rehaciéndose  de  las  neeesida* 
des  pasadas,  y  continuando  su  tiage  entraron 
diespues  en  la  bahía  de  San  Mateo.  Allí  resolvió* 
ron  desembarcar  y  establecerse  basta  tomar  len* 
^ua  de  las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dá- 
banles confianza  de  lograrlo  los  indios  de  Tum« 
bez^  i  quienes  Pizarro  hacia  con  este  objeto  ins- 
truir en  la  lengua  castellana.  Por  otra  parte  la 
tierra  abundante  en  rn^iz  y  en  yerbas  saludables 
y  nutritÍTas,  como  que  les  convidaba  á  perma- 
necer en  ella.  Mas  los  naturales  tan  intratables  y 
agreetes  como  todos  los  que  hasta  entonces  en- 
contraron, les  quitaban  la  esperanza  de  poderse 
sostener  y  é  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  geib- 
te.  Pusiéronse  pues  á  deliberar  lo  que  les  convOr 
aia  hacer.  Los  mas  decian  que  volverse  á  Pana^ 
mi  y  emprender  después  el  descubrimiento  con 
mas  gente  y  mayor  fuerza.'  Repugnábalo  Alma- 
gro, haciéndoles  presente  la  vergüenza  de  vol- 
verse sin  haber  hecho  cosa  de  momento  y  pobres» 
expuestos  á  la  risa  y  mofa  de' sus  contrarios,  y  á 
la  persecución  y  demandas  de  sus  acreedores  -..su 
dictamen  era  que  se  debia  buscar  un  punto  abun- 
dante de  vituallas  donde  establecerse,  y  enviar 
los  navios  por  mas  gente  á  Panamá.  Las  ratones 
con  que  Almagro  manifestó  su  opinión  no  fueron 
por  Tanínra  tan  icircuaspe^as  y  medidas  enante 
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Ia  tituaciotí  requería.  Porque  Puerro » 6  d^áii« 
dose  ocopar  de  im  lentimienlo  de  flaquesa  q«M 
ni  antes  ni  después  se  eonocid  en  él,  ^  arraslra- 
do  de  una  impaeiencia  que  no  es  fadl  dUcii&pary 
le  contestó  ásperamente^  que  no  se  nftaraTÜlafaa 
fuese  de  aquel  dictamen  quien  yendo  y  vimenda 
de  Panamá  con  el  pretexto  de  socorros  y  YÍtoa- 
Uas,  AO  podia  conocerlas  angustias  y  fatigas  que 
padecían  los  que  por  tantos  meses  estaban  me- 
cidos en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas,  (si- 
tándoles ya  las  fuerzas  para  poderlas  confleTar. 
Replicó  Álniagro  que  él  se  quedaría  gustoso,  y 
que  Pizarro  fuese  por  el  socorro  si  eso  le  agra- 
daba mas.  Los  ánimos  de  aquellos  bombres  irri- 
tados, no  pudiéndose  contener  en  términos  raso- 
pables  ,  pasaron  de  las  personalidades  á  Iss  in- 
|nrias,  de  las  injuríaselas  amenasas,  y  de  Iss 
amonases  corríeron  á  las  armas  paraberirse.  Po- 
siéronse  por  medio  el  piloto  Ruis,  el  tesorero 
Ribera  y  otros  oficiales  de  consideración  que  lot 
0Ían,  los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  atajar 
aquel  escandaloso  debate,  baciéndoles  olvidar  sa 
pasión,  y  abrazarse  como  amigos.  ¡Dtcbosos,  ¿ 
con  aquel  abrazo  bubiesen  cerrado  la  puerta  pa- 
ra siempre  á  los  tristes  y  crueles  resentimientoi 
mu  que  babian  de  abrasarse  después  1 

Restablecida  asi  la  pas»  Pizarro  se  ofredó 
gustoso  á  quedarse  con  la  gente,  yendo  Almagro, 
«omo  lo  tenia  de  costumbre,  por  los  socorres  á 
Panamá.  Reconocieron  antes  todos  los  sitios  coa- 
f  igttos  á  la  babía  en  que  se  baUaban ,  y  desengsr 
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fiados  de  que  ningano  les  era  conveniente,  deter» 
minaron  retroceder  y  ajarse  en  le  isla  del  GaHo¿ 
punto  mucho  mas  oportuno  para  sus  fines.  Alma- 
1^0  por  tanto  did  la  vela  para  Panamá,  y  Pízar- 
ro  caxk  ochenta  y  cinco  homhres,  tánico  resto  que 
<|aedaba  después  de  tantos  refueraos»  §e  dirigifí  a 
la  isla  ,  desde  donde  á  pocos  días  cnvld  el  navio 
que  le  quedaba  para  que  se  reparase  en  Panamá 
y  ▼olvíese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  dísposieioi^es  de  los  dos  capi» 
tanee  alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de  loa 
soldados,  que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corrí* 
Uos  y  á  voces  se  quejaban  de  su  inhumanidad  y 
duresa.  «¿No  eran  bastantes  por  ventura  tantos 
meses  de  desengaños ,  en  que  no  habían  hecho 
otra  cosa  que  hanibrear ,  enfermar ,  hincliarse,  y 
perecer?  Corrídp  habían  palmo  á  palmó  aquella 
costa  cruel,  sin  que  hubiese  punto  alguno  en  ella 
que  no  los  hubiese -rediazádo  con  pérdida  y  000 
afirenta.  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  espa» 
fiolbabian  encontrado  allí,  qué  riquezas  que  cor* 
respondiesen  á  las  magníficas  esperanzas  que  se 
les  habían  dado  al  salir  ?  £1  poco  orb  recogido  en 
los  saltos  que  de  tarde  en  tarde  hacían  se  envia- 
ba por  ostentación  á  Panamá ,  y  á  servir  también 
de  ineeniivo  que  trajese  mas  víctimas  al  mata-* 
dero.  Y  ellos  en  tanto,  perdidos  siempre  entre 
manglares,  sin  mas  alimento  que  la  fruta  insípida 
de  aquellos  árboles  tristes,  é  las  raices  malsanaii 
de  la  tierra,  cayéndoles  continuamente  los  agaai« 
ceros  encima»  desnudos,  hambrientos,  enfevv 
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mos,  arrastraban  penosamente  la  vida,  para 
tar  martíriíados  mortalmente  por  los  mosquitos» 
asaeteados  por  los  indios,  devorados  por  los 
cajrmanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio 
habian  salido  de  Panamá,  y  después  de  tantos 
refaerxos  como  Almagro  babia  traido  eran  ochen- 
ta y  cinco  los  qne  quedaban.  Bastar  les  debiera 
tanta  mortandad,  y  no  empeñarse  en  sacriScar 
aquel  miserable  resto  á  su  inhumana  terquedad, 
y  á  sus  esperanzas  insensatas.  La  rica  tierra  que 
estaban  siempre  pregonando  se  alejaba  cada  res 
mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  continen- 
te de  América  se  les  defendia  por  aquel  lado  con 
mas  tesón  y  rigor  que  se  habiá  resistido  el  opues- 
to á  los  esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Ojo- 
da  y  de  Nicuesa.  Tanto  tiempo  en6n  perdido, 
tan  indtiles  tentativas,  tantas  fatigas,  tantos  des* 
astros,  debieran  ya  convencerlos  de  que  la  em- 
presa era  imposible ,  ó  por  lo  menos  temerario 
quererla  llevar  á  su  cima  con  medios  tan  desi- 
guales.*' 

No  era  fácil  responder»  ni  mucho  menos  aca- 
llar estas  quejas  amargas  del  desaliento.  Los  ge* 
fes  recelando  que  fuesen  todavía  mas  pondera- 
das las  noticias  que  se  enviasen  á  Panamá,  y  que 
asi  la  empresa  se  desacreditase  del  todo,  resol- 
yieron  que  Almagro  recogiese  todas  las  cartas 
que  se  enviasen  en  los  navios.  Pero  este  abuso 
de  confianza  produjo  entonces  lo  que  siempre, 
mucha  mengua  y  ningún  fruto.  La  necesidad* 
mas  sutil  que  la  sospecha^  supo  abrirle  paso  so* 
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garó  ú  despecho  de  los  dos  capitanes»  para  las 
nueras  que  quería  enviar.  Escribióte  un  largo 
memorial  en  que  se  contenian  los  desastres  pasa- 
dos ,  los  muchos  castellanos  que  habían  muerto^ 
la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemían  los  que 
restaban ,  y  concluían  con  la  súplica  mas  Tehe* 
mente  y  lastimera  para  que  se  enviase  por  elios 
y  se  los  libertase  de  perecer  '.   Este  memorial 
se  metió  en  el  centro  de  un  grande  ovillo  de  al- 
godón, que  un  soldado  enviaba  con  el  pretexto 
de  qpe  le  tejiesen  una  manta ,  y  llegó  á  Panamá 
con  Almagro.  Hallóse  modo  de  que  la  muger 
del  gobernador  pidiese  el  ovillo  para  verlo,  y 
desenvuelto  entonces  y  encontrado  el  escrito, 
el  gobernador  que  se  enteró  por  su  contenido 
de  la  extremidad  en  que  aquella  gente  se  hallaba» 
deternftínó  enviar  por  ellos,  y  excusar  mas  des- 
gracias en  adelante»  ya  que  las  pasadas  no  se  po- 
dían remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  resolución 
^er  confirmadas  las  noticias  del  memonal  con  lo 
que  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Alnu^ 
gro ,  no  muy  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su 
capitán.  Asi,  ó  pesar  de  los  ruegos,  reclamacio*. 
nes,  y  aun  amenazas  que  hicieron  los  dos  aso* 
ciados  en  la  empresa,  el  gobernador,  sordo  á 

1  Goaara  dice  que  «ttemaorarial  fue  eicríto  por  na  Saa- 
Tedn  natanl  de  TrujiUo,  y  que  iba  firmado  de  macboi:  Saa* 
▼edra  lo  dalM  por  coplista,  pues  el  memonal  acababa  ail; 

Pmét,  ttñof  goiemador^ 
Mtreto  bien  por  entero. 
Que  aüd  iw  el  recogedor 
Y  nfui  fmeiia  ei  cwnUero, 
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todo  y  á\6  It  oOmisíoa  á  un  Jinm  Tafor,  dqpe»* 
diente  suyo  j  natural  de  Córdoba,  de  ircoo  dos 
BaTÍOf  á  recoger  aquellos  mtserttblce^  j  traer* 
seles  á  Panamá. 

Hallábanse  ellos  entretanto  en  la  ide  dd  Ge- 
lie,  donde  pasaban  las  mismas  angimiat  «¡ee 
siempre »  menos  las  que  nacían  de  las  best^da* 
des  de  los  naturale»*  porque  los  indios  por  no 
estar  cerca  de  ellos,  les  babian  abandonado  la 
isla  y  acogMose  á  tierra  firme.  Llegaron  los  dos 
navios^  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  go- 
bernador ,  fue  tanta  la  alegría  de  los  soldadUis, 
que  se  abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á 
irida  y  y  bendecían  á  Pedro  de  los  Ríos  cono  se 
libertador  y  su  padre.  Pizarro  solo  era  el  des- 
contento :  sus  dos  asociados  le  escríbian  que  i 
todo  trance  '  se  mantuviese  firme  ,  y  no  malo- 
grase U  expedición  volrténdose  á  Panamá «  qae 
ellos  le  socorrerian  al  instante  con  armas  y  con 
gente.  Viendo ,  pues ,  el  alboroto  de  los  soldad- 
dos  ,  y  su  voluntad  determinada  de  desamparar 
la  empresa :  VoWeos  em  buen  ora  j  les  dijo  g  d 
Panamd,  ios  que  UuUo  ufan  temeU  de  ir  d  huxeer 
uUl  loe  trabajos » la  pobreta  g  y  loe  desaires  qm 
os  esperan*  Pésame  de  que  asi  queráis  pertler  d 
Jruio  de  tan  heroicas /aligas  »  cuando  ya  la  tierre 
que  os  anuncian  los  indios  de  Tumbet  os  espera 
para  colmaros  de  gloria  y  de  riquetas*  Idos, 
pues  gy  no  diréis  jamas  que  vuestro  capitán  no  os 

t    La  expre«i«a  Utcnl  ns:  gM#  «aaifw  a^um  teimtar,  ^. 


ha  Meompañado  et  primero  en  todos  vuestros  tra^ 
bofos  y  peUgros  j  cuidando  siempre  mas  de  vos^ 
otros  que  de  si  ndsmo. 

ff I  ie  persQadian  dios  por  Ules  razones) 

cuando  él  sacando  la  espada  y  haciendo  Con  ellA 

una  graU  raya  en  el  suelo  de  Oriente  á  poniente^ 

y  señalando  el  mediodía  ol>mb  sü  derrotero:  pop 

oquis  dijo  /  ie  va  al  Perñ  d  ser  ríeos  i  por  aed  se 

i>fs  d  Fáhamd-  d  ser  pf^rres :  escoja  el  que  seo 

buen  castellano  lo  que  mas  bien  k  estuinere.  Di- 

elio  esto  pasó  la  raya,  sff^uiénddle  solos  trece  do 

todos  Cuantos  lilíí  faabiai  Arrojo  magnánimo ,  y 

4|ae  las  circunstancias  todas  qoe  mediabah  hacen 

verdaderamente  maraTtlloso.  La  historia  expre* 

sa  los  nombres  de  todos  estos  Yalientes  espafio* 

lea  ;  pero  los  mas  memorables  entre  ellos ,  son 

el  piloto  Bartolomé  Ruis,  por  sus  conocimientos 

y  servicios;  un  Pedro  de  Candia ,  griego  de  na- 

eiotí  y  natural  de  la  isla  de  su  nombre ,  que  des* 

pues  hiao  algún  papel  en  los  acontecimientos 

que  ae  siguieron;  y  uü  Pedro  Alcon»  que'á  poco 

perdió  el  inicio  y  dio  en  los  disparates  que  luego 

se  contarán  '• 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Ta- 
far  á  Panamáy  no  querieodo  dejar  á  Pizarro  uno 

s  Htn«f«  enflata  citt  pato  da  ottú  moáo»  ▼  wgm  él,  la 
raya  qoiea  la  biso  fae  Tafur .  qae  por  consideración  á  Pi* 
sarro  qniao  dejat  la  libertad  de  quedarse  con  ¿1  i  los  qna 
qaíiiflMa«Gareílaoo»  Montesiaoe;  ▼  olroa  mnchot  lo  cnenftaa 
eoao  ▼■  en  el  texto.  Loa  notabres  de  loa  trece  qoe  se  qoe* 
daroB  con  sn  capitán  pueden  ?erif  en  la  capitolacion  inserta 
an  al  •peailifle  enarto* 
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de  loi  navios  como  ahinGadameate  se  b  rasgaba, 
y  consintiendo  á  doras  penas  que  quedasen  con 
él  los  indios  de  Tumbez^.y  una  corU  porción 
de  roaix  por  toda  proTÍidon.  Él  viéniioae  solo  con 
tan  poca  gente  determina  .abandonar  la  isla  del 
Callo  donde  los  naturales  podiaa  volver  y  exter- 
nioarloB ;  y  se  pasó  a  otra isla  situada  á  teis  Je* 
guas  de  la  costat  y  á  tres  grados  de  la  líaea^  que 
por  despobla4a.no  presentaba  el  misino  peKgro. 
Esta  ventaja  de  la  seguridad  ern  lo  líuico  que 
podía  contrapesar  los  demás  ínoonveniaoles  de 
aquella  mansión  infernal.  Fuele  puesto  el  nom- 
bre de  Gorgona  por  las  muchas  fuentes,  ríos,  y 
gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  JaoMS 
se  ye  el  sol  allí,,  jamas  deja  de  llover»  y  las  altas 
montanas ,  los  bosques  espesos ,  la  destemplan- 
sa  del  cielo  y  la  esterilidad  de  la  tierra ,  la  dan 
un  aspecto  sal vage  y  horrible ,  propia  estancia 
solamente  de  desesperados  como  ellos.  Hicieron 
barracas  para  abrigarse ,  coustruyeron  una  ca*' 
noa  para  salir  a  pescar  á  mar  abierto ,  y  oon  los 
peces  que  CQgiao.y  la  casa. que  mataban,  ayuda- 
dos del  maiz  que  les  dejó  Tafur ,  se  fueron  sus- 
tentando trabafosamente  todo  el  tiempo  que  tar- 
dó el  socorro  ,  que  fueron  cinrn  meses.  Pizarro, 
como  siempre,  era  el  principal  proveedor,  pero 
toda  sn  diligencia  y  todos. sus  esfueraos  no  bas- 
taban á  cerrar  la  entrada  a'  las  enfermedades 
que  en  aquel  pais  insalubre  necesariamente  ba« 
bian  de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  i 
ellas ,  pues  aunque  al  parecer  de  hi^n^o ,  sus  ce- 
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rasoneft  eran  de  homlM'es.  Pasábanse  los  días  j  el 
socorro  no  llegaba :  cualquier  remolino  de  olas» 
oaalquíera  celtoge  que  Tiesen  á  lo  lejos  se  les  fi^ 
^^israba  el  nav^o.  La  esperanza  engañada  tantas 
veces  se  converKa  en  impaciencia ,  y  al  fin  04 
deeesperacion.  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa  en 
qu«  irse  costeando  tf  Panamá ,  coando  se  divísd 
ol  naTÍo«  cuya  vela  «1  principio»  aunque  patente 
ál  los  o)os ,  no  era  creida'por  el  alma »  escarmena 
t#da  con  tantos 'Cnged os.  jAcercóae  al  fin^'  y  a^ 
cabiendo  ya  dudb,  se  abandonaron  á  toda  Ja  ale<^ 
gria  que  debía  in9|wrarles  el  gusto,  de  .rerse  so4 
corridos  y  la  satísfaocíen  de  no  pérdev*  el  fruto 
de  tantos  sufrimientos*  }'';.'•- 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  oonio  bs* 
paraban  y  comoBiereciahé  Fehia  el  tfat^  solo 
con  la  nparinería. necesaria 'para. la  mamóbra^  j 
conducíalo  Bartolomé  Huiz ,  á  quien  Pisarro  ba^^ 
bía  enTÍado  con  Tafuc  para  i)ue  apoyase  con  so 
reputación  y  experiencia  lo  qué  éi' escribía  al 
gobernador  y  á  sus  asociados^  Sus  raaones  y-  sus 
ceperansas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de 
)os  demás.  Al  oirías  ae  desbandó  toda  la  genta 
qno  Almagre  tenia^alistada  para  enviar  á  sn  com» 
panero :  el  gobernador  pesaroso  ^de  ht  pérdida 
de  tantos  castellanos  y  ofendido  de  la  tenacidad 
dbl  descubridor,  amenazaba  abandonarle  á  su 
mal  destino »  bien  que  vencido  al  fin  por  los  me- 
f09  y  queías  de  los  dos  asociados',  permitió  que 
saliese  el  navio;  pero  con  la  intimación,  tan  peer 
cisa  cono  severa  «  de  que  Píaarvo' dentro  de  seis 
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meses  babU  de  tolrer  á  áar  cuemU  de  lo  que 
hubiese  descubierto. 

Él ,  oídas  estas  noticias,  tomó  inmediatamen* 
te  el  partido  que  ú  sn  situación  conTonto ;  y  de- 
jando en  la  isla  i  dos  de  sus  compañeros ,  qae 
por  enfermos  y  débiles  no  podían  seguirle  '  j 
todos  los  indios  de  servicio  que  alH  tenían ,  con 
los  once  españoles  restantes  y  con  los  indios 
inmbecínos  niotata  -en  el  navio  y  dirige  su  rumbe 
por  donde  le  babia  antes  llevado  el  piloto  Bar- 
tolomé Ruiz.  ▲  los  veinte  4Üas  baitá  y  reconoce 
la  isla  que.  después  se  llamó  de  Santa  Clara, 
puesta  entre  la;  de  Pana  y  Tumbee  ;  parage  de- 
sierto ,  pero  consagrado  á  la  religión  del  país, 
dondo-im  adoratorio;  y  diferentes  albajuelasde 
pro  y  ^lata  ^e  Mi  bailaron ,  construidos  en  fi- 
guras «'de 'pies  y  m^DOS',  tf  modo  de  nuestras 
Pendas  Votivas  en  los  «Itares  milagrosos ,  les 
presentan  ya  nna  muestra  de'-la  industria  y  la 
«4qnd¿a'>del  paie  que  ibn  buscando.  'Al  día  sí- 
luiente  navegando  siOnpre  adelante  se  enenen- 
thsLU  con  balsas  cargadas  de  indios  vestidos  de 
cnmisetas  ymantas,  y  armados  é  su  usanza.  Eran 
4Íe  Tumbes  y  .iban  i  guerrear  con  los  de  Puna. 
P\ini*rp  les  biza  ¿todos  ír>CGn  él»  osegortfttdoles 
J|uei  no 'trataba  de  ba  corles  mal,  sino  de  que  le 
Acomj^asen.  bbsta  Tumbea.  En  medio  de  la 

«^.jfr,  %9ttw  hace  aiei|c|oa  ^  estoa  dat  eoQloaoovkaa*^ 
Péix  y  de  Trujillo:  pero  ettot  «pelUdot  a^  ettaa.aBtra  lo* 
útcñ  que  eiites  tienb  expreakdos,  y  deipaei  repite  al  oootar  <'' 
oitpeedaa  .qaa  .)f «.  biioi  ai  eAiptradar^ 


•« 
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estrañeza  y  maraTÜIa  que  unos  á  otros  se  cau- 
saban, se  iban  acercando  á  la  costa,  la  cual  baja 
y  llana,  sin  manglares  ni  mosquitos,  parecía  á 
los  castellanos  tierra  de  promisión  comparándo- 
la con  las  que  faabian  visto  hasta  allí.  Surge ,  en 
fin ,  el  navio  en  la  playa  de  Tumbez ,  los  de  las 
bahas  tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra ,  encargán- 
doles el  capitán  español  que  dijesen  á  sus  seño-' 
-res  que  él  no  iba  por  aquellas  tierras  á  dar  pesa- 
dumbre á  ninguno ,  sino  á  ser  amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  mu- 
cbudumbre  de  indios  que  contemplaban  pasma- 
dos aqueUa  máquina  nunca  vista  ,  y  se  admira- 
ban de  ver  venir  en  ella  y  saltar  en  las  balsas 
gente  de  su  propio  pais«  La  maravilla  y  la  cu- 
riosidad crecían  cuando  llegando  á  tierra  aque- 
llos indios ,  y  dirigiéndose  al  instante  al  Curaca 
del  pueblo  ,  que  asi  llamaban  allí  á  los  caciques, 
le  dieron  cuenta  de  lo  que  babian  visto  en  los 
extrangeros ,  y  de  lo  que  les  contaron  los  in- 
dios intérpretes  que  traían.  Avivado  con  estas 
noticias  el  deseo  de  conocerlos  mejor,  fue  envia- 
do al  navio  en  diez  6  doce  balsas  todo  el  basti- 
mento qne  tuvieron  á  mano.  Hallábase  allí  á  la 
sazón  uno  de  aquellos  nobles  peruanos  ,  á  quie- 
nes por  la  deformidad  de  sus  orejas  y  por  el 
adorno  qne  en  ellas  traían,  pusieron  después  los 
nuestros  el  nombre  de  orejones.  Este  quiso  ser 
del  viaje,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el 
mayor  cuidado  para  poder  dar  noticia  de  ello  al 
rey  del  pais.  Pizarro,  que  recibió  el  préstete  y  4 
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los  que  le  llevaban  con  el  mayor  agrado  y  cor- 
tesía ,  BO  pudo  menos  de  admirarse  del  repoM  y 
buen  seso ,  y  de  las  preguntas  atinadas  y  pm- 
dentes  que  el  orejón  le  hacia.  Dióle  por  tanto 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  viaje;  de  la  gran* 
deza  y  poder  de  los  reyes  de  Castilla  t  y  de  los 
puntos  esenciales  de  la  religión  católica.  Todo 
Jo  oía  con  atención  y  sorpresa  el  peruano,  y  en- 
tretenido con  las  novedades  que  veía  y  escucha- 
ba se  estuvo  en  el  navio  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde.  Comió  con  los  castellanos ,  alabóles  su 
vino,  que  le  pareció  mejor  que  el  de  su  tierra,  y 
al  despedirse  le  dio  Pizarro  unas  cuentas  de 
margaritas ,  tres  calcedonias ,  y  lo  que  fue  de 
mas  precio  para  él »  una  hacha  de  hierro.  Al  Cu- 
raca envió  dos  puercos,  macho  y  hembra,  cuatro 
gallinas  y  un  gallo.  Despidiéronse  de  este  modo 
amigablemente  ,  y  rogando  el  orejón  á  Pizarro 
que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos  para 
que  el  curaca  los  viese ,  condescendió  el  capi- 
tán mandando  que  fuesen  á  tierra  Alonso  de 
Molina  y  un  negro. 

Llegados  al  pueblo,  la  maravilla  y  sorpresa 
délos  indios  subió  al  último  punto  cuando  toca- 
ron por  sus  ojos  lo  que  les  habían  dicho  los  de 
}as  balsss.  Todo  los  desatinaba,  la.extcañesa 
de  aquellos  animales,  el  canto  petulante  y  cbi- 
jUdor  del  gallo ,.  aquellos  dos  hombres  tan  poco 
«pinejaf^'tes  4  ellos  y  tan  diferentes  entre  sí.  Quién 
cuando.el  gallo  cantaba  pregunjtaba  lo  que  pedia, 
quién  .hacia  lavar  al  negro  para  ver  si  se  le  qui« 
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"taba  U  tinta  que  á  su  parecer  le  cubría,  quién 
-|.enlaba  la  barba  á  Alonso  de  Molina  y  le  desnu- 
daba en  parte  para  considerar  la  blancura  de  su 
cuerpo.   Todos  se  agolpaban  sobre  ellos,  bom- 
l>res,  viejos,  niños  y  mugeres,  regocijándolos  el 
negro  con  sus  gestos,  sus  risas  y  sus  movimientos; 
y  respondiéndoles  Molina  por  señas,  según  podia, 
á  lo  que  le  preguntaban.  Las  mugeres  sobre  todo, 
mas  curiosas  y  mas  expresivas,  no  cesaban  de 
acariciarle  y  de  regalarle,  y  aun  dábanle  á  en- 
tender, que  se  quedase  alli  y  le  dariin  una  moza 
hermosa  por  muger.   Pero  si  los  indios  estaban 
admirados  del  aspecto  de  los  extrangeros,  no  lo 
estaba  menos  Alonso  de  Molina  de  lo  que  veía 
en  la  tierra.  A  ojos  acostumbrados  tantos  meses 
ano  ver  mas  que  manglares,   sierras  ásperas, 
pantanos  eternos,  salvages  desnudos  y  feroces, 
y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda  causar  tanta 
alegría  como  asombro,  hallarse  de  pronto  con  un 
pueblo  ajustado  y  gobernado  con  alguna  especie 
de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitacio- 
nes construidas  de  un  modo  regular,  un  templo, 
una  fortaleza,  á  lo  lejos  sementeras,  acequias, 
rebaños  de  ganados,  y  dentro  oro  y  plata  con 
abundancia  en  adorno»  y  utensilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio  y  lo  encare- 
cía de  tal  modo,  que  Pizarro  no  atreviéndose  á 
darle  fé,  quiso  que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Can- 
dia  para  informarse  mejor.  Gandía  tenia  otro 
ingenio  y  otra  experiencia  de  mundo  que  Blolina: 
era  ademas  alto»  membrudo,  de  gentil  disposi- 
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cíod;  y  las  armas  resplandecientes  de  que  sal¡¿ 
vestido ,  en  que  los  rayos  del  sol  reTerbera- 
ban,  le  presentaron  á  los  o} os  de  los  simples 
peruanos  como  objeto  de  respeto  y  de  yenera- 
eion,  tal  vez  como  un  ser  favorecido  de  su  nu- 
men tutelar.  Llevaba  al  bombro  un  arcabuz  qoe 
por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de  Ims  bal- 
sas, le  rogaron  que  disparase:  él  lo  hizo  apuntan- 
do á  un  tablón  que  estaba  alli  cerca  y  lo  pasó  de 
parte  á  parte,  cayendo  al  suelo   unos  indios  al 
estrépito j  y  otros    gritando    despavorídos  Je 
asombro   '•   Agasajado  y  acariciado  con  tanto 
afecto  como  Molina,  aunque  no  con  tanta  sor- 
presa ni  confianza,  reconoció  la  fortaleza «  y  tí- 
sitó  el  templo  á  ruego  de  las  vírgenes  que  le  ser' 
yian.  Llamábanlas  fnamaeonast  estaban  consa- 
gradas al  sol,  y  su  ocupación,  después  de  cuin- 
plír  con  las  ceremonias  del  culto,  era  labrar  teji- 
dos finísimos  de  lana.  £1  agasajo  y  expresión  vira 
y  afectuosa  de  aquellas  criaturas  simples  é  ino- 
centes interesarian  sin  duda  menos  al  curioso 
extrangero  ,  que  las  planchas  de  oro  y  pist'  ^^ 
que  estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del 
adoratorio,  y  prometian  tan  largo  prenuo  ^ ^ 
codicia  y  á  la  de  sos  compañeros.    Despidióse» 

I  Aquí  añaden  las  reUciooea  antágnat  qoe  loa  ¡ndúM  Maa* 
ron  un  tigra  j  un  león,  á  ver  si  se  defendía  de  ello»;  qa* 
CeadÍA  disparó  «u  ama ,  y  que  los  animales  se  viaJerofl  ^^*^ 
para  ¿1.  Herrera  lo  eueou»  pero  cono  qne  le  cuesta  áibtw' 
Ud  creerlo:  ahora  ya  no  es  dificil  oolooar  este  hecho  aotre  la 
BoUitod  de  patrañas  con  qne  está  afeada  unestra  hitíon*  de» 
nuevo  mundo 
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enfin^  del  Curaca^  y  regalado  con  cantidad  de 
provisiones  diversas,  entre  las  cuales  se  señala- 
ban un  carnero  y  un  cordero  del  pais  ' ,  se  vol* 
vio  al  navio,  en  donde  refirió  cuanto  babia  visto 
con  expresiones  bario  mas  ponderadas  y  inagn^ 
ficas  que  las  de  Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  espa^ 
2ol  de  la  grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que 
se  le  presentaba  delante,  y  volvió  con  dolor  su 
pensamiento  á  los  compañeros  que  le  babian 
abandonado,  y  cuya  deserción  le  privaba  de  ei»- 
prender  cosa  alguna  de  momento.  Sin  duda  en  re- 
compensa de  aquel  buen  bospedage  que  recibía» 
sentia  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo ,  bácerse  fuerte 
en  su  alcázar,  y  despojar  á  los  babitantes  y 
á  su  templo  de  aquellas  riquezas  tan  encarecidas. 
Su  buena  fortuna  le  escusó  entonces  el  peligra 
de  este  mal  pensamiento.  Las  divisiones  en  el 
imperio  de  los  Incas  no  babian  empezado  aunt 
Hoayna-Capac  vivia,  y  las  fuerzas  todas  de 
aquel  grande  estado»  dirigidas  por  un  príncipe 
tan  hábil  como  firme ,  cayendo  de  pronto  sobre 
aquellos  pocos  advenedizos,  fácilmente  los  hu- 
bieran exterminado»  ó  por  lo  menos  no  les  deja- 
ran destruir  aquella  monarquía  tan  á  su  salvo 
como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llena- 

I  Erta  dos  lUmas»  que  los  españoles  dándoles  el  nom- 
bre de  oimeros  y  ovejas  de  U  ti«rre,  eomptribant  y  no  sia 
ratón »  á  pequeños  camenos. 
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ron  todavía  l6s  deseos  de  PUarro ,  que  detenn» 
n6  pasar  adelante  y  deseubrír  mas  país.  Sa  an- 
helo era  ver  si  podía  hallar  6  tener  notieia  de 
Chincha,  ciudad  de  la  cual  los  indios  le  contaban 
cosas  maravillosas.   Siguió,  pues,  su  rumbo  por 
la  costa,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de 
Payta,  tkn  célebre  después,  el  de  Tangarala,la 
punta  de  la  Aguja,  el  puerto  de  Santa  Cruz,  la 
tierra  de  Colaque  donde  después  se  fundaron  las 
ciudades  de  Trujillo  y  de  San  Miguel,  y  enfio, 
el  puerto  de  Santa,  á  nueve  grados  de  latitud 
austral.  AUi,  ya  navegadas  y  reconocidas  ñus  da 
doscientas  leguas  de  costa,  sus  cotupañeros  le 
pidieron  que  ios  volviese  á  Panamá ,  puesto  que 
el  objeto  de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba 
ya  conseguido  con  el  descubrimiento  incontestar 
ble  de  un  país  tan  grande  y  tan  rico.  Él  lo  fosgó 
asi  también,  y  el  navio  volvió  la  proa  al  occiden- 
te, siguiendo  elmbmo  camino  que  habialle?ado 
hasta  alli. 

A  la  ¡da  y  á  la  vuelta  los  indios  prevenidos 
por  la  fama  salieron  en  toiias  partes  á  su  en- 
cuentro, con  igual  curiosidad  que  inocencia  y 
confianza.  Admiraban  la  estrañeza  del  navfo  en 
que  iban ,  su  figura  ,  sus  armas  j  y  la  ventaja  In- 
mensa que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  industria* 
Juzgaban  de  ellos  entonces  por  ló  que  hablan  ylr- 
to  en  Thanbez  ,  según  la  candorosa  expresión  de 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo ,  la  fiesta  y 
regocijo  CQQ  que  los  trataban,  eran  consiguientes 
i  la  idea  que  tenian  de  su  humanidad  y  cortesía. 
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Indio  hubo  qoe  les  tuvo  guardados ,  y  les  pre- 
sOBtó ,  un  jarro  de  plata  y  una  espada  que  se  les 
liabia  perdido  en  un  buelco  de  balsa  que  pade- 
cieron á  la  ida.  Bastimentos  les  llevaban  cuantos 
podían  desear :  presentes  machos  de  mantas  y 
«ollares  de  chaquíra  :  oro  no  les  daban ,  porque 
los  ottStoUanos ,  según  las  juiciosas  disposiciones 
de  su  capitán  ,  ni  lo  pedian ,  ni  lo  tomaban  ,  ni 
mostraban  anhelarlo.  Viendo  esta  amigable  dis* 
posición  de  los  naturales  y  la  abundancia  de  la 
tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  marinero  llamado 
Gines  pidieron  licencia  para  quedarse ,  y  Pizar- 
ro  se  la  di<S,  encomendiíndolos  mucho  ú  los  in- 
dios, y  enea  recitándoles  el  valor  de  esta  confian- 
te' :  Molina  quedó  en  tumbez  y  Gines  en  otro 
ponto  mas  atrás,  Ta  antes  Bocanegra ,  otro  ma- 
rinero ,  se  habia  escapado  del  navio  en  la  costa 
de  Colaqoe,  por  disfrutar  de  la  bondad  de  la 
gente ,  y  de  lo  risueño  del  país ,  sin  que  las  di- 
ligencias que  hizo  su  capitán  para  reducirle  á 
que  volviese  produjesen  efecto  alguno.  En  fin, 
como  para  aumentar  mas  los  vínculos  entre  unos 
y  otros ,  y  procurarse  medios  de  comunicación 
per»  lo  futuro ,  pidió  Pizarro  que  le  diesen  al- 
gttnoe  muchachos  que  aprendiesen  la  lengua  cas- 
tellana, y  pudiesen  servirle  de  intérpretes  ^uan* 
do  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bau- 
tizado se  llamó  don  Martin ,  y  el  otro  Felipillo, 
harto  ctiebre  después  por  la  parte  qoe  alga- 
noi  le  atribuyen  en  la  muerte  del  Inca  Ata- 
hnelpa. 
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Pero  d«  todas  cuantas  conferencias  tnrieroa 
con  los  indios»  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios 
de  ellos  recibieron,  ninguno  igaaló  en  ^aU  y 
cortesía,  ni  alcanza  en  interés,  al  modo  que  Iqto 
de  acogerlos  y  regalarlos  una  india  principal  en 
un  puerto  cercano  al  de  Santa  Grúa.  Ansiaba 
ella  ver  y  tratar  aquellos  extrangeros  que  la  &- 
ma  le  presentaba  tan  extraños ,  tan  valientes  y 
tan  comedidos,  Pixarro,  aunque  sabedor  de  sos 
deseos  y  buena  voluntad,  no  babia  podido  satis- 
facerla i  la  ida,  y  babía  prometido  visitarla  cuan* 
do  volviese.  Con  efecto ,  luego  que  estuvo  de 
vuelta  trató  de  cumplirla  esta  palabra ,  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  Alonso  de  MoUna, 
que  casualmente  babia  tenido  que  quedarse  en 
la  tierra  todo  aquel  tiempo ,  babia  sido  tratado 
por  aquella  señora  con  una  atención  y  un  agasa- 
|o  sin  igual ,  que  él  no  se  cansaba  de  ponderar  y 
aplaudir.  Señalóse ,  pues,  el  punto  donde  iria  el 
navio  para  las  vistas  ^  y  no  bien  llegaron  á  élf 
cuando  se  le  acercaron  mucbas  balsas  con  cinco 
reses  y  otros  mantenimientos  de  parte  de  Capí- 
Uaná,  que  asi  entendieron  los  españoles  que  se 
llamaba  la  india.  Envióles  á  decir  ademas,  qu» 
para  dar  mas  eonfian%a  d  los  extrangsros ,  tUa 
quería  fiarse  primero  del  capitán,  y  iria  al  navh 
d  verlos  d  todos,  y  después  les  dejaría  en  di  prenr 
das  bastantes  para  que  estuviesen  seguros  en  iier^ 
ra  todo  el  tiempo  que  quisiesen,  Pizarro  para  cor* 
responder  á  esta  atención  delicada ,  mandó  que 
saliesen  del  navio  al  instante  y  fuesen  á  saludar- 
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la  el  tesorero  NicoUs  de  Aivera ,  Pedro  Alcon^ 
y  otros  dos  españole». 

Recibiólos  ella  con  una  cortesía  igual  á  sus 
demostraciones  primeras.  Hízolos  sentar  y  co- 
mer junto  á  sí,  dióles  ella  misma  de  beber ,  di- 
ciendo que  asi  se  usaba  hacer  en  su  tierra  con  sus 
buéspedes;  y  después  añadió  que  quería  inme- 
diatamente ir  al  navio  y  rogar  al  capitán  que 
saltase  en  tierra,  pues  ya  iría  fatigado  de  la  mar. 
Contestaron  ellos  que  viniese  en  buen  hora «  y 
al  instante  se  puso  en  camino.  Llegada  al  navio, 
Pizarro  la  recibió  con  toda  urbanidad  y  respeto, 
la  regaló  con  cuanto  su  estado  y  posición  per- 
mitia ,  y  los  castellanos  se  esmeraron  en  condu- 
cirse con  ella  con  la  mejor  crianza  y  comedi- 
miento. Ella  en  seguida  manifestó^  que  pues  sien- 
do muger  se  habia  atrevido  á  entrar  en  el  navio, 
el  capitán  que  era  hombre  podría  mejor  salir  á 
tierra ,  quedando  allí  cinco  de  los  mas  principa- 
les de  sus  indios ,  para  que  lo  hiciese  con  toda 
confiansa.  A  lo  que  contestó  Pizarro  que  por 
haber  enviado  delante  de  sí  toda  su  gente  y  ve- 
nir con  tan  poca  compañía  no  lo  habia  hecho; 
pero  que  ahora,  visto  el  afecto  con  que  los  favo* 
recia,  saltaría  contento  en  tierra  sin  que  fueseis 
para  ello  necesarias  prendas  ningunas  de  segu- 
ridad. La  india  con  esto  se  volvió  á  su  albergue 
ú  disponer  la  solemnidad  con  que  habían  de  ser 
recibidos  y  agasajados  huéspedes  que  tanto  co* 
diciaba. 

Al  romper  el  día  ya  estaban  al  rededor  del 
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BftTÍo  mas  de  cincoenU  balsas  para  caadoeir  ai 
capitán.  Iban  en  una  doce  indios  principales» 
que  luego  que  entraron  en  el  baque  dijeron  que 
ellos  se  quedaban  allí  para  seguridad  de  loaes* 
paff oles ;  y  aai  lo  bicieron ,  por  mas  que  Pnaira 
porfid  en  que  saltasen  á  tierra  con  éL  Bajó ,  ca 
fin ,  á  la  playa  seguido  de  sus  compafleros  *  7 1* 
india  «alió  á  recibirlos  acompañada  de  mu^s 
gente ,  todos  en  orden,  con  ramos  Tcrdes  y  espi- 
gas de  maix  en  las  manos.  Llevólos  á  una  enra- 
mada preparada  al  intento ,  donde  en  el  sitio 
principal  «estaban  dispuestos  lo«  asientos  de  los 
huéspedes ,  y  otros  algo  desviados  para  los  in- 
dios. Siguióse  el  banquete  compuesto  de  todos 
los  alimentos  que  daba  de  sí  el  pais»  diversaBcn- 
te  aderezados.  Al  banquete  sucedió  la  danta  qno 
los  indios  ejecutaron  con  sus  mugores»  admirán- 
dose los  españoles  cada  ve«  mas  de  bailarse  en- 
tre gentes  tan  atentas  y  entendidas/ Tomó  Pi- 
carro  luego  la  vez,  y  por  medio  de  los  intérpre- 
tes les  manifestó  su  gratitud  por  las  honras  qo^ 
le  hacian  y  la  obligación  en  que  por  ellas  les  es- 
taba. Para  acreditarla  en  el  momento,  les  indicó 
la  errada  religión  en  que  vivian,  la  inhumanidad 
y  barbarie  de  sus  sacrificios,  la  nuKdad  y  repns* 
nancia  de  sus  dioses.  Díjoles  algunos  de  lospria* 
cipales  fundamentos  de  la  religión  cristiana^  T 
les  prometió  que  á  su  suelta  les  traería  perso- 
nas que  los  adoctrinasen  en  ella.  T  concinyo 
con  hacerles  entender  que  era  preciso  que  obe- 
deciesen al  rey  de  Castilla,  monarca  poderosíú* 
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lAo  enlre  emiiftvosy  y  pí<liéiidoleft'i|tt6  en  seflal 
d«  obediencia  aleasen  aquella  bandeta  que  en 
]«•  manos  les  ponía.  A  )tt2^r  por  nuestras  ideas 
presenteSj  el  tiempo  á  la  rerdad  no  era  el  mas  á 
propdsito  para  bacerlea  eata  extraña  propuesta. 
1»QS  indios  eiertamente  fueron  mas  corteses  y  co» 
medidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni.  de 
religión  ni  de  rey,  tomaron  la  bandera  y  por 
£kmv  gnsto  á  su  bnesped  la  alearon  tres  Teces» 
Bien  asi  conmpor  burla,  no  creyendo  que  se 
eonprometian  nada  en  ello ,  y  bien  seguros  de 
que  no  babia  en  el  mundo  otro  rey  mas  pode- 
roso que  su  Inca  Huayna-Capac 

Los  espajieles ,  agasajados  y  bonrados  de  es- 
te raodo  y  se  volvieron  al  narío ,  donde  Pedro 
Alcon»  viendo  que  ya  se  preparaban  á  partir,  ro« 
gó  á  Pizarro  que  le  dejase  en  la  tierra.  £ra  Al** 
can  de  aquellos  bombres  qoe.  adoran  en  su  per* 
sena  >  y  su  maniaten  ataviasse  y  engalanarse  llo- 
geba  á  tal  extremo,  qoe  sus  compañeros  se  bur* 
leban  de  él «  y  decían  qvt-  parecía  mas  bien  sol-^ 
dedo  galán  de  Italia ,.  que  miserable  descubridor 
de  manglares.  Cuando  de  orden  de  Pizairo  bajó 
del  navio  á  aalndar  á  la  india ,  creyó  que  aquella 
era  la  propia  ocasión  de  locarse»  y  se  vistió  su  jn- 
ben  de  terciopelo,  sus  eolsas  negras,  nn  escofion 
de  ore  ce»  su  gorra  y  medalla  en  laeabesa/y 
le  espada  y  daga  ó  los  dos  lados.  Asi  salió  pavo- 
neándose y  presnmiendo  rendir  toda  la  tierra 
cen  su  bisarria.  La  presencia  de  GapUlana  acabó 
de  Iraslomarle  la-  oabesa :  porque »  sea  qoe  ella 
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fuese  de  bermoM  dísporiden ,  tee  que  su  dfgni- 
ded  y  eoriesíe  le  eeuliTaaen  le  ¥el«nted»  ^  lue- 
go que  estuve  en  sa  preseneia  empezó  á  etliarla 
ejeedes,  á  suspií^er,  y  á  mesfrar  su  afidon  y  svf 
desees  cen  las  simpleías  poeríleB  de  un  tmar 
tan  impertono  cerno  insensato.  Elle  no  se  dis 
por  entendida ;  pero  Aleen  que  la  habta  ya  m»- 
cade. como  eenqnista  soya»  y  no  qnerla  perder 
tan  grata  esperante ,  resolvid  quedarse  en  1& 
tierra  »  y  en  eonsecuenoia  pidió  á  sn  capitán  li- 
cencía  para  ello*  Negósela  resueltamente  Pisi^ 
ro  conociendo,  su  poco  juicio ;  y  di  Tiendo  ▼elli^ 
se  al  suelo  la  torre  de  sus  vanos  pensamientoSi 
perdió  de  improviso  la  cabeía,  y  empetó  á  gran- 
des gritos  á  insultar  á  sus  corapafieros,  y  i  ^^^ 
nuestra  de  querer  herirles*  con  une  espada  rota 
que  acaso  se  halló  á  la  mano.  Y  annque  el  ees» 
▼enturado  habia  enloquecido  de  amor ,  no  era 
amor  lo  que  deliralNi:  sns  improperios  y  voces 
se  dirigian  todos  á  llamarles  bMuios  esar^o^' 
r^  de aquiMa  tierra »  ^neer»  ntya  y  idrtyn 
hermano  ;  por  donde  se  venia  en  conocímíeoto, 
que  las  ideas  de  ambición  y  mando  habiao  fer* 
mentado  en  su  cebeca  tanto  como  las  de  gáleo* 
tería  y  presunción.  Para  excusar ,  poes^les  ia* 
convenientes  de  sus  amenasas  y  de  sns  insakes» 
tuvieron  que  amarrarle  rf  una  cadena  y  penarle 
debaio  de  cubierta ,  y  allí  recogido  no  fue  de 
peligro  ni  de  enojo  á  sns  compañeros^  He  se  sa* 
be  si  en  adelante  sanó  de  su  frenesí ;  si  bisa  io' 
eUna  á  creerlo,  verle  comprendido  despo#»«n)ti 
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gracias  y  honores  que  el  emperador  coneedió  i 
los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  incídenle  todo  hubiera 
sido  bonanza  en  aquel  dichoso  viaje.  Pizarro,  ya 
impaciente  por  terroinarie ,  no  qntso  detenerse 
mas  en  la  costa  desde  qne  salió  de  Tambez,  y 
dirigiéndose  á  la  Gorgona  recrió  á  nno  de  los 
dos  soldados  que  alli  habia  dejado  ¿  pues  el  otro 
era  muerto  ,  y  con  él  y  los  indios  que  le  acom- 
pañaban siguid  su  rumbo  á  Panamá.  Allí  en- 
tró al  fin  después  de  mas  de  un  afio  que  ha- 
bia salido,  andadas  y  reconocidas  doscientas  le-  j^i  °¿ó 
guas  de  costa  ,  descubierto  un  grande  y  rico  im-  da  15^7 
perio ,  y  vencedor  de  los  elementos  y  de  la  con- 
tradicción de  los  hombres.   - 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sin  duda  en 
Panamá  con  la  alegría  y  satisfacción  consiguien- 
te á  )a  gran  perspectiva  de  gloria  y  de  riqueza 
que  se  les  presentaba  delante.  Pero  aunque  el 
descubrímienlo  de  las  nuevas  regiones  estuviese 
conseguido ;  faltaba  realizar  su  conquista ;  em- 
presa por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa.  Me- 
dios no  los  tenían «  gente  tampoco.  El  goberna- 
dor Pedro  de  los  Ríos  les  negaba  resueltamente 
nno  y  otro :  en  Pedrarias  no  podían,  ó  no  que- 
rían confiarse:  y  por  otra  parte  depender  de 
agena  mano  en  empresa  de  tanta  importancia, 
era  exponerse  á  los  mismos  inconvenientes  que 
acababan  de  experimentar.  Resolvieron,  pues, 
acudir  á  la  corte ,  darla  cuenta  de  Ío  que  habían 
hecho,  y  pedir  los  títulos  y  antorísacíon  compe- 


tente  pacft  dar ; por  sí  mismos*  cima  á  lo  fp»é  te- 
nían comenzado.  Ofrecióse  aquí  otra  dificnlted, 
y  fue  quién  había  de  tomar  est^  encargo  sobre 
sí.  Pisfrro,  6  deseoso  de  descansar,  ó  no  te- 
niendo bastante  confiansa  en  sí  mismo  para  ne- 
gociar en  la  corte  ^  no  se  prestaba  facífanenteá 
e)lo.  Luqne  conociendo  el  carácter  de  sns  dos 
compañeros  quería  que  se  diese  la  comisioii  i  un 
tercero,  6  que  por  lo  menos  fuesen  los  dos  á  ne- 
gociar. Pero  Almagro^  mas  .franco  yeoaSado,  di- 
jo que  nadie  d^bia  ir  sino  Piaurro:  que  era  aien« 
gua  que  el  que  había  tenido  ánimo  para  safric 
por  tanto  tiempo  la  hambre  j  trabajos ,  nmca 
oidos,  que  había  pasado  en  los  BMnglares,  le 
perdiese  ahora  para  ir  á  Castilla  á  pedir  al  ttj 
aquella  gobernación:  que  esto  se  hacia  mejor 
por  sí  que  por  comisionados  ¿  j  que  el  misoae 
que  había  visto  y  reconocido  elpais,  podis  hablar 
mejor  de  él  y  disponer  los  ánimos  á  la  concesión 
de  lo  que  se  iba  á  solicitar .>  La  rason  estaba  m^ 
dentemente  á  favpr  de.  este  dintamen  desintere* 
s^do:  Pisarro  se  rindió  al  fin,  y  Luque  condes- 
cendiendo también,  no  dejó  por  eso  de  amincinr 
lo  que  después  sucedió,  en  aquellas  palabras  pr6- 
fé  ticas;  PÍeg¥M  d  Dios ,  hijo^  ,  quM  no  q$  kurUig 
uno  al  otro  la  b^mdicion  como  Jaeok  d  E$oú :  yo 
hoigdra  to4aiii^  ^$o,  d  lo  mpt^os  ,Jkdrmdes  <a« 
trombos, 

DjBtermínose  en  seguida  que  la  negooitpian 
debía  dirigirse  rf. pedir  la  gobernac^ion  de^la  nuo- 
ya  tierra  para  ?u^rr9,  el  «delsii^eaiiento  para 


Alm^pro,  el  «bíapailopftra  Luqiáe,  «1  alguacUai^» 
ga  mayor  para  EartoioBatf  Euia^.y  otraa  díferenr 
tea  mercadea  para  lea  demás  de  la  Gorgona.  Y 
habiendo  reiiQido  ooik  harta  dificultad  mil  y  <[ui<- 
nieiitos  peao&para  eata  expedtéioiiy  Piaatro.  aJt 
deapidió  de  sos  dos  aaocSádoa^promeliéndole^ 
BOgociar -fieimeate  en  sa  favor  ^  y  llevando  con*- 
aigo  ú  Pedro  de>  Candía' y  alganoaindioft  Testidoa 
ú  an  naansa ;  con  mueatcaa  jdel*  oro ,:  piada  y*  ftefí" 
úúB  del  peía»  «e  eBÜ>arcd.en  KitaáBt£r>dñf*DÍ3m, 
y  llegó  áSevilla  á  mediados  áé  iSm: 

Maa  apenaa  balna.aalt^do  en  tierr»  cnabdv 
fue  preso  i  inaUíneia  dd  badiíUer  Enciso,  c^ 
▼irtud  de  «na  «iniígua  tenteneia*  i|ue  fteoia  ganar 
4a  contra  kia « prioieroaj  veeinofi  dei^  Ihirie^y  'pol: 
xazoa  de  deudas  y  eudntaai  atrasadas.  De  éste 
modo  recibía'an  patria  d^'ná  boiÉbre«que  le;  teaía 
tan  magnificas jeaperaa^aa;  ly  éique  poco  liem<- 
po  despueá  babia  4e  ecU|^s«^  coa.  su  faiito  «y  sa 
poder  á  los  prdceces  y.aud  príaícípefrde  su  tiem- 
po ,  se  Tié  ver  gonsoaa  mente  menear  celado  como 
un  tramposo ,  y  embargado  el  dinero  y  efectos 
qae  traía  consigo.  No  duró  mndio  sin  embargo 
la  prisión ;  porque  noticiof  o  .el  gobierno  de  sus 
deacobrimieatos  y  proyectéa  4  ató  orden  de  qiie 
al  instante  se  le  pusiese  en  libertad,  y  sé  le  pro- 
Teyese  de  sus  dineros  mismos  para  que  se  pre^ 
eentase  en  Toledo ,  donde  la  corte  á  )a  sazón  se 
Judiaba.  / 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieren  en 
Olla  une? o  teatro  la  frma  qaeJe  h^a  pr4cedb- 

1 


i3o  JttrjLftou»  ntiJtiwiw, 

^Oé  AkoV  ((rande  dé  ciierp0»  bien  bedMi  hSéa 
«gestado;  y  aimqao  d»  ordinaño  ttni«  mü^boí 
Oviedo,  taciturno  7  de  poca  eott¥ersaeioii«fiiB 
palabras  cnando  qaeña  éraa  magnificas ,  7  si« 
Lia  dar  grande  interés  á  lo  que  eontaba.  Tal  se 
•péesentó  delant/e  delcai^radórc  7  al  pintar  lo 
qne  habia  padecido  en  aquellos  años  craeleü» 
«uaftdo  por^  eatevule^  i» acristiana  y  ensandiar 
I9  Büonarqaía  Iwbia' estado  tanto  tiempo  comba* 
^mdo  con  4A  desamparo «  6on  el  bambeo ,  j  con 
las  plagas  todai  del  cielo  7  de  la.  tierra ,  eonja* 
#adas  en  contra  sugra>  io  luso  con  tanto  dembo* 
:go  7  con  ana  «§ocndnCi4  tan  nataral  7  tan  per- 
soasiva  ,  qiie>Ctfrloe  se^movió  á  lástánsa ,  7  red- 
U^ndo  siistmmtriales.  con  la.gi|acin  7  benigni- 
dad que  soüs^Jofr  mandii'pasar  sd  consqodcla* 
•diae  para*  que  lattl  sé  le*  htciiese  fafror  j^welt  dei- 
paohase.  La  ocaaionsiapodia  serdnaa  oporlODS: 
¿tfrloa y  entosices  bala|fado  porla  Victoria 7 por 
la  fortuna  se  toúi  en  la  cumbre  do  su  ^oria.  Ho- 
nñUnda  Francia  «onuila :  derrota  de  Faria  7  Is 
-prisión  de  sn  re7«  puesta  en  respeto  itaUa  coa 
el  escarmiento  de  Roma ,  arbitro  de  la  ^Europa, 
■disponiéndose  á  partir  para  recibir  de  ímb  manos 
del  Pontífice  en  Bolonia  1». corono  imperial;/ 
como  si  todo  esto  junto  fuese  aun  poco ,  puestos 
dos  españoles  á  sus  pies.^-  aquel  acabüdo  de 
darle  un  grande  7  rico  imperio »  éste  presentáo* 
dose  á  ofrecerle  otro  mas  vasto  7  mas  opitleoté. 
'. .  i:Vtéronse^  en  efecto»  en  aquella  ocasión  Her- 
ftan^Cortésiy  PUarro,  qué  so ceMoian 7a  diids 
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mu  primera  reudcnma  eti  Santo  Domingo ,  y  aun 
«e  dice  ^ne  eran  ainigos.  Cortés  venia  á  comba** 
tir  con  tn  presencíalas  dudas  que  se  tenían  de 
aii  fidcJidad»  j  es  cierto  que  si  realmente  las 
huAo ,  ftaéren  desvanecidas  como  sombras  al  es^ 
plendor  de  la  msgni£cencia,  bítarría  y  discre- 
ción mararillosa  que  desplegó  en  aquel  afortu- 
nado Ttaie,  Los  bonorek'  brillantes  que  recibió 
del  emperador  y  de  la  corte,  pudieron  servir  á 
Písarro  de  estímulo  noble  y  poderoso  para  ani- 
marle á  becboa  igualmente  grandes.  Los  dineros 
con  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Méjico 
ajrudó  entonces  al  descubridor  del  Perú,  le  fue- 
ron por  ventura  menos  útiles  que  la  prudencia 
y  maestría  de  sus  consejos.  Útil  le  ñie  también 
la  «speoie  de  ingratitud  usada  entonces  con  Cor- 
tés ,  á  quien  tf  pesar  de  las  bonras  y  mercedei 
qoe  se  le  prodigaban ,  no  ftie  concedido  el  man- 
do político  de  un  reino,  en  coya  conquista  babia 
becbo  muestra  de  un  valor  y  de  unos  talentos 
tan  sublimes  como  singulares.  Pizarro  lo  tuvo 
presente  al  extender  su  contrata  para  la  pacifi- 
cación de  las  regiones  que  babia  descubierto  ,  y 
tto  consintió  que  se  k  pusiese  en  eDas  ni  supe- 
vimr  9  ni  aun  igual. 

La  ambición  basta  entonces  ó  dormida,  ó 
tnspensa  en  su  tfnimo ,  se  despertó  con  una  vio- 
lencia tal,  que  le  biso  romper  todos  los  vínculos 
de  la  fe  prometida ,  de  la  amistad  y  de  la  grati- 
tud. No  solo  se  biso  nombrar  por  vida  goberna- 
dor y  eepitan  general  de  doscientas  leguas  de 

i: 
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costa  en  U  nueva  Castilla»  que  tal  era  el  nom- 
bre qae  se  daba  entonces  al  Perú,  sino  que  priK 
curó  también  para  sí  el  título  de  Adelantado  y 
el  algnacilasgo  mayor  de  la  tierra ,  dignidades 
que  según  lo  convenido  debía  negociar  la  mu 
para  Almagro ,  la  otra  para  Bartolomé  Ruis.  La 
alcaidía  de  la  fortaleza  de  Tumbes,  la  fatwa  dd 
gobierno  en  caso  de  fiíltar  Piaarro ,  la  declara* 
cion  en  fin  de  bidalguía,  y  la  legitimación  de  na 
bijo  natural ,  nO  podían  ser  para  Almagro  mer- 
cedes ni  honores  suficientes  á  disminuir  la  dis- 
distancia y  superioridad  inmensa  á  que  su  com- 
pañero se  ponia  respecto  de  él.  Menos  descon- 
tento pudo  quedar  Bartolomé  Ruis»  puesto  que 
el  título  de  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur ,  y 
el  de  escribano  de  número  de  la  ciudad  de  Tan- 
bes  para  un  hijo  suyo  cuando  estuviese  en  edad 
de  desempeñarlo ,  no  eran  gracias  tan  desigua- 
les á  su  mérito  y  á  sus  servicios.  Pedro  de  Can- 
día fue  hecho  capitán  de  la  artillería  que  había 
de  servir  en  la  expedición ,  y  todos  los  fiímosos 
de  la  Gorgona  declarados  hidalgos  los  que  no  lo 
eran,  y  caballeros  de  la  espuela  dorada  los  que 
ya  tenían  aquella  calidad.  Solo  Fernando  de  Lu- 
que  pudo  quedar  satisfecho  de  la  consecuende 
y  buena  fe  de  su  asociado.  Por  fortuna  los  títu- 
los y  dignidades  eclesiés ticas  á  que  él  aspiraba, 
no  podían  competir  con  la  preeminencia  y  pre- 
rogativas  del  nuevo  gobernador :  y  é  esto  debió 
sin  duda  ser  electo  para  el  obispado  que  debía 
establecerse  en  Tumbes,  y  nombrado,  mientras 
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las  bulas  se  despachaban  en  Roma ,  protector 
general  de  los  indios  en  aquellos  parages  con 
mil  ducados  de  renta  anual '. 

Logró  ademas  Picarro  para  sí  la  merced  del 
btfbito  de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  ar- 
mas propias  de  su  familia ,  consiguió  que  se  les 
añadiesen  nuevos  timbres  con  los  símbolos  de 
sos  descubrimientos.  Una  agita  negra  con  dos  co- 
lumnas abrasadas ,  que  era  la  divisa  del  empe- 
rador ;  la  ciudad  de  Tumbez  murada  j  almena- 
da, con  un  león  y  un  tigre  á  sus  puertas ,  y  por 
lejos,  de  una  parte  el  mar  con  las  balsas  que  allí 
usaban,  y  de  la  otra  la  tierra  con  hatos  de  ga- 
nado y  otros  animales  del  pais,  fueron  los  blaso- 
nes nuevos  añadidos  tf  las  armas  de  los  Pizarros, 
La  orla  era  un  letrero  que  asi  decía:   Caroli 
Caesaris  auspicio  ,  ei  labore ,  ingenio ,  ae  impensa 
Jhteis  Pi%arro  inventa  ei  pacata.  Ofende  la  sober- 
bia, y  se  extraña  la  ingratitud  que  encierra  en  sí 
esta  leyenda  :  pero  no  sé  si  todo  desaparece  con 
aquella  )actancra>  ó  llámese  bizarría,  verdade« 
ramente  española,  con  que  daba  por  logrado  to- 
do lo  que  no  estaba  emprendido ,  y  como  con- 
quistado y  vencido  lo  que  no  hacia  mas  que  aca-^ 
bar  de  descubrir.  Habíase  obligado  por  la  capí-  ^ 
tolacion  hecha  con  el  gobierno  á  salir  de  España 
para  su  expedición  en  el  término  de  seis  meses, 

I  Él  lia  «nbargo  at  dabt  dcspuf  ■  por  qocjoto  «m  de  Fí- 
SUTO  eomo  de  Almagro,  t  Uit  acoMba  de  iogratoa  tn  laa 
«artas  q«e  eicríbia  al  cronítU  Oviedo.  Téoae  la  Hiatoria  Ge- 
aaral  da  falts  «ap.  i.*  iM  lib.  4^. 
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j  llegado  á  Panana  emprender  el  vieje  pin  lu 
tierras  nue?ainente  descubiertas  en  otro  ténú- 
no  igual.  Érale ,  pues«  forsoso  ganar  tiempo,  y 
aprovechar  los  pocos  medios  que  le  quedaban* 
Mas  á  fin  de  que  se  supiese  prontamente  en  la* 
dias  los  despachos  que  iba  á  llevar  y  no  se  bí« 
eiese  novedad  en  la  conquista ,  luego  que  tuvo 
lunta  alguna  gente,  envió  delante  como  unes 
veinte  hombres ,  los  cuales  llegaron  en  fines  de 
aquel  mismo  año  á  Nombre-de- Dios.  La  diligen- 
cia no  podÍ4  ser  mas  oportuna:  pues  ya  Pedra- 
rias  en  Nicaragua  aparentando  quejas  de  que  le 
hubiesen  separado  de  la  compañía  en  que  al 
principio  le  admitieron ,  trataba  de  tomar  la  em- 
presa por  sí  y  otros  asociados.  T  aun  á  doras 
penas  pudieron  escapar  de  su  ira  y  de  sus  garras 
Nicolás  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruiz,  que  de  par^ 
te  de  Almagro  habian  ido  en  un  navío  á  Nicara- 
gua á  publicar  grandezas  del  Pera,  y  á  excitar 
los  ánimos  tf  entrar  y  disponerse  para  la  empre- 
sa luego  que  Pisarro  volviese.  * 

Él  entretanto  se  hallaba  en  Sevilla  eontinnan- 
do  los  preparativos  de  su  viaje.  Había  anteríof^ 
mente  pasado  por  Tru¡illd  con  el  objeto  sin 
duda  de  abrasar  á  sus  parientes,  y  disfrutar  la 
'  satisfacción,  tan  natural  en  los  hombres,  de  pro- 
sentarse  aventajados  y  grandes  en  su  patria,  si 
antes  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  sus  hu- 
mildes principos.  Su  familia ,  que  quisa  no  había 
becho  caso  ninguno  de  él  en  el  largo  discurso  de 
tiempo  que  habia  mediado  desde  su  partida ,  ie 
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rm€SbU  sin  iuátí  entonces  con  el  agasajo  y  res- 
peto debidos  á  quien  iba  á  ser  el  arrimo  y  prin- 
cipal honor  de  toda  ella.  Cuatro  hermanos  que 
tenia,  tres  de  padre  y  uno  de  madre,  se  dispukie-' 
ron  á  seguirle  y  á  ser  sus  compafieros  de  traba- 
jos y  de  fortuna*  Con  ellos  se  presentó  en  Sevi- 
lla,  y  con  ellos,  luego  que  tuvo  adelantados 
algún  tanto  los  preparativos  de  la  ezpecUeion,  se 
embarcó  en  los  cinco  navios  que  componían  su 
armamento. 

Faltaba  mucho  para  completaren  ¿Hoque 

liabia  capitulado  con  el  gobierno.  Sus  medios 

eran  tan  cortos  y  la  empresa  tan  desacreditada 

á  pesar  de  sus  magníficas  esperansas,  que  no 

había  podido  completar  la  leva  de  ciento  y  cin- 

<(uenta  hombres  que  debía  sacar  de  España.   Él 

plazo  señalado  estrechaba:  ya  el  consejo  de. 

Indias,  ref:eloso  de  la  falta  de  cumplimiento,  y 

•caso  también  instigado  por  algún  enemigo  de 

1?iaarro«  trataba  de  examinar  si  los  navios  apa-. 

rejados  para  partir  estaban  provistos  de  la  gente 

y  pertrechos  prescritos  en  la  contrata.  La  orden 

estaba  eacpedida  para  que  fuesen  visitados  y  recO" 

nocidos,  y  hallándoseles  en  falta,  no  se  les  dejase  19  ^«  «- 

salir.  Él  temeroso  de  esta  pesquisa  y  ansioso  de  "^ 

evitar  dilaciones,  dio  la  vela  al  instante  en  el 

navio  que  montaba,  sin  embargo  de  tener  el 

tiempo  contrario,  dejando  encargado  el  resto 

déla  escuadriJla  á  su  hermano  Hernando  Páarro 

y  á  Pedro  de  Candía,  con  la  advertencia  de  que 

en  el  caso  de  ser  reconocidos  y  echándose  de 
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meaos  la  gente  que  faltaba  para  el  ndmera 
venido ,  respondiesen  que  iba  en  el  navio  delata- 
tero.  De  este  modo  el  que  á  sa  llegada  de  Indias 
había  sido  preso  en  Sevilla  por  deudas  atrasadasi 
también  por  no  poder  ocurrirá  los  gastos  en  qne 
se  había  empefiado ,  tenia  que  salir  de  España 
como  un  miserable  fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  y 
preguntados  judicialmente  los  religiosos  domi- 
nicos que  iban  en  la  expedición^  Hernando  Pí- 
zarro,  Pedro  de  Gandía  y  otros  pasageros  '.  La 
contestación  fue  tal,  que  satisfechos  los  ejecuto* 
res  del  registro,  se  permitid  la  salida,  y  los  ba- 
ques siguieron  el  rumbo  de  su  capitana  que  los 
esperaba  en  la  Gomera.  Reunidos  allí,  continua- 
ron felizmente  su  navegación  á  Santa  Marta, 
donde  Pizarro  diera  algún  descanso  á  sn  gente, 
tf  no  habérsele  empezado  á  desbandar ,  desalen- 
tada con  las  trístes  y  desesperadas  noticias  qne 
corrían  de  los  países  á  donde  iban.  Hayd ,  pues, 
de  allí  como  de  una  tierra  enemiga,  y  dióse  prie- 
sa á  llegar  ¿  Nombre -de -Dios,  donde  desembar- 
có al  fin  con  solos  ciento  veinte  y  cinco  soldados. 

A  la  nueva  de  sn  llegada  corrieron  al  instante 
ú  saludarle  sus  dos  compafieros,  y  el  recíbiniitnto 
que  se  hicieron  los  tres  no  desdijo  de  la  amistad 

I  E«la  resonociíaieato  y  probaata  •«  bicieroa  ea  sy  da 
eaero  de  i53o  :  existe  todivU  el  dacnmento  aatéatieo  de 
todo  ello  y  y  de  ^1  ee  deduce  qne  eran  ciaoe  loa  aavlot  qae 
FUerfo.llerabe.pfnL  la  gente  y  pertreefaoi  de  guerra,  y  qaa 
iba  edemas  nno  de  peMgeroe  qoe  no  iban  á  le  conqniata,  Ez« 
traetos  dé  Moñoa  í  eño  x53o. 
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antígna  y  de  los  ▼ínctUos  que  los  uniaií.  No  áe)6 
sin  embargo  Almagro  de  darle  sus  quejas  á  solas: 
«era  extraño  por  cierto,  le  decía ,  que  cuando  to- 
dos eran  una  cosa  misma,  él  se  bailase  como  ex- 
cluido de  los  grandes  favores  de  la  corte  y  limita- 
do á  la  alcaidía  de  Tumbez,  gracia  en  yerdad  bien 
poco  correspondiente  á  la  amistad  antigua  que 
había  entre  los  dos ,  rf  la  fe  jurada  ,  á  los  traba- 
jos padecidos,  á  la  mucba^  bacienda  empeñada 
por  él  en  la  empresa.  Y  lo  mas  sensible  para  ua 
hombre  tan  ansioso  de  ser  bonrado  por  su  Rey, 
era  la  mengua  que  recibía  á  los  ojos  del  mundo. 
Tiéndese  asi  excluido  de  sus  justas  esperanzas, 
con  tan  poca  estimación ,  6  mas  bien  con  tanto 
vilipendio."  A  esto  contestó  Pizarro ,  que  no  se 
había  olvidado  de  bacer  por  él  cuanto  debía: 
que  la  gobernación  ño  podía  darse  mas  que  á  uno: 
que  no  era  poco  lo  beobo  en  haber  empezado  á 
negociar,  pnes  lo  demás  véndria  fácilmente  des- 
pués, mayormente  coando  la  tierra  del  Perú  era 
tan  grande  quebabría  sobrado  para  los  dos:  por 
último  que  como  su  intención  era  siempre  de  que 
lo  mandase  todo  como  propio,  eran  excusadas 
por  lo  mismo  las  dudas  y  las  quejas,  y  debía 
quedar  satisfecbo. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  insuficiente? 
pero  en  la  sencilla  y  apacible  condición  de  Alma» 
gro  bubiera  bastado  acaso  á  sosegar  todas  las 
inquietudes,  sí  Pizarro  no  trajera  sus  cuatro  her- 
manos consigo,  i  Pues  cómo  presumir  después 
de  lo  pasado  que  el  gobernador  pospusiese  los 
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ii&ter^MS  i»  ellos  á  los  de  su  amí^?  ¿ffi  edoto» 
oaaque  asi  fuese,  conllevar  entretanto  la  arro* 
gancia  y  Is  soberbia  de  aquellos  bombres  naevoa, 
que  todo  lo  despreciaban  y  todo  les  parecin  poco? 
No  bay  duda  que  al  valor  y  prendas  de  sdma  y 
cuerpo  que  desplegaron  después  se  debieron  ca 
gran  parte  las  grandes  cosas  que  se  liicieroii  ea 
la  conquista:  pero  no  es  menos  cierto  que  á  s« 
orgullo,  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
atribuir  principalmente  las  guerras  civiles  qna 
después  sobrevinieron ,  y  aquel  torbellino  espan- 
toso de  desastres,  de  escándalos  y  de  crímenes 
que  los  devoró  á  todos  ellos. 

Eran  tres  bermanos  de  padre,  como  ya  seba 
dicbo;  legítimo  Hernando,  y  los  otros  dos  Joan 
y  Gonzalo  bastardos,  como  el  gobemadon 
Francisco  Martin  de  Alcántara,  el  cuarto,  era 
hermano  suyo  por  su  madre.  De  ellos  el  mas 
señalado  y  el  que  influyó  mas  en  los  aconteó* 
mientes  fue  Hernando  ^  no  tanto  por  la  prepon- 
derancia que  le  daba  su  legitimidad  y  mayoria» 
como  por  las  grandes  y  encontradas  calidades 
que  se  bailaban  en  su  persona.  Desagradable  en 
sus  facciones  f  gentil  y  bizarro  en  la  disposición 
de  su  cuerpo,  de  modales  finos  y  urbanos,  de 
amable  y  gracioso  bablav  i  sn  valor  era  á  teda 
prueba,*  su  actividad  infatigable:  en  cualquiera 
objeto,  en  cualquiera  acontecimiento,  por  incs* 
perado  que  fuese,  veía  con  presteza  de  águila  le 
que  convenía  hacer,  y  con  la  misma  préstese  lo 
ejecutaba.  No  habia  cuando  estaba  en  Espaiacor» 
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fesasOBM^  flexible,  mes  artero,  mas  liberal; no 
babta  en  Ainérica  etpañoi  mas  altivo»  mas  sober^ 
bio»  ni  mas  ambicioso.  No  miraba  ella  corte  sino 
como  ittstrwnentó  de  sus  miras:  no  consideraba 
los  hombres  sino  como  sierros  de  sn  ínteres,  6 
como  TÍctimas  de  sns  resentimientos.  Templado 
j  humano  con  los  indios,  odioso  j  temible  á  los 
easteHanos,  astuto,  disimulado  y  falso,  incierto 
en  sus  amistades,  implacable  en  sus  venganzas, 
eclipsaba  con  sus  grandes  calidades  las  de  su  her- 
mano el  gobernador,  á  cuja  elevación  y  dignidad 
lo  sacrificaba  todo,  y  parecía  el  mal  Genio  des<« 
tinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  so 
malicia  y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  '• 
Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple 
se  aviniese  á  depender  de  Almagro,  que  feo  de 
rostro  y  desfigurado  ademas  con  la  pérdida  del 
ojo,  pobre  de  talle,  llano  y  simple  en  sus  pala- 
bras, ganoso  de  honores  en  demasía  por  lo  mis- 
mo que  tardaba  en  conseguirlos,  convidaba  mas 
al  desprecio  que  ala  estimación,  cuando  no  se 
le  consideraba  asas  que  por  el  exterior  solo.  Her- 
nando Ptzarro  y  aus  hermanos  recien  venidos  no 
le  podían  considerar  de  otro  modo,  y  mas  al  ex«< 
perimentar  la  oseases  de  recursos  que  les  pro- 
porcionaba 9  hallándose  gastado  y  consumido 

y  S^  toéot  etloi  Hernando  Pizartó  tolo  era  tegftímo  §  ma$ 
hptimñéít  an  la  tobartía-.  kamhn  éa  alia  estrntam ,  e  gmeío, 
ia  íangaa  e  al  lahh  gordoe,  e  la  aania  de  la  iiarú  ^oa  iohrada 
a  amcatUUai  y  ettefaa  el  detavemdor y^  el  turbador  del 
»  détodat,  iíwsabot  EUlorá  mbctsI:  Ub.  46  «ip.  !•* 
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con  los  nradios  díspmidiof  que  babU  lieeho.   El 
desprecio  qae  tenian  en  su  corazón ,  traspiralia 
á  reces  en  sus  ademanes,  7  á  veces  también  en 
sos  palabras.  Almagro  resentido  se  eondncía 
cada  yes  con  mas  indiferencia  y  tibiesa,  como 
qnien  no  qnería  afanarse  por  ingratos:  j  esta 
triste  disposición  se  acsbaba  de  enconar  en  sos 
ánimos  coa  los  chismes,  sospechas  7  sogestiones 
traidas  7  llevadas  todos  los  dias  por  am^os, 
enemigos,  7  parciales.  Llegaron  á  tanto,  en  fin, 
los  sentimientos  de  una  7  otra  parte^  que  AJma* 
gco  estuvo  7a  dispuesto  á  que  entrasen  en  k 
compañía  otros  dos  sugetos  para  hacer  frente 
con  ellos  álos  Pizarros,  7  el  gobernador  empeuS 
á  tratar  con  Hernando  Ponce  7  con  Hermóido 
de  Soto,  ricos  vecinos  de  León  en  Nicaragua; 
los  cuales  propietarios  de  dos  navios ,  7  soldados 
experimentados  en  las  cosas  de  Indias,  podrían 
con  sus  personas  7.  bienes  a7udarle  en  la  expe- 
dición 7  suplir  abundantemente  la  íalta  de  Diego 
de  Almagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  instantes  estaba 
para  estallar,  pudo  al  fin  contenerse  coa  las  nd- 
Tertencias  7  reclamaciones  de  Heroando  de 
Luque  7  del  licenciado  Espinosa.  Hallábase  este 
ala  sazón. en  Panamá,  7  ademas  de  ser  amigo 
de  todos  ellos,  tenia  en  la  empresa,  según  se  ba 
sabido  después,  una  parte  harto  mas  considera- 
ble que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos,  7 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio, 
cu7as  condiciones  principales  fueron ,  que  Pi- 
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sarro  se  olillgase  á  no  pedir  ni  ptra  sí  ni  pare 
eos  hermanos  merced  ninguna  del  rej,  liasta  que 
ee  diese  á  Almagro  una  gobernación  que  come» 
«ase  donde  acababa  la  soya ,.  y  *que  todos  los 
«fectos  de  oro  y  plata,  joyas,  esclavos,  naborías, 
y  coalesqitiera  bienes  que  se  bubíesen  en  la  coi^> 
qnistej  se  dividiesen  por  partes  iguales  entre  ios 
tres  primeros  asociados. 

Conóliados  algún  tanto  los  tfnimos  por  en- 
toneea  con  este  acuerdo,  los  preparativos  se 
adelantaron  con  mayor  actividad ,  y  pudo  darsH 
principio  á  la  expedioion.  Almagro,  como  la  prí-» 
mera  vez,  se  quedó  en  Panamá  á  completar  las 
provisiones  y  pertrecboe  necesarios ,  y  á  recibir 
la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  partes  acudía 
á  la  fama  de  la  conquista.  Mas  Piaarro  dio  luego 
é  la  vela  en  tres  navichuelos  provistos  de  las 
munieiones  de  boca  y  guen^asnlvcientes,  y  lle«> 
▼ando  á  sus  órdenes  cienlo*  y  ochenta  y  tres 
hombres  ■.  Con  este  miserable  armamento ,  mas 


I  EaU  ttlida  fne  eo'lot  últimos  diti  del'ino  ¿e  'i53o,  6 
mí— w  M  St »  «aoB  M  dedaca  óa  la  talacioD  M8.  4al  P^ 
Ifabarro*  donde  ta  «ce  qoe  Piurro  biso  bendecir  las  baade* 
laa  aa  la  iglesia  de  la  Merced  de  Panamá  el  día  de  San  Joan 
gvaagiMife  del  aAa  da  t63o,  y  «onfamr  y  oomolgar  i  en»  aoU* 
dadbaaliaiaediato  da  loa  Inoeentea  Na  parece  verosímil,  sagna 
«ato»  qne  la  salida  se  dilatase  hasta  febrero,  como  lo  ezj>resn 
la  talaeiaa  aatigoa  da  Padra  Sancho  qae  ha^  ao  Bamasio  sa- 
goida  aa  aau  parta  por  Rohertaon.  Zacata  dice  expresemenla 
qna  b  salida  fna  á  principios  del  año  de  3i :  ni  en  Jetes,  nt 
•■  CMado,  ai  en  Garcilaso«  ni  en  Herrera  sa  halla  determinada 
la  fsaba  ean  preoiaaoa.Piar  lo  damas  la  anloildad  del  P.  H abarro 
en  asta  parte  es  incontestable,  porque fl  sacó  la  noticia  de  loa 
tcgblfH^  mimaos  da  la  iglesia  da  la  Merced. 
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propio  do  pirata  ^e  do  oonquiModori  §m  aivojd 
á  atacar  ol  inporio  bms  grando  y  mifitado  ád 
Buovo  mando»  Hubo  ún  duda  on  osta  omprest 
macha  CQüiUncia,  ralor  gnudo^  yá  laoToeei 
no  poca  capacidad  j  pradonda  ,poro  os  precito 
confesar  qoo  halbo  mas  do  ocaaion  j  de  fortmn; 
y  á  Unor  noticias  mas  punioalea  do  la  oatesMon 
y  fueria  del  pais ,  os  do  oroét  ^o  no  se  avent» 
rasen  á  tanto  con  íborsas  tan  destgiiaioa.  Mas  los 
ospanolos  entonces  solo  so  ÍAforiMbaA  de  lean* 
quesas  de  una  rogñm  y  no  do  su  rosíslOMe .  e»> 
ia  en  su  arrojo  ora  nulas  allá  iban  y  allá  se 
perdían  si  no  les  ayudaba  la  íbnuna  ^  d  ae  coro- 
naban do  poder  y  do  riquetas  cuando  les  ers 
propicia:  héroes  en  un  caso ,  insensatos  en  otro. 
£1  primor  punto  en  que  la  expedicicm  Umé 
tierra  fue  la  bahía  do  San  Mateo :  allá  se  deter- 
minó, que  la  mayor  parte  de  la  gente  coa  los  ea* 
baUos  toouso  sn  camino  por  la  marina,  y  los  na* 
yÍQf  fuesen  costeando  casi  á  la  vista  naos  de 
otros»  y encieron ,  con  su  acostumbrada  cons- 
tancia,  las  difícaltades  que  les  ofrecía  el  pab 
en  aquella  dirección  por  los  rios  y  esteros  que 
tenían  que  atravesar;  y  llegaron  en  íia  el  pue- 
blo de  Coa  que  rodeado  de  montanas  y  aitoado 
cerca  de  la  Hnea.  Los  indios  riéndolos  Teñir  los 
esperaron  sin  recelo,  como  que  ningún  mal  me* 
rocían  de  aquella  gente  extrangera.  Mas  ya  su 
marcha  era  enteramente  hostil,  el  pueblo  fue 
entrado  como  por  fuerza  j  las  casas  y  habitantes 
despojados  de  cuanto  teniaui  los  indios  dc^* 
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Torides  sé  dispcirstronpor  aquellos  Valles  y  as* 
per«sas.  Hallaron  al  cacique  sscondido  en  bu 
propia  casa,  y  tcaido  delante  del  caprtan^  dijo 
que  no  se  había  afrevido  á  presentarse  /recelo- 
so de  que  le  matasen  Tiendo  cuan  contra  su  to- 
luBUd  y  la  de  lossuyos  se  babia  entrado  el  lu- 
gar por  los  espaftoles.  Ptsarro  le  asegura  dícién* 
dolé  que  sn  ikiteitcion  no  era  de  hacerle  mal  nin- 
gono ,  y  qne  si  hubiera  salido  á  recibirle  de  pac 
no  Ite  lontfr»  cosa  ninguna.  Amonestóle  que  hi- 
élase Teñir  la  gente  al  logar,  y  volTid  con  efecto 
In  mayor  parte  al  mándalo  del  cacique,  y  prove- 
yeron por  algm  tiempo  de  bastimento  tf  los  cas- 
tellanos: pero  Benltdosr  del  poco  miramiento  con 
que  eran  tratados,  se  dbpersaron  y  desaparecie- 
ron olea  Tex,  sin  qne  por  mas  diligencias  qu^ 
oe  hicieron  pudiesen  después  ser  habidos. 

fue  considerable  el  botín ,  pues  de  solas  las 
piosas.de  oro  y  platn  se  jonlaron  hasta  veinte  mil 
pesos,  sin  contar  las  muchas  esmeraldas  que 
tosafaténsebaliarott  y  ralian  un  tesoro  ".'H/zose 
fio  todo  un  montón,  de  donde  se  sácd  el'  í|uiiiCo 
paro  ri  rey,  y  se  repartió  lo  demás  según'  lo  qué 
á  ende  uno  propOrcionulmente  correspobdiá.  La 

í 
f 
>  .  ■  • 

I  Díoetc  ane  amebas  de  eátM  eimerald^f  te  perdinoq  por 
cm««fUs  probar  con  nartiilo,  para  distÍDgairlai  de  oirás  pío. 
dno  fwóea  qnoae  Ita  porveiao  muobo.  Acoaaejálialei  eato  Fr. 
B«u»aldo  de  Pedrata»  «n  dovioí^ano  qae  ibo  co  b  ospcdH 
tíoM  coo  otrot  retigioioa  de  ao  orden ;  asegnrándolet  que  la  let» 
éaaleffa  aioaralda  ora  aaa  dora  qm  el  aeero.  Ano  la  nomtt* 
racíoB  aoldadeaca  .oo, perdonó  i  o^e  frailes  pvM  decían  qao 
oon  aebaqne  de  probarlaa  s«  laa  fuardaba,  Bninaná:  dicada 
aaaiia# Ub.  7#oap«  p. 
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regla  que  ii|varímbleiBeiite  se  obteryabt  en  esta 
dase  de  saltos  y  saqaeos  era  poner  de  muiifies- 
to  cadatmo  lo  que  cogia,  para  agregarlo  á  la 
masa  que  después  había  de  -  distribuirse.  Fnersa 
le»  era  haeerk»  ast|  porque  tenia  pena  déla  vida 
el  infractor  de  la  regla ;  y  la  codicia,  qne  todo  le 
vigila»  aada  perdona  tatt  poce. 

Los  tres  naTlos  salieron  de  wMí^  dos  para 
Panamá ,  j  nno  psira  Niearagaa  á  mostrar  las 
piezas  de  oro  riosfs  y  TÍstoms  habida»  en  ei  des- 
pojo, y  estimalarcoa  ellas  los  ánimos  pora  ve- 
nir  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro  daba  caen- 
ta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortana  y  Jes  pedk 
,que  le,  enviasen  en  los  navios  kombres  y  caba- 
llos. Él  entretanto  se- quedé  á  aguardar-so  vmd- 
ta  en  aquella  tierra  de  Coaque,  donde  los  espa- 
ñoles volvieron  á  ocperímentar  toáoslos  males 
y  trabajos  de  sus  peregrinaciones  anterioreí^ 
Era  es(e  como  el  último  esfoerso  que  baeia  k 
aaturi4^za  contra  ellos  pera  defenderleaeiPe- 
rú,  y  es  preciso  confesar /{oe  fue  harto  doiero- 
so  y  cruel.  Acostábanse  sanos  y  amanecían  ones 
hinchados,  otros- tullidos ,  algunos. mnertesE.  T 
como  si  este  azote  no  fuese  bastante»  acome- 
tió á  la  mayor  parte  de  ellos  una  enfermedad 
tan  penosa  como  horrible ,  en  la  que  se  les  Do- 
naba el  cuerpo  y  la  cara  de  berrogas  grandes, 
blandas  y  dolorosas  que  les  incomodaban  y  afta- 
b«in,  sin  saber  de  quá  nianera  se  las  podriam  co- 
rar. Los  que  se  las  cortaban  se  desangraban ,  y 
á  veces  hasta  morir :  los  otros  tenían  por  mocho 


.  pkAncKCó  PttÁMMs:  r45 

tiempo  4ue  sufrir  sobré  ti  aquella  pefte ,  qoe  •• 
pegaba  de  naos  á  otros,  y  cada  vez  se  hada  mes 
cruel.  HenoTibanse  á  los  veteranos  sus  antiguas 
aflicciones  y  agonías ,  mientras  que  los  de  Nica« 
ragua  recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del 
país  que  habian  dejado ,  y  maldecían  la  hora  ea 
que  salieron  de  allí  fascinados  por  esperanzas 
tan  traidoras.  Covsoltf  halos  Pizarro  lo  mejor  que 
podía;  pero  el  tiempo  se- pasaba,  los  navios  no 
Tenían ,  y  ya  desalentados  y  afligidos  pedían  á 
quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos  adver- 
sa y  cruel.  .  ^ 
Al  cabo  de  siete  meses  que  alH  aguardaban, 
apareció  un  navfo  que  les  traía  bastimentos  y 
refrescos.  En  'éi  venian  Alonso  de  Riquelme, 
tesorero  de  la  expedición  ,  y  los  demás  oftcíalés 
irealei»  que  no  habiendo  podido  salir  de  Sevilla 
•I  tiempo  que  Pizarro ,  por  la  priesa  y  cautela 
con  que  emprendió  su  viaje  ,  habían  en  ím  He- 
gado  á  indias  y  venían  con  algunos  voluntarios 
á  incorporarie  con  él.  Alentados  con  este  socor** 
ro,  y  mas  con  la  esperanza  que  Almagro  daba  de 
acudir  prontamente  con  mayor  refuerzo,  de- 
terminaron pásala  adelante,  y  por  Pasao^  los 
Caraques ,  y  otras  comarcas  habitadas  de  indíbs 
llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo,  donde  fVon- 
teros  á  la  isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbes, 
pudieron  considerarse  i  las  puertas  de)  Peitú. 
En  unas  partes  habian  sido  recibidos  de  paz  d 
por  temor  tf  sus  armas ,  ó  por  el  deseo  de  qui- 
tarse de  encima  aquellos  huéspedes  incómodos; 
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•n  ^t«8  encontraron  coa  bosiilidades  <{tte  «1  fifet 
fc  convertian  en  mtjor  daño  de  .los  aatnrales; 
porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  1»s 
hombres  los  que  podían  detener  la  marcha  de 
aquellos  aadaces  extrangeros :  harto  mis  árdnos 
eran  los  que  la  naturaleza  les  ponía,  y  jale» 
habían  yencído. 

t  Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de 
Fkarro  con  la  llegad»  de  treinta  reluntaríos  qne 
vinieron  de  Nicaragua ,  entre  ellos  Sebastian  de 
Belalcaxar ,  uno  de  los  capitanes  que  mas  se  se* 
fialaron  después  en  el  Perú.  Querían  algunos, 
cansados  ya  de  viajar ,  que  se  poblase  en  Puer- 
to Yiejo  ;  mas  el  gobernador  tenia  otras  miras» 
y  su  iiitencion  era  pasar  á  la  isla  de  Puna  y  pa- 
cificada amigablemente  d  á  la  fuersa ,  para  des» 
pues  venir  á-  Tumbez  j  y  sujetar  á  aquel  pueblo 
con  el  ayuda  de  los  insulares  si  ae  resistían  á 
recibirle.  Duraba  entre  aquellas  gentes  la  ani« 
iiV>stdad  antigua,  y  sobre  ella  fundaba  el  con- 
quistador su  plan  t  que ,  ú  pesar  de  las  razones 
qne  tuviese  para  preferirle ,  no  tuvo  éxito  cor* 
respondiente  á  sus  esperanzas*  y  deseos ,  pues 
no  le  excusó  al  fin  la  molestia  y  peligro  de  tener 
á^Moos  y  otrps  por  enemigos ,  y  dos  guerras  ea 
lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  loe 
empanóles  con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mae 
^to  no  cKra  posible  atendidas  las  sospecbaf  que 
según  las  relaciones  antigua^  infundieron  los  ht» 
Urpret^s  á  Pizarro  sobre  la  buena  le  de  los  is- 
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lefios.  Los  castellanos  conducidos  á  Pona  ea 
balsas  proporcionadas  por  los  indios  ,  asegura- 
dos por  Tómala,  su  principal  cacique,  que  vino 
á  tierra  firme  á  disipar  las  dudas  que  Pizarro 
podía  tener  de  su  buena  voluntad ,  fueron  8ga<^ 
sajados ,  regalados  y  divertidos  con  toda  clase 
de  demostración  amistosa  .Mas  nada  bastaba  pa- 
ra aquietar  sus  ánimos  prevenidos ,  que  torna** 
ban  aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas,  con  que  los  indios  tra« 
taban  de  exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  funda* 
das  estas  sospechas,-  ó  no  ?  La  decisión  es  difictl^ 
cuando  no  tenemos  á  la  vista  mas  que  las  rela- 
ciones de  los  vencedores  •  parciales  por  necesi- 
dad ,  y  que  han  de  propender  siempre  á  justifi- 
car sus  procedimientos.  Y  en  este  ca!»o  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que 
tanto  enconaban  á  los  castellanos  eran  tumbe- 
cinos,  enemigos  naturales  de  los  insulares,  y 
por  consignieote  indinados  á  procurarles  todo 
el  mal  posible  de  parte  de  aquellos  huéspedes 
poderosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fuese» 
Plearro  informado  un  di  a  de  que  el  principal  e«« 
cique  se  avistaba  con  otros  diez  y  seis«  y  rece- 
lando comprometida  en  esta  conferencia  la  se- 
garidad  de  los  españoles,  envió á  buscarlos  tf  to- 
dos ,  y  traídos  rf  su  presencia  los  reconvino  ás- 
peramente por  el  mal  término  que  con  él  usa- 
ban^  Mandó  en  seguida  que  se  reservase  á  To- 
■aalá,  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tuBH 
bécinoe  »  que  bebiendo  entrado  coa  él*  en  la  isle 
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fcüjo  el  amparo  y  sombra  de  los  castellanos,  todo 
lo  estragaban  en  ella  con  robos  y  devasttcioaes. 
Ellos  viendo  en  poder  suyo  á  sus  yíctímas,  se 
arrojaron  á  ellas  como  bestias  feroces,  y  les 
cortaron  las  cabezas  por  detras  á  manera  de  re«> 
•es  de  matadero. 

Los  de  Puna  Tiéndese  atropellados  de  este 
modo  por  los  extraños ,  insultados  por  sus  ene* 
migoB  naturales  ,  preso  su  señor ,  y  desctbe- 
sados  sus  caciques,  acudieron  á  las  armas ,  y  en 
número  de  quinientos  acometieron  i  los  espa- 
Soles ,  no  solo  en  el  real  donde  tenían  hecho  sa 
asiento «  sino  hasta  en  los  navios,  que  por  mas 
desai^íiparados  parecian  mas  ftfciles  de  ofender: 
pero  bien  pronto  conocieron  la  diferencia  de  ar- 
mas á  armas ,  y  de  brazos  á  brazos.  ¿  Qué  po* 
drian  hacer  aquellos  infelices  medio  desnudos, 
con  sus  armas  arrojadizas  hechas  de  palma,  con- 
tra cuerpos  de  hierro,  contra  espadas  de  acero, 
contra  la  violencia  de  los  caballos  y  el  estruen- 
do y  estrago  de  los  arcabuces?  No  perdieron  el 
énimo  sin  embargo  aunque' rechazados  con  per* 
luda  por  todas  partes;  y  volvian  una  vez  y  otra 
at  ataque  con  nueva  íüiria,  para  dispersarse  des'^ 
pues  y  esconderse  en  los  pantanos  y  manglares 
^el  pais.  Dttr¿  esta  guerra ,  si  tal  puede  llamar- 
8e«  muchos  dias;  sin 'que  los  españoles,  fuera 
de  los  cortos  despojos  qne  en  los  primeros  en* 
enéntros  recogieron,  sacasen  mas  que  sobresal- 
tear, cansaw^to,  y  algunas '  veces  heridas.  Pizarro 
coneoíendo  qu*  no  Je  eca  ventajoso  contimoarlai 


Lito  traer  delante  de  s(  á  TomaU  ^  y  le  dijo  que 
ya  yeía  los  males  que .  sus  indios  habiau  traído 
sobre  sí  con  su  doblez  y  alevosía :  á  él  como,  su 
cacique  convenia  atajarlos ,  y  por  lo  misnio  le 
amonestaba  qu<;  les  mandase  dejar  las  armas  y 
recogerse  pacíficamente  á  sus  casas:  cuando  es- 
to se  realixase,  los  castellanos  cesarían  de  bacer* 
les  guerra.  A  esto  repuso  el  indio:  cque  él  no 
babia  dado  motivo  á  ella»  siendo  falso  cuanto  se 
le  babia  impi|tado :  que  le  era  por  cierto  bien 
doloroso  ver  su  tierra  bollada  de  enemigos,  su 
gente  muerta,  y  todo  asolado  y  destruido.  Toda« 
vía  por  complacerle,  era  gustoso  de  mandar  lo 
que  quería  ,  y  daria  orden  á  los  indios  para  que 
dejasen  las  armas.^*  Asi  lo  bízo,  y  no  una  vez 
sola ;  pero  ellos  no  quisieron  obedecerle ,  y  en- 
conados y  furiosos  decían  á  gritos  que  nunca 
tendriad  paz  con  gente  que  tanto  mal  les  babia 
becbo. 

En  tal  estado  de  cosas  llegd  de  Nicaragua 
Hernando  de  Soto  con  dos  navios^  en  que  venían 
algunos  infantes  y  caballos.  Fue  este  capitán 
considerado  desde  entonces  como  la  segunda 
persona  del  ejército ,  bien  que  ya  estuviese  ocu» 
pado  por  Hernando  Pizarro  el  cargo  de  tenien*- 
te  general ,  que  á  él  se  le  babia  ofrecido  en  las 
conferencias  tenidas  anteriormente  en  Panamií. 
Supo  Soto  disii^ular  este  desaire  con  la  tem- 
planza y  cordura  que  siempre  le  acompañaron; 
y  su  destreza ,  sii  capacidad  y  su  valor  manifes- 
tados  en  todas  las  ocasiones  de  importancia»  le 
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granjearon  desde  luego  aquel  lugar  dwtnigín^» 
que  tUTO  siempre  «n  la  estimación  de  indios  f 
espadóles.  El  socorro  que  trajo  consigo  parectd 
bastante  á  P ¡sarro  para  emprender  cosas  mayo- 
res ,  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  los  solda« 
dos  estaban  ya  cansados  de  aquella  guerra  in« 
fructuosa,  muchos  de  ellos  enfermos  aun  del 
contagio  de  las  berrogas ,  y  todos  deseosos  de 
establecerse  en  otra  parte.  Estas  consideracio* 
nes  le  hicieron  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar 
á  tierra  firme. 

Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  ex- 
eusarse ,  la  de  Tumbez  por  el  contrarío  ni  pu* 
do  esperarse  ni  prevenirse.  Todo  al  parecer 
alejaba  la  ideo  de  un  rompimiento  de  parte  de 
aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde  el  pri- 
mer reconocimiento ,  el  concepto  favorable  que 
los  castellanos  dejaron  allí  entonces,  la  bue* 
na  acogida  que  hicieron  á  los  que  se  unieron  á 
ellos.  Juntos  habian  pasado  á  Puna:  allí  los  tum- 
beeinos  habian  hollado  y  desolado  á  su  placer  la 
tierra  enemiga ,  alH  habían  tenido  la  feroz  satis-^ 
facción  de  sacrificar  por  su  mano  i  los  caciques; 
y  seiscientos  cautivos  que  los  de  Puna  gusrda- 
ban  destinados  parte  al  sacrificio  y  parte  á  lat 
labores  del  campo,  fueron  puestos  en  libertad 
por  Pizarro  de  resultas  de  su  primera  victoria, 
y  enviados  al  continente  con  todo  lo  que  lesper^ 
tenecla.  Beneficios  eran  estos  que  debían  asegn* 
ttLf  la  buena  voluntad  y  amistosa  acogida  de 
aquéllos  naturales :  y  sin  embargo  no  la  asegu* 
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ron  Y  y  Im  espaooles'  fueron  recibidos  por  loa 
tumbeeinos  con  toda  Ja  alevosía  y  la  perfidia 
que  pudieran  temerse  del  enemigo  mas  encarnw 
sndow  Los  españoles  al  verse  asaltados  asi^  de<«' 
fcíeron  sentir  tanta  sorpresa  como  indignaeionv 
y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aquello» 
bárbaros  sin  fé.  Mas  la  causa  no  ostaba  en  los 
indios ,  estaba  en  ellos  mismos.  Cuando  la  otra 
Tes  vinieron,  se  hacían  interesantes  por  su  nove* 
dad ,  y  se  presentaban  comedidos  en  sus  accio* 
nes,  corteses  en  sus  palabras,  generosos  en  dar, 
agradecidos  al  recibir  ^  indiferentes  á  las  rique- 
zas, fieles  observadores  de  la  hospitalidad.  Abo-» 
ra  armados  y  feroces ,  maltratando  los  pueblos 
pobres ,  saqueando  los  ricos,  y  llevándolo  todo 
al  rigor  de  la  violencia ,  aparecían  á  los  ojos  de 
los  indios,  sabedores  por  fama  de  lo  sucedido 
an  Cosque,  como  bandoleros  pérfidos  y  crueles» 
indignos  de  todo  obsequio  y  respeto,  y  acreedo- 
res á  toda  doblez  y  alevosía.  No  tenian ,  pues, 
los  easteltauos  por  qué  quejarse  de  los  tumbeot» 
sos ,  á  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conser* 
▼ación  debia  necesariamente  instigaré  repeler 
de  onantos  modos  pudiesen  tf  sus,  odiosos  agre* 
sores. 

£1  paioude  la  isla  á  la  tierra  ñtmim  se  htso  par* 
te  i|B  le»  navios  y  parte  en  las  balsas,  donde  se 
pusieran  las^eaballos  y  el  bagaje*  Llegaron  pri« 
OKro  los  .que  iban  eniae  balsaft»  y  étres  qna  loé 
indios  pudieron  cegerpar  ir-mas  delanteros,  d«^ 
pues  de  ayudarle»  oortesmei|ta>4  salir  á  tlaraai 
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Im  llevaron  al  lugar  eomo  para  aposantavloa,  y 
al  inalanle  que  llegaron  ae  echanon  solare  dloa, 
les  saciroD  los  ojos»  les  eortaron  Jos  aBieaabroa, 
y  auD  vivos  y  palpitantes  losecluron  em  grandes 
ollas  que  teni^n  puestas  al  fuego»  donde  Criste* 
mente  perecieron.  Las  demás  balsas  íImus  llegan- 
do cual  con  mas  cautela,  cual  con  menos,  j  ¡o§ 
indios  las  acometian  y  robaban  el  herraje  y  ropa 
que  llevaban,  perdiéndose  en  este  despe/o  ia 
mayor  parte  del  equipaje  del  gobernador  que 
iba  en  una  de  ellas.  Los  hombres  que  salían  á  tier- 
ra, como  se  vieron  sin  capitán  y  sin  guie,  moja- 
dos y  cogidos  dersobresaho,  empeaaron  ú  dar  vo* 
ees  pidiendo  ayuda.  A  la  grita  y  al  bullicio  del 
desorden  Hernando  Pisarr-o,  que  con  los  caballos 
había  saltado  en  tierra  algo  distante  de  alli«.se 
arrojó  para  socorrerlos  por  medio  de.on  estero 
que  babia  entre  unos  y  otros.  Siguiéronle  los  que 
se  hallaban  con  él,  y  á  su  vista  y  arremetMla,  los 
indios  no  tuvieron  aliento  para  sostenerse  y  aban» 
donaron  el  campo.   De  este  modo  pudo  la  gente 
de  las  balsas  acabar  de  desembarcar  y  á  poce 
llegó  Píxarro  con  loa.  navios. 

Hallóse  el  pueblo  no  solo  yermo  sino  entera- 
mente arruinado*  La  guerra  con  los  de  Puna,  en- 
conada huevamAnte  con  las  diviaionea*del  impe- 
lo, lie  tedia  f^'un  estado  bario  diferente  de  aquel 
en  que  Je  vieron.  .1*.  primer»' vea  los  espnñaJes.: 
I^solef  tóbense  ellos,  mucho  con  el  aapento  de 
a^pieUestroínás^  y»  mas  los  de  Nicaragaa  al  com- 
jparar  ios  irabaiosiqne  alUpedecjki^  -y 
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eion  qve  Bim)iatt  con  las  delicias  de  5tt  paraíso, 
que  este  nombre  daban  á  aquélla  bella  provincia. 
l^Xegó  ém  esto  ún  indio;  que  rogó  rf  Pizarro  no  se 
le   sa<{uease  su  casa,  una  de  las  pocas  que  se 
TeíaiB  en  pie,  7  prometió  qnedarse  en  sa  servicio. 
yo  he  estado  «n  el  Cusco,  añadía ^^o  conozco  la 
gnerra ,  jr  no  dado  qus  toda  la  tierra  va  d  ser 
vuestra.  Mandd  el  gobernador  al  instante  se- 
¿alar  aquella  babittfcion  con  una  cruz  para  que 
fuese  respetada  ,  y  prosiguió  oyendo  al  indio 
lo  que  contaba  del  Cusco,  de  Vilcas,  de  Pa- 
ofaaeamae  y  otra»  poblaciones  de   aquella   re- 
gión, de  las  grandezas  de  sn  rey,  de  la  abun- 
daneia  de  oro  y  plata  ^  empleados  no  solo  en  los 
ntenailios  y  cosas  mas  comunes^  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los 
I  templos. 

Cuidaba  Piaarro  de  que  estas  noticias  cundie- 
sen entre  los  españoles:  pero  ellos  escarmenta- 
do» é  incrédulos  no  Yes  daban  acogida,  teniéndo- 
las por  invenciones  suyas  para  levantarles  el 
¿fliimo  oon  la  esperanza  y  cebarlos  en  la  empresa*. 
Tal  concepto  babian  becbo  anteriormente  en  la 
iftia  de  Rana  de  un  papel  encontrado  en  la  ropa 
de  un  indio  que  habia  servido  al  marinero  Bocn- 
^«^•,  escrito  según  se  decía  por  él;  y  donde 
iMbta  estas  palabras :  los  que  d  esta  tierra  vinid^ 
redes,  sabed,  tfms- hay  mas  oro  y  phtta  en  ella  que 
hierro  en  ^isetvjr:  El  artificio  ertt  i  la  verdad 
Harto  grosero,  y  no  produjo  mas  efecto  qae  cer- 
i'^rles  la  fe  y  los  oídos  alas  grandes  cosas  que 
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aquel  indio  conuba  después,  y  que  olree 
iban  llegando  repetían*  i 

Quifo  también  Pisarro  aeber  de  él  cuálbabin 
sido  el  paradero  de  loa  dot  espaioles  qae  queda- 
ron en  Tumbes  en  tu  primer  Tiaje:  retpondié 
que  poco  antes  que  llegase  el  e)ército  habinn  aade 
muertos  los  dos»  uno  enTumbea»y  otro  en  Cinto. 
De  la  muerte  no  se  dudó,  porque  jamas  parecie- 
ron, pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de  les 
sitios  en  que  sucedió,  variaban  las  noticias  según 
la  pasión  ó  las  miras  de  los  que  las  daban.  Quién 
decia  que  fueron  muertos  por  su  insoleacU  y 
libertades  con  las  mugeret  del  pais ;  quién  que 
yendo  con  los  de  Tumbes  á  un  combate  con  las 
de  Puna,  babian  sido  cogidos  y  alanceados  por 
los  insulares;  quién,  enfin,  que  llevados  á  qos 
los  viese  el  Inca  Huayna-Capac,  sabiendo  soS| 
conductores  que  ere  muerto ,  los  meierott  en  al 
camino. 

De  cualquier  modo  que  esta  desgracia  anee* 
diese,  y  á  pesar  de  la  perfidia  y  crueldad  usada 
por  los  tumbecinos  con  los  castellanos  enan  tra* 
vesía  desde  Puna*  Pisarro  creyó  eonveníeoce 
darles  la  paz  que  le  pedían,  y  permitirles  que  vol* 
viesen  á  poblar.su  lugar  desamparedo.  Revolvía 
ya  en  su  pensamiento  fundar  en  aquellos  conter* 
nos  un  pueblo  donde  dejar  los  soldados  enfer* 
mes  y  cansados;  y.que.  siendo  oémoda  entrada 
para  los  socorros  que  pudiesen*  Teñirle  de  las 
oirás  partes  de  América,  fuese  también  refiígio 
seguiré  pare  áu  retirada,  en  caso  do  deseékbre. 
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CoQvníftltt»  pnes,  ptcificar  la  comarca  y  no 
defar  enemigos  á  sus  espaldas.   Con  este  objeto 
no  solo  se  reconcilió  con  los  indios  de  Tumbez,    ñVo 
sino  qoe  saIíó  de  alK  para  bacer  por  sí  mismo  un  ^  '^** 
reconocimiento  con  el  grueso  del  ejército  en  los 
llanos,  y  con  una  parte  de  él  envié  á  Hernando 
de  Soto  ¿  hacer  otro  por  la  sierra.  Los  indios  de 
los  valles  se  sometieron  sin  dificultad  con  la  fama 
que  ya  habia  entre  ellos  del  poder  y  valor  de  los 
españoles,  y  mas  todavía  con  los  castigos  que 
bieiercm  en  los  que  con  razón  ó  sin  ella  sospe- 
ebaron  que  se  les  querían  oponer.  A  Soto  bicie- 
ron  alguna  resistencia  los  serranos,  menospre- 
ciando su  gente  por  tan  poca:  mas  luego  que 
bicieron  prueba  de  sus  fuerzas  con  ella ,  se  pusie- 
ron en  buida,  y  los  castellanos  siguieron  su  mar- 
eba  hasta  descubrir  parte  del  camino  real  que  el 
Inca  Hoayna-Capac  babia  becbo  cotistruir  en 
aquellas  alturas.  Los  despojos  que  bubieron  de 
la  refriega  con  los  indios,  y  las  muestras  de  oro 
y  plata  que  por  todas  partes  les  presentaba  la 
tierra,  acrecentaron  la  alegría  y  las  esperanzas 
de  sus  compañeros  cuando  volvieron  al  real ,  de 
manera  que  el  gobernador,  yiendo  esta  buena 
disposición,  determiné  aprovecbarse  de  ella  pa- 
ra poner  en  ejecución  sus  intentos. 

Procediese  en  seguida  á  la  fundación  del  nue* 
To  asiento  que  se  llamé  la  ciudad  de  San  Miguel 
en  los  valles  de  Tangarala,  á  treinta  leguas  de 
Tnnbex,  veinte  y  cinco  del  puerto  de  íayu,  y 
ciento  y  tefaitc  de  Quito.  Fue  la  primera  pobla- 
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«ioa  epptfioU  en  aquellas  regioaet,  y  dMpMi 
por  ser  mal  sano  el  sitio  primero,  se  traiUdd  i 
las  orillas  del  rio  Piara,  de  doadeie  quedé  el 
nombre.  Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  le- 
gan las  instrucciones  que  traia,  su  policúi  y  rc« 
gimlento,  y  le  díd  las  reglas  mas  oportunas  part 
su  conseryacion  y  defensa  en  medio  de  tanta  feo* 
te  enemiga,  como  que  habia  de  ser  en  todo  ciM 
el  fundamento  y  apoyo  de  todas  sos  opersdoaes. 
Al  mismo  tiempo  biso  por  via  de  depósito  el  re- 
partimiento del  territorio  9  segun  tenían  de  eos* 
tambre  los  espaüoles.en  todas  las  demás  partes 
de  Indias.  En  esta  distribución  cupo  Tuiii^<  ^ 
Hernando  de  Soto,  sea  que  el  gobernador  qui- 
siese indemnizarle  asi  del  cargo  de  su  segase 
que  habia  conferido  á  su  hermcno,  sea  que  per 
este  modo  quisiese  manifestarle  el  aprecio  qve 
le  merecian  su  persona  y  sus  servicios.  Hítese 
también  entonces  repartimiento  del  oro  btbiae 
en  los  últimos  acontecimientos,  y  con  el  qouito 
del  Rey  despachó  el  generala  Panamá  les  na- 
vios que  estaban  en  Payta,  escribiendo  i  su  e*""* 
pañero  Almagro  que  se  diese  priesa  á  renii'  coi 
toda  la  gente  que  pudiese.  Sospecbáliese  de  ti 
que  trataba  de  hacer  armada  y  geote  pera  saltf 
á  descubrir  y  poblar  por  $i  mismo,  y  PiísrreM 
rogaba  en  sus  cartas  por  todo  cuanto  habí»  me' 
diado  entre  ellos,  que  no  diese  lugar. ni  á  »oip^ 
cfaar  ni  4  enojos  pasados,  y  se  viniese  psrt  ^^ 
Dispuestas  asilas  cosas,  todavía  se  detuvo  sigo* 
tanto  en  arrf ncer  cq^  su  gentf .  Necesitaba  toiD*^ 


snaB  amplias  noticias  de  las  ñiersas,  reicarsos  y 
costumbres  dei  pueblo  que  iba  lí  someter,  y  por 
otra  parte  daba  lagar  con  la  dilación  á  que  le 
pudiesen  llegar  nuevos  refuerzos,  necesarios  á 
la  convecucion  de  su  empresa ,  yista  la  poca  geib* 
te  que'  tenia  consiga.  Pero  estos  refuerzos  no 
Ue^ban;  ]r  no  queriendo  perdei;  reputación  con 
los  ífudios  si  mas*  se  detenía,  ni  tampoco  la  oca- 
sión que  le  presentaban  las  divisiones  de  los  dos 
lucas  para  sojuzgarlos  á  uno  y  otro ,  moviese  al 
fin  de  los  ralles  tlonde  estaba ,  y  con  solos  ciento 
setenta  y  siete  hombres  de  guerra,  de  los  cuales  ^if^^k^* 
sesenta  y  siete  iban  á  caballo^  tomó  su  camino  de  153a. 
por  las  cumbres,  dirigiéndose  á  Caxamalca.  ^'^ 

La  Monarquía  que  los  españoles  iban  á  des» 
truír  se  extendía  de  norte  á  sur  por  aquella  costa 
del  unevo  continente  sobre  setecientas  leguas, 
y  tu  erigen  sabia ,  según  la  tradición  de  los 


'  (f)  Ktlt  es  li  fecbi  qoe  pone  Jem  £  la  ialidí^  y  debe  et« 
tWM  á  «lU  y  ■•  á  U  de  Herrera  qoe  U  eeoafa  en  el  '4  del  mis- 
mo mee.  Le  relacioo  de  Jerea  et  propiamente  nn  diario  de  la 
expe«lkion ,  y  en  e«ta  dWersidad  de  cómpotot  debe  estarse  mas 
Un  a  a«  dicíio  qne  el  d»  otro  aingoao.  También  bey  varieded 
aobre  el  número  de  los  hombres  que  salieron  oon  Pizarro  do 
San  Mignel,  y  e^to  tun  en  las  relaciones  de  los  testigos  de  tís» 
tas  loa  naoe  dieta  qo«  160,  otros  qne  loa  t^  esprrsadoa  ea 
ti  texto.  ¿Pero  á  qué  extrañarlo»  cuando  Jeres  y  Herrera  no 
tstaa  aeorde»  n!  aun  cuosiso  mismos?  Las  diferencias  son  cor* 
lats  «i  el  obfem  á  la  reroad  ts  dt  macha  Jauportancia :  pero 
esto  stria  uaa  prueba  de  que  aoo  los  autores  mas  puntuales 
ao  están  libres  de  estas  ligeras  inexactitudes ,  y  que  cuando 
la  Mitoria  deseiead*  «  talca  menadencies  es  muy  fácil  eqoi« 
macano  ea  tllaa.  Utrnaodo  Piaarro  ea  su  carta  k  los  oidorta 
de  Santo  Domingo  dice  que  eraa/#«tfnta  de  á  caballo,  y  noventa 
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indios»  i  una  époe«  d#  eerc»  de  cmtti»  sigl^t» 
Habitaron  aquel  paíf  desde  tiempo  iamemoríal 
tribus  dispersas »  rudas  j  salvages ,  cuya  clvilt* 
sacton  comentó  por  las  regiones  australes  ,  en- 
tre las  gentes  que  babitaban  los  contornos  de  la 
gran  laguna  de  Titicaca,  en  la  tierra  del  Collee. 
Estos  indios  pi*obableniente  eran  mas  activos, 
mas  belicosas  é  inteligentes  qne  loe  otros  ;  y  co- 
mo apenas  bay  nación  alguna  qne  por  s^eislí- 
eion  ó  por  orgullo  no  ponga  sus  orígenes  ea  el 
cielo ,  también  los  pernanes  contaban  que  en 
medio  de  aquella  gente  aparecieron  de  improvi* 
so  un  día  un  bombre  y  una  muger,  cuyo  aspee* 
to»  cuyo  trago  y  cuyas  palabras  les  tnfondieron 
veneración  y  maravilla.  Llamóse  él  Maneo-Ca- 
pac ,  ella  Mlama-Oello ,  y  diéronse  por  bifos  del 
Sol ,  cuyo  culto  y  adoración  predicaban,  assaes* 
trados  por  él  en  todas  las  artes  de  bnena  poli- 
cía y  de  virtud ,  y  Tenidos  por  orden  soya  á  en- 
senarlas en  la  tierra.  Con  este  prestigio  consi- 
guieron reunir  al  rededor  de  si  algunas  tríbffs 
errantes  de  la  comarca ,  ensenando  Manco  ¿  los 
bombres  el  cultivo  de  los  campos ,  y  Oello  i  las 
mugeres  á  bilar  y  á  tejer ,  y  demás  labores  pro- 
pias de  su  sexo.  La  sumisión  y  obediencia  que 
por  este  camino  se  granjearon  de  ellos  eran 
correspondientes  i  ios  beneficios  que  les  pro- 
porcionaban, y  cuando  ya  estuvieron  segaros 
de  su  dominación  y  de  su  influjo ,  los  llevaron  á 
fondar  una  ciudad  en  un  valle  montuoso  á  ochen* 
ta  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fue  el  Cus* 
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cOt  silUí  en  adelante,  y  cabeza  del  imperio  de 
los  Incai.  Allí  hicieron  su  palacio ,  allí  elevaron 
an  templo  al  Sol,  allí  dieron  á  su  culto  mas  pom-> 
pa  y  aparato,  mayor  autoridad  y  magesfad  á 
5US  leyes.  £1  reino  quedó  vinculado  en  su  des- 
cendencia ,  que  siempre  era  reputada  por  san- 
gre pura  del  Sol ,  casándose  aquellos  príncipes 
con  sus  hermanas  >  y  heredando  el  trono  los  hi-^. 
}OS  que  de  ellas  tenían* 

Desde  Manco -hasta  Hnayna-Capac  se  confa* 
ba  una  succesion  de  doce  príncipes  que ,  parte 
por  la  persuasión  y  parte  por  las  armas ,  fue- 
ron extendiendo  su  culto  ^  su  dominación  y  sus 
leyes,  por  la  intnensa  región  que  corre  desde 
Chile  hasta  el  ecuador ;  atrayendo  ó  sojusgan* 
do  las  gentes  que  encontraron  en  las  serranías 
de  las  cordilleras,  y  en  los  llanos  de  la  marina. 
£1  monarca  que  mas  dilató  el  imperio  fue  el  Inca 
Topa-Yupangui  que  llevó  sus  conquistas  por  la 
parte  del  Sor  hasta  Chile,  y  por  la  del  Norte 
basta  Quito  i  bien  quc^-segnu  la  mayor  parte  de 
los  autores,  no  íue  él  quien  conquistó  esta  últi- 
ma provincia;  sinp  su  hiío  Huayna-Capac,  el 
mas  poderoso,  el  mas  rico,  y  el  mas  hóbil  Cam- 
bien de  todos  los  príncipes  peruanos.  Él  desva- 
neció con  su  valor  los  iotentos  de  sus  rivales, 
que  quisieron  disputarle  el  imperio  después  de 
muerto  su  padre ;  contuvo  y  apagó  la  rebelión 
de  algunas  provincias ,  sujetó  otras  nuevas  rf  su 
.  imperio,  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas 
el  buen  orden»  dio  leyes  sabias,  eerrígió  abusos 
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en  las  eostombres»  r<Nle<S  el  trono  de  un  grtn- 
deza  y  esplendor  no  yisto  hasta  él;  ju  gran- 
jeó mas  veneración  y  respeto  de  sus  pueVilof, 
que  otro  monarca  alguno  de  sos  antepasados. 
Estableciéronse  en  su  tiempo ,  6  se  perfecctooar 
ron  mucho »  tres  grandes  medios  de  comunica- 
ción ,  necesarios  en  provincias  tan  distantes  y 
diversas  :  el  uso  de  un  dialecto  general  a'  todas 
ellas,  el  establecimiento  do  Jas  postas  para  la 
prontitud  de  los  stísos  y  de  las  noticias  $  en  fin, 
los  dos  grandes  caminos  que  oondtician  del  Cus- 
co al  Quito  en  una  extensión  de- moa  de  quieies* 
las  leguas.  De  estos  dos  caminos  uno- iba  porlu 
sierras,  otro  por  los  llanos,  y  ambos  estaban  pro* 
vistos,  á  yi  distancia  propia  y  eonveniente,  ét 
estancias  ó  aposentamientos  que  llamaban  ftña- 
bost  donde  el  monarca;  sn  corte  y  el  efército  qve 
llevaba,  aunque  fuese  de  reiíite  i  treinta  mil 
hombres,  tomaban  descanso  y  refresco ,  y  reno- 
iMban  j  si  era  necesario ,  sos  armas  y  sus  vesti- 
dos. Obras  verdaderamente  reales,  emprendi- 
das y  ejecutadas  por*  los  peruanos  en  gloría  de 
Su  Inca ,  y  que  al  principio  tan  útiles ,  despoes 
les  faeron  tan  perjudiciales  por  la  faclKdid^e 
dieron  á  los -movimientos  y  marcha  de  los  ema- 
nóles para  la  conquista  del  país. 

Huayoa-Capac  morid  en  Quito;  dejando  «1  ia* 
perio  i  Huáscar,  su  hijo  mayor,  habido  en  la  Co- 
ya 6  Emperatriz «  hermana  soya.  Pero  ^eomo  de 
su  matrimofúo  con  la  hi^  del  'cactqne  priadt»tl 
de  Quito  le  quedase  nn  h^o  á  quien  queiia  tta« 


Udade^  ¡f  4é  so'  menoreft  esperanza»  ^  lieióle  he«^ 
redado-  ca  iM|uella  provincia  ,  que  .fue  de  siu 
abaelositaatcrjMft;  no  p  re  v  renda  ios  i  tristes  efec"> 
tos  que  de  aeine janee  partición  seiaeguirían.  &ül* 
poiten>:Qti«s  que  esta  destbenil>ra«ién  ña  Aie 
obra  de  }inayna<*-C«pac,  eíno  de  AtahualfM  fp» 
bailándose. bien  qiást»  ^l  efércíto  de.eu>  padre^ 
y  ganando'  coa  proniesa&  y  lisoiqa^  i  lias  dos-  ge^ 
neraJes  principales'  Qinaquia  j^.GbaUcuQbiaMttf 
qniao  al.amparo.de  eUos  aeh  y  qnedar  por'seioir 
4e|  país  que  babia  pertenecidoiá  aus  inayore«; 
£stb  difeBeneia«deitrodiciones  en  beebos  tairrotí 
cíentes^  manifiesta  lo  mal  informa dof  quid,  están 
ben  los  espáftolei,  4  elJnflttJK>  que. sus  pasíonisa 
ftenkn  en  io'qoe  contaban ,  .ieg«m  que  cada  una 
queeía  disculpar'  .ó. . aorímtnar  jla  >  resistencia .  dA  . 
Ataboalpa  áia<?^olobtad  de  sacfhertéano  ' ; 'et 
cual  queriendo  absoljatafli'eiité-aiáBeener  Ja  ÍQle» 
fundad  del  impeifío';  -mandkS  'qne*«lí>ttííáfcito'se- 
voUiese  al  Gueeov  y  qee  Ataboalpa^i  kopéoa  dtf 
0er  tratado  como  enemigo ,  viniese  á  rendirle  la 
obediencia  y  le  restituyese  las'  mageres;  «tt^iajafl 
y  tesoros  del  Inoa  difunto. .  .      (•:  n 

Las  amenazaa  de  que  iba  armado '  este  tifcan^ 
danáenio,  en  yea  de  intimidar  á  Atebedpw.ie 

"■•n 
I  Téi««  U  eontradicrion  qae  en  cata  parte  «e  observa  ea 
flerrera  cotejando  et  cap.  i  f ,  lih.  y,  D^ada  coarta,  con  ^1  ca'<! 
piMlo  ty  lib.  «.*  DéMda'qoiofat  tn  el  priotfM  la  |Mmíéian  M 
estado  s^ena  hecha  por  Hairna- Capar;  eo  H  «<»^odo  et  la 
•mlncíoo  de  Atahnalpa  la  que  quiere  poseer  á  Quito  contra  la 
«olaatad da aa  btnasao  y  deea  psdra.  ^ 

I. 


estffnolavoik^iiMM'á  sos  tener  eoo  It  Ibertftsvi 
pretetisrones  á  fus  derechos;  j: «desde  el  prime- 
re  la  seoel  tf  le  guerra  civil »  salid  cpa  te  ejercito 
dv<Qutto  dirigiéndose  tfcia  la  ce|Ñta].  Iba  oco- 

Íaudo  milíUnnente  las  prpviteias ,  gaiJae^  las 
ai^pales  i  su  partido,  y  engroeando  aaf  fairtai 
el  pato  que  marchaba.  LlcTabe  esperaniede  ^e 
en  hermano  mas  )eTen  qo»  A^  y  de'índde  oms 
mansa  y  mas  pací6oa,  vista  su  fesoleoieo^y  te* 
mieudo  sn  poderío,  se  allánese  á  dejarle  en  It 
posesión  en  qne  estaha,  y* se  confederase  esa  éL 
Mas  'Huascsrr  envld  á  su  encuentro  nn  eféreílii, 
enyoft ufeneraks  reforaado»con  lagente de aigá- 
nel-valles  qué  desertaron  de  :]a  cansa  ds  Ata- 
knolpa,  le  díeron,bataUa  junto  el  tambo  de  Tomé^ 
bamba,  y  después  de  tres  diaedeun  obstinado 
combate  le  Tendieron  y  le  hicieron  prifiionsrct* 
Llevado  al  tambo  y  guardado-  aUi  estrcehaneBl^ 
no  por  e9o:p0irdséel  tfntmo,  j^esapi^ovecbándost 
del«descoidd«n'qtte  los  Tencedore»éitéban,  ¿s* 
tregsdoa?tf  la  algaeas^  yborranberas  de  la  vúito- 
na,  con  una  barra  de  cobre  qneiedtd  onaeuiger, 
rompid  la  pared  *de  su  pristen  ypikdo:  ett^p*'^ 
á  los  áuyo5.  Dfcese  que  paré  dei4es  alieoto  •  ^* 
gtttrle  y  roker  á  la  pelea  ^lefe  bt^o  ereer  que  el 
861  sn  padre  le  había  libertedot^nvirtiéedeksb 
culebra  para  que  pudiese  salir  por  un  pequeño 
águjef:o,  y  que  Je  prometía  la  victoria  sobre  su* 
enemigos  si  renovaba  el  combate.  Esta  astudSi 
y  mas  que  ella  su  diligeticia  y  valor  ayudados  de 
su  popularidad^  le  dieron  fueriás  iMStantsspsra 
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Tolver  sobre  sus^vfencedores  j  trocar  la  fortuna 
de  la  guerra.  Él  los  atacó,  los  desbarató,  j  el 
estrago  de  nna  j  otra  parte  fue  tal^  que  largos 
mos  después  se  yeían  con  asombro  en  el  canpo 
de  batalla  las  reliquias  miserables  de  la  muche» 
dumbre  que  pereció  en  ella. 

Ta  vencedor  Atabnalpa,  se  aprovecbó  de  la 
ventaja  que  acababa  de  conseguir  con  la  habili* 
dad  y  denuedo  propios  de  un  gran  corazón,  y  no 
puso  límite  alguno  ni  á  sus  pretensiones  ni  á  sus 
deseos.  La  roja  borla,  insignia  real  de  los  Incas, 
con  que  se  ciñó  la  frente  en  Tomebamba,  anun- 
ció al  agitado  Perú  que  era  ya  capital  la  con- 
tienda entre  los  dos  hermanos,  y  que  la  suerte 
toda  del  ímperi#  estaba  comprometida  en  sus 
odios.  Atabualpa  como  bastardo  no  podia  sen- 
tarse en  aquel  trono^  herencia  sagrada  y  exclu- 
siva de  los  hijos  legítimos  del  Sol.  Pero  la  falta 
de  tftulo  se  suplia  con  su  atrevimiento  y  arro- 
gancia, y  sus  acciones  y  sus  palabras  e^'an  me- 
nos de  usurpador  artificioso  que  de  jnonarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efect9  su 
victoria  y  su  fortuna  las  muestras  de  severi- 
dad y  de  rigor,  ó,  por  mejor  decir,  de  cruel- 
dad ,  que  iba  dando  segiin  adelantaba  en  su 
marcha.  Asoló  i  Tomebamba,  castigó  las  tribus 
que  babian  abandonado  su  partido,  y  una  de 
ellas^  la  de  los  Cffnarisj  de  quien  tenia  mavores 
quejas,  no  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demos- 
traciones de  humillación  y  arrepentimiento  que 
le  hiso.  Mandó  matar  de  ellos  hombres  á  millar  es. 
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y  que  SUS  Corazones  fuesen  esparcidos  per  lu 
sementeras,  diciendo,  que  quería  ver  el  fruto  qu 
daban  corazones  Jingidos  y  traidores.  Con  esto 
siguió  su  pamino  tfcia  el  Cuzco,  y  se  situó  en 
Caxamalca,  desde  donde  podía  atender  á  losmo- 
vimientos  de  su  competidor,  y  á  la  marcha  7 
miras  de  los  castellanos,  cuya  entrada  ya  sabis« 
y  empezaba  á  darle  cuidado. 

Fue,  pues,  indispensable  á  Huáscar  juntar 
nue?o  ejército  y  salir  personalmente  á  defender 
su  trono.  Las  fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran 
casi  iguales  entonces,  bien  que  ni  por  la  ezpe* 
riencia,  ni  por  la  calidad,  ni  por  la  confíansa, 
pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con  las  del 
Quito.  Atahualpa  envió  delante  la  mayor  parte 
de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquii 
y  Chalicuchima ;  y  estos  mas  hábiles  ó  mas  felices 
que  los  caudillos  enemigos,  sorprendieron  un 
destacamento  en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar, 
y  lo  hicieron  prisionero.  Con  esta  desgracia  su 
ejercito  se  dispersó  y  se  deshizo;  los  vencedores 
se  adelantaron  á  ocupar  la  capital,  y  Atahualpa 
noticioso  de  su  fortuna ,  ordenó  que  su  hermano 
fuese  llevado  vivo  á  su  presencia  >. 

Entretanto  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño 
escuadrón  avanzaba  para  encontrarle.   La  mar- 


I  En  d  mcMlo  de  eontiir  «itot  ■eeeiO»  liiT  nwoba  variedad 
•n  loa  aotore»  espanolei.  Ku  el  texto  «e  bi  seguido  U  narrecúw 
de  Zarate  que  ea  \á  mas  clara,  la  maft  coo6¡«)eate  ▼  la  mea  pro* 
babie.  Otroa  hacan  preceder  y  aegoir  esta  catáatro^  ém  &•- 
rentes  batalla*  f  da  cnacbaa  atrucidadcf. 
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tba  era  lenta ,  parte  por  la  dífícultad  de  los  cami' 
nos,  parte  por  la  circunspección  necesaria. para 
transitar  por  pueblos  desconocidos,  cuya  volun- 
tad era  preciso  ganar  y  asegurar  Imponiéndoles 
respeto  y  confíanza.  Asi  es  que*,  aunque  de  San 
Miguel  á  Caxamalca  no  hay  mas  que  doce  gran- 
des jornadas,  los  españoles  tardaron  cerca  de 
dos  meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no  es 
exceso^  atendidos  los  estorbos  que  tenian  que 
superar.  Mientras  mas  avanzaban  mas  noticias 
tenian  del  poder  y  fuerzas  del  monarca  que 
buscaban.  Estas  noticias^  si  en  unos  acrecenta- 
ban la  ambición  y  la  esperanza,  en  otros  ayuda- 
ban al  recelo^  considerando  su  corto  número  y 
sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  princi- 
pio atajar  este  desaliento,  y  con  resolución  ver- 
daderamente bizarra  y  propia  de  su  carácter, 
bízo  entender  ú  sus  soldados,  que  los  que  quisie- 
sen volverse  á  avecindarse  en  San  Miguel  podían 
bacerlo  en  buen  hora,  y  allí  se  les  señalarían 
indios  con  quien  sustentarse ,  como  á  los  demás 
que  habían  quedado;  pues  él  no  quería  que  nadie 
le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  con6ando  mas 
en  el  valor  de  los  pocos  que  le  acompañasen  con 
buen  ánimo,  que  en  el  número  de  muchos  desa- 
lentados. Cinco  de  á  caballo  y  cualro  infantes 
fueron  los  únicos  que  se  aprovecharon  de  esta 
Ucencia ;  la  cual  parecerá  por  ventura  mas  teme- 
ridad qne  valentía  á  los  que  consideren  bien 
cuanto  valia  cada  hombre  en  aquellos  descubrí-» 
mientos  y  conquistas,  y  cuan  diñcil  era  po- 
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der  suplir  el  vacío  de  cualquiera  que  &lul»«. 
Purgado  asi  el  ejército  de  aquellos  pocos  co* 
bardes «  los  demás  siguieroo  alegres  y  animosot 
i  donde  su  capitán  los  llevaba.    Por  fortuna  en 
todos  los  pueblos  fueron  recibidos  de  pas,  y  si 
noticias  equivocadas,  ó  siniestras  interprettcio- 
ees,  les  infundían  tal  vez  recelo  en  algún  parage, 
este  recelo  se  disipaba  al  punto  que  llegaban  con 
la  amistosa  disposición  de  los  indios,  y  con  el 
buen  bospedage  que  de  ellos  recibían.   Di)ose  á 
Pizarro  que  en  un  pueblo  llamado  Caxas  babia 
gente  de  guerra  de  Atahualpa  esperando  á  los 
castellanos.  El  envió  allá  un  capitán  con  algunos 
soldados  jpara  que  cautelosamente  lo  ret:onociese« 
y  baciendo  otro  dia  de  marcba,  sentó  su  real  en 
el  pueblo  de  Zaran,  y  allí  esperó  las  resultas  del 
reconocimiento  mandado.    El  capitán  encontró 
en  Caxas  un  recaudador  de  tributos  ,  el  cual 
le  recibió  con  franqueza  y  amistad,  y  le  dio  bas- 
tante noticia  de  la  marcba  que  llevaba  su  rey,  del 
modo  que  alli  tenían  de  cobrarlas  contribuciones» 
y  de  otras  costumbres  del  país.  El  capitán  espa- 
fiol,  que  no  solo  reconoció  á  Caxas  sino  á  Guacal- 
bamba,  otro  pueblo  cercano  á  él  y  mas  grande, 
volvió  maravillado  de  las  grandes  calcadas  que 
iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vio 
sobre  los  ríos,  de  las  azequias,  de  las  fortalezas 
que  tenían  construidas,  de  los  almacenes  de  ves» 
tuario  y  provisiones  para  el  ejército,  en  fin,  de 
la  fábrica  de  ropas  que  babia  en  Caxas «  donde 
muchedumbre  de  mugeres  hilaban  y  tejían  ves- 
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tídof  ptra  los  soldados  del  Inca.  Contaba  tam- 
bicín  que  á  la  entrada  del  pueblo  vid  ciertos  indios 
.«horcados  por  los  pies,  en  castigo  de  haber  uno 
de  ellos  entrado  en  aquel  retiro  á  go^ar  de  una 
muger,  y  de  habérselo  consentido  los  porteros 
que  las  guardaban.  Esta  severidad  de  Justicia^ 
esta  autoridad  y  poder,  ejercidos  á  lo  lejos  coa 
una  obediencia  tan  puntual;  estos  preparativos 
de  guerra  hechos  con  tanta  previsión  é  inteligen-* 
cia;  enfio,  una  policía  y  un  orden  tan  bien  obser« 
yados,  y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocia  en  las  re* 
giones  que  hablan  reeorrido,  debió  dar  á  enien*^ 
der  á  los  españoles  que  era  muy  diferente  gente 
la  que  iban  á  experimentar,  y  bien  -digno  de  res* 
peto  y  de  recelo  el  poder  del  monarca  á  cuya 
presencia  se  dirijan. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio 
que  se  dijo  enviado  de  Atafaualpa,  y  traía  de  re^ 
galo  al  general  español  dos  vasos  de  piedra  para 
beber,  artificiosamente  labrados»  y  una  carga  de 
patos  secos  para  que  hechos  polvo  se  sahumase 
con  ellos,  según  el  uso  de  los  principales  delpaia« 
Añadió  que  el  Inca  le  encargaba  decb'le  que 
quería  ser  su  amigo,  y  que  le  aguardaba  de  pas 
en  Gaxamalca,  La  calidad  y  cortedad  del  pre- 
sente de  parte  de  un  monarca  tan.  poderoso 
pudieran  dar  que  sospechar  á  cualquiera  aun 
menos  cauteloso  que  Pizarro,  Él  sin  embargo 
aparentó  recibir  el  regalo  con  estimación  y  agraT 
do,  y  dijo  «1  indio  que  recibia  agradecido  aquella 
demoitr«cion  de  amistad  de  parte  de  tan  gran 
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pr/ocípe «  y  le  encargó  le  minífeitase  de  la  layt 
que,  notiéioso  de  las  guerras  que  sostenía  coalrt 
«US  enemigos,  se  había  movido  para  servirle  en 
ellas  con  aquellos  compañeros  y  hermanos  sayos; 
y  muy  principalmente  ademas  para  darle  una 
embajada  de  parte  del  vicario  de  Dios  en  la  tierra, 
y  del  rey  de  Castilla,  un  principe  muy  grande  y 
poderoso,   Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los 
que  le  acompañaban  fuesen  bien  tratados  y  aga- 
safados,  y  anadió  que  si  algunos  días  quería  es- 
tar con  ellos  descansando,  lo  podia  hacer  en  buen 
hora.  Él  se  quiso  volver  al  instante  ú  su  señora 
y  entonces  le  mandó  dar  una  camisa  de  lino,  qb 
bonete  colorado,  cuchillos,  tijeras  y  otras  buje- 
rías de  Castilla,  con  las  cuales  aquel  emisario  se 
fue  muy  contento.   Los  vasos  «del  presente,  con 
mucha  ropa  de  algodón  y  lana  entretejida  cen  oro 
y  plata,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por 
donde  habian  transitado,  se  enviaron  ú  San  Mi- 
guel^ á  donde  el  gobernador  escribió  contando 
los  términos  en  que  se  hallaba  con  el  Inca,  y 
encargando  á  aquellos  españoles  que  conserva- 
■en  á  toda  costa  la  pas  con  los  indios  de  la 
comarca. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos 
donde  los  recibieron  de  paz,  los  españoles  se  ha- 
llaron i  orillas  de  un  caudaloso  rio  muy  poblado 
de  la  otra  parte.  Recelando  algún  impedimento, 
mandó  Pizarro  tf  su  hermano  Hernando  que  Id 
pasase  á  nado  con  algunos  soldados  para  divertir 
á  lo|  indios,  y  pasar  él  entretanto  con  k  demás 
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gente*  Laj  moradores  de  aquellos  pueblos  huye^ 
ron  luego  que  vieron  atravesar  el  rio  á  los  espa- 
ñoles: solo  pudieron  alcanzarse  algunos  pocos 
á  quienes  Hernando  Pizarro  procuraba  aquietar: 
y  como  ninguno  de  ellos  respondiese  á  lo  que  se 
les  preguntaba  de  Atahualpa ;  hizo  dar  tormento 
á  uno,  el  cual  declaró,  que  el  Inca,  mal  enojado 
con  los  castellanos,  y  resuelto  á  acabar  con  ellos, 
los  aguardaba  de  guerra,  dispuesta  su  gente  en 
tres  puntos,  uno  al  pie  de  la  sierra,  otro  en  la 
cima,  y  el  último  en  Caxamalca.  Dijo  ademas, 
que  asi  lo  habia  oido,  y  que  tenia  motivos  de 
saberlo  por  ser  hombre  principal.  Dióse  noticia 
de  esto  al  gobernador,  que  hizo  al  instante[cortar 
árboles  en  las  riberas ,  y  en  tres  pontones  pas6 
la  gente  y  los  equipages,  llevando  los  caballos  á 
nado»  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  de  aquellos 
logares,  y  enviado  á  llamar  un  Cacique  de  las 
cercanías»  este  vino,  y  de  él  entendió  que  Ata- 
liaalpa  se  hallaba  roas  adelante  de  Caxamalca  en 
Guamachaco,  con  mas  de  cincuenta  milhombres 
de  gnerra.  Esta  era  la  verdad ,  y  asi  el  tormento 
dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió ,  fue  una 
crueldad  bien  superílua  ,  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en 
perplejidad  el  ánimo  del  gobernador ,  que  por 
lo  mismo  resolvió  saber  directamente  la  verdad, 
enviando  á  un  indio  de  su  confianza  que  espiase 
la  estación ,  fuerzas  y  movimientos  de  Atahual- 
pa. £s€ogió  para  el  caso  uno  de  la  provincia  de 
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San  Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía ,   sino 
por  mensa gero ,  pareciéodole  que  asi  podiaL  ha- 
blar con  el  Inca  y  traer  mejor  relación  de  iodo. 
Túvolo  á  bien  Pizarro ,  y  le  mandó  que  fuese  j 
le  saludase  de  su  parte ,  baciéndole  saber  qne 
iba  caminando  sin  hacer  á  nadie  violencia  ,  con 
el  objeto  de  besarle  las  manos  y  darle  la  eoibe* 
jada  que  llevaba ,  y  ayudarle  al  mismo  tiempo 
en  las  guerras  que  tenia ,  si  quería  aceptar  sa 
amislad  y  su  servicio.  El  indio  partió  con  su  em- 
bajada ,  encargado  también  de  avisarle  con  nao 
de  los  compañeros  que  llevaba,  si  había  en  la  tier« 
ra  gente  de  guerra  como  se  les  había  dicho  antes. 
Después  de  tres  días  de  camino  por  tierras 
fiiciles  y  apacibles  llegaron  ya  cerca  de  las  sier- 
ras intermedias  entre  Caxamalca  y  ellos.  Eran 
ásperas  y  tajadas,  de  dificultosa  subida,  y  aeaso 
imposibles  de  vencer ,  si  gente  de  guerra  las  de- 
fendiera. A  la  derecha  tenían  el  gran  camino  lia- 
no  y  derecho  que  los  llevaba  hasta  Chincha  úú. 
dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  indi- 
naban muchos  rf  que  se  tomase  esta  dirección,  y 
se  abandonase  la  idea  de  subir  por  las  alturas. 
Mas  el  general,  altamente  convencido  de  que  to- 
do el  buen  éxito  de  su  expedición  consistía  en 
avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca ,  les  bizo  en- 
tender cuan  impropio  era  de  españoles  buir  de 
las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿  Qué  pen- 
saría de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían 
el  camino ,  después  de  haberle  anunciado  ^^ 
iban  derechos  á  buscarle  ?  Diría  que  no  osaban 
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de  miedo:  así  los  despreciaría,  y  en  este  despre- 
cio consistía  el  peligro ,  pues  que  00  podían  tí* 
Tir  tranquilos  en  medio  de  aquellas  gentes,  sino 
teuléndolas  admiradas  con  su  ?alor  y  atemoriza* 
das  con  su  audacia.  Era  preciso  ,  pues ,  marchar 
por  la  sierra ,  una  ve¿  que  lo  mas  arduo  no  solo 
era  para  ellos  lo  mas  glorioso ,  sino  también  lo 
mas  seguro.  Todos  á  una  voz  respondieron  que 
los  llevase  por  el  camino  que  quisiese ,  prome- 
tiéndole alegres  y  animosos  seguirle  á  donde 
quiera ,  y  hacer  cumplidamente  su  deber  cuan- 
do la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  píe  de  la  sierra.  Pizarro» 
tomando  consigo  cuarenta  caballos  y  sesenta  ín- 
faates ,  comenzó  á  subirla  el  primero ,  dejando 
atrás  el  resto  de  los  soldados  con  el  bagaje  ,  en- 
cargándoles que  fuesen  siguiendo  poco  á  poco 
BUS  pasos»  según  las  órdenes  y  avisos  que  él  les 
daría.  La  subida  como  se  ha  dicho  era  agria  y 
dificultosa ;  los  caballos  iban  del  diestro  porque 
montados  era  imposible ,  y  los  pasos  á  veces  tan 
escarpados,  que  iban  subiéndolos  como  por  es- 
calones. Una  fortaleza  que  había  en  un  cerro 
bien  empinado  le  sirvió  de  punto  de  dirección, 
y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  día,  Era  de  piedra 
y  puesta  en  un  sitio  todo  de  peña  tajada  ,  salvo 
el  paso  por  donde  habían  subido.  Maravilláron- 
se mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado  desam- 
parado aquel  punto  donde  cíen  hombres  resuel- 
tos podían  desbaratar  un  ejército  con  solo  arro- 
bar piedras  desde  arriba.  Has  no  había  por  qué 


lya  8PA.ftOLSS  CBLEBRCS. 

admirarse  de  que  el  Inca ,  que  según  todas  las 
apariencias  los  esperaba  de  paz ,  no  guardase 
aquel  derrumbadero^  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía 
seguir  su  maroba  sin  recelo ,  y  el  gobernador 
avanzó  por  la  tarde  basta  otra  fortaleza  que  es- 
taba mas  adelante ,  situada  en  un  lugar  casi  en- 
teramente desamparado.  Allí  pasó  la  nocbe:  pe- 
ro antes  de  que  espirase  el  dia  ,  llegó  á  su  pre- 
sencia un  indio  enviado  por  el  mensagero  que 
babia  despachado  anteriormente  para  el  Inca. 
Este  iba  á  avisarle  que  en  todo  el  camino  que 
habia  andado  ninguna  gente  de  guerra  babia  vb« 
to ,  ni  otro  estorbo  ninguno  i  que  él  iba  adelan- 
te á  cumplir  con  su  comisión  ,  y  que  tuviese  en- 
tendido que  al  dia  siguiente  se  presentarían  i  él 
dos  enviados  de  Atahualpa.  Pizarro,  entendido 
esto ,  no  quiso  que  los  embajadores  le  hallasen 
con  tan  poca  gente  como  allí  tenia;  y  avisó  a  los 
que  quedaban  atrás  que  se  apresurasen  para 
juntarse  con  éh  Entretanto  siguió  su  camino, 
llegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó  plantar  M 
sus  tiendas  para  esperar  á  sus  companeros. 

Estos  llegaron ,  y  poco  tiempo  despaes  los 
mensageros  del  Inca ,  que  presentaron  al  capi- 
tán diez  reses  de  su  parte ,  y  le  dijeron  que  iban 
rf  saber  el  dia  en  que  pensaba  llegar  á  Cazamal- 
ca  ,  para  enviarle  bastimentos  al  camino.  A  este 
comedimiento  respondió  Pizarro  no  menos  cor- 
tesmente,  que  iría  con  toda  la  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase  bien,  J 
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preguntóles  noticias  del  país  j  de  la  guerra  que 
el  Inca  sostenía.  £1  Inca ,  según  ellos ,  quedaba 
en  Caxaroalca  sin  gente  de  guerra,  porque  la 
babia  toda  enviado  contra  el  Cuzco :  contaron 
largamente  las  diferencias  de  los  dos  hermanos, 
y  las  glorias  de  su  rey ,  entre  ellas  la  de  haber 
veacído  á  Huáscar  y  hachóle  prisionero  por  me- 
dio de  sus  capitanes,  que  ya  se  le  traían  con 
las  grandes  riquezas  que  le  encontraron.  A  esto, 
por  si  acaso  era  dicho  con  intención  de  espan- 
tarle, respondió  arrogantemente  el  capitán  cas* 
teUano  ,  que  el  rey  su  señor  tenia  criados  mayo- 
res señores  que  Atabualpa  ,  y  también  capita- 
nes que  le  habían  ventado  grandes  batallas  y 
preso    reyes  mas   poderosos.    Este   era    quien 
le  enviaba   para  dar  al  Inca  y  á  sus  vasallos 
noticia  y  conocimiento  del  verdadero  Dios;  y 
tal  era  el  objeto  que.le  llevaba  á  fn  presencia. 
Qne  deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  guer- 
ras qne  tenia,  si  de  ello  era  gustoso ,  y  se  que- 
daría en  sus  dominios ,  aun  cuando  sus  intentos 
eran  de  ir  con  sus  companeros  á  buscar  la  otra 
mar.  En  fin ,  que  él  iba  de  paz ,  si  de  paz  le  re- 
cibían ;  y  aunque  no  buscaba  la  guerra  ,  no  re- 
busaria  hacerla ,  sí  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensageros ,  llegó  á  la 
noche  siguiente  el  primero  que  habia  buscado  á 
Pízarro  de  parte  del  Inca  en  la  estancia  de  Za- 
ran  ,  junto  á  Caxas  y  Guacabaroba  ,  y  llevádole 
el  presente  de  los  vasos  de  piedra.  Ahora  venia 
con  mayor  autoridad:  acompañábanle  muchos 
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eríados,  trafa  rasos  de  oro  en  que  bebía  sn  tumi 
j  con  él  brindaba  á  los  castellanos ,  dícíéndoles 
que  se  quería  ir  con  ellos  basta  Cazamalca.  Pre- 
•entd  otras  diez  reses  de  regalo ,  bixo  algunas 
preguntas^ybablaba  mas  desenvueltamente  «pie 
primero ,  ensalzando  basta  el  cielo  el  poder  de 
tu  señor.  A  pocos  días  de  estar  este  indio  con 
los  castellanos^  volvió  el  mensagero  que  Pizarra 
babia  enviado  al  Inca  antes  de  emprender  la  fo- 
bida  de  la  sierra  ;  y  no  bien  bubo  entrado  en  el 
campamento «  y  avistado  al  otro  indio,  cuando 
86  agarró  furioso  con  él  y  empesó  á  maltratarle 
cruelmente.  Separólos  inmediatamente  el  gober- 
nador y  y  preguntando  el  recién  llegado  por  la 
causa  de  aquel  atrevimiento :  ¿  Cómo  queréis, 
contestó,  que  yo  Heve  con  paciencia  ver  aquihott' 
rodo  y  regalado  por  vosolfos  d  este  perverso,  qee 
no  ha  venido  sino  d  espiar  y  d  mentiros,  mienires 
que  yo  ,  embajador  vuestro ,  ni  he  podido  ver  al 
Inca  ,  nime  han  dado  de  comer  ,  y  d  penas  ke 
podido  escapar  con  íá  vida,  según  me  han  maltré' 
todo?  Reíirió  en  seguida  que  él  había  encontrado 
i  Caxamalca  sin  gente,  y  á  Atabualpa  con  sa  ejér- 
cito en  el  campo:  que  no  se  le  babiao  dejado  ver 
bajo  el  pretesto  de  que  estaba  recogido  ayunando 
y  entregado  á  sus  devociones  :  que  babia  babla- 
do  con  un  pariente  del  Inca  al  cual  babia  referí* 
do  toda  la  grandeza ,  valor  y  armas  de  los  espa- 
ñoles ;  pero  que  ac^uel  indio  lo  había  tenido  to- 
do en  poco,  menospreciando  por  su  corto  nu- 
mero á  los  eztrangeros^El  otro  indio  replicó, 
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qne  si  «n  GaTamatca  no  babía  gente,  era  por  de« 
í«r  BUS  casas  desocupadas  á  los  nuevos  huéspe- 
des ;  y  si  el  Inca  estaba  en  el  campo,  era  porque 
lo'  acostumbraba  hacer  asi  desde  que  duraba  la 
guerra.  Tú  no  has  podido  verle  ^  añadió  dirigién- 
dose ú  su  adversario ,  porgue  ayunaba ,  y  en  tal 
tiempo  nadie  le  ve  ni  le  habla ,  y  sí  te  hubieras 
mguardado  y  dicho  de  parte  de  guien  ibas  ,  él  te 
recibiera  y  oyera ,  y  le  manddra  regalar ,  pues 
no  hay  duda  en  gue  son  pacificas  sus  intenciones» 
¿A  quién  creer?  El  gobernador  según  la  pro- 
pensión de  sa  genio  ,  mas  cauteloso  que  confía- 
dby  y  midiendo  la  diiposiclon  del  Inca  por  la  su- 
ya ,  se  inclinaba  mas  bien  á  lo  que  decía  el  indio 
amiga  y  que  no  al  que  se  decia  mensagero.  Disi- 
malo  sin  embargo  ,  en  lo  que  era  gran  maestro, 
reprimió  y  contuvo  á  su  emisario,  y  siguió  hon- 
rando y  tratando  bien  al'del  monarca  peruano.^ 
T  sin  detenerse  mas  tiempo  dio  cuanta  priesa 
pudo  tf  su  viaje  para  llegar  ú  Canamalca ,  do 
donde  y«  no  estaba  distante.  Vinieron  á  la  sa** 
sen  otros  mensageros  de  Atabaulpa  con  basti- 
mentos, que  recibió  con  muestras  de  mucha  gra« 
titud,  y  con  ellos  envió  á  pedir  al  Inca  su  amis- 
tad ^  rogándole  que  procediese  de  buena  fe,  y 
asegurando  que  por  su  parte  no  habría  falta  en 
corresponderle  con  la  misma. 

I  El  aeuMgero  d«  Aubualpa  rtoi»  i  lo  mraot  aotoritado 
•on  bit  preMuC»»  qo*  h^bia  traidu  «n  »««  clwa  emlMJbdat. 
¿Guale*  erao  la«  credeociaics  del  iudio  de  5au  Miguel  euviado 
al  Inca  |>or  Piulrro^  Kiugonat  a  la  Tirdad,  y  eu  tai  eato  UQ 
••  BMfaa  da  txtraátf  qM  íata«  nal 
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De  allí  i  poco  se  descubrió  Caxamdet  eos 
sus  campos  bien  labrados  y  abundosos,  1m  re- 
baños paciendo  á  irecbos ,  y  de  lejos  el  ejército 
del  Inca  acampado  á  la  falda  de  una  sierra  en 
toldos  de  algodón,  y  con  un  apáralo  no  rísto  an- 
tes por  los  españoles.  Como  una  legua  antes  de 
llegar,  el  gobernador  hizo  alto  para  reunir  sa 
gente ,  dividióla  en  tres  trozos ,  y,  señalando  á 
cada  uno  su  capitán,  se  puso  en  marcba  otra  ves 
y  entró  en.  Caxaroalca  á  bora  de  vísperas  del  íB 
1 53a.  de  noviembre  de  aquel  año.  No  era  ciertamente 
motivo  de  confianza  hallarse  con  el  pueblo  sin 
gente  alguna  mas  que  unas  pocas  mngeres  en  la 
plaza  que,  según  se  dice»  daban  demostraciones 
claras  de  la  lástima  que  tenían  de  aquellos  ex* 
trangeros  por  su  manifiesta  perdición.  Piaárre 
en  consecuencia,  después  de  reconoeido  el  poe- 
hlo,  y  visto  los  diferentes  puntos  qtte  olirecia 
para  la  seguridad ,  halló  que  la  mejor  estacron 
militar  era  la  plaza ,  que  cercada  toda  de  una 
pared  bastante  fuerte  y  alta,  con  solas  dos  puer- 
tas que  caían  á  las  calles  de  la  ciudad,  y  aquellas 
casas  para  su  alojamiento  en  medio,  le  ofhecitL 
la  mejor  y  mas  oportuna  posición  para  resguar- 
darse de  cufalquiera  sorpresa ,  y  sostenerse  en 
easo  de  ataque  contra  aquella  mucbedambr^.  Si 
Pizarro ,  como  todo  lo  manifiesta  ,  condbió  al 
instante  el  plan  de  atraer  allí  al  Inca  para  acor- 
ralarle ,  y  apoderarse  mas  fácilmente  de  su  per- 
sona ;  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar 
era  tan  pronto  en  concebir,  como  sa  ánimo  du- 
ro é  inexorable  en  resolver. 
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Viendo  ^  pues  y  de«¡eru  á  Caxamalca,  y  que 
•1  Inca  no  daba  muestras  de  reñir  ,  acordó  en- 
riarle á  Hernando  de  Soto  con  quince  caballos, 
y  el  intérprete  FeUpillo ,  rf  fin  de  que  le  biciese 
acatamiento  de  su  parte»  y  le  pidiera  que  diese 
las  disposiciones  que  estimase  oportunas  para 
qae  él  le  fuese  á  besar  las  manos,  y  declararle  la 
comisión  que  llevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey 
de  Castilla.  Soto  partió ,  y  el  general ,  contem- 
plando la  multitud  de  indios  que  el  Inca  tenia 
consigo ,  enyió  tras  él  otros  yeinte  caballos  para 
qoe  le  biciesen  espaldas,  al  mando  de  su  herma- 
no Hernando ,  que  fue  el  que  le  advirtió  el  pe- 
ligro que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas 
las  intenciones  de  Atabualpa.  Uno  y  otro  lleva- 
ban orden  de  conducirse  con  la  mayor  circuns- 
pección y  respeto ,  sin  inquietar  ni  molestar  < 
nadie  en  su  camino. 

Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento 
á  vista  de  los  indios  que  contemplaban  admira* 
dos  la  fiereza  y  docilidad  del  caballo  que  monta- 
ba. Llegado  allá  y  preguntado  á  qué  iba ,  con- 
texto que  llevaba  una  embajada  para  el  Inca,  de 
au  servidor  y  amigo  el  gobernador  de  los  crís- 
tianos.  £ntoncea^l  Inca  salió  grandemente  acom- 
padado  y  representando  magostad  y  gravedadt 
Matóse  en  un  rico  asiento ,  y  mandó  se  pregun- 
tase á  aquel  embajador  lo  que  quería.  Soto  se 
•peo  del  caballo ,  y  baeiéndole  reverencia,  res- 
petuosamente le  dijo,  que  don  Francisco  Ptzar- 
ro  so  capitán^  deseaba  mucho  besarle  las  manosi 
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conocerle  personalmente »  y  darle  cnenU  de  Us 
causas  por  qué  había  ido  á  aquella  tierra»  con 
otros  negocios  que  holgaría  saber :  que  por  eso 
le  había  enviado  á  saludarle  y  suplicarle  que  se 
sirviese  de  ir  á  cenar  aquella  noche  con  ¿1  á  Ca- 
zamalca,  ó  á  comer  al  otro  día,  pues  aunque  ex« 
trangero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de  regalarle  y 
obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  debidos 
á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contexto ,  no  por  sí 
mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  principal  que 
á  su  lado  estaba ,  que  agradecía  la  buena  volun- 
tad de  su  capitán ,  y  que  por  ser  ya  tarde ,  otro 
dia  ¡ria  á  verse  con  él  en  Gazamalca.  Soto  ofre- 
cié  decir  lo  que  se  le  mandaba ,  y  preguntó  si 
había  otras  órdenes  que  llevar.  — Ird^  añadió  el 
Inca ,  con  mi  ejército  en  orden  y  armado,  mas  no 
tengáis  pena  ni  miedo  por  eüo.  Había  ya  en  este 
llegado  Hernando  Pizarro ,  y  dijo  á  Atahualpa 
las  mismas  razones  que  Hernando  de  Soto.  Ad- 
vertido el  Inca  de  que  aquel  que  hablaba  era 
hermano  del  gobernador ,  alaó  los  ojos  que  has- 
ta entonces^  por  representar  gravedad  los  había 
tenido  bajos ,  y  le  dijo:  Que  MajrzaheUca^  un  «a- 
pitan  suyo  en  el  rio  Turieara ,  le  hahia  avisado 
de  haber  muerto  d  tres  castellanos  y  un  cabalio, 
por  haber  tratado  mal  d  los  caciques  del  coMUor-^ 
no  ■•  Él  sin  encargo  quería  ser  su  amigo  ,  y  *^ 

1  De  Mte  Maynbeliea  nada  dice  Herrera  en  aa  reiafÍM 
anterior.  Gomara  le  mienta  como  gefe  de  uno  de  lo«  di»tnto« 
por  donde  paaaroD  loa  españoleé  en  cu  riage,  y  como  despre- 
éiador  da  allot  «o  las  noticia»  que  daba  ai  Inca. 
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IrM  dverül  otro  dia  con  su  hermmno  el  generáis 
A  esto  replicó  arrogantemente  el  eapañol^  que 
llayzabeltca  mentía ,  porque  todos  los  indios  de 
aquel  Talle  eran  como  mugeres,  bastando  un  so- 
lo caballo  para  toda  la  tierro,  como  lo  conocería 
cuando  loa  TÍese  pelear :  añadió  que  el  goberna- 
dor  era  muy  su  amigo  y  le  ofrecia.su  ayuda  cen- 
tra cualquiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra. 
Cuatro- jornáuUs  de  aquí,  repuso  el  Inca,  hay 
mnos  indios  muy  bravos  ,  eon  quienes  yo  no  jmS'* 
do^jr  allí  podéis  ir  d  ayudar  d  ios  mios.  —  Diet 
de  d  eabaih  enviardel  gobernador,  contexto  Her« 
nando «  y  estos  bastarda :  tus  indios  no  son  ne* 
cesariossino  para  buscar  d  ios  que  se  escondan. 
Sonrióse  Atahualpa  ,  porque  ignorante  todavía 
de  las  fueraas  y  armas  castellanas ,  las  razones 
que  oía  debieron  parecerle  baladronadas  pue- 
riles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  muge- 
res  con  rasos  de  oro  en  sus  manos  en  que  traían 
la  cbicba  ó  vino  que  ellos  hacían  del  maix,  y  por 
orden  del  Inca  les  ofrecieron  de  beber.  Rehusá- 
banlo los  castellanos  por  su  repugnancia  á  aquel 
breraje  s  pero  al  fin  importunados  y  por  no  pa- 
recer descorteses ,  lo  aceptaron.  Y  como  si  qui- 
siesen pagar  nn  agasajo  con  otro ,  advirtiendo 
<|ne  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de 
Hernando  de  Solo ,  este  capitán  saltó  en  él ,  y 
«rapeaó  á  escaramuzear  y  á  revolverle  y  corve* 
tear  de  una  parte  á  otra  «haciéndole  echar  mu* 
€ha  espuma.  Mirábaki  Atahualpa  con  atención  y 
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maravilla,^  pero  sin  mostrar  espanto  ni  recelo 
alguno ,  aan  cuando  Soto  acercó  alguna  yes  Un- 
to el  caballo  que  con  el  resnello  le  hiio  mover 
los  hilos  de  la  borla  ;  y  aun  se  dice  que  repren- 
dió y  castigó  rf  algunos  de  los  suyos  porque  se  de- 
jaron vencer  del  temor  del  animal  y  huyeron  al 
acercarse  rf  ellos.  Despidiéronse,  en  fin,  los  em- 
bajadores con  el  encargo  de  decir  á  su  general 
que  el  Inca  iria  otro  dia  tf  Tisitarle ,  y  que  en- 
tretanto se  aposentase  con  sn  gente  en  tres  de 
los  salones  grandes  que  habia  en  la  plasa,  dejan- 
do el  de  en  medio  para  él.  Yueltos  á  Caxamalca 
dieron  cuenta  de  su  comisión,  ponderando  la 
magostad  y  entereza  del  Inca  y  las  fnersas  de 
su  ejército,  que  á  su  parecer  subiría  á  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra.  Esto  empeió-i 
amedrentar  á  muchos  de  los  soldados ,  csonside- 
rando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cada 
castellano.  Pero  su  general ,  menos  receloso  de 
aquella  fuerza  aparente,  que  contento  de  que  el 
Inca  se  viniese  tan  incautamente  á  poner  en  sus 
manos ,  les  dijo  que  no  tuviesen  recelo  de  aque^ 
lia  muchedumbre ,  la  cual  en  vez  de  servir  i  lias 
indios  de  provecho,  iba  á  ser  su  perdición,  y  que 
si  ellos  fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo  habieii. 
sido ,  él  les  aseguraba  una  felicísima  vitoria. 

Al  dia  siguiente  Atahualpa,  después  de  evi- 
tar al  general  español  que  ya  iba  á  verificar  aa 
visita ,  advirtléndole  que  á  ejemplo  de  los  caste- 
llanos que  habían  ido  armados  á  su  real»  ^1  tam- 
bién Uevaria  armada  su  gente»,  dio  la  seüaldn 
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tnardiar  y  el  ej^rcUo  se  piuo  en  movimiento  con 
dirección  á  Cazamdca.  Iba  formado  en  tres  cner«! 
pos,  según  las  diferentes  armas  que  cada  tinoi 
da  ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres; 
era  el  delantero ,  armados  de  «ondas  los  unos ,  y 
€lro8  de  pequefias  mazas.de  cobre  .guarnecidas 
de  puntas  muy  agudas.  Detras  de  ellos  otro  co- 
no de  cinco  mil»  qnelloTaban  astas  largas  llama*' 
das  aUloSf  armadas  de  laaoa  cerredúos ,  que  .so*, 
lian  servirles  para  enredar  y  coger  á  los  hombres  > 
y  las  fieras.  El  último  á  retaguardia  era  el  cuer- 
po de  los  lanceros ,  con  quienes  iban  los  indiofl 
de  servicio  y  el  sin  numero  de  mugeres  que  se* 
gman  el  campo.  £n  el  centro  se  veía  al  Inca  sen* 
indo  en  sus  andas  tachonadas  de  oro  y  guarne- 
eidas  de  vistosas  plumas ^  y  llevado  en  hombros 
de  los  indios  mas  principales.  Su  asiento  era  un. 
tablón  de  oro ,  y  encima  de  él  un  cojin  de  lana 
•vquisita  sembrada  de  piedras  preciosas.  Toda* 
«ata  riquesa,  sin  embargo »  y  todo  este  aparato 
no  dalMín  tanta  dignidad  y  decoró  i  su  persona, 
como  la  borla  encarnada  que  le  caía  sobre  la 
frente  y  le  cubría  las  cejas  y  las  sienes.,  insignia 
augusta  de  los  succ^sores  del  Sol »  venerada  y 
•derada  de  aquel  inmenso  gentío.  Tresciento» 
hombres  marchaban  delante  de  las  andas  lim- 
piando el  camino  de  piedras,  pajas,  y  cualquiera 
estorbo  que  hubiese.  Iban  formados  los  orejonea 
ú  loa  lados  del  monarca ,  y  con  ellos  algunos  in- 
dios pHncipales  llevados  también  en  andas  y  en 
t«macas  para  ostentación  de  grandcaa.  La  mar-* 
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cha  preseoUba  un  orden  concertado  «1  son  de 
las  bocinas  y  alambores,  como  si  fuere  una  pro- 
cesión religiosa ,  y  tan  despacio  andaba ,  qoe 
tardd  cuatro  horas  en  la  legua  que  mediaba  en- 
tre el  real  y  Caíiamalca. 

Caía  ya  la  tarde ,  y  Ptsarro  Tiendo  á  los  in- 
dios hacer  alto  á  un  cuarto  de  legua  del  poeklo, 
y  que  empelaban  ú  plantar  sus  toldos  como  pa- 
ra acampar  allí,  temid  perder  el  lance  que  ya 
tenia  preparado ,  y  envió  á  rogar  al  Inca  qae 
apresurase  su  fcnarcha  y  le  viniese  rf  ver  antes 
que  llegase  la  noche.  Condescendió  Atahualpa 
con  su  ruego ,  y  le  contexto  que  alia'  iba  al  ins- 
tante, y  también  que  iba  sin  armas.  Con  efecto» 
dejando  cu  aquel  punto  todo  el  grueso  de  su 
gente,  y  tomando  consigo  como  unos  ctoco  i  seis 
mil  indios  de  los  do  la  vanguardia  >  continuó  su 
camino  para  entrar  en  el  pueblo,  siguiéndole 
también  en  gran  parte  los  mismos  señores  prin- 
cipales que  le  habian  acompañado  hasta  allí.  En» 
trotante  el  caudillo  español  daba  las  últimas  ór- 
denes ó  sus  capUanes ,  y  acababa  de  tomar  las 
disposiciones  necesarias  para  conseguir  sus  ie- 
tenlos  con  el  menor  riesgo  posible.  Mandó  que 
estuviesen  escondidos  infantes  y  caballos  en  lee 
aposentamientos  de  en  medio:  colocó  en  una 
eminencia  que  habia  i  un  lado  los  mosquetea  j  ai 
mando  de  Pedro  de  Gandía,  y  unos  pocos  arca* 
buceros  en  ana  torreeilla  de  una  de  las  casas 
que  dominaba  e)  terreno.  Los  caballos  guarneci- 
dos eoB  pretaleade  cascabeles  para  que  hiciesen 
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mas  ruido,  fueron  divididos  en  tres  bandas  de  ú 
-veinte  cada  una,  ^1  mando  de  los  capitanes  Her- 
nando de  Soto  f  Hernando  Pizarro  y  Sebastian 
de  Belalcazar.  Pizarro  tomó  consigo  veinte  ro* 
deleroSy  bombres  robustos  y  vab'entes  ¿  toda 
prueba »  los  cuales  debían  seguirle  y  ayudarle 
donde  quiera  que  se  dirigiese.  A  todos  se  encar- 
gó silencio  y  sosiego  basta  que  él  diese  á  la  arti- 
llería la  señal  de  disparar ,  y  con  sus  veinte  es- 
forzados arrimado  á  las  casas ,  y  á  la  vista  de  la 
puerta »  se  puso  á  esperar  á  Ataboalpa. 

Empiezan »  en  fin ,  i  entrar  los  indios  en  la 
plaza ,  ordónanse  en  ella  según  su  costumbre ,  y 
en  medio  de  ellos  el  Inca ,  se  pone  en  pie  sobre 
sus  andas ,  como  registrando  el  sitio  y  buscando 
con  la  vista  á  los  extrangeros  á  quienes  venia  á 
encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con  un  intér- 
prete el  dominicano  Y alverd^ ,  enviado  per  el 
gobernador »  á  bacerle  las  intimaciones  y  reque- 
rimientos  de  estilo  '•  Llevaba  en  una  roano  una 

I  El  P,  Renesal  ea  su  Historít  6t  Cliíapa  dice  qne  «fae  po- 
co afortonado  esto  fraile  eo  escribirse  sus  sooesos  por  pcrsonts 
poco  afectas  á  la  religión  domioicana  y  á  la  persooa  del  mismo 
Valrerde,  para  echarle  la  culpa ,  que  no  tutm ,  de  la  prisión  del 
loca,  por  las  tocos  que  suponen  dió  cuando  Ataboalpa  arrojó  la 
Biblia  ea  el  soeloi  como  si»  aooqne  bnbiera  dicho  que  creía  en 
Dios  oomo  San  Pedro  y  San  Pablo,  dejara  de  hacer  lo  que  liiio 
quien  antes  de  enviarle  tenia  apercibida  la  gente  j  á  ponto  los 
areabaces  y  mosquetes  para  lo  que  sncedió  después.  **•-  Es  pro- 
bable qoe  la  suerte  del  Inoa  no  hubiera  sido  otra  de  la  qne  íqb, 
aunque  el  mismo  Bartolomé  de  las  Casas  fuera  de  Capellán  en 
la  ei pedición ;  pero  Eemesal  debiera  probar  con  docnmentos 
£dedigaoa  la  verdadera  condncta  de  an  fraile,  el  enal ,  awi  por 
las  relacionea  antiguas  que  menos  le  cargan ,  y  son  las  que  se 
signen  en  el  testo*  queda  siempre  con  bastante  culpa  de  lo  que 
oeoeeió  eos  el  laca.  Véase  la  Bisioria  de  Cbiapa :  lib.  9,  cap.  7. 
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cruz  t  en  la  otra  la  Biblia.  Puesto  delante  del 
monarca  peruano  le  hizo  reverencia ,  y  le  santi* 
gao  con  la  cruz ,  y  después  le  dijo :  que  él  era 
sacerdote  de  Dios,  cuyo  oficio  era  predicar  y 
enseñar  las  cosas  que  Dios  liabia  puesto  en  aqoel 
libro  y  y  le  mostró  la  Biblia  que  llevaba :  añadidj 
según  se  dice ,  alguna  cosa  de  los  misterios  de  la 
fe  cristiana,  de  la  donación  de  aquellas  regionei 
hecba  por  el  papa  á  los  reyes  de  Castilla ,  y  de 
la  obligación  en  que  el  Inca  estaba  de  ponerse  á 
su  obediencia ;  y  concluyó  diciendo  que  el  go- 
bernador era  su  amigo ,  que  queria  la  paz  con  él 
y  se  la  ofrecia  con  la  misma  voluntad  que  basta 
allí  lo  babia  becbo.  Él  como  sacerdote  se  lo  acón* 
sejaba  también  «  pues  Dios  se  ofendia  mucbo  de 
la  guerra ,  y  que  entrase  tf  ver  al  gobernador  en 
su  aposento ,  donde  le  esperaba  para  conferen- 
ciar con  di  sobre  todos  aquellos  puntos.  Didio 
esto  presentóle  la  Biblia,  que  el  Inca  tomó  en. 
sus  manos  y  volvió  algunas  bojas,  y  la  arrojó  al 
fin  al  suelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de 
enojo.  Ni  el  libro ,  ni  en  gran  parte  las  palabras 
del  religioso  podian  en  manera  alguna  ser  inte- 
ligibles para  él ,  por  bien  interpretadas  que  fue- 
sen «  lo  cual  es  muy  de  dudar.  Pero  lo  que  sí  enr 
tendió  perfectamente  bien  ,  fue  lo  que  se  le  de- 
cia  de  las  intenciones  pacíficas  de  aquellos  ex- 
trangeros ,  pues  al  tiempo  de  arrojar  el  libro :  — 
BUn  sé,  dijo  y  lo  que  habéis  Hecho  por  ese  camino, 
jr  como  habéis  tratado  d  mis  caciques  y  tomado  ¡a 
ropa  de  tos  bohíos.  Quiso  disculpar  el  religioso  i 
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los  suyos  editado  la  culpa  á  los  indias :  pero  tí 
insistió  en  su  reclamación,  afirmando  en  que  ba- 
Bian  de  restituir  cuanto  habían  tomado.  Entona 
CCS  y  al  verde,  cobrado  su  libro,  se  fue  para  el 
l^obernador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su 
conferencia.  Las  antiguas  memorias  Tañan  so- 
bre las  raaones  con  que  lo  hizo;  pero  todas  con* 
Tienen  en  que  no  dejaban  tregua  al  ataque,  ni 
Ingar  al  disimulo.  Al  mismo  tiempo  el  Inca  se 
Tohriáá  poner  en  pie  y  babló  á  los  suyos,  de  que 
resultó  entre  eUos  ruido  sordo  y  movimiento, 
que  probablemente  fue  la  causa  inmediata  de 
preetpilarse  la  acción,  tomando  aquel  aspecto 
«troz  y  espantoso  con  que  ha  pasado  tf  los  siglos 
posteriores. 

Hace  entonces  Pizarro  la  señal,  y  al  instante 
Pedro  de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  ar-* 
cabuces  le  responden  ,  las  cajas  y  trompetas  co- 
mienxan  á  sonar,  los  caballos  se  arrojan  furiosos 
y  embisten  por  tres  partes  á  aquel  murallon  de 
hombres  desnudos ,  y  los  infantes  los  siguen  ha- 
ciendo todo  cuanto  estrago  pueden  con  las  lau- 
cas ,  oon  las  ballestas ,  con  las  espadas.  Al  es* 
trnendo  tan  espantoso  y  terrible  como  imprevis^ 
to  y  repentino  de  armas  ^  hombres  y  caballos, 
parccia  venirse  abajo  el  cielo ,  la  tierra  tembla- 
ba,  y  no  quedó  entre  los  indios  ni  hombre  se«» 
goro,  ni  valor  en  pie.  Todos  despavoridos  y  ató- 
nitos ,  ó  recibían  pasmados  la  muerte  sin  osar 
moverse,  ó  buscaban  azorados  salida  para  huir» 
y  no  encontraban  por  donde.  Tomadas  las  puer- 
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tas ,  alta  lamiiralla,  y  ellos  confnsos  j  perdidos; 
se  estorbaban  y  se  ahogaban ,  mientras  qne  los 
castellanos  los  berian  y  mataban  á  sa  salro.  Ho 
puede  en  modo. alguno  darse  el  nombre  de  ba- 
talla á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alaaceadas 
en  redil  quizá  hicieran  mas  resistencia  que  U 
que  aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encamisa- 
dos enemigos^  Tal  fue  la  agonía »  en  fin»  tal  la 
fuerza  con  que  los  unos  se  apiñaron  sobre  los 
otros ,  que  la  pared  no  pudo  resistir  al  empuje, 
y  rerenttf  por  un  lado »  abriéndose  un  portille 
que  concedid  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por  allí  la- 
Meron ,  y  también  los  castellanos  que  los  fueroa 
siguiendo,  hasta  que  la  noche  y  una  lluvia  que 
sobrevino  puso  fin  al  alcance.  La  confusión  y  el 
estrago  fueron  mayores  acta  la  parte  donde  es- 
taba el  Inca.  Pizarro  con  sus  veinte  rodeleroi 
acometió  por  aquel  lado  con  intento  de  apode- 
rarse á  toda  costa  de  la  persona  del  príncipeí 
bien  persuadido  do  que  en  esto  consistía  todo  el 
buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en 
huir  sino  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  4  toÓa 
costa :  herian  y  mataban ,  pero  derribado  uno, 
entraba  otro  al  instante  á  suplirle ,  con  un  áoi* 
mo  y  un  denuedo  que  admiraba  á  los  españoleí 
y  los  cansaba  también.  Es  de  maravillar  cierta' 
mente  que  aquellos  infelices  supiesen  morir  coa 
tal  brío,  y  no  acertasen  ni  i  defenderse  ni  áhe« 
rir.  Guando  Pizarro  vio  que  algunos  de  suscem- 
paiieros  dejando  de  herir  en  los  indios  se  acer- 
caban á  las  andas  ^  dio  voces  diciendo  que  no  le 
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matasen ,  sido  que  le  prendiesen:  él  mismo  hizo 
entonces  un  esfuerzo  para  apoderarse  de  su  pre- 
sa ,  y  llegado  é  las  andas  asió  con  mano  vigorosa 
de  la  ropa  del  Inca  y  le  hizo  venir  al  suelo.  Esto 
terminó  la  acción,  porque  los  indios  no  teniendo 
ya  ú  quien  guardar  ni  respetar ,  se  desparrama- 
ron y  desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos 
fueron  muertos ,  sin  que  de  los  castellanos  pere- 
ciese ninguno,  ni  aun  fuese   herido  tampoco, 
sino  es  Pizarro  que  recibid  una  ligera  herida  en 
la  mano,  que  un  castellano  le  hizo  sin  querer  al 
tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  á  Ata* 
hualpa  '• 

£1  príncipe  prisionero  fue  tratado  al  princi- 
pio por  sus  vencedores  con  todo  el  miramiento 
y  respetó  que  tf  su  dignidad  se  debia.  A  la  fama 
;  de  que  estaba  vivo  y  sin  lesión ,  esparcida  de 
propósito  por  los  españoles ,  fueron  acudiendo 
muchos  indios ,  dfcese  que  hasta  en  número  de 
cinco  mil ,  i  consolarle  y  servirle.  Y  como  en  el 
reconorimiento  que  se  hizo  del  campamento  in- 
dio al  dia  siguiente  de  la  acción ,  entre  el  riquí- 
simo despojo  de  alhajas  de  oro  y  plata  ,  y  teji- 
dos de  lana  y  algodón  finísimos  ,  se  hallasen 
también  mochas  mugeres  principales ,  bastantes 

I  Pafi  U  oamiríon  ¿ñ  etta  joroada  be  tenido  pre*«ote«  ade- 
ma»  de  Us  reUciuge»cui<oci(^a$,  uua  carta  de  Heroaodo  Pizarro 
i  los  oidores  de  Saoto  Domingo ,  eu  que  se  coentao  todos  los 
eM»eoe  de  esto  époce ;  T  eo  todo  lo  que  me  perecía  dudoso  ba 
aegoido  su  testimonio  como  el  mas  sensato  y  el  mas  aotortaado. 
Este  mouumeutOj  precioso  k  todas  luces,  é  iaédíto  baila  abora, 
v»«p«aao.alAata  et  ap^adiaa  5«« 
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de  U  sangre  real ,  y  algunas  Mamaconas,  ó  «can 
vírgenes  consagradas  al  Sol ;  Ueyadas  también  á 
Caxanulca ,  y  aplicadas  al  servicio  j  asiaiencía 
de  su  príncipe ,  le  componían  una  especie  de 
corte  ^ue ,  en  cuanto  podía  concillarse  con  sa 
cautiverio  ,  no  desdecía  absolutamente    de  se 
magostad  y  dignidad  antigua.  Ayudaba  ¿  ello 
también  la  cortesía  y  respeto  «on  que  el  gober- 
nador le  trataba.  Él  le  alentó  y  consolé,  hadéa- 
dole  las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  y  si* 
tuacion  ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su 
grandesa ,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sos 
mugeres  estuviese  en  poder  de  algún  espatto]«se 
la  mandarla  buscar  y  restituir ,  y  que  le  avisase 
de  cuanto  fuese  su  voluntad ,  pues  en  todo  se 
cumpliría  según  su  deseo.  £1  Inca  se  mostró 
agradecido  á  estos  ofrecimientos  .de  Pisarro ,  / 
con  sus  modales,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  de  los  españoles» 
no  desmereció  jamas  aquel  trato  reverente  j 
respetuoso  p  ni  desdijo  un  punto  de  la  gravedad 
y  decoro  que  su  carácter  le  prescribía ,  diciendo 
frecuentemente ,  cuando  se  trataba  de  sn  des- 
gracia y  veía  gemir  y  sollozar  á  los  suyos ,  qui 
no  debían  extrañar  lo  que  le  sucedía  •  pues  ertf 
uso  de  guerra  vencer  jr  ser  vencido. 

La  codicia ,  tan  poco  disimulada  de  los  espt- 
fióles  en  aquellas  regiones ,  le  dio  al  instante 
esperanzas  de  libertad ,  y  á  pocos  dias  de  esur 
presó  empezó  á  tratar  de  su  rescate  con  sus 

vencedores.  Ofrecióles  al  principio  que  les  cu* 
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briría  con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del  apo-^ 
«ento  en  que  estaba  ,  que  era  bastante  espacio- 
so ;  y  como  ellas  lo  tomasen  á  burla ,  y  se  ríe* 
sen  de  la  oferta  como  de  cosa  imposible  ,  se  le- 
^«Dtó  en  pie »  y  alzando  la  mano  cuanto  pudo 
liiztf  una  señal  en  la  pared ,  y  dijoresueltameD- 
te  9  que  no  solo  cubrirla  el  suelo ,  sino  que  le 
bencbiria  también  hasta  allí.  Tenia  á  tener  el 
aposento  veinte  y  dos  pies  de  largo  ,  y  diez  y 
seis  de  ancho,  y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su 
señal  era  de  mas  de  tres  varas.  Entonces  el  go- 
bernador ,  viendo  que  no  era  de  despreciar  el 
tesoro  inmenso  que  se  le  ponia  delante ,  y  cre- 
yendo que  era  preciso  contentar ,  aunque  fuese 
solo  en  apariencia ,  las  esperanzas  del  Inca  para 
apoderarse  de  aquella  riqueza ,  le  dio  su  pala- 
bra con  la  firmeza  que  Atahualpa  quiso  ,  de  que 
le  dejaría  libre  en  el  momento  que  él  cumpliese 
lo  que  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  tomada  esta 
fe  por  los  unos  y  por  los  otros  ' ;  echóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  ú  la  al- 
tura que  el  Inca  señaló  ;  y  al  instante  envié 
mensageros  á  los  principales  pueblos  de  sus  es- 


z  Herrara  ¿iet  potitírameoto  qoe  Pisarro  dSó  •«  palabra 
con  propósito  de  no  cnmplirla.  Paréeeme  qae  do  teru  esta 
«lie  do  Us  inpatariooes  meoo»  negra*  cou  que  ha  ndo  mao* 
cbtfda  la  aeiBona  do  aqatl  eooquiatador.  Pero ,  aio  hacer  do 
aao  prandaa  oioraloa  mas  aprecio  det  qoe  ellaa  merexcao, 
podría  lavársele  de  este  exceso  de  perfidia,  y  decirse,  qot 
•■  codioia  aatisfecha  con  laa  ofertas  del  loca ,  le  biao  eolito- 
ceo  olraeer  de  bueoa  fe «  lo  qoe  después  ó  no  quiso ,  o  oa 
podo  eompltr.  Herrera  quiere  á  toda  fuerte  hacer  de  Pisarro 
aa  graa  politice»  aoaqat  loa  i  eoata  de  hacerle  asaa  nalo. 
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lados  mandando  que  cuanto  oro  y  plat*  Jbabícst 
en  los  templos  y  en  sus  palacios  se  envíate  al  io^ 
tanle  á  Caxamalca  para  el  rescate  de  su  prfncí* 
pe.  A  este  mandato  añadid  otro  no  menos  esen- 
cial ,  que  fue  el  de  que  no  se  tratase  de  mover 
guerra  á  los  castellanos ,  con  los  cuales  no  U 
convenía  sino  la  paz ,  y  que  en  todas  partes  fue- 
sen obedecidos  y  respetados  como  él  mismo. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estada 
en  que  se  hallaba  la  subordinación  y  polic/a  del 
pats ,  y  de  la  manera  con  que  las  órdenes  de  los 
Incas  eran  cumplidas ,  con  el  caso  de  los  tres 
españoles ,  que  á  ruegos  del  Inca  fueron  envia- 
dos al  Caceo  para  ordenar  y  activar  la  remisioa 
de  aquellos  tesoros.  Pizarro  accedid  á  ello  tea 
«1  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular 
se  llevase  adelante,  y  de  ser  exacta  y  cum- 
plidamente informado  de  las  co&as  de  la  ca- 
pital» Nombró  con  este  fin  tres  soldados  parti* 
culares,  que  fueron  Pedro  Moguer,  Francisca 
Martínez  de  Zarate ,  y  Martin  Bueno  ;  los  cua- 
les llevados  en  hombros  de  indios ,  reclinados 
en  hamacas ,  anduvieron  las  doscientas  legoai 
que  hay  de  Caxamalca  al  Cuzco ,  no  solo  s'm 
peligro ,  pero  seguidos  del  respeto  y  reveren- 
cia de  todo  el  pais  ,  y  regalados  y  agasaja- 
dos con  todo  lo  mas  rico  y  lisonjero  de  la  tier- 
ra :  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  U 
buena  razón  de  los  indios  ,  del  buen  ordea 
que  tenían  puesto  en  sus  casas ,  del  aseo ,  co- 
modidad y  abundancia  de  sus  caminos.  Llega* 
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r«n  á  U  ckulad  y  áehíá  sin  duda  acrecettttfr^eles 
la  admiración  con  el  arreglo  que  hallaban  en 
ella ,  con  la  riqueza  de  aua  templos »  y  con  la 
policía  de  sus  artes.  Los  agasajos ,  los  aplausos 
y  los  respetos  fueron  mayores  allí:  creíanlos 
seres  superiores  tf  ellos,  hijos  de  la  divinidad, 
venidos  para  remediar  los  males  que  sufría  en- 
tonces el  Estado.  Las  vírgenes  del  templo  los 
•ervian »  humilla hanseles  los  sacerdotes ,  y  to- 
dos los  demás  los  adoraban.  T  ¿cómo  corres- 
pondieron estos  insensatos  á  aquella  buena  fe, 
á  aquella  benevolencia»  i  tan  alta  estimación? 
¿De  qné  manera  supieron  conservar  este  con- 
cepto y  buen  nombre,  en  que  tanto  iba  á  su 
sacion  y  á  ellos  mismos?  Mofándose  con  risa  y 
escarnio  de  las  reverencias  que  aquella  simple 
gente  les  hacia ,  sacrificando  á  su  desenfrenada 
Imnria  el  pudor  de  las  vírgenes  que  los  asistian, 
echando  mano  á  cuanto  su  codicia  anhelaba,  co- 
metiendo toda  elase  de  sacrilegio  en  los  tem- 
plos, de  indecencia  y  grosería  delante  de  los 
liombres ,  dieron  a  entender  fácilmente  á  los 
indios  que ,  en  ves  de  ser  hijos  de  Dios ,  eran 
una  nueva  plaga  que  para  su  daño  les  envia- 
ba el  délo.  Dudaron  si  los  matarian :  el  res- 
peto de  Atahualpa  los  detuvo ;  pero  procuraron 
aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro  que  se 
les  pedía  ,  y  con  él  los  despacharon  á  Cazamal- 
ca  »  y  asi  se  libertaron  de  ellos.  A  vista  de  tan 
insigne  ejemplar ,  acaso  singular  en  la  historia, 
en  el  cual  no  se  sabe  qué  admirar  ma^ ,  si  la  te- 
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maridad ,  si  U  insolencia ,  ó  ai  la  groieríía ,  se 
podría  preguntar  cuales  eran  los  bárbtroa  nqui, 
81  loa  europeos  6  los  indios ,  y  la  respaestn  no  es 
dudosa.  Cúlpase  mucho  á  Pisarro  por  esta  des»» 
tinada  elección  que  comprometió  en  tanto  gra- 
do  los  intereses  j  el  honor  de  la  nación  caatella- 
na  en  aquellas  regiones ;  j  á  menos  que  lo  hi- 
ciese 6  por  la  confian  xa  que  teüia  de  estos  bom« 
bres  para  la  comisión  qne  Ueyaban ,  6  por  estar 
mas  diestros  en  el  lenguaje  del  pais »  ¿  en  fia 
por  cualquier  otra  causa  particular  que  ahora  se 
nos  oculta ;  la  acusación  queda  sin  réplica ,  j  es 
otro  cargo  qne  la  posteridad  tiene  que  hacer  á 
au  memoria  '. 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aqnel 
yerro ,  el  resultado  inmediato  qne  tu? o  fue  el 
de  ocultar  los  indios  en  el  Cusco  cnanto  oro  pn- 
dieron  en  odio  de  los  castellanos ,  y  hacer  lo 
mismo  después  en  Pachacamac.  El  templo  de 
este  nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el  Perd,  J 

X    Debe  tenerse  presente  qne  Gomara  dice  qoefaeroa  bmb* 
bradat  para  esta  oonlsion»  ó»  pomnor  deeir«  se  ofieüe^ae  i 
•lia »  Hernaado  de  Soto  y  Pedro  de  Bareo ,  y  qoe  «stos  se 
•neoatraron  en  el  canino  con  el  Inca  Hnatoar»  á  qaieo  traiaa 
preso  los  generales  de  Atahnalpa ,  f  qoe  httbUaéolef  pedido 
qae  le  tomasen  ellos  eonsigo »  f  le  llevasen  á  físarro  •  ellos 
se  exeasaron  oon  sn  comisión  ect.  Con  é\  oonviene  Záratr. 
pero  Estete  habla  de  tres  eoTÍados  al  Cnsoo »  sin  docir  ses 
aoabtes :  Hernando  Piaarro  en  en  carta  eatá  uunlufs  een 
di ;  Pedro  Sancho  en  sn  relación  supone  á  Hernando  do  S«M 
en  Cazamalca ,  mientras  los  tres  emisarios  caateflanoa  cstia 
•a  el  Cosco.  Es  preciso,  pnea^  aegnir  á  Herrera»  anaqae 
oon  el  sentimiento  de  tener  que  repetir  los  desordenes  qae 
cuenta.  La  comisión  ,  por  otra  parte*  encargada  á  Herniada 
da  Solo  foara  dMempeftada  aejar. 
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]a  codicia  de  adquirirlo ,  j  el  recelo  de  que  se 
disipase  con  las  disensiones  cítíIcs  qoe  babia  en  ' 

el  imperio,  moTÍeron  á  Pizarro  á  pedírsele  á 
Atabualpa.  Vino  é\  en  ello ,  pero  con  la  condi- 
ción de  qoe  el  tesoro  que  de  allí  se  trajese  debía 
entrar  á  llenar  su  cupo  en  la  estancia  del  resca- 
te. Tomado  este  asiento ,  el  Gobernador  nom- 
bró á  subermano  Hernando  para  que,  acompa- 
sado de  yeinte  bombres  de  á  caballo  y  doce  es- 
copeteros, fuese  á  cogerlo ,  y  al  mismo  tiempo  á 
reconocer  la  tierra ,  y  saber  si  eran  ciertas  las 
reuniones  y  asonadas  de  guerra  que  se  conta- 
ban de  los  indios.  Salió  con  efecto  aquel  capitán 
á  principios  del  año  de  i533 ,  y  en  las  cien  le-    5  d« 
guas  que  anduvo  desde  Caxamalca  á  Pacbaca-   *^*^ 
snac,  no  encontró  mas  que  indios  pacíficos  y 
tranquilos ,  ó  bien  los  que  cumpliendo  las  órde- 
nes del  Inca  iban  cargados  de  oro  y  plata  á  Ca- 
zamalca.  Has  antes  de  que  estos  españoles  lle- 
gasen á  PacbacamaCj  ya  les  babia  precedido 
atti  la  noticia  de  las  demasías  y  escándalos  co- 
metidos en  el  Cuzco  ;  y  los  sacerdotes  del  tem- 
plo, no  queriendo  dar  lugar  á  semejantes  desór- 
denes, ni  á  qoe  se  despojase  de  sus  riquezas 
aquel  antiguo  y  venerado  santuario ,  sacaron  de 
di  y  escondieron  todo  el  oro  y  la  plata  que  les 
iue  posible.   No  contentos  con  esto ,  apartaron 
también  de  allí  las  vírgenes  del  Sol  para  no  ex- 
ponerlas rf  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos 
insolentes  extrangeros.  Por  manera  que ,  cuan- 
do Hernando  Pizarro  llegó ,  ya  el  templo  estabn 
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despojado  de  sns  mejoreí  preseas.  No  fueron 
tan  pocas,  sin  embargo,  las  que  nopndíeroBL 
alzarse ,  que  con  ellas  y  los  presentes  que  le  hi- 
cieron los  caciques  comarcanos,  no  trajese  ¿ 
Caxamalca  viente  y  siete  cargas  de  oro  y  dos 
mil  marcos  de  plata. 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia: 
pero  todavía  los  castellanos  pudieron  compla- 
cerse mas  de  ver  venir  con  él  al  guerrero  Chía- 
liquichiama,  el  primero  de  los  generales  de  Ata- 
hualpa ,  y  por  su  valor ,  su  capacidad ,  sn  eré* 
dito  y  sus  servicios ,  la  segunda  persona  del  im- 
perio. Hallábase  en  Xauxa  al  frente  de  unos 
veinte  y  cinco  mil  hombres  de  guerra ,  cuando 
Hernando  Pizarro  Uegd  <  Pachacanuc.  Sus  io- 
tenciones  eran  dudosas,  y  el  capitán  español  co- 
noció al  instante  la  importancia  de  reducir  á  It 
obediencia  á  un  hombre  de  tanta  autoridad,  jh 
necesidad  de  tenerle  siempre  á  la  vista  para  qui- 
tar toda  ocasión  de  inquietudes  y  novedades^ 
Fiado ,  pues ,  en  las  disposiciones  pacíficas  tO' 
madaa  por  el  Inca ,  y  todavía  mas  en  su  arroja 
y  su  valor  ,  avanzó  con  su  pequeño  escuadrón 
otras  cuarenta  leguas  mas  para  avistarse  y  con- 
ferenciar con  él.  El  indio  receló  al  priocipio  y 
estuvo  dando  largas  por  algunos  días.  Mas  tales 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro ,  tales  las 
palabras  y  seguridades  que  le  dio,  que  Chialiquí- 
chiama  al  fin  se  vino  á  juntar  con  él ,  trayendo 
consigo  ali|;unas  cargas  de  oro  que  habia  juntado 
para  enviar  á  Caxamalca.  Llevado  en  andas,  s^ 
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ga\áo  de  indios  principales  ,,  atentos  á  Sus  órde* 
Bes  ;  en  el  séquito  y  cortejo  que  traía ,  y  en  la 
ostentación  y  riqueza  que  llevaba ,  Se  mostra- 
ban bien  claros  el  bonor  y  la  dignidad  que  al- 
canzaba en  aquella  monarquía.  Pero  este  sober* 
bio  sátrapa  luego  que  llegó  á  las  puertas  donde 
estaba  preso  el  Inca ,  no  entró  por  ellas  sin  des- 
calzarse primero  los  pies  y  ecbar  sobre  sus 
bombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  in- 
dio »  costumbre  usada  en  el  pais  en  demostra- 
ción de  sumisión  y  respeto.  Y  cuando ,  en  fín« 
estavo  en  presencia  de  Atahualpa  ,  alzó  las  ma- 
nos al  Sol  como  en  acción  de  gracias  de  dejarle 
Ter  á  sn  príncipe :  llegóse  ú  él  con  todo  acata- 
itiiento ,  besóle  el  rostro ,  las  manos  y  los  pies, 
y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta  ,  la 
cual ,  exclamaba  ,  no  aconteciera  á  su  señor ,  á 
liallarse  enlonces  él  en  Cazamalca.  Notaban,  los 
españoles  con  extrañeza  y  mararilla  aquellas  se^ 
nales  de  lealtad  y  sentimiento  en  person^ge  tan 
principal ,  y  en  situación  como  aquella  ,  y  se  ad-* 
miraban  todaWa  mas  de  veré  Atahualpa,  que 
sin  perder  un  momento  su  entereza  y  gravedad 
acostumbrada ,  recibía  magestuosamente  aque« 
líos  respetos ,  y  sin  contestar  palabra  alguna  se 
dejaba  acatar  y  rcTerenciar  como  un  Dios 

Antes  de  cpie  Hernando  llegase,  vinieron 
dos  sucesos  á  alterar  considerablemente  la  st« 
toacion  en  que  el  Inca  y  los  castellanos  se  ba« 
liaban  ,  y  contribuyeron  en  gran  manera  al 
desenlace,  trágico  en  que  vino  á  terminar.  La 

n  : 
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ana  fae  U  mucrU  del  Inca  Huáscar  i  qnítn  Io« 
generales  de  Atahualpa,  después  de  yencido, 
enviaron  viva  á  su  señor  para  que  dispusiera  de 
•u  suerte.  Tuvo  él  aviso  de  esta  ventaja  y  de 
que  su  hermano  venia  ,  á  poco  tiempo  de  su  ro- 
ta  y  prisión  en  Cazamalca ,  y  dícese  que  no  pu- 
do menos  de  reirse  de  los  caprichos  de  la  fortu- 
na ,  diciendo  que  en  un  mismo  dia  le  hacía  ven- 
cido y  vencedor ,  prendedor  y  prisionero.  Mas 
viniendo  después  á  considerar  lo  que  dchia  ha- 
cer en  este  caso ,  y  temiendo  que  si  Huáscar  era 
traido  á  los  españoles,  podia  mejorar  su  partido 
haciéndoles  todavía  ofertas  mas  grandes  que  Us 
suyas ,  y  tal  vez  contribuir  á  compleUr  su  des- 
trucción con  la  ventaja  que  le  daban  su  legitimi- 
dad, su  juventud  y  su  misma  inexperiencia ,  de- 
termmó  quitar  de  enmedio  este  estorbo ,  y  sa- 
crificar la  naturaleaa  á  la  política ,  mandando 
que  le  diesen  muerte.  Mas  antes  de  ponerlo  por 
obra  quiso ,  según  se  dice ,  experimentar  coo 
qué  ánimo  tomaria  Pizarro  la  muerte  de  aquel 
príncipe.  Para  ello  fingió  tristeza  y  aflicción. y 
pregunténdole  la  causa  respondió ,  que  sos  ca- 
pitanes, después  de  haber  vencido  y  preso  á  su 
hermano,  le  habian  muerto  sin  conocimiento  su- 
yo ,  luego  que  habian  sabido  que  él  esuba  pri- 
sionero e  lo  que  le  causaba  mucha  pesadumbre, 
porque  al  fin  .  aunque  enemigos  y  émulos  en  « 
imperio »  siempre  eran  hermanos.   El  gobernar 
dorle  consoló  diciendo,  que  aquellos  eran  tran- 
ces de  fortuna  á  que  estaban  sujetos  los  aconte^ 
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cimieiilos  de  guerra ;  y  no  hizo  mas  demostra* 
cion  de  imputarle  aquel  negocio,  aunque  tal  \ez 
en  8U  interior  daba  graciaa  á  la  suerte  que  le  1¡» 
Jsraba  asi  de  uno  de  sus  enemigos ,  por  la  mano 
misma  del  que  tenia  en  su  poder.  Vista  por  At^ 
liualpa  esta  especie  de  indiferencia,  envió  la 
orden  cruel ,  y  el  desdichado  Huáscar  imploran» 
óo  la  )ttsticia  del  cielo  y  la  fe  de  los  hombres^ 
quejándose  á  gritos  de  la  iniquidad  de  su  her* 
jnano ,  y  vetándole  á  la  venganza  y  castigo  de 
Jos  españoles  ,  murió  ahogado  por  los  minis* 
tros  de  su  rival  en  el  rio  de  Andamarca,  y  echa- 
do la  corriente  abajo,  para  que  su  cadáver  no 
fuese  encontrado  ni  sepultado.  Manera  de  muer» 
te  muy  cruel  ,  pues  según  la  superstición  de 
aquellas  gentes ,  eran  destinados  á  condenación 
y  pena  eterna  los  ahogados  y  quemados  que  no 
recibian  sepultura.  Este  príncipe ,  que  apenas 
tenia  veinte  y  cinco  años  cuando  murió ,  era 
bueno ,  clemente ,  liberal ;  y  por  lo  mismo  muy 
amado  de  los  de  su  bando  ;  pero  sin  experiencia 
ninguna  en  la  guerra  ni  en  ios  negocios ,  era  in« 
capaz  de  sostenerse  contra  su  émulo  ,  mas  acti«- 
tro  ,  mas  valiente  9  mas  capaz ,  y  asistido  de  los 
mejores  soldados  y  generales  del  estado.  La 
"victoria  estuvo  por  Atahualpa :  mas  por  quien 
estaba  la  razón  y  la  justicia  ,  no  es  fácil  decidir- 
lo ahora  ,  si  bien  los  españoles  entonces ,  todos 
á  boca  llena  se  la  daban  al  príneipe  del  Cuzeo. 
Asi  era  natural  que  lo  hiciesen  los  que  poco  dea» 
pnes  pusieron  esta  muerte  como  cargo  capital 
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«n  el  proceso  que  fulminaron  contra  f  a  desgra- 
ciado vencedor.  Sin  insistir  mas  en  esta  cues** 
tion ,  ya  por  lo  menos  inútil ,  lo  cierto  es  c(iia 
uno  y  otro  pagaron  bien  cara  su  sangrienta  dis* 
cordia ,  y  que  el  fin  trágico  que  ambos  tamroo* 
j  la  ruina  total  del  imperio  y  religión  peroana, 
fueron  el  fruto  amargo  de  sus  funestas  quere- 
llas 9  y  del  error  cometido  por  su  padre  en  la 
partición  de  la  Monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  en  este  tiempo  hm 
la  llegada  del  capitán  Almagro  al  Perú,  y  sa 
pronta  venida  á  Caxamalca.  Venia  ya  condeco- 
rado por  el  Rey  con  el  título  de  mariscal,  y 
4raía  cuatro  navios  y  doscientos  hombres  consi- 
go ,  entre  ellos  varios  oficiales  excelentes  qos 
venian  de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoyá 
•servir  en  el  Perú ,  y  se  pusieron  á  las  órdenei 
de  Almagro  en  el  camino.  Parecía  ya  signo  de 
estos  dos  antiguos  compañeros  y  descubridores 
que  no  pudiesen  estar  juntos  sin  rencillas  y  des- 
•confianzas*  Apenas  Almagro  llegó  á  San  Miguel 
y  se  puso  en  comunicación  con  el  gobernador 
cuando  á  éste  se  dijo  que  su  amigo  con  fl»s 
fuerza  y  poderío  tenia  á  menos  juntarse  coa  éJ, 
y  pensaba  buscar  otros  descubrimientos  y  con- 
quistas por  sí  solo.  A  Almagro  querían  persua- 
dir que  el  gobernador  trataba  de  quitarle  de  ea 
•medio ,  y  le  inducían  á  que  se  guardase  y  caut»' 
lase  de  sus  asechanzas.  Esta  vea  á  lo  meaos  fu* 
pieron  uno  y  otro  corresponder  á  sn  dignidad  y 
¡á  sus  mutuas  obligaciones.  Pizarro  eaviú  meai*- 
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geros  tf  80  amigo ,  dándole  el  parabién  de  tu  ve* 
wda  ,  j  rogándole  que  se  apresurase  con  los  ca- 
balleros que  le  acompañaban  á  venir  á  juntarse 
con  é\f  j  á  participar  de  su  buena  fortuna.  Al* 
magro »  enterado  de  que  el  origen  de  aquelloa 
chismes  renia  de  una  falsa  relación  enviada  por 
un  Rodrigo  Pérez ,  escribano  de  oficio ,  y  que 
le  servia  de  secretario,  le  hizo  proceso  como 
abusador  de  su  cargo ,  y  le  mandó  ahorcar  por 
•a  mala  fe  y  alevosía.  |Dichosos  los  dos ,  si  se 
bubieran  conducido  siempre  con  igual  franque* 
sa  y  resolución!  Hecho  esto ,  Almagro  con  sus 
soldados  se  puso  en  marcha  para  Gaxamalca ,  á 
donde  llegó  sin  encontrar  impedimento  alguno  '^  ^ 
en  el  camino ,  antes  bien  toda  buena  acogida,  ¿^  2533. 
servicio  y  agasajo  de  parte  de  los  indios*  Salió  á 
recibirle  el  gobernador ,  y  hacióndose  ambos  las 
demostraciones  de  gusto  y  de  cariño  propias  da 
su  amistad  antigua ,  entraron  en  la  ciudad,  don* 
de  al  instante  el  mariscal  pasó  á  hacer  reveren« 
cía  al  Inca ,  y  como  tf  ponerse  á  sus  órdenes.  Él 
aunque  probablemente  se  doliese  en  su  interior 
de  que  el  número  de  sus  enemigos  se  aumenta- 
se «  le  recibió  con  el  mismo  buen  semblante  que 
á  los  demás  castellanos.  Todo  se  presentaba  allí 
entonces  con  afecto  tranquilo  y  agradable  á 
los  españoles  y  al  príncipe  prisionero  %  rei- 
naba entre  ellos  la  confianza,  y  reinaba  también 
la  alegría:  él  tenia  la  esperanza  de  verse  pron-« 
to  en  libertad ,  dios  la  perspectiva  del  poderío 
y  la  opulencia. 
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«5  de        Llegó  de  allí  á  poco  Hernando  Pitairocoa 
**'^^U8  riquezas  del  templo  de  Pachacamae ,  y  coa 
el  general  peruano.  Saliéronlos  á  recibir  el  go- 
bernador y  los  principales  capitanes  del  ejérci- 
to ,  mas  á  la  vista  inesperada  de  Almagro  no 
pudo  el  orgulloso  Hernando  tener  la  rienda  á  su 
aversión  antigua ,  llegando  á  tanto  la  demostra- 
eion  de  sn  disgusto ,  que  ni  le  cumplimentó » m 
le  saludó  tampoco.  Pesó  á  todos  de  esta  grose- 
ría ,  y  mas  al  gobernador  que  le  reprendió  de 
ella  cuando  estuvieron  solos ;  y  en  seguida  pa- 
saron á  la  estancia  del  mariscal ,  y  excusándose 
el  recien  venido  del  descuido  usado  con  ól ,  Al- 
magro recibió  las  disculpas  con  su  buena  íe  y 
facilidad  natural ,  y  aquel  sinsabor  quedó  en- 
tonces desvanecido ,  á  lo  menos  en  apariencia* 
Incidentes  pequeños  tf  la  verdad ,  pero  absolo- 
tamente  precisos  para  pintar  el  carácter  moral 
de  los  persona ges  históricos.  En  la  narradon 
presente  todavía  son  mas  indispensables :  pnet 
estas  rencillas,  aunque  leves^  son  las  chispas 
que  forman  después  el  grande  incendio  en  que 
vienen  á  ser  abrasados  todos  los  actores  de  este 
drama  triste  y  sangriento. 

Según  llegaban  las  cargas  del  rescate  á  Ca- 
itamalca,  se  iban  poniendo  en  un  sitio  señalado  ó 
este  fin ,  y  custodiado  con  una  buena  guardia. 
Las  dbtancias  eran  largas,  las  cargas  pequeñas, 
la  estancia  espaciosa ,  y  por  consiguiente  hacía 
poco  bulto  tf  los  ojos  de  los  codiciosos  castella- 
nos. Impacientábanse  ellos  de  ver  que  tanto 
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tardaba  la  reunión  del  tesoro  prometido ,  y  te* 
fiBÍan  que  se  les  desvaneciesen  como  humo  las 
esperanzas  de  oro  que  centelleaban  en  su  acalo- 
rada fantasía.  Alguna  vez  echando  al  Inca  la 
culpa  de  la  tardanza ,  y  sospechando  qi|^  esto 
lo  hacia  para  dar  lugar  á  que  se  alborotasen  las 
provincias  y  los  castellanos  fuesen  destruidos 
antes  de  recibir  su  rescate  ,  proponían  que  se  le 
diese  muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cuida-* 
do  y  susto  en  qne  los  tenia :  peligro  de  que  en- 
tonces salvaron  ¿  Atahualpa   los  respetos  de 
Hernando  Pizarro,  qne  se  opuso  siempre  á  qne 
se  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Al- 
magro ,  como  creyéndose  acreedores  á  la  parte 
de  aquel  rico  botin.;  y  también  los  oficiales  rea- 
les ,  que  defados  prudentemente  por  Pizarro  en 
San  Miguel ,  se  vinieron  con  Almagro  á  Caxa- 
malca ,  para  entender  en  las  atenciones  de  sus 
encargos  respectivos ,  y  hallarse  presentes  á  la 
repartición  de  los  despojos.  Mas  cuando  los  cas- 
tellanos vieron  Uegar  la  muchedumbre  de  indios 
cargados  con  los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  acu- 
mulados á  los  que  ya  alli  habia ,  el  monten  se 
agrandó  j  haciéndose  de  repente  mayor  que  su 
codicia  9  entonces  á  la  impaciencia  que  antes  te- 
nían porque  se  llegase  i  reunir^  sucedió  otra  im- 
paciencia mas  viva  y  que  fue  la  de  disfrutar.  Y 
aunque  según  toda  apariencia  no  estubiese  lle- 
no aun  el  cupo  prometido  por  el  Inca  »  empeza- 
ron á  pedir  á  voces  que  se  repartiese  al  instan- 
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te '.  Qaiso  Pízarro  fatisfacer  este  deseo,  ^oe 
por  ventura  igual  en  gefes  y  en  soldados,  y  á 
dos  estaría  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanar  la 
dificultad  que  ofrecian  las  pretensiones  de  los  de 
*  Alma  1^0  ,  que  querian  entrar  á  la  partición  co- 
no los  que  habian  venido  primero ,  j  desbarata- 
do al  Inca  en  Caxamalca.  Para  la  igualdad  na 
había  razón ,  mas  dejarlos  también  sin  nada  era 
poco  cortés  j  aun  peligroso.  Habido  pues  sv 
consejo  los  dos  generales  con  los  cabos  priaei* 
pales  del  ejército ,  se  acordó  que  se  sacasen  dd 
montón  cien  mil  ducados  para  los  de  Almagre, 
con  lo  cual  se  dieron  por  contentos ,  y  se  pro- 
cedió sin  estorbos  á  la  distribución. 
%  '1  da  Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad.  Pí« 
i539.  sarro  biso  constar  judicialmente  la  autoridad  y 
facultades  que  tenia  por  las  provisiones  reales 
para  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  segnn 
los  servicios  y  merecimientos  de  cada  uno»  á 
juicio  del  mismo  gobernador ;  y  pidiendo  for- 
malmente el  auxilio  divino  para  guardarles  jus- 
ticia ,  se  dio  principio  á  la  operación.  Pesóse  el 
oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  fundi- 
dos y  aquilatados.  Sacáronse  primero  los  quia- 

%  Lof  historiadoret  no  diera  que  te  hideM  k  praéte  d« 
•i  el  tesoro  llegaba  haita  la  raya  oolorada  que  ae  exteodi¿ 
para  seáal.  Herrera  se  eoatenta  con  decir  ▼abánente :  LUg^ 
Jo  ei  tesoro  ¿§l  reseaie  ásljnca,  etc.:  G«>mara  aaegara  mas  pe* 
aitivameate  aue  lo«  españoles  dieroa  priesa  á  qee  ae  tepv* 
tiese  antes  de  qoe  se  acabase  de  juntar ,  por  tenor  de  qM 
loa  indios  se  lo  qoiusen »  ó  car(;asen  mas  españolea  tate»  de 
dif Ifiboirlo  y  habiaaa  que  partir  ooa  alkM. 
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tos  rmmltSf  el  importe  de  un  donatÍTÓ  que  ade« 
mas   se  hiso  al  Rey ,  la  joya  qae  llamaban  del 
escaño ,  con  otras  que  por  su  hechura  ó  por  su 
singularidad  se  querían  presentar  enteras  en  la 
corte,  los  cien  mil  ducados  de  los  Almagristas, 
y  los  derechos  del  quilatador ,  fundidor  y  mar- 
cador ,  con  las  costas  de  estas  diferentes  labo- 
res. El  resto  se  repartid  entre  el  general ,  capita-> 
Aes  y  soldados ,  según  sus  méritos  y  graduación 
respectiva  y  6  según  las  condiciones  que  cada 
cual  liabia  afustado  en  su  contrata.  Por  lo  mis^ 
mo  Iss  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  que 
resulta  en  los  historiadores  cuando  hacen  esta 
regulación ,  en  la  cual  también  difieren  mucho 
eotre  sí.  Pero  de  la  acta  judicial  de  repartimien- 
to qt}e   va  puesta  á  la  letra  eu  el  apéndice  ^  se 
Tiene  en  conocimiento  de  que  la  parle  de  cada 
soldado  de  á  caballo  fue ,  generalmente  hablan- 
do ,  de  cerca  de  nueve  mil  pesos  en  oro  y  sobre 
trescientos  narcos  en  plata ,  y  la  de  cada  infan- 
te con  corta  dilerencia  la  mitad.  Los  capitanes 
y  soldados  distinguidos  recibieron  á  proporción: 
la  psrte  de  Pizarro  subió  á  cincuenta  y  siete  mil 
doscientos  veinte  pesos  de  oro ,  y  dos  mil  tres- 
cientos cincuenta  marcos  de  plata ,  sin  contar  el 
tablón  de  oro  de  las  andas  del  Inca ,  que  como 
general  se  adjudicó ,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  pesos,  fiotin  prodigioso ,  y  si  se  atiende  al 
corto  número  de  soldados  entre  quienes  te  dis* 

s    YctM  «I  Apésd&M  6.« 
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tribuyó ,  sin  ejemplar  en  la  historia  de  estas  cor» 
rerías  6  latrocinios  que  se  llaman  guerras  j  con* 
quistas.  Si  tal  recompensa  es  debida  al  eafucrao, 
á  la  constancia ,  á  la  actividad  y  a  la  «udacta. 
sin  duda  aquellos  castellanos  la  merecían  ;  por- 
que de  todo  esto  habían  hecho  muestra  en  d 
grado  mas  alto  ;  no  ciertamente  contra  los  hon^ 
bres  que  poca  6  ninguna  resistencia  les  podbs 
oponer ,  sino  contra  la  tierra  y  los  elemenloi, 
que  tantas  reces  pusieron  su  valor  y  constancia 
á  las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opinión  bs* 
nana  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  coa* 
Tenleneia  pública ,  al  paso  que  hi^ira  y  respeta 
ú  la  opulencia  ,  cuando  es  hija  de  la  aplicacioii, 
del  talento  y  de  la  industria ;  ha  marcado  coa 
el  sello  de  su  reprobación  eterna  estos  fmtes 
precoces  y  sangrientos  de  la  violencia  y  de  U 
rapifia. 

Pizarro  habia  cumplido  tf  sas  compañereí 
la  palabra  que  les  habia  dado  de  hacerles  mis 
ricos  que  lo  que  ellos  acertasen  á  desear  *.  Fal- 
tábale hacerlo  ver  en  América ,  y  hacerlo  ver 

X  ▲  la  terdad ,  esta  adqniíícion  de  oro  y  plata  en  tanH 
cantidad  no  loa  hiao  mucho  maa  rinoa ,  i  lo  meapa  á  loa  ^ 
^aadabaa  en  4niárioa.  I<aa  coaaa  qae  aahelabaa  aobierott  i 
«a  precio  proporclopado  á  la  abandaoda  de  loa  aaetalea  coa 
que  ae  habían  de  aatisfacer.  Una  auno  de  papti  ^alla  diei 
peaoa:  anoa  beieegiiáea  treinta  t  noa  oapa  aegva  cwnlo:  aa 
«aballo  trea «  enatro «  y  á  Teoea  cinco  mil  dncadoa.  Loa  mtr* 
caderes  aolian  comprar  el  oro  de  reiote  qoilatea  á  ealorce» 
«I  de  eatoree  á  aietet  la  Alata  valia  tmhien  i  «ate  leoors  por 
BMaera  que  •  los  poaeedorea  de  riqoexaa  tan  grandea  •  ap^ 
naa  podian  adquirir  coh  ellaa  laa  aattafaoeionea  qua  aa  étru 
partea  «na  aooMÍblea  i  la  mu  aiedinia  forcima. 
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«n  Eq[»«&a.  Para  es6  determinó  enviar  á  sa  ber* 
mano  Hernando  Pizarro  para  que  llevase  los 
quintas  del  Rey  y  el  donativo  que  el  ejército  le 
ll^bía  hecho »  con  la  relación  de  todo  lo  sucedí- 
do  ,  y  del  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban. 
Iba  también  con  el  encargo  de  pedir  para  el  go» 
bernador  y  sus  hermanos  honras ,  dignidades  y 
mercedes.  £1  mariscal  Almagro  escribió  también 
«1  Rey  representándole  sos  servicios ,  y  pidien- 
do en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de 
In  tierra  que  estuviese  mas  adelante  de  la  del 
gobernador  Pisarro  ,  con  el  título  de  Adelanta-> 
do.  Sin  duda  por  consideraciones  de  cortesía  y 
eonsecuencia  dio  la  procuración  de  este  negocio 
á  Hernando  Pizarro :  pero  no  confiando  mocho 
vi  en  su  buena  voluntad ,  ni  en  su  eficacia ,  dio 
al  mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos  amigos 
Cristóbal  de  Mena  y  Juan  de  Sosa  que  se  venian 
á  España ,  para  que  ayudasen  ú  sus  pretensio* 
nes,  en  el  caso  de  que  el  primero  las  mirase  con 
descuido.  Hernando  Pizarro  partió  acompañado 
de  algunos  capitanes  y  soldados ,  que  cuerda* 
■seoCe  resolvieron  volverse  á  su  patria  á  disfru- 
tar en  ella  con  sosiego  de  las  riquesas  que  les 
habia  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á  Pa- 
namá ,  y  de  allí  se  esparció  por  todas  las  Indias 
•1  erádito  de  los  tesoros  del  Perú.  Pasaron  el 
mar  j  arribaron  é  Sevilla ,  y  como  eran  tan  altos 
los  qiuntos  del  Rey ,  tan  grandes  los  caudales 
^ne  trajeron  consigo  los  que  ae  volvían  «  y  tan 
crecidas  las  remesas  que  enviaban  á  sus  familias 
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los  que  se  qaedaban  alltf ,  hiiicfaíeroii ,  €Mlo  áSt^ 
ce  Gomara ,  la  contratacioa  de  SeviÜA  de  dine- 
ro 9  y  todo  el  oiando  de  fama  y  deseo. 

Distribuidos  los  tesoros  del  Inea,   pareció 
Ilegadp  el  caso  de  determinar  acerca  de  su  per- 
sona. Pedia  di  que  se  le  pusiese  en  libertad, 
pues  por  su  parte  estaba  cumplido  lo  que  pro- 
metido  había.  Mas  otros  eran  por  cierto  los  peo* 
•amientos  de  su  artificioso  y  duro  vencedor,  tío 
hay  duda  que  en  la  situación  en  que  estaban  los 
ospafloles  ^  y  en  el  supuesto  de  estar  decretodn 
irrcTOcablemente  la  destrucción  de  aquel  impe* 
río ,  cualquiera  partido  qoe  se  tomase  con  Ata- 
hualpa ,  estaba  expuesto  á  inconvenieates  mvy 
grares.  Darle  libertad  era  impolítico,  mante- 
nerle en  prisión  embarazoso,  quitarle  1j  Tidn 
cruel,  y  sobremanera  injusto.  Guando  por  su 
culpa  ó  por  la  agena  los  ambiciosos  se  ven  me* 
tidos  en  estos  atolladeros  ,  siempre  se  abren  ce* 
mino  á  toda  costa ,  aunque  sea  pasando  por  en* 
cima  de  la  humanidad  y  de  la  justicia.  Plzerre 
lo  biso  asi  entonces ;  y  si  ya  mucho  antes  no  te* 
aia  en  sn  corazón  condenado  á  muerte  al  Ince» 
sin  duda  lo  determind  cuando,  satisfecha  I*  pa* 
sion  primera  que  era  la  de  adquirir,  pudo  dar 
oido  solamente  tf  las  sugestiones  de  la  ambicióla^ 
Por  desgracia  el  mismo  Atabualpa  le  había  dade 
el  ejemplo  ,  y  allanado  el  camino ,  dejándole 
con  el  sacrificio  de  Huáscar  sola  una  víctima 
para  llevar  á  sn  cima  la  empresa  en  que  estaba 
empeñado.  Esta  resolución  fue  al  principio  se- 
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ereU »  y  nadie  llegó  á  entenderla  hasta  después. 
Entretanto,  para  dar  alguna  disculpa  al  hecho 
y  hacerlo  menos  odioso,  empezaron  á  correr 
noticias  de  sediciones ,  de  movimientos  de  in- 
dios f  de  proyectos  de  sus  generales  para  salvar 
al  prbionero.  Daban  calor  i  estos  rumores  los 
indios  de  servicio  6  yanaconas « los  cuales ,  co- 
mo la  clase  mas  perjudicada  en  el  estado ,  te* 
nian  odio  á  las  demás ,  y  solo  veían  su  restaura* 
cion  futura  en  el  trastorno  del  imperio  y  des«* 
tracción  de  sus  gerarqufas.  Dobláronse  las  guar- 
dias al  Inca,  y  fue  preso  el  general  Chialiquichia- 
ma  como  fautor  de  estas  inquietudes ,  y  tf  pesar 
de  la  firmeza  y  sinceridad  con  que  negaba  los 
cargos  y  demostraba  su  falsedad ,  sin  duda  fue* 
ra  quemado  entonces  por  volunta4  del  gober^ 
nadoo  si  no  lo  estorbara  Hernando  Pizarro,  que 
aun  no  había  partido  para  España.  Grecia  n  las 
sospechas  de  guerra  y  la  fama  de  los  alboro- 
tos :  los  soldados  de  Almagro  activaban  la  per* 
dida  del  príncipe  peruano  ,  porque  pensaban 
que  mientras  viviese  no  estaban  con  los  de  Pi« 
sarro  en  aquella  igualdad  que  apetecían ,  y  an« 
helaban  por  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  tesoros 
nuevos.  Los  oficiales  reales  la  instaban  también 
de  puro  miedo,  en  el  concepto  de  que  la  muerte 
de  Atahualpa  llenaría  de  temor  á  los  indios ,  y 
allanaría  todas  las  cosas:  entre  ellos  el  mas  ca* 
Tiloso ,  el  mas  inquieto ,  y  el  mas  cruel  de  to^os 
Alonso  Ríquelme  el  tesorero,  que  con  sus  con* 
tiauas  j  vehementes  gestiones,  ayudadas  de  Im 
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autoridad  de  su  oficio »  no  parecía  qne  lo  pedEa, 
sino  que  lo  mandaba. 

No  deseaba  otra  cosa  el  gobernador ,  coma 
quien  ponía  todo  su  artificio  entonces  en  supo- 
nerse forzado  á  lo  mismo  que  estaba  en  so  ínte- 
res 9  y  por  consiguiente  en  su  deseo.  T  como  los 
agresores  quieran  siempre  tener  una  aparíencit 
de  justicia  aun  para  los  mismos  ú  qoíeocs  ofen- 
den i  Piaarro  en  medio  de  estos  rumores  y  re* 
celos,  entró  á  ver  al  Inca,  y  le  dijo  que  extraña- 
ba mucho  que  habiendo  sido  tan  bien  traUdo«f 
estando  bajo  la  buena  fe  y  confianza  en  que  le 
tenian  los  castellanos ,  él  tratase  de  destmirisf 
oon  los  ejércitos ,  que  públicamente  se  decía 
mandaba  venir  á  Gazamalca.  Creyó  al  príocipi* 
Atahualpa  que  se  burlaba,  y  le  rogó  que  no  un- 
se  de  aquellas  chanzas  con  él.  Mas  viendo  des- 
pués en  el  tono  y  semblante  del  gobernador  li 
realidad  y  continuación  del  enojo ,  Tiendo  agra- 
varse las  prisiones  y  doblarse  las  guardias :  No 
sé,  decía  á  los  españoles,  coma  me  Uneit  por 
hombre  de  tan  poco  seso,  qae  teniéndome  en  osn^ 
tro  poder  jr  cargmdo  de  cadenas  ,  haya  de  heee^ 
ros  traición,  y  mandar  qne  se  mueva "d genis 
contra  ifosotros ,  pues  al  huíante  que  la  veáis  vc 
nir  y  sepáis  que  viene ,  podéis  cortarme  la  eehs' 
ta.  Y  estáis  por  cierto  bien  mal  informados  dd 
poder  que  tengo  ,  si  receláis  que  naáSe  se  meepe^ 
y  venga  contra  mi  voluntad.  Si  yo  no  quiero,  m 
las  aves  vuelan ,  ni  las  hojas  de  los  drboles  » 
menean  en  mf  tierra.  Mas  estas  reflexionei  mc 


>RÁNCI9CO  PIZARSO^  ^09 

ctdas  ét\  sentido  común  mas  ebrio ,  y  de  la  ra<- 
zon  mas  sana ,  no  bastaban  á  disculparle  contra 
tiuíen  estaba  resuelto  i  encontrarle  delincuente; 
y  después  de  aquella  triste  conferencia «  y  de 
unas  demostraciones  de  rigor  tan  desusadas  an- 
tes con  él,  debió  el  miserable  Inca  presentir 
cual  iba'á  ser  sa  destino.  Asi  es  que  ,  qiie)tfndo-> 
ge  de  Ptzarro  y  de  los  castellanos ,  decía  que» 
después  que  le  babian  tomado  su  tesoro  bajo  la 
fe  jnrada  y  promelidleí  ,  trataban  contra  toda 
justicia  de  darle  la  muerte. 

Todavía  el  gobernador  quiso  dar  otra  prue- 
ba de  circunspección  y  detenimiento  en  negocio 
tan  grave ,  enviando  á  Hernando  de  Soto  y  á 
otro  capitán  con  algunos  caballospara  que  re- 
conociesen la  parte  en  donde  se  decía  que  esta* 
ban  los  enemigos ,  y  con  sti  aviso  proceder  é  lo 
que  contixilese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron 
«a  todo  el  país  que  atravesaron ,  mas  que  \n* 
dios  de  amrvicio  que  venían  pacíBcamente  tf  Ca- 
xamalca.  Quizá  esta  comisión  fue  un  medio  de 
alejar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el  ünico  valedor 
que  quedaba  al  Inca  después  de  la  ida  de  Her- 
nando Pizarro;  siendo  estos  dos  capitanes  los 
que  mejor  supieron  ganarle  la  voluntad  ,  y  con 
quien  él  mas  se  complacía  en  sus  conversaciones 
7  on  sos  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un 
grande  alboroto  entre  los  castellanos ,  como  si 
los  enemigos  se  acercasen  y  el  peligro  se  au- 
■MOtéra,  Entonces  ya  pareció  todo  maduro  y 
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dUpaeito  par.  procer  á  «qael  lobrt  t»» 
«o  leai»  m«»  jurUdicion  qu«  la  fuera.  ••  W»" 
t^eU  la  muerl»  de  Huaacar,  y  la$  aopuMU» 
trama»  ceatra  la  aeguridad  de  lo»  eapaaole»;  f 
probado*  e»to.  cargo»  <  »o  í«o4o  .  f«  UcTadi 
I.  causa  á  Fr.  VUeote  VaUerde.  Este  relí- 
«oso .  todavía  hmsbo.  instruido  eu  las  íonn.. 
lldade»  de  lajusUcia,  que  «nía.  mixuiia»»aMi 
ae  U  pr«dic»cion  evangélica,  MOguni  que  aipa- 
lio  era  «uficiente  para  condenar  al  Inc.  ,  j  ofra- 
ció  que  si  menester  fuese ,  él  firman.  e«te  dic- 
umen.  ApW»do»  con  au  votólo,  dea  «•»«•!«. 
pronundaron  »u  sentencU .  J  p?r  «Ua  el  desdi- 
chado Alahoalpa  debía  ser  quemado  vivo.  Al 
saberse  en  el  ejército  nn  fallo  tan  atro»,  mu- 
cho» de  lo.  «pañoles  prolesUron  noble-caU 
contra  él .  y  reclamaron  lo»  derecho»  de  U  jos- 
tieia,  de  la  equidad,  y  de  ia  graMtud  en  fevor 

•    ,    Wcwe  q««  «n  ••t^P"«»»  •»  V'^El^ííSl, tí 

T!í  ^ito»  e»lp«ble .  wn  «1  fia  d«  «•«««.'  «»  «  •"T 
ÍTi  ^rurioucobin..  ¿t\  prfooip..  d.  q.l»  ««»b. 

Í-'JÍÍ.  ni  en  Hírwr».  Crea.»  »  «1  prli»«  »»tw  «|mU 
STÍT  te  híc.  como  d.  oid...  ,  .i.  riur  «.fita,  «.p» 

ÍJÍíSTd  d«  Pelipilto,  p.receo  «.«nudo.  T  •««•««^ 
M  Dr«M0t>  bi.»  «I  hecho,  .onqa.  «a  el  modo  de«^ 
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del  príacipe  próioMera  Indignábanse  de  que  se 
desluciesen  sus  liMañas  con  aquel  becbo  inbu- 
meno ,  y  no  qncrian  que  se  cebase  ctemaniento 
tol  mancba  sol»re  el  nombre  y  bonra  españolii. 
Nombraron  á  este  fin  un  protector  al  Inca,  y 
apelaron  formalmente  de  la  sentencia  para  el 
Emperador ,  pidiendo  que  Atabualpa  y  su  pro- 
ceso f«iesen  enviados  á  España.  Los  de  esta  opi- 
nión eran  mucbos»  y  á  su  frente  estaban  loa 
hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  Todo  fue 
en  vano:  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores 
con  que  se  les  amenasó,  los  redujo  al  fin  al  silen- 
cio ,  la  sentencia  fue  intimada  al  Inca ,  y  él  se 
dbpuso  á  morir.  Quejóse  al  principio  altamente 
de  la  perfidia  que  con  él  se  usaba ,  y  acordán- 
dose de  su  familia  preguntaba  con  lágrimas  «  ¿«it 
qué  húhia  delinquido  j¿l,  sus  mugeres^  ni  sus 
hijos}  Dado  este  desabogo  indispensable  á  la  na- 
turalesaj  se  resignó  noble  y  esforzadamente  á 
sa  fia,  y  se  mandó  enterrar  en  el  Quito ,  donde 
estaban  sepultados  sus  antepasados  por  línea 
materna.  Dejaron  los  ejecutores  fenecer  el  dia 
como  si  temieran  la  luz  para  la  consumación  do 
su  crimen  «  y  dos  boras  después  de  anochecido* 
le  sacaron  al  suplicio »  consolándole  el  P.  Val« 
Tcrde  en  el  camino,  que  sin  duda  quiso  piadosa- 
meote  asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella 
tragedia,  á  que  en  algún  modo  babia  dado  prin- 
cipio. Persuadíale  que  se  biciese  cristiano  y  pi- 
diese el  bautismo ,  añadiendo  por  ventura  para 

persuadirle  mejor ,  que  de  este  modo  no  seria 

o; 
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entregado  el  fuego.  Entendió  bien  el  pobre  mo^ 
ríbundo  lo  que  le  conyenb,  y  pidió  el  bentiaaio, 
que  le  fue  administrado  segnn  el  tiempo  y  lagar 
lo  permitieron  *.  Hecbo  esto,  el  sucesor  de  Man- 
co-Gapac  fue  entregndo  en  manos  de  los  verdu- 
gos ,  que  atóndele  á  un  madero ,  inmediatamen- 
te le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  afios;  y  según  dice 
Gomara,  que  como  contemporóneo  pudo  saberle 
de  los  mismos  que  le  trataron ,  era  komíre  hi$m 
dispuesto ,  sabio ,  animoso  ,framcOg  muy  iimpiojr 
bien  traído.  La  idea  que  de  ól  han  dejado  las  re- 
laciones antiguas ,  le  es  en  yerdad  bien  favora- 
ble ,  ó  pesar  de  los  visos  de  artificio  ,  crneldad, 
injusticia  y  tiranfa  que  han  querido  dar  ó  su  ca- 
rácter. Estas  calidades  odiosas  se  avienen  mal 
con  Us  prendas  y  virtudes  que  manifestó  en  el 
largo  tiempo  de  su  prisión ,  y  que  le  ganaron  el 
interés  y  el  afecto  de  tantos  castellanos ,  que  á 
boca  llena ,  comO|»ya  se  ha  dicho  arriba ,  apelli- 
daban inicua  é  inhumana  la  sentencia  dada  con- 
tra él  \  Se  avienen  también  mal  eon  los  elogios 


-  I  Gom«ra  pona  dada  «n  qae  le  pidiasa  da  baaaa  fe ;  f 
Htrrara  t»a  na  mfirmátm  iodica  qiM  el  iiachp  dalia  ir  por  U 
ft  da  otros  y  no  por  U  tuya.  Todos  coaTÍanea  aa  el  géaa- 
ffo  da  moerta. 

-  9  Los  hiatoríadoNS  todos  sa  poaca  da  parte  da  asta  opi* 
qíod  ,  y  son  los  eeos  de  los  nismos  saotioBieiitos  que  aalaa* 
bao  al  ajército.  Herrera  msnifietU  bien  claro  qáe  si  la  aaer* 
la  del  Inca  era  disenlpable  en  polllica  »  no  lo  era  ni  en  jiasii- 
qia  ni  en  moral.  Gomara*  después  de  decir  qne  no  fae  enriado 
al  emperador»  como  muchos  querían  que  se  hiciese,  y  qne 
Aie  muerto  á  iastanoía  de  los  de  Almagro;  Soade :  «o  km/  fu 
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que  en  estas  mlsmat  relaciones  se  le  dan,  donde 
despnes  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con 
otros  dictados  que  los  del  gran  monarcas  el  biun 
Tcjr ,  y  otros  de  la  misma  dignidad.  Están  finalr 
mente  en  contradicción  con  el  amor  y  con  el 
deseo  qae  dejó  impresos  en  la  nación  peruana; 
la  cual,  considerando  por  ventura  reflejadas  mas 
bien  en  él  que  en  otro  ninguno  de  sus  príncipes 
las  grandes  prendas  del  Inca  Huayna-Capac, 
lloraba  cifrada  en  su  deplorable  muerte  la  catás- 
trofe de  su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caxamalca ,  las  es- 
posas del  Inca ,  las  indias  que  le  servían ,  y  toda 
en  familia,  en  general,  empeió  á  herir  el  aire 
con  sos  lamentos ,  y  á  invocar  al  cielo  con  sus 
gritos.  Las  mas  queridas  salieron  desesperadas 
y  frenéticas  á  enterrarse  con  él,  y  como  los  es- 
pañoles no  se  lo  permitiesen,  se  esparcieron 


reprehender  á  lot  que  le  mataron ,  pues  el  tiempo  jr  tut  peead&i 
Im  castigarot^  Jiatpmee :  ea  todM  altoe  acabaron  mal.  Oviedo  es 
todavía  mti  poutivo :  en  el  cap.  14  del  lib.  46  de  «a  Hútoria 
general  copia  i  la  letra  la  relación  de  etta  aeootecimieDto  he- 
eha  por  Fraacieeo  de  Jerex :  pero  despees  en  el  cap.  aa  Taelve 
á  tratar  el  asunto  por  %i  misoio ,  y  manifiesta  á  la  larga  la  ia- 
jofticía  y  escándalo  de  semejante  proceso  7  de  tan  iaicno  suplí* 
do.  Entre  otras  cosas  dice :  líotonn  es  que  el  gobernador  la  «ae- 
gmró  la  rida  f  y  sin  que  le  diesa  tal  seguro ,  él  se  le  tenia ,  pues 
ningún  capitán  puede  disponer  sin  Ucencia  de  su  rey  y  señor  de 
ta  persona  del  principe  que  tiene  preso.,,,  T  mas  adelante  •  La 
U^aniarom  que  tos  quena  matar,  e  todo  aqualhfue  rodeado  por 
tnaloSf  e  per  la  inadvertencia  e  mal  consejo  del  gobernador,  a 
temenzaron  a  le  hacer  proceso  mal  compuesto  e  peor  escfüof 
esyendo  uno  de  los  adaúdes  un  inquietos  desasosegado  é  de$h^ 
mesto  clérigo ,  jr  un  escribano  falto  de  conciencia  e  de  mala  ka^ 
hilidad  s  J  otros  tales  que  en  la  maldad  coneurriewn. 
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por  los  contornos,  y  cual  con  cordeles,  eud eon 
sus  propios  cabellos  ,  se  ahorcaban  para  segur* 
le.  Satisfacieron  asi  algunas  de  ellas  su  cariño  j 
BU  deseo ,  y  otras  muchas  mas  lo  hicieran,  si  Pi* 
Barro  no  atajase  aquel  furor ,  mandando  tf  svf 
soldados  que  las  siguiesen  y  contuviesen. 

El  cadáver  enterrado  con  decencia  entre 
otros  cristianos ,  fue  á  pocos  dias  sacado  secre- 
tamente por  los  indios,  y  llevado,  según  unos  al 
Quito ,  y  según  otros  al  Cuzco.  Jamas  pudo  des* 
pues  saberse  de  él ,  aun  cuando  por  codicia  de 
¡os  tesoros  que  se  suponian  en  su  sepulcro,  mo« 
chos  españoles  hicieron  en  uno  y  otro  parage  dili* 
gencias  exquisitas  para  encontrarle.  Yiéronse 
en  las  otras  provincias  del  Perú,  cuando  lle« 
gó  rf  ellas  la  noticia ,  las  mismas  demostraciones 
de  fidelidad  y  adhesión;  dándose  ¿suerte  hom-^ 
fcres  y  mugeres  para  ir  á  servir  en  el  otro  man* 
do  á  su  idolatrado  Inca.  £1  sentimiento  fae  ge- 
neral en  todo  el  imperio ,  y  como  se  sabia  en  to» 
do  él  la  constancia  y  buena  fe  con  que  se  habia 
conducido  en  su  prisión ,  y  las  órdenes  positivas 
y  eficaces  que  habia  dado  prohibiendo  tomar  las 
armas  en  su  favor  y  hacer  guerra  i.  los  castella- 
nos ;  comparaban  con  esta  conducta  el  ídícuo 
modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos  y 
parciales ,  mas  también  los  que  no  lo  eran ,  le-** 
▼antaban  el  grito  contra  los  castellanos ,  y  en- 
vidiaban la  suerte  de  los  Incas  anteriores ,  que 
no  habían  alcanzado  tiempos  tan  desastrados  y 
crueles. 
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Este  foe  el  líltímo  acto  con  que  se  coosanid 
la  destrucción  de  aqaells  gran  monarqufa.  T<e 
desde  la  prisión  del  Inca  y  dispersión  de  su  ejér* 
cito.  Jos  capitanes  que  le  mandaban  se  fueron  á 
diversas  partes^  y  ejercieron  ,  según  se  dice,  mil 
tiranías  y  TÍolencias.  Perdido  el  temor  ú  la  auto- 
ridad ,  y  rota  la  armonía  que  reinaba  en  el  esta* 
do  f  ios  vínculos  que  le  unian  se  desataron  de 
golpe  y  todo  se  desconcertd ,  no  encontrando 
loa  grandes  freno  á  su  ambición,  ni  los  pequeños 
á  su  licencia.  Los  almacenes  y  propiedades  pú«- 
bltcas  comenzaron  i  saquearse  j  las  posesiones 
privadas  ú  invadirse,  todo  fue  confusión  y  desor- 
den 9  y  la  obra  de  la  civilización  que  habia  eos* 
tado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia,  se  veía 
destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
las  costumbres  se  corrompieron ,  y  basta  las  vír^ 
genes  del  Sol ,  tan  recogidas  y  veneradas ,  salie- 
ron libremente  de  sus  clausuras ,  y  abandonadas 
á  su  albedrío ,  se  bicieron  el  despojo  de  los  su* 
y  os  y  de  los  extraños ,  y  la  burla  y  el  desprecio 
de  unos  y  otros  '.  Una  mudanza  y  turbación  tan 
fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  aquel 
concierto  de  leyes  divinas  y  bumanas ,  llenaba 
entonces  de  tristeza  el  corazón  de  todos  los 
bombres  de  bien  9  y  de  temor  para  en  adelante, 
pues  recelaban  que  sus  males  no  babian  de  pa*' 
rar  en  aquello.  T  con  efecto,  fue  así,  porque 


I     Jtgtmot  espmüoigá  Mee»,  fme  ni  eren  nrgutet,  m  «0» 
e€utaaf  y  e»  cierto  qme  corrompe  Uí  gmerr»  mueJüu  ccetmm' 
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muerto  el  Inca ,  los  desórdenes ,  esetftidilw  jr 
usurpaciones  crecieron  hasta  el  punta  mas  kstí- 
noso;  las  clases  largo  tienapo  comprimidas,  k« 
Yantándose  contra  las  superiores,  ejercieron  $ju 
desquites  y  venganzas;  ninguna  proviocia  se  en* 
teudid  con  otra  ,  ni  apenas  hombre  con  hombre, 
y  falseada  la  clave  de  la  cúpula  que  nanlenia  el 
edificio  y  lodo  él  con  espantosa  ruina  vino  si 
suelo. 

£sta  pronta  disolución  del  imperio  era  fara- 
rabie  á  los  designios  del  conquistador;  que  poda 
Yer  en  ella  abierta  mas  fácil  entrada  á  la  nuera 
monarquía  que  se  proponía  fundar.  Mas  si  It 
muerte  de  Atahualpa  alland  las  dificultades  que 
podian  oponer  su  capacidad  ,   su  valor  y  su  po- 
derío; también  sobrevinieron  otras  de  pronta 
que  debieron  poner  tf  los  castellanos  en  justo  ea»* 
dado  y  grave  pesadumbre.  Detúvose  al  íostiDte 
el  raudal  de  plata  y  oro  que  venia  rf  Caumaké 
para  el  rescate  del  Inca »  el  servicio  de  lof  in- 
dios empezó  á  entorpecerse  »  los  bastimeotos  i 
disminuirse ,  tf  eludirse  las  órdenes ,  y  á  amaga' 
los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si  era  grsa- 
de  el  desprecio  de  los  españoles  acia  gente«  q^ 
á  tan  poca  costa  y  peligro  suyo  habian  desbara- 
tado ,  prendiendo  y  dando  muerte  á  su  f^j  >  ^ 
aborrecimiento  de  los  naturales  acia  ellos  m 
infinitamente  mayor.  La  tierra  era  grande»!^ 
indios  muchos,  y  los  castellanos  poquísimos.  P*' 
recio  ,  pues  ,  i  Pizarro  necesaria  la  ereaeion  de 
un  nuevo  laca  que  fuese  sq  instrumento  pri9€i< 
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pal  para .  la  obediencia  de  los  indios ,  y  panto 
central  de  sus  intereses  y  voluntades,  y  excusar- 
se las  disensiones  y  guerras  que  necesariamente 
úe  otro  modo  se  habían  de  acrecentar.  Llamó 
con  este  objeto  á  los  orejones  que  allí  estaban; 
kíaoles  entender  que  no  era  su  ánbno  deshacer 
BU  monarquía,  y  les  pidió  consejo  sobre  la  per- 
dona que  contemplaban  mas  digna  de  recibir  la 
borla  del  imperio.  Ellos  ^  como  hechuras  que 
eran  deAtahualpa,  le  propusieron  á  un  hijo  de  es* 
te  príncipe  llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años,  y 
0u  inexperiencia  le  hacian  muy  á  propósito  para 
los  fines  del  general  español;  el  cual  dio  su  apro- 
bación á  ello,  y  el  hijo  de  Atahualpa  fue  reconocí- 
do  por  rey  y  coronado  con  todas  ks  ceremonias 
acostumbradas  en  el  Cuzco ,  aunque  no  con  la 
mismax pompa  y  magostad.  Asi  los  bárbaros  que 
ecupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  im* 
perio  romano  solian  crear  estos  Césares  de  Tar- 
ea ;  y  Toparpa  al  lado  de  Pizarro  nos  represen- 
ta bien  al  vivo  á  Avito  y  Anthemio  al  lado  de 
Bícimer  ,  á  Julio  Nepos  y  Aúgústulo  al  de 
Oresies. 

Resolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capitaL 
Jlas  antes  era  preciso  dejar  asegurados  tf  S.  Mi- 
guel de  Piara  y  su  distrito,  que  podían  conside- 
rarse como  la  llave  del  Perú.  Para  esto  fue  ele- 
gido el  capitán  Sebastian  de  Belalcazar,  que  ré^ 
eíbíó  sus  instrucciones  y  partió  al  instante  á  su 
destino.  Esta  elección  hace  honor  al  discemi- 
miento  y  penetración  del  general  castellano. 


Porque  Belalcszar,  ya  te  le  considere  empeSeie 
eo  Us  guerras  porfiadas  y  sangrientas  qne  OMn* 
tuyo  contra  los  indios  del  Quito ,  ya  empren- 
diendo nucYOS  descubrimientos  y  ▼iajes  atreví* 
dos  en  las  regiones  equinociales ,  ya  en  fia  to* 
mando  i  veces  parte  en  los  acontecimientos  dd 
Perú,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan  grande, 
y  de  un  juicios  tan  seguro ,  y  desplegó  un  genio 
tan  audaz  y  belicoso ,  y  una  actividad  tan  incan* 
sable ,  que  en  gloria  y  en  esfuerzo  no  reconoce 
Tcntaja  en  ninguno  de  los  mas  señalados  desctt<« 
brtdores. 

Cumplidos «  en  fin,  siete  meses  de  sn  esta- 
ción en  Gaxamalca,  salen  de  allí  los  espa&oles  di* 
rigiiSndose  al  Cuzoo  por  el  camino  real  de  los 
Incas.  Eran  ya  en  número  cuatrocientos  ocfaeo* 
ta  hombres ,  que  para  lo  que  se  acostumbraba 
en  Indias,  podían  considerarse  como  HnmediaDS 
ejército.  Con  ellos  iba  el  nuevo  Inca  llevado  en 
andas,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que 
se  hallaban  allí  entonces.  Seffaltfbase  en  aquella 
eoroparsa  el  general  Chialiquichiama ,  llevado 
también  en  andas  para  demostración  de  so  autO' 
ridad  y  grandeza.  El  gobernador ,  qne  no  tenia 
motivos  bastantes  para  mantenerle  preso,  le  ha- 
bía dado  libertad ,  aconsejtfndole  que  se  manto* 
viese  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armon/a 
■iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos  yaUes 
que  forman  alH  las  sierras,  sin  que  en  los  prime» 
ros  días  encontrasen  nada  que  recelar  en  so  ca- 
mino. Todo  estaba  de  paz ;  los  indios  de  las  di» 
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pobUeiones  por  donde  pasaban  los  saliaii 
d  reeíbir  y  agasajar  con  sumisión  y  respeto ,  y 
loa  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos  con 
lo  pasado ,  alegras  y  -animados  con  las  esperan- 
xaa  de  inayor  ventura  que  se  le»  ofrecía  eo  lo 
venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  proyincia  de  Gua- 
ma cbaco  y  llegaron  á  la  de  Andamarca  ,  se  reci- 
tólo aviso  de  que  había  mas  adelante  un  grueso 
da  ÍJidios  con  intenciones  en  la  apariencia  hosti- 
les. Creyd  con?en¡ente  el  general  español  que 
mi  hijo  del  Inca  Huayna-Capac  fuese  á  sosegar* 
los:  pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento ,  los 
enemigos  le  habían  dado  muerte  como  traidor  á 
BU  pais.  Entonces  no  quedó  duda  á  los  castella- 
nos de  que  se  les  aparejaba  una  guerra  bien  ás- 
pera ,  y  que  á  pesar  de  sus  precauciones  les  era 
preciso  abrirse  paso  con  las  armas  á  la  capital. 

£1  primer  efecto  de  esta  novedad  fue  la  prí* 
sion  del  general  Ghialiquichiama,  á  quien  Piaarre 
voWió  á  poner  en  la  cadena,  ó  por  segundad, 
ó  por  venganza.  También  empesó  el  ejército  á 
marchar  con  mas  cautela  y  en  mejor  orden  ,  lle- 
vando Almagro  con  Hernando  de  Soto  la  van- 
guardia, y  siguiendo  Pizarro  con  el  resto  del  ejér- 
cito y  el  bagaje.  Mas  los  indios  no  se  dejaron 
percibir  armados  hasta  que  los  castellanos  en- 
traron en  el  valle  de  Xauxa,  sesenta  leguas  mas 
allá  de  Caxamalca.  AUf,  creyéndose  seguros  á  la 
otra  orilla  del  rio  que  corre  por  medio  del  valle. 
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empezaron  á  denostar  y  á  provocar  4  sos  enei 
gos :  -  ¿  Qu^  querían  en  tierra  agena?  ¿Per  qmém» 
se  iban  d  la  sujra  ?  Contenías  dMan  estar  coft  loe 
males  que  habían  hecho ,  y  con  la  muerte  de  jita-- 
huaípa.  -  £1  rio  ya  grande  de  aoyo  y  crecido  en- 
tonces con  las  nieves  derretidas ,  al  que  adeaua 
habían  quitado  el  puente ,  les  parecía  un  valla- 
dar seguro  para  decir  injurias  á  su  salvo.  Pero 
al  ver  á  los  castellanos  entrar  denodadamenle 
en  el  rio,  despreciando  igualmente  el  furor  de  su 
corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  lea 
enviaban ,  y  no  teniendo  valor  para  esperar  la 
arremetida  de  los  caballos,  se  pusieron  en  fíiga, 
unos  acia  el  norte  y  otros  al  poniente ,  quedan- 
do todavía  bastantes  en  el  campo  para  probar, 
y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual 
de  algunos  otros  encuentros  se  allanaron  ios  ixt» 
dios  de  aquel  valle ,  cayendo  en  poder  de  les 
castellanos  los  tesoros  del  templo  que  allí  Imbia* 
buen  número  de  tejidos  de  lana  y  algodón ,  y 
mucbas  mugeres  hermosas,  entre  ellas  dos  bijas 
de  Huayna-Capac.  Allí  determinó  Pisarro  lau- 
dar un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  fera a  del 
terreno ,  de  lo  muy  poblado  que  estaba ,  y  de  la 
proporcionada  distancia  que  tenia  á  todas  par* 
tes.  Entre  tanto  que  lo  ponía  por  obra ,  envió  á 
Hernando  de  Soto  con  sesenta  caballos  para  que 
fuese  despacio  reconociendo  el  camino  del  Cuz- 
co. Puesto  en  marcha,  descubrió  á  lo  lejos  en 
Curibayo  un  grueso  de  indios  íbrtifieado  para 
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defender  el  paso,  y  dio  atíso  al  gobernador,  pi- 
diéndole que  envíase  adelante  al  nuevo  Inca  pa<- 
rm  ver  si  su  presencia  los  aquietaba.  Pero  Topar- 
pa  enlermó  i  la  sazón  gravemente  y  falleció  lúe* 
^o »  dejando  á  Pisarro  con  el  sentimiento  de  su 
perdida ,  y  sin  saber  como  repararla ,  conocien- 
do cuan  útil  le  habla  sido  la  presencia  de  aquel 
rey,  aunque  de  burla ,  para  excusar  tropiezos  y 
dificultades  en  la  marcha'^ue  llevaba. 

No  necesitó  Soto  dei  auxilio  que  pedía ,  por- 
que llegando  con  sus  caballos  á  donde  estaban 
los  indios,  los  dispersó  fácilmente  con  solo  acer- 
carse al  puesto  en  que  se  hallaban :  tanto  era  el 
pavor  que  los  ocupaba  cuando  sentían  á  los  ca- 
ballos. Mas  no  abatidos  por  eso^  determinaron 
esperarle  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Yilcaconga ,  á  siete  leguas 
del  Cuzco.  Allí  llamaron  roas  gente  ^  se  prove- 
yeron de  vitualla ,  se  fortificaron  á  su  modo ,  y 
añadiendo  dificultades  á  la  aspereza  del  terreno; 
btcieron  hoyos  ocultos  con  estacas  puntiagudas 
para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los  castella- 
nos creyéndolos  de  huida  siguieron  el  alcance; 
pasaron  á  Cnrambo,  atravesaron  el  río  de  Aban« 
cay ,  y  por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  llega- 
ron al  punto  ocupado  por  los  indios.  Al  verlos 
empeñados  en  el  paso  peligroso ,  los  bárbaros» 
creyéndolos  ya  destruidos ,  alzaron  á  su  usanza 
la  grítería  de  guerra  «  y  fieros  con  las  hondas^ 
con  las  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los  aillos, 
se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  con 


•1  propMto  de  morir  ó  de  Tescer.  HtbrmUmam 
de  acometer  los  soldados  españoles  á  'vista  de 
aquella  gran  muchedumbre,  de  la  posición  fuer- 
te que  habían  sabido  escoger ,  y  sobre  todu  «le 
su  obstinación.  Viéndolos  Soto  asi  inciertos,  jw 
9I parar  aqal,  les  dijo  >  nos  conviene,  ni  dejar  de 
9*ncer  tampoco*  Mientras  mas  nos  detengamos^  ia 
dificultad  y  el  peUgro  se  van  d  hacer  majroras, 
pues  ios  enemigos  se  acreceniardn  en  mimero  jr 
atrevimiento.  Al  contrario^,  todo  estd  Uano  simqmi 
vencemos ;  seguidme,  Y  dicho  esto  arremetió  el 
primero  á  los  enemigos ,  que  le  recibieron  áé\j 
4os  suyos  con  ánimo  igualmente  resuelto  y  de- 
nodado. La  refriega  fue  obstinadísima  de  parte 
de  los  indios.  Quien  los  vid  deíarse  alancear  y 
acuchillar  como  corderos  en  Caxamalca ,  y  los 
viera  aquí  combatir  como  leones ,  no  diría  que 
pertenecían  á  la  misma  gente.  Morisn  rf  Im  ver- 
dad muchos  de  ellos «  pero  también  ca/sn  caba- 
llos y  españoles ;  y  en  la  desproporción  inmensa 
de  número  en  que  unos  y  otros  se  baUahan «  ca- 
da gota  de  sangre  castellana  que  se  vertía  era 
una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  M^s^rái 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  justo  á  uae 
fuente »  y  los  castellanos  en  un  arroyo;  pero  ca- 
laban i  tiro  de  bala  unos  de  otros ,  y  los  perua- 
nos en  ademan  de  embestir  luego  que  rompiese 
el  dia.  Hernando  de  Soto  ,  que  al  hacer  el  re- 
cuento de  su  gente»  se  halló  con  cinco  españoles 
muertos,  otros  once  heridos «  y  de  loa  caballea 
muertos  dos ,  y  heridos  catorce  ¿  considerando 
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ailenias  cuan  poco  bastimento  traía  contigo  y  1* 
poca  gente  que  le  quedaba »  y  no  sabiendo  si  á 
pesar  de  los  avisos  que  habí»  enviado  desde  el 
camino,  seria  ó  no  socorrido  á  tiempo,  empero 
á  padecer  en  su  rfnimo  por  la  dificultad  de  su 
posición,  y  á  arrepentirse  de  su  temeridad.  £n 
medio  de  estos  recelos ,  que  se  aumentaban  mas 
con  la  oscuridad  de  la  noche ,  la  trompeta  oaste* 
llana  se  dejó  oir  al  pie  de  |a  sierra,  anunciando  en 
sus  ecos  auxilio  y  esperanza.  Respondió  la  trom- 
peta de  los  combatientes  desde  arriba,  i  cuyo  son 
pudo  encaminarse  á  toda  priesa  el  socorro  con- 
ducido por  el  marÍ5<)al  Almagro,  y  reunirse  al  es- 
cuadrón «de  Hernando  de  Soto.  Unos  y  otros  se 
abrasaron  con  el  contento  que  es  de  presumir» 
y  esperaron  á  la  mañana  para  renovar  el  com- 
bate. La  sorpresa  y  sentimiento  de  los  indios  al 
Ixallar  con  el  dia  doblado  el  número  de  sus  ene- 
xoigos ,  y  que  se  les  escapaba  la  victoria  que  ya 
tenian  en  las  manos ,  fueron  grandes ;  pero  no 
perdieron  el  ánimo,  y  aguardaron  el  ataque  de 
)os  castellanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en 
número  y  peleando  con  mas  ardor  y  confiansa, 
fácilmente  los  desbarataron  y  ahuyentaron.  Gi^ 
^ado  asi  el  campo,  los  vencedores  acordaron 
.aguardar  allí  al  resto  del  ejército,  que  á  largos 
pasos  venia  á  juntarse  con  ellos. 

Entretanto  Pizarro ,  después  de  haber  dado 
en  Xauxa  las  disposiciones  para  la  nueva  pobla- 
ción que  allí  proyectaba,  dejó  por  su  teniente  al 
tesorero  Aiquelme,  para  desembaraxarse  asi  de 


•quel  hombre  díscolo  y  ballicíoso.  Al  wcno 
tiempo  enrió  un  destacamento  i  Ja  costa  de  Pi- 
chacamMC  para  ver  si  podría  fundarse  otro  pae« 
blo  en  la  marina ,  j  pato  á  V ticas ,  ponto  ees* 
tral  del  imperio  de  los  Incas,  puesto  á  Ignñl  dis- 
tancia entre  Quito  y  Chile.  Allí  pudo  ^dminr  It 
magni6cencia  de  aquellos  monarcas :  pnes  VíN 
cas  con  el  Cusco  y  Paobacamac  ,  er»  oao  dcloi 
tres  sitios  en  que  ellos  é  porfta  se  babiíac*"^ 
rado  en  prodigar  su  grandeza  y  poderío,  ism 
el  templo  y  adoralorios  ,  como  en  los  aposentos 
reales  y  sitios  de  recreo  que  tenian  constriiidoi 
en  aquel  delicioso  parage.  Desát  allf  pas¿  *^ 
tropiezo  ninguno  i  encontrar  á  su  ? aoguardia 
que  le  esperaba  :  mas  el  que  desde  Csiamtk» 
podía  decirse  que  babia  marchado  con  el  decoro 
y  gravedad  que  correspondían  á  un  conqu»"' 
dor  civilizado,  pacificando  pueblos,  proyecíaodo 
fundaciones  ,   y  absteniéndose  de  tofi»  »cem 
bárbara  é  indigna ,  llegado  á  Vílcacongo  **  **' 
gunda  prueba  de  cuan  pocos  respetos  le  n»^*"*" 
cian  la  humanidad  y  la  justicia,  cuando  eslsbatt 
encontradas  con  su  seguridad  6  su  resenü»»*"- 
to.  Los  movimientos  hostiles  de  los  indíoi  en  lo» 
diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido  coa 
^Uos,  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  cofr 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirigidos  poj  • ' 
guna  cabeza  capaz  y  é}ercitada  en  el  arte  de  t 
guerra.  Sabíase  en  el  campo  español  goc  •"t* 
te  de  aquella  muchedumbre  levantada  «**'** 
Quizqutz  ,  uno  de  los  generales  mas  hábOei  ^ 


AtaBualpa »  y  compañero  de  Chieliqíiichkina  en 
lai  guerris  contra  Huáscar.  EmpezíSse  á  susur- 
rar 81  había  comunicaciones  entre  los-  dos  capíla- 
nes,  y  aun  se  dijo  que  ChialiquichianMi  había  en<- 
-viado  avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se 
dividian,  y  como  debían  aprovechar  aquella  bue- 
na ocasión.  Estas  inteligencias  no  estaban  suñ- 
cientemente  probadas  para  el  rigor  que  se  usó 
después  con  el  general  prisionero.  Pero  el  aprie- 
to en  que  acababan  de  hallarse  los  sesenta  ca- 
ballos de  Hernando  de  Soto »  había  Uenado  el 
ánimo  de  los  españoles  de  tanta  ira  como  cuida- 
do. Añadíase  á  esto  la  fama  de  haber  vencido 
eínco  batallas  en  favor  de  su  rey ,  la  seguridad 
con  que  los  indios  decían»  que  si  él  se  hallara  con 
Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Caiamalca ,  no 
acontecieran  las  cosas  de  aquel  modo;  en  fin^,  su 
misma  capacidad  reconocida  tal  vea  por  sos 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  habían  te- 
nido. Temíanse ,  pues ,  las  dificultades  que  iba 
á  traer  sobre  los  españoles  si  llegaba  á  cobrar 
su  libertad ;  y  aun  se  decía,  que  para  proporcio- 
nársela venían  sobre  ellos  una  gran  muchedum- 
bre de  enemigos»  Todo  esto  era  mas  de  lo  que 
ee  necesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos 
del  conquistador  receloso,  y  Pizarro  para  no  te- 
nerle que  temer ,  le  hiao  inmediatamente  que- 
mar. Asi  terminó  la  triste  serie  de  ÍDJusticias  co- 
metidas con  este  guerrero ,  que  probablemente 
debió  su  deplorable  fin  á  su  misma  reputación. 
Chialiquichiama  desde  la  estaca  en  que  fue  pne*- 
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to  p«ra  ser  .quemada'^  poáía  tmnfar  de'suTer- 
dugo  «ebiildole  en  cara  su  faka  de  fé,  sasinjas- 
ticias,  y  en  lili  su  inhumanidad  con  un  hombre 
que  no  le  hahia  ^ad«  motivo  nñiguiio  justo  para 
ella ,  confesando  por  este  múmo  hecho  que  va- 
lia OMis  que  él  <. 

Dado  semejante  ejemplo  de  rigor,  el^rcíto 
se  poso  al  mstauteen  marcha  para  el  Cuíco.  T o* 
da  vía  los  indios  antes  de  ver  perditla  su  capital, 
qitisieron  probar  fortuna  en  un  paso  estrecho 
que  hace  el  valle  de  Xaquiza^pMma  poruña  sier- 
ra que  le  ciñe  al  oriente.  Allí  esperaron  la  van- 
guardia castellana  ¿  qué,  mandada  por  Almagro, 
Soto  y  Juan  Pizarra,  empezd  d  escaramuzar  con 
ellos  t  7  i  embestirlas  j  herirlos  con  las  lanaas. 
Sosteníanse  ellos  con  bastante  firmeza ,  anima* 
dos'de  su  valor  y  protegidos  del  terreno,  caan* 
do  M aiygo  Inca ,  uño  de  los  Eífos  de  Huayna* 
Gapac .  que  babia  salido  de  Ja  cmdad  coa  boen 
•ndmero  de  los  suyos  rf  juntarse  con  los  comba* 
tientes,  desesperando  dele  fortuna  de  su  patria 
se  pasó  á  los  españoles,  y  se  present<(  al  gober- 
nador, que  le  recibió  cou  todiclasede  honor  y 
-de  agasajo.  Entonces  los  indios  desalentados  y 
furiosos,  dejado  el  combate^  corrieron  al  Cuzco 
á  quemar  aquel  emporio  y  esconder  los  tesoros 
que  en  él  había.  Volaron  á  estorbarlo,  por  man- 

z  T  mm  éttm  tuspenmtm  de  ánimo»  dba  Barren,  metfÜ 
fuitarttí  de  detaníe»  y  luego  le  mandó  quemar ¿  aunque  fmreeié 
d  algunos  eosa  fuerte:  pero  lo*  que  tiguen  loe  razones  de  tí' 
toda  d  iodo  cierran  lóg  ojoi. 
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dado  del  gobernador ,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
Pizarro:  pero  no  pudieron  impedir  que  fuese 
cast  enteramente  saqueado  el  templo  del  Sol, 
escondidas  sus  riquezas ,  Devatlas  ú  otra  parte 
las  sagradas  vírgenes  que  en  él  vivían ,  y  puesto 
líiego  en  algunos  puntos  de  la  población :  con  la 
misma  prisa  salieron  de  allí  llévákidose  todos  los 
jóvenes  de  utoo  y  otro  sexo ,  y  no  dejando  mas 
que  los  viejos  y  los  inútiles.  En  tal  estado  encon- 
traron los  esplsñoles  la  capital  del  imperio,  en* 
traodo  Pizarro  en  ella  á  fines  de  noviembre  de 
1533,  y  tomando  posesión  con  las  formalidades 
acostumbradas  á  nombre  del  rey  de  Castilla. > 

Apoderados  i  tan  poca  costa  los  espafioles 
de  aquella  opulenta  ciudad ,  su  primer  anhelo» 
después  de  haber  conteñido  el  fuego  que  los  in- 
dios encendieron ,  fue  buscar  las  riquezas  que 
allí  se  atesoraban.  Muchas  habían  distraído  y 
ocultado  los  indios ,  pero  todavía  quedaban  tmi- 
chas.  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  de 
las  planchas  que  los  vestían ;  metiéronse  rf  saco 
U  fortaleza  y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  tf 
bajo  cuanto  se  encontró  en  la»  casas  partícula- 
res»  Pasó  después  el  ansia  á  los  sepulcros ;  y  los 
huesos  de  los  muertos  tuvieron  que  salir  al  aím 
otra  ves  y  ceder  tf  las  roano»  avarientas  las  alha- 
jas y  preseas  con  que  los  habían  enterrado.  Lo 

X  C»ta  fecha  ettl  «otbi'bada  coo  el  teitmioaio  ét\  tnaliilA 
MottlMinoa.  Lt  q«c  fija  Herrera  eii  orCahre  da  i534  a«,eii* 
óenteneutc  equivorada:  lobreJaN  f«i)tas  de  croiiolo|ría  cíoi»- 
tldaa  por  rite  ehcritor  en  la  naiVatiAü  de  )«is  tactaoa  da  "Pi* 
'»  v4aa#d  ápénÓMé  aAneto  7* 

p  : 
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que  con  mtfi  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepultn» 
ras  de  Huayna-Capac,  Atabaalpa  y  otros  lacas, 
cuyas  riquezas,  exageradas  por  la  fama,  acrecea- 
taban  la  impaciencia  y  los  deseos.  Preguntaban 
á  los  indios  donde  estaban ,  y  ellos  ladinos  y  re- 
servados ,  ó  respondían  con  efugios ,  ó  se  nega- 
ban á  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las  ame- 
nazas, después  Jos  golpes,  y  ai  fin  el  tormento. 
Pero  ni  la  arrogancia  ni  la  crueldad  pudieron 
arrancar  nada  j  tf  unos  porque  lo  ignoraban ,  á 
otros  porque  fueron  mas  fuertes  que  sus  Terda- 
gofl ;  y  asi  aquellos  venerables  monumentos  es* 
caparon  para  siempre  de  la  rapacidad  de  los 
vencedores.  El  producto  de  este  saqueo  unido  i 
los  despojos  habidos  en  el  camino  ,  y  puesto  to- 
do en  común,  según  la  costumbre  de  aquella 
tropa,  fue  todavía  mayor  que  el  botín  de  Caxa- 
malea.  Pero  ya  eran  muchos  mas  á  partir,  y  por 
esa  raaon  no  les  tocó  i  tanto.  Dícese  que  saca- 
do el  quinto  del  rey ,  se  hicieron  de  lo  demás 
cuatrocientas  ochenta  partes ,  y  que  cupieron  á 
cada  una  cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de 
metales  preciosos  puestos  en  trtffíco  de  repente, 
en  un  solo  punto ,  y  falto  de  cosas  y  comodida- 
des trocables  con  ellos  ,<  hiso  su  efecto  natural» 
qué  fue  el  de  envilecerlos.  La  plata  no  se  eati* 
maba  por  pesada  y  embaraaosaT  la  pedrería  se 
abandonaba  á  quien  la  quería  tomar :  por  mane- 
ra que  aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  j 
plata,  viendo  rebosar  el  vaso  de  su  codicia  con 
el  raudal  inmenso  que  tíbo  á  henchirle  de  pron« 
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to ,  ddbierim  conocer  facUmente  que  aquel  teso* 
ro  apbeJado  les  seryie  mas  de  carga  y  pesadum-^ 
bre  que  de  satiafaccion  y  provecho. 

No  por  alendar  á  estos  cuidados,  propios  del 
capiten  y  del  aveniurero»  se  <^TÍdaba  Pizarro 
de  las  ohligaeiones  políticas  y  religiosas  que  le 
preacribia  su  oficio  de  gobernador.  Dio  al  ins- 
tante á  la  ciudad  la  forma  de  policía  castellana, 
•flablecid  ayuntamiento  ,  nombró  alcaldes ;  y 
derribados  y  destruidos  los  ídolos  del  pais ,  se* 
fialó  el  lugar  en  que  debia  erigirse  templo  don* 
de  ^e  predicaac  el  ETangelio  y  ae  celebrasen 
dignamente  los, oficios  dÍTÍnos.  Pero  en  medio 
de  la  fácil  prosperidad  con  que  se  sucedían  estos 
acontecimientos,  T.iaoá  acibarar  sn  alegría  la 
nueva  del  arn^amento  que  se  preparaba  en  Gua» 
témala  para  venir  al  P^rú ,  y  la  sospecha  amar* 
ga  de  que  los  mifmos  eapadoles  eran  los  que  ve^ 
nian  á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenia  en 
au  poder. 

Estaba  entonces  de  Adelantado  y  gobernador 
en  Gnatamala  aquel  Pedro  de  Alvarado ,  uno  de 
los  principales  eoi^quistadores  de  Nueva  Espada» 
y  quizá  de  todos  sns  compañeros  el  mas^querido 
de  Hernán  Cortés*  Muy  pocos  podían  d¡3putar* 
le  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo ,  ninguno 
el  de  la  gentileza^  y  bizarría.  Los  indios  meíica* 
nos  le  llamaban  Tonatio,  comparándole  asi  por 
su  hermosura  con  el  sol »  y  entre  los  españolea 
era  el  que  se  llevaba  la  gala  del  donaire  y  apos* 
tura*  Su  trato  y  sus  modales  correspondían  al 
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atractivo  que  lenii  mi  persoiia:  hablaba  tf  la  tciw 
dad  eún  algiin  exceao,  pero  sus  palabras  eran 
blandas  y  graciosas  ,  $n  agas:«¡o  graude  ,  sus  If- 
sonjas  dulces ,  d«iba  mueho ,  pr^me^ia  mas.  £1 
coraftOB  por  déagracUt  00  era  semejante  á  esta 
aparieJicta  seditetora:  vano«  ingrato  y  am  falso» 
los  espadóles  no  podían  sufrir  su  anrogvncía ,  ni 
los  indios  sus  ve}arjone».  La  edad  y  los  negocios 
fueron  mostrando  en  él  estos  ^•«ios,  qiie  al  prio« 
eipio  no  se  descubrían.  Había  aUanado  j  pi^fi- 
cado  1«  provincia  de  Guatemnla,  á  donde  le  eo- 
Tió  Cortés,  acabada  la  guerra  de  la  capital ¿  j 
célebre  y  poderoso  con  el*  nombre  y  las  riipiesaf 
que  había  granjeado  en  aquella  conquista,  ▼ino 
é  la  corte  en  el  año  de  527  4  hacer  odtentacion 
de  sus  servicios,  y  deiníiodar  e^  galardón  que  se 
les  debía    La  buena  fortuna  qué* había  teofdo  en 
Ks  Indias  le  acompañó  también  en  Espafia.  Sn 
buena  gracia .  qtihú  también  íH*  presentes,  le 
concHiaron  el  favor  del  comendador  Cobos,  se- 
cretario del  emperador,  jr  asi  cnando  vokié  á 
Nueva  España  ,  se  presenté  condecorado  con  e^ 
bébito  de  ¿Santiago,  hecho  adelantado  y  capitán 
general  de  Guatemala ,  cacado   con   una  dama 
prmeipal'que  se  hito  célebre  por  la  idolatr/a  con 
que  le  amó,  y  seguido*  de  muchedumbre  de  ca- 
balleros y  hombres  distinguidos,  qno  llevaban 
colgadas  sos  esperanzas  en  sn  favor  y  en  su  for* 
ftnka**  Do  aquf  una  vanidad  y  una  arrogancia  que 
no  cabían  en  M  tfmbítos  de  aquel  nuevo  mundOé  * 
Stts  preteo<¡ones  eran  altas ,  sus  proyectos  niag> 
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B¿fiq»8^  y.8nSiprfl|Mrflt¿v<>»y  arniAuíéiUos  eclip- 
saba» en- pMeuiacjoH  y  cBigr^indez»  á  los  oúsmoft 

.  Hafaia  prometido  en  Empapa  «forestar  una  arn 
nuda  para  lwieer<d4»e«ibr¡iniemps.  ep.tsl  ii^ar  del 
Sut  .y  .abfíctniMíKea  .rumbos  á  k  navegación  de 
las  >íalaa  de  Ja  .£9peeerúl«  pr^yeaip  á  la  fa%on 
HM^  del  gwtie  de  kf  cortcw  Y.  cen  efe«le »  JuegOi 
qne/Ueg¿  á.Au  pfoviQoia  pe>r  Jios  «¿es  de  iSSO,: 
eaipe&ó  á.  biisaar lee. medios  de. r^lizev.  aquella 
«feria  con  tedoiel  caW;qiie»cerre6pondia  i  sa 
palabra  e Apenada »  á  las  eisperanzas  de  la  cer-* 
te^  y  á  fttt  vanidad  y  Ainbi^úon,  ya  exaltadas  4 
lo  sttUM.  N'abubo  gasto,  ni  eippepo,  ni  veiacioa 
.4}iae  le  detUTÍera-para  Uevkr-M^  ¡ntenlo  adelantiei 
y  «n  nieBoe.tíenq[io.delqoe  pudiérA  creerse,  tu* 
vo  prestas  debo  velas  de  diferentes  tamaílosi  .ent 
tre  eNsdi  un  galeón  de  trescientas  teneladas«:  qt»é 
comparado  con  los  d.emal  bttq.ues  que  .entopcep 
se.veían  «n  aquellos. mares ,.  debía  perecer  «olo»* 
nal,  y  por  lo  mismo  fue  llamado  el  6an  Cristoy 
▼al.  Las  ¡weiteDcianes  4.e  armas,  caballos,  basr 
túnemoe  y  'demás  efectos  de  gnerrat  fueron  co^«- 
respondientes  á  lii  imporlancia.  4«  este  arma*- 
menta,.  el  n)íayor.'que'bAS|a  eoionces  se  bbbia 
«sonsiroido  y  aprestado  en  los  pu,cjrles  de  l^  Inr 
4l¡as.  NÁ  ofe  menor  la  porfía  y  ausia  de*gei>te.fjjí 
todas  clases  y  oficios ,  para  ser  ocupada  en  él. 
£1  gran  Cortés ,  ya  marques  d^l  Valle ,  quiso 
entrar  á  la  parte  de  la  empresa;  pero  Alvarado 
se  negó  resueltamente  á  ello,  y  ¿1  que  ya  en  Es- 
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pafia  le  halÑa  detdciada  por  paricale»  a»  fmio 
tampoco  en  lae  Indíae  tejerle  por  eoaipoficre»» 

Iban  ya  á  completarse  los  preparatirot»  coai- 
do  empesó  á  esparcirse  poria^mériai  la  frma 
de  las  riqaesas  del  Perú.  fintODcea  el  Adclanla- 
do  fiándose  dnefia  de  unas'faertas  tan  s«períe« 
r)Bs ,  que  con  ellas  podia  \  4  t a  parecer ,  dar  k 
ley  en  todas  parles »  nmddde  miraayde  propó* 
sito ,  y  abandonando  losdescnbrimieiitQe  incier- 
tos del  mar  del  medioditf'j  pnbtiod  detididanMn* 
te  sn  jornada  pera -el  I^erú.  A- esta  deelataciaft 
fne  mayor  la  porBa  de  los  ayentoreroa  qne  vela- 
bun  á  tomar  parte  en  las  ricas  eqpera&aas  qae 
pregonaba.  Eii  v«no  los  oficiales  reales  ee  epo« 
niMial  intento,  ponderándolos inooii venientes 
qo)B  iban  á'  seguirse  de  tan  injnst»  dañando,  con- 
tMIría  rf  las  ordenes  expresas  del  gobierno,  y  á 
fo^ "obligaciones  qvo  tenia  contraidatp-conél:  en 
vano  la  aiftdiencia.de>  Méjico  le  >  enviaba  órdenes 
«obre  órdenes  para  que  ae  abstuvieae  de  ir  á 
perturbar  á  los  descébridorea  del  Perú  en  sos 
^eonquistas  y  pacificación ;  ea^irm»  en  «fin  la  d» 
dad  de  Gtiateikiala  le  representaba  el  desewparo 
en  que  quedaba  aquella  provincia  sin  armas,  sin 
fcoldados  y  sin  él,  abandonada^  la  mereed  de 
fái  tnbns  belicosas  que  de  déntrft  y  fuera  la 
attiéliátában.  Sordo  á  todas  estas  reclamaciones 

X  Habíate  cpmprometido  Alrtradó  á  caurte  con  CeeiHii 
Tnqées,  pt4ma  hcraiáDA  dé  Gortát.  Pero  1q«m  qM  vía*  t 
f:%pm$  Jr.se  TÍO  con  «I  Uvwéel  Mcretario  Cmio*«  olHdóU 
promesa  hecha  á  f  o  general ,  y  tomó  por  eapoaa  i  doña '. 
\riz  de'U  CocTft ,  duba  'qáe  le  pfopoüo  n  ptelBUér. 
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y  «viios*  Mguía  nn  detenerte  poniendo  á  punto 

stt  ernuunenCo.  A  Iob  oficíeles  respondie  <pie  sn 

cooñsíon  pera  le  mev  del  Bur  no  lé  tenelebá 

rumbo  ni  Kmife  alguno»  y  pedia  ir  d  dondef  me* 

jor-le  convinieies  á  lá  andieneiá ,  que^doA  Fraor 

claco  Pisarro  nO'  teni»  fuerzas  snfidentea  pa^» 

ra  acabar  la  eespresa  que  había  coinenaado,  j  él 

ibu tf  ayudarle  ci^n  las  suyas:  al  ayuntamiento 

de  GuateoMlif»  que  para  la  segundad  de  su  pr»* 

YÍncia  ya  llcTaba  consigo  los  principales  caciquee 

y  señores  que  con  aquel  fin  tenia  presos;  y  por 

ultimo  á  los  que  podía  hablar  con  mas  franqueía 

y  desahogo,  que  se  ibai(  buscar  otras  tierras  mas 

ricas  y  mayores ,  porque  Guatemala  era  poco 

para  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernán* 
des  que  se  había  hallado  en  los  acontecimientos 
de  Casamalcat  y  dio  al  Adelantado  larga  noticia 
de  los  enormes  tesoros  que  allí  se  habían  repar- 
tido 9  del  viaje  de  Píxarro  con  el  ejército  por  las 
•ierras  tfcia  el  Cusco,  y  de  que  el  Quito »  donde 
estaban  los  tesoros  de  Huayna-Gapac  y  de  Ata- 
liualpa ,  caía  fuera  de  los-  límites  señalados  á 
aquel  gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Es- 
to fue  poner  espuelas  al  deseo  del  Adelantado, 
que  tomando  en  su  servicio  á  aquel  piloto,  al 
instante  se  biso  á  la  vela  en  su  armada ,  com- 
pnesla  de  doce  buques  de  todos  tamaños ,  en 
que  se  embarcaron  quinientos  soldados  bien  ar-» 
mados ,  doscientos  veinte  y  siete  caballos,  y  una 
infinidad  de  indios ,  algunos  en  rehenes ,  otros 
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cata»  amfiuircs ,  y  los  mas  de  servido;  Eslo 
•xpreésmente  coa  tro'  los  ordonon  ooo  q«o  prehi- 
bíon  soffiOfontos  trosláotoites  de  ii»tiiroles:  pi 
ol  4doloiitodo  entonoes  do  conlciiiáfi  di  el  ri 
io«  iií  lo  conveDÍciiicio ;  ni  lis  leyes.  Ibón  cotí  éí 
nackos  coboUeros  y  pérsaooo  díotiogoidoé,  prm* 
cipolmiooto  de  aquellos '«pie  liofaMii  posodo  eon 
éi  desde*  Espoño  á  probar  fbrtuna  en  los  IndiosL 
Dsstiogufaose  entro  elloa  sos  dos  bémanoa  Go- 
niea  y  Diego  do  Alvsrsrdo,  Juan  de  Rada,  qoc 
fae  qojen  tanto  se  softaló  después  en  las  troge- 
dias  sangríontas  que  se  sigmeron,  y  Garcfloso 
-de  lo  Vega,  podre  del  biotoriodor.  Ifos  de  dos» 
cientos. bombreS  qaedaron  stn  embarcar  por  fal* 
ta  de  navios.  Llegado  al  puerto  de  lo  Posesión^ 
o3  de  le  Tino  á  encontrar  allí  el  capitán  Garcfo  Hol- 
dt'tSSá.  9^'*^'  '  ffo^^ti  do  antemano  babia   entrado  par* 
•qne  foese  á  lo  costo  del  Pera,  y  le  trojese  cooi> 
píela  información  del  estodo  de  las  cosos.  Hol- 
guin  eonfirmd  los  noticies  que  babío  dado  Juan 
Fernandez.  La  armado  volvió  á  bacerse  á  la  ve- 
lo, y  do  paso  ebtró  en  el  putQrto  de  Nicarogna^ 
y  allí  el  Adelantado*,  par*  suplir  lo  folta  de  bu» 
quos ,  se  opoderd  á  la  fbersa  de  dos  navios  que 
so  hallaban  oo  el  -puerto.  Teníalos  apercibidos  el 
eaptlan  Gabriel  de  Rojos ,  antigno  omigo-  de  Pí- 
oarro,  pava  He  va r  doscientos  soldados  á  oqod 
gobernador,  que  le  enviaba  á  Mamar  con  alnooo 
para  que  le  acompañase  y  fuese  á  participar  de 
0U  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Rojas,  que  sin  do* 
da  merecía  mucbos,  ni  sus  roclamoeíones  fue» 
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ron  bastantes  para  eTCusarle  aquel  desabrimien- 
to;  y  ^1  no  tova  otro  recurso  que  ponerse  etí 
cnttiinó  al  instante  con  unos  pocos  espadoYes  que 
le  sígttíeron ,  á  bosear  ú  su  amigo  eta  el  Perú ,  y 
darle  cuenta  del  indigna  despojó  j  TÍoleneia 
i&sada  con  éh 

Acarado  prbsigifid  sn  vi«}e,  Hc^gd  é  Ibs  Ca- 
rnquea ,  cerca  de  Puerto  viejo ,  y  a]lf  desembar- 
có su  tropa.  Bfcese  q^ue  en  aquel  punto,  y  auii 
antes  de  llegar  á  él,  dio  mnesCVas  de  querer  pa- 
sar adelante  costeando,  y'  no  'empezar  sus  des- 
cubrimientos basta  la  otra   parte  de  Chtiicba.lf'no^ 
donde  él  sabia  que  se  acababa  la  gobernación  de  ' 
D.  Francisco  Picarro;  Mas  ya  se  biórese  esto  con 
catttela  y  para  salvar  las  apariencias,  ya  Se  bi- 
eieie  de  buena  fé,  el  ejercito,  causado  ya  de  na- 
Tegar  y  no  soñando  mas  que  las  grandezas  y  la 
opolencia  que  en  el  Quito  se  prometía,  pidió  á 
voces  á  su  general  que  le  condujese  allá,  y  la 
inarcba  se  dirigid  al  Quho. 

No  tardaron  muclio  tiempo  en  arrepentirse. 
loa  primeros  dtas,  á  h  verdad,  les  saKd  todo 
aegott  sn  desea,  y  en  algunos  pueblos  de  indios 
que  encontraron  al  pas<f ,  pudieron  adquirir  al- 
guna riqueta  ,  bastante  por  ventura  á  contentar 
ánimos  menoa  enfermos  de  ambición  y  de  codi- 
cia. Pero  cuando  se  vieron  después  enredados 
en  aquellos  desiertos  inmensos,  sin  guia  ni  in- 
térprete algnno,  no  bailando  mas  que  sierras, 
ciénagas  ó  ríos,  y  la  parte  mas  llana  erizada  de 
malezas  v  espesuras,  por  donde  solo  podían 
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abrirte  paso  á  fnarta  de  Uerro  y  de  fiítigai 
coeiido  eafla^uecidot  con. el  hambre»  ehcaaedos 
de  aed«  fueren  laaibie^  aeoinetídoa  de  calentó- 
ras  qn/B  les  iqoiubaa  la  ?¡da.al  día  «goie&te  de 
aenlirlaa*  6  les  dejaba  sin  tese  y  sbi  «cacvde 
por  machos  días »  debieron  maldecir  la  ber%  y  la 
ocasión  ep  qne  sa  mal  deseo  lea  tra¡o  á  agoaiuar 
y  perecer  en  tan  bor^ible  país.  El  miamo  gene- 
ral atacado  de  ellas  estuvo  diea  diaa  Inofannde 
con  e)  peligro ,  y  pudo  á  fnersa  de  cnidado  es- 
capar con  la  vida.  Salieron  después  á  parages 
menos  ásperos,  donde  encontraron  algunas  tri- 
bus y  rancherías  de  indios ,  divididas  y  diaper- 
f aa ,  sin  relación  ni  noticia  alguna  entre  sí »  di- 
TCrsas  en  lengua  y  costumbres ,  y  diversas  tam- 
bién en  ri^os,  si  ritos  tenian.  Algún  oro  ha- 
llaron y  ese  recogieron:  pero  al  cabo  de  cin> 
co  meses  que  asi  andaban ,  la  tierra ,  el  cuma 
y  el  cielo  volvieron  á  encruelecerse  de  pronto, 
y  á  dar  con  un  rigor  implacable  nuevo  castigo  á 
su  temeridad.  Tolvió.á  cerrarse  el  pais » tuvie- 
ron que  vencer  ríos  caud^osos «  y  dieron  par 
ultimo  con  unas  sierras  nevadas  que  les  era  for« 
soso  atravesar.  Iba  el  ejército  en  tres  cuerpos: 
la  vanguardia  que  llevaba  delante  Diego  de  Al* 
varado  para  reconocer «  detras  el  Adelantado 
con  el  segundo ,  y  en  fin  el  grueso  del  campo 
con  el  bagaje  al  cargo  del  licenciado  Caldera, 
un  letrado  que  tenis  todo  el  aprecio  y  confianss 
del  general.  Guando  empelaron  á  internarse 
por  las  sierras  venteaba  reciamente ,  y  la  nieve 
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eaía  tf  copos  grandes  y  espesos.  Los  primeroi 
esstellftiios  que  iban  con  Diego  de  Alvarado,  ico- 
mo  iban  mas  expeditos  y  ligeros,  pudieron,  aun- 
«l«ie  con  inmensa  fatiga,  atravesar  las  seis  leguas 
«jiie  tenían  los  puertos ,  y  llegaron  á  un  pueblo 
situado  en  los  llanos ,  donde  pudieron  repararse 
«Igon  tanto  del  trabajo  del  camino.  Desde  allí 
]>iego  de  Alvarado  envié  á  advertir  á  su  berma- 
so  el  general  de  los  peligros  que  tenia  aquel  pa- 
so ,  y  de  la  necesidad  que  babia  de  atravesarle 
para  llegar  al  buen  parage  en  que  ya  se  encoi^ 
traba  la  vangoardía.  Recibido  este  aviso ,  y  no 
pudiendo  excusar  el  peligro  y  rigor  del  tránsito, 
•1  Adelantado  prosiguió  su  marcba.  Continuaba 
la  Tentisea  y  su  furor  se  acrecentaba :  la  mor- 
tandad de  la  gente,  que  ya  antes  era  considera- 
ble por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas, 
so  empesd  á  bacer  mayor  con  aquel  frió  crueL 
Los  españoles  al  fin  mas  robustos ,  mas  bien 
▼ostidos ,  y  babituados  á  la  variedad  de  tempe- 
ramentos ,  podian  resistir  mejor ;  pero  los  mise* 
rabies  indios ,  desnudos  de  abrigo ,  faltos  de  vi- 
gor ,  nacidos  y  acostumbrados  al  clima  apacible 
y  templado  de  Guatemala  y  Nicaragua  ,  podían 
defenderse  menos  del  rigor  del  temporal ,  y 
cual  perdiendo  la  yista ,  cual  los  dedos ,  cual  las 
manos  y  los  pies ,  cual  quedándose  enteramente 
belado,  todos  en  fin  borriblemente  padecian. 
Arrimábanse  á  los  pefiascos ,  llsmaban  i  sna 
amos  para  qne  los  socorriesen ,  durando  aque- 
llos clamorea  lastimeros  basta  qne  se  les  belaba 
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U  vos «  j  le  les  helaba  la  Tida.  Cogióles  l« 
che  asi ,  y  el  tormento  y  el  desnayo  fneriNS 
yores,  porque,  á  ezcepeioa  de  elgonas  pocas 
tiendas  que  los  mas  acomodados  y  ricos  teadia 
ron  para  su  abrigo ,  los  demás  tuvieron  que  po- 
sarla sin  fuego ,  sin  defensa ,  no  oyéndose  hms 
que  alaridos,  lástimas  6  maldiciones.  Oíalos  con- 
gojosamente el  Adelantado ,  y  ya  pesaroso  de  k 
temeraria  empresa  que  su  ambición  le  habió  be» 
cho  intentar,  temblaba  de  que  llegase  el  dia. 
por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imaginación 
le  presentaba.  Vino  la  luzi  y  al  aspecto  déla 
muchedumbre  de  indios  y  negros  que  amanecie- 
ron helados ,  todos  sin  iSrden  ni  consejo «  cosm 
gente  rota  en  batalla ,  se  volvian  ciegaosentc  al 
lugar  de  donde  habían  salido.  Entonces  Alvnrs» 
do  desalentado  y  confuso ,  viendo  en  este  mm* 
bo  su  perdición ,  corrta  de  unos  á  otros «  dicién- 
doles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  for soso;  ^ no 
el  mismo  firio  habian  de  sufrir  marchando  adelns* 
te  que  volviéndose  airas ;  que  no  fuesen  pnsUé- 
nimes  j  y  avansasen  hasta  dopde  los  esperaba  lo 
Vanguardia., Para  darles  mas  aliento,  biso  prego** 
nar  que  los  que  quisiesen  oro ,  lo  tomasen  de  los 
cargas  piiblicas ,  con  ttil  que  se  obligasen  á  pa* 
gar  su  quinto  al  Rey  ;  pero  los  que  habian  orre» 
jado  ya  los  metales  preciosos  que  llevaban  pora 
quedar  tnas  expeditos ,  se  mofaban  del  pregón, 
y  estaban  bien  ágenos  de  aprovecharse  desque 
lia  oferte j  tan  for^tada  pomo  inoportuna  '•  Yaeai 
,  z    CsitalUiaQ  biibo  á  qatea  prattotáadoit  •«  asgio  ana 
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esto  era  llegada  la  retaguardia  con  Caldera^  qu« 
mo  había  sufrido  menores  trabajos  en  su  tránsi- 
to. Todos  en  fin  mas  animados  unos  con  otros» 
solvieron  tf  tomar  el  camino  que  primero,  y 
buscaron  la  salida  de  las  sierras.  Pero  el  dia  era 
mas  áspero  que  el  pasado ,  y  por  consiguiente 
le  agonfa  y  los  desastres  también  mayores.  LIe«- 
gá  ya  el  frío  á  entorpecer  los  caballos :  ya  loi 
españoles  morían.  Un  soldado  robusto  se  bajó  á 
apretar  las  oincbas  de  se  yegua,  y  ella  y  ¿1  que^ 
daron  bolados.  Gomes  el  ensayador  murió  con 
su  caballo,  embarazados  uno  y  otro  con  el  peso 
de  las  mecbas  esmeraldas  que  babia  recogido,  y 
que  su  codicia  no  le  consintió  arrojar.  Este ,  en 
fin ,  pagó  la  pena  de  su  locura ;  pero  la  piedad 
de  Huelmo  merecía  otro  destino:  ya  bastante 
adelanUdo  oyó  los  gritos  de  su  muger  y  dos  bi* 
]as  doncellas  que  llevaba,  y  acudiendo  á  su  so- 
corro, quiso  mas  bien  que  salvarse  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas,  como  en  efec-* 
to  pereció.  Entretanto  la  nieve  y  el  viento  arre^ 
ciaban  cada  vez  mas:  el  que  se  distraía  ó  se  pa- 
raba era  perdido,  el  que  mas  andaba  libraba 
nsejor ,  todo  se  arrojaba  para  quedar  mas  libres^ 
oro,  armas,  ropa,  preseas,  quedaban  esparcidas 
por  la  nieve.  Lo  que  había  costado  tantos  sacri- 
ficios ,  y  aun  por  ventura  delitos ;  aquello  por 
lo  que  se  bebían  aventurado  4  los  peligros  y  fa* 
tigas  de  aquel  temerario  viaje ,  se  despreciaba 

MTga  ém  oro»  muU  tm  mml  kant»  lé  d^o ;  §1  viriUukn  on 
giCQñur» 


2ÍO  SSPAftOLIS  CBUIIBIW. 

y  8e,ftborrecU  como  cosa  til  y  aunpemicí»- 
8au  Tau  imperioMs  inflayea  sobre  c!  hooiSta 
la  ocasión  y  necesidad  del  momento.  Flacoa 
en  fin ,  abatidos »  y  casi  difuntos ,  pudieron  salir 
de  aquellas  nieves,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasi* 
pe  f  cerca  de  Riobamba »  dejándose  en  el  cnoú^ 
no  muertos  ocbenta  y  cinco  castellanos ,    seis 
mugeres  españolas  »  mncbos  negros  ,  dos   mil 
indios ,  el  resto  casi  todo  fuera  de  senricio  «  sin 
los  caballos  muertos ,  las  armas  arroiadas ,  los 
tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa »  de  ^oa 
solo  podian  consolar  las  esperanzas  de  encon* 
trarse  con  un  pais  rico  y  desembárasado.  Pero 
estas  esperanaas  se  desvanecieron  bien  pronto: 
porque  apenas  se  babian  reparado  algún  tanto» 
y  puesto  otra  ves  en  maroba,  cuando  al  llegar 
al  camino  grande  de  los  Incas  que  atravesaba 
el  pais «  las  frescas  buellas  de  cabillos  que  en* 
contrtron  de  improviso ,  les  dieron  á  entender 
que  ya  andaban  por  alli  otros  españoles.  Ultimt 
golpe  para  el  ambicioso  Alvarado ,  que  iras  des» 
astre  tan  grande ,  empezó  ya  á  temer  con  fuB« 
demento  que ,  descubierto  antes  y  recorrido  el 
pais  por  otros  castellanos ,  le  era  forsoso  aban- 
donarle 6  conquistarle  á  la  fnersa. 

No  se  engañaba ,  por  cierto ,  en  su  siniestra 
con¡etura.  El  Mariscal  Almsgro,  que  babia  sabi* 
do  en  yilcas  por  Gabriel  de  Rojas  los  inlcatas 
y  mareba  de  Alvarado ,  partió  tan  ligero  como 
el  rayo  tf  contenerle ;  y  reforzando  la  poca  tro- 
pa que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Miguel 
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de'  Piura,  y  con  el  destacatncnlo  que  tenia  Be]<* 
alcázar ,  á  quien  hua  al  instante  venir  cerca  da 
sí ,  se  situó  en  Riobaniba  y  envió  ocho  caballos 
á  reconocer  la  comarca.  Dieron  estos  corredo- 
res con  Die^o  de  Alvarado,  que  para  tomar  tam- 
bién lengua  y  conocer  la  tierra ,  había  sido  en- 
viado con  buen  golpe  de  gente  »  y  acertó  á  to- 
mar el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Alma- 
gro ,  y  tuvieron  que  rendirse  prisioneros.  Mas 
tratados  con  la  mayor  urbanidad  y  cortesía  por 
IXtego  de  Alvarado,  fueron  conducidos  ú  su  her* 
mano  que  los  acogió  igualmente  bien ,  dicién- 
doles  que  su  intención  no  era  buscar  escánda- 
los ,  sino  descubrir  nuevas  tierras ,  y  servir  en 
«lio  al  Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obligados. 
Esto  dicho ,  los  agasajó  y  regaló  noblemente ,  y 
los  envió  al  Mariscal  con  una  carta  en  que  ma- 
nifestando los  mismos  sentimientos  moderados, 
le  avisaba  que  iba  á  acercarse  á  Riobamba,  don* 
de  lo  arreglarían  todo  amistosamente  y  á  su  sa« 
tti  facción. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  co- 
misionados que  le  envió ,  encargados  de  darle 
de  su  parte  la  bienvenida ,  de  man¡fe»tarle  el 
sentimiento  que  tenia  por  los  trabajos  padecidos 
en  los  puertos  nevados  ;  añadiendo  que  no  dn- 
dando  de  su  buena  voluntad ,  como  tan  leal  ca- 
ballero g  le  aseguraba  que  la  ma^j^r  parte  do 
aquqllos  reinos  caía  bajo  la  jurisdicción  de  Doa 
Francisco  Pi¿arro«  y  que  él  mismo  estaba  aguar» 
dando  de  un  dia  á  otro  los  despachos  para  go- 

Q 
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berñar  al  oriente  todo  lo  que  caía  fuera  de  los 
límites  aeñalados  á  su  amigo.  Con  esta  insinua- 
ción ,  dejada  caer  como  al  descuido ,  cerraba  á 
Al  varado  las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo 
que  las  de  acá,  y  le  daba  á  entender,  que  asi  co* 
mo  defendía  la  gobernación  de  su  compañero, 
defendería  también  la  que  esperaba  obtener 
para  si  propio.  Alvarado  ,  incierto  j  dudoso  del 
partido  que  le  convenia  ^  respondió  qne  cuando 
estuviese  cerca  de  Riobamha  enviaría  propias 
mensajeros  con  la  contestación  «  j  prosiguió  su 
eamiuo  acia  allá. 

Hasta  aqui  las  comunicaciones  eran  mas  cor- 
teses que  hostiles.  Mas  no  por  eso ,  cuando  jra 
los  campos  comenzaron  á  acercarse,  dejaron 
los  dos  partidos  de  hacerse  la  guerra  de  intriga, 
frecuente  siempre  en  las  discordias  civiles,  cuan- 
do los  ánimos  no  están  enconados.  Los  recien 
iP«nidos  ponderaban  su  fuerza ;  los  de  Almagro 
eon .mas  cautela  y  mejor  efecto,  les  insinuábala 
que  las  ricas  provincias  de  aquella  gobernación 
estaban  aun  por  repartir ,  y  que  roas  cuenta  les 
tenia  entrar  con  ellos  pacíficamente  á  la  distri- 
bución ,  que  ir  con  su  general  á  buscar  tierms 
inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  nieve  donde 
acabar  de  perecer  <•  Empezó  también  la  deser- 

t  El  mitnio  Alvarado  en  la  carta  que  escribía  al  Eaipara- 
éw  <le»de  Guatemala  ea  na  yo  del  año  liaDÍoate ,  áioóúHm 
^ooota  de  «u  espodidoa,  eonáaaa  qm»  laa  oAdüvaa  y  ylcitas 
.do  Almagro  pudieton  Unto  entro  loa  tOToa»  fnr  ájfo^  dice, 
quisiera  partirme  á  mi  ecnquitia ,  no  Aolítfm  trarntrn  AomAna» 
fM  me  mgmavmn. 
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clon :  de  la  parle  de  Almagro  se  pasé  á  la  de  Al*- 
Tarado  el  intérprete  Felípillo ,  y  al  IMariscal  se 
pasó  Antonia  Picado  ,  secretario  del  general  de 
Guatemala.  No  pudo  este  llevarlo  en  paciencia, 
pues  al  instante  mandó  salir  el  grueso  de  su' 
gente  *  tendidas  las  banderas  ^  y  en  son  y  apara- 
to de  guerra  se  acercó  á  Riobamba »  con  tfnimo 
de  no  guardar  miramiento  ninguno ,  y  romper- 
las hostilidades  sino  le  entregaban  su  secretario.' 
Almagró»  que  no  tenia  masque  ciento  y  ochenta 
hombres  contra  cuatrocientos  que  yenian  sobre 
él,  no  desmayó' por  eso,  y  fiado  en  el  valor  y r 
resolución  de  su  gente  y  en  los  manejos  secre- 
tos que  tenia  en  el  campo  enemigo ,  aguardaba 
á  su  adversario  sin  temor  ,  y  aniñaba  á  los  su- 
yos con  palabras  de  esfuerzo  y  confianza.'  * 
Todavía  para  excusar  en  lo  posible  el  escén* 
dalo  que  amenazaba ,  con  la  autoridad  y  entere- 
sa  de  un  hombre  que  manda  en  «t  pais ,  envió  á 
decir  á  Diego  de  Alvarado  que  se  acercaba  con 
la  vanguardia ,  que  hiciese  alte ,  y  ast  lo  hizo. 
Entonces  el  Adelantado  volvió  é  pedir  que  se  le 
entregase  su  seisretario  Picado ,  pues  era  criado 
suyo.  Pieado  es  Ubre ,  contestó  Almagro ,  jr  pue^ 
de  irse  ó  quedarse ,  sin  que  nadie  fe  haga  fUer^a 
para  ello.  T  para  acabar  de  poner  las  fcrrmalida* 
des  de  su  parte ,  asi  como  estaba  la  justicia ,  en* 
vio  en  seguida  al  alcalde  y  escribano  de  la  nue^ 
Ta  población  de  Riobamba  ,  que  en   aquellos 
mismos  días  quiso  fundar  alH,  para  alegar  en  to- 
do caso  la  prímacía  de  posesión.  Estos  comisío- 
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B«aof  ¡iitíiiiftr«n  judicialmente  mi  AdelanUdo  que 
M  fuete  á  8tt  gobeniacíen  de  Guatemala  ,  que 
DO  iif  árpate  la  agena ,  y  que  d«  lo  contrario  la 
protetiaban  todos  los  daños  y  pcrjoícios  que  de 
U  cottCienda  se  síguiesea.  To  soy  gobernador  jr 
C4^imm  general  por  el  Key ,  rcplted  vÍTsmettte 
Alvar«4o  ,  x  P^^  entrar  y  andar  en  el  Perú 
por  donde  quiera  que  no  se  haya  dado  d  otro  eis 
gobernación.  Si  el  Mariscal  tiene  poblado  en  Eio- 
bamba  ^  yo  no  entiendo  hacerle  perjuicio  ,  nipre- 
tendo  oii^a  ^osa ,  que  tomar  por  mi  dinero  lo  que 
hubiere  menester  para  mi  ejército^ 

Blandeaba  Alvarado :  ni  su  orgullo ,  ni  ta 
vanidad ,  ni  su  pujanza  le  podían  defender  del 
desalíenlo  ^ue  k  inspiraba  su  propia  sinrazón. 
Contra  el  parecer  de  lodos  babla  calido  de  Gua- 
tómala ,  contra  el  pareocr  de  todos  «ataba  en  el 
Pera;  Veía  á  los  tuyos  inciertos ,  divididos  en 
opinión ,  y  muy  poco  ganosos  de  pelear :  mien- 
tras, que  los  contrarios  se  mostraban  aninosot» 
inOexibiet ,  «n  dar  la  mas  mínima  señal  de  fla* 
queza.  Cedió  pues ,  y  con  los  comisionados  de 
Almagro  envió*  dos  capitanes  suyos,  para  que 
conferenciasen  con  él ,  y  tratasen  de  concierto. 
De  aquí  resulté  la  vista  entre  los  dos  generales 
que  i^e  apalabré  para  el  dia  siguiente ,  y  se  veri- 
ficó en  Riobamba ,  a  donde  pasó  el  Adelantado 
acompañado  de  unos  pocos  caballos* 

Reetbiéle  el. Mariscal  con  toda  especie  de 
honor  y  ^ortesta ;  y  luego  que  estuvieron  en 
presencia  uoo  de  otro  habló  prioaero  Alvarado: 
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mWMitM,  'dijo,  son  en  las  indias  las  grandes 
sérineios  fué- 'tengo  keehos  d  U¿  corona,  y  pú* 
biieas  también  las  mercedes  y  honores  que  ha 
récUddo  del  tey* '  Gobernador  y  óápttan  general 
da  un  reino  tan  grande  y  ricO' como  OttafemaAt» 
pudiera  contentarme  con  esto  ^  y  reposar  en  tan 
gran  dignidad  y  eonfiantat  pero  el  oda  dice 
mal  con  laprp/eshn  de  un  soldado  que  ha  iru'^ 
bajado  y  servido  toda  su.  vida ,  y  se  haUa"  toda* 
pia  en  edad  da-  trabajar.  He  qáerido ,  pues  y  me* 
reeer  mas  honra  de  mi-  ñéy-y  y  mas  celebridad 
an  el  mundo':  Habilitado  por  S,  M,  para  descae 
hrir  por  mar ,  de/d  el  designio  que  tenia  de  to- 
mar mi  rumbo  'd  las  islas  del  poniente ,  llevado 
da  la  fama  qae  eorrim  de  las  riquezas  de  estas 
tierras  del  sur.  Arribé  \y  me  interné  en  ellas^^ 
no  creyendo  qae  estavlesen  bajo  los  Undtts  déí 
gobernador  Don  Franéiseo  Pharro.  Mas  pué'e 
Mos  lo  ha  dispuesto  de  otro  modo ,  y  la  tierra^ 
segmt  peo ,  esté  ya  ocupada ,  por  mi  parte,  stílú)r 
Mariscal  y  no  se  dará  escándala  ninguno  en  ellá^ 
ni  d  rey  seré  deservido.*^  Almagro  en  pécftk 
ratonef ,  segnii  sa  índole  y  8*  costumbfcf ,  ala- 
hó  mucho  su  propóstlo  diciendo  >  qme  nó  habik 
ereido  Jamas  otra  resolución  en  tan  honrado 
aahálUro.  En  eüo  llegaron  Bclalcatar  y  otros 
principales  capitanes  de  Almagro,  y  besaron  las 
manos  al  Adelantado  ;  lo  mismo  hicieron  los  de 
este  con  Almagro ,  y  iodo  se  yoItíó  cortesías^ 
amistades  y  ofrecimientos  urbanos  y  caballero- 
sos. Pareció  también  allt  Antonio  Picado ,  7  s« 
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general  le  perdonó ;  del  nwmo  médo  que  el  m- 
Idrprele  F.elipüloj  que  fite  rettablecido  en  U 
gracia  del  Marisca]. 

Tratdtc  luego  del  concierto  qne  dehia  to- 
UKurse  para  que  todo  quedaae  allanado ,  j  400^ 
diando  el  licenciado  Caldera ,  Lope  Idtaqnex  »  j 
otros  .caballeros^  príncápales  de  uno  y  otro  iMin- 
doy  se  acordó  qoe  el  adelantado  ee  «pártase  de 
Itquel  desoubrimíento  y  cotiqoista ,  y  dejada  la 
gente  y  los  navios  en-  el  Pera ,  se  TolTiese  á 
Guatemala »  abonándole,  cien  mil  pesos  de  oro 
por  los  gastos  que  babia  beebo »  y  en  precio  y 
«6  de  paga  4^  1^  armada-i»  De  todo  se  biso  pública  y 
^^S^.  Jormel  escritfira ;  y.  aunque  de  semeíante  tran- 
^Gcion  pudiese  pesar^^KL  algunos. de  los  gefes  dd 
ejército  da  AW^raclo  t^(f^  perdian  por  el  nusnio 
^^cl|o  ^  grado  que  ^Jlevaban  en  él ,  la  mayor 
{urte,  de  loa  soldados.se «legraren  ,  porque  de 
jl^quei  m^do  se  eviiab»  una  guerra  civil  y  qued^ 
^^>9^  eu  tierra  riea.  As»  se  lo  manifestd  su  gene- 
jm\,  cuando  ae  despidió  de  ellos «  añadiendo  con 
átenla  gracia*  como  eortesanía  ,  que.  nada  per- 
il¡a|i,sie0..aoja  so.  persona,  y  que  pues,  ganaban 
lantp  .en  la  del  s«4or  Maríseal,  les  rogaba  tpé 

^.,1:  flwmra  difct  ípue  6ictob  r^o.jsll'  p«iM  el  prado ea 
qiM  se  ajusto  U  armada ;  pero  la  eaerítora  de  Tanta  qoe  kt 
teaido  presea  te,  solo  rosa  los  cien  mil.  Este  docameoto  ae 
•turg^  en  SeikCiaf  o  de  Quh&  (nombre  paeeto  á  le  poUeciea 
proyecuda  en.BiobamlMi}  eo.  26  de  eapato  de  1S34  ,  f  (m 
latAri«ado  por  el  escribano  Diego  de  la  Prese.  Por  aquí  ae 
T«  qee  el  irAusito  de  Alterado  desde  Paerto  viejo  haat»  Qn* 
tfi  áuñ  deads  fiosé  de  o^sa  MAlS-najenirado  «goalo. 
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le  reconoeiesen  gustosamente  por  su  caudillo» 

die  -eujo  valor  y  liberalidad  estaba  seguro  qnt 

•ienpre  se  bailarían  muy  satisfeebos»  Esta  noble 

confiania  fue  realizada  y  aun  excedida .  por  el 

generoso  carácter  de  Almagro.  Los  o  Be  i  alea  .del 

Adelantado  se  fueron  presentando  á\é\  áiQ(i>e^ 

certe  sos  respetos  y  é.  darle  su  obedienoia.  Él 

los  recibía  con  tanta  afabilidad  y  ogaaaío/.ydos 

metió  después  tan  dentro  de  su  estimaciop.  f 

confianza,  que  verdaderamente  los  hizosuyoi^ 

no  solo  durante  la  vida »  sino  basta!  :despties<d« 

la  muerte:  pudiéndose  tal  vez  asegiiit'ir  que.esie 

gran  séquito  y  corte  de  tantos  caballeros*  1:0a 

que  se  vid  de  allí  en  adelante  Almagro ,  fue  por 

las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  prodMJoi 

j  por  la  envidia  que  causó  en  sus  rivales  i  oca* 

sion  may  principal  de  los  males  que  después  so» 

jbrevinieron ,  y  en  que  al  fin  se  perdieron-  cau-» 

dillo  y  capitanes  <• 

Los  dos  generales  enviaron  aviso  de  este 
concierto  al  gobernador.,  que  recibió  á  los  men* 
eaíeros  coa  grandes  demostraciones  de  al egr ia> 
•y  les  dio  ricas  preseas  en  albricias.  Almagro, 
«ates  de  volver  á  las  provincias  de  arriba  •  dejó 
dé  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo  < 
Sebastian  de  Belakasar ,  con  quien  se  quedó 

I 

I  AUarado  lo  preseotia  asi  eaando  en  su  carta  al  Empe- 
rador decía ,  hablando  de  Ift  gente  qne  el  dejabft  ■!  Mariécal: 
«011  ¿a  emii  je  ka  mmdmdo  U  eomdidom  de  Jlmagm  de  talm^- 
ñera  »  que  temo  ane  la  llegada  de  Hernando  Piíarro  con  los 
despacha,  que  dtz  que  trae  de  V,  JV.,  no  sea  pane  para  que 
ttttrt  élíoe  kajra  allguaa  gnm  diteordiajtor deuda  ee pkrdm,t¿dé. 
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bueaa  parte  d«  la  gente  de  AWarado ,  y  le  áiá 
órdett  de  que  la  población  conenxada  -en  &to- 
bamba*  se  ■  trasladase  á  los  «posentoa  qae  tenÚA 
los  Incas  en  el  Quito.  Envío  un  capitán  para  que 

Í Doblase-  en  Puerto  vieío ,  á  fin  de  evitar  los  ma* 
M  que  soKan  baeer  en  la  tierra  los  recien  llega* 
dos  *al'  Perú ;  y  vuelto  a  San  Miguel  de  Wora 
con  AVrarado ,  pasaron  de  allí  al  "vMe  de  Cbi- 
«lO';*? donde  dejd  á  Miguel *Estete  para  que  pro* 
cefdfose'  á  fundad'  la  población  que*  después  se 
Ifantd  TrofUk».  Ordenadas  estas  cosas,  el  Mari»- 
eal  y  éí  Anhrlmitado  prósiguieroa  su  camino  has- 
ta 'Pacliacamae ,  donde  á  la  sason  se  hallaba  Pi« 
tarro»  Fueron  grandes  Ios-comedimientos  y  cor* 
tes/as  que  pasaron  entre  los  tres  ;  si  bien  uo  fal- 
taron -malsines  qne  quisieron  induoVr  sospechas 
tn  él  Ihkíino  del  gobernador ,  avi^iíndoio  que  así* 
rasO'por  §(',  porque  Almagro  y  Alvarado  veaian 
muy  conformes  en  trabajar  p^ra  quitarle  el  go- 
bierno y  "desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar 
la  *attogida  que  raereeia'tbn  absurda  sugestión, 
retfi|]^¿  cWn  dignidad  y  •bohrodez  las  excusas  que 
le  did  Alvarado ;  y  á  la  retsoraendacion  que  le 
biso  de  sus  oficiales  y  soldados  ,  prometfé  hacer 
tanto  en'  su  favor ,  que  asi  él  como  ellos  tovie* 
sen  logar  ée  quedar  enteramente  salis'feohos. 
Juntos  fueron  después  ú  ver  el  gran  templo  de 
aquel  valle ,  donde  Alvarado  pudo  por  los  cla- 
Tos  y  vestigios  que  aun  quedaban  en  las  pare- 
des, considerar  la  riqueza  que  le  adornd  en  otro 
Mempo.  De  allí  á  poco  llegó  Hernando  de  Soto» 
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learipdo  de  traer  los  cien  mil  pesoft  para  AU 

^  Ara4ó  >  el  eaal  se  ^despidió  del  Perú ,  rico  A  la 

^«««dad  con  aquel  oro;-  y  con  los  .magnífico^  pre» 

•ontetf  que  el  gobernador  y  Marisca  He  hicieron, 

jy^rotolo,  sin  ejército',  sin  armada,  y  puede 

también  decirse  que  -sin  honra.  La  expedición 

tf    Iff  rerdad  no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  co* 

mo  sa  desacuerdo  y  temeridad  prometían .-  pero 

^1   había  áaltdo  de  Guatemala  con  el  atuendo  y 

urroganeía  de  un  gran  conquistador ,  y  volvía 

c»rgado  de  cajones  de  oro  y  plata ,  á  manera 

de  mercader  '. 

Esto  pasaba  tf  fines  del  «fio  de  i534  y  princt* 
píos^  del  ftigüiente ,  en  qqe*  Pízarro  se  ocupaba 
en  reconocer  los  diferentes  punios  de  aquelltt 
comarca,  propios  para  asentar  una  ciudad  que 
fksese  la  capital  dcL  nuevo  imperio.  El  valle  de 
Lfimac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le 
dan  los  e&crilorea)  le  efrecia- todas  las  comodi* 
dades  que  podia  desear  para  este  fin  *.  posición 
central  en  las  provincias ,  proximidad  tf  la  mar; 
suavidad  de  clima ,  fertilidad  y  amenidad  de  ter* 
reno,  comodidad  de  un  buen  puerto.  Resolvíd 
pues,  fijar  allf  el  grande  establecimiento  que 


X  EtCá  rehdoD  ffe  !•  f zptfdieioo  de  Atoando  t\\\  tirada 
príadpatmente  de  Herrera :  las  fechas  t  alganaB  circnnstaii* 
ciae  ••  Ims  tt>«ad«  de  tea  cartas  ínédiía»  o«  AUarado ;  qae 
ta  lo  éoko  para  <|«e  puede  wt  otíl  au  iin()erfecui  v  parcial 
BarracioD,  «n  donde  no  lira  á  otra  eoaa  qne  á  diicnlparse  á  rt 
■Usmo  á  ooaU'vIo  lea  dtta  deaeubridorea  del  Perú.  Cop^  dt 
«otea  carlaa  e»»l«  en  la  copiosa  y  exquisita  cdleccioa  del*  Se* 
aor  Doa  Antonio  Ugnina. 
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proyecUbft »  y  eligió  un  sitio  ú  dos  legvat 
del  mar»  y  cuatro  de  Paehaeamac^íimWtf  «m 
rio,  no  grande,  ^ero> fresco-  y  delicióte.  Hic» 
Teñir  allí  tf  los  pobladores  detXattr»,  repmwtíé 
los  solares,  y  celebró  Ja  solennidad  de  Ja  fwm^ 
dación  con  todas  las  ceremonias  aeo8tnttbr«dnl^ 
i8  d«  en  18  de  enero  de<  1535  *.  Pásele  el  noidbre  de 
^''^^^  los  Reyes,  acaso  "porque  en  sn  festitidad  osdabe 
buscando  y  encontró  al  fin  el  punto  ca  qon 
había  de  fundarla.  Pero  el  nombre  que  teaíaA 
el  yalle  y  río  en  que  se. sentó,  ha  prcTolecido  eo- 
bre  el  primero  ;  y  la  capital  del  Perú  espafiol  ao 
tiene  ya  otro  dictado  que  el  de'Liaaa* 

Marchó  e^  seguida  al  T«lle  de  Chimo  ú  «ce- 
minar  la  población  que  allí  había  proyectado. d 
Harisca!  Almagro  á  la  vuelta  de  su  última  empe- 
dicion ,  y  de  que  quedó  encargado  Miguel  Eetc- 
te  ;  y  como  hallase'  muy  de  sn  gusto  el  stcío  ^e* 
gido ,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se  había  lie<3Í»o, 
y  eñ  obsequio*  y  honor  de  su  patria  le  dio  el 
nombre  de  Trujttto.  Allí  se  oeppó  también  «n 
arreglar  el  estado  de  aquellas  prétliteias  c 
firmó  en  su  cargo  á  Sebastian  de  Belalcaaar^ 
partió  la  tierra,  se  ganó  la  afición  de  todos  los 
vecinos  de  ella ,  y  procuró  con  medios  sunves 
atraer  de  paz  á  los  indios.  Bien  sabia  él  usar  «s- 


I  A  lot  OM»  ba  tagaaado  «1  Bombra  4a  Im  Beyad  f 
U  Duara  oindad «  para  deducir  de  eUo  q«e  fue  fondada  al  6 
d«  «otro.  Ro  el  texto  «e  ligue  al  P.  Bernabé  Caba  •  na  aa 
au  libro  de  U  FumdMon  á«  lima  fija  la  faaba  aa  al  liu  ig 


da  aaara:  la  autoridad  de  este  escritor  en  aaU  j  atra» 
del  nuero  maudo  e>  irrecusable. 
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tmd  artes  caaitdo.  quería ,  j  m»  elitoiices  que» 
▼iefo  j  eeséado ,  menot  á  propósito  pera  los  Ire* 
b&ioe  activos  é  impetuosos ,  gustaba  con  prefe« 
restfcia.  4Íe  entender  en  fundar  pueblos/ kecer 
repartimientos ,  dar  leyes ,  distribuir  mereedes^ 
es  auma ,  báeer  Tida  de  príncipe ,  objeto  á  que 
se  habían  dirigido  todos  sus  trabajos  y  sus  es* 
fuerzos  desde  que  su  ambiciMí  se  despertó.  Asi 
puede  llamarse  «sta  tépoca  uBa>  de  las  mes  afor* 
tunadas  de  su  ?ida ,  si  se  ha  de  medir  la  fortune 
por  la  ambicien  satisfecka  :•  puede  llamarse  tam» 
bien  quisa-  la  mas  gloriosa  en  realidad  ,  siendo 
cierto  que  vale  mi4s  la  fama  que  se  gana  en  con^ 
servar  y  edificar,   que  la  que  se  adquiere  en 
destruir.  Pero*  este  per  iodo  duró  poco ,  y  ya  las 
eemillas  de  la  discordia  civil  se  iban  i  sembrar 
en  los  unimos ,  para  producir  la  ponsoña  que 
causó  después  tantea  estragos. 

Hallábase  aun  en  TrujiUo,  cuando  apareció 
allí  un  mozo  descenooido  que  dijo  traer  las  pro* 
visiones  reales  para  que. Don  Diego  de  AhnagrO 
fuese  g«^emador  desde '  Chincha  en  adelante. 
Oída  que  fue  esta  noticia' por  Diego  de  AgfierOy 
uno  de  los  capitanes  que  habian  servido  con 
Almagro  en  la  expedición  del  Quito,  veló  al 
instante  á  ganarse  las  albricias  de  la  noticia ,  y 
alcanió  á  Almagre  junto  á  la  puente  de  Aban- 
cay  ,  cerca  del  Cusco ;  y  sin  tener  ni  orden  ni 
comisión  para  ello,  le  dló  la  noticia  y  el  para* 
bien  de  parte  de  Don  Francisco  Piearro.  A  es* 
lo  contestó  Almagro  con  su  buena  fe  acostum* 
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brada  »  ^at  U  mgradecm  el  trabmfoi^sú  kmh^ 
tomado  ,  y  Unuí  en  mocho  I&  merced  qmt  mi  Mey 
¡e  haeia^  y  se  holgaba  de  eiia  ^  porqim 
M  €sUrtue  en  la  tierra  que  di  y  su 
bian  geuado :  pero  que  en  ademes  tan 
dor  eKa  di  como  Don  Francisco  Pitorro  ^ 
mandaba  h  que  quería.  Dld  en  seguida  á  Agtiei* 
tn  albricíaa.por  valor  de  fíete  uii  pesoi ,  y 
tiouó  MI'. viaje  al  Guaco.  Iba  á  residir 
poderes  amplios  de  su  companero ,  para 
á.  su  nombre  el  mando  de  aquellas  partea,  j  la* 
cuUad  de  descubrir  por  sí  ó  por  oUrcM  acia  io 
que  llamaban  Chiriguana »  al  medio  dia ,  cor- 
f  iendo  los  gastos  por  mitad.  Acompañábanle  loa 
dos  her manos  de  Alvarado  y  demás  principales 
oficiales  de  aquel  ejército  que  se  babian  pues* 
to  en  sus  manos ,  cifrando  toda  su  fortmaa  en 
su  amistad  y  en  sus  ofertas.  Para  ellos,  por  con* 
siguiente »  era  tan  grata  como  para  él  aquella 
noticia,  pues  le.  veían  ya  con  poder  y  autori- 
dad psra  realizar  sus  promesas.  Llegó  al  Cuz- 
co ,  fbs  recibido  coa  todo  bonor  y  respeto  per 
Hernando  de  Soto  i  los   dos   Pisarros  Juan  y 
Gonzalo ,  y  demás  gente  principal  que  alli  ba- 
bia.  Y  como  á  poco  tiempo  se  le  presentó  aquel 
moso  con  un  solo  traslado  de  las  provisiones, 
pues  las  .originales  las  traía  Hernando  Piaarro,  el 
mal  aconsejado  Mariscal  se  desvaneció  de  modo, 
que  no  quiso  usar  de  los  poderes  que  llevaba  de 
su  compañero,  porque  no  estando  el  Cuzco  deo- 
Uo  de  la  primei*a  gobernación ,  y  ai  de  la  se- 
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^undii  que  se  le  confería  tf.él,  fuera  menoscabar 
»vk  «uioridad ,  cuando  ya  sus  poderes  emanaban 
del  Rey  mismo.  ^ 

T9o  dudaba  entonces  el  gobernador,  qne  el 
O  uzeo  caía  fuera  de  los  límites  de  su  mando. 
I>olíole  sin  embargo  perder  de  aquel  modo  la 
mas  rica  }oya  de  su  conquista  ,  y  mucho  mas  no 
haHer  repartido  la  tierra  ,  y  yer  que  otro  había 
de    llevar  la  gloria  y  las  ventajas  de  tal  bene- 
ficio. Aconsejado ,  pues ,  de  amigos  roas  iutere* 
sados  por  él  que  por  el  Mariscal ,  y  todavía  ma» 
impelido  de  su  propia  ambición  y  anhelo  de  man** 
do,  revocó  los  poderes  que  babia  dado  a'  su  com-* 
pañero,  poniendo  por  protesto  en  las  cartas  que 
escribió  ,  así  á  él  como  á  la  ciudad »  que  lo  hacia 
eon  el  fin  de  que  asi  quedase  el  Mariscal  mas  des- 
embarazado para  sus  descubrimientos ,  y  tam- 
bién porque  en  el  caso  de  que  llegasen  las  pro- 
visiones del  rey  en  la  forma  que  sonaban,  no  era 
bien  que  le  encontrasen  gobernando  con  pode- 
res suyos.  Los  poderes  para  gobernar  se  envia- 
ron á  Juan  Pizarro ,  pero  con  expresa  orden  de 
que  era  para  el  solo  caso  en  que  Almagro  qui- 
siese osar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no 
se  aprovechaba  de  ellos  debía  seguir  con  el  man« 
do  Hernando  de  Soto ,  que  á  la  sazón  le  ejercía* 
Con  este  despacho  envió  i  toda  priesa  á  un  Mel** 
chor  y  erdogo  ^  y  él  se  puso  en  camino  para  LU 
ma.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucho  después  que 
ti  Mariscal;  á  quien  no  hubo  que  notiBcar  nada» 
porque  no  hacia  caso  de  los  poderes  que  el  g9* 
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bemador  le  había  dado ;  y  se  Imtaba  ja  ea  paiw 
iicular»  y  hablaba ,  disponía  y  prometía,  como  si 
lo  fuera  en  realidad  de  aquella  tíerra.  Ofondié» 
ronae  los  dos  Pixarros  de  eUo ,  la  ciudad  se  Añi- 
dió en  bandos ,  el  mayor  ndmero  señala  £  los 
dos  hermanos ;  pero  los  principales  y  mejores, 
cansados  de  su  orgullo  y  su  soberbia ,  se  incUoa- 
ban  al  Mariscal.  Fueron  y  ¥Ínieron  qoefan  j  chis- 
mes de  una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  iofla- 
marón ,  y  hubo  dia  en  que  salieron  los  dos  ban- 
dos á  la  plaza,  ya  casi  echando  mano  i  las  armas 
y  dispuestos  á  verter  la  sangre  española.  I*a  pm- 
dencia  y  entereza  de  Solo ,  umdas  á  la  modera* 
eion  de  Almagro,  pudieron  entonces  contener 
el  escándalo ,  aquietándose  con  la  proTidencia 
que  Soto  tomó  dé  que  los  Pizarros  y  sus  princi- 
pales amigos  tuviesen  sus  casas  por  cárcel «  y  el 
Mariscal  guardase  la  suya^  para  que  los  otros 
•bedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima ,  y 
Uegd  con  la  exageración  que  las  malas  nuevas 
llevan  desde  lejos  cuando  van  contadas  por  la 
voz  de  las  pasiones.  Pizarro ,  juzgando  en  peli» 
gro  la  vida  de  sus  hermanos «  determínd  Ir  al 
Cuzco  al  instante ,  y  so  llevó  consigo  al  liceo- 
cisdo  Caldera ,  y  á  Antonio  Picado ,  á  €|men  ha- 
bia  hecho  su  secretario.  En  el  camino  tuvo  dife- 
rentes avisos :  porque  recibió  el  mensage  que  le 
llevaba  Luis  Moscoso  de  parte  de  Almagro .  en 
que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasado ,  y 
después  una  carta  de  un  Carrasco  en  que  le  de- 
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«ia  qae  se  diese  priesa  si  qaería  ver  á  sus  ber» 
manos  vivos.  £1  se  alteró ,  llamó  á  Moscoso  y  le 
reconvino  por  su  falta  de  verdad :  mas  insistien- 
do el  otro  en  que  la  carta  mentía ,  envió  con  él 
éi  Antonio  Picado,  para  que  le  inÍOTmasen  con 
certeza  del  estado  de  las  cosas;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto ,  prosiguió  su  cami* 
no  y  llegó  al  Cuaco.  No  consintió  que  se  le  bi- 
eíese  recibimiento  ninguno »  y  se  fue  derecbo  á 
la  iglesia  ,  donde  al  instante  le  fue  á  ver  el  Ma- 
riscal. Abrasáronse  con  lágrimas,  y  luego  pro- 
rumpió  Pizarro:  Mirad  como  me  hacéis  venir  por 
sjos  caminos s  sin  canias  sin  tienda,  comiendo 
solo  masL,  ¿Dónde  estaba  vuestro  juicio ,  gue,  ha- 
biendo lo  ifue  hay  de  por  medio  ^  os  ponéis  en  ta* 
Íes  reyertas  con  mis  hermanos  ?  ¿No  les  tengo  yo 
mandado  ^ue  os  respeten  como  d  mi  mismo  ?  -  No 
era  necesaria  esa  prisa,  contexto  Álmtígro  ,  pues 
qneyo  os  he  informado  ai  instante  de  todo  lo  que 
ka  pasado  t  d  tiempo  estáis  y  lo  sabréis,  Fuestros 
hermanos  han  mirado  mal  en  este  caso ,  y  no  han 
podido  disimular  el  pesar  que  les  cansan  tas  hon* 
ras  que  el  rey  me  ha  hecho.  Llegó  en  aquel  pun- 
to Hernando  de  Soto  acompañado  de  mncbos 
caballejos  á  darle  la  bien  venida ;  y  luego  que 
estuvo  en  su  posada,  reprendió  mucbo  á  sus 
bermanos ,  y  ellos  se  disculpaban  diciendo ,  quo 
yn  el  Mariscal  se  tenia  por  gobernador  del  Cuz« 
co »  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus  ami- 
gos, y  que  ^llos  en  tal  caso  no  babian  becbo  mas 
que  lo  que  convenia  á  su  honra  y  servicio. 
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£1  porte  del  gobernador  en  este  peso  no  des- 
decía de  la  amistad  antigua,  ni  del  decoro  que 
le  debía  á  sí  mismo  y  á  su  antiguo  companeros 
no  asi  el  del  Mariscal^  ^  quien  yerdaderomente 
mo  se  puede  excusar  de  inconsideración  j  l*ge- 
rexa«  y  sobre  todo  de  falta  de  miramiento  ú  los 
respetos  que  debía  á  su  gobernador  y  su  ami^. 
Sin  embargo ,  como  los  ánimos  no  eslabón  toda* 
vía  enconados  con  ningún  agravio  positivo,  j 
acaso  mas  bien  por  creer  cada  uno  que  la  presa 
que  se  disputaban  vendría  á  su  poder  sin  naevos 
escándalos  ui  dificultades ,  dieron  factimente  oi« 
dos  á  las  gestiones  de  conciliación  que  el  Ucen- 
ciado  Caldera  y  otros  mediadores  interposieroas 
JoVlo  de  y  ^^  amistad  y  compañía  de  los  dos  capitanes  «e 
x5S5.  voWid  á  renovar  y  confirmar  en  los  altares.  Cele- 
^'^  bróse ,  pues ,  la  misa  delante  de  ellos ,  partióse 
la  bestia  entre  los  dos ,  y  se  añadieron  todos  los 
|uranientos  y  solemnidades  que  al  religioso  acto 
convenían.  Votáronse  uno  y  otro,  si  faltaban  ú  Ja 
sinceridad  y  buena  fe  en  el  trato ,  á  la  conser- 
vación y  maoteaimieoto  de  su  amistad  y  consp** 


T    Ati  e«ti  U  fvelM  ctt  MoatetiSM,  qnapont  «a  U  relacvea 

dp  f «te  año  la  Ceremonia  y  U  ntiicfirdÍJi  á  ia  letra:  Herrera 
|iorie  también  Ins  artíruhis  de  ella :  »oa  ciocti.  t  nianano  dice 
Mtavioa  e&pM^a  á  ta  e^uia  iame^iiaia  (le  aqavlla  pniiwa  «li- 
eenaion ,  que  ere  la  perteDeoria  del  Cuaco,  f.%  verdad  qne  l»a 
pro'visione»  realf^^  no  luliian  llegad.o  todavía:  pero  ¿do  pare- 
cí* natural  prever  y  pr«^a<reir  ^i  etM>  pira  euaodo  ile|(a»e? 
Loa  dea  ADlielabap  por  teoer  en  au  goberqecioB  la  cspit^í  d«s| 
Perú  ,  V  e«to  se  olvida  eoterainente  ea  la  coocordia ,  la  r«a| 
parece  maa  ¿na  reoovaHoa  de  rom|:ianfa  ihercaatil*  qait  «a 
arreglo  politieo  d«  aaado  y  da  goliisraw. 
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nía ,  y  tf  la  repartición  igual  de  los  provecboa^ 
á  todof  los  males  que  deben  sobrevenir  en  este 
mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros ;  esto  es ,  per^ 
dicion  de  hacienda  y  de  honra  ,  perdición  de  yi« 
da,  y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religión 
de  los  dos  me  inclinaría  yo  á  creer ,  á  pesar  de 
las  sospechas  que  en  esta  ocasión  manifiestan 
los  historiadores «  que  uno  y  otro  procedian  de 
buena  fé  ,  y  que  tenian  tfnimo  de  cumplir  lo  que 
entonces  ofrecian.  Es  cosa  deplorable  por  cierto 
que  promesas  tan  santas ,  y  amistad  tantas  Te- 
ces confirmada  y  jurada ,  se  rompiese  después 
de  un  modo  tan  sangriento  y  cruel.  Pero  estos 
actos  religiosos  si  infunden  respeto  y  Teneracion 
en  el  momento  en  que  se  celebran ,  no  acaban 
por  eso  con  los  intereses  ni  con  las  pasiones :  el 
corazón  queda  el  mismo ,  y  rf  la  menor  ocasión 
•e  escapa  otra  vea  como  primero ,  sin  que  pue- 
da acusársele  de  falso  y  de  sacrilego ,  aunque 
con  raxon  se  le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jornada  del  Mariscal  pa« 
re  Chile:  prefirió  él  para  su  viaje  esta  dirección, 
asi  por  las  riquesas  que  le  decian  habia  en  aque- 
llas provincias ,  como  por  caer  en  los  términos 
de  la  gobernación  que  aguardaba.  Alistáronse 
para  seguirle  todos  los  aventureros  que  no  ha- 
blan hecho  todavía  su  fortuna ,  y  aun  algunos 
que  la  tenian,  en  la  confiania  de  mejorarla  con 
é\'  Su  amable  trato ,  y  au  liberalidad  sin  límites, 
le  ganaban  todos  los  coraxones ,  de  manera  que 
apenas  habia  quien  no  le  quisiese  seguir.  Ciento 

n 
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if  ochenta  cargas  de  plata  y  veinte  de  oro  salte* 
ron  de  su  casa  para  repartirla  entre  los  capita- 
nes que  no  nenian  con  que  equiparse,  sin  recibir 
por  ello  mas  obligaciones ,  que  la  de  pagarlo  de 
lo  que  ganasen  en  la  tierra  á  donde  iban  ;  j  ese 
los  que  quisieron  de  su  voluntad  hacerlas,  ^oe 
muchos  ni  aun  de  aquel  modo  se  obligaron  ^  Ee- 
ta  profusión  mas  que  real  con  que  se  preparaba 
tf  su  viaje,  le  quitó  los  medios  que  necesitaba 
para  sus  proyectos  en  Castilla.  Trataba  de  ca- 
sar á  su  hijo  don  Diego  con  una  hija  de  nn  coa- 
tejero  de  Indias ,  y  también  de  comprar  alguna 
renta  en  Espafia.  Pidió  para  esto  á  so  compa- 
fiero  que  le  mandase  dar  cien  mil  pesos  de  so 
recamara ,  y  Pizarro  se  los  ofreció  gostoto.  Des- 
embarazado de  este  caidado,  dio  príta  tf  la  es- 
pedición ,  nombró  por  sn  teniente  general  á  Ro- 
drigo Orgoñez,  hizo  marchar  muy  delante  de  sí 
á  Paullo  Tppa ,  nn  indio  principal ,  de  quíea  se 
hablará  después,  hermano  del  Inca  Mango,  y  al 
'Y iiehoma  ó  sumo  sacerdote  ,  acompañados  de 
tres  castellanos  para  que  le  preparasen  y  alla- 
nasen los  ánimos  de  los  naturales ;  y  dando  las 
Instrucciones  oportunas  á  los  capitanes  que  da- 

t  Caéntinte  mochos  ejemplares  de  asta  gencrDÚdad :  te> 
nía  oo  día  junto  á  ■<  naa  earga  de  aoHIoa,  y  va  loaa  de  La* 
pe  le  pidió  uáo:  Tbim,  le  respondió  AlmagiOa   ^  f^  ** 

Íjuepan  en  lat  dos  munot\  y  sabiendo  despaes  qoe  era  casado» 
e  mandó  dar  400  pesos  para  qoe  se  fuese  roa  an  aragcr.  A 
otro  qoe  le  presentó  una  adarga*  le  agatino  000  400  pcwa  f 
con  nna  olla  de  plata  j  asaa  de  oro  ooe  Talia  oúl  docados:  "' 
que  le  presentó  el  primer  gato  castellano  qot  sa  vióaaaqi 
lina  partea,  le  regaló  600  paaoB.*alc«  tic 


el 
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fMñ  es  t\  'Cuzco  j  en  Lina  ,  para  que  acabasen 
ée  reunir  la  gente  y  se  (a  eondiije^en ,  se  pusa 
en  march*  para  sos  descolbrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  cotnpañeros  ,  Almagro 
^t}o  i  Ptzarrb  \  que  amándole  como  á  verdadero 
hermano ,  f  no  deseando  otra  cosa  sino  que  su 
amistad  y  buena  armonía  se  conservase.,  y  no 
hubiese  tiutiea  impedimentos  ni  estorbos  que  1» 
perturbasen  y  rompiesen,  le  pedia  eomo  herma- 
no, como  amigo,  y  como  compauero^  qtie  en<^ 
viase  sus  hermanos  tf  Castilla,  dándoles  de  la  ha- 
cienda que  á  él  pertenecia  todo  el  tesoro  que 
quisiese.  En  esto ,  le  decía  >  daf*eis  d  la  Herirte  un 
general  contento ,  pues  no  hay  nadie  en  ella  d 
quien  estos  eabalhros  no  den  eH  róstto  con  la 
eonfianta  de  ser  vuestros  hermanos.  A  ésto  res- 
pondió el  gobernador,  que  le  teniaii  amor  de  pa- 
dre, y  tío  darían  jamás  ocasión  á  ésetfudato  nin- 
guno. Consejo  áspero  sin  dada  para  los  óidos  de 
nn  hermano ,  dificit  dé  seguirse,  atendido  el  ca* 
racter  del  gobernador;  pero  honrado «  seguro» 
y  inspirado  como  por  instinto  i  previendo  ya 
las  desgracias  que  á  toda  prisa  venian  «obre 
ellos  '« 

No  bien  partió  Almagro  para  sn  etpedicipn, 
cuando  el  gobernactór  biso  el  repartimiento  de 
las  tierras  del  Cuzco,  y  dejando  á  su  hermano 

X  PiM»fTO ,  d{c«  ttrrr«ra  *  mUnqué  erm  astuto  jr  rttatmdog 
fgm  em.M  mti¡^  pmrte  fun  .de  ámmo  twMuo  ,  jrno  mayr  n* 

sotuto.  Décad»  qaiou .  lib.  7..  rap.  11.  Acato  no  podia  él  ya 
'con  fut  hermauoa  lo  qa«  dcbia,  i  pcMr  del  respeto  que  aa* 

M«b  «a  «Uot. 

a: 
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,„«pT.«le««nle  e.  1- «"^^ '  "  "Í' 
Li«.  á  dar  clor  <  U.  «br..  q-  ««í  .«  ««■ 

;«rif  y  .1  parecer  .1  primero  de  .a.  em^ 
Col  «  .qíello.  di.,  todo  «-•»»•  »";j;":; 
.1  Perd.  lo,  iodios  en  p.» .  lo»  "P-'T^  J^ 
tenlo,.  U  yolMHUd  del  geoerol  '^P^J^ 

decid,  como  '-^'^''^r'^l-Z'^J^^ 
Uot.d .  co«e  le  .uced..  ««mpre  •■  ""^ 
r.oo,.  «i  d«r.  ni  enoio..     «•  P-'J^j^X. 
•rt.  fue  olr.¿poc  de  su  ▼.de,  •'•■•^""^^ 
t«n.d..  en  q«e  dírfrutí  .in  P^^T^¿^ 

jcr.  Er .  cipectácalo  por  certo  1»"^^^. 

c«id.d. .  y  t.n  Wlo  de  notíci...  dup»  «f  «J^ 
.rlíaces  .obre  U  <iimenrion  de  1.»  «"«•  ^g. 
de  loi  ediBcios,  .ilu.cio«  de  lof  »e»P'"¡^  ,^ 
eioi  7  e...f  púbHcí  defeoder  con  r.»   ^  ^^ 
nudas  de  1.  polític. ,  del  comercio ,  y  ¿ 

lubrided .  1.  posición  que  hebu_  elegí»   r^ 
emporio  qao  lev.nl.be ,  y  ensenir  *     ^^^^^^ 

fieros  y  recien  HegwÍM  á  «P'*»"' [„¿uk«« 
•quel  p.r«Uo  en  donde  los  pon»-  *'  eoiP 
SMobien  en  rep.rtir  dád¡».s  que  le  8"  j», 
cepto  y  .migos:  y  si  tf  U  verd.d  •"  fj^^pi- 
le  ll«v.b.  en  esU  p.rte  TenU). ,  "•  P  ^^  ¿a 
urro  er.  consider.do  como  «»«•** '¿  ^  «e* 
con  fp.ci.  y  con  m.gnificenci.  «■•"  ^^ím, 
oester.  Al  lícenciedo  C.lder..  ■' ''*"%i,dia« 
á  los  dos  hermenos  HenriqíMS,  i  "•*"  ' 
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Gtttfnftn  ,^¿  Hernapiclo  de  Soto  cuando'  se  despl» 
dio' de  hipara  venirse  á  Espa fia;  en  fin  á  otroe 
aiuehos  caballerot' y,  soldados  á\6  presentes  de 
{príncipe ,  sin  osteotiictoQ  y  sin  violencia ,  como 
aconvenia  á  un  giran  conqnktsido^  '. 

En  Lima  encontró  esperándole-  al  obiffpo  de 
Panamiá,  que  venia  c«n  comisión  del  rey  para  ar^ 
reglar  los  Hatítee  áé^  las  ^  dos  gobernaciones ,  U 
euya  y  la  do  Aliiiagro^  Pero  comp  las  pirovisio* 
aes  originales  que  debían  servir  de  base  á  la 
operación  las  traía  Remando- Pítavro,  y- este  no 
ncababa  dé  Uégar,  Üadá  pudo  1/aceifsi;  en  'negó** 
6Ío  tan  necesario*  Insinuóse  también  al  obispo 
que  su  comisión  era  ya  superfina,  bailándose  tan 

conformes  las  voluntades  de  los  dos  gobernado* 

,  ,  «  .... 

I    8«bia  dar  también  como  particolar  con  discreción  y  ai- 
lencío «  de  manera  qae  no  fueaeii  Iiumillados  con  luc  dádivaa 
•nqaeJlñi  á  qnicuBi  .aoco^ria.  Dc-  esta  Tirtad  aa  «tienlBa  a»tt- 
.flioa  raagoa  «^yoa  <aoe  le  bacen.^aude  bonor.  Üolia  jugar  ooa 
■leoeateroiot,  ▼  ae  dejaba  ganar  para  qaie  te  aocorriisen  de  este 
ifliodOf  y  aaliaáeu  Imuradotf  con  el  ledto  'de  Jugav  mejor  qae 
,4I?  Bt  paeaga  del  tnociu  de  oro  llevado  el  jueao  de  pclou  pare 
aooorrer  á  no  aoldÍMlo  ea  citado  por  todoa  Toa  biitoriadurea: 
«I  ia|«elo  peaiba«  y  él  lo  llevaba  esMndldo  en  el  lebo  para 
dárselo  si  aoldado  sin  qne  nadie  lo  vieae :  mea,  no  pareciea- 
do«  y  ofreeiéadMae  un  patino  dci  pelota  qae  iii||*8r ,  él  íp  poao 
'  á  jnasrla  aía  deauodhrit  el  sayo ,  dÍ'mMv  A  ncso  qne  lleva-* 
•  hik,  beata  qae  iua  el  aoldado,  que  tardd  mM  ne  trea  boraa*  y 
llamándole  á  parte ,  le  dio  el  oro ,  dicieodole  qoe  maa  quisiera 
'  deberle  dado  trea  faotoa  mas,  que  el  trabajo  qne  habí*  padeci- 
do» con  en  taf4aaM<  Pero  de  todo  lo  qae  aetcnenta'^sra  reeo- 
mender  au  afabilidad»  su  boen  iralp  y   su  Uaneaaj  nada  le 
'li'onra  ¡aaa  qne  iiooel  (miso  de  arpearse  al  rio  de  la  Barraocn 
á  aaear  por  loe  eaiieUoa'A  nn  Indio  yaneeona  anyo  qae«  caído 
impeasademeale. e^  ^gna^.^Je  \|()vaba  U  corriente:  rfñiaalo 
ana  capiunea  aquella  temeridad  ,  y  él  les  contexto,  gne  no 
i^MMa»  éH^  f  «d  eeM  ana  i^tmt  Me»*  U  Ha  eh'ifcS¡m 


res  por  la  úUiíiia  eoDcordia  ^«le  httbUii  ImcW; 
Ij«  verdad  era  que  ninguna  de  lai  dos  parles  le 
•quería  ;  y  el  prelado ,  muy  poco  ealiafecho  de  W 
•íneeridad  y  buena  fe  con  que  en  equel  paw  ae 
procedía  en  esle:y  olroi  negocioa»  se  talió  df 
•e'ste  preietlo  pare  volverse  á  su  ígleiit«  reu* 
sendo  el  gran  presente  que  el  gobernador  qii»> 
so  hacerle ,  y  admitiendo  sol4  In  Ksiosna  de  mil 
péfos  df  or^  que» -le  di^  pe|;a  'loi  b^sphales  ds 
fFana«ná  y  lf¡caragtta«     .    ' 

£n>e5le  tiempio.  fue  lanlbíen  cuando  Pizarre 
ú\6  al  capitán  Alonso  dé  Aivaredó'  la  comísíoe 
do  ir  tf  paoifiioiaTilos  Cbiacba^oyás»  naeion  sitúa* 
.da  al  oriente;  paira  ensaiM^han.poriaUí  la  donii* 

>nee¡on  eapanola'y  la  .propagación  del  evangelia 
Los  diferentes  sucesos  de  Alvarado  en  su  ezpe« 

'dicion  n'ó  spn  de  este'liigarj'péro  é.l  hizo  prue« 
ba  en  ella  de  la  prudencia  t  teinplanaa  y  boora- 
dez  de  caractet-  que  sTehapre  le  díslinguleron,  y 
sopo  conservar  aun  en  medio  del  furor  de  lu 

'  guerras  civilei^;  sin  embarco  de  que  en  estas  no 

.  fuese  tan  «afortunado  eomo  solía  ^erlo  .en  las  de 
los  índhos.'  • :' 

Llegó  ed  fin  i  Lima  Hernando^  Pizarra  de 
▼oelta  de  Castilla.  Allí  había  sido  admirado  y 
ateu4idoxoin,o  correspondía  á  las  grandes  riquc* 
sas  que  trajo  á  la  metrópoli ,  y  ú  los  descubri- 
mientos y  coiiquístas  que  se  habían  hecho,  Espt- 

.  fia  toda  se  conmovida  su  Uegaila,  oasi  como  lo  ha- 
bía hecho  al  tiempo,  eO  que  Colon  víno  tf  presen- 
tar el  nuoTO  mondo  ¿  los  reyñs  Caldcóos.  Abora 
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te  camplían  las  esperanzas  de  entonces,  y  por 
ventura  excedía  la  realidad  á  la  esperanza.  £1 
n&ensagero  que  tanta  parte  había  tenido  en  aquon 
IJos  acontecimientos ,  fue  altamente  honrado  y^ 
favorecido  ,  y  se  le  despachó  por  la  corte  á  me* 
dida  de  su  deseo.  Las  prerogalivas  de  criado  de 
la  casa  real ,  el  hábito  de  Santiago ,  la  facultad 
de  llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Casti- 
lla ,  la  preeminencia  de  general  de  la  armada  eü 
que  volviese  á  las  Indias ;  en  fin  ,  la  recomenda- 
ción de  su  persona,  y  el  encargo  expreso  de  toda 
díligeuda  y  buen  despacho  á  Jos  gobernadores,: 
comandantes ,  y  demás  empleados  públicos,  por 
quienes  hubiesen  de  correr  sus  negocios  y  los. 
preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron  graciaS:. 
superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su  her« 
mano  el  gobernador  se  le  dio  el  título  de  Marques, 
y  setenta  leguas  mas  de  gobernación,  por  luengo, 
de  costa  y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por 
quien  también  pidid ,  estimulado  de  las  diligen* 
cias  que  empezaron  á  hacer  en  su  favor  los  Ca- 
pitanes Mena  y  Sosa,  se  le  concedió ,  con  el  ti- 
tulo de  Adelantado ,  la  gobernación  de  doscien- 
tas leguas  de  costa,  línea  recta  de  Este,  Oeste, 
Norte  y  Sur ,  desde  donde  se  acabaseis  los  lími- 
tes de  la  jurisdicción  de  don  Francisco  Pizarroi 
con  la  facultad  de  nombrar  por  succesor  de  ella 
después  de  sus  dias  á  la  persona  que  quisiese. 
Llamóse  en  los  despachos  Nueva  Castilla  á  las 
tierras  sujetas  á  Pizarro ,  y  Nueva  Toledo  á  las 
de  Almagro  j  pero  estos  nombres  no  han  subsia* 
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tido.  Laf  eartaf  con  que  el  rey  contentó  á  los^ 
doi  descubridores  fuef on  graciosas ,  muj  apre- 
ciadoras de  sus  servicios ,  y  promeiieiido  hoa* 
rarlos  y  hacerles  siempre  merced.  Al  padre  Ysl- 
Terde  se  le  recompensó  con  el  obispado  del  Cos- 
to ,  para  el  cual  fue  presentado  á  su  Saatidad. 
En  fin ,  como  Hernando  Pi sarro  promeiia  mon* 
tes  de  oro,  y  la  corle  tenia  tanta  necesidad  de 
di ,  se  le  encargó  que  volviese  pronto  con  tode 
lo  que  hubiese  recogido  de  quintos,  y  con  el 
producto  de  un  servicio  extraordinario  qne  se 
obligó  á  sacar  de  los  conquistadores.  Con  esto 
se  volvió  al  Perú,  seguido  de  un  número  conside- 
rable de  caballeros  y  soldados  que  quisiere»  ir 
con  él  á  adquirir  honores  y  riquesas  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  tiempo  después  que  ^  ber» 
nano  habia  vuelto  del  Cuzco^  y  Almagro  parti- 
do á  Chile* 

D/cese  que  tf  vista  de  las  provisiones  que  ea- 
viaba  la  corte  se  renovó  en  el  gobernador  el  sea- 
timiento  de  emulación  y  de  envidia  contra  sa 
compañero :  y  que  receloso  de  que  el  Cusco  se- 
Kese  de  su  poder ,  reconvino  á  su  hermano  por 
haber  consentido  que  se  diese  i  Almagro  la  g(H 
bernacion  de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contexto  que  los  servicios  del  Mariscal 
eran  tan  notorios  en  la  corte ,  que  aun  aquel  ga- 
lardón parecía  corto  al  rey  y  al  consejo ;  que 
por  lo  demás,  en  las  setenta  leguas  que  le  traia 
añadidas  á  su  gobernación,  debía  estar  compren- 
dido el  Cuzco ,  y  también  mas  allá,  coa  lo  cual 
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debia  deseehtr  aquel  cuidado.  No  omitieron  sin 
embargo  lo5  dos  hermanos  las  diligencias  opor- 
f  uaas  para  asegurarse  mas  y  mas  de  aquella  gran 
posesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar. á 
Jaan  de  Rada ,  capitán  de  Almagro ,  los  despa- 
chos  originales  en   favor  de   su   general;  que 
•in  cesar  les  pedia ,  para  llevárselos  con  el  re- 
fuerzo de  gente  que  estaba  reuniendo  en  Li- 
ma para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negd 
bajo  diferentes  pretextos ,  y  al  fin  le  dijo  que  en 
él  Cuzco  se  los  entregaría :  todo  para  dar  lugar 
á  que  el  Adelantado  se  alejase  mas  y  mas  cada 
Vez»  y  las  provisiones  le  encontrasen  á  tanta  dis« 
tancía^  y  acaso  envuelto  en  dificultades  y  nego- 
cios, que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta.  Tam- 
bién juzgó  el  gobernador  oportuno  que  su  ber<« 
mano  fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciu- 
dad, que  á  la  sazón  estaba  encargado  á  Juan 
Pizarro:  pues  en  el  caso  de  contradicción  de  par- 
te de  Almagro ,  y  suponiéndole  con  miras  hosti- 
les á  su  vuelta,  quería  que  el  mando  y  la  direc- 
ción de  aquellas  cosas  estuviese  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entretanto  que  se  disponia  esta  jornada,  Her- 
nando Pizarro  ansioso  de  cumplir  las  promesas 
que  había  hecho  en  la  corte,  ostigaba  á  los-  con- 
quistadores para  que  hiciesen  á  el  rey  un  servi- 
eío  extraordinario  ,  y  le  ayudasen  á  hacer  frente 
á  los  enemigos  y  guerras  que  tenia  en  Europa. 
No  daban  ellos  fácil  oido  á  estas  persuasiones: 
decian  que  bastante  hacían  por  el  rey  en  enviar^ 
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le  aquellos  grandes  qaintos  que  de  dios  rectbie, 
ganados  á  fuersa  de  sudor,  de  traba)os  j  de  san» 
gre ,  sin  que  el  rey  de  su  parle  les  hubiese  aju- 
diado con  nada  para  ello:  que  no  querían  coBtii- 
buir  mas  con  sus  haciendas  para  qae  él  y  su  her- 
mano solos  fuesen  los  agraciados  por  el  rej*  De 
tantas  mercedes  y  honores  como  les  había  pro- 
metido al  partir ,  ¿  qué  bahía  traido  sino  el  bábi- 
f o  de  Santiago  para  sí  ^  y  el  título  de  Marques 
para  su  hermano?  Amagábalos  él  con  que  les  ha* 
ria  restituir  el  rescate  de  Atahualpa,  el  cual  por 
ser  de  rey  pertenecia  al  rey ;  y  abandonándose 
á  su  genio  arrogante  y  orgulloso ,  los  tachaba  de 
ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecían  la  for- 
tuno que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el 
gobernador  tomó  la  mano  en  la  contienda,  vol- 
viendo por  sus  compañeros.  Él  los  defendió  de 
los  insultos  de  su  hermano  ,  les  dijo  que  mere- 
cían tanto  como  los  que  asistieron  á  don  Pelayo 
en  la  restauración  de  España ,  y  añadiendo  que 
la  lealtad  castellana  no  se  ponía  nunca  á  contra- 
vertir  servicios  con  su  príncipe ,  les  pedia  que 
se  la  mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión 
presente  ,   dándoles  de  paso  la  esperanza  de 
que  tal  vez  les  concedería  á  perpetuidad  los  in- 
dios ,  que  hasta  entonces  no  tenían  roas  que  en 
depósito.  Estas  palabras  dichas  con  la  afabilidad 
que  solía  cuando  trataba  de  ganar  los  ániínos, 
dispusieron  á  la  generosidad  á  los  conqubtado- 
res  ricos  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima:  de 
modo  que,  reunida  gran  cantidad  de  dinero  para 


él  servicio  ofrecido ,  Heroaodb  Pizarro  apresa^ 
ró  su  partida  al  Cusco «  á  ver  si  podia  tonseguir 
de  >>u«*  decíaos  uo  donalivo  igiiaK  y  estar  eolio* 
tantb  á  la  niira  de  los  acoetecimtentos. 

Bteo  era  niéoesier  que  lomase  el  mando  allí 
eotoiioés  UD  hooobre  de  su  esfuerzo  y  de  so  re* 
eolucíoBi  Agolpáronse  al  instante  con  oelerídad 
ospaOlosa  las  dificultades  ,<  los  peligros ,  y  aun 
los  desastres*  Creíase. que  solo  kabria  que  de«« 
■fender  el  Cusco  eootra  las  pretensiones  aun  in- 
-cíertas  d^l  Adelantado  Almagro  t  pero  el  Cuzco 
y  toda  ehPerú  empezaron  á  titubear  en  las  ma-* 
nos  iespa ñolas ;  y  el  alzamiento  general  de  la 
tierrav  y  la  discordia  civil ,  que  casi  ú  un  tiempo 
catallaroin ,  TÍateroo  i  poner  en  mortal  peligro 
lo  qae  tanto  trabajo  habia  costado  adquirir.  Mas 
para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  claridad  que 
correspoocie,  es  preciso  tomar  la  narración  des<« 
^  mas  arriba ,  y  Nevar  la  vista  y  atención  á  los 
indios ,  de  quienes  mucho  tiempo  ha  que  no  ha* 
'blamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero 
on  Cavamalca,  desmayaron  sus  generales,  ni  fal« 
taren  á  lo  que  debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si 
no  pudieron  inspirar  mas  despecho  y  fuerza  á 
la  muchedumbre  que  dirigían ,  y  si  no  uoerlaroQ 
á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas  tan  su* 
periores  de  sus  enemigos ,  á  lo  menos  mautu* 
Tieron  en  cuanto  estuvo' de  su  parte  la  libertad 
de  su  patria :  combatian  cuantas  veces  tuvieron 
anidados  con  que  guerrear »  y  al  fin  nuríeroiA 
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todos  libras  é  independientes ,  sin  reeoMcar  ai 
sufrir  el  ageno  señorío.  IrraminoTí ,  qne  estaba 
en  el  ejército  de  Atehaalpa  cuando  e^eDa  sor- 
presa ,  se  escapó  al  Quito  con  los  cinco  mil  ia» 
dios  que  mandaba ,  y  allí  puso  la  provincia  ea 
an  estado  de  defensa  tal ,  qne  Tencedor  oaas 
Teces ,  Teneido  otras ,  haciendo  siempre  fraate 
á  Belalcazar ,  sucumbid  á  la  verdad  bajo  la  su- 
perior destreza  y  esfuerzo  de  su  coatrario,  pero 
quitándole  del  todo  el  fruto  de  su  Tictoría,  frus- 
trándole para  siempre  de  los  tesoros  á  que  aspi* 
raba  ,  y  pereciendo  en  medio  de  los  tormentos 
sin  dar  ninguna  muestra  de  flaqueza  *•  Ta  bo- 
rnes visto  como  perecid  Cbialiquicbiama  en  po« 
der  de  Pizarro ,  y  su  suplicio  acredita  menos  su 
culpa  y  que  el  temor  que  infundía  coa  su  créate 
y  con  aa  valor ,  y  la  poca  esperanza  que  se  te« 
nia  de  ganarle  en  favor  de  los  invasores. 

£n  fin ,  Quizquiz  cubrid  y  defendid  las  pro- 
vincias de  arriba  ;  llevó  sus  indios  muchas  veces 
al  combate ,  y  luego  que  vio  perdido  el  Cuzco 
se  hizo  recibir  por  capitán  de  los  mas  valientes 
mitimaes  de  las  provincias  comarcanas  del  Cuz- 
co»  que  eran  los  Guamanconas  oriundos  de  las 
provincias  del  Quito  ,  y  probó  otra  vez  la  fortu- 
na de  la  guerra :  primero  en  el  puente  de  Apa- 

c  BeUleanr  le  ■orprtadió  por  U  trúdoa  da  algaaot  w* 
dioi  qae  «TiMiroa  donde  etUba :  bisóle  der  Coneeale  i  é  j 
á  ao»  oonpaftaroft  de  priuon  pera  qne  deMobríeaaa  lea  toae- 
roa  del  Quito ;  /w/o  etUu,  dioe  Herrera .  MkmAiernm  eee  leeM 
comstancia,  qm»  ie  Jejam»  eoa  tm  eodttmj^él 
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nina»  eareá  del  Ctt&cOj  contra  el  gobernador, 
y  luego  contra  los  castellanos  de  Xauxa  acaudi» 
llados  por  Gabriel  de  Rojas,  que  se  hallaba  á  la 
saxon  en  aquel  valle.  Allí  se  peleó  mas  obstína- 
«lamente:  los  castellanos  vencieron  ,  pero  no 
littbo  ninguno  de  ellos  que  no  quedase  berído, 
«no  fue  muerto  y  también  tres  caballos ,  y  ade- 
mas prendieron  á  sesenta  Yanaconas ,  que  Quiz* 
^nís  biso  matar  luego,  como  sus  mas  implacables 
enemigos.  Él  prosiguió  su  camino  al  Quito ,  á 
donde  babia  ofrecido  llevar  sus  mitimaes.  Allí 
4avieron  un  encuentro  con  Belalcazar  en  que 
también  fueron  vencidos.  Entonces  los  capita- 
nes aconsejaron  i  Qnizquiz  que  biciese  paz  con 
los  españoles ,  pues  ya  veía  que  eran  invenc»- 
Mes.  Él  los  llamó  cobardes ,  y  acalorándose  la 
dispata  sobre  si  babian  de  rendirse  ó  no ,  uno 
úe  los  principales  le  dio  un  bote  de  lanza ,  y  los 
demás  le  acabaron  á  golpes  de  masa  y  debacba. 
Estos  ejemplares  sangrientos  y  terribles  de- 
bían poner  escarmiento  en  cualquiera  que  qui- 
siese bacerse  campeón  de  la  independencia  pe^ 
mana.  Mocbo  mas  cuando  los  espaiíoles,  después 
de  la  mnerte  de  Toparpa,  continuaban  la  farsa  de 
tener  on  Inca  con  representación  de  rey,  para 
que  fuete  su  primer  esclavo ,  y  mandar ,  y  aun 
castigar  en  sn  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero 
el  dafio  les  vino ,  como  frecuentemente  sucede, 
de  la  misma  precaución.  Habla  Don  Francisco 
Pizarro,  á  poco  tiempo  de  estar  en  el  Cuzco, 
hecho  poner  la  borla  de  rey,  con' toda»  las  co« 
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remooín '  acostó mbradas  «o  el  p»i8«  i  a^u^ 
Mango  Inca,  que  se  pa6<$  tan  oportunaneate  á  él 
en  los  encuentros  anteriores  á  la  entrad»  de  la 
eaptiiil.  Como  todos  decian  que  á  ley  de  bíf*  de 
Hnayna-Capac  era  i  quien  €on  mejor  titulo  pet^ 
fenecía  el  reino ,  se  recibió  general  contento  de 
esta  elección ,  los  indios  permanecieron  tranqui- 
los baje  8tt  mando,  y  el  Inca  en  sus  prioci- 
piós  no  desmefecid  por  su  conducta  reverente 
7  oficiosa  el  puesto  é  qoe  el  gobernador  le  ba^ 
bia  elevado.  Daró  este  sosiego  ba!»ta  qoe  empe- 
saron  lí  romper  las  pasiones  de  los  dos  capita* 
Bes  espadóles  en  el  Cuzco :  los  indios  se  áU 
iridieron  también,  unos  siguiendo  an  partido, 
etros  otro  I  siendo  lo  extraño  eu  este  caso,  qne 
el  Inca  Mango  siguiese  mas  bien  el  banda  de 
Almagro  que  el  de  su  bienbecbor.  En  vano  pro-* 
curaron  ellos  después  de  estar  con  Formes  catre 
Mi ,  conciliar  también  á  los  naturales  t  poes  ano* 
que  en  iraa  funla  que  tuvieron  cott  los  mas  dis- 
iingnidos^- persuadieron ,  rogaron «  y  aun  ínter* 
'pusierott  su  autoridad  para  que  cesasen  ea  sm 
'divisiones ,  nada  pudieron  conseguir ,  y  el  laca 
y  sus  pariente!  quedaron  enemístadoa  *.  Dai- 


t  Sa«adi¿  m  Hfa  junta  c|ii«  aa  herni«ao  del  !«««< 
lio  de  poca  edad,  viendo  qoe  «Iffiíoo»  ft^orc«  (|at  «'U  it 
liillabaii  no  hehhhaa  coa  su  Rev  de  rorlitla«,  i>eguo  li  aati* 
goa  costuaibré,  Imi' repreddió  c«>n  unta  veHemeeria .  t*a« 
pelabrat  teniea  m  eaptrfto  Ud  Moao  y  re«Qe|io,  que  el  Oe« 
bernador  eapañol  se  alteró  oy<^udole.  I**  amenazó  t  ▼  le  dija 
nalaa  nsobea;  ooaa  qiie  desagradó  i  mtaeboe,  put  paracer  aa 
dtfpiqae  qtoa  aoia  bacía  baam. 


.  mANCISCO  mARRO.  ^yt 

pues  f  cuando  Almagro  partió  á  so  jomada  do 

Chile  píd¡¿~  Á  Mango  que  le  diese  dos  señorea 

para  que  se  fuesen  con  él ,  y  le  did ,  según  ya 

dijimos  antes ,  á  sn  hermano  Paullo  Topa  ,  y  al 

Vilehoma ,  dando  á  entender  que  alejaba  al  uno 

por  celos  políticos  de  mando ,  y  al  otro  porque 

le  tenia  por  inquieto  y  peligroso  en  razón  de  su 

poder.  Esto ,  á  lo  menos  en  cuanto  al  sacerdote, 

no  era  mas  que  pura  apariencia  :  pues  antes,  de 

partir ,  dejó  concertado  con  Mango  el  plan  del 

leTantamiento »  y  apenas  supo  que  estaba  em* 

pezado ,  cuando  voItíó  apresuradamente  á  to« 

Biar  parte  en*  él  y  é  dtrijírle. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el 
intento,  el  Inca  convocó  secretamente  á  los 
principales  señorea  de  las  tres  provincias  con* 
Tecinas ,  y  hechos  muchos  sacrificios  y  ceremo-* 
nias  á  su  usanza ,  les  propuso  el  estado  de  laf 
cosas ,  y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debía 
baceri  para  salir  de  la  sujeción  en  que  aquellos 
extrangeros  los  tenían:  recordóles  la  mansedom- 
iMre  y  justicia  con  que  los  habían  gobernado  los 
lacas  sus  antepasados,  y  la  prosperidad  con  que 
iban  entonces  todas  sus  cosas :  manifestó  el  des* 
orden  y  trastorno  que  todo  había  padecido  con 
la  llegada  de  los  castellanos ,  el  sacrilego  robo 
de  los  templos,  la  corrupción  de  las  costumbres 
portel  desenfreno  de  su  lujuria,  tenidas  por 
Mancebas  sus  hijas  y  sus  hermanas ,  y  por  escla- 
vos los  hombres,  sin  mas  ocnpacion  que  la  de 
buscarles  metales  y  serrir  á  sus  caprichos.  EUos 
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habían  hecho  aiia&aa  con  losTanaconaSfla  dase 
mas  y\\  de  aquella  tierra  ,  y  les  hablan  dado  alae 
y  soberbia  para  insultar  á  sus  señores ,  j  aom 
vilipendiarle  á  él :  lo  mismo  sucedía  con  machos 
mitimaes «  de  modo  que  jra  no  faltaba  sino  que 
le  despojasen  de  la  borla.  ¿Qué  habta  heebo  el 
Perd  á  aquellos  hombres  insolentes  para  haber 
entrado  en  él  á  mano  armada  ,  j  dar  muerte  á 
Atahualpa  ,  tf  Ghialiquíchiama ,  7  demás  perse* 
nages,  la  flor  y  el  esplend^^r  de  aquel  reino? 
Ad?irtid)es  del  aumento  progresivo  y  espantoso 
que  iban  tomando ,  y  que  si  se  descuidaban  es 
tomar  remedio ,  ya  después  serta  tarde  para 
conseguirlo.  La  ocasión  presente  no  podia  ser 
más  oportuna :  los  mas  valientes  y  me}ores  se 
habían  alejado  con   Almagro,  y  era  probable 
que  no  volviesen  de  Chile :  los  demás,  divididos 
y  situados  rf  grandes  distancias,  podrían  ser  ata- 
cados y  oprimidos  á  un  tiempo ,  sin  que  pndie* 
sen  valerse  unos  i  otros.  Era  preciso  pues  apro- 
vechar la  coyuntura  inmediatamente ,  y  aventu- 
rarlo todo  para  conseguir  la  ruina  y  destrucción 
de  hombres  tan  injustos  y  crueles.  Respondié- 
ronle primero  con  llantos  y  gemidos ,  y  después 
á  una  le  dijeron  que  hijo  era  de  Huayna-Capae» 
y  todos  darían  la  vida  por  él :  que  los  sacase  de 
aquella  dura  servidumbre ,  y  el  Sol  y  los  dioses 
estarían  en  su  favor.  Y  pasando  después  á  con- 
sultar las  disposiciones  que  deberían  tomarse, 
la  primera  en  qae  convinieron ,  como  base  prín- 
eiptl  de  todas ,  fue  ea  qae  prooarase  el  laca  se- 
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iir  del  Cmco  con  1a  itiayxir  cautela  que  pu« 
alíese  y  j  se  Tolviesen  á  reuaír  lodos  en  para)e 
•eguro. 

No  esCavieron  estos  iratos  tan  secretos  <|ue 
al  fin  los  Yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisa* 
sen  de  ello  ú  los  españoles  Asi  es  que  aun  cnan- 
do  Mango  logró  escaparse  dos  veces  del  GuzcOf 
dos  veces  fue  vuelto  á  él,  y  la  última  puesto 
preso  con  buena  guarda,  para  que  no  lo  intenta- 
ae  la  tercera.  Temieron  los  indios  segunda  ca- 
ttfslrofe  cooio  la  de  Atahualpa  ,  pero  por  fortu- 
na los  oasieUa<nos  ni  le  estimabiin  ni  le  temían^ 
y  ademas  Juan  RixArro  estaba  muy  lejos  de  te-> 
BOr  la  autoridad  de  su  hermaqo  para  atreverse 
á  tanto ,  ni  tampoco  su  resolución.  En  esto  Uegd 
iieraando,  y»  sea  compasión  ó  desprecio ,  sea 
política  á  codicia,  como  lo  suponían  sus  enetni* 
gos,  lo  primero  que  hizo  fue  poner  á  Mango 
on  libertad.  Él  usó  de  ella  al  principio  con  dis» 
creciott  y  con  recato.  Supo  ganar  los  oidos  del 
nuevo  comandante  co^  su  artificio  y  wua  lison- 
jas ,  su  compasión  con  sus  Lis  ti  mas  •  y  su  con«* 
fiausa  con  su  porte  obsequioso  a  uo  tiempo  y 
«lesahogado.  Mas  nada  le  movió  tanto  para  ello 
como  la  oferta  que  biso  de  alhajas  y  tesocos.  So- 
bre todo  le  hablaba  de  una  estatua  de  oro  de  su 
padre  del  tamaño  del  natural ,  cuyo  paradero 
«ra  conocido  de  él.  La  codicia  es  tan  crédula 
eomo  cttegat  dióle  fe  Hernando  Pisarro,  y  pi- 
diéndole el  Inca  licencia  para  ir  á  buscarla ,  se 

In  eottcedió  guatoso*  Mango  pues  salió  del  Coa* 

s 
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co  á  cienett  y  presencia  de  ledos ,  aeorapsfitfn* 
dolé,  adeiiMS  de  lot  indios  que  llevaba,  dos  caslo> 
llanos  j  el  intérprete  del  comandante.  Este  á  lot 
ocho  días  conoció  el  yerro  que  habia  cooiecido, 
y  salid  con  ochenta  caballos  á  buscar  d  Inca  em 
Calca  y  lugar  poco  distante  de  la  capitaL  Al 
acercarse  allá  encontró  á  los  dos  castellanos  qne 
le  dijeron  como  iban  despedidos»  babióndolee 
mandado  Mango  que  se  fuesen ,  pues  no  neeesi- 
taba  de  ellos.  Quiso  sin  embargo  dar  vista  á 
Calca,  y  líie  acometido  d«  los  Indios»  qne  le  die« 
ron  en  que  entender  toda  la  noohe ,  y  al  6a  ta^ 
TO  que  volrerse  al  Cuzco  á  la  mafiana  siguiente, 
cargándole  ellos ,  y  molestándolo  basta  qee  1er 
eucerraron  en  la  ciudad. 

Ya  entonces  la  guerra  «staba  ihiertaoMnU 
declarada ,  y  los  indios  la  hicieron  con  tanta  re- 
solución como  porfia.  La  lucha ,  aunque  dest* 
gual «  no  lo  era  tanto  como  al  principio :  porque 
mas  habituados  á  la  vista  de  los  caballos  y  al  t$* 
trapito  de  los  arcabuces  «  no  llevaban  tanta  dts* 
posición  al  terror  ni  á  la  sorpresa ,  y  sabian  sn* 
plir  la  desigualdad  de  sus  armas  con  la  moche^ 
diimbre  de  gente ,  y  la  falta  de  rohustei  con  la 
impetuosidad  y  el  tesón.  Inundaroo  pnes  como 
diluvio  las  avenidas  del  Cuaco ,  tomaron  de  sor* 
presa  y  rebato  la  gran  fortalexa  exterior ,  gan^ 
ron  también  una  casa  fuerte  inmediata  á  la  pla^ 
sa  en  que  los  castellanos  qnerian  atrineherarse, 
ocuparon  las  casas  ,  barrearon  las  calles ,  y  ha* 
ciando  en  las  tapia»  sus  aguíoroi  y  ironeraa »  #• 
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«onraiiietlMiii  á  ta  placer  por  todas  partes  «  pt* 
reciendo  todavía  mas  de  los  que  eran.  Los  es- 
pallóles  redacldos  á  doscientos,  j  'tf  mil  Tana* 
conas  qne  peleaban'  en  su  compaflfa  «  no  tuvie* 
^oa  otro  recurso  que  recogerse  á  la  plaza ,  jr 
nllí  aetiarlelados  en  dos  casas  7  en  sos  toldos, 
le  defendían  como  podían  de  las  piedras ,  fie* 
*ebas  j  armas  arrojadiaas ,  que  á  manera  de  es* 
peso  granlio  venían  disparadas  contra  ellos* 
Hacían  á  Tteees  Calidas  de  aquellos  reparos,  y  en* 
toncos  llevaban  de  vencida  á  los  indios  por  las 
calles  »  desbacliSndoles  sus  trincberas ,  j  alan- 
ceando y  derribando  á  los  que  alcanzaban;  pero 
luego  tenían  que  volverse  á  sus  guaridas ,  y  los 
indioi^  rebecbos  repetían  sus  ataques  y  sus  in* 
enltos.  Pudieron  én  fin  los  castellanos  ganar  lé' 
casa  ftierle  de  la  plaza .  y  aun  ecbar  i  sus  ene« 
aaigos  de  la  ciudad ;  mas  no  por  eso  los  pudie- 
ron atefar  mncbo  de  allí ,  y  mientras  los  indrot 
tuvieron  en  sn  podter  la  gran  fortaleza  exterior^ 
los  molestaban  edil  ventaja.  Tratóse  de  ganar- 
telar  trnnbién^  y  con  éfiecto  se  consiguió,  pero 
fue  ú  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro,  que  reci- 
bid una  pedrada  moMal  en  la  cabeza  al  tiempo 
ca  que,  por  la  fatiga  del  dia,  se  acababa  de 
quitar  la  celada.  Era  de  los  cuatro  bermanos  el 
de  menos  orgollosa' y  arrogante  condición,  j 
por  OSO' su  pérdida  (Ue  sentida  generalmente  dé 
todos  sus  eompaiSeros  de  armas.  Mientras  so 
combatía  la  fortaleza»  se  combatía  también  en  la 
ciadad ,  y  los  indios  aludiendo  golpe  á  golpe  In 
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{Misleron  .filete  por  diferentes  partes.  Las  easaf 
cubier^s^de  paja,  según  el  uso  general  del  país, 
ardierott^  en  pn'  momento ;  I9S  españoles  veían 
juein^rse  sus  inoradas  y  sus  efectos ,  ^1  paso 

!iue  íÁ  Jiumo  ^liíndoles  en  los  o}os ,  los  loippsíbí'* 
i^aba, de  pelear.  Pasáb.anse  los  días  yaanlos 
nieges ; ..foaorro ,  por  mas  que  lo  esperaban,  no 
venia  ,  Iqs  bárbaros  les  arrojaban  las. cabezas  de 
los  ci'ii» cíanos  que  mataban  en  diferentes  puntos 
del  país  según  los  encontraban »  y  la  imagina* 
cl^n  ya  aterrada  ,  se  figuraba  en  todas  partes  el 
fuísmo  peligcQCou  mayor  estrago.  Defenderse 
allí  era  b^rójqo.vP^ro  aguardar  insensato ;  y  no 
vna.;ve¿.<soIa  estuvieron,  1^  punto  de  abandonar 
la  «¡udad  y  volverse  por  los.  llanos  á  LinMu  El 
ayunumíento  se  inclinaba  á.ellp.y  aun  lo  pedia; 
pero  Juaii  Picarrp  antes.de  su  desgracia ,  sn 
herinano  Gonzalo  ,  Gabriel  de  Roías  Y  Hernán- 
,  o.l'once  .  sugetQS  .todos  de  carácter  indómito, 
lo  contradijeron  siempre  ,  diciendQ  qM^  era  ba* 
fesá ,  y  que  antes  se  deber^^^perecer.  Este  dic- 
tainea  prevaleció «  comp  e^fi.f  egular  que  suce* 
diese  ,  entre  hombres  >  tan  valientes;  viacon* 
serva cíob  del  Cu/.co  se  debió  entonces  sin  du* 
da  a  la  resolución  verdaderamente  heroica  de 
aquellos  capitanes. 
'^    En.  1^1  estado  de  cosas ,  Hernando  Pizarrón 

Pekisó  que  sería  conveniente  ir  á  atacar  al  In- 
ca  en  el  Tambo  del  valle  de  Tucay ,  ponto  si« 
tiiado  como  i  seis  leguas  del  Cuaco ,  en  donde 
por  la  fuer¿a  del  sitio  babia  fijado  Mango  su  re- 


Sideneiá  r.  Toénó  i  sa  cargo  la  6Tped¡¿iót];y  con 
•elenla  caballos,  algunos  tufantes  y  buen  golpe 
ée  indios  amigos  ,  llegd  eerca  de)  Tambo  y  ahu« 
yenl6  los  diferentes  tuerpos  enemigos  que  le 
talieron  al  encuentro.  Mas  llegado  funto  al  mu- 
ro del  Tambo ,  la  espesa  nube  dé  piedras  qué 
empezaron  á  lanzar  sobre  é!,  \k  dfesordebó  los 
eaballos,  y  fuele  precisa  reiTrarse'  á'\xtí  Tlatio 
frontero  de  la  puerta  del  lagai*  para  rehaceráe^ 
Entonces  los  indios  cobrando  ánimo ',  salieron 
i  é\  con  tal  gritería  y  ta!  itatrepidez  ^  y  en  tan 
excesivo  número ,  que  los  castellano^  empeza- 
ron á  temer  ^  y  mucbo  mas  cuando  vieron',  que 
en  un  momento  sacaron  de  madre  e)  rio  qué  pa« 
$aba  por  el  lugar ,  y  se  lo  echaron  encima,  y  los 
caballos  se  atollaban.  Añadíase  tf  su  confusión 
que  ofan  y  sentían  disparar  mosquetes  contra 
ellos ,  señal  de  que  ya  los  mdios  estaban  apo- 
derados de  armas  casteTlánas  y  sabían  usarlas 
i  propósito.  Llegada  Ta  nocbe,  tratd  el  general 
español  de  retir.irse  ,  lo  que  hi¿o  con  grandísi- 
ma dlficaltad'y  fatiga :  los  enemigos  á  cada  paso 
le  cargaban  y  te  detenían »  y  el  suelo  erizado 

I  **Por  toJat  páirtés^  del,  te  htbU  del  valle  de  Tucay,  «f 
'ven  pedazo*  de  ' mucho*  edificios  j  muy  ^ndet  que  había:  et* 
IPNMPM^  itm*^9»  «Hit  en  Tambo^  foresta  mi  valle  ahaje 
frvf  teguajjl  ei^re  dos  grandes  cenes  ^  j^nto  d  una  quebrada  por 

dciiie  vasa  un  afrrrfo £n  este  lugar  tuvieron  tos  íñcas  ana 

pmn'^fitenm^ée  las  m^fmeHn  de  todef'M  eeüofiop  asmUnU 
##fnt;  uaae  rocas ,  ^uc  pcua  ^cate  bastaba  d  dej'eaderse  de  mmm 
cha.  Énim  eitus  rocas  etíaban  algunas  peñas  tajadas  que  ha» 
^UminestptsgMtbk  et  eUio:  r  pétlo  bsije  esÜ-Heito  de  grande» 
^j^d0iU*  ^ue  j^recem  mmraUtu  »  nmu  ##mim  dexotfu»^  Pasa» 
CÚMÁ,  DK  Lioa :  Parte  primera ,  cap.  94. 


de  é$pioot  y  de  pues  agudisuBM  j  foertet,  es* 
beraiaba  la  merche  de  lof  oeballoe,  que  «penes 
podien  caminad..  Loa  indios  )o  habian  previsl» 
todo ,  y  el  general  español  se  toWi^  «1  Cusco» 
so  solo  con   la  mengua  de  que  le  fallase  tm 
fmpresa «  sino  4íon  el  trisie  conTeneímento  dm 
lo  aguerridas  y  terribles  que  se  iban  bacieBd» 
sos  enemigos.  Experimentólo   todaWo  mas  en 
citra  salida  que  biso  después  con  ochenta  cabe* 
])qs  y  algunos  infantes.  Habian  aflofado  los  in« 
dios  en  el  sitio ,  y  retirádose  á  sus  asientos  una 
gran  parte  de  la  mucbedumbre ;  creyendo  Her* 
Bando  Pisarro  por  lo  mismo»  que  le  seria  &• 
eU  sorprender  al  Inca  en  el  Tambo  á  donde 
antes  fue  á  buscarle.  La  fuerza  que  Ueraba ,  el 
secreto  con  que  salió ,  la  rápidos  de  su  marcba, 
no  fueron  bastante^  á  saWarle  de  otro  desabrí* 
miento  tan  triste  como  el  primero.  Halldse  de 
repente  sorprendido  con  el  estruendo  de  Im 
bocinas  y  atambores ,  y  con  el  alarido  de  gaer» 
ra  de  mas  de  treinta  mil  indios  que  le  aguarda* 
ban  apostados  ¡unto  á  las  tapias  del  Tambo  »  de» 
fendidos  en  unas  partes  con  fosos*,  en  otras  con 
terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  tambían 
con  una  represa  el  vado  del  rio.  Yeíase  á  la  lr> 
jos  á  Mango  niontado  á  eabaUo  con  su  jpíca  en 
la  mano,  gobernar  y  contener  súdente  en  a^ad 
punto  inaccesible,  mientras  que  ajgiuios  de  les 
suyos  armados  de  espadas ,  rodelas  y  morriones 
quitados  á  los  nuestros ,  salían  de  sus  separes» 
arrostraban  los  caballos ,  y  se  entraba»  íurioses 
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por  Ui  laasM  eaitelUnas.  Fae  pues  forsoio  á 
Pi&arro »  con  pérdida  de  bastantes  indios  «azi* 
liares ,  ret¡ra|*se  á  la  capital ,  á  donde  de  allí  4 
pocos  días  dieron-  los  indios  de  improviso ,  por 
disposion  de  sa  inca .  un  rebato  tan  fuerte »  quo 
á.  duras  penas  se  les  estorbd  la  entrada »  j  mu* 
cbos  españoles  quedaron  heridos  en  la  refriega» 
Este  tesón ,  esta  audacia ,  esta  pericia  militar, 
aunque  imperfecta  y  grosera ,  mostraban  cnan« 
to  pudieran  hacer  los  indios  en  sn  defensa,  si  tn* 
vieran  caudillos  dignos  del  espíritu  que  ya  loe 
animaba.  Pero  entonces  faltaban  capitanes  al 
ejdrcito «  asi  como  al  principio  de  la  conquisto 
faltó  ejéreito  á  los  capitanes. 

Al  mismo  tiempo  que  fue  atacado  el  Cuzco 
fue  embestida  también  Lima.  Allí  á  la  verdad 
00  con  tanto  efecto ,  ni  con  tanto  dado  y  pe* 
ligro  de  los  españoles,  porque  la  tierra  mai 
llana  dejaba  toda  su  iberia  y  su  pujanza  á  los 
caballos ,  siempre*  temidos  de  aquella  mucbe^ 
dumbre ,  y  la  proximidad  del  puerto  ayudaba  á 
reforsarse  con  gente  y  provisiones.  Pero  la  an- 
gustia y  eongofa  que  el  gobernador  no  sentía 
allí  o¡  por  sí  mismo ,  ni  por  la  población ,  la  te* 
ftia  por  el  Cusco  y  por  sus  hermanos.  Nadie  va» 
iiia  de  aquellk  parte  t  los  indios  tenían  intercep- 
tado el  camino  y  aun  la  tierra :  todos  los  cas* 
tállanos  dispersos  eran  muertos:  los  diferen- 
tes destacamentos  enviados ,  6  por  noticias ,  6 
en  socorro ,  tuvieron  la  misma  suerte ,  menos 
ios  pocos  que  babian  podido  volver  ftigitivos  y 
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espatttadcw  á  Ltmá .  y  otros  pocos  tonsUea  ro* 
serrados  por  el  loes ,  para  servirse  de  ellos  co- 
mo esclavos.  Por  ipanera  qoe  Uegaben  jra  á  seto* 
cientos  los  españoles «  que  en  usos  parages  6  eo 
otros  habiau  sido  sacrífícadoa  por  ios  indios  á  so 
defensa  ó  á  sn  véngaos».  £1  fiero  conqníslador 
conoci4  entonces  la  teoioridad  de  kaberse  ex- 
tendido tanto  en  aquel  inaoenso  paie »  j  temié 
que  la  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerste 
se  le  ibo  á  escapar  de  las  natíos.  Alnugro  est^ 
ka  lejos  j  los  demás  establecimientos  emanóles 
de  América  lo  estaban  también .  y  él  no  osaba 
abandonar  el  punto  central  jr  necesario  en  qee 
se  hallaba  para  ir  al  socorro  del  Cosco.  Dispaso 
pues  que  Alonso  de  Alvarado ,  á  quien  biso  tO' 
nir  de  los  CUacbapejas «  fuese  con  qmnientos 
liombres  de  á  pie  f  de  á.  caballo  á  sacar  de  peli- 
gro Á  la  capital »  y  escribid  ademas  á  Panassé^ 
Nicaragua  >  Guatemala ,  Nueva  España  y  Santo 
Domingo ,  encareciendo  el  riesgo  en  qoe  esta- 
ban las  cosas  del  Perú,  y  pidiendo  á  toda  prisa 
socorros.  Por  la  eficacia  de  las  expresiones  ^p^ 
usaba  en  estas  cartas ,  podia  conocerse  la  Iber» 
sa  de  los  receles  que  tenía.  En  la  que  escríbié 
á  Alvarado  á  Guatemala  ledecia:  yne «ib so- 
corrió U  dtjarim  ¡a  Uárr^x  '^  ^^  ^  Pumumá  á  d 
España  >•  De  todas,  partes  le  ecudieron  á  se 
tiempo  los  refuorsos  que  pidi4.  Heraan  CerUs 


I  Ct  mncbo  de  dod«r  que  en  el  ctio  de  beberse  TClifict' 
do  el  MN:<»»re  «  y  per  él  ne  eobreae  le  tierrt  *  «anoNe»  K* 
^«»a  «H  (laUbr*.  E«Ua  c^^preaioocft»  adeaiaa  del  deMÜtiite 


le  fnvíá  do»  navio»  con  armas ,  gente «  caballote' 
y  añadienda  á  estos  efectos  reléalos  de  amigOi 
le  envió  doseles  ^  colgaduras ,  ornatos  do  casa/ 
ropa  blanca ,  vestidos ,  y  entre  ellos  una  ropn 
de  marlaa»  con  la  caal  Piaarro  se  engalanó 
toda  su  vida  en  los  dias  solemnes.  De  Panamá 
le  llevó  el  Hconcíedo  Gaspar  de  Espinosa  bas* 
tanle  número  de  españoles,  entre  ellos  una 
manga  de  arcabuceros  ;  asimismo  de  las  de- 
mas  p«M*tes  le  vinieron  refu eraos  iguales  ó  ma* 
yores.  £s  verdad  ^ue  todo  esto  llegó  al  Pe« 
wá ,  Citando  ya  sos  conquistadores  por  sí  soloa 
habían  sabido  sacudir  de  sí  d  peligro ,  y  aun  el 
Kobernadar  fue  notado,  de  pusilánime  porhabei^ 
ae  creído  tan  sin  fuersas.  Pero  no  era  de  bom« 
hre  pusiUnime,  por  ciertoi  k  resolución  tomadn 
en  el  momento  del  mayor  apuro  de  alejar  todoa 
los  navios  del  puerto,  quebrantando  asi  áloe 
índioa  la  soberbia  y  la  confiansa  ,  y  quitando  á 
los  suyos  el  recurso  de  la  mar.  Era  obligación 
suya  mantener  y  asegurar  el  ptis  que  babia  con» 
quistado  y.  gobernaba ;  y  miradas  sus  precaueio* 
nes  por  ette  lado,  no  desdecían  de  su  posición 
y  atribuciones,  aun  cuando  por  ventura  sus  pa.^ 
labras  fuesen  sobradamente  desalentadas.  Do 
cualquier  modo  que  se  considere ,  Pizarro  debió 
á  esta  díligenoia  bailarse  en  pocos  dias  eon  un 
ejército  numeroso ,  compuesto  en  gran  parte  do 

f  r 

que  Baoi£e«iaa ,  non  pratba  bita  clara  d«  U  persoauon  ea 
qoe  ••!  lo«  Pnarro»,  enmo  los  dienta  cuaquíatadoKi  asi  Pb« 
nk,  «aubaa  iW  qaa.al  paia  en  «aya* 


Yeterattot ,  y  al  tiempo  en  qae  nuis  lo  balm  ■ 
ftestor »  BO  contra  los  indios  ^  sino  ooatra  los 
palióles  que  iban  inmediatamente  á  dispnlarle 
el  imperio. 

Nueve  meses  hacía  que  dnrabo  osle  áspero 

eoniicto  entre  indios  y  espafioles ,  coasdo  cfls« 

peió  á  oírse  en  el  Cusco  que  el  Adelantado  toI» 

tío.  Los  diferentes  sucesos  de  su  iomnda  á  Oii- 

le  no  tienen  inmediata  conexión  con  esta  vida» 

onn  cuando  por  sus  resultas  no  dejen  de  tener  re- 

kcíon  con  ella.  Vendríase  por  otro  parte  tfcois- 

eidír  en  su  narración  con  la  serie  nnUbnne .  y 

por  lo  mismo  cansada ,  de  los  trabajos  j  fatigas 

que  siempre  tenían  que  sufrir  los  castellanos 

en  sus  descubrimientos  y  correrías  por  aqodlas 

desconocidas  regiones.  Al  ir ,  caminos  fragosos, 

•ierras  nevadas,  Yentiscas  crueles  en  quepa* 

decid  Almagro  ¡guales  angustias  que  su  emole 

Alrarado  en  las  serranías  del  Quito ,  y  se  dejd 

oUí  helada  la  quinta  parte  de  la  gente.  Al  llegar» 

indios  robustos  y  feroces  con  quienes  tenia  qoe 

estsr  continuamente  combatiendo ,  y  que  si  á 

%eces  se  podían  vencer »  no  por  eso  eran  fifieiles 

de  subyugar.  Hacia  acá,  arenales  desierles,  fidtt 

absoluta  de  agua  ,  y  todas  las  molestias  eonst« 

iigwentes,  como  si  caminaran  poriosyermof 

ebtasados  de  la  Arabia.  Por  otra  parto ,  ninguA 

descubrimiento  importante ,  ningún  estableéis 

miento  útil ,  ningún  hecho  curioso :  Chile  qusdó 

intacto  para  el  valor  de  Valdivia  y  para  la  mnss 

de  Erctüa.  Aquel  bceerro  y  florido  ejército  que 
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Sali4  dal  Cafco  ^on  Un  grande  esperanzas, 
después  de  hsber  eerrido  qms  de  trescientas  le* 
0ttas  al  mediodía  ,  yiendo  que  la  tierra  era  mas 
pobre  mientras  mM»  se  internaba  en  ella ,  y  no 
bailando  mas  que  despoblados ,  sierras  heladas» 
pocos  alimentos ,  menos  oro «  y  muchos  desea« 
gaSos  9  se  fatigó  de  marcha  tan  trabajosa  y  esté* 
ril »  y  pidió  ansiosamente  volver  atrás.  Los  ca« 
bos  que  le  mandaban  estaban  mal  acostumbra^ 
dos ;  y  la  fácil  adquisición  de  tesoros «  de  poder 
y  gloria  que  babiau  hecho  ya  tantos  otros,  y  aun 
ellos  mismos,  en  los  campos  de  Méjico,  de  Guate* 
mala  y  del  Perú,  les  hacia  mirar  con  ceno  y  des» 
den  todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rendir, 
y  templos  y  palacios  que  saquear  y  que  robar* 
Estaban  ya  en  poder  del  Adelantado  las  previ* 
•iones  originales  de  su  gobernación  que  Juan  de 
Rada  le  habia  traido ,  entregadas  al  fin  en  el 
Cosco  por  Hernando  Pizarro.  £i»te  era  muy  po* 
deroso  est/mulo  para  tomar  la  resolución  de 
▼olver ,  en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  man« 
dar  y  gobernar «  y  ellos  á  su  sombra  de  disfru* 
tar  y  adquirir.  Uno  le  decia  que  si  le  aconteció* 
ee  morir  allí ,  no  quedaria  á  su  hi}o  mas  que  e| 
nombre  de  Don  Diego.  Otros  le  aeonsejabaa 
qne  pues  ya  er»  gobernador  electivo  de  la  Nue* 
Ye  Toledo.,  fuese  Mi  al  insUnfte,  y  advirliestf 
ipie  el  Cosco  entraba  en  sos  límites^  y  que  ellos 
teoian  voluntad  de  vivir  ea  aquella  ciudad  y  go* 
ser  de  so  abundancia  y  sus  deüeias*  Con  lalei 
dichos  y  otras  semejantes,  la  cabeaa  de  equel 
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hambre,  ya  desraneeida  con  los  bónores  j 
«edes  que  ta  corte  le  hacía ,  y  cpie  por  otra  par- 
te era  padre  idólatra  de  sa  hijo ,  y  general  tas 
condescendiente  y  factl  como  liberal  coa  sos 
oficíales ,  no  podía  mantenerse  firme  contra  las 
sugestiones  de  la  ambición  \  y  era  dificil  qae  ao 
se  decidiese  á  contentar  la  suya  y  la  agena  á  to» 
da  cosía.  Dióse  pnes  la  orden  de  retroceder ,  f 
el  ejdrcito  se  posa  en  marcha  para  el  Cuzco. 
'     Pasado  el  desierto  que  divide  el  Perú  dd 
reino  de  Chile ,  supo  el  levantamiento  general 
de  los  indios ,  y  el  peligro  y  trabajos  de  los  ea- 
pañoles.  Esto  le  pareció  que  daba  á  su  vuelta 
los  visos  de  necesaria »  y  mas  satisfecho  de  sí 
mismo ,  aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parta 
el  remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesitasen. 
Como  antes  de  salir  tf  su  expedición  eran  taa 
estrechas  las   conexiones    entre  é\  y  el  Inca, 
desde  Arequipa  donde  descansó  alguno^  itxt^t^ 
le  envió  un  mensaje  para  manifestarle  la  extra- 
ñeza  que  le  causaban  aquellas  novedades;  el 
deseo  que  «tenia  de  saber  las  oausas^que  babiaa 
teñido ;  y  la  buena  voluntad  con  que  venia  i  A 
para  favorecerle  en  todo  le  que  pudiese.  Res- 
pondióle Mango  que  holgaba  de  su  vuelta:  echó 
la  culpa  "de  su  alzamiento  á  la  avaricia  de  Hen* 
aando  de  Pi^al*rO',  yen  obsequio  de  Almagra 
prometió  suspender  las  hostÜidades  hasta  terse 
coa  él ,  y  efeetivapnenfe  atft  lo  hizo. 
'     Esta  negociación^  qUe  dtffó  algunos  días,  fse 
entendida  por  loa  catieUanos  del  Cuaco «  qoe 
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i9a5Í  á  un  reUmo  lienipo  tupieron  la  llegada  dt 
Almagro  al  Perú,  y^qMeun  ejército  de  espailo» 
ie$  estaba  en  el  yalle  de.  Xauxa.  Era  el  de  Aira* 
rado  eaviadoy.como  ya  se  dijo  arriba,  por  el 
gobernador  en  socorro  del  Cuzco «  y  que  por 
moiiTOS  que, después  se  expresarán,  se  habla 
detenido  allí  como  cinco  meses,  Hernando  Pi- 

4 

sarro  entonces  lo  primero  á  que  atendió  fue  á 
romper  las  inteligencias  de  Almagro  con  el  In- 
ca^ sin  duda  para  quitar  al  Adelantado  el  mérito 
j  la  gloria  de  haberle  sosegado  y  reducido.  En<- 
yiá  pues  con  un  muchacho  'mulato  una  carta  á 
.Mango,  en  que  le  decia  que  no  hiciese  paa  com 
Don  Diego  de  Almagro,  porque  no  era  el  señor* 
aiuo  Don  Francisco  Piaarro.  Mango  didla  carta  á 
dos  castellanos  de.  Almagro  que  á  la  sazón  esta* 
]»an  con  él,  añadiendo»  que.bien  sabia  que  los  del 
Cusco  mentian »  porque  e]  verdadero  señor  era 
Don  Diego  de  Almagro,  y  por  tanto  quería  que  á 
aquel  mensajero  se  le  cortase  la  mano  por  men- 
tiroso. Rogaron  mucho  por  él  los  dos.  castella- 
pos ,  y  ;al  fin  se  contentó  con  solo  cortarle  um 
dedo ,  y  con  este  escarmiento  y  respueata » la 
dejé  Tolf  er  á  los  que  le  enviaron. 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del 
Cusco  fue  tratar  de  inquirir  el  designio  del  Ade» 
lantado ,  el  cual  ya  se  habla  acercado  á  Urcot, 
lugar  distante  seis  leguas  de  la  ciudad*  Decia  él« 
y  no  sin  alguna  apariencia  de  razan ,  que  si  las 
intenciones  de  D.  Diego  fuesen  sanas ,  al  entrar 
jfM  Urcoa  habría  avilado  de  aa  llegada»  ú  §%  liv 


biera  ido  á  t«  ciudtd  amigablemente  tf  poser  em 
eeguridad  ú  la  capital  y  á  los  españoles  <|oe  em 
ella  había  ,  y  tralar  allí  de  conformidad  lo  qvcá 
todos  coDfiniese :  pero  que  no  era  buena  aeilal 
estar  tan  cerca  y  ponerse  en  comunicaetoo  con 
los  enemigos  antes  qae  con  sas  compatriotas. 
Acordaron,  pues»  qne  saliese  Hernando  Pisarro 
con  su  bermano  Gonzalo  y  otros  capitanes  acom- 
pasados de  la  mayor  parte  de  la  gente ,  y  cami- 
nasen btfcia  Urcos  á  ver  si  podian  Mreríguar  In 
intención  de  Almagro ;  la  coal  se  les  hacia  ca« 
da  yret  mas  sospechosa ,  riendo  hi  insolcncta,  y 
oyendo  la  gritería  de  los  indios  de  guerra  que 
les  entorpecían  y  dificultaban  el  camino,  y  á  vo- 
ces les  decían,  que  ya  era  llegado  Almagro  que 
babta  de  matar  á  todos  los  castellanos  del  Caico. 
Los  indios,  con  efecto,  babian  creído  de  bae> 
aa  té  que  el  Adelantado  se  iba  á  juntar  con  el  In- 
ca en  daño  de  la  gente  de  la  capital.  Había  d  ge- 
sera!  espafiol ,  por  medio  de  los  frecuentes  men- 
«ages  que  él  y  Mango  se  enviaban ,  aplazado  vis- 
tas entre  los  dos  en  el  valle  de  Tucay.  Para  ello 
salid  Almagro  de  Urcos  con  la  mitad  de  su  gente, 
dejando  la  otra  mitad  ú  cargo  de  Juan  deSaave- 
dra ,  con  orden  de  que  allf  le  esperase  sin  hacer 
novedad  ninguna.  Mas  las  vistas  aplazadas  no  pu* 
dieron  verificarse :  porque  como  los  indios  qot 

andaban  en  las  dos  divisiones  del  ejército  de  Chi- 
le ,  viesen  que  alguna  vez  hablaban  y  confersn* 

ciaban  entre  sí  los  castellanos  del  Cusco  y  los  ra- 
oten  veiftidoa  flatueerfo  aalninfiiM,  miIos  bíea 
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con  demottrscionos  de  urbanidad  j  da  benevo* 
lencia,  tuvieron  por  trato  doble  el  del  Adelanta- 
do,  y  evitando  de  ello  á  Mango,  el  Inca  en  lugar 
^a  acceder  á  la  conferencia,  mandó  tratar  bostil* 
mente  ft  unos  y  á  otros,  empeaando  también  la 
guerra  entre  los  naturales  y  los  españoles  da 
Cbile. 

Entonces  Almagro  considerándose  en  mayor 
aporo  que  antes ,  pues  en  lugar  de  uno ,  tenia 
ya  sobre  sí  dos  enemigos ,  dio  la  vuelta  rfcia  el 
Cuzco,  y  mandó  i  Joan  de  Saavedra  que  yiniesa 
á  juntarse  con  él.  Habia  tenido  entretanto  esta 
capitán  una  conferencia  con  Hernando  Pizarro 
cuando  este  salió  al  reconocimiento ,  de  que  ya 
%m  babló  arriba,  sin  resultar  nada  positivo  de  las 
propuestas  que  uno  á  otro  se  bicieron ,  ni  atre* 
irerse  todavía  á  decidir  el  negocio  con  las  armas» 
á  pesar  del  deseo  que  ambos  partidos  teniaOb 
Saavedra  se  contuvo  por  no  faltar  á  las  órdenes 
de  su  general:  Pizarro  por  no  dar  lugar  á  que 
ae  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  TambieA 
por  su  parte  el  Adelantado  babia  enviado  OA 
mensaje  á  Hernando  Pizarro,  en  que  le  avisaba 
de  su  reñida  con  el  objeto  de  socorrer  á  los  es* 
pafioles  del  Perú ,  y  ó  su  amigo  el  gobernador 
en  el  aprieto  en  que  estaba :  que  era  su  intento 
también  tomar  posesión  de  la  gobernación  qoc 
el  rey  le  habia  dado ,  pues  ^ue  esto  podia  bacer* 
lo  sin  perjuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones 
becbas  entre  él  y  su  bermano,  pnes  no  entendía 
separarse  da  ellas  ai  da  la  amiaud  y  compaiía 
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qtt«  habU  entre  los  dos.  A  Lorenso  de  Aldbín  j 
Tasco  d«  Gttcrara ,  que  llevaron  este  mensaje, 
pregnntd  en  particular  Hernando  Piaorro ,  ro* 
gándoles  por  su  paisanaje  jr  por  su  amistad  as* 
tigua ,  que  le  dijesen  cual  era  en  realidad  la  in- 
tención del  Adelantado :  ellos  le  decUraren  qne 
la  de  no  separarse  de  la  compañía  y  amistad  de 
iu  hermano ,  ni  de  dar  ocasión  tf  escándalos  y  á 
sediciones.  Como  tal  sea  sa  iaíemekm,  dijo  Her- 
nando entonces;  sujro  terd  el  omoHOft^  ykatá 
de  todos  d  su  voluntad.  Acordóse  en  soma  por 
ios  Pizarros  que  se  conteztase  al  Adebntado,  qae 
fuese  su  señoría  bien  venido  »  qne  no  creíaA  que 
hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía 
qiie  había  entre  ¿1  y  el  gobernador;  qne  le  sa- 
plicabán  entrase  en  la  ciudad ,  donde  anria  may 
jbíen  recibido^  y  que  para  sn  alojamie&to  se  le 
de^ocoparia  la  mitad  de  ella. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  alpareeer, 
f  no  dejaba  lugar  á  dudas  ni  á  contiendas.  Maí 
lao  fue  asi :  porque  el  concepto  de  lalso  y  doble 
.que  Hernando- Pizatro  tenia,  ye  1  desprecio  f 
jnofa  cfm  que  á  la  sazón  hablaba  de  la  persona 
del  Adelantado,  como  sien^re  lo  hacia»  agriaban 
•cuantas  buenas  plilabras  pedia  dar ,  f  quitaban 
toda  confianza  á  sus  promesas.  Por  eso  Almagro 
«ordenó  á  Saa^edra  que  se  viniese  a  juntar  con  iU 
.  y  para  mas  facilitar  esta  operación,  puso  en  mar- 
cha su  gente  para  el  campo  de  las  Salinas»  don- 
de Soavedra  vino  á  encontrarle.  Reunidas  allí 
las  dos  divisiones  marcharon  al  Cuzco  en  orden 
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db  guerra,  leoii  Us  picad  altas  y  lil  banderas 
tefadldaS:  y  hácietido  altó  antes  de  etitrar,  aun* 
^ue  sin  dejar  la  forma<cíoti  que  llevaban ;  eitvkS 
el  Adelantado  al  regimiento  de  la'ciudad  laspro* 
fisiones  reales ,  con  la  intimación  expresa  de 
que  eñ  virtud  de  ellas  le  recibiesen  por  gober* 
fiador. 

Eran  quinientos  Éóldados  los  que  llevaba 
coti^igt» ,  hombres  ú  toda  prueba ,  regidos  por 
capitanes  experimentados  j  valientes « todos  ga« 
sosos  de  honra  y  de  riquezas,  fieles  á  Ibs  in- 
tereses de  su  caudillo,  y  prestos  y  determinado* 
á  perder  la  vida  por  él.  En  la  ciudad,  ai  contra- 
rio, ño  habla  mas  qne  doscientos  hombres  dé 
guerra ,  divididos  eh  opiniota ,  muchos  de  ello* 
aficiohados  á  Almagro  pOr  sli  buen  bara)cter  y 
überalidadi  y  casi  todos  los  principales  cansado* 
y  ofendidos  de  la  insolencia  y  Orgullo  dé  lo*  P¡« 
sarrOs ,  y  por  consiguiente  poco  dispuestos  i  su« 
frir  Una  guerra  civil  por  los  intereses  de  hombre* 
tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dbs  hermano* 
decayeron  dé  ánimo ,  antes  bien  ton  toda  dtli« 
gencia  y  esfuék'zo  alababan  á  los  valientes  de  sti 
bando,  animabaü  i  \ós  libios,  confirmaban  á  lo* 
dudbsOs ;  potiian  de  pOr  medio  los  respetos  dé 
*u  hérrtiano ,  ofrecían  á  unos ,  daban  á  otros,  no 
omitían  hada  dé  cuanto  con  Yá  diligencia  ,  coki  el 
ingenio ,  con  el  trabajo ,  podía  contribuir  á  la 
defensa  y  segundad  de  la  plaza  que  se  le*  dis* 
Ilutaba. 

LlegAdtts  á  Hernanllo  Pizarro  los  cbtnisaríos 
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eon  las  proyisiones ,  los  envió  al  ajnnlaiiiieiUo 
dícÍQndo  que  este  vería  lo  que  había  de  bacer. 
Los  pobres  regidores  no  sabían  á  qué  atenerse, 
ni  qué  decidir :  dentro  tenían  una  especie  de  li« 
ranos  a  quiíenes  no  querían  ofender,  y  fuera  una 
fuerza  superior  A  la  que  en  su  concepto  no  era 
posible  resistir.  Declararon  ,  pues ,  que  las  pro- 
visiones eran  claras,  respecto  de  la  gobernación 
del  AdeUntado,  pero  no  de  la  ciudad,  de  la  cua| 
oo  se  hacia  meucion  ninguna :  que  ellos  no  eran 
letrados  ni  geógrafos  ,  para  decidir  si  el  Cuzco 
entraba  en  aquellos  límites  ó  no:  pero  qne  sien- 
do el  caso  grave  convenía  mirarlo  bien ,  y  para 
tratarlo  con  ñus  quieti^d,  convendría  que  se  hi- 
ciese suspensión  de  armas  por  algunos  días.  El 
Adelantado»  á  quien  se  comunicó  esta  declara- 
ción por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  licen- 
ciado Prado»  que  la  ciudad  diputó  para  hablarle, 
no  venia  al  principio  en  la  suspensión  de  íhjúms 
que  se  le  proponía ,  ni  quiso  admitir  el  aloja- 
miento que  se  le  tenia  preparado  en  la  ciudad; 
mas  al  fin «  por  .honor  y  respeto  tf  los  comisiona- 
dosL,  accedió  é  la  tregua,  con  la  condición  de  qoe 
él  permanecería  en  el  sitio  en  que  se  hallaba,  y 
Hernando  Pizarro  no  pasaría  adelante  en  las  for- 
tificaciones que  hacia.  Es  de  creer  que  él  viniese 
en  este  concierto  de  buena  fé  :  no  asi  sus  capi- 
tanes, cuyas  pasiones  desenfrenadas  le  arrastra 
ban  al  precipicio,  asi  como  las  propias  sayas  des- 
peñaban á  los  Pizarros.  Juzgábanlos  confidentes 
de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban  «que 
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aqvello  no  era  mas  que  ganar  tiempo ,  para  dar 
lugar  á  que  llegase  Alonso  de  Alvarado ,  que  ya 
seguD  fama  se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay; 
j  por  lo  mismo  decian  que  era  preciso  ganarlos. 
por  la  mano,  y  valiéndose  de  la  oscuridad  de  la. 
noche  acometer  la  ciudad  y  prender  á  los  dos 
hermanos.  Esto  no  era  á  la  verdad  proceder  se- 
gún las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili' 
tar :  pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y 
arrojado,  que  no  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se 
ajustaban  á  su  conveniencia  ó  á  su  orgullo.  Ar- 
rastraron ,  pues ,  en  este  dictamen  á  su  general^ 
que  dio  por  ventura  ,  contra  su  inclinación  ,  la 
orden  de  embestir  ^  encargando  con  toda  efíca* 
cía  que  se  abstuviesen  de  muertes ,  de  robos ,  y 
de  toda  violencia  que  pudiese  causar  pesadum- 
bre al  vecindario. 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad, 
por  ser  la  noche  obscura  y  lluviosa  y  haber  aban* 
donado  sus  puestos  casi  todos  los  soldados  de  la 
guarnición ,  fatigados  de  las  velas  de  las  noches 
anteriores,  y  descontentos  de  aquellas  diferen- 
cias. Solo  en  la  casa  de  los  dos  Pizarros  habia 
yeinte  hombres  de  guerra,  y  unos  mosquetes 
montados  á  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  ma- 
yor parte  de  sus  capitades  y  gente  se  dirigió  á 
la  iglesia:  Rodrigo Orgoñez  con  tropa  suficiente 
se  encaminó  á  casa,  de  los  Pizarros,  y  Juan  de 
de  Saavcdra  y  Vasco  de  Guevara  ocuparon  las 
calles  que  iban  á  parar  allí,  para  que  no  les  fuese 

socorro.  Los  dos  hermanos ,  oído  el  f  umor »  se 

T  : 
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arrojaron  i  sus  armas ,  y  partiendo  entre  sí  los 
pocos  soldados  que  tenían ,  se  pusieron  á  defen- 
der las  puertas  y  ventanas  de  la  casa  con  un  ar* 
rojo  j  una  entereza  digna  de  mejo^  causa  f  de 
mejor  fortuna.  Decía  Orgoñéz  á  Hernando  Pí- 
sarro,  que  se  diese,  y  le  ofrecía  todo  buen  trata- 
miento, yo  no  me  doy  d  tales  sold^uios,  contex- 
to él,  y  seguía  combatiendo.  Vói  no  sois  mas 
que  un  teniente  de  gobernador  en  una  ciudad, 
replícd  Orgoñez,  jr  yo  soy  general  del  nuevo 
reiiU)  de  Toledo;  el  caso  no  es  para  entrar  en 
esos  puntos  j  y  es  preciso  entregarse  ,  ó  aparejar 
las  manos  y  pelear.  Peleábase  en  efecto  con  lo- 
do el  furor  que  cabe  en  ánimos  desesperados;  y 
Orgoñez  juzgando  i  mengua  que  aquello  dorase 
tanto  ,  y  queriendo  también  evitar  la  efusión  de 
sangre ,  mandó  que  se  pusiese  fuego  á  la  casa» 
cuyo  techo  de  paja  al  instante  empezó  i  arder. 
Afligió  esto  á  los  cercados ;  pero  no  i  Hernando 
PizarrOf  en  cuyo  semblante  feroz  se  veía  el  coo- 
lento  de  morir  así ,  y  no  por  la  mano  y  superio* 
ridad  de  sus  enemigos.  Él  insistía  en  combatir; 
pero  el  fuego  cundía  á  toda  prisa  ,  el  hamo  los 
ahogaba  ,  dos  grandes  maderos  quemados  caían 
sobre  ellos,  la  Casa  toda  amenazaba  por-momen« 
tosMesploínarse  ,  y  socorro  nó  había  qne  espe- 
rarlo. En  aquel  conflicto  todos  de  tropel ,  asi  el 
c¿ne  quiso  como  el  qiie  no  quiso ,  cubiertos  coa 
sus  adargas ,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos, 
que  inmediatamente  los  desarmaron  y  prendie- 
ron» mientras  que  la  casa,  no  bien  hablan  saüdo 


.de  el1a«  cuando  coa  espantoso  estrncndo  tído 
al  suela 

Si,  hubo  algo  de  inconsiderado  j  cauteloso  en 
la  conducta  de  Almagro  desde  que  entró  en  el 
Perú  á  su  vuelta  de  Chile ,  no  se  puede  negar 
que  lo  hizo  desaparecer  t^odo  con  el  modo  noble 
y  moderado  que  tuvo  en  el  uso  de  su  primera 
irentaja.  Excusó  i  los  dos  prisioneros  la  humilla* 
eion  de  verse  en  su  presencia.;  los  hizo  guardar 
con  decoro  y  hasta,  con  holgura ,  y  cumplidas 
que  fueron  por  el  ayuntamiento,  las  provisiones  '^  ^* 
reales  que  llevaba,  y  él  recibido  y  publicado  pord«x53^. 
gobernador,  anunció  que  no  trauba  de  hacer 
novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cosas ,  y 
jiombrando  por  su  teniente  en  la  ciudad  á  Ga« 
briel  de  Rojas  *  caballero  y  capitán  ,  que  no  era 
de  su  bando,  pero  muy  estimado  y  de  grande 
autoridad  con  todos,  dio  á  entender  que  no  iba 
á  mandar  como  cabeza  de  partido,  sino  como  un 
magistrado  público  aoiante  del  bien  común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la  , 
derrota  y  prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el 
puente  de  Abancay.  Este  general ,  que  cinco 
meses  antes  había  sido  enviado,  por  el  goberna- 
dor para  socorrer  la  capital  amenazada  de  los 
indios ,  se  detuvo  todo  aquel  Uenjpo  en  Xauxa, 
pacificando  aquellos  naturales.  Decia  para  ¡usli* 
£cai;  %u  tardanza,  que  asi  se  lo  había  man- 
dado el  gobernador  ;  pero  sus  enemigos ,  para 
acriminarle,  le  imputaban  que  se  habia  detenido 
allí  por  los  intereses  particulares  de  su  amigo 
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Antonio  Picado.  Lo  cierto  es  que  sa  soeorro  lle- 
gó tarde,  y  que  el  Coico  se  libertó  sin  él  délos 
indios ,  y  no  pudo  libertarse  por  su  iklta  de  caer 
en  manos  de  sus  adversarios.  A  la  noticia  de  su 
Yenida  el  Adelantado  le  envió  comisionados  de 
toda  su  confianza  para   que  le   intimasen  que 
pues  se  bailaba  en  los  límites  de  una  goberna- 
ción agena,  ó  diese  la  obediencia  al  que  la  tenia, 
6  se  volviese  al  distrito  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esU 
embajada  los  dos  Al  varados  ,  hermanos  del  go- 
bernador de  Guatemala,  amigos  entonces  y  prin- 
cipales confidentes  de  Almagro ,  con  los  cuales 
escribió  una  carta  amistosa  tf  Alonso  de  Alvara- 
do  ,  convidándole  á  seguir  su  opinión  y  bacién- 
dole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  embajado- 
res nada  hicieron,  sin  embargo  de  ser  al  princi- 
pio recibidos  con  mucha  urbanidad  y  cortesía 
por  el  general  adversario.  Sea  que  sus  importu- 
naciones le  enojasen,  ó  que  temiese  sus  intrigas» 
ó  acaso  mas  bien  que  resolviese  guardarlos  en 
rehenes  de  la  seguridad  de  los  dos  Pizarros, 
Alonso  de  Alvarado  no  permitió  que  se  le  hicie- 
se requerimiento  ninguno,  y  luego  los  hizo  des- 
armará todos  y  pooer  en  prisión,  contra  la  fé  pú- 
blica y  el  carácter  de  que  iban  revestidos :  con 
esto  las  cosas  se  pusieron  en  hostilidad  manifies- 
ta,  y  no  podían  menos  de  venir  segunda  ves  á 
rompimiento. 

Cuando  Almagro,  pasados  ocho  días,  yíó  que 
no  volvían  sus  amigos ,  sospechó  al  instante  lo 
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qne  era ,  y  llamó  á  consejo  á  sus  capitanes  para 
determinar  lo  que  debta  hacerse  en  semejante 
coyuntura.  Todos  opinaron  por  la  guerra  si** 
guiendo  el  dictamen  del  general  Orgoñez ,  el 
cual  resueltamente  opinó  que  empezasen  dando 
muerte  á  los  dos  Pizarras  presos ,  y  luego  fue-» 
sen  á  encontrar  con  Alonso  de  Alvarado>  en 
cuyo  ejórcito  tenian  ellos  tantos  amigos  que  al 
instante  que  viesen  sus  banderas  se  pasarían  de 
f  u  parte,  y  asi  se  pondrían  en  libertad  aquellos 
caballeros,  tf  quienes  el  Adelantado  tenia  tanta 
obligación,  pues  estaban  presos  por  su  servicio* 
Esquivaba  él  todo  derramamiento  de  sangre ,  y 
le  detenían  todavía  los  respetos  de  su  amistad 
antigua  con  el  gobernador,  aunque  aborrecia  á 
los  dos  hermanos,  especialmente  al  insolente 
Hernando.  Por  lo  mismo  no  quiso  que  se  tra- 
tase mas  de  aquellas  muertes ,  diciendo  que  la 
grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  conse- 
jos cuerdos  y  moderados  que  con  loa  vehemen- 
tes y  violentos.  Mostraos  en  buen  hora  piadoso^ 
replicó  Orgoñez  ,  oKora  que  podéis .-  mas  tened 
entendido  que  si  una  vez  Hernando  Pizarro  se  ve 
Ubre  j  se  vengard  de  vos  d  toda  su  voluntad  ,  sin 
misericordia  ni  respeto  aiguno:  palabras  que  anun- 
ciaban al  pobre  Almagro  la  suerte  que  le  aguar- 
daba ,  si  al  fin  venia  á  caer  en  manos  de  aquel 
hombre  inexorable  y  cruel. 

Resueltos  á  combatir,  salen  los  castellanos 
del  Cuzco  y  van  á  encontrarse  con  Alvarado  en 
el  puente  de  Abancay.  Los  dos  ejércitos  eran 
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iguales  tu  gfnie^  pero  muy  desiguelet  en  ümt- 
•«5  lo*  de  Alverada  estaban  desunidos  en  opU 
nion  y  po^o  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Ler* 
ma «  el  capitán  de  mas  repulacíon  entre  ellos, 
mantenía  inteligencias  con  Orgoñez  *.  AJrarado 
sospechándolo  le  había  mandado  prender,  pero 
él  pudo  escaparse,  atravesar  el  rio,  y  pasarse  al 
Adelantado.  Acrecentóse  con  esto  la  confiante 
á  aquel  ejército ,  que  ya  la  tenia  tan  grande  en 
el  crédito  de  valor  que  goaaba^  y  en  lo  bien  per- 
trechado que  se  ve/a.  Al  varado  dtapnao  juiciosa- 
mente sn  tropa  según'  la  naturaleza  del  puesto 
que  ocupaba:  tenia  delante  el  rio,  colocó  en  el 
puente  y  en  los  dos  vados  conocidos  la  gente 
que  le  pareció  suficiente  para  su  defensa,  dando 
el  encargo  del  puente  rf  Gómez  de  Tordoya ,  el 
del  vado  fronterizo  tf  Juan  Pérez  de  Guevara,  y 
el  de  arriba  á  Garcüaso.  Él  con  otro  cne#)>o 
quedé  para  acudir  á  donde  conviniese.  Llegado 
Almagro  al  rio,  todavía  quiso  enviar  un  mensaje 
de  paz  i  Alvarado  pidiéndole  sus  amigos.  Mas 
Orgoñez  su  general  no  lo  consintió ,  diciendo 
que  aquellas  eran  dilaciones  dañosas,  en  que  se 
perdían  el  crédito  y  el  tfnimo  del  mismo  modo 
que  el  tiempo.  Dio  en  seguida  las  dieposidonea 
para  pasar  el  rio :  amonesté  á  los  soldados  en 
poc^s  palabras  que  allí  era  preciso  ó  vencer,  ó 
morir,  porque  la  guerra  np.  quería  corazones 


I  It«n^  ibt  daseontento,  porque  f\  goberpador  hablada» 
le  dado  al  priocipío  el  mancho  del  ejérctto  qoe  tha  en  sacoifo 
del  Cosed  y  M  le  quil6  deapnet  y.  té  le  Sié  á  Alviíada. 
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noArlOf ;  recordóles  que  ibeo  á  pelear,  no  coa 
i^dioc  •  sino  con  españoles  tan  esforzados  y  va* 
]¡entes  como  ellos ,  y  que  por  lo  mismo  era  pre* 
ciso  redoblar  el  esfoerso  para  vencerlos.  Esto 
dicho ,  se  arro)4  al  rio  al  frente  de  ochenta  ca- 
ballos los  mejores ,  y  seguido  de  loa  capitanes 
de  mayor  reputación.  Era  de  noche,  el  rio  hon« 
do  y  crecido ,  el  paso  peligroso ,  y  en  niedio  da 
la  oscuridad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de 
aquel  hombre  denodado :   Cabaileros  »   dnimOf 
tipríesm ,  que  ahora  es  ikmpa  ,  con  las  cuales  se 
gibaban  y. alentaban  los  soldados  que  le  seguian» 
Tiraban  los  contrarios  á  donde  oían  el  rumor» 
n^s  los  tiros  se  perdían  y  no  hacian  efecto  al* 
guno.  Los  caballeros,  según  iban  pasando  el  rio 
y  llegando  á  ^a  orilla,  se  apeaban,  y  terciando  lat 
lamas  como  picas  y  formándose  en  batalla,  eer* 
raban  tKon  sus  contrarios  y  los  comenzaban  á  be* 
rir.  No  hubo  allí  mucha  resistencia,  porque  des- 
de el  principio  fue  herido  en  un  muslo  y  puesto 
fuera  de  combate  el  capitán  Guevara  que  man- 
daba en  aquel  punto.  El  Adelantado,  que  con  s^ 
aenta  caballos  y  alguna  infantería  se  había  que« 
dada  para  embestir  el  puente  á  sn  tiempo ,  lúe* 
go  que  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mos- 
quetea conocid  que  Orgoñez  estaba  en  la  otra 
orille ,  arremetió  con  su  impetuosidad  acostum- 
brada, y  arrollando  cuanto  se  le  puso  delante, 
ganó  el  puente  y  se  juntó,  á  los  siiy  os.  Pasaban* 
sele  ya  algunos  de  sos  contrarios;  mas  Alonso 
da  Alvarado  con  el  cuerpo  que  s^  había  reserva» 


do  y  algana  gente  qae  pudo  recoger ,  restable* 
ciendo  el  combate  jonto  al  pnente ,  hada  con  d 
mayor  valor  rostro  á  las  picas  y  á  las  baUestas. 
Era  de  nocbe  todaWa:  mezclábase  el  nombre 
del  rey  con  el  de  Almagro  en  los  gritos  de  los 
«nos ,  y  en  los  de  los  otros  con  el  de  Piaarro ;  y 
estos  ecos  ,  qae  al  parecer  debieran  ser  de  pas» 
servían  entonces  para  aumentar  sn  desespera- 
ción y  su  furia.  Allí  acudid  Orgcmes,  allí  fue  be* 
rido  de  una  pedrada  en  la  boca :  pero  aunque  el 
golpe  fue  crudo,  y  le  hizo  saltar  los  dientes  y  ar- 
rojar á  borbotones  la  sangre ,  él  cada  vez  ñas 
feros  alzando  la  espada  y  exclamando  mqml  me 
kan  de  enterrar  ó  he  de  vencer^  se  entró  por  los 
enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin  pie* 
dad  ni  remisión  hiriesen  y  matasen,  pues  era  ya 
una  vergflenza  que  aquellos  insolentes  Pizarros 
se  defendiesen  de  soldados  tan  valientes.  Infla- 
Biados  con  estas  palabras  peleaban  ellos  como 
leones ,  y  ya  sus  adversarios  no  los  podían  resis- 
tir. Alvarado,  que  al  romper  el  dia  vid  su  des- 
orden y  taiezclados  ya  muchos  de  los  suyos  cou 
los  de  Almagro ,  desmayó  de  todo  punto»  y  des- 
enredándose de  la  refriega,  pudo  con  unos  pocos 
subirse  á  un  cerro,  donde  se  detuvo  dudoso  de 
lo  que  haría.  Al  fin  determinó  juntarse  con  Gar- 
cilaso,  que  estaba  en  el  vado  de  anriba^yoo 
babia  entrado  en  combate.  Pero  el  incansable 
Orgoñez ,  que  á  todo  atendia ,  se  abalanzó  con 
una  banda  de  caballos  por  aquel  camino,  cortó- 
le el  paso,  desbarató  su  gente^  y  le  biso  rendirse 
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prisionero.  En  este  tiempo  los  coárteles  de  loa 
-rencidos  se  ganaban  sin  resistencia  alguna  por 
"(bI  capitán  enviado  i  tomarlos ,  y  Garcilaso  sabi* 
'do  el  suceso,  se  vino  también  para  el  Adelanta-» 
do ,  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era  to« 
'do  suyo,  y  fuera  de  duda  la  victoria. 

Esta  fue  la  primera  batalla  que  se  dio  entre 
aquellos  dos  bandos  tan  encarn'Í£ados  después. 
Por  fortuna  no  se  derramó' en  ella  mucba  sangre 
ni  de  vencedores  ni  de  vencidos:  ni  después  de 
la  acción  se  afligió  el  ánimo  con  aquellas  ejecu- 
ciones funestas ,  que  en  semejantes  casos  suele 
prescribir  la  inexorable  razón  de  estado,  ó  per- 
mitirse la  venganza.  Almagro,  tan  bumano  como 
generoso ,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de 
muerte  que  ya  el  fiero  Orgoñez  tenia  fulminado 
contra  el  general  prisionero,  cuando  le  llevaban 
ni  Cuzco  ■ ;  mandó  que  se  volviese  á  los  venci- 
dos lo  que  era  suyo ,  y  lo  que  no  se  encontrase 
que  se  pagase  de  su  hacienda  propia  ;  en  fin ,  se 
condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía,  que  los 
liÍAO  suyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos  le 
faltaron  después  ó  por  flaqueza  ó  por  inconstan- 
icio  ,  no  por  eso  perdieron  jamas  el  ínteres  que 
inspiraba  su  hidalga  y  benigna  condición.  Cuan- 
do Diego  de  Alvarado,  ya  libre  de  sus  prisiones» 

X  L«  mizima  de  Orgooes  er«  que  d«  lof  enemigos  los 
flicaot»  especial  oseóte  «ienHo  rabesat;  porqué,  decía  él.  qiu 
pMTo  muerto  mi  nyienio  ni  imdm,  CmdiIo  le  llegó  la  orden  de 
illinagro  para  que  no  «e  procediete  á  la  rigorosa  ejecnoion  de 
JkWarado,  contestó  rou  ceño  y  detabrimieato :  pues  ati  h 
^mietv,  mti9$m,jrá  élU pesaré» 
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llegando  á  abrasarle  y  á  darle  el  parablea  de  an 
YÍcloria,  le  pidió,  con  generosidad,  también 
barto  noble  de  su  parte,  la  suspensión  de  la  tei^ 
rible  arden  de  Orgoñez  ,  ya  eso  está  keeho  ,  reí- 
pendía  ^1  con  una  satisfacción  y  una  alegría^  ^ 
daba  á  entender  bien  claro  la  bondad  de  so  co- 
raiop  ,  y  c|ian  poco  babia  nacido  pare  ai{nelk 
terrible  cribis  en  que  la  ambician  propia  y  ageaa 
le  tenia  puesto.  En  la  conferencia  que  toro  con 
Alonso  de  Al  varado ,  su  conversación  era  mis 
propia  de  bombr^  qu^  justifica  sos  proeedímica- 
tos  y  manifiesta  la  razpn  que  le  asiste ,  que  de 
vencedor  envanecido  y  epojado  que  acosa  y  aa> 
mina.  Quejóse ,  sí ,  con  discreción  y  tenplaesa 
del  agravio  becb^  A  sus  embajadores  ,  y  conclu- 
yó ascguráudole  que  su  tratamiento  seria  con* 
forme  á  su  persona  ;  y  en  lo  que  tocaba  á  dispo* 
9^  de  sí,  viese  ^1  lo  que  le  convenía ,  y  cual- 
quiera que  fuese  su  resplu^cion  >  siempre  le  ten- 
dría por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolen- 
cia y  blandas  disposiciones  del  Adelantado ,  el 
fiero  y  resuelto.  Orgoñez  opinaba  en  el  conaeia 
de  guerra  que  se  tuvo  después  de  la  bataUa,  que 
lo  que  convenia  era  cortar  al  instante  las  cábe- 
las á  los  dos  Puarros ,  al  general  AWarado  y  al 
capitán  Gómez  de  Tordoya ,  y  marcbar  inme- 
diatamente sobre  Lima  para  desbacerse  del  go- 
bernador, y  acabar  asi  a' un  tiempo  con  las  prin- 
cipales cabezas  del  bando  contrario.  Providea* 
cías  I  decia  ól ,  duras  á  la  verdad  «  pero  las  uní- 
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ens  én  qoé  podiaii  cifi'ar  sü  seguridad ,  puéd  la 
e^perteticía  tenia  acreditado  mil  veces  en  Amé- 
rica que  quedaba  encima  el  que  se  adelantaba 
primero  y  ganaba  por  la  mano:  y  que  si  ellos  no 
lo  hacían  asi  con  los  Pizarros  ahora  que  los  te- 
nían en  su  poder ,  ellos  lo  harian  con  Almagro  y 
sus  amigos  cuando  los  tuviesen  en  el  suyo.  Cor- 
rieron entonces  gran  peligro  los  prisioneros:  la 
autoridad  de  Orgoñez ,  la  energía  de  su  carác- 
ter ,  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras ,  que 
ademas  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capi- 
tanes embravecidos  con  su  victoria ,  eran  ayu- 
dadas poderosamente  también  del  odioso  con- 
cepto que  justamente  se  habian  adquirido  los  ob« 
jetos  de  su  proscripción  y  de  su  ira.  Asi  es  qua 
llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  conforme  con 
aquella  opinión  rigorosa ;  pero  en  fuerza  de  los 
ruegos  y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado 
y  otros  mediadores.  Almagro  no  quiso  ponerlo 
en  ejecución ,  y  el  ejército  se  volvió  al  Cuzco 
quince  dias  después  de  la  batalla ,  sin  coger  fru- 
to  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pizarro  entretanto  se  quejaba  dea- 
esperado  de  la  fortuna,  considerando  en  aquella 
derrota  de  su  bando  cerradas  por  mucbo  tiempo 
las  puertas  i  su  libertad  y  é  sus  proyectos  ven- 
gativos, íbale  á  consoláis  y  á  divertir  Diego  de 
Alvarado  con  aquella  atención  cortesana  y  ama* 
ble  simpatía  que  eran  tan  geniales  en  él.  Juga- 
ban para  entretener  el  tiempo ,  y  |ugaban  largo 
como  se  ha  eeostuinbrado  siempre  en  Amdrica, 
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y  todavía  ñas  enlonces.  Perdió  Alrarado  en  di« 
fereales  veces  hasta  ochenta  mil  pesos ,  qoe  en- 
viados tf  Hernando  Plzarro ,  este  se  los  devolvió 
rogándole  que  se  sirviese  de  ellos.  Desde  enton- 
ces Al  varado  hizo  por  gratitud  y  con  mucha  mas 
eficacia  lo  que  antes  había  hecho  por  mera  com- 
pasión y  conveniencia.  Él  fue  el  principa]  defen- 
sor que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  j 
continuas  sugestiones  de  Orgonet ,  y  se  tova 
siempre  por  cierto  que^  á  no  estar  él  de  por  me- 
dio ,  acaso  el  Adelantado ,  á  pesar  de  su  blanda 
condición ,  diera  acogida  al  fin  á  los  consejos  de 
su  general ,  y  sacrificara  los  presos.  Mas  ya  es 
tiempo  de  volver  la  vista  al  Marques  goberna- 
dor: él  A  la  verdad  no  había  intervenido  ni  di* 
recta  ni  personalmente  en  los  acontecimientos 
que  se  acaban  de  referir;  pero  su  nombre,  su 
grandeza  y  su  fortuna  están  siempre  en  medio 
de  ellos,  coráo  blanco  principal  á  que  se  dirigían 
los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en  el  Cuzco 
y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa 
del  Cnzco  y  prisión  de  sus  hermanos  fue  la  que 
le  envió  Alonso  de  Alvarado ,  de  resultas  de  sus 
primeras  comunicaciones  con  Almagro ,  pidién- 
dole al  mismo  tiempo  sus  órdenes  sobre  lo  que 
liabia  de  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alvara* 
do  en  GuarcOi  al  frente  de  cuatrocientos  espa« 
'Soles  que  había  reunido  con  fo&  refuerzos  Ilega- 
'dos  de  diferentes  partes  <íe  las  Indias.  Turbase 
'en  gran  manera  con  aquella  inesperada  aove- 
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dad  y  y  no  pudo  disimular  su  pesadumbre  ú  los 
ojos  de  los  que  le  observaban.  Mas  cobrado  al- 
gún tanto   después ,  y  considerando  que  por  su 
parte  oo  habia  babido  culpa  en  el  rompimiento^ 
sienta »  dí¡o ,  como  es  razón  ,  los  trabajos  de  mU 
hermanos  ;  pero  mucho  mas  me  duele  que  dos  tan 
grandes  amigos  hayamos  d  la  vejez  de  entender 
en  guerras  civiles  ,  con  tanto  deservicio  de  Dios 
y  del  rey ,  y  tanta  miseria  y  desventura  como 
ellas  ocasionan»  Dicbas  estas  palabras  de  desabo- 
co á  de  disimulo ,  y  dado  cuenta  al  ejercito  de 
lo  que  pasaba ,  contestó  i  Alvarado  que  agra- 
decía su  aviso ,  y  que  aunque  las  eosas  babian 
Tenido  á  un  estado  tan  áspero ,  esperaba  que 
Dios  pondría  paz  entre  su  amigo  y  él ,  y  encar- 
gaba que  mientras  iba  á  unírsele  con  la  gente 
que  tenia ,  no  se  avistase  con  el  Adelantado  ,  ni 
Tiniese  tf  rompimiento.  Llamó  después  á   los 
principales  de  su  campo ,  y  ponderando  el  de- 
servicio que  al  rey  se  bacia  en  aquel  atropella- 
miento  cometido  por  su  .adversario ,  y  diciendo 
que  á  él  como  á  su  lugar-teniente  y  gobernador 
le  tocaba  contener  y  castigar  á  los  que  andaban 
alborotando  la  tierra  y  desasosegando  las  ciuda- 
des y  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  de- 
manda.  ofreciendo  servirles  y  aventajarlos  co- 
mo lo  tenia  de  costumbre  y  ellos  experimenta- 
rían. Después  de  este  preámbulo  artificioso  les 
dijo,  que  como  caballeros   de  bonor  y  leales 
servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer  ,  en  la 
inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguir- 
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lo.  La  posícloQ  de  la  mayor  parte  de  a^v^irot 
niHítsires  era  a'  la  ?erdad  bien  delicada :  habhitt 
Bído  enriados  para  defender  el  paift  'contra  et  le* 
▼anta miento  de  los  indios,  y  apenas  llegaban* 
éuando  se  encontraban  con  una  guerra  cnrtl ,  j 
convidados  á  mover  sos  armas  contra  éspaño-^ 
les    Ijj^norantes  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones 
que  agitaban  á  los  castellanos  del  Perú ,  no  pb* 
diau  saber  con  certeza  Á  quien  darían  la  rason¿ 
Lo  regular  era  qne  viesen  las  cosas  como  se  las 
pintaban  aquellos  con  quiénes  eslabiin  enton- 
ces :   hablábales  el  pñitlér  descubridor  del  pais, 
iu  principal  conquistador «  gobernador  pbr  el 
rey,  y  que,  lejos  del  sitio  en  que  sé  babiáñ  te- 
rificado  los  sucesos ,  no  tenia  al  parecer  parte 
liingnna  en  la  malicia  de  ellos  :  veían  uñ  pueblo 
tde  castellanos  sorprendido  y  entradd  á  la  Tuer- 
ta por  uh  Capitán  castellano;  dos  pérsorias  tan 
J>rthctpalés  cómo  los  dos  PiíarroS  piíéstós  en 
prisión  ,  hinguü  mensaje ,  ninguna  propuesta, 
ninguna  disculpa  por  jparte  de  los  ejecutores  de 
aquel  atentado:  ño  érá  fácil,   atendido  todo, 
que  défasen  dé  toniar  parte  en  los  pesareí  del 
general  que  teñiañ  présente ,  y  era  muj  nat'nral 
qué  se  ofreciesen  tf  servirle.  Sin  embargo,  al  lóñ»- 
nifeslár  sus  ópiínionés,  tuvieron  'mas  cuenta  con 
lo  qué  lá  razón  dlcUba,  que  con  es^a  inclinación: 
y  pareció  á  todos  que  él  mejor  camino  era  enVi^^ 
mensajeros  al  Adelantado  para  reducir  las  tóSáS 
iip^zy  A  concordia,  escribiéndosele  con  tódóco- 
mediniiénió  y  «mor ,  y  qiie  entretanto  ie  énvia- 


se  por  gettCe  y  «rénas  á  Límn ,  pot  d  éeaso  ha* 
biese  dé  yiBút^se  á  rompimi'iéiito.  Y  taó  faltd 
qiilleft  propuso  que  lo  primero  ijtie  debía  hacer* 
s«,  era  aTerigiiar  sí  el  Caico  cafa  en  la  goherna* 
cíoA  de  Doto  Diego  de  Almagro ,  pues  en  tal  ca* 
so  todo  lo  deAias  era  exe\isado.  Esie  dfclameu 
hería  U  diíituhad  de  Netoo ,  ptero  también  hería 
las  pasiones ,  ;f  no  Se  hizo  ctf  so  de  ^h 

£1  gobernado^ ,  Queriendo  á  an  mtsmó  lleui'^ 
po  dar  muestra  de  seguir  la  oplniou  ageña ,  f 
contentar ^mbien  la  suya,  OnvÜ  delante  á  Ñí^ 
colas  de  Ribera  con  nn  mensaje  pteíftco  al  A'de« 
lantado,  ptdtéíidole  ^ue  soltase  sus  hermanos, 
y  sb  pasfss^e  ^tfrmitto  tí  llis  dos  gobei*nacfonei 
»in  ofensa  de  nlngutio ;  y  "él  se  prepü'rd  á  se^guií' 
ta  eamino  pott  la  sierra  para  juMarse  cOta  Ah'a^ 
rado  <.  Pero  en  esto  I1eg6  la  ut^va  de  la  rota  áé 
Abantay ,  de  hi  -pHsion  de  su  gefnéVal ,  y  ée  U 
iltsoltfcioto  Total  dts  su  ejército ;  y  descoáiiíerta'» 
do  con  este  suceso  tan  impettsádo  para  é\ ,  se 
vid  precisado  á  mudar  de  plan ,  y  irf  *ésperar  del 
tiempo  y  del  áttificfo  lo  que  no  podía  «spe'ral^ 
ée  le  foerze.  Temliise  á  cada  histaute  ver  rtnlt 
el  ejército  victorioso  sobre  sí ,  y  eortar  de  una 
yet  con  un  golpe  decisWo  todas  sns  ésperanaa* 
y  sus  designios.  Estol  recelos  soyos  a'credíHibMi 

t     A^i  íút  ñaúáe  paio  gaar^i  para  so  peVsona»  iDoai* 

-pUMta  do  d*oe'  tiMÉfbf^A »  isiud'^*  aír^borM  f  Aítcé  eos 

alabarcUa.  T«  tía  duda  «I  ^jm  nada  bthja  tenido  «otoa  to* 

pecó  á  recelar  pqr  U ;  i  menos  qoe  lo  hiciete  por  darse  aa* 

••«•Jad ^  fék9  éb  Wd  «aio  mb  lioiiwa  ag««rdado  liatU  eaioacca. 
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«I  acierto  do  la  opinión  del  general  Orgooex, 
cuando  quería  que  desde  Abancay  se  marchase 
derechamente  á  Lima  ,  y  se  oprimiese  á  su  ad* 
Yersario  con  celeridad  y  con  sorpresa.  Piaarro, 
pues ,  resuelto  á  negociar  para  rehacerse  entre- 
tanto, y  romper  con  esperanzas  aparentes  el 
ímpetu  y  puian^a  de  su  eontrarío  para  después 
combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco 
una  embajadi^.  compuesta  de  las  personas  mas 
4¡stiogiiidas  de  ñi\  campo^,  y  él  se  Yolvid  á  toda 
prisa  á  Lima  fí  lev.antar  gente  y  formar  un  ejér- 
cito igual  al  de  sus  enemigos. 

Iba» por  principaji  negociador  en  aquella  eon* 
bi^i?^  el.liceoclado.  Gaspar  de  Espinosa ,  nao 
de. los  principales  y  mas  antiguos  pobladores  j 
conquistadores  de  ,T ierra «Erme ,  personaje  may 
respetado  en  Panamá'*  amigo  antiguo  de  los  dos 
gobernadores  rivales;  y  según  las  noticias  adqui- 
ridas después,  compañero  tambieaen  las  ganan* 
«ias  de  aqueUs  empresa.' Creyóse  que-sus  respe- 
fot  y  las  atenciones  que  uno  y  otro  le  tenían, 
conduoirian  las  cosas  á  un  tóruiioo  favorable; 
con  tanta  mayor  rason,  cuanto  era  público  que 
41.  y  los  demás  comisionados  lleyaban  poderes 
bastantes  para  fijar  interinamente  los  términos 
de  las  dos  gobernaciones,  y  coüsegnir,  sobreto- 
do, la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco, 
donde  fueron  afable  y  honoríficamente  recibi- 
dos,  se  empezó  á  ventilar  el  asunto ,  haciéndoss 
recíprocamente  las  propuestas  que  á  cada  parte 
coAveaian.  Consultábalas  el  Adcbntadb  coa  los 
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tuyos,  y  lo»  eomUionados ,  permitiéndolo  él» 
COD  H.Qrnaudo  Pizarro;  el  cual  convino  de  pron* 
to  en  las  prím.eras  propuestas  de  Almagro ,  por 
la  necesidad ,  decía ,  que  él  tenia  de  salir  pres- 
tamente de  allí,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al 
Rey  sus  quintos.  No  engañó  ú  Espinosa  este 
aparente  celo  y  súbita  conformidad,  pues  al 
instante  le  contestó  ,  que  si  como  hombre  opri- 
mido se  allanaba  entonces  á  lodo  por  cobrar  su 
libertad ,  y  encender  después-  la  guerra  para 
vengar  sus  resentimientos,  sería  mejor  buscar 
otros  medios  de  concordia,  aunque  fuesen  mas 
tardíos ;  una  vei  que  lo  que  menos  convenia 
era  dar  lugar  y  pábulo  á  aquellas  pasiones ,  tan 
perniciosas  á  todos,  y  á  nadie  mas  que  a'  loa 
gobernadores  mismos.  Sintióse  herido  en  lo  vi- 
vo el  prisionero ,  pero  como  era  artero  y  disi- 
ipulado  cuando  le  convenia  >  mostróse  agradeci- 
do á  la  buena  voluntad  del  mediador  ,  y  ponien- 
do el  negocio  en  sus  manos,  aseguró  y  protestó 
que  por  parte  suya  no  habría  nunca  alteración 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  en- 
tero con  el  Adelantado.  Anadia  Almagro  pro- 
puestas á  propuestas,  según  se  le  iban  conea- 
diendo  las  que  proponía  primero.  Entonces  Es- 
pinosa le  llamó  la  atención  á  lo.  que  diria  el 
mundo  que  los  había  visto  á  tos  dos  .en  tan  par- 
focta  conformidad  por  tantos  afiaa  ,  y  acabando 
tan  grandes  cosas  por  ella ,  eoando  loa  viesa 
ahora  enemigos  entre  sí ,  causadores  da  i adieío- 

v: 
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wes  j  gaerras  civiles ,  manchando  j  efcoretien- 
do  con  as  ciega  ambición  la  honra  qu€  por  Un 
laudable  amistad  tentan  adquirida?  «Jfa«,  ^f^", 
dú  aparte ,  añadió ,  el  ^ntupeño  que  ¿tetvIoMe* 
mente  te  os  sigue  ,  ¿  donde  estd  puesiro  pUts9 
cuando  aventuráis  de  este  modo  vuestra  autori' 
dad  y  vuestra  existencia  f  ¿  Pensáis  que  ef  re^ 
ka  de  mirar  con  indiferencia  el  peligro  y  %os 
tnates  que  ha  de  producir  vuestra  discordia  ,  jr 
que  no  pondrd  en  el  momento  que  la  sepa  ia 
orden  que  conviene  para  estorlnurlosf  lío  os  «n- 
gaácis :  presto  ó  tarde  ha  de  venir  quien  os  ponga 
en  paz  jr  os  Juzgue^  y  por  ventura ^fs casHgus: 
entonces ,  onn  cuando  el  que  venga  carezca  déla 
ambición ,  de  la  soberbia  y  deia  codicia  ,  tmm,  «•- 
muñes  eu  los  jueces  comisionados  que  d  estos  pa^ 
ruges  se  envfan  ,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquis 
sados ,  perseguidos  y  afligidos  por  hombres  de 
ágena  profesión ,  que,  según  su  costumbre,  pondo^ 
rarén  vuestros  yerros  y  ios  desasiros  pAUeot^ 
para  acrecentar  su  crédito  y  encarecer  sus  servia 
cios.  lío  permita  Dios  que  yo  os  vea  en  tam  mise* 
rabie  estado ,  sujetos  ai  albedrto  y  voluntad  age* 
na,  y  expuestos  d  sufrir  en  vuestra  autoridad,  en 
vuestra  hacienda ,  y  por  desgracia  acaso  en  vues- 
tra vida ,  la  decisión  rigorosa  de  la  justicia ,  6  Ul 
ciega  y  violenta  determinación  de  ias podones. 
'  Consideradlo  bien  ,  os  repito,  ¿No  son  d  ia  ver-' 
dad  harto  anchas  éstas  regiones  para  que  exten" 
deas  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas »  sin  que 
por  unas  pocas  leguas  mas  d  menos  0  Viráis  aho^ 
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ra  d  moimt  al  euh,  ti  ofender  mi  rey^y  d  Ue^ 
nmr  elmwuio  de  esedndmiosy  dcéostrtet'*^  A  ••* 
tas-  palabras ,  dignas  de  nolarse ,  por  sar  caba^ 
maule  un  letrado  <||iie».las  proferia ,  te  contea- 
tá  el'  Adela  ota  do  coo  responder  que  quisiera 
que  aquellas  misnas  rabones  las  hubiese  dicho 
prinieranienfe  á  Don  Francisco.  Pizarro^  cuja 
gobernación  era  muy  dudoso-,  según  los  límites 
•eñalados  por  laa  provisiones  reales »  que  pudie» 
•e  llegar  hasla  Lima ,  cuanto  menos  al  Cuzco» 
ol^to.  de  la  presente  diferencia »  y  que  indubi- 
tablemente eafa  en  la  suya;  sobre  lo  cual,  o<k 
aso  cosa-  justa  y  autorizada ,  estaba  dbpueslo  tf 
perder  la  Tida,  si  menester  fuese.. -iSí^iia  eso» 
eeüor  JdeUniada,  le  replicó  Espinosa.,  vendrd  d 
émeeder  aquí  lo-  que  diet  ti  refrán  antíguo  eeste^ 
¡Uno :  el  vencido  vencido ,  y  el  vencedor  perdido^ 
Podía  Almagro  haber  añadido  para  |uslificar 
su  poca  inclinación  á  couTenirse ,  que  aunque  el 
gobernador  había  dado  á  Espinosa  y  sus  compa- 
fieros  poderes  amplios. para. negociar,  on  Her^ 
nan  González  que  venia  con  ellos  le  traía  tan^ 
bien  secreto  para  revocar  cuanto- hiciesen.  Es- 
ta cántela ,  tan  fuera  de  sazón  como  poco  con- 
forme á  la  honradez  y  franqueza  con  que  boa»» 
brea  que  se  precian.de  grandes  y  valientes  do» 
ben  traUr  entr«  sí,  llegó  á  rastrearse  por  los 
ansígos  y  consejeros  de  Almagro;  y  no  ea  estro- 
fio  por  cierto  que  sabida  por  él,  agriase  y  alto» 
raso  todas  las  benévolas  disposiciones  que  p«^ 
diese  tener  para  la^paa* 
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La  diligencia ,  'sin  embargo ,  y  bnenos  respe* 
tos  de  Espinosa  ,  pudieran  por  rentura  arreglar 
el  asUnto  de  modo  que  no  estallase  en  roDipí> 
miento ;  pero  cuando  ya  se  trataba  de  formar 
ciertos  artículos  en  que  unos  y  otros  se  btbiaa 
coni^enido ,  adoleció  gravemente  y  falleeiá  de 
alU  'rf  poco.  Sintiéronlo  mucbo  todos  los  que  de- 
seaban sinceramente  la  pas ,  porque  cifraban 
en  éi  las  esperanzas  de  conseguirla ;  sintiéronlo 
también  los  que  le  apreciaban  por  sus  prendas 
persona lelí ,  que  sin  duda  eran  estimables.  Mas 
no  asi  los  soldados  que  habian  militado  con  Bal- 
boa :  acordábanse  aun  de  haberle  visto  instru- 
mento dé  la  iniquidad  dé  Pedrarias ;  y  veinte 
años  de  servicios ,  "de  fatigas  y  descubrimientos 
en  tierra  firme ,  de  prudencia  y  moderación  en 
•eu  conducta,  no  habian  labado,  ni  labartfn  ya  ja- 
mas, la  mancha  puesta  á  su  nombre  con  aquella 
injusta'sentencia. 

Milerto  Espinosa ,  el  Adelantado  despidió  i 
los  embajadores ,  con  encargo  de  que  dijesen  al 
gobérnadoi*  que ,  para  excusar  revueltas  y  disen- 
siones ,  lo  mejor'  serfa  nombrar  personas  de 
buena  conciencia  qué  ,  oyendo  rf  peritos ,  decla- 
rasen lo  que  é  cada  uno  tocaba  /con  obligación 
de  restituirse  recíprocamente  lo  qve  cada  cual 
tuviese  sin  pertenecerle ;  y  le  avisasen  ál  mift- 
mo  tiempo  que  él  iba  tf  ponerse  enxirmino  pari 
las  provincias  de  abajo ,  con  el  objeto  de  enviar 
al  rey  el  oro  de  sus  cpintos  ,  y  de  paso  iría  pa- 
cificando la  tierra.  Movió  en  se^ida  so  ejército 
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é  la  marÍBt,  U«vando  consigo  en  prisiones  4 
Hernando  Pizarro^  j  dejando  en  el  Cuzco  á  sa 
berroano  Gonzalo  j  al  general  Alvarado,  encar- 
gados á  Gabriel  de  Rojas  que  quedaba  dcv  go« 
beroador  en  la  ciudad.  Este  movimiento  d^bia 
ya  parecer  nueva  hostilidad  á  su  contrario ,  y 
la  arrogancia  y  soberbia  de  sus  capitanes  y  sol«* 
dados  lo  manifestaban  me^or.  Ufanos  con  la.sor^ 
presa  del  Cuzco ,  y  la  victoria  de  Abancay ,  lo 
menos  que  decian  era  que  iban  á  arrojar  al  Go- 
bernador á  mandar  á  sus  anchos  en  las  tierras 
de  los  manglares,,  y  no  habia  de  quedar  en  el 
Perú  ni  una  pitarra  en  que  tropezar.  Con  estos 
fieros  y  esperanzas  bagaron  á  los  llanos ,  planta*» 
ron  su  real  en  Chincha»  y  trataron  de  fundar 
allí  una  ciudad  que  les  asegurase  la  costa ,  y 
fuese  punto  de  abriga  para  recibir  los  refuerzos 
de  gente  y  armas  que  pudiesen  venir ,  los  des- 
pachos reales ,  y  deroas  efectos  que  faltaban  en 
las  provincias  de  arriba..  Este  pensamiento  se 
puso  al  instante  en  ejecución  ,  poblóse  la  ciudad 
que  llamaron  Almagro ,  y  que  por  su  localidad, 
por  Stt  nombre,  y  por  la  ocasión ,  parecia  des-, 
tinada  á  servir  de  padrón  á  la  de  Lima ,  de  in* 
«ulto  y  mengua  á  Pizarra ,  y  de  orgullo  y  rique- 
sa  rf  sus  fundadores. 

Entretanto  Gonzalo.  Pizarra  y  Alonso  de  AU 
Tarado  tuvieron  modo  de  sobornar  ásus  guar* 
das ,  y  escaparse  del  Cuzco  con  otros  pocos  e»*, 
pa&oles  que  l^s  quuieron  seguir.  Tomaron  sa 
•amiao  por  las  sierras ,  y  atropeUando  peligroi 
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y  dificultades  harta  ir«ba}4Nia*«  lograrsli  lk|ir  á 
I<¡aia  y  abracar  al  Gobernador,  que  se  bolgó  ca 
extremo  de  su  libertad.  Esta  uoticía,  llevada  al 
real  de  Cbíaeha,  altera  los  ánimos  de  modo  que 
AlnisgrOf  arrepentido  de  ao  beber  seguido  lea 
con>eío^  rigorosoj  de  Orgeiiea ,  iba  ya  íscUbmk 
dose  á  ponerlos  en  e|e€0€ion  respecto  de  Her- 
nando PLurro.  Jamas  estuvo  en  mayor  peligro 
este  capitán.,  pero  Diego  AWarado,  eonstan- 
te  en  pcot^jerlet  tenapl<&  lo,  irritación  del  Ade- 
lautadat  y  cooira<lij,o  las  rabones  que  para  des- 
pacharle daba  siempre  su  generak  Huo  mas 
aun  y  que  fue  salvarle  de  las  funestas  resultas  € 
que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arratraba  fre« 
CtteoliCmente.  Tal  debi(^  e$tar  un  dia,  que  el  al« 
feres  gjcneral  de.  Alonagro ,  que  easuaknente  al* 
toreaba  coa  él ,  no  pudiendo.  sufrirle ,  y  per- 
diendo toda  consideración  y  respeto ,  le  puso 
una  daga  á  los  pechos  para,  pasarle  el  corasen, 
á  tiempo  que  Alvaradapudo  venir  á  detener  él 
golpe  y.  apaciguar  la  contienda. 

Dio  el  gobernador  oido.  á  la  proposición  de 
poner  el  negocio  en  tercería ,  y  los  dos  contea- 
dientes  se  convinieron  al  fin  en  poner  sus  díA-* 
rencias  al  juicio  del  Padre  Francisco  Bohadilla, 
provincial. y  comendador  de  la  Merced,  á quien 
uno  y  otro  resfpetaban  oomo  sugeto  de.  letras» 
probidad  y  pnndonor.  El  primero  que  por  su 
desgracia  pensd  en  él  fne  el  Adelantado^  con 
■MJoba  contradícion  de  Orgoñesp  que  vieado 
claco  C9  esto  como  en  todo»  deci»  abiertamen» 
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te ,  que  el  Pedre  BebadíHa  ere  ams  tficiena** 
do  á  Don  Francíaeo  Pizerro  que  no  tf  él :  qae 
este  }uicío  en  caso  de  fiarse  á  alguno,  debía  ser, 
no  á  oñ  hombre  ezeolo'conio  lo  era  aquelreli** 
gioso,  sino  á  personas  que  temiesen  tf  Dios,  y 
también^ temresen  á  los  hombres ;  bien  que^  in« 
sisliendo  siempre  en  su  modo  de  pensar  resuel- 
to y  desengañado,  anadia,  que  la  TeHladere 
sof  nrídad  no  consistía  en  frivolas  convención es¿ 
stno  en  prepararse  de  modo  qne  el  enemigo  no 
pudiese  dañar  ni  ofender.  A  esto  Almagro  res* 
potnlia  qne  si  no  podía  esperarse  justicia  de  un 
hombre  de  las  prendas  que  acompañaban  al  Pa« 
dre  BobadiUa ,  no  babia  en  el  itaundo  de  cpiicfi 
poder  fiar.  Pero  el  suceso  manifesté  que  Orgo- 
ñex  no  se  engaftoba,  y  el  buen  religioso  cor* 
respondió  bien  i^al  á  las  espera«aas  delr  Ade^ 
lantado. 

Es  ver dsKl  que  al  principio  mostró  nna  grlin- 
de  imparctaKdad ,  j  su  primera  diligencie  fué 
procurar-  que  loa  dea  competidores  se  viesen  y 
habbsen  á  presencia  suya.  Esto  era  sin  dnda  ir 
á  cortar  el  mal  de  raía ,  si  todavía  quedaba  en 
ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  confianza  «n^ 
tigua':  pues  viéndose,  habiéndose  y  abraaa'ndo- 
se ,  podían  disiparse  ks  sospechas  y  los  efectos 
funestos  de  los  chismes  traídos  y  llevados  por 
terceros.  Concertáronse  pues  estas  vistas  pare 
Mala ,  donde  el  provincial  había  fijado  sn  resi- 
dencia y  establecido  su  juagado  ;  y  se. hicieron 
todoA  los.  pwamenlos  y  pleitos  omenages  qne  se 
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eontemplaron  necesarios  psre  la  scgiiri4«d  4t 
unos  Y  otros',  obligándose  con  ellos  no  solo  los 
gobernador  es ,  sino  también  sos  respect¡TOs  ^* 
aieraJes,  para  que  las  tropas  no  se  moviesen  dt 
los  puntos  qne  ocupaban,  mientras  la  con/eren* 
cia  dorase»  Prestóle  Rodrigo  Orgoñes,  pero 
aospechando  f  iempre ,  según  su  costombre ,  la 
mala  fe  de ^sus  contrarios,  dijo  á  Almagro,  le<- 
irantando  su  mano  derecha :  Suior  AdeUuUm^g 
no  me  conientan  estms  pistms :  negó  d  Dms  qmi 
JO  hagan  mejor  de  lo  ^ueyo  lo  odMmo,  Él  adiwh 
naba  en  esta  coyuntura  tan  bieu  como  en  las 
demos,  y  solo  como  por  milagro  se  escapó  el 
Adelantado  de  la  celada  que  le  tenian  prevenida. 
EL  primero  que  se  presentó  en  Mala  fue  Pi* 
•arro,'segmdO|,  según  el  convenio- hecho,  de  so* 
los  doce  á  cahollo  que  eran  sos  principales  ami- 
gos y  confidentes.  Poco  tiempo  después  mordió 
el  Adelantado,  acompañado  do  otros  tantos  ca- 
balleros ,  y  Inega  que  se  supo  su  llegoda,  el  Pa- 
dre Bobodtlla ,  el  Gobernador  y  demás,  capitanes 
se  pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de  la  casa* 
Apeóse  y  fuese  para  el  Gobernador  con  el  son* 
brero  en  la  mano  y  le  biso  reverencia ,  á  la  cual 
Piaarro  correspondió  tocándose  con  la  mano  la 
celada  que  tenia  puesta ,  y  saludándole  friamea* 
te.  En  otros  tiempos  se  abrasaban  cuando  se 
veían ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimiealo; 
pero  ia  amistad  traspiraba  siempre  en  ous  aga* 
sajos  ó  en  sus  quejas.  Aquí  ya  la  falsedad ,  el 
resentimiento  y  la  desconfiansa  tenian  endore* 
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cidos  1ÓB  corazones,  y'nada  se  pudferoíldtf^ív 
qne  pudiese  satisfacerlos  y  aplacarlos.  Con  al¿ 
guna  mas  atención  recibió  ú  los  eaballeros  <{ue 
le  acompañaban ,  y  como  viese  que  no  llevaban 
nrmas ,  les  dijo  gu€  iban  dé  rum ,  á  \o  que  eWtSB 
cortesmente  respondieron  ,  que  para  sentirle» 
£1  provincial  rogó  á  ios  gobernadores  que  su- 
biesen á  BU  casa ,  lo  cual  hecho ,  y  hallándose 
algo  apartados  uno  de  otro;  el' primero •  qne 
prorrumpió  a  hablar  fue  Pi¿arro,  que  preguntó 
al  Adelantado:  ¿Por  qué  causa  íé  había  tomado 
la  ciadad  del  Cuteo\  que  él  hoLia  ganadoy  descu^ 
hierto  con  tanto  trabajo?  ¿Por  que'  le  hahia  lletH^ 
do  su  india  X  <^mj  Yanaconas?  ¿Por  qmé^  enj^ix, 
no  contento  con  estas  tropeHat-,  le  habia  hecho' la 
grande  injuria  de  prender  d  sus  hermanos  f  -^ 
Mirad  lo  que  decís  ,  contestó  el  Adelantado «  en 
aso  de  afirmar  que  gandsteis  el  Cuzco  por  t^uestra 
persona :  bien  sabéis  vos  quien  la  gand.  yo  he 
ocupado  el  Cutco^  porque  era  ciudad  de  mi  gober^ 
nación  según  las  reates  provisi0nes  expedidas  en 
mi  fapor  ¡  nu  intención  era  entrar  con  alias  ^obré 
mi  cabeza  jr  no  por  armas :  vuestros  hermanos  me 
la  defendieron ,  y  ellos  me  dieron  justíeia  para 
prenderlos.— Si  mis  hermanos  ^  interrumpió  el 
Gobernador ,  siendo  mancebos  os  la  dejenitíeronp 
mejor  os  la  defenderé  yo.  —  Por  estas  causas, 
continuó  Almagro ,  he  entrado  en  el  Cuzco  jr  me 
hice  recibir  por  gobernador. — No  eran  esas  cau- 
sos  bastantes  para  el  desacato  de  prenderlos ,  ni 
para  romper  d  Alonso  de  jÉh^arado  en  Abancayi 
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i|Miio  góátlo  c9niraHOp  dtbeis  eomsidermr 

d  resuUmr  gran  daño.'^  El  Chico  esid em  mu 

henuuion,  y  moh  dewoUmrd^  si  el rmjr  mo  mm  h 

wmmdm.  £m  atonto  i  (o  Ubortmd  de 

wumo^  teirodos  hoy  oqoi  ,  y  eUos  pod^m, 

mor  lo  qme  seo  jusiieio ,  y  J^  lesoUordei  msite 

deeUron,  eom  UU  fue  'se  preeemie  omio  el  rey 

eom  elproceso. — Soy  eamiemio  de eüo ,  cooUtié 

Piaarro. 

Asi  «ItereabAifr  los  dot,  ea«id»  los  anlj^os  de 
Alnugro  llegaron  á  rastrear  qn»  Goo&alo  Pi* 
sarro  se  había  acareado  con  tropas  á  ll»la,  j 
ann  te  decía  que  tenia  díspaeita  una  enaboseada 
de  arcabnceros  en  un  eafiaTcral»  agnanUnde 
á  que  las  trompetas  bíeiesen  sefial  para-  eai- 
prender  sn  mal  hecbo*  En  un  ponte  poes  arri- 
maron nn  caballo  i  la  casa ,  eniró  loan  de  Gna- 
man »  nno  de  los  capitanes ,  en  la  sala »  j  le  eri- 
•6  como  pado  de  ello ;  y  Almagro  sin  detenerse 
bayo  9  subió  á  caballo  y  con  é\  sos  amigos ».  j  t 
lodogalopedesaparecieron '.  El  Gobernador  en- 

eipitaBM  de  los  Piíarro*  •  nal  eoatoato  M  aal  im»  f  áMa 
eoo  qo*  M  reoibU  «  Almi^,  oo  ttai«ndo  oCr«  modo  da  in- 
farto, y  vUádoto  vMr  á  U  cua  dal  ppatiacial,  aaifm64caB- 
tar  oa  toaianrillo  qut  dada : 


SI  Adébatado  lo  aaCraoyd»  y  por  eao  eatovo  te  pwota  & 
•alir  ds  la  itk  osando  Jasa  ds  GasaMa  wotíá  á  adwiUo. 
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Titf  trts  de  él  á  Francisco  de  Godojr  <  saber  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada  ,  y  A  convi- 
darte á  que  viniese  á  Mak  i  otro  día  para  termi* 
Bar  SQ  conferencia.  Pero  el  jaego  estaba  ya  des- 
enbierlo,  y  el  Adelantado  »  qne  por  las  razones 
mismas  de  Francisco  de  Godoy  llegó  á  entender 
m^or  la  mala  fe  de  s«i  adversario ,  le  contestó 
secamente  que  para  presentar  las  escrituras  y 
oír  la  determinación  ,  bastaban  los  procurado- 
res t  y  no  era  necesaria  sn  presencia, 

A  este  desabrtfliieníe  sucedió  el  fallo  del 
]oes  compromisario,  que  le  enconó  todavía  mas. 
El  Provincial,  vistas  las  escrituras ,  y  oidos  como 
peritos  los  pilotos  que  las  dos  partes  presentaron, 
pronunció  su  sentencia ,  que  fue  tal  como  si  el 
mismo  Pizarra  se  la  dictara :  porque  dejando  para 
el  resaltado  de  observaciones  mejor  bochas  la 
división  de  las  distancias  y  de  los  términos  de 
una  y  otra  gobernación ,  se  mandaba  á  Don  Die- 
go de  Almagro  que  volviese  la  cindad  del  Cat- 
ufo á  Don  Francisco  Pizarro  que  la  poseía  pacífip 
«amenté  cuando  él  la  tomó  á  faersa  de  armas, 
Y  manifiestamente  contra  la  voluntad  del  rey» 
sin  ser  juez  aHí  ni  gobernador ;  que  diese  ade* 
mas  el  oro  y  la  plata  perteneciente  á  los  quintos 
del  rey ,  y  que  dentro  de  seis  días  entregase  loa 
presos  eon  sus  causas ,  para  que  vistos  por  4i 
hiciese  justicia  y  enviase  el  oro  y  la  plata  á  la 
corte.  Este  era  el  artículo  principa]  ó  «as  bien 
esencial  de  aquel  fallo ,  que  publicado  y  comu^ 
ttioado  á  las  partes ,  fue  alabado  y  eonsentído 


por  el  Gobernador.  Por  el  cootrürio  el  proevim- 
dor  del  Adelantado  ¡uterpaso  apelación  para  el 
rey  y  su  Consejo  de  Indias ,  á  lo  que  reptiso  el 
)uei ,  como  era  de  esperar ,  que  de  ta  sentencia 
90  había  apelación  , .  porque  era  da  coosenü- 
nnento  de  arabas  parles  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan 
parcial  lle^  a|  e|ército,  era  de  ver  cómo  en  ¿I 
ae  expresaban  las  p'a .4l0n.es  de  aquellos  soldados, 
que  de  un  golpe  se  creian  despojados  de  Jo  que 
coa  tanto  afán,  tantos  traba|os  y  peligros  lia- 
bian  adquirido»  Turbóles  la  nue«a,  y  la  oaeJan- 
eolia  y  el  sileacio  manifestaban  bien  sn  amargo- 
fe  y  desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de  qoe 
leoian  en  sus  manos  las  armas  mismas  con  qoe 
te  io  bablan  adquirido ,  y  entonces  furiosos,  de* 
eian  que  no  debis  sufrirse  tam^i na  i n|nsllc¡a  co- 
mo la  que  aquel  religioso  habia  becho ;  y  toI- 
▼  jen  do.  después  su  cólera  contra  su  general ,  i 
▼oeesyen  corrillos  clamaban  contra  su  igno- 
rsAcie »  contra  su  vejes  y  flojedad.  Por  eiUu, 
decían ,  triunfarán  los  Pitarras  y  ocmpmrdm,  Us 
ritSAS  pt*ovin€Ías  del  Perúg  mietUras  que  nosotros 
habremos  ds  ir  entre  los  Charcas  y  CoUas  ,  fse  ni 
smn  lena  allantan  para  quemar»  ¿  No  habida  si* 
do  mejor ,  si  hablamos  d^  perder  el  Cuwco « pasar 
el  rio  Maule 't  y  entrar  ep.  las  provincias  del  Es^ 
4recho.de  MagaJUanes?  Esas  d  lo  menoenadie  nos 
¡as  disputarla»  ~p  El  alboroto  y  la  agitación  eran 
•tales,,  que  el  Adelantado,  aunque  lo  intentar»,  no 
JoA  pudiera  apaciguar.;,  pf fO  era  preciso  sose- 
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garle  •prioiero  á  él,  que  confiindido  y  irritado 
ton  aquel  desengaao,  estaba  fuera  de  sí,  y  pro« 
rumpia  en  expresiones  que  desdecían  de  su  ca- 
raeter  y  ababan  ^u  di^^idad.  ¿  Por  pemtura  sa 
ignora  e»  fuivte  algunm  lo  ^ne  ^o  he  hecho  parm 
descubrir  esU  nuevo  mundo^  y  los  trabajos, Jatigas 
y  dispendios  que  íreiniaanos  haeeesiajr  gastando 
en  servicio  del  rey  y  en  esta  empresa}  LUímanma 
por  desprecio  tuerto  y  viejo:  pues  deben  saber 
que  si  este  viejo ,  este  tuerto  no  se  hubiera  arris-* 
eado  d  ella  con  la  eficacia  y  tesan  de  que  todo  el 
wutndo  es  tesina.  Pizarra  la  hubiera  dejado  y 
wáéUose  sin  fruto  alguno  d  Tierra  firme :  y  aho» 
ra  un  fraile  cauteloso  y  fementido  ha  venido  d 
engañarme  can  sus  mañas ,  para  dejar  en  sus  ma- 
noe  un  juicio ,  que  solo  eompetia  d  letrados  y  ju^ 
ristas ,  y  que  él  ha  corrompido-  con  tan  inicuú 
sentencia. 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  era« 
de  extrañar:  BobadiHa  espontáneamente  habin 
dicho,  que  si  él  fuera  jnei  de  aquellas  diferencias, 
partiría  los  límites  de  las  gobernaciones  de  mo* 
do  que  la  de  Almagro  empexase  en  la  nuera  ciu» 
dad  de  este  nombre «  con  la  mitad  de  la  tierra 
qne  babia  desde  ella  hasta  Lima.' Juraba  el  frailo 
hacerlo  por  el  hábito  qne.traía;  y- el  buen  Alma- 
gro creyéndole ,  quiso  qncí  fuese  él  solo  qniea 
fallase  en  el  negocio^  Es  probable  que  estOTiese 
adestrado  por  Pisarro  para  este  easo,  y  el  Ade^ 
lantado  cayó  simplemente  en  el  lato  que  le  tenia 
armado  sn  cítoI.  Orgoftes,  Tiendo  á  su  gobernn- 
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éT  laa  aiífído,  lé  €oii8»labi  á  sta  nodey  le  de* 
eía:  qtt«  n»  lotsaM  pana  por  \ú  bedio,  paes  él 
mitiao  tanta  la  culpa  por  do  haber  qoeciéo  dar 
crédito  á  ans  verdades»  El  áltimo  remedió  de  es* 
te  aaunlo  era' cortar  la  cabesa  á  Hemaiklo  Picara 
YO,  retirarse  al  Cosco  j  hacerse  fuertes  allí:  de 
etie  modo  eomocérd  «MrUro  eneiwi^o  fae  no  s^ 
fmiere  ni  pu%  mi  concordia  nigwm  com  A  Él  po^ 
drd  seguirnos  con,  tn^éreOo  >  paro  por  podoraao 
qme  sea  »  ios  caminos  no  son  iam  JUcOss  ,  mi  iam 
bien  provistas ,  -^ms  en  emaiquiera  ponió  ma  sa  io 
pueda  desbaratan,  Repaguaba  .«  Aloaagro  aquel 
partido  desesperado ,  y  «o  se  avenía  bien  con  el 
derraesamiento  de  sangre ;  y  responáié  á  so  go« 
neral ,  qae  se  vtese  si  BobadUb  qneria  otorgar 
la  apelación,  para  evitar  en  cuanto  faese  posi- 
ble Jas  guerras  y  los  alborotos» 

Entretanto  lo  que  mas  peligro  corría  era  la 
vid» de  Hernando  Pisarro,  amenasada  continua* 
mente  por  los  iaros  de  los  soldados ,  y  no  se« 
gura  de  un  instante  de  enojo  en  el  corazón  de 
AlmagrOk  Sn  bermano  lo  vofa  bien ,  y  asi ,  pros- 
«indtendo  ya  de  la  declaración  de  Bobadilla, 
quiso  y  propuso  que  se  tratase  de  otros  medios 
de  concordia  ,  y  se  diese  libertad  al  prisionero. 
4}ner/ala  oóÉsegoir  á  todo  precio ,  y  con  tanto 
mas  ahinco,  cuanto  en  sn  cora  ton  tenia  pro* 
puesto  no  cumplir  nada  de  lo  qne  concertase 
f»or  eQa.  T  como  el  Adelantado,  aunqoe  pronto 
d  enojarse  y  tenas  en  su  ambición ,  procedía  de 
lii^ena  fo  y  repugnaba  todo  partido  violentO|  ditf 
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jpor  fin  oidoi  á  la  negocitcíoo  que  se  entabló  de 
nuevo,  j  en  la  cual  no  dejó  de  haber  altercacio- 
nes y  dificultades  que  seríao  prolijas  de  referir- 
le. Pero  todo  fíoo  á  termíuar  en  unos  capítulos 
de  concordia  en  que  se  convinieron,  por  loa 
enaltas  el  Cuaco  quedaba  en  poder  de  Almagro 
Joterín  amenté  hasta  que  el  rey  otra  cosa  manda« 
B^f  y  Hernando  Pixarro  era  puesto  en  liber- 
lad,  haciendo  primero  pleito  homenaje  de  partir 
al  Ínstente  á  Castilln^  en  cumplimiento  de  Ips  en- 
eergpf  qU9  de  alltf  hiibia  traido. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  es- 
to no  fue  llamado  Orgoñex,  pero  lo  fue  cuando  ya 
en  virtud  de  Jos  artículos  concertados  se  trató  do 
realizar  la  soltura  de  Hernando  Pisarro.  Discul- 
póse el  Adelantado  del  recato  que  se  habia  ten¡« 
do  con  ^1,  y  justificó  su  resolución  con  su  deseo 
^e  la  paz.  Mas  aqu^l  hombre,  tan  ingenuo  como 
leel,  no  pudo  menos  de  exponer,  que  el  que  en 
Castilla  no  habia  eumpjido  con  su  palabra,  tam* 
pócela  cumpliría  en  las  Judias:  que  donde  no  ha- 
bla confianza  no  podía  haírer  amistad;  que  una  y 
Otra  fondadas  en  verdad  y  en  virtud,  no  podiaa 
existir  en  compañía  del  fraude  y  la  malicia ,  aai» 
tes  jnageba  que  no  eran  muy  necesarias  las  ara- 
nas ;  mas  ya  le  afirmabe  que  le  convenía  aper« 
«¡birlas  para  en  adelante,  pues  nunca  faltaban 
excusas  4  los  pórfidos  para  faltar  á  sus  prome^ 
ees.  Y  haciendo  enérgicamente  eon  tus  mani>s  le 
demostración  de  cortarse  la  cabeza,  ¡Orgoñeéi 
i0rgtíí9§i  exelenó,  fer  4i  ^miUñd  dé  shm  Pkgé 
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de  Almagro  te  han  de  cortar  esta.  Otra  soldado 
Tállente  dijo  á  voces :  Señar  Jdelantada^  hasta 
ahora  no  truje  pica^  pero  de  áqui  adelanie  la  irat^ 
ré  de  dos  hierros.  Todo  el  campo  alborotado,  sa« 
bí/endo  lo  que  sé  trataba  j  y  conyencídó  del  ca« 
racter  pérfido^  implacable  y  vengatiyo  de  Her 
naado  Puarrd ,  manifestaba  los  mismos  recelos 
que  Orgoñéz;  y  con  cédulas,  motes,  y  escrito» 
sin  autor ,  se  daba  á  entender  que  si  se  deseaba 
paz  no  conyénía  descuidarse. 

Pero  la  suerte  estaba  ecbada  ^  Alraa|^o  re- 
suelto ,  y  todos  eü  espectatíon.  £1  mismo  fue  al 
lugar  en  qué  se  custodiaba  el  preso ,  mandó  al 
alcaide  que  lé  sacase,  y  los  dos  sé  abrazaron.  El 
Adelantado  le  dijo  que  olvídase  las  cosas  pasa<- 
das ,  y  tuviese  por  bien  qué  en  adelante  hobie- 
•e  paz  y  tranquilidad  entre  todos,  i  lo  qué  res- 
pondió Hernando  Pizarró  que  ninguna  cosa  mas 
deseaba  ¿  y  que  por  su  parte  no  faltar/a  á  eUo. 
Hizo  luego  el  juramento  y  pleito  bomena]e  acor- 
dado en  las  capitulaciones.  Almagro  lé  VLerá 
i  su  casa  y  lé  regaló  espléndidamente :  allí  le 
visitaron  y  hablaron  los  capitanes  y  caballeros 
del  ejército,  y  saliendo  todos  á  despedirle  como 
una  media  legua,  acompañado  de  don  Diego, 
hijo  del  Adelantado,  de  los  dos  Alvarados  y 
otros  caballeros ,  llegó  por  fia  al  campo  do  sq 
hermano»  De  é!  fueron  recibidos  coa  las  de- 
mostraciones de  alegría  j  agasajo  propias  de 
la  ocasión :  los  regaló ,  les  dio  dádivas  y  joyas, 
priacipalmente  al  jóren  don  Diego ,  y  los  desp¡« 


aló  con  todo  agrado  y  cortesía'.  Vueltos  «I  caoi* 
po  9  aunque  la  mayor  parte  del  ejército  sospe* 
cheba  que  la  pas  no  duraría  mucho  tiempo»  Ai^ 
magro  no  obstante  seguia  ensu  confianza,  y  mas 
sabiendo  el  buen  recibinMento  que  Pizarro  había 
hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  lisonfe- 
ros  pasó  su  campo  al  valle  de  Zangalla ,  donde 
trasladó  el  pueblo  que  había  empezado  á  fundar 
en  Chincha,  y  no  se  ocupó  entonces 'de  otra  cose 
que  de  enviar  los  quíntos^dei  rey  áCasttlla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  dispo^tcione%dél 
campo  contrario.  Luego  que  los  dos/heroMnoá 
pudieron  hablarse  á  solas ,  Hernando  pidió,  al 
gobernador  venganza  de  las  injurias  que  -sé  «ha* 
bian  hecho  á  los  dos  con  la  toma  del  Cuzco»  de»* 
pojo  de  su  hacienda  y  larga  prisión,  y  demás  vio- 
lencias de  Almagro :  decíale-  que*  no  era  bonév 
anyo  dejarlas  de  castigar ,  y  que  para  eso  sede* 
bia  seguir  y  prender  al  Adelantado.  Convenía  el 
gobernador  en  la  razón  del  enojo*  y  en  la  justí- 
cia  del  castigo  y  pero  vacilaba  en  tomarla  por  sit 
mano.  Temo ,  decia,  la  ira  del  rey.  ^-*iY  laU'* 
mia  él  cuando  se  atrevió  d  entrar  por/utírza  en  el 
Cusco  y  ponerme  ámt  en  prisien?  No  era ,  puef¿ 
posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de  ven« 
ganza  que  ardía  en  aquel  ánimo  soberbio ,  aun 
cuando  las  intenciones  del  gobernador  estuvic^ 
•en  mejor  dispuestas;  que  ño  lo  estaban  eitt  du- 
da» visto  el  encadenamiento*  de  fraudes  y*  dé 
artificios  con  que  habta  cond^cMo*  le  negocíat 
cien  hasta  Uevar  lu  cosas  al  ¡taáto  #a  'que  •• 

x: 
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lulUbaB«  Juntó  sus  capitanes,  j  en  preseneía  éc 
^oa  pronunció  auto  en  que,  calificando  de  dcK* 
toa  todaa  las  operaciones  del  Adelantado  desde 
en  Tuelta  de  Chile»  se  constituía  vengador  y  cmm* 
ti|[ador  de  aquellos  males  j  y  mandaba  qnesn 
kermano  Hernando  Pisarro  no  saliese  del  reino 
kasta  pacificarlo,  por  la  necesidad  que  allí  de  sa 
persona  había,  pudiéndose  enriar  los  quintos  al 
rey  con  otro  sugeto  de  confiansa.  Resistió  Her- 
nando el  cumplimiento  de  esta  parte  del  aolo« 
alegando  el  encargo  especial  que  había  traído  de 
la  corte ,  y  para  completar  esta  farsa  indecente 
que  á  nadie  podia  engañar^  se  hizo  repetir  aqud 
mandato  dos  y  tres  veces ,  y  aun  amenazar  con 
castigo  ai  no  le  obedecía* 

Hísose  en  seguida  al  Adelantado  la  tntíma« 
eiott  de  estilo,  para  que,  en  cumplimiento  de  una 
provisión  real  que  había  venido  algunos  días  an« 
tes  sobre  limites  de  las  dos  gobernaciones,  se 
saliese  de  lo  poblado  y  conquistado  por  el  go- 
bernador ;  y  de  no  hacerlo ,  fuesen  de  su  cuenta 
los  daños  y  males  que  se  siguiesen  de  su  resb- 
tencia.  Aunque  turbado  con  un  golpe  tan  impre* 
visto  para  él,  respondió  que-,  en  cumplimiento 
de  aquel  real  despacho,  no  saldria  del  lugar  don* 
de  se  le  notificaba,  que  hiciese  lo  mismo  el  go- 
bernador, y  que  los  daños  corriesen  de  su  parte, 
ai  otra  cosa  hacia.  Esta  diligencia  era  en  realidad 
la  declamación  dn  la  guerra,  y  los  dos  partidos  so 
prepararon  á  hacérsela  con  toda  ln  animosidad  de 
sus  jcDCipc,u9U»  agravios  y  de  sus  pasÍQnM  cxal*" 
-tadas. 


Lftá  faortas  no  ejran  ya  ígnalet,  ai  la  «eonfian* 
sa  la  misma.  LosPizarros  tenian  doble  §«»!• 
que  Almagro «  hten  pertrechada,  dirigida  pon  c^« 
pkaiMS  ezperÍBientadoa»  y  todoa  adictos  y  fieU« 
á  la  causa  que  defendían  ,  los  unos  por  creerla 
mas-legítima ,.  los  otros  seducidos  y  fiíseinrados 
por  las  magníficas  promesas  del  gobtrpador  ff 
este  ,  mal  firooe  y  mas  #ec¡o  mientras  mas  jbAos 
tenia,  redoblaba  sus  eaifuerzios  y  su  tesoA  pana 
.vindicar su  autoridad  desairada,  ie  la  cual  cad^ 
▼es  era. mas  celoso.  Almagro  al  contrario,. .debi- 
litado por  la  edad  y  por  los  achaques  queyaem* 
pesaba  i  padecer ,  con  un  carácter  iofipiiamea- 
ie  menos  firme,  aunque  man  bueno t  caneado. .d« 
liegocíar  inútilmente ,  y  g^i^stado  con  eL  tii^mpo» 
no  po4ia  comunicar  á.so  gente  (a.confía^^.y  el 
ánimo  que  é\  p.Q  tenía.  Orgoües  poseía  leu  cali- 
dades de  alma  que  faltabfin  tf  w  gefe>  .f  las  po- 
seía en  alto  grado:: pero  carecía  de  )a  ajuti^iidad 
y  del  influjo,  propios  de  un  caudillo  .pftJnoipA), 
centro  de  las  operaciones  y  de  los  in  teretes  de  to« 
dos:  y  por  i^na  fatalidad  singular  sus  dicttfmene^» 
quf  eran  los  mas  seguros,  fueron  siempre  con|- 
batidos  por  Diego  de  AWM*ad o ,  que  mas  blan- 
do, mas  comedido,  y  por  lo  misqio.  mttk  ap/i^pio 
i  Almagro,  conseguía  siempreaLfin  que  los  su- 
yos preTaleciesen.  Los  demás  capitanes,  bisa,r- 
ros  sin  duda  y  valientes  ú  to4«  prueba ,  .tenían 
menos  subordinación  y  menos  uoidi^  de.iu^fre* 
sea  y  de  miras  que  los  del  Marques,  Los  sqldy- 
dos ,  en  fin  y  inferiores  en  número ,  intimidedea 
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unos  eon  él  sapcrior  poder  de  sos  enemigol ,  j 

0lro»  gttnadoft  con  sus  artificios  para  ^e  aban- 

donaaf  a  smn  bandera»  cuando  llegase  la  oeasm» 

4SO  composíav  ua  coerpo  tan  dispuesto  á  morer- 

W ISO»  igualdad  come  e^eíércíio  contrarío. 

-w   A§ioú  es  de  éxtrafiar;  que  todas  las  operv* 

eieoelrdelastrdpas  de  Almagre  desde  tpie  yoI» 

▼íft  ú  eübllar'la  guerra' basta  que  finaHsó  cett  Ift 

biíflilla  de  las  Salinas ,  lueseti  una  serié  no  inter- 

•rompida*  d^  ^en^os  y  dé  desastres.*  Perdieroii 

]jBs  áltilk<a§  de  la '  sierra  de  Gnaytara»  itoade  coa 

-{^oqafiíitltii  líente  pudieron  deshacer  tf  sos  conll«- 

TÍOS/ y  srdiíjai'tftt'sof  prender  por  ellos. Perdieron 

*tailibflW4a  ettfSioii  de  desbaratarles,  «nátido  €t^ 

•  p'éñtfdbs^enelpaso'dé  la  -sierra  sé  bailaron  los 

^PtxtfrrOS  atM^ados  del  firio  intensb'jrerael  qne 

''k\U  réiiía»  ^Mi^fiáos,  jpasoMdos';  Inebando  coa 

f0rlft^ó§  f'basdaSde  muerte,  pVeseiitalmn  fácil 

WieMi4i  a''^us  poco  ádi^rtidos  eiiémi{^o^  No  se 

Wf^i^ÍMif  tf  se^^r  el  ^ciauíefl  de  OrgeneSt  ipie 

^lerído' if" Tos 'Pi ¿alaros  deieriúinados  á  segmf  su 

iílimilfb'  át  Cof co ;  propuso  revolrer  impetuosa-^ 

"fBédté*  sob^ii^  Ltmn  .  eotbnc'es  desamparada'  de 

fiíefzas',  rehacerse  allí  de  gente ,  escribir  á  Es- 

'^aSá  el  ireHa'dertf  estadd  de  las  cb^üs^  y  eqoili- 

'Brarla  repataetoil  ocupando  la  Doera  capital  del 

imperio  ;  f»  qiie  él  enemigo  se  apoderSUe  ¿e  la 

'antfgua.  Eíste  parecer,  en  el  cual  Orgoner  daba 

"la  mejor  prueba  dé  su  pericia  y  denuedo  militar, 

"^a  acaso  el  ünt\éo  camino  de  salvación  que  l6s 

"quédarba*  Pero  aunqiié  algunos  capitanes  le  apro- 
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btron  9  fae  eoptradícho  por  otros  *  que  aparen* 
tando  no  querer  perder  el  fruto  de  sus  fatigat 
en  la  posesión  del  Cuzco,  no  querían  en  reali* 
dad  abandonar  á  sus  contrarios  las  riquezas  que 
en  él  tenian ,  ni  alejarse  dé  las  delicias  y  regalos 
que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  su  mal  el  pa-' 
recer  de  los  últiqíos,  y  ni  cortaron  los  puentes 
de  los  rios  que  habían  de  hallar  sus  contrarios 
en  su  marcha,  ni  los  molestaron  en  ninguno  de 
los  pasos  difíciles  del  camino.  Vueltos  en  fin  al 
Cuzco,  en  vez  de  atrincherarse  y  fortificarse  allí 
para  defenderse  los  pocos  de  los  muchos ,  con- 
fiados en  su  valor ,  é  mas  bien  arrastrados  de  su 
mala  fortuna  ,  presentan  en  campo  raso  la  bata- 
lla i  su  enemigos,  que  si  bien  eran  menos  fuer- 
tes en  caballer/a ,  les  eran  muy  superiores  en  ar* 
cabuceria  y  ordenanza  militar. 

Pizarrq  luego  que  los  suyos  arrojaron  tf  lós 
contrarios  délas  alturas  de  Guaytara  ,  los  llevó 
al  valle  de  lea  para  que  se  repusiesen  de  las  fa- 
tigas y  trabajos  pasados  en  la  sierra.  Allí  deter- 
minó entregar  el  ejército  tf  sns  hermanos ,  para 
que  persiguiesen  á  Almagro,  que  habia  ya  toma- 
do la  vnelta  del  Cuzco.  Hernando  iba  de  super- 
intendente gobernador  y  cabeza  de  la  expedi- 
ción: Gonzalo  con  título  de  capitán  general.  Re- 
enmendólos  el  gobernador  tf  los  capitanes  y  sol- 
dados ,  excusándose  él  de  no  mandarlos  con  sns 
enfermedades  y  su  vejez :  animó  á  todos  con  la 
esperanza  de  una  segura  victoria  sobre  sns  con- 
trarios, vencidos  ya  y  fugitivos ,  la  cual  no  serie 
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bAt«U«9  ntto  «n  jvsto  castigo  d«  hombffes  €li#* 
migos  de  su  rej.  Todos  respondieron  á  Toeet^oe 
estaban  prontos  á  ello ,  f  eon  esU  alegre  díspó» 
^ciott  se  ¿\6  la  seiial  de  marchar » lomando  el 
ejército  el  cambo  del  Cusco  «j  ol  gobernador 
el  de  Lima. 

No  faltd  quien  ann  en  aquel  extremo  i  que 
ya  eran  llevadas  las  cosas,  y  entre  equella  gen* 
te,  tan  olvidada  al  parecer  de  todas  sus  obliga- 
ciones, tuviese  osadía  para  representar  á  los  do§ 
Hermanos,  que  bastaba  ya  ta  sangre  española  ver- 
tida en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prose* 
coeion  de  aquellos  dcbvarfos :  que  se  acordasen 
de  lo  que  debían  i  Dios,  al  rey  y  á  la  patria,  y 
suspendiesen  aquellos  aparatos  de  guerra ,  ofre- 
ciéndose ellos  é  que  por  términos  |.'acíficOs  se 
arreglase  todo  i  su  voluntad.  Mas  era  ya  tarde 
para  qtie  este  último  y  generoso  esAiers^»  de  h 
iiumauidad  y  de  la  razop  fuese  oido  de  acfpelfos 
hombres  soberbios  y  vengativos.  Hernandd  Pi-^ 
sarro  respondía  que  don  Diego  de  Almagro  er» 
el  que  babia  roto  la  guerra  :  bien  seguro  y  tran<' 
quilo  se  bailaba  él  en  el  Cuzco,  sin  tener  pensa- 
miento de  enemistad  con  ninguno ,  coando  el 
Adelantado  con  las  banderas  tendidas  y  al  son 
de  los  atambores  se  babia  declarado  enemigo  de 
los  Ptsarrps:  bien  era  menester  que  entendiese 
é  qué  hombres  habia  ofendido ;  y  asi  no  había 
que  pensar  eo  mas  que  en  ir  á  buscar  al  enemi- 
go» y  que  las  armas  decidiesen  cual  era  el  parti- 
do que  debía  prevalecer.  £1  gobernado^ » aunque 


#611  ménof  Yiolencid,  pero  taú  igual  dureza,  re- 
•ÍBlía  aquéllas  benévolas  sujestiones  :  el  que  se 
sitrc^ió  á  afirmar  ^ue  Mu  jurUdkeion  Üegaba  HaS" 
ia  0Í  estrecho  de  MagaUanei  < ,  devoraba  ya  en 
m\  deseo  la  ¡umensídad  de  su  mando,  y  anhelaba 
al  momento  de  arruinar  sin  recurso  á  su  adver- 
•ario ,  para  verse  único  y  solo  gobernador  dé 
aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que  pn« 
diera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  co» 
Ido  inciertos  y  lejanos ,  y  seiscientos  mil  pesoi 
de  oro  que  tenía  recogidos  para  enviar  al  rey, 
le  parecian  suficiente  justificación  6  disculpa  de 
enalquiera  atentado.  Mo  había  por  consiguiente 
respeto  qtte  le  enft'enase,  ni  consideración  que 
le  moviese ,  siendo  su  ambición  hidrópica  mas 
insaciable  en  él  todavía  que  en  so  hermano  la 
Yenganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  eil 
los  gefes  se  anadia  la  que  animaba  á  oficiales  y 
soldados ,  los  unos  ganosos  de  lavar  la  afrenta 
recibida  en  Absncay  ,  los  otros  anhelando  ir  á 
apoderarse  de  las  riquezas  ,  y  gozar  de  las  dell« 
cías  que  los  de  Almagro  disfrutaban,  prometidas 
á  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros  que 
saft'ian  en  aquella  contienda.  Cerrése,  pues,  el 
paso  tf  todo  buen  consejo  y  unos  y  otros  se  des- 
pefiaron  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  Us  Salinas,  á   ^* 
media  legua  del  Cuzco,  donde  los  dos  bandos  se  de  1539. 
encontraron.  Estas  batallas  de  América,  que  en 

I     Pim  99U  «gprMioo  «abidoM  j  lenaram  v^aaa  á  Btf)» 
,  Meada  6 »  lib.  «.« «  cap.  j. 
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Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escara- 
muzas, llevan  consigo  el  ínteres  de  los  grandes 
resultados  que  tenían ,  j  el  del  especticnlo  de 
las  pasiones,'  manifestadas  en  elJas  freeuenceinen» 
te  con  mas  enerefa  ,  que  en  nuestras  sabías  ma- 
niobras  j  grandes  operaciones.  Dijose  la  misa 
muy  de  mañana  en  el  ^ampo  de  los  Piaarros,  co* 
mo  sí  con  esta  muestra  de  devoción  l^ümaaea 
7  santificasen  su,  causa.  En  seguida  Hernando 
armado  de  todas  piezas,  con  «na  rica  «obre- 
vesta  de  damasco  naranjado ,  j  un  alto  pena- 
cho blanco  en  la  cimera^  del  yelmo «  con  quB 
aniigos  y  enemiips  le  distinguiesen  deleíos,  sa- 
có su  gente  al  combate »  y  atravesando  un  rio  y 
nna  ciénaga  que.babia  delante ,  se  fue  <  encon- 
trar con  el  ejército  contrario.  Las  fuerzas  no 
eran  iguales ;  prevalecian  á  la  verdad  los  de  Air 
magro  en  caballería  y  en  indios  auailiares ;  pero 
era  doble  el  número  de  los  españoles  en  el  can»- 
po  de  los  Pizarros  •  y  una  manga  de  arcabnce* 
ros  que  acababa  dc^  llegar  de  Europa^  les  daba 
gran  Ventaja  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la 
fortuna  del  día.  Porque  luego  que  vencieron  ios 
malos  pasos  que  tenían  que  atravesar ,  y  estn- 
TÍeron  al  alcance  de  su  arma «  aquellos  diestras 
tiradores ,  animados  por  Hernando  Pizarro  que 
les  gritaba  \  d  lu4  ^r^f  wb,pUula^ !  pusieron  fn^ 
ra  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  los  caba- 
Ueros  contrarios.  No  ayudaba  tampoco  el  terre- 
no á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caba- 
llos ,  que  era  en  lo  que  podian  llevar  ventaja  los 
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de  Aknágro :  Orgodez  receloso  de  ser  enmelto 

por  la  supériaridttd  de  su  adversapío^  había  ele» 

gído  una  pesícíon  mas  propia  para  resistir  que 

para  atacar.  £n  esto  quisa  lo  erró ,  y  proporción 

nó  »l  teilior  y  álñ  fuga' la- ocasión  que  babia  qai«> 

tado  á  la  audacia.  Su  -gente  ostigada:  con  aqoel 

fuego  certero  y  sostenido  empesó  á  flaqoear  muy 

pronto:,  unos  dejaban  la  focmacton  por  irse  á 

guarecer  detras  de  un^s  paredones,  anruinadoe 

'quolñbiaen  el  campo,  otros  buíaná* la  ciudad^ 

•otros  en  fin  sin  sacar  la  .espada  se  pasaron:  vi  ti* 

mente  al  campo  contrario ,  sigoiendoiel  ejemplo 

qoe  les  dio  Pedro  Hurtado  ,  alférez  general  de 

Almsgro.'  Ya  entonces  ,»-perdidQ  ei  ondeo  de  ba- 

•tnlla,' empezaban  á  mezclarse  unos  con  otros «  y 

á  campear  solamente  e)  esfuerzo  personal  de  los 

hombres  señalados.  Pedro  de  Lerme  conociendo 

de  lejos  á  Hernando  bizarro,  se  arrojó  á  él  Uaoiáii- 

dolé  ú  voces  traidor  y  perjuro^  y  le  encontró  tan 

poderosamente,  i{ue  le  hizo  arrodillar  ej  caba* 

lio,  y  allí  le  matara  si  no  fuera  tan  bien  armado. 

Otros  hacian  por  su  parte  iguales  hechos  con  los 

contrarios  que  se  les  ponían  delante*  Orgoñez, 

que  nO  babia  olvidado  ninguno  de  los  deberes  y 

•tenciones  de  general ,  hizo  con  su  persona  to-* 

do  lo  que  podia  esperarse  de  su  arrojo  y  resolu* 

«ton»  Dos  soldadbs  enemigos  atravesó  con  su 

lanza ,  j  oyendo  á  otro  cantar  victoria ,  cerró. al 

instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto* 

cada.  En  esto  viendo  que  algunos  de  los  suyos 

te  retiraban  de  la  batalla ,  voló  á  ello*  con  su 


caballo  pai<a  hacerlos  toItot  á  ella.  Herido  en  la 
üroato  ¿9  tm  arcabasaso ,  mnerto  el  cabaQo  j 
caído  debajo  de  él,  todavía  pudo  desembaniar- 
00  y  defoaderte  peleando  de  la  ■mofaedudire 
do  eneniígoa ,  ijae  le  leaían  coreado  j  le  deán 
foo  se  ríadioae.  Profaotd  si  había  aDí  algmi  ca« 
baUero  á  quien  so  pvdieso  oatr^ar.  Un  Faen« 
fes,  criado  de  Hernando  Pisarro,  rospondid  qnt 
OÍ ,  y  que  se  diese  á  él.  Asi  lo  biso ,  y  hiego  qoe 
oatrogd  la  espada  y  le  cogieron  entre  todM»  el 
Fuentes  arremetid  é  él  j  le  degolld  con  ana  da* 
f  a.  Asi  morid  este  hombro*  digno  por  so  valor  j 
en  nwrcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  de  me» 
yrt  ibrtuna»  Matáronlo  á  la  Tordad  ba|o  el  segn* 
ro  de  rendido ,  y  esto  hace  mas  lea  j  tU  la  ac- 
ción de  su  matador :  pero  tf  pensar  con  equidad, 
«o  tuTO^eor  suerte  que  la  que  di  mismo  desti- 
naba á  Bu^  vencedores,  si  hubiesen  eaido  en  sos 
manos.  Era  natural  do  Oropesa ,  había  serrido 
en  las  guerras  de  Italia ,  y  se  haUd  de  alferex  en 
el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  moerte  le 
habia  dado  el  rejr  el  título  do  Mariscal  de  la 
llueva  Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas,  Lemn, 
Guevara  y  otros  hablan  caído ,  6  heridos  grave- 
mente ,  d  muertos;  y  la  gente  de  Almagro  enfia* 
queoids  y  desalentada  con  tales  desastres,  aca- 
bó de  desmayar  de  todo  punto  eon  la  priñon  y 
muerte  de  su  general.  Declardse  la  victoria  en 
favor  de  los  Piaarros,  el  campo  quedé  por  ellos, 
y  la  pludad  fue  al  instante  ocupada  por  el  vea» 
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••ilor.  Lleno  de  ira  y  de  soberbia ,  y  rearando 
Teni^naa ,  era  por  demás  esperar  de  él  tii  gene<« 
rosidad  ni  cledkencia.  Al  tiempo  que  ponían  la 
eabexa  de  Orgoñei  en  un  garfio  en  la  plaza, 
cargaban  de  prisiones  tf  todos  los  capitanes  y 
caballeros  distinguidos  del  bando  contrario ,  loa 
toldados  saqueaban  las  casas ,  y  algunos  sacia- 
ban su  enoío  á  sangre  fría  en  los  infelices  prisio» 
tieros  que  no  se  les  podían  defender.  Asi  mata** 
ron  traidoramente  al  capitán  Rui  Dias  llertfttdo** 
le  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ;  asi  pere- 
ció también  Pedro  de  Lerma ,  que  cubierto  de 
heridas  y  casi  exánime »  fue  sacado  del  campo 
por  otro  amigo  suyo  y  UcYado  á  su  casa,  donde 
no  pudo  defenderle  de  un  bárbaro  aleiroso  que 
le  paso  á  estocadas  en  la  cama,  donde  yacía  mo<* 
ribundo.  Aumentábase  el  disgusto  y  borror  de 
estos  desastres  escandalosos  con  la  licencia  y  el 
goao  que  se  notaba  en  los  indios.  Yidseles  acu** 
dír  de  todos  aquellos  contornos  y  tenderse  por 
los  cerros  circunyecinos  para  gosar  del  eqpectá*> 
culo  sangriento  que  sus  opresores  les  daban: 
cyéseles  al  comenzarse  la  batalla  herir  los  rien* 
tos  con  alaridos  de  sorpresa  y  de  alegría;  y  des» 
pues  citando « terminado  el  combate,  el  campo 
quedó  abandonado  y  solo ,  bajaron  como  aTea 
«amiceras  á  despojar  los  muertos ,  rematar,  loa 
lieridos ,  y  ereciándoles  la  insolencia  con  la  im* 
punidad,  entrar  y  robar  el  real  de  los  rea* 
cedores. 

1  iq&í  era  entretanto  del  sin  Tentare  Ade« 
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lanudo?  El  día  antes  de  la  batalla,  como  »  an* 
teviera  ja  sn  acerba  tuerte ,  después  de  la  re* 
irista  de  su  tropa ,  á  qne  estuvo  presente  en  an- 
das, porque  no  podía  tenerse  en  pie ,  propuso  á 
•u  general  que  se  buscasen  medios  de  pax ,  j  se 
excusase  la  sangre.  Descebado  esto  fieramente 
por  Orgones ,  animó  noblemente  á  sus  soldados 
antes  de  la  pelea ,  y  entregó  el  estandarte  real 
á  Qomez  de  Alrarado ,  recordándole  sn  nmutad 
y  sus  obligaciones.  Después  no  podiendo  por  m 
indisposición  j  flaquesa  asistir  al  combate,  se 
puso  á  mirarle  desde  lejos  en  on  recuesto,  y  vid 
con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar, 
ius  amigos  rotos  y  vencidos ,  y  á  él  despojo  de 
la  fortuna  y  de  las  iras  de  un  enemigo  implaca* 
ble  é.  irriudó.  Recogióse  bnyendo  á  la  fortalesa 
del  Cusco ,  á  donde  después  de  la  batalla  le  fue 
á  buscar  Alonso  de  Alvarado  y  le  trajo  á  la  ciu- 
dad, para  ponerle  en  el  mismo  encierro  y  con  las 
mismas  prisiones  que  babian  sufrido  ¿1  y  los  dos 
hermanos  Ptsarros.  Hubo  alli  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  ves,  y  considerando  so  ma- 
la presencia  y  desagradable  catadora,  álxó  d 
arcabuz  para  matarle  diciendo:  mirad  por^uiai 
han  mMierto  d  tantos  caballeros.  Esta  indignación 
soldadesca  no  dejaba  de  llevar  consigo  una  es- 
pecie de  generosidad;  porque  ¡de  cuántos  sinsa» 
boros ,  de  cuántas  congojas  y  bumillaciones  le 
libertara  aquel  golpe,  si  Alonso  de  Alvarado» 
que  le  contuvo,  le  bubiera  dejado  descargar! 
>     Al  principio  le  fue  á  ver  Hernando  Piarro 
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por  ruego  sayo,  le  consoló ,  le  dio  esperanza  de 
TÍda ,  y  le  aseguró  qué  esperaba  á  su  hermano  j 
que  se  conformarían  los  dos ;  y  si  sé  tardase  en 
Teñir,  daría  liígar  á  qué  sé  fuese  'dónde  estuviese. 
Enviábale  regalos  á  la  prisión,  le  aconsejaba 
que  estuviese  alegre  ;  y  hubo  vez  en  que  envió 
tf  preguntarle  que  de  qué  modo  iria  mejor  á  ver 
á  su  hermanó  ;  si  éñ  silla  ó  en  andas :  él  prisone- 
ro  agradecido  respondió  que  iría  mejor  eia  silla^ 
y  con  estas  buenas  palabras  de  dia  en  diá  espe- 
raba versé  puesto  en  disposición  de  tratar  sus 
cosas  con  su  antiguó  amigo  y  compañero.  Mas 
entretanto  sé  le  estaba  formando  iin  proceso  ca« 
pital ;  se  admitiañ  para  hacerle  cargos  todas  las 
delaciones  y  acriminaciones  qué  pudieran  agra- 
var sü  causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á 
declarar  contra  él  en  obsequió  de  su  perseguidor, 
que  los  secretarios  nó  se  daban  manos  á  escribir, 
y  el  jprócésó  llegó  á  tener  mas  de  dos  mil  fojas. 
Entregado  asi  á  las  pesquisas  y  cabilacionés  judi- 
ciales, que  cnandó  sé  llevan  por  sémejanle  esti- 
lo, son  una  degradación  todavía  peor  que  el  su- 
plicio j  ei  miserable  jprisioiiero  estaba  á  orillas 
del  sepulcro «  y  no  conocia  ni  su  dafio  ni  sii  pe- 
ligro. Habiañ  ya  pasado  dos  meses  y  medio  des- 
de el  diá  dé  lá  batalla  ' ,  cuando  pareció  al  vea- 


I  Htrrart  dice  que  cuatro :  pero  ta  vaa  carta  iaMíta  qaa 
ba  tenido  á  la  vista  del  tcmrero  Manuel  de  Espinal  al  empe- 
rador ,  se  Aja  el  dia  de  la  pronoociactoo  de  la  sentencie  eo  9 
de  Julio  de  iSVi,  y  por  eonsigoiente  oo  era  tanto  el  tiempo. 
lUptaal  ara  tsttiga  da  tisla,  j  la  earta  aoaiitBe  aaa  ttladon 
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jeedor  que  era  ym  tiempo  de  condutr  «jqodk 
■ledia  tan  grosera  como  crueL  CerrjS  el  pro* 
ceso,  condeo^Sle  á  muerte,  j  aiaadó  qae  se  le  a* 
timase  la  aenteacta. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibid  el  trís^ 
te  Almagro  coir  aquella  terrible  nueva  fueron 
iguales  á  la  seguridad  y  confian aa  en  que  á  la 
aason  se  hallaba ;  y  aquel  hombre  qne  con  tan- 
ta intrepidea  y  denuedo   había  arrostrado  k 
muerte  en  el  mar ,  en  los  nos,  ea  los  desiertos  y 
en  las  batallas ,  no  tuvo  ánimo  para  considerarla 
ea  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que 
•e  quiera  á  la  edad »  á  los  achaques,  al  abatl- 
miento  que  infunden  loa  infortunios,  al  desalien* 
to  y  soledad  de  una  prisión  prolija  y  rigorosa; 
pero  no  puede  menos  de  considerarse  con  me» 
nos  lastima  todavía  que  indignación  y  vergfleiH 
sa ,  á  aquel  mberable  anciano  postrado  delante 
de  su  ineroreble  enemigo ,  y  pedirle  por  amor 
de  Oíos  que  no  le  matase ,  qne  atendiese  á  qne 
no  lo  había  becho  con  él  pudiendo  hacerlo ,  nt 
derramado  sangre  de  pariente  ni  amigo  suyo, 
aunque  los  había  tenido  en  su  poder:  que  mirase 
como  él  había  sido  la  mayor  parte  para  que  sn 
hermano  Francisco  Pisarro  subiese  á  la  cumbre 
de  honra  y  riqueta  que  tenía :  díjole  que  consi- 
derase cutfn  flaco ,  viejo  y  gotoso  estaba,  cuan 
pocos  podían. ser  los  tristes  días  de  vida  que  le 
.  quedaban ,  y  pididle  que  ae  los  dejase  vivir  en  la 

hat^ivto  miiBudt  de  todo  e|  tuMia*  saaiat  ••  Aastlía  smf 
psrvkl  ta  favQr  da  Almgie. 


VRÁlfClSGO  PIZARRO.  337 

cárcel  para  Uorar  sus  pecados.  £1  lastimero  to- 
no en  que  estas  cosas  decía  ,  podrían  ablandar 
las  piedras  ;  mas  no  á  aquel  corazón  de  bronce 
que  con  un  desabrimiento  j  dureza ,  digna  de 
sus  malas  entrañas ,  le  respondió  ^e  se  maravi-* 
liaba  de  que  bombre  de  tal  a'nimo  temiese  tanto 
la  muerte  :  que  no  era  ni  el  primero  ni  el  último 
que  así  acabaría ,  y  supuesto  que  presumía  de 
caballero  y  de  ilustre,  la  sufriese  con  entereza, 
y  dispusiese  su  alma,  porque  era  unn  cosa  que  no 
tenia  remedio  '. 

Pero  el  que  tan  pusilánime  se  babia  mostra- 
do delante  de  su  contrario  pidiéndole  la  vida, 
luego  que  se  desengaña  de  la  inulilidad  de  sus 
ruegos ,  y  tío  que  era  forzoso  morir ,  se  dispuso 
á  este  acto  con  decencia' y  gravedad,  barto  mas 
propias  de  su  carácter  que  su  flaqueza  anterior. 
Ordenó  su  alma  y  dispuso  su  teülamento  dejan- 
do por  berederoá  al  reyy  á  su  bijo  ,  dedarando 
que  tenia  gran  suma  de  dinero  en  la  compa- 
ñía con  don  Francisco  Pizafro  :  pidió  al  rey  que 
hiciese  merced  á  su  bijo  ,  y  en  virtud  de  la  fa- 
ouftad  real  que  tenia,  nombróle  por  gobernador 
de  lia  Nueva  Toledo ,  dejando  por  administrador 
deésteenoargti',  hasta  q^ie  tuviese  edad^ii  su  caro 
y  fiel  amigo  Diego  de  Alvarado,  que  hizo  por  él 

X  Pensar  qoe  Hernaodo  Píxarro  %e  liahta  de  ablandar  con 
liitima»  t  raxuiie%  era  pencar  uu  drlirio.  Cuando  antes  de  U 
batalla  loa  tniKÍugas  de  Almagro  le  decían  para  «oo gratular- 
te rou  él ,  que  el  Adelantado  qiie<laha  tan  enfermo  que  ts 
•ería  muerto  :  /Vo  m#  quena  Dios  tun  mal ,  exclamaba  ál  ,  qué 
U  deje  morir  sin  que  jro  le  tenga  en  mis  manne. 
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entonces  todas  cuantas  gestiones  y  oficios  cor- 
respondían á  su  lealtad  y  á  su  cariño.  Y«  cuando 
el  desdichado  bubo  cumplido  con  estos  tristes  y 
solemnes  deberes,  volvióse  al  capitán  Alonso  de 
Toro «  que  sin  duda  debía  de  ser  uno  de  los  mas 
encarnizados  contra  él ,  y  le  dijo  :  jíkora ,  To- 
TO  ,  os  veréis  harto  de  mis  carnes.  La  muerte  se 
ejecutó  en  la  prisión  ,  dándole  garrote  en  ella,  j 
sacándole  después  á  la  plaza ,  donde  públicamen- 
te le  x^rtaron  la  cabeza.  Después  le  llevaron  á 
las  casas  de  un  amigo  suyo  ,  el  capitán  Hernaa 
Ponce  de  León  ,  donde  estuvo  de  cuerpo  presen- 
te, y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia,  acompa- 
ñándole Hernando  Pízarro  y  todos  los  capita- 
nes y  caballeros  del  Cuzco. 

Era  manchego  '  ,  hijo  de  padres  humildes  y 
desconocidos ,  y  tenia  sesenta  y  tres  años  cuan- 
do le  mataron.  Fue  á  las  Indias  con  Pedrarias 
Dávila  ,  y  en  el  Darien  se  amistó  y  asoció  co^ 
Francisco  Pízarro  ,  viviendo  siempre  los  dos  en 
comunidad  de  granjerias  y  de  intereses ,  tal  vez 
porconformarse  también  los  hábitos  y  los  carae- 
teres.  Su  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales 
cual  resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos. 
Indios  y  españoles  todos  le  lloraron  á  porfia:  los 
primeros  decían  que  nunca  recibieron  de  él  pe- 
sadumbre ni  mal  tratamiento :  los  segundos  per- 

z    Herrera  le  hacf?  oMorai  de  Aldea  del  Rey,  y  esto  es  lo 

mus  prohalile:  Zarate,  de  MalagÓD :  Gomara  .y  GarcíIaaOyd* 
Almagro:   todos  poes  cooTÍenea  cd  que  era  de  la 
auaqiie  difieren  en  el  pueblo. 
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dÍAtt  un  eandillo  generoso,  á  quien  seguían^ y 
servían  mas  por  inclinación  que  por  interés.  Hu» 
bo  de  ellos  algunos  que  á  voces  llamaron  tirano 
á  su  matador »  y  le  amenazaron  con  venganza. 
Hasta  los  del  bando  contrario  juzgaron  aquella 
ejecttcion  no  solo  rigorosa  ,  sino  injusta  ,  y  la  tu-* 
TÍeron  por  muestra  bien  cruel  de  tfnimo  tan  inicuo 
como  desagradecido.  Olvidábanse  entonces'  la 
poca  dignidad  de  su  trato ,  su  vanidad  pueril,  su 
Inconsideración  y  su  imprudencia  ,  para  no'  re- 
cordar mas  que  aquella  amable  dulzura  ,  incan- 
sable generosidad ,  fácil  clemencia  y  afectuoso 
corazón  con  sus  capitanes  y  soldados.  Nosotros 
simpatizamos  fácilmente  con  el  justo  dolor  y  sen- 
timiento de  aquella  agradecida  muchedumbre:' 
pero  la  afición  que  inspiran  las  amables  J^enda» 
del  Adelantado ,  y  la  compasión  debida  á  so  in- 
fortunio, no  deben  cegar  los  ojos  de  la  razón  y 
de  la  equidad;  y  dando  lágrimas  á  su  desastrada 
muerte ,  confesaremos  sin  embargo ,  que  él  fue 
sin  duda  el  agresor  en  aquella  guerra  civil.  Autt 
cuando  el  Cuzco  cayese  en  los  términos  de  str 
gobernación ,  lo  cual  estaba  muy  lejos  de  ser 
cierto  * ,  no  debia  dar  el  escándalo  de  tomarse 
]K>r  sí  mismo  la  justicia  con  las  armas  en  la  ma« 
BO.  Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbi'^ 
frió  y  decisión  de  la  fuerza «  porque  á  la  satott 

•    r    SI  Umio%  M  partM»  d«  Cbiacha  pitaba  por  «sras  4a 
fe  9v^á•A  4fl  C«ac9«  ptr9  coa  «I  «ttaavlo  é»  !••  attcau  )•* 

gnit  qoe  m  habiü  ¿■dio  á  U  gobemacaoB  de  Pitarro ,  quada* 
ta  kdwkblMattfíb  áartro  ét  «Ha  fe  capilal  dal  Pm«. 

T ; 
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era  maa  fuerte :  él  fue  flaco  á  su  wet,  y  eutooccf 
U  foerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  eiecucion  recayó  al  prio- 
cipio  toda  sobre  Hernando  Pisarro,  como  iastra» 
mentó  inmediato  y  visible  de  ella  :  mas  después 
se  fijó  con  mas  encono  en  el  gobernador,  como 
principal  autor  de  aquel  desastre ,  becbo  á  su 
nombre  y  bajo  su  autoridad »  sin  que  él ,  en  tan- 
to tiempo  como  duró  el  proceso ,  biciese  el  me- 
nor esfuerzo  para  impedirle.  Luego  que  recibió 
la  noticia  de  la  victoria  de  las  Salinas,  determinó 
ponerse  en  marcba  acia  el  Cusco,  para  gozar  allí 
de  su  triunfo  y  ostentar  su  poderío.  h\  salir  de 
Liima  prometió  á  cuantos  le  acousejaroo  la  mo- 
deración y  clemencia »  que  no  tuviesen  cuidado, 
que  Almagro  viviria  y  volvería  con  él  á  la  ami^ 
tad  antigua.  Lo  mismo  ofreció  al  ¡oven  don  Die- 
go, que  le  pidió  bumildemente  la  vida  de  su  pa* 
dre ,  cuando  se  le  presentaron  en  Xauza  los  ca* 
pitanes  que  se  le  llevaban  de  orden  de  su  ber- 
mano:  y  á  las  graciosas  palabras  con  que  le  biso 
esta  promesa,  anadió  otras  de  consuelo,  dando 
•rden,  cuando  le  despidió,  de  que  se  le  proveye- 
se de  todo  lo  necesario  ,  y  se  le  tratase  en  su  ca« 
la  con  el  mismo  regalo  y  respeto  que  á  su  hS^ 
don  Gonzalo.  Quenas  y  loables  d^mostraóooes» 
ri  el  efecto  y  la  verdad  correspondiesen  á  ellas^ 
y  si  entretanto  no  se  prosiguiera  el  proceso,  y  no 
tuviera  las  funestas  resultas  que, ya  se  bancen* 
tado.  Detúvose  en  Xauza  cuánto  le  pareció  ne* 

cosario. para  ser  de^?m]l)arazada^d<Q[  Jtt  competa* 
:  f 
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dor,  j  la  noticia  de  su  muerte  le  cogió  ya  vueltb 
á  poner  en  camino  y  cerca  de  la  puente  de  Abail- 
cay.  Sus  amigos  contaban ,  que  al  oiría  estuvo 
gran  rato  con  los  ojos  bajos  ,  mirando  al  suelo  y 
derramando  lagrimas:  otros  aseguraron  que  cer« 
rado  el  proceso ,  su  hermano  le  envió  á  pregun- 
tar lo  que  habla  de  hacerse ,  y  que  la  respuesta 
fue  que  hiciese  de  modo  qne  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone  lo  uno 
á  lo  otro ,  y  estos  grandes  comediantes  que  se 
llaman  políticos,  tienen  i  su  mandado  las  ltfgri« 
mas  cuando  ven  que  les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco  le  recibieron  con  los  aplav* 
sos  y  el  fausto  que  convenia  á  su  poder.  Cono- 
cióse alH  cuanto  se  había  alterado  su  condición 
con  la  mudanza  y  favores  de  la  fortuna.  Los  in« 
dios ,  que  antes  eran  acogidos  por  ^1  con  indul« 
gencía  y  agrado  ,  los  recibía  entonces  con  aspe- 
reza y  desabrimiento  ;  y  á  las  quejas  que  le  da- 
ban por  los  ultrajes  que  padecían  de  los  caste- 
llanos f  les  respondía  que  mentian.  El  mismo 
semblante  mostraba,  y  aun  peor  voluntad^  á  los 
soldados  de  Chile  como  partidarios  de  Almagro, 
olvidándose  de  los  grandes  servicios  que  habían 
hecho  al  rey,  y  no  teniendo  respeto  alguno  i 
sus  necesidades.  Presentósele  Diego  de  Alvara- 
do  como  testamentario  del  Adelantado  su  ami- 
go,  y  le  pidió  que  mandase  desembarazar  la 
provincia  de  la  Nueva  Toledo,  para  que  se  cum- 
pliera el  nombramiento  becbo  por  el  Adelanta- 
do en  su  hijo.  Usó  Alvarado  en  esta  demanda 
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de  aquel  comedimiento  y  urKanidad  qne  raúak 
tn  tedas  sus  cosas ,  y  tavo  el  eaidado  de  adTCr» 
.tír  ^  que  dejaba  á  parte  el  debate  de  la  ciudad 
del  Cuzco ,  basta  que  el  rey  determinase  sobre 
ella.  Ni  esta  circunspección,  ni  el  justo  y  amabte 
proceder  de  Alvarado  le  defendieron  de  aer  recí- 
.  bido  con  aspereza  y  soberbia.  La  respuesta  fut, 
fue  su  gobernación  no  tenia  témdno ,  y  tUgáha 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  FUndes^ 
dando  á  entender  asi »  que  su  ambición  no  tenia 
límites ,  y  que  con  la  felicidad  excesÍTa  h^hÍM 
perdido  enteramente  aquella  prudencia  y  com- 
postura de  ánimo  en  que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en 
feu  orgullo,  que  porque  le  dijeron  que  Sebastian 
de  Belalcazar  solicitaba  de  la  corte  el  gobierno 
en  propiedad  de  todas  las  provincias  de  abajo» 
]e  declaró  al  instante  una  ojeriza  que  no  se  Je 
•cabo  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servicios  de  Bel* 
alcafar ,  ni  el  respeto  y  reverencia  que  siempre 
le  tuvo  y  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á  dis- 
culpar de  la  imputación  que  se  le  bacía ,  basta- 
ron Á  sacudir  de  su  tfnimp  las  sospechas  y  el  an- 
.  sTa  de  perturbarle  de  allí.  Ejército  no  podía  man* 
dar  contra  él ,  porque  el  que  tenia  iba  entonces 
persiguiendo  al  Adelantado  Almagro;  pero  ^ó 
comisión  i  Lorenzo  de  Aldana,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, para,  que  fuese  al  Quito ,  y  despojase 
(Cautelosamente  á  Belaloazar  de  la  autoridad  que 
^  tenia  delegada  en  él  para  gobernar  aquel  pais, 
y  procuras^  sobre  todo  prenderle  y  enviarle 
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tos.  de  U  "Piíra,  p«t^^  del  tcua,<jfor  ^  y  no.  pcMÜR 
^tender  el  d^M^r^  que  ^  u.  enMgua  g^uer^l  1*  ha- 
^e^el.Q.uUo^  Alhena,  porcomsigajeoie's^-  eB¿ 
tfljblecijd^  «lU  fin,  opo^iiHioi^  uingUBa ,.  j  maACuvQi 
U  pjC0iimeta.bai^  U  o^^díwwk  4,^  «*  primer  dftSK 
«vJbtfCÍdQrv 

Cwa.iiidok  PUacirq^  ttef f(y  al^  dü^fv  nioi  em^Qo^ttA 
eD(  i  4UP.  beri9i/in^,  que  4^  Imlhhm  nj^-l^  p^e^m^^ 
cié.  4^1  C^U^o^  pacifi^iKdQ.  iiuUpe.'3í  ^.n^caadoi  ini* 
Ba9^  lífasx.ou^iot  tl^cb^iIM}Q^^u,vUMf^-3(a.^e^e»idad^  d^. 
tqIy^c  4  Cví^Ulai  para  cualplii)^  au^.  prem^Ms^  f 
H  eoicargOk  que^  la.  corle*  le^babiei  bed)<H  api:<a«rd< 
ett.  viaj^e  re<H)!g¡«iMÍ%  euaaU».  oi;oi:«y  piala,  pindOipa- 
ica.  sí  y  peira.  ^  rey  por  tode^  lo»  medios.  biu^Qói. 
jt  9i4loA.qii.^  se  ]fí  \mítj:<m,  a'.  1í|a  iwwo^-  Sal>ie  di 
l^aj^i^Q  bjeoí»  que  I»  bueo.  tesora  seria;  U'tpeiiOt 
yi^tifice^ioo.  4.<Q^  SU&  faecbo»  <;e.lat4;Qcte..  AJ.  des^ 
|»e4iu:*n. d^ (j^firsAdot  U>«ií<(rIMMr  q<i4m^>  qetf 
^iif  U^9  4.  C»»iilK  9^  bíi^K  de>  ája»«g.ra,  pai1s,4}iiii^K 
JUt  Oj^tjMiqiii,  de>  (|ue  Qt  bMudpc  de  Chi)¿  le  ioolase 
]^i:  cabe^y  pcei^iQ  purareeweiet^aJgwatjen» 
Vido.  coQAQi^9u.pe^Boeai  qiie>9e»|0i^Q«ÍQ.tíese>  qoe: 
4qj(M^U<^,bo'nhre4  6ero^.  y  beHt4NMi«  aúdjuviesea 
Í^^Qiff,  inicie  vkvÍ!Q«eii.eanÍQ|;wi:a.paJ!le'dedÍ0eL 
«^ibiAi;  Mbre  te. do. qiij^ múrase  piNO^^í^y  eiulttvie^ 
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M  tieflipre  bien  aowmpanailo.  EUtarqnei 
lá  de  es(M  »vmos  •  y  le  respondió ,  far  se/mm 
MU  emmm/Q  •deUuiJU^  y  $9  dejjmst  de 
tíeiot ,  ¡mes  Lu  cabeuu  .de  MfueUas  gemáu 
dá$rian.la  4uya,  £1  tiempo  etemíestó  eeen  fi 
do«  eran  les  iemores  de  Hemettdo  Pinrro ,  f 
^iie  el  eontejo  de  eavier  al  fovea  don  Diego  < 
GeátUU  er«'de  hombre  qae  tiibie  ver  la»  cosas 
^539.  de -muy  lejos.  Fuese  Hernaiulot  y  el  cémolo 
de  oro  que  Ue?aba  consigo  oo  le  podia  ase- 
gurar contra  \m  inquietud  que  le  talnodían  sos 
procedimientos  en  la  guerra  civil.  No  se  alr»- 
irid  á  tooar  en  Ranamá  temiendo  que  alU  la  «a« 
dicoeia  le  pidiese  rason  de  sa  eondueU  y  le 
prendiese ,  como  efectiramente  así  estabo  día» 
puesto.  Nav«gd  acia  nueva  España,  7  dese«« 
b  arcando  en  Guato  leo «  le  prendieron  cerco  de 
Gnaiaca  y  le  llevaron  á  Méyioo.  Mas  el  virey 
doo  Antonio  de  Mendoaa*  que  00  tenia  érdenet 
ningunas  sobre  so  persona ,  y  de  sus  colpas  na-' 
da  le  constaba ,  le  de)ó  proseguir  sa  camino  tf 
Castilla,  donde  podrían  hacérsele  loa  cargos  qno 
se  estimasen  jostos.  Embarcado  en  Vera  Croa  / 
llegado  á  las  islas  de  los  Azores ,  no  so  atrevid  á 
pasar  «delante,  hasta  saber  por  sns  amigos  si  po* 
dia  hacerlo  con  segoridad.  Ellos  le  respondioron 
que  sí  ^  y  con  esta  confiansa  se  atrevid  o  entrar 
en  Empana ,  y  é  presentarse  en  la  corto. 

Oío  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  qno 
merecía  ,  ni  la  buena  acogida  quí^na  amigos  lo 
anunciaron.  Habíale  precedido  la  fema  do  cus 
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TiéUndaSj  j  etuba  ya  pídirado  inslleía  contra 
éi  mqael  Diego. de  AWaradoy  Un  «ncaraisado 
^ora  oa  aa  daño ,  como  coni tanto  -otro  tiempo» 
Ott  dórendorle.  Amigo  ol  mas  querido  del  desdi- 
obado  Almagro,  él  kabia  recibido. ew so  seno  lo» 
pensamientos  y  últimos  suspiros  de  aquel  atteia« 
no  moribundo:  ú  él  encomendó  su  biio,  á  él  las 
esperanaas  de  su  suerte ,  á  él  acaso  también  los 
mt^roses  de  su  vevganta.  La  desesperación  de 
Alrarado  al  ter  inútiles  los  osfneriob  y  suputa» 
empleadas  en  Aivorde  Almagro»  fue  4gual  rf  lu 
conliansa  que  por  sus  oficios  auieriores  con  él 
▼encedor  Imbia  concebido  de  salvarle.  Conside* 
'  rébasebomrcida  de  su  amigo  por  la  contradi- 
cion  que  babia  becbo  i  los  rigorosos  consef os  de 
OrgoSest  lloraba  su  ceguedad  ,  y  llamaba  á  to* 
ees  ingrato  y  tirano  á  Hernando  Pisar ro,  dicien* 
do  que  por  bteberle  él  dado  la  tida  se  la  qnitabe 
é  su  amigo.  Jamas  se  le  conoció  consuelo  desde 
aquel  trance  cruel;  y  después  de  baber  probado 
en  vano  j  si  el  gobernador  reconocía  los  dere- 
cbos  del  ¡ÓTcn  Almagro  ,  vino  á  Espalla  á  bacer* 
los  yaler  ante  el  rey ,  deíando  sembrada  en  el 
camino  la  odiosidad  debida  á  las  iniquidades  de 
aquellos  bombres  infustos  y  crueles.  Llegado 
Hernando  á  la  corte,  se  bicieron  los  dos  la  guer^ 
ra  al  principio  con  demandas,  con  reousaciones, 
coa  cabilaciones  de  foro.  Aventase  esto  mal  con 
la  impaciente  ▼ebemencia  de  Alvarado^  y  no 
queriendo  aventurar  la  venganza  de  su  muerto 
amigo  á  medios  tan  inciertos  y  prolijos ,  apeló  á 


COA  tu  «.«p^i^,  «T^^eei^  Wpüm2^.e.ii:  «W  ^  M«n 

íleroA  N.o.  «^  fabe.  1^  ^n»  coii^l^iU,  B,«i9i.ii9d»li 
pero,  ^1  hisjikrv^  4lT«ra4o.  C«li^<St  4^  Wt.  ««fw-^ 
^i^d^ad,  aguda  A%  •)}(,  A  WW  4tjM.».  Jf  Wtt^*%  tj4 
opM'lun^^aiendíéodpfn.iJ^  í?artQl^perY«ri<l  ^^ 

fiu  bciljlo^^,  §^i||t.¡aa(iemV>%  ^Ml  feft^ULÍm,  MíaMo  f- 
Leal,,  tai^  l,.ten^<l  J  ^oiiMIffCUieiii^  VK  #^ft  ^«ciftíiii 
tu©  Qranco^  j  ^obl^  ^i\  saf  odíqs^  jr  ^t^  W(«^t«^ 
^n  madía^  de  iaa^  atrocuUd.^^  ?  ¿ Votó»  ^«e.  4 
rededor  de  #1  se,  <;p,qo^l^4.  siífve  ^.«Mi  4ft  ee^A 

^  If^enor  de  la  especÍAb\ruwi]a(^  envilecidas 
Su  fier<^  JT/  anreKiMVA^  KÍ»eJ  no-  4?ífír«Mi 
^empo  U  «egurídjtA y  foMege^  qfktxl^ ywfJWi»* 
9.aba.  e»t^  iq^Vierte^  Los  j^tieq^s,  del  p!WJ5^»%e«®*'* 
4^roa  ouijr,pi;<|||to.  ^ue.  se.  le»  p)cep.4i^^.  J  ^ 
p^eslo.al^elajcafal:.dl^^Wadri)i.  pj^oes^  ellras* 
l^darse  la  corlo  i  V a%dol¡d^  C»*^  ftíXi^  «í  «•»- 
lillo^  d^Ja  Mola,  de,  S^edinji,,  do^de-be^U.  el  ai«k 
4.e  quraijei|JI,o^,s^s9i\U^  ^  ^ere^oecíd^  fepuIMo^  f 

^  f  Afti  Ttene  á,  de^«trtA  df  U.  Info^s^HNi.  haelí^  %ttd»  Im 
•ñot.de.  f6»S  por  ua.  nieto  sato  pan  la  vumKoí^ím^  dd  iftalo. 
4®  Marques,  qoe  se  halla  entre  loa  darumentna  reunidiea  por 
Mnnn.  CrareiUfo  dice  qmo  ta  ttl^erud  no  foe  hiata  ti  ai*. 


mAHaSGO  PIZA;ARO«  347 

jdvidacb  de  los  faombres  el  que  tanto  mido  he* 
Jbia  hecho  en  amhos  mundos  por  sus  riquezas  y 
por, sus  pasiones. 

lias  la  ▼íctima  prineipaí,  debida  i  los  manes 
de  Ahnagro  y  de  Atabualpa »  estaba  por  sacrifi^ 
car  todavía»  y  la  confiansa.  imprudente  de  íi« 
sarro  ,  nacida  4e  «u  soberbia  y  de  »u  orgulloi 
le  iban  yk  arrastrando  por  momentos  al  euchillo 
de  la  v^nganaa.  Be^pue»  de  la  muerte  de  stt  eom» 
petidor  todo  reía  al  parecer  á  la  ambición  qne 
le  dominaba ;  y  en  las  Aovecientas  leguas  que 
haydesde.los  Charcas  hasta  Popayan^  no  había 
otra  voluntad  que  la  suya.  La  corte  le  trataba 
aieoápre  con  la  mayor  delérencia»  y  le  habia  hecho 
Marques  de  los  Charcas «  dándole  también  facul- 
l^d  de  agregar  die%  y  seis  mil  vasallos  á  su  ma<^ 
jora^go.  Sus  hermanos ,  uno  en  España  le  de<« 
fendia  de  los  tiros  del  odio  y  de  la  malevoleneias 
otro  y  enviado  por  ^1  al  Quito  de  gobernador ,  le 
aseguraba  por  aquella  parte,  y  aun  se  prfcpara- 
ba  á  extender-  su  dominación  y  su  nombre  por 
Jas  tierres  ricas ,  según  le  opinión  de  entonces^ 
de  los  Quisos  y  de  la  Canela.  Él  roto  y  cansado 
por  le  edad»  se  enti:egaba  á  su  gustó  favorito  de 
fundar  y  de  poblar ,  y  á  estos  últimos  cuidados 
de  su  vida  se  deben  la$  fundaciones  de  La  Platai 
da  Arequipa «  de  Pasto  y  de  León  de  Guanueo. 
Xe  gi^ra  del  Lnca  Mango,  si  bifcn  daba  algon 
disgusta  por  no  estar  ya  terminada  y  pacificado 
cl'paia»  no  causaba  tampoco  cuidado  por  las 
pocas  fgersas  de  aquel  príncipe  y  los  escarmien* 
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toft  quehabU  recibido  en  sus  £ferctttef  eneaen* 
tros  anteriores  con  los  eesteDsttos.  En  fin ,  ana 
cuando  ya  se  tenia  noticia  de  qfue  venia  al  Pcs^ 
un  minbtro  del  rey  i  tomar  informaciones  sobre 
los  acontecimientos  pasados ,  sos  amigos  le  es- 
cribian  que  en  los  despachos  qne  aquel  conisio* 
nado  llevaba  «  se  guardaba  la  uayer  constdem* 
eion  con  su  persona  ^  y  que  asi  no  tuviese  pena 
ninguna  por  ello ,  pues  iba  mas  para  favorecerle 
que  para  darle  pesadumbre* 

Estas  noticias ,  propaladas  por  él  6  por  sos 
parciales  con  mas  vanidad  que  prudencia»  fue- 
ron tal  vez  lo  que  precipitó  su  desgracia. :  por- 
que con  ella  se  acabaron  de  enconar  los  inimot 
ya  irritados  de  los  soldados  y  capitanes  de  Cbi- 
le.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y  abando- 
no en  qae  desde  la  muerte  de  su  gefe  se  halla- 
ban constituidos.  Andaban  los  soldados  ham- 
brientos y  desnudos  vagando  por  los  pueblos  de 
los  indios  y  solicitando  de  ellos  su  sostente.  M i^ 
chos  de  los  capitanes  habían  bajado  á  Lima  atrai* 
dos  de  su  amor  al  jjóven  Almagro ,  y  cifrando  en 
él  sus  esperansas  y  su  remedio.  Pero  este  man- 
cebo privado  de  su  herencia »  echado  de  la  casa 
del  Marques ,  arrojado  de  otras  por  adulación  al 
poder  dominante  ;  acogido  en  fin  por  dos  ami- 
gos viejos  de  su  padre  que  se  aventuraron  <  to- 
do por  acudiría  i  aun  cuando  por  las  liheralida- 
dos  agenas  pudiese  subsistir  con  alguna  decen- 
cia, no  tenia  medios  para  pagar  á  aquellos  caba- 
lleros la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  aliviar 
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SOB  necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pue- 
den bastantemente  encarecer:  sin  casa,  sin  ho* 
gar ,  manteniéndose  de  la  caridad  agena ,  y  no 
-teniendo  entre  doce ,  y  eran  los  mas  principa- 
les V  sino  una  capa ,  de  que  alternativamente  se 
seryian.  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban 
nqnellos  fieros  conquistadores ,  duefios  un  tiem- 
po de  los  tesoros  del  Cuzco  ,  y  que  en  la  opu- 
lencia que  entonces  los  hinchaba ,  tenían  á  me- 
BOt  las  ricas  tierras  de  los  Charcas  y  de  Chile. 
La  amarga  comparación  que  hacían  con  las  ri- 
quesea  y  delicias  en  qne  nadaban  otros ,  que  en 
valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores  ,  irri- 
taba mas  y  mas  el  sentimiento  de  sus  males »  y 
los  ponía  á  punto  de  no  poderlos  sufrir.  Solo  et 
furor  de  las  pasiones  y  la  ceguedad  de  la  arro- 
gancia pueden  explicar  esta  falta  de  cordura  y 
de  cautela  en  hombre  tan  sagas  como  el  Mar- 
ques» Cuando  en  las  discordias  civiles  cae  un 
partido,  su  gefe  es  muerto,  y  faltan  los  cabeaas, 
ct  interna  del  vencedor  que  los  ánimos  se  cal- 
snen,  lai  pasiones  se  olviden,  y  se  quite  toda 
ocasión  á  desabrimientos  y  quejas  parciales.  Le 
persecución,  prolongada  después  de  la  victoríe, 
no  hace  maa  que  prolongar  las  pasiones  y  éter* 
BÍsar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  á 
Xapafia  i.  don  Die^ ,  y  separado  aquella  gento 
descontenta,  dándoles  comisiones  en  qne  enlre- 
tenerse  y  snatentarae,  como  le  aconsejaba  su 
horasano ,  y  ál  acabara  sus  diea  en  pas»  y  en  to« 
4o  ti  lustre  4ie  la  gloría  y  poderlo  á  qne  le  snbiá 


3So    *        w^9AÍmas  dtaami 
U  fortuiuu  No  lo  huo  asi,  j  se  perdU,  y  jf€tSé 
aquel  desgraciado  país ,  que  síguidrerdieBdo  eo  i 

guerras  civiles  por  espacio  de  trece  «¿os^  y  te* 
lo  por  colpa  suya* 

Alguua  vez  sin  embargo  trató  de  enmendar  i 

este  mal,  y  acudía  á  los  trabados  que  aquella  gea* 
te  padecía.  Con  este  fiu  proyectó  la  peblacioB  i 

de  León  de  Guanuco,  y  dio  el  earye  de  hacer  el 
establecimiento  á  Gomes  de  Alvarado,  pensando  | 

en  dar  allí  repartimientos  á  los  de  Almagro: 
pero  los  celos  de  los  vecinos  de  Lima  fí*nstraren  I 

easi  del  todo  aquel  buen  pensaniento»  En  otra 
ocasión  envió  á  decir  tf  Juan  de  Saavedra,  á  GTie- 
toval  deSotelo  y  á  Francisco  de  Cliaves,  qne  les  ¡ 

quoria  dar  indios  de  repartimiento  para  ^ue  se 
sustentasen :  pero  ellos ,  rabiosos  con  la  nece- 
•idad  que  babian  padecido,  querían  antes  pe* 
recer,.  que  recibir  nada  de  su  mano.  Soná- 
base ya  la  llegada  de  Yaca  de  Castro ,  el  minis- 
tro que  €l  rey  enviaba ,  á  quien  pensaban  ir  dos 
de  ellos  á  recibir  en  san  Miguel  de  PMira«  y  pre* 
sentarse  ó' él  vestidos  de  lulo,  pidiéndole  justicia 
de  las  crueldades  iisadas  por  los  Pisarros  conire 
eflos  y  contra  su  antiguo  capitán,  A  esta  comi- 
sión, enviaron  después  uu  buen  caballero  de  en« 
tre  ellos,  llamado «D;  Alonso  de  Montemayor ,  y 
fiarecia  que  con  tales-  disposiciones  todo  debía 
permanecer  tranquilo  basta  la  llegada  de  Yaca 
! de.  Castro»  Peso  Ja  animosidad  impredente  de 
'Unosty.  otros  no  se  podía  reíiPenar :  y  ai  no  eon 
aemgeb  ^y  amenazas  -desecdiierlar ,•  se  batienvla 


.^». 
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Ir^A  sbgii  l^^dtíá»  tM  'áii^ccid^  )á  \i'iia  á  casa 
del  Naií^%ll ,  y  láá  oirás  dos  á  ks  dé  s^  secre^ 
lantt  i^Wdó  y  sá  atcáldé  ^ayoV  %1  dotVór  Ve)az4 
^ú'éi.  Alrtbtiy^sé  ésla  itosolétacia  á  los  dé  thilé. 
El  tÜáf^nés  iiü'citádó  ]pb^  ius  aúkígos  i  qué  bus^ 
tasé  y  tásli^ái'é  I  Hv»  aVitóirés  \  ^^^ottdiá  qué 
Iharta  ttiiilá  Vlélitüi^á  tedian  ái^Viéirdlb  cuitado»  Viéik^ 
ádsé  ^tíbtté,  Véhicídos  y  éorridóa.  Pérh  él  sécre^ 
Urié  A)tto)iÍo  Picadé  bo  ^uVb  Itáüito  iitíriáireiiié. 
Viüáiíé  dé  éUi  á  jabees  dtá§  ^^ásilí*  lá  *oal>aÍl6  poé 
U  tallé  dónde  vivíé  dói^  Diégé  dé  Aláia^V>,  Ves- 
tido dé  UViá  fépá  (rááéésa  bbrdada  y  sembradas 
itú  élU  tfiWclkás  higas  dé  píúk  \  j^ásleóla  gallar^ 
detf Ad6lé  y  daúdó  álrtf%iiíl)Btidéift  él  éabaltb ;  'cósáé 
lodaé  dé  íúotk  y  ttéttésj^réció,  y  íúvkhé  n^as  énb- 
|Oáéfe  dé  l^atlé  dé  itít  botebré,  qUé  bra  en  sü  boii« 
tépté  él  )|tté  ttkaá  Ibttiétetabé  lá  )^st6h  del  go^ 
l>érttado^  tbhtta  bttoii.  1^6)^  ésiá  démésira^iiDn  y 
bt^as  Uléá  Viníéroü  á  sds)^écbáj^^  qué  después 
dé  los  trabajos  y  uisériá  )qué  habían  ]padé'ctd6, 
lié  tfaUbá  dé  kftatárlos  i  désiériráirlos.  V  ¿b* 
ttl6  bátiá  és)lé  teistto  UéiApb  sé  biUpeai  '¿  jpr6<i 
pk^át  p}^t  Lidáá  la  ilkélittábibtt  ){ué  el  jueá  bomU 
^nado  tiraba  tf  las  boéái  da!  Marqués  ^  y  el  l:bn« 
léntu  vrrdadéird  d  ij^áféulé  dé  ^'itwrb  y  los  sú«- 

yéá  lé  Iké^édUabá  v  éüés  sé  bbniéaik^la^oil.  pi^ái* 
do»  tiél  tudé  si  úé  kttiktabatt  pw  »i  %  f  áj^élarott  i 
lo  dnitt  qué  léá  quédabft »  iato  •»«  A  »u  iiit«i|pé» 
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Etftpetaron  á  proveerse  de  «mies  ceda  enal 
fegnn  podía,  y  rf  andar  atropedoa:  Teiase  á 
/    don  Diego  y  á  Juan  de  Rada,  su  prkicipal  bmc^ 
tro  y  consejero ,  salir  siempre  segnides  de  lion- 
bres  determinados  y  ▼alientes.  Jnan  de  Rada  era 
nno  de  los  antigaos  capitanes  del  AdiAantado, 
natnral  de  Navarra  ,  y  hombre ,  qne  ast  por  las 
distinguidas  calidades  de  Talor  y  capacidad  qne 
ya  se  han  dicho  de  él ,  como  por  la  confiansa 
que  en  él  ponia  el  \áwmn  Almagro ,  obtenía  la 
primera  autoridad  entre  aquellos  hombres  de 
hierro.  Sabíase  qne  habia  comprado  una  cota,  y 
que  la  tra(a  siempre  consigo ,  y  esto  se  noUb« 
mas  en  él,  y  daba  mas  que  sospechar.  Vmo  esto^ 
como  era  natural ,  é  noticia  de  loa  amigos  del 
Marques,  y  se  lo  sTisaron ,  aeoasejénddle  que  se 

Íoardase  y  llevase  siempre  compafifa  consigo*' 
I  se  contentó  por  entonces  con  llamar  é  Joan 
de  Rada ,  el  cual  si  bien  se  turbd  algún  tanCo 
con  aqnel  imprevisto  llamamiento,  se  fue  i  pre« 
sentar  tf  él ,  sin  consentir  que  nadie  le  acompa* 
fiase,  aunque  mochos  se  ofireclan  é  hacerlo.  Lie» 
gé  delante  del  Marques ,  que  á  la  sason  se  ha» 
Haba  en  su  huerta  mirando  anos  naraiqos;  y 
Inego  que  supo  quien  era,  porqne  al  principia 
por  su  cortedad  de  vista  no  pufdo  conocerlet 
iQn^  es  etiú,  Jtuut  de  Rada^  le  d¡|o,  ipte  me 
dSeem  que  andéis  comprendo  armas  para  matar* 
me  ?  —  jisi  es  verdad ,  seiíor,  contesté  Rada  ,  ke 
comprado  das  eoraeimas  y  ana  eoia  para  defia- 
denme.  — ¿Pnai  qadeaasa  as  mmmm  akarmdprom 
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ifeeros  de  armas  mas  que  en  otro  Uempo  ?  '^Por-- 
4¡ae  nos  dicen ,  jr  es  púbiieOy  que  V*  S.  recoge  lan^ 
MOs  para  maiarnos  d  todos.  Acábenos  ya  F.  S»  y 
haga  de  nosotros  lo  que  fu/ere  servido ;  porqué 
habiendo  comensado  por  la  cabeza  ^  no  sé  yo  por 
que'  se  tiene  respeto  d  los  pies»  También  se  dice 
que  K  S,  piensa  matar  al  juez  que  viene  enviado 
por  el  rey :  y  si  su  dnimo  es  tal  ^  y  detennina  dar 
muerte  d  los  de  Chile  ^jnolo  haga  con  todos ;  des* 
íierre  V*  S,  d  don  Diego  en  un  navio  j  pues  es 
inocente ,  que  yo  mediré  con  di  d  donde  la  ventura 
mos  quisiere  llevar.  —  Conmovido  y  enojado  el 
Marques  de  lo  que  oía ,  respondió  con  grande 
alteración:  ¿Quién  os  ha  hecho  ^entender  tan  gran 
maldad  y  traición  como  es  esa  ?  Nunca  tal  pensd 
yo,  y  mas  deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de 
Üegar  ese  juez:  que  ya  estuviera  aqui^  si  se  hubic'^ 
ra  embarcado  en  el  galeón  que  le  envid.  En  cuan" 
todlés  armas,  sabed  que  el  otro  dia  sali  dcaza,  y 
entre  cuantos  íbamos  no  habia  quien  llevase  una 
lanze  ;  mandé  d  mis  criados  que  comprasen  una, 
y  ellos  han  comprado  cuatro»  Plegué  d  Dios,  Juam 
de  Bada,  que  venga  el  juez  ,y  estas  cosas  hayan 
fin  ,  y  Dios  ayude  d  la  verdad.  —  Por  Dios,  #«- 
üor  ,  repuso  Rada  ya  mas  mitigado ,  que  he  in- 
vertido mas  de  quinientos  pesos  en  comprar  ar-* 
mas,  y  por  esto  traigo  una  cota  ,  para  defender '^ 
me  del  que  quisiere  matarme, — No  plegué  d  DioSj^ 
Juan  de  Rada^  qneyo  haga  tal  íbase  ya  el  ca- 
pitán, cuando  un  loco,  que  para  su  diveftion  te* 
Bta  el  Marque»  y  estaba  presente ,  lo  dijo ,  ¿por 
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qué  no  le  Jas  de  esas  naranjas?  Eran  cnimice» 
muy  apreciadas  por  ser  las  primeras  que  se  co« 
nocían»  Dices  bien,  respondió  el  Mánones,  y  cor* 
lando  por  su  mano  seis  del  árbol  que  tenía  de« 
lante ,  se  las  dio ,  añadiéndole  al  oído  qne  le  di* 
jese  si  necesitaba  de  algo  para  franqneárselow 
Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada,  j  se 
fue  á  encontrar  con  sus  amigos,  que  TÍóndole 
salieron  del  cuidado  en  que  su  llamada  los  ba- 
hía puesto* 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  parecer  se  ew 
pilcaban  con  ingenuidad  ,  y  qne  acabó  de  os 
modo  tan  pacífico  y  amistoso,  no  produjo  otro 
efecto  que  prolongar  la  confiansa  del  gobema* 
dor ,  y  animar  á  los  conjurados  á  precipitar  tm 
designio.  Temían  ellos  ser  destrnidos  si  el  Mar* 
ques  volvía  á  sus  rencores  ó  á  sos  sospechas; 
mientras  que  él ,  juzgando  que  eflos  no  trataban 
mas  que  de  defenderse ,  y  no  pensando  por  sa 
parte  hacerles  mal  ninguno,  creía  por  esto  solo 
tenerlos  seguros.  Llovian  sobre  él  avisos  de^lo 
que  los  conjurados  trataban,  principalmente  en 
los  dos  días  que  precedieron  á  la  catástrofe.  Dos 
Teces  se  lo  advirtió  un  clérigo  á  quien  nno  de  los 
de  Chile  se  lo  había  descubierto  j  naa  de  ellas 
cenandd  en  casa  de  f^ranctsco  Martines,  su  ber* 
mano  t  él  respondió  que  aquello  no  tenía  funda* 
mentó,  y  que  le  parecía  dicho  de  indios,  ó  de* 
seo  de  ganar  un  caballo  por  el  aviso;  y  se  volvió 
á  la  me^a ,  sin  haCer  mas  diligencia »  aunque  i  la 
Yerdad  no  volvió  á  pi^obar  bócadOé  Aqaella  misma 
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Biodke  al  aeosUrse ,  un  paje  le  dijo  qae  por  toda 
la  ciadad  se  sonaba  que  al  dia  siguiente  le  habían 
de  matar  los  de  Chile ;  j  muy  enojado  le  envid 
ctt  mal  hora  diciéndole,  esas  cotas  no  son  para 
tif  rapas.  A  K mañana  siguiente,  último  dia  que 
babia  de  yiyir,  It»  anunciaron  lo  mismo  que  le 
tenia  dicho  el  paje ,  y  »o  contentó  con  decir  ti- 
Jbiamente  á  su  alcalde  maycr  el  doctor  Juan  Y  e- 
lasques ,  que  prendiese  á  los  principales  de  Chi- 
le,  Habfaselo  mandado  otra  yez  y  cou  igual  ti- 
biesa,  como  si  no  se  tratase  de  peligro  suyo  per- 
•onaL  El  doctor,  que  ya  le  tenia  dicho  que  mien- 
tras él  regentase  la  yara  que  lleyaba  en  la  ma- 
no nó  tuyiese  temor  ninguno,  le  yolyió  á  dar  la 
misma  seguridad,  y  le  ofreció  adquirir  las  noti- 
cias conyenientes.  Cosa  por  cierto  bien  digna  de 
notarse ,  que  ya  que  él  tomaba  este  negocio  con 
tanta  indiferencia ,  ni  su  hermano  Martines  de 
Alcántara 4  ni  su  secretario  Picado,  tf  quienes 
tanto  iba  en  ello ,  ni  sus  demás  amigos,  noticio- 
aos  como  debian  ya  estar  de  estos  rumores  ^  no 
tratasen  de  reunirse ,  de  acompañarle  y  de  for- 
mar una  guardia  al  rededor  de  su  persona ,  que 
atajase  los  designios  de  aquellos  hombres  deter- 
minados. Mas  la  ciega  confiansa  qi^e  él  manifes- 
taba se  comunicaba  á  los  otros ,  y  prosiguió  cer- 
rando los  oidos  á  todos  los  avisos  de  la  pruden- 
cia ;  como  si  fuera  mengua  del  valor ,  ó  desdoro 
de  la  grandexa  suponer  que  nadie  se  les  atreva. 
Asi  en  tales  casos  los  hombres  valientes  se  pier** 
den  por  el  esceso  de  su  arrogancia,  á  la  manera 
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que  lof  pusilánimes  suelea  pre€ÍpiUr  sa  inmt 
por  el  exceso  de  sus  temores.  ^ 

Entretanto  los  conjurados»  si  bien  yn  resndr 
tos  á  matarle ,  no  estaban  ciertos  aun  ni  del  m^ 
,j^      do  ni  del  día.  Hallábanse  aqueU»  mañana  ki 
96  (U  principales  en  casa  de  don  Dieífo,  j  Juan  de  Ra- 
janto  ae  ¿^  todavía  reposando ,  «aando  un  Pedro  de  5aa 
'^''  Nillan  entra  y  le  dir^'  ¿  Q«^  hacéis?  De  mfdá 
dos  horas  nos  va»  d  hacer  cuartos  d  todas .-  a»  ¡o 
'   acaba  d»  decir  el  tesorero  ñiquelme.  Salta  Juan 
de  Rada  al  instante  de  su  lecbo  y  toma  sus  ar- 
mas ,  los  demás  se  arman  también,  él  los  anima 
en  pocas  palabras ,  manifestándoles  que  la  ac* 
cion  á  que  estaban  resueltos  ^  antes  conTeniea- 
te  á  su  ambición  y  á  su  venganza »  es  ya  abaoloi» 
tamente  precisa  para  su  salvación  en  el  peligro 
cñ  que  se  ven ;  todos  le  responden  según  su  de* 
seo,  y  se  precipitan  desesperados  á  la  calle. 
Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  yentánas  der 
la  casa  el  paño  blanco ,  á  cuya  señal  debían  ar- 
marse y  venir  á  acudirles  los  eómplices  que  es* 
taban  lejos.  Entraron  en  la  plaza,  y  uno  de  ellos» 
Gómez  Peres ,  por  no  mojarse  los  pies  en  un 
cbarco  de  agua ,  que  acaso  allí  babia  derramado 
de  una  acequia ,  bizo  un  pequeño  rodeo.  Repa- 
ra en  ello  Juan  de  Rada,  y  entrándose  por  el 
agua ,  se  va  á  él  mal  enojado,  y  le  dice;— ¿  Coa* 
que  vamos  d  mancharnos^  en  sangre  humana  ,  y 
rehusáis  mojaros  los  jries  con  agua  ?  Vos  no  sois 
para  el  caso ,  ea ,  volveos  ;  y  sin  consentirle  pa- 
aar  adelante*,  le  bizo  al  punto  retirar,  y  Gomes 


no  asistió  al  héefao.  Este  hecho  sin  dada  era 
atroz  y  criminal,  pero  no  alcTOSO  ni  vil  ^  A  la 
mitad  del  dia»  y  gritando  furiosos  ¡vím  el  rey! 
¡mueran  tiranos!  atraviesan  la  plaza  y  se  abalan- 
zan á  las  casas  de  su  enemigo,  como  quien  á  ban- 
deras desplegadas  y  al  eco  de  la  guerra  y  de  los 
atambores  asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  sa- 
lió al  encuentro  en  el  camino,  y  sea  indiferencia^ 
sea  odio  á  la  dominación  presente ,  de  cuantos  á 
aquella  hora  estaban  en  la  plaza ,  y  quiza  pasa* 
ban  de  mil ,  ninguno  se  opuso  á  su  intento,  y  los 
Tefan  y  dejaban  ir ,  diciéndose  fríamente  unos  á 
otros:  estos  iMn  d  matar  d  Picado^  ó  al  Marques. 
Estaban  con  ^1  á  la  sazón  un  crecido  número 
de  sus  amigos  y  dependientes,  hacióndole  la 
corte.  Und  de  los  pajes  ,  que  estaba  en  la  plasoí 
Viendo  á  los  conjurados  en  ella  y  conociendo  á 
Juan  de  Rada,  corrió  al  momento  y  se  entró  por 
la  casa  del  Marques  gritando :  al  arma ,  al  arma^ 
^e  los  de  CMe  vienen  d  matar  al  Marques  mi 
señor.  Con  estas  voces  se  levantaron  todos  alte* 
rados,  y  bajaron  hasta  el  primer  descanso  de  lá 
escalera  á  ver  lo  que  seria ,  coando  ya  estaban 
por  el  segundo  patio  los  conjurados  repitiendo 
sus  temerosos  clamores.  El  Marques  intrépido  j 
resucitóse  entró  á  su  rectfmaraipsrra  arjuarse^ 
y  desnudándose  la  ropa  talar  de  grana  tfote  tenia 
vestida »  se  puso  una  coracina  y  tomó  ana. ardía 

X  Efte  laddeDte.  qw  pinta  taa  al  víto  la  peoétrftdoa 
y  deoaedo  da  Jiiáa  da  lUda,  ••  balU  en  tfontaiiaM:  sao 
da  i54f. 
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CBAiUda.  AdstiattásB  lado  su  hermano  Tram- 
cUco  MartineE  de  Alcintara «  tua  caballero  Ha* 
mado  don  Gómez  de  Luna »  y  dos  pajes.  Los 
otros  circanstantes  cual  por  un  lado  cual  por 
otro  habiaii  desaparecido »  quedando  en  la  sala 
solo  el  capitán  Francbco  de  Chaces  con  dos 
criados  suyos.  La  puerta  de  la  sala  estaba  cerril 
da ,  y  si  asi  permaneciera ,  como  lo  había  man- 
dado el  Marques,  el  hecho  hubiera  sido  mas  di- 
ficiL  Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores 
goíándolos  Juan  de  Rada,  que  exaltado  hasta 
el  entusiasmo  por  Terse  en  aquel  día  y  en  aquel 
paso ,  tan  deseados  de  su  amistad  y  de  su  ren- 
cor ,  repetía  el  nombrq»  del  muerto  Almagro  en 
ecos  de  ferps  alegría.  Empezaron  i  combatir  la 
puertay  que  GhaYOS  por  aturdimientq  6  por  míe- 
do  mandó  abrir  2  entonces  ellos  entraron  por  la 
•ala  buscando  con  los  ojos  i  la  víctima,  dures 
les  decía:  iquáes  esta ,  stíiores?  lío  se  attíatdtt 
.  conmigo  el  emojo  del  Margues  ;  yo  fml  siempre 
mmigo :  mirad  qua  os  perdéis.  Una  estocada  mor- 
tal poso  término  á  sus  voces  ^  y  sus  dos  criados 
perecferon  con  él  allí.  Pasai^  adelante  y  llegan  i 
las  puertas  de  la  ctfmara  del  Marques ,  ya  pre- 
parado á  defenderla  con  los  pocos  que  le  que- 
daban. Lucha  por  cierto  bien  desigual :  de  una 
parte  un  vieíq  de  mas  de  sesenta  años  ' »  dos 
liombres  y  dos  mncfaadios ;  y  de  la  otra  diez  j 

z    IiM  hUcoriadoMi  ao  ettia  «cordM  •■  U  cdsd  qa%  ca- 
tanoet  tenia:  Herrara  H  da  MMOta  y  tras  «íos¿  otro» 
jciaco. 

^^ 
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lilieva  soldados  robustos  y  valientes ,  i  quienes 
la  misma  atrocidad  y  desesperación  aumentaba 
la  fuersa  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  con  ellos 
éi  Marques,  y  les  resistió  la  entrada  con  una  des- 
treza y  un  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiem- 
pos y  de  sos  antiguas  proezas.  ¿Qu^  desvergüen^ 
%a  es  esta  ?  ¿  Por  qué  mp  queréis  matar  ?  A  ellos  j 
que  traidores  son.  Asi  clamaba  él,  mientras  que 
ellos  gritaban :  Ba ,  ¡nuera ,  que  se  nos  pasa  el 
iiempo  ;  y  diciéndose  injurias  y  dándose  bucbiUa« 
das,  continuaba  la  mortal  refriega,  sin  conocer** 
se  Tentaja  de  una  parte  ni  de  otra  «  en  |al  mape- 
ra  que  los  conjurados  pedían  á  toda  prisa  armas 
enastadas  para  mejorarse.  Al  fin  Juan  de.  Rada 
dando  un  empellón  á  su  compañero  Narvaez 
que  estaba  delantero ,  le  echó  encima  de  Pizar- 
ro,  para  que  él  y  los  suyos  embarazados  ou  he- 
rirle, no  estorbasen  tanto  la  entrada  á  los  demás. 
Asi  pudieron  ganar  la  puerta ,  y  ya,  entonces  la 
suerte  del  combate  no  podía  permanecer  incier- 
ta mucho  tiempo.  Cayó  muerto  Martínez  de  Al<« 
cántara ,  inuertos  fueron  también  los  dos  pajes, 
y  derribado  en  tierra  gravemente  borído  D.  Gó- 
mez. El  Marques ,  aunque  solo  y  teniendo  que 
bacer  rostro  á  todas  partes,  pudo  defenderse  al- 
gunos momentos  mas:  pero  desangrado ,  fatiga- 
do y  sin  aliento «  apenas  podía  ya  revoÍTer  la 
espada,  y  una  grande   herida  que  recibió  en 
It  garganta  le  hizo  en  fin  venir  al  suelo.  Respi- 
gaba aun,  y  pedia   confesión,  cuando  uno  do 
'  cUoSy  que  á  la  sazón  tenia  una  alcarraza  de  agua 
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•D  las  manos « le  ¿ló  con  elK  fuertemente  en  la 
cara ,  y  á  la  violencia  de  aquel  golpe  inhonesUi 
acabó  de  rendir  ^1  alma  cJ  conquistador  del 
Perú. 

No  contentos  con  verle  muerto  de  este  moda 
deplorable ,  algunos  de  los  conjurados  empezar 
ban  ya  á  tratar  de  arrastrarle  á  la  plaza,  y  bacerr 
le  alH  pasar  por  la  afrenta  del  patíbulo.  Los  mev 
gos  del  obispo  le  salvaron  de  este  último  ultraje, 
y  el  cadáver  envuelto  en  un  paSo  blanco  fne 
llevado  á  toda  prisa  y  como  á  escondidas  por  sna 
criados  á  la  iglesia.  Allí  hicieron  un  hoyo  de 
pronto ,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  algnna  le  en- 
terraron ,  temiéndose  á  cada  instante  qne  le  vi* 
niesen  á  cortar  la  cabeza,  para  ponerla  en  el  gar- 
uó de  los  malhechores.  Saqueábanse  entre  tante 
tus  casas  y  sn  recámara ,  donde  habia  por  valor 
de  mas  de  cien  mil  pesos.  Sus  dos  hijos  *,  niños 
aun,  fugitivos  y  descarriados  mientras  sucedía 
la  catástrofe ,  fueron  buscados  y  puestos  á  re* 
cando  por  los  mismos  fíeles  criados  que  hicieron 
los  últimos  honores  al  cadáver  del  padre.  Su 
muerte  ^0  fneaentida,  ni  vengada  tampoco  al 
pronto :  porque  unos  capitanes ,  qne  al  rumor  y 
al  alboroto  se  armaron  y  acudieron  á  socorrer- 
le ,  ya  cuando  llegaron  á  la  plaza ,  supieron  qne 
era  muerto  y  se  retiraron  á  sus  casas.  Todo, 
pues ,  quedó  allanado  ;  y  sumergida  I^ima  en  si* 
lencio  y  en  terror ,  Juan  de  Rada  proclamo  se* 

t    T^ém  al  ap^odioa  S.» 
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lemnemente  por  gobernador  tf  su  joven  slum* 
lio  y  que  al  insania  pasó  á  ocupar  el  palacio  del 
Marques,  y  á  ejercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  viejo  Almagro »  si  pudiera  levan- 
tar la  cabeza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en 
aquella  silla  y  debajo  de  aquel  dosel ,  goztfra 
en  su  melancólico  sepulcro  algunos  momentos 
de  satisfacción  y  de  alegría.  ¡  Pero  cuan  cortos 
fueran  ,  y  cuan  acerbos  después  á  su  cora- 
son  paternal!  Yeríale,  al  frente  de  un  partido 
furioso  y  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza 
para  contener:  divididos  sus  feroces  capita- 
nes ,  y  matándose  desastradamente  unos  á  otros 
sin  poderlo  él  estorbar :  arrastrado  por  ellos  á 
levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  y  á  pelear 
contra  las  banderas  de  su  rey :  vencido  y  pri- 
sionero y  pagar  con  su  cabera  en  un  patíbulo  la 
temeridad  y  yerros  de  su  mal  aconsejada  juven- 
tud }  y  llevado  por  fin  á  la  sepultura  de  su  pa- 
dre ,  con  quien  se  mandó  enterrar,  pudieran  ver 
los  dos  en  sos  comunes  infortunios ,  cuan  peli^ 
groso  poder  es  el  que  se  adquiere  con  delitos. 


APÉNDICES 


A  LA   VIDA  DE  BALBOA. 


Sobre  el  perro  Leoncico. 

síaffsmo  quiero  hacer  mención  de  un  perro 
que  tenia  Vasco  Nuñez,  que  se  llamaba  Leonel* 
eo ,  y  que  era  bijo  del  perro  Becerrico  de  la  isla 
de  San  Juan  * ,  y  no  íue  menos  famoso  que  el 
padre.  Este  perro  ganó  á  Vasco  Nuñez  en  esta 
7  otras  entradas  mas  de  dos  mil  pesos  de  oro, 
porque  se  le  daba  tanta  par^e  como  á  ui|  com- 
pañero en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se 
partían.  Y  el  perro  era  tal  que  lo  merecia  mejor 
que  mucbos  compañeros  soñolientos.  Era  aques- 
te perro  de  un  instinto  maravilloso,  y  asi  cono- 
cía al  indio  bravo  y  al  manso »  como  fe  conocie- 
ra yo  e  otros  que  en  esta  guerra  anduvieran  e 
tuvieran  razón.  E  después  que  se  tomaban  e 
rancheaban  algunos  indios  e  indias ,  si  se  solta- 
ban de  día  6  de  noche,  en  diciendo  al  perro, 
ido  es,  búscale  ,  asi  lo  hacia  ,  y  era  tan  gran  ven- 
tor ,  que  por  maravilla  se  le  escapaba  ninguno 
que  se  les  fuese  á  los  cristianos.  Y  como  lo  al- 
canzaba ,  sí  el  indio  estaba  quedo  asíale  por  la 

*    Sobra  el  perro  Becerrico  véait  á  Harrara  ,  I>éoada  pri- 
mera,  Ub.  7,  cap.  s3. 
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muñeca ,  6  la  mano ,  e  traifale  tan  cefitdameate, 
sin  le  morder  ni  apretar ,  como  le  pudiera  traer 
un  hombre :  pero  si  se  ponía  en  defensa  hacíale 

Sedazos.  Y  era  tan  temido  de  los  indios ,  que  si 
íez  crístiaDOs  iban  con  el  perro ,  iban  mas  se- 
guros que  veinte  sin  él.  Yo  yí  este  perro,  porque 
cuando  llegó  Pedradas ¿  la  tierra  alano  siguien- 
te  de  i5l4  ,  era  víto,  y  le  prestó  Vasco  Nuñex 
en  algunas  entradas  que  se  nicie ron  ^después,  y 
ganaba  sus  partes  como  he  dicho  :  y  era  un  per- 
ro bermejo ,  y  el  hocico  negro,  y  mediano,  y  no 
alindado ,  pero  er^  recio  y  doblado^  y  tenía  mu- 
chas heridas  y  señales  de  las  que  haoía  habido 
en  la  continuación  de  la  guerra,  peleando  con  los 
indios.  Pespues  por  envidia ,  quien  quiera  que 
fue ,  le  dio  al  perro  á  comer  con  qué  mnrió.  Al- 
gunos perros  quedaron  hijos  suyos ,  pero  ningu- 
no tal  como  él  se  ha  visto  después  en  estas  par- 
tes/WO  vi  B90:  Historia  general^  lib.  29«  cap.  S 


Testimonios  sobre  el  descuhrimiemlo  jr  tomst 
de  posesión  del  mar  del  Sur* 

Son  tres  los  que  existen  incorporados  a'  la  le- 
tra en  el  texto  de  la  Historia  general  de  Oviedo, 
como  lo  hacia  frecuentemente  con  otros  mu- 
chos documentos  que  le  venían  á  la  mano.  Estos 
se  hallan  en  los  capítulos  3."  y  4.**  del  libro  29» 
uno  respectivo  al  descubrimiento  de  aquel  mar^ 
y  lo^  otros  dos  á  la  toma  de  .posesión  primera  y 
segunda.  Pondremos  aquí  el  primero  ,  y  extrac- 
taremos el  segundo  para  contentar  la  curiosidad 
de  los  lectores,  y  poner  alffun  documento  autén* 
tico  y  original  de  aquel  célebre  acontecimiento. 

«Diré  aquí  quienes  fueron  los  que  ae  lulla'* 
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JOB  en  este  descubrimiento  con  el  capitán  Vas- 
co Nunez»  porque  fue  servicio  muy  señalado,  y 
os  paso  muy  notable  para  estas  historias  ^  pues 
que  fueron  los  cristianos  que  primero  vieron 
aquella  mar;  según  daba  fé  de  ello  Andrés  de 
Valderrábano ,  que  allí  se  halló ,  escribano  real, 
e  natural  de  San  Martin  de  Valide-iglesias  ;  el 
cual  testimonio  yo  vi  allí ,  y  el  mismo  escribano 
me  le  enseñó ,  y  después  cuando  murió  Vasco 
INuñez ,  murió  aqueste  con  él ,  y  también  vinie- 
ron sus  escríp turas  á  mi  poder ,  y  aquesta  decía 
de  esta  manera :  ■» 

Los  caballeros  y  hidalgos  y  hombres  de  bien 

Soe  se  hallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
el  Sur  con  el  magnífico  y  muy  noble  señor  ca-« 
pitan  Vasco  Nuñez  de  Balboa ,  gobernador  por 
ans  Altezas  en  la  Tierra  firme,  son  los  siguientes: 
Primeramente  el  señor  Vasco  Nuñez,  y  él  fue  el 
primero  de  todos  que  vio  aquella  mar  e  la  ense-' 
nó  á  los  infrascriotos  —  Añares  de  Vera ,  cléri- 

Eó.  —  Francisco  Pizarro. — Diego  Albitez.-^Fa* 
ian  Pérez.  —  Bemardino  de  Morales,  r-  Diego 
de  Tejerina.  —  Cristoval  de  Valdebuso.  —  Ber* 
nardino  de  Cien  fuegos. — Sebastian  de  Grijal- 
▼a.  — Fraucisco  de  Avila.-^Juan  de  Espinosa.— 
Juan  de  Velasco.  —  Benito  Buran.  — Andrés  da 
Molina.  '—  Antonio  de  Baracaldo.  •*—  Pedro  de 
£scobar.  -— Cristoval  Daza.  —  Francisco  Pesa- 
do.—Alonso  de  Guadalupe. — Hernando  Mu- 
fioz.-^Heroandl^  Hidalgo. — Juan  Rubio,  de  Mal* 
partida.— «Alvaro  de  Bolaños.—*  Alonso  Ruiz.-<^ 
Francisco  de  Lucena.  — Martin  Ruiz.  —»  Pascual 
Rubio  ,  de  Malpartida.  -^  Francisco  González 
de  Guadalcama. -*  Francisco  Martin.  —  Pedro 
Martín,  de  Palos.  —  Hernando  Diaz. — Andrea 
García  ,  de  Jaén.  -^  Luis  Gutiérrez.  —  Alonso 
Sebastian.  •— Juan  V agines. -^  Rodrigo  Velaz- 
fuei.  —  Juan  Camacho.  -^Piego  de  Monteher- 
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noso.  —  laaii  Bf ateos.  —  Maestre  Álense «  de 
Santiago.  — Gregorio  Posee.  ^^  Francisco  de  la 
Tova.  — Migaei  Crespo. — Miguel  Sendiei.— 
Martin  García.  —  Cristoval  de  Kobledo.  —  Ciís- 
toval  de  León,  platero. — Joan  Martines. — ^Frae* 
cisco  de  Valdenebro.  — -Juan  de  Beas  Loro. — 
Juan  Ferrol.  —  Juan  Gutiérrez ,  de  Toledo.  — 
Juan  de  Portillo.  «—Juan  García»  de  laen. — ^M»- 
teo  Lozano.  — Juan  de  MedeUin.  —  Alonso  Mar^ 
tin,  esturiano.'— Juan  García,  marinero. — loan 
Gaíleffo.  —  Francisco  de  Lentin «  sidliano.  -— 
Juan  del  Puerto. -^Francisco  de  Arias.  — Pedro 
de  Ordoña.-^Nuño  de  Olano,  de  color  negro.— 
Pedro  Fernandes  de  Aroche.  ■■  Andrés  de  Yal- 
derrábano,  escribano  de  sus  Altezas  en  la  so  cor- 
te  y  en  todos  sus  reinos  e  señoríos,  qne  estaré 
presente  e  doy  fe  ello;  y  digo  que  son  por  lodos 
sesenta  y  siete  bombres  estos  primeros  cristia- 
nos que  vieron  la  mar  del  Sur«  con  los  cuales  yo 
me  bailé  e  cuento  por  uno  de  ellos.*' 

Extracto  del  secundo  testimonia. 

«E  fecbos  sus  autos  e  protestaciones  eonre- 
Bientes,  oblíffándose  a  lo  defender  en  el  dicbo 
nombre  con  la  espada  en  la  mano»  asi  en  la  mar 
como  ei|  la  tierra  contra  todas  e  caalesqaierm 
personas,  pidiólo  por  testimonio.  £  todos  los 
que  allí  se  bailaron  respondieron  al  capitán  Vas- 
co NufieJ/  que  ellos  eran  conpo  él  servidores  de 
los  reyes  de  Castilla  e  de  Leoí^,  y  eran  sos  na- 
turales vasallos,  y  estaban  prestos  e  aparejados 
para  defender  lo  mismo  que  su  capitán  decía ,  e 
morir ,  si  conviniese  sobre  ello  contra  todos  los 
reyes  e  príncipes  e  personas  del  mundo ,  e  pi- 
diéronlo por  testimonio :  e  los  que  aUí  se  baila- 
ron son  los  siguientes-  — El  capitán  Vmco  Ño- 
ñez de  Balboa,— Andrés  de  Yera I  clérigo.— 
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Francteeo  Píxairo.  ^  Bemardino  de  Morales.-* 
Diego  Albitez. -^Rodrigo  Yelazqoet. — Fabián 
Pérez. -—  Francisco  de  valdenebro.  —  Francis- 
co González  de  Guadalcama. — Sebastian  de  Gri* 
jaWa.  —  Hernando  Muñoz. —*  Hernando  Hidal-^ 

So.  —  Alvaro  de  Bolaños.  —  Ortuño  de  BaracaN 
o,  rizcainoV — Francisco  de  Lucena.-^Bemar- 
dino  de  Cienfiiegos ,  esturiano. — ^Martin  Ruiz.-— 
Die^o  de  Tejerina.  —  Crbtoval  Daza.  — Juan  de 
Espinosa.  —  Pascual  Rubio,  de  Malparlida.  — - 
Francisco  Pesado ,  de  Malpartida.  —  Juan  de 
Portillo.  — Juan  Gutiérrez,  de  Toledo. — Fran* 
cisco  Martin. — Juan  de  Beas.  ■■•Estos  26  y  el 
escribano  Andrés  de  Yalderrábano  fueron  los 
primeros  cristianos  que  los  pies  pusieron  en  la 
mar  del  Sur;  y  con  sus  manos  todos  ellos  proba- 
ron el  agua>  e  la  metieron  en  sus  boca»  como 
cosa  nueva ,  para  ver  si  era  salada  como  la  de 
esotra  mar  del  Norte :  e  Tiendo  que  era  salada, 
e  considerando  e  teniendo  respeto  á  donde  esta- 
ban, dieron  infinita»  gracia»  á  Dios  por  ello,  be.'* 


Itinerario  jr  diario  de^  la  expedían  de  naiboa  d 

descubrir  el  mar  del  Sur  ,  se^un  resulta  de  la 

narración  de  Ovtedo. 

Salió  del  Dañen  en  jjueTe»  i.^  de  setiembre 
de  1513 ,  y  Ue^ó  al  puerto  y  tierra  de  Careta  de 
allí  á  cuatro  días:  descanso  dos,  y  salió  el  6  á  in* 
tornarse  en  la  tierra  «  y  tf  los  dos  días  arribó  á  la 
PoDca  por  camino  áspero  y  de  sierra» :  estovo 
allí  basta  el  20  en  que  coiilinuó  su  viaje ,  v  llegó 
el  24  á  Quarequá,  donde  mandaba  Torecna,  ha* 
biendo  andado  en  aquellos  cuatro  dias  diez  le- 
gua» :  era  mal  camino  y  habia  rio».  Salió  de  allí 


368      ^  ApáirDiaBft 

el  25  7  Ilegd  en  el  múmo  día  á  los  bohíos  de  Ptp- 

2ie ,  en  donde  no,  se  detuvo ,  y  siraieado  ade- 
nie ,  descubrid  la  mar  que  buscana ,  á  las  dies 
de  la  mañana.  Llesó,  no  se  dice  el  dia^  ¿  la  tier- 
ra de  Chiapes «  y  el  29  ba|ó  de  allí  al  golfo  ét 
Sea  Higuel  y  y  lomó  posesión  del  mar  y  costes. 

Sohre  el  mstrólogo  Micer  Cadré* 

c  E  dentro  del  dicho  ancón  e  de  las  dichas 

Sanias  (el  golfo  llamado  de  París ,  y  las  ponías 
e  Quera  y  de  Santa  María)  están  fas  iaUíM  del 
Cebaco  á  tiro  de  escopeta,  e  poco  mas  la  una  de 
la  otra ,  que  son  dos,  e  de  buenas  fuentes  e  tor- 
rentes 6  arroyos;  e  en  la  que  está  mas  ¿  el  leste 
está  enterrado  aquel  docto  filósofo  veneciano 
llamado  Godro  t  qne  con  deseo  de  saber  los  se* 
eretos  de  estas j>art es  pasó  acá ,  e  murió  allí,  e 
el  piloto  Juan  Cabesas  lo  enterró  en  aquella  isla» 
donde  á  su  ruego  le  sacó  á  morir,  e  acabó  enco* 
mondándose  á  Dios  como  católico  ;  non  obstante 
que  un  día  ó  dos  antes  emplazó  al  capitán  Geró« 
nimo  de  Yalenzuela  que  le  había  maltratado,  e 
le  dijo  estas  palabraf  el  Godro :  Capiian^  td  eres 
la  causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratUrnten" 
tos  que  me  has  hecho ;  jro  te  emplazo  para  que 
vayas  d  estar  d  juicio  de  Dios  conmigo  dentro  de 
un  año  ,  pues  y,o  pierdo  la  vida  por  tu  mal  pcr^ 
lamento.  E  el  capitán  le  respondió  ;  ^ne  no  cid- 
dase  de  hablar  aquellos  desvarios ,  e  que  si  se 
quería  morir  ^  del  se  le  daria  poco  de  su  empla^ 
%a¡mento  ;  que  él  enviarla  un  poder  d  su  padre 
ó  abuelos  e  otros  deudos  suyos ,  que  estaban  en 
el  otro  mundo  ,  que  le  responderían  como  él  mere* 
tía.  El  caso  es ,  que  el  espitan  le  pudiera  hae^ 
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placer  en  contestarle  sin  poner  nada  de  su  Gasa» 
si  quisiera.  Finalmente  el  Yalenzuela  murió  den» 
tro  del  término  que  el  otro  le  señaló  e  dijo  en 
8U  emplazamiento.  Yo  estuve  con  el  mismo  pilo- 
to en  !a  misma  isla ,  é  ole  enseñó  un  árbol ,  en 
la  corteza  del  tronco  del  cual  estaba  hecba  una 
cruz  cortada ,  e  me  dijo  aue  al  pie  de  aquel  ár- 
bol babia  enterrado  al  aicbo  (Jodro ,  de  forma 
que  este  murió  en  su  oficio,  como  Plinio  en  el 
suyo,  escudriñando  e  andando  á  ver  secretos  de 
natura  por  el  mundo.  A  este  piloto  le  pesaba 
mucho  de  la  muerte  de  Codro ,  e  le  loaba  de 
buena  persona,  e  á  otros  que  le  trataron  be  oído 
decir  lo  mismo ,  y  me  dijo  que  estando  aparta- 
dos de  tierra  en  la  mar ,  le  rogó  que  por  amor 
de  Dios  le  sacase  á  morir  fuera  de  la  carabela 
en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  dijo:  «Mi- 
cer  Codro ,  ac[uellas  que  decis  que  son  islas,  no 
lo  son,  sino  tierra  doblada ,  e  no  baj  islas  allí:** 
e  él  le  replicó ;  allévame ,  que  sí  hay  dos  buenas 
islas  junto  á  la  costa  e  de  muy  buena  agua ,  e 
mas  adentro  esta  una  gran  bahía  o  ancón  con  un 
buen  puerto  eü  la  tierra  firme;'*  e  ansi  era  la 
Terdad.*' —  OviiDO :  Historia  general,  lib.  39. 
cap.  2. 
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!.• 

Sohrt  $i  sabia ^  ó  no^firmar*^ 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  escritores  antl* 
guos  y  modernos  ban  afirmado  que  Pizarro  no 
sabia  escribir  ni  leer ,  algunos  ban  dudado  del 
becbo ,  y  aun  se  ban  inclinado  tf  lo  contrarío, 
entre  ellos  don  Juan  Bautista  Muños  ,  que  de  la 
inspección  de  algunos  documentos ,  que  apare- 
cen firmados  y  escritos  á  noiubre  de  aquel  con- 
quistador y  ba  deducido  que  sabia  escribir,  y  es- 
cribia  bieil.  Véanse  los  diferentes  apuntes  que 
dejó  escritos  para  su  bistoriai  en  donde  no  una 
vez  sola  manifiesta  esta  opinión.  Si  se  atendiese 
tf  la  autoridad  de  Montesinos »  escritor  casi  con- 
temporáneo ,  podría  creerse  que  por  lo  menos 
sabia  firmar  ;  pues  se  explica  asi  en  sus  Amaíts^ 
año  de  1525 :  «  En  este  viaje  trató  Pisarro  de 
aprender  á  leer;  no  le  dio  su  vivesa  lugar  á  ello: 
contentóse  solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reía  Al- 
magro ,  y  decia ,  que  Armar  sin  saber  leer ,  era 
io  mismo  aue  recibir  herida  sin  poder  darla.  En 
adelante  urmó  siempre  Pizarro  por  sf;  y  por  Al- 
mafirro ,  su  secretario.  '^  Aun  esta  noticia  está 
dada  tan  ligeramente  por  Montesinos «  que  ao 
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iSvitiU  la  contradicción  que'dccia  con  ella  lo- 
que se  expresa  en  la  escritura  de  compeñía  en- 
tre Fernando  de  Luqiie,  Pizarro  y  Almagco,  ce- 
lebrada en  el  afio  siguiente  de  526 ;  donde  se  di- 
ce que^  por  no  saber  firmar  ni  Pizarro  ni  Alina< 
gro,  lo  hacen  por  ellos  los  testigos  Juan  de  Pa- 
nes y  Alvaro  ael  Quiro* 

Has  seguro  y  positivo  estrf  Ztfrate^  cuando  en* 
él  cap.  9  del  lib.  4.^  de  su  Historia  del  Perúy  di* 
ce :  «  que  de  todo  punto  no  sabían  Pizarro  ni  jáU 
magro  leer  ni  firmar ,  y  que  Pizarro  en  todos  los 
despachos  que  hacia ,  asi  de  gobernación  como 
de  repartimiento  de  indios,  libraba  haciendo. dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado, 
su  secretario ,  firmaba  "el  hombre  de  Francisco 
pizarro/'  Esto  está  plenamente  confirmado  con 
Itts  muchos  documentos,  que  aun  existen,  en  qu« 
se  ve  al  conaaisiador  firmar  del  modo  expresa-^ 
do.  En  una  de  l»s  contratas  que  hizo  con  la  cor- 
te por  agosto  de  1529 ,  se  dice  al  fin  :  Senalóío 
con  una  señal  propia  suya ,  por  no  saber  firmar. 
Esta  señal,  según  yo  lo  observé  en  1815  medianr 
te  el  favor  de  mi  difunto  smigo  don  Manuel  de 
Yalbuena ,  encargado  á  la  sazón  del  archivo  de 
Indias ,  eran  las  dos  rubricas  de  que  haUa  Zá-* 
rite ,  entre  las  cueles  después  sus  secretarios 
ponían  ó  Francisco  Pizarro ,  ó  £1  Margues  Pi*- 
^arro.  Hay  muchas  de  estas  firmas  y  de  diferent' 
tes  letras-,  según  mudaba  de  secretariosv:  las 
imas  son  de  letrs  constantemente  ¡goal ,  mentid' 
da  y  clara.^  y  parecen  ser  indubitablemente  do 
la  misma  mano  qoe  lo  demás  del  documento! 
neró*  luego  bue  tomd  por  •secretario  á  Antonio, 
picado,  ya  el  nombre  de  Francisca  Pizarro  quo. 
está  entre  aquellas  do» rubricas  é  garabatos ,  es 
de  una  letra  enteramente  diversa  de  la  anterior* 
vita  ,  estreelfa  y  rasgueada »  probablemente  del 
tfilsmé  PícÉdo*  Aoa  ei^ei  uso4Ío  bs  rúbricss  hur 
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fco  alguna  noyedtd ;  porque  é  lo  dlliino  ya  m 
ponía  maa  que  una ,  la  de  la  mano  uquierda:  y 
Ja  de  lo  derecha  fue  substituida  por  una  rubríea 
de  la  misma  mano  que  el  nombre  ,  esto  es ,  de 
Picado. 

Con  esta  investigación ,  menuda  á  la  yerilad, 
pero  no  absolutamente  importuna  en  la  TJda  de 
un  perBonaje  tan  célebre ,  queda  desranfcida  la 
.  duda  sobre  el  hecho  controvertido  ij^ñ  explica 
como,  aun  cuando  se  encuentran  documentos  es- 
critos y  firmados,  al  parecer,  por  Francisco  Pi« 
sarro,  él  sin  embargo  ni  loa  oscribié^  ni  IO0 
firmé. 

II.* 

Mseritura  de  eomp^UUa  enin  Pímmto,  JÍlmmgroy 

Luque  ;  segtM  se  halia  en  los  AnaUs  de  don  Fer^ 

tmndo  aoniesinos  mño  de  1526. 

En  el  nombre  de  la  santísima  Trinidad,  Pa« 
dre.  Hijo  y  Espfritu*Santo,  tres  personas  dis- 
tintas y  un  solo  Dios  verdadero ,  y  de  la  santísi- 
ma Virgen  nuestra  Señora  hacemos  esta  com* 
panía.  •m 

'  Sepan  cuantos  esta  carta  de  compañía  vieren 
como' yo  don  Fernando  de  Lu<^ue ,  clérigo  pres- 
bítero, vicario  de  la  santa  iglesia  de  Panamá^  de 
Ik  una  parte  ;  y  de  la  otra  el  capitán  Francisco 
Pisarro  )r  Diego  de  Almagro,  vecinos  que  somos 
en  esta  ciudad  de  Paaaratf ,  decimos:  que  somos 
concertados  y  convenidos  >  de  hacer  y  formar 
compañía,  la  cual  sea  firme  y  valedera  para 
siempre  Jamas  en  esta  manera :  — ^ue  por  cuan- 
to  nos  los  dichos  capitán  F'raneisco  Pisarro  y 
Diego  de  Almagro ,«teneaKM  licencia,  del  señor 

fobemador  Pedro  Arias  de  Avila  para  deseo* 
rir  y  conquistar  las  tierras  y  provinoias  de  lee 
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reinos  llktnados  del  Perú ,  que  esttf ,  por  noUeúi 
que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar  de  la 
otra  parte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  con* 
quista  y  jornaaa  y  navios  y  gente,  y  bastimento 

Jotras  cosas  qtie  son  necesarias,  no  lo  podemos 
acer  por  no  tener  dinero  y  posibilidad  tanta 
cuanta  es  menester;  y  vos  el  dicho  don  Fernan- 
do de  Luque  nos  los  dais  porque  esta  compañía 
la  hagamos  poi'  ¡guales  partes  :  somos  contentos 
y  convenidos  de  qué  toaos  tres  faermanablemen* 
te,  sin  que  hayan  de  haber  ventaja  ninguna  mas 
el  uno  que  elatro  j  ni  el  otro  que  el  otro  de  to*» 
do  lo  que  se  descubriere,  imanare  y  conquistare, 
y  poblar  en  los  dichos  rembs  y  provincias  del 
Ferú.  T  por  cuanto  vos  el  dicho  D.  Fernando  dé 
Xuque  nos  disteis,  y  ponéis  de  puesto  por  vuestra 
parte  en  esta  dicha  compañía  para  gastos  de  la 
armada  y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  jorna- 
da y  conquista  del  dicho  reino  del  Perú,  veinte 
mil  pesos  en  barras  de  oro  y  de  tf  cuatrocientos 
y  cincuenta  maravedís  el  peso,  los  cuales  los  i-c^ 
Gibimos  luego 'en  las  dichas  barras  de  oro  que 
pasaron  de  vuestro  poder  al  nuestro  en  presen* 
cia  del  escribano  de  esta  carta,  que  lo  valió  y 
montó;  y  yp  Hernando  del  Castillo  doy  fé  qne 
los  vide  pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las 
dichas  barras  de  oro,  y  lo  recibieron  en  mi  pre* 
sencia  los  dichos  capitán  Francisco  PÍ2arró'y 
Diego  de  Almagro ,  y  se  dieron  por  contentos  y 
pagados  de  ella.  Y  nos  los  dichos  capitán  Frün  '• 
cisco  Pízarro  y  Diego  de  Almagro  ponera'bs  dé 
nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  fa  merced 
que  tenemos  del  dicho  señor  gooernador,  y  que 
la  dicha  conquista  y  reino  que  descubriremos  de 
la  tierra  del  dicho  Perú,  que  en  nombVe  'ójé  S.  M. 
nos  ha  hecho .  y  las  demás  mercedes  que  nos  hi- 
ciere y  acrescentare  S.  M. ,  y  los  de  su  consejo 
de  las  Indias  de  aquí  adelante,  para  que  de  todo 
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foceíf  y  hayáis  Tuestra  tercera  parte,  ism  qn^ 
tfk  eo»a  alguna  hayamos  de  tener  roas  parte  ca- 
da uno  de  nos,  el  uno  que  el  otro ,  ^ino  que  ha- 
yamos de  todo  ello  partes  ig,ua)es.  Y  mas  pone- 
mos en  esta  dícHa  cóm<pañía  nuestras  personas  r 
el  haber  de  hacer  ^,4Íicha  conquista  y  descubrí* 
miento  con  asistir  con  ellas  en  la  guerra  todo  el 
tiempo  oue  se  tardare  en  conquistar  y  ganar  y 
poblai:  eldicba  reino  del  Perú ,  sin  que  por  ello 
nayamos  de  llevar  ninguno  ventaja  y  parte  mas 
de  la  que  vos  el  dicho  don  Fernaniío  de  Luque 
llevaredesy  que  ha  de  ser  por  iguales  partes  to- 
dos tres,  asi  de  los  aprovechamientos  que  con 
{nuestras  personas  tuviéremos  ,  y  ventajas  de  7as 

S artes  que  nos  cupieren  en  la  guerra  y  en  los 
espojos  y  ganancias  y  suertes  que  en  la  dicha 
tierra  del  Perú  hubiéremos  y  goeáremos^  y  nos 
cupiere  por  cualquier  via  y  forma  que  sea ,  asi  á 
mi  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  a'  mí 
Diego  de  Almagro,  habéis  de  haber  de  todo  ello^ 
y.  es  vuestro,  y,t>s  lo  daremos  bjeu  y  fielmente, 
SJa.desfraudarQs  en  cosa  alguna  dé  elfo,  la  terce- 
ra parte,  porque  desde  añora  en  lo  que  Dios 
nuestro  Señor  nos  diere,  decimos  y  coníésamos 
que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederos  y  succe- 
soreSy  de  quien  en  esta  dicha  compañía  succe- 
diere  y  lo  hubiere  de  haber,  en  vuestro  nombre 
Ae  Iq  daremos^  y  le  daremos  cuenta  de  todo  ello 
á  yos ,  y  á  vuestros  succesores  ,  quieta  y  paci'fi* 
camente  ,  sin  llevar  mas  parte  cada  uno  de  dos, 
qpxe.\os  el  dicho  don  Fernando  de  Luque,  y 
quien  .vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere; 
y  asi  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señorío 

Serj^éX^f^.tj^  por  tiempo  señalada  que  S.  M.  nos 
iciere  merced  en  el  dicho  reino  del  Perú,  asía 
mí  el  diclip  capitán  Francisco  Pizarro ,  d  á  mí  el 
dicho  Diego  de  Almagro,  6  á  cualquiera  de  nos, 
¡sea  vuestro  el  tercio  de  tod^  la  renta  y  estado  y 
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Tasallos  qae  á  cvda  ano  de  nos  se  nos  diere  j  hU 
ciere  merced  en  cualquiera   manera  6    forma 
que  sea  en  el  dicho  reino  del  Perú  por  via  de 
estado 4  ó  renta ,  repartimiento  de  indios,  situa- 
ciones ,  vasallos ,  60ais  señor  y  gocéis  de  la  ter- 
cia parte  de  ello  como  nosotros  mismos,  sin  adi- 
ción ni  condición  ninguna,  y  si  la  hubiere  y  ale- 
gáremos ,  JO  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro 
y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestros  nombres 
nuestros  herederos,  que  no  seamos  oídos  en  jui- 
cio ni  fuera  del,  y  nos'damos  por  condenados  en 
todo  y  por  todo  como  en  esta  escriptura  se  con<* 
tiene  para  lo  pagar  y  que  haya  efecto  ;  y  yo  el 
dicho  D.  Fernando  de  Luque  hago  la  dicha  con»* 
pañía  en  la  forma  y  manera  que  de  suso  está  de- 
clarado ,  y  doy  los  reinte  mil  peses  de  buen  oto 
para  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  del  di^ 
cho  reino  del  Perüj  á  pérdida  6  ganancia,  como 
Dios  nuestro  Señor  sea  servido ,  y  de  lo  sucedi- 
do en  el  dicho  descubrimiento  dé  la  dicha  go- 
bernación y  tierra,  he  yo  de  gozar  y  hab^r  la 
tercera  parte ,  y  la  otra  tercera  para  el  capitán 
Francisco  Pizarro,  y  la  otra  tercera  para  Diego 
de  Almagro,  sin  que  el  uno  lleve  mas  que  el 
otro ,  asi  de  estado  de  señor,  como  de  repartid 
miento  de  indios  perpetuos,  como  de  tierras  y 
solares j  y  heredades;  como  de  tesoros,  y  escon- 
dijos encubiertos ,  como  de  cualquier  riqueza  ó 
aprovechamiento  de  oro,  plata  ,  perlas,  esme- 
raldas, diamantes  y  rubíes,  y  de  cualquier  esta* 
do  y  condición  que  sea ,  que  los  dichos  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  hayáis  y 
tengáis  en  el  dicho  reino  del  Perú,  me  habéis  de 
dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  decimos  que 
aceptamos  la  dicha  compañía  y  la  hacemos  con 
el  dicho  don  Fernando  de  Luque  de  la  forma  y 
manera  que  lo  pide  él,  y  Ip  declara  para  que  to- 
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dos  por  iguales  partes  havamos  en  todo  j  por 
todo,  asi  de  estados  perpetuos  que  S.  M.  nos  hi- 
ciese mercedes  ep  y  asaltos  ó  indios,  ó  en  otras 
cualesquiera  rentas,  goce  el  derecl|o  don  Fer- 
nando de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de 
todo  ello  euteramente .  y  goce  de  ello  como  co- 
sa suya  desde  el  día  que  S.  SI.  nqs  hiciere  cua- 
lesquiera mercedes  como  dicho  es.  Y  para  ma- 
yor verdad  y  seguridad  de  esta  escnptnra  de 
compañía »  y  de  todo  lo  en  ella  contenido,  y  que 
os  acudiremos  y  pagaremos  nos  los  dichos  capi- 
tán Francisco  rizarro  y  Diego  de  Almagro  á  tos 
el  dicho  Fernando  de  Luque  con  la  tercia  parte 
de  todo  lo  que  se  huhiere  y  descubriere ,  y  nos- 
otros hubiéremos  por  cualquiera  YÍa  y  forma  que 
sea  ;  para  mayor  fuersa  de  que  lo  cumpliremos 
como  en  está  escriptura  se  cpn tiene.  Juramos  á 
Dios  nuestro  Señor  y  á  los  Santos  Evangelios 
donde  mas  largamente  son  escritos  y  están  en 
este  libro  Misal,  donde  pusieron  sus  manos  el  di- 
cho capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro ,  hicieron  la  señal  de  la  criiz  en  semeianza  de 
esta  t  con  sus  dedos  de  la  mano  en  presencia  de 
mí  el  presente  escribano,  y  dijeron  que  guarda- 
rán y  cumplirán  esta  dicha  compañía  y  escriptura 
en  todo  y  |por  todo ,  como  en  ella  se  contiene, 
sopeña  de  infames  y  malos  cristianos ,  y  caer  en 
caso  de  menos  valer,  y  que  Dios  se  lo  demande 
mal  y  caramente ;  ^  dijeron  el  dicho  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  amen; 

Jr  asi  lo  juramos  y  íe  daremos  el  tercio  de  todo 
O  que  aescnhríéremos  y  conquistáremos  y  po- 
bláremos en  el  dicho  reino  y  tierra  del  Perú^  y 
3ue  goce  de  ello  como  nuestras  personas,  de  to- 
o  aquello  en  que  fuere  nuestro  y  tuvie'remos 
parte,  como  dicho  es  en  esta  dicha  escriptura,  y 
nos  obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el  didio 
don  Fernando  de  Luque,  y  á  quien  en  vuestro 
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nombre  le  perteneciere  y  hubiere  de  haber ,  y 
les  daremos  cuenta  con  pago  de  todo  eilo  cada 
y  cuando  que  se  nos  pidiere,  hecho  el  dicho  des- 
cubrimiento y  conquista  y  población  del  dicho 
reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prometemos  que  en 
la  dicha  conquista  y  descubrimiento  nos  ocupad- 
remos  y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin 
ocuparnos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste  la 
tierra  y  se  ganare ,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos 
castigados  por  todo  rigor  de  justicia  por  iufa* 
mes  Y  perjuros  ;  seamos  obligados  á  volver  á 
vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque  los  dichos 
Teinte  mil  pesos  de  oro  que  de  vos  recibimos.  Y 

Íiara  lo  oumplir  y  pagar  y  haber  por  firme  todo 
o  en  esta  escriptura  contenido ,  cada  uno  por  lo 
que  le  toca ,  renunciaron  todas  y  cuajesquier  le- 

Jres  y  ordenamientos ,  y  pramáticas,  y  otras  cua- 
esquier  constituciones,  ordenanzas  que  estén 
fechas  en  su  favor ,  y  cualesquiera  de  ellos  pare 
que  aunaue  las  pidan  y  aleguen ,  que  no  les  val* 
gar  Y  valga  esta  escriplura  dicha ,  y  todo  lo  en 
ella  contenido «  y  traiga  aparejada  y  debida  eje* 
eucion  asi  en  sus  personas  como  en  sus  bienes» 
muebles  y  raices  habidos  y  por  haber ;  y  para 
)o  cumplir  y  pagar,  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
obligaron  sus  personas  y  bienes  habidos  y  por 
haber  según  dicho  es,  y  dieron  poder  cumplido 
á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  S.  M.  para 
que  por  todo  rigor,  y  mas  breve  remedio  de  de* 
rechb  les  compelan  y  apremien  i  lo  asi  cumplir 
y  pa||;ar,  como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia 
ainnitiva  de  juez  competente  pasada   en  cosa 
juzgada  ;  y  renunciaron  cualesquier  leyes  y  de- 
rechos que  en  su  favor  hablan ,  especialmente 
]a  ley  que  dice:  Que  general  renunciación  de 
leyes  no  vala:^  Que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá á  diez  dias  del  mes  de  marzo»  año  del  na- 
cimiento de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
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quinientos  Teinte  y  seis  anos :  testigos  qne  fue- 
ron presentes  rf  lo  que  didio  es  Joan  de  Panes, 
y  Alvaro  del  Quiro,  y  Juan  de  Vallejo,  Teciaof 
de  la  ciudad  de  Panamá,  y  firmó  el  dicho  D.  Feí^ 
nsndo  de  Luque :  y  porque  no  saben  firmar  ú 
dicho  capitán  Francisco  Ptzarro  y  Diego  de  Al- 
magro ,  firmaron  por  ellos  en  el  registro  de  esta 
carta  Juan  de  Panes  y  AWaro  del  Quiro,  á  los 
cuales  otorgantes  yo  el  presente  escribano  doy 
fé  que  conozco.  Don  Fernando  de  Loque. — A 
su  ruego  de  Francisco  Pizarro  — < Juan  de  Panes; 
y  á  su  ruego  de  Diego  de  Almagro  -^  Alvaro  áú 
Quirc^r  E  yo  Nferniindo  dei  Castillo,  «scríbano 
de  S.  üf.  y  escribano  público  y  del  número  d« 
esta  ciudad  de  Panamá ,  presente  fui  al  otorga- 
miento de  esta  carta  ,  y  la  fice  escribir  en  estas 
cuatro  fojas  con  esta  ,  y  por  ende  fice  aquí  este 
mi' signo  á  tal  en  testimanio  de  verdad.  Hernan- 
do del  Castillo  ,  escribano  público. 
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qae,  refiriándese  á  la  antecedente  da  l5a6  «cede  y  iraapMa  k 
■«tercera  parte,  que  por  an  virtud  le  toca,  en  el  licenciado  <*aa-» 
upar  de  Espiuosa  (que  está  presente  y  acepta)  porqne  asi  et 
.»?erdad  que  hito  y  efectaó  la  dicba  compañía  y  eontrato  por 
timandado  y  comisión  del  señor  lit*enciado  Gaspar  de  Eapiaoaa 
«•que  presente  está ;  y  loa  Teiata  mil  peana  da  oro  de  ley  par« 
afecta  los  recibió  del  dieho  señor  licenciado  y  aon  sayos.  J 
«hice  la  dicha  compañ/a  coa  ellos  4  sn  mego  para  él  y  paf 
»su  mandado.  Testiaaa  Alonso  de  Quiros,  Joan  Diaa  Gnffre- 
»ro«  Juan  de  Tállenos,  ▼ecinos  de  Panamá.** 

ifoticia  sacada  de  la  obra  inédita  intitulada  ¡fotícm  jeve* 
mi  dúi  P0tú  «  Tkrrm  Jume  y  Ckil$^  por  g^aacfaae  Lapca  da 


A  UL  VIAA   IM5  PIZÁBRO.  Zjg 

'    .  1 1  L« 

# 

Cot^eiténei^áluaiu^Q  Almagro  con  Pedraruu  pa* 

ra  sepfwarle  de  la  asociación  en  la  empresa  del 

descUkf'inHeéko .  4^1  Per^i  ;  según  la  cuenta  Oviedo 

en  el^ap»  Hiparte  segunda  de  su  Historia 

general, 
•  •         •  •  •   .  . 

.^  «Ep  el  cpal  tiempo  (febrero  de  15271  yo  tuve 
cí^rt4(»  i!«eiilM  con  Pearurias,  y  haeíendo  la  «ye- 
riguacioQ  dellas  en  su  .casa  ^  donde  nos  iuntiba- 
mott  á  'cuentas  j  entr^  el  capitau  Diego  de  Alm»» 
l^ro  111)  día  «  e  le  dijo:  señpr ,  ya  ymd,  sabe  que 
en  esta  armada  e  descubrimiento  del  perú  te- 
néis parte  con  el  capitán  Francisco  Pizarro ,  y 
con.  el  maestre  escuela  don  Fernando  de  Luaue, 
Hií^  compañeros,  yco|imigo,  y  que  no  bañéis 
puesto  en  ella  cosa  alguna;  y  que  nosotros  esta-i 
mos  perdidos  y.  e  habernos  gastado  nuestras  ha- 
clenaMs  y  las  de  otros  puestros  amigos ,  y  pos 
cuesta  ba;»ta  el  presente  sobre  quince  mil  caste^ 
ll«tno9  de  oro»  e  agora  el  ciipilan  Francisco  P\; 
zarro  e  los  cristianos  que  con  él  están  tienen 
mucba  necesidad.de  socorro,  e  gente,  e  caba- 
llos, e  oifas  9iucba&  cosas  para  proveerlos,  por* 
que  no  ^qs  acabemos  de  perder ,  ni  se  pierda 
tan  bMen  principio  como  el  que  tenemos  en  esta 
empresa  ,  de  que  tanto  bien  se  espera.  Suplico 
é  V.  S,  que  nos  socorráis  con  algunas  yacas  pa- 
ra hacer  carnes,  y  con  algunos  dineros  para 
comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  hay  nece- 
sidad a  como  jarcias  y  lonas »  e  pea  para  los  na- 

GaravralMt  eoaiUdor  de  cMtttat  aa  el  trtbaoal  de  la  roBia> 
ámtim  aMyar  de  la*  aieBia»  preTioeiat.  Kite  obra  estavo  aa- 
tea  ea  U  UbraHa  dal  oolegio  mayar  de  Cacnca  da  Salanaa* 
aa  »  j  ahara  axiata  ea  la  |»articaUr  de  S.  M. 
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ríos,  qne  en  tftdo  se  Cerntf  boefta  eotnta  ylalift}^ 
de  lo  que  hasta  aquí  se  hia  f^asudo,  para  qae  ast 
goce  cada  uno  e  contribuya  por  rata  segna  la 
parte  que  tuviere  ;  e  pues  sois  partícipe  en  esta 
descubrimiento  por  la  capitulación  qoe  Ceacnuis, 
no  seáis ,  señor ,  causa  oue  el  ttemptf  se  baja 

Serdido  y  nosotros  con  él;  ó  «i  no  queréis  aten« 
er  el  fin  de  este  negocio ,  pagad  lo  que  basta 
aquí  os  cabe  por  rata ,  y  dejémoslo  todo.  Al  lo 
cual  Pedrarias,  después  qne  bobo  dicbo  Alma- 


I 


gro  ,  respondió  muy  enojado  ,  e  dijo :  ifien  pa- 
resce  qne  dejo  jo  la  gobernación ,  paes  tos  de* 
c/s  eso,  que  ío  que  yo  pagara  si  no  me  bobieraa 
quitado  el  oficio,  fuera  que  me  diérades  muy  es- 
trecha cuenta  de  los  cristianos  qne  son  muertoi 
por  culpa  de  Pizarro  e  vuestra,  e  que  babeis 
destruido  la  tierra  al  rey ,  e  de  todos  esos  des* 
órdenes  e  muertos  habéis  de  dar  rasos,  como 
resto  lo  veréis  antes  que  salgáis,  de  PaBami.  A 
o  cual  replicó  el  capitán  Almagro,  e  le  dijo:  se- 
Bor  dejaos  deso,  que  pues  hay  justicia  e  jnes  oae 
nos  tenga  en  ella,  muy  bien  es  qne  todos  oes 
cuenta  de  los  vivos  e  de  los  muertos,  e  no  falta* 
rá  i.  vos  ,  señor,  de  que  deis  cuenta,  e  yo  la  da- 
té  á  Pizarro  de  manera  que  el  Emperador  N.  S. 
nos  baga  muchas  mercejíes  .por  nuestros  serví* 
cíos;  pagad  si  queréis  gozar  de  esta  empresa, 
pues  que  no  sudáis  ni  trabajáis  en  ella,  ai  babeis 
puesto  en  ello  sino  una  ternera  que  nos  distes  al 
tiempo  de  la  partida ,  que  podrá  valer  dos  ó  tres 
pesos  de  oro ;  ó  alzad  |a  mano  del  negocio ,  y 
soltaros  hemos  la  mitad  de  lo  que  nos  debéis  ea 
lo  que  se  ha  gastado.  A  esto  replicó  Pedrarias, 
riéndose  de  mala  gana^  e  dijo  t  no  lo  perderé- 
des  lodo,  e  me  daréis  cuatro  mil  pesos;  e  Al- 
magro dijo  :  todo  lo  que  nos  debéis  os  soltamos, 
e  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder  o  ganar. 
Como  Pedrarias  >ido  que  ya  le  soltaban  lo  que 
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^I  debw  en  el  armada ,  que  á  baena  eaenta.era^ 
mas  jde  cuatro  ó  cinco  mtl  pesos «  dijo  ¿qué  rae 
daréis  de  mas  deso?  Almagro  dijo:  daros  he  tres* 
cieniOB«peso8,  muy  enojado;  y  juraba  á  Dios  que 
no  los  tenia ,  pero  que  él  los  buscaría  por  se 
apaMar  áél  e  no  le  pedir  nada.-  Pedraria»  rep]k(( 
e  dijo,  y  aun  dos  mil  me  ciareis;  entonces  Alma- 
gro dijo ,  daros  he  quiniento»^  mas  de  mil  me 
daréis,  dijo  Pedrarias;  e  continuando  su  enojo 
Almagro  dijo :  mil  pesos  os  doy  y  no  los  tengo» 
pero  yo  daré  segundad  de  los.pagar  en  el  tér- 
mino que  me  obligare ,  e  Redrarías  dijo  que  era 
contento ;  e  asi  se  hizo  cierta  escritura  de  con-, 
cierto  en  que  quedó  de  le  p^gar  mil  peso»  de 
•ro  con  que  se  saliese ,  como  se  aalié ,  de  la 
compañía  Pedrerías ,  e  alad  la^  mano  de  todo 
nquálo ,  e  yo  fui  uno  de  los  testigos  que  firma- 
mes  el  asiento  e  conveniencia,  e  Pedrarias  se  de*- 
eistió  e  renunció  todo  su  derecho^  en  Almagro  e 
aa  compañía ,  y  de  esta  forfloa  salid  del  negocio^ 
j  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para  gozar 
de  tan  gran  tesoro ,  como  es  notorio  que  se  b^ 
liabido  «n  aqueUas  partes.'^  / 


CajHtukeian  heduípor  Frandseo  Pizarra  eon  la 
rema  en  Toledo  d  26  de'Julio  de  1529  para  la  eon^ 
tfmsia  y  vohlacion  de  la  costa  de  la  mar .  del  Sur, 
ígueeoa  lieemcia  y  parecer  de  Pedrarias  Dduila^ 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
ae  Tierra  firme,  descubrió  cinco  años  antes  d  una 
con  el  capitán  Diego  de  Almagro. 

hk  muir  A.-  «wPor  cuanto  tos  el  capitán  Fran« 
cisco  Pixarro ,  Tocino  de  Tierra  firme ,  llamada 
Caitilla  del  Oro ,  por  tos  y  en  nombre  del  Te- 
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nefuMé  padre  D.  FemaiHlo  de  Laqaef  maestre 
escuela  y  pro?ísor  de  la  iglesia  del  Daríen ,  seiie 
vacanie ,  que  es  en  la  dicha  Castilla  del  Oro  ,  j 
el  capitán  Diego  de  Almagro ,  vecino  de  la  cía- 
dad  de  Panamá ,  noe  hicisteis  relación ,  que  vos 
e  los  dichos  vuestros  compañeros  con  >  deseo  de 
nos  servir  e  del  bien  e  acrecentaniento  de  núes-» 
ua  corona  real»  puede  haber  cinco  años^  poce 
ntas  o  Meuos ,  que  con  licencia  e  parecer  de  Pe* 
drarias  Dávila,  nuestro  gobernador  e  capitán  ge- 
neral que  fue  de  la  dicha  Tierra  firme,  tomastea 
carao  de  ir  a  conquistar ,' descubrir  epactficar  e 
poblar  por  la  cosía  del  mar  del  Sur «  de  la  dicha 
tierra  a  la  parte  de  Levante  ,  a  vuestra  costa  e 
de  Iqs  dichos  vuestros  companeros,  todo  lo  mas 
que  ñor  aquella  parte  pudiéredes,  e  hicisteis  pa* 
ra  ello  dos  navios  e  un  bergantin  en  la  dicha  eos- 
ta  ,  en  que  asi  ea  esto  por  se  haber  de  pasar  la 
jarcia  e' aparejos  necesarios  al  dicho  viaie  e  ar- 
mada desde  el  Nombre  de  Dios  >  que  es  la  costa 
del  Norte «  a  la  otra  costa  del  Sur ,  como  con  la 
gente  e  otras  cosas  necesarias  al  dicho  viaje,  e 
tornar  a  rehacer  la  dicha  armada,  gastasteis  mu* 
cha  suma  de  pesos  de  oro ,  e  fuistes  a  hacer  e 
hicisteis  el  dicho  descubrimiento ,  donde  pasas- 
tes  muchos  peligros  e  trabajo,  a  cansa  de  lo  cual 
os  dejó  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  nnaisla 
despoblada  con  solos  trece  hombres  que  no  vos 
quisieron  dejar,  j  que  con  ellos  y  con  el  socorro 
que  de  navios  e  gente  vos  hiao  el  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro «  pasastes  de  la  dicha  isla  e 
descubristes  las  tierras  e  provincias  del  Piru  e 
ciudad  de  Tumbes ,  en  que  habéis  gastado  vos  e 
los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta 
mil  pesos  de  oro ,  e  que  con  el  deseo  que  tenéis 
de  nos  servir  querriades  continuar  la  dicha  con- 
quista e  población  a  vuestra  costa  e  misión  ,  sin 
que  en  ningún  -tiempo  seamos  obligados  a  vea 
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panr  ikí  fmtisfscer  los  gastos  que  en  ello  hieié- 
reaes ,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación  yoi 
fuese  otorgado ,  e  me  suplicasteis  e  pedistes  por 
merced  tos  mandase  encomendar  la  coüquista 
de  las  dichas  tierras,  e  vos  concediese  e  otorga- 
se las  mercedes ,  e  coa  las  condiciones  que  de 
soso  serán  contenidas ;  sobre  lo  cual  yo  mandé 
tomar  con  tos  el  asiento  y  capitulación  siguiente. 
Primeramente  doy  licencia  y  facultad  a  ros 
el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro,  para  que 

Sor  nos  y  en  nuestro  nombre  e  de  la  corona  real 
e  Castiua ,  podáis  continuar  el  dicho  descubri- 
miento ,  conquista  y  población  de  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú ,  fasta  duoientas  leguas  de  tierra 
Jkor  la  misma  casta « las  cuales  dichas  ducientas 
aguas  Comienzan  desde  el  puehlo  que  en  lengua 
de  indios  se  dice  Tenumpuela ,  e  después  le  iJa-^ 
másteis  Santiago,  hasta  llegar  al  pueblo  de  Chin^ 
cha ,  que  puede  haber  las  dichas  ducientas  le- 
guas de  costa ,  poco  mas  o  menoS« 

iTBM :  Entendiendo  ser  cumplidero  al  serví* 
cío  de  Dios  nuestro  Señor  y  nuestro»  y  por  hon- 
rar vuestra  perso&a ,  e  por  vos  hacer  merced^ 
prometemos  de  vos  hacer  nuestro  gobernador  e 
capitán  general  de  toda  la  dicha  provincia  del 
Piriii  e  tierras  y  pueblos  que  al  presente  hay  e 
adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducientas 
lecuas ,  por  todos  los  dias  de  vuestravida  ^  con 
•alario  de  setecientos  e  veinte  y  cinco  mili  mara- 
vedís cada  año,  contados  desde  el  dia  que  vos 
hioiésedes  a  la  vela  destos  nuestros  reinos  para 
continuar  la  dicha  población  e  conquista»  los 
cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentos  y 
derechos  a  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra 
que  ansi  habéis  de  poblar ;  del  cual  salario  ha- 
béis de  pagar  en  cada  un  año  un  alcalde  mayor» 
diez  escuderos,  e  treinta  peones,  e  un  médicoy 
f  un  boticario  I  el  cual  salario  vos  ha  de  ser  pa- 
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gado  por  los  nuestros  oficiales  déla  dicba tierra. 

OTAOSi :  Vos  hacemos  merced  de  título  ám 
nuestro  Adelantado  dé  la^  dicha  prorincia  ¿A 
Perú ,  e  ansimísmo  del  oficio  de  alguacil  major 
deíla ,  todo  ello  por  los  dias  de  vuestra  rida. 

otaosi:  y  os  dorliceucia  para  <(tte  con  pa- 
recer j  acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oficiales 
podáis  hacer  en  las  dichas  tierras  e  proTincias 
del  Perú ,  hasta  cuatro  fortalezas ,  en  las  parlas 
y  lugares  oue  mas  convenían,  paresciendo  a  tos 
e  a  los  dichos  nuestros  oficiales  ser  necesarias 
para  guarda  e  pacificación  de  la  dicha  tierra ,  e 
TOS  haré  merced  de  las  tenencias  dellas ,  para 
TOS ,  e  para  dos  herederos ,  e  subcesores  vues- 
tros ,  uno  en  pos  de  otro ,  con  salario  de  seten- 
ta T  cinco  mili  maravedís  en  cada  un  año  por 
cada  una  de  las  dichas  fortalezas,  oue  ansí  estn- 
TÍeren  hechas,  las  cuales  habéis  de  nacer  a  Tues* 
ira  costa ,  sin  que  nos ,  ni  los  revés  que  después 
de  nos  vinieren^  seamos  obligados  a  vos  lo  pa- 
gar al  tiempo  que  asi  lo  gasttfredes,  salvo  dende 
en  cinco  anos  después  de  acabada  la  fortaleza, 
pagándoos  en  cada  un  ano  de  los  dichos  cfueo 
afios ,  la  quinta  parte  de  lo  que  se  montare  d 
dicho  gastO|  de  los  frutos  de  la  dicha  tierra. 

OTsosi :  Yos  hacemos  merced  para  ajruda  a 
vuestra  costa  de  mili  ducados  en  cada  un  ano 

Sor  los  diair  de  vuestra  vida  de  las  rentas  de  las 
iehas  tierras. 
otiost:  Es  nuestra  meréed,  acatando  la  bue- 
na vida  e  doctrina  de  la  persona  del  dicho  don 
Femando  de  Lüqüc  dé  le  presentar  a  nuestro 
muy  Sandto  Padre  por  obispo  de  la  ciudad  de 
Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  provincia  j  gober- 
nación del  Perú,  con  límites  e  diciones  que  por 
nos  con  autoridad  apostólica  sera'o  señalados ;  f 
entretanto  que  vienen  las  bolas  del  dicho  obis- 
pado» le  hacemos  protector  universal  de  loto 
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los  indios  de  dicha  provincia,  conr  salarie  áe  míH 
ducados  en  cada  un  ano,  pagado  de  nueatrafl 
rentas  de  la  dicha  tierra ,   entretasto  que  hay 
diezmos  eclesiásticos  de  que  se  pueda  pajear.     ^ 
otrosí  :    Por  cuanto  nos  hauedes  suplicado 

Sor  TOS  en  el  dicho  nombre  vos  hiciese  merced 
e  algunos  vasallos  en  las  dichas  tierr^s^  <e  -al 
presente  lo  dejamos  de  hacer  por  no  tenercott' 
ra  relación  de  ellas,  es  nuestra  «merced  que,  en- 
tretanto que  informados  proveamos  en  ello  lo 
Jruc  a  nuestro  servicio  e  a  la  enmienda  e  satis^ 
acción  de  nuestros  trabajos  «  servicios  convie- 
ne, teníais  la  veintena  parte  de  los  pechos  que 
nos  tuviéremos  en  cada  un  ano  en  la  dicha  tier-^ 
ra  ,  con  tanto  que  no  exceda  de  Jiiill  y  qaiiiien*> 
tos  ducados,  los  mili  para  vos  el  dicho  capitam 
Pízafro ,  e  los  quinten  los  para  el  dicho  Diego  de 
Almagro. 

otrosí  :  Hacemos  merced  al  dicho  capitán 
Diego  de  Almagro  de  la  tenencia  de, la  iui'lalefca 
que  hay  u  obiere  en  la  dicha  ciudad  de  Tumbe». 

3ue  es  en  la  dicha  provincior^el  Perú,  coa  saiapío 
e  cien  mili  maravedís  cada  un  año,  con  mas  di»- 
cientos  mili  maravedís  cada  un  año -de  .ayuda  de 
-costa,  todo  paga<i«  de  las  rcntas^t^e  la  dirha 
tierra ,  de  las  cuales  ha  de  yozor  desde  el  din 
que  vos  el  dicho  Franci¿»co  Puarro  llegáredes  a 
la  dicha  tierra  ,  aunque  el  dicho  capitán  Ahna- 
Ipro  se  quede  en  Panam^t ,  e  en  otra  parte  que  le 
convenga  ;  e  le  haremos  boino  hijodalgo  »  para 
t|ue  goce  de  las  honras  e  preniioencias  que  les 
liomes  hijodalgo  pueden  y  deben  gozar  en  todas 
las  ludias ,  islas  e  tierra  firme *de]  mar  Océano. 

otrosí:  Mandamos  que  la»  dichas  haciendas, 
e  tierras,  e  solares  que  tenéis  en  tierra  ürme, 
llamada  Castilla  del  Oro ,  e  vos  están  dadas  co^ 
ino  a  vecino  de  ella,  las  tengáis  e  gocei.'»*  e  hnw 
^is  de  ello  lo  que  quisiéredes  e  p#r  bien  tuvié* 

BB 
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redes ,  eonforme  a  lo  que  tenemos  concedo  j 
otorgado  a  los  vecinos  de  la  dicha  tierra  fime;  e 
en  lo  que  toca  a  los  Indios  e  naborías  que  tenéis 
o  TOS  están  encomendados,  es  nuestra  merced  e 
•Tolnntad  e  mandamos  que  los  tengáis  e  gocéis  e 
mryais  de  ellos,  e  que  no  vos  serán  quitados  ni 
removidos  por  el  tiempo  que  nuestra  voluntad 

fuere. 

oraosf :  Concedemos  a  los  que  foeren  a  po- 
blar la  dicha  tierra  que  en  los  seis  anos  primeros 
siguientes  desde  el  a¡a  de  la  data  de  esta  en  ade- 
lante,  que  del  oro  que  se  cogiere  de  las  mÍDas 
nos  paguen  el  diezmo ,  y  cumplidos  los  dichos 
seis  años  paguen  el  noveno,  e  ansi  decendieado 
en  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto :  pero  del 
oro  e  otras  cosas  que  se  obieren  de  rescatar ,  o 
cabalgadas ,  o  en  otra  cualquier  manera ,  deside 
luego  nos  han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

OTaosi :  Franqueamos  a  los  vecinos  de  la  di« 
cha  tierra  por  los  dichos  seb  años,  y  mas,  j 
cuánto  fuere  nuestra  voluntad  ,  de  almo|arífas- 
go  de  todo  lo  que  llevaren  para  proT cimiento  e 
provisión  de  sus  casas ,  con  tanto  que  na  sett  pa- 
ra lo  vender;  e  de  lo  que  vendieren  ellos,  e 
otras  caalesquier  personas,  lOercaderese  tratao- 
tos ,  ansimesmo  los  franqueamos  por  dos  anos 
tan  solamente. 

iTCM:  Prometemos  que  por  término  de  dtes 
•años ,  e  mas  adelante  hasta  que  otra  cosa  man- 
demos en  contrarío,  no  imporoemosa  los  veci- 
nos de  las  dichas  tierras  alcabalas  ni  otro  tribu* 
lo  alguno. 

fTBM:  Concedemos  a  los  dichos  vecinos  e  po- 
bladores que  le^  sean  dados  por  vos  los  solares 
y  tierras  convenientes  a  sus  perdonas,  conforme 
m  lo  que  se  ha  hecho  e  hace  en  la  dicha  Isla  Es- 
pañola; e  ansimismo  os  daremos  poder  para  que 
ea  nuestro  nombre,  durante  el  tiempo  de  vuestra 
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gobernacioo,  hagáis  la  encomienda  de  los  indios 
de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ella  las  ins- 
trucciones e  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

iTSM :  A  Suplicación  vuestra  haceofios  nues- 
tro piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur  a  Bartolomé 
Buizy  con  setenta  y  cinco  mili  maravedís  de  sa- 
lario en  cada  un  año ,  pagados  de  la  renta  de  la 
dicha  tierra  ,  de  los  cuales  ha  de  eozar  desde  el 
dia  que  le  fuere  entregacio  el  título  que  de  ello 
le  mandaremos  dar,  e  en  las  espaldas  se  asenta- 
rá el  juramento  e  solenidad  que  ha  de  hacer  an* 
te  vos ,  e  otorgado  ante  escrHsano.  Asimismo  da- 
remos titulo  de  escribano  de  número  e  del  con- 
sejo de  la  dicha  ciudad  de  Tumbes ,  a  un  hijo 
de  dicho  Bartolomé  Ruiz ,  siendo  hábil  e  sun- 
ciento  para  ello. 

oxaosi :  Somos  contentos  e  nos  place  que 
vos  el  dicho  capitán  Pizarro,  cuanto  nuestra  mer-* 
ced  e  voluntad  fuere ,  tengáis  la  gobernación  e 
administración  de  los  indios  de  la  nuestra  isla  de 
Flores ,  que  es  cerca  de  Panamá ,  e  gocéis  para 
vos  e  para  quien  vos  auisiéredes,  de  todos  los 
aprovechamientos  que  nobiere  en  la  dicha  isla, 
asi  de  tierras  como  de  solares  ,e  montes ,  e  ár- 
boles ,  e  mineros ,.  e  pesquería  de  perlas ,  con 
tanto  que  seáis  obligaao  por  razón  de  ello  a  dar 
a  nos  e  a  los  nuestros  oficiales  de  Castilla  del 
Oro  en  cada  un  año  de  los  que  ansí  fuere  nues- 
tra voluntad  que  vos  la  tengáis ,  ducientos  mili 
maravedís,  e  mas  el  quinto  de  todo  el  oro  e  per- 
las que  en  cualquier  manera  e  por  cualesquier 
personas  se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores, 
sin  descuento  alguno^  con  tanto  que  los  dichos 
indios  de  la  dicha  isla  de  Flores  no  los  podáis 
ocupar  en  la  pesquería  de  las  perlas,  ni  en  las. 
minas  del  oro,  ni  en  otros  metales,  sino  en 
las  otras  granjerias  e  aprovechamientos  de  la 
dicha  tierra  4  para  provisión  e  mantenimiento  de 
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la  dicha  Tciestra  armada  ,  e  de  las  que  adelante 
obi^redes  de  hacer  para  la  dicha  tierra  ;  e  per- 
mitimos que  si  TOS  el  diaho  Francisco  Pizarro 
llegado  a  Castilla  del  Oro  ,  dentro  de  dos  me^es 
luego  siguientes ,  declarades  ante  el  dicho  nues- 
tro gobernador  e  juez  de  residencia  que  alh'  es« 
tuviere ,  que  no  vos  queráis  encargar  de  la  di- 
cha isla  de  Flores ,  que  en  tal  caso  no  seáis  te« 
nudo  e  obligado  a  nos  ^agar  por  raion  de  ello 
las  dichas  ducientas  mili  maravedís,  e  que  se 
quede  para  nos  la  dicha  isla ,  como  agora  la  te- 
nemos. 

iTEii:  Acatando  lo  mucho  que  han  serrido  en 
el  dicho  viaje  e  descubrimiento  Bartolomé  Ruh, 
Cristoval  de  Peralta  e  Pedro  de  Candía ,  e  Do» 
mingo  de  Soria  Luce ,  e  Nicolás  de  Ribera ,  e 
Prancisco  de  Cuellar,  e  Alonso  de  Molina,  e 
Pedro  Alcon ,  c  García  de  Jerez,  e  Antón  de 
Carrion ,  e  Alonso  Briceño,  e  Martin  de  Paa,  e 
Joan  de  la  Torre ,  e  porque  vos  me  lo  suplica's- 
teis  e  pedistes  por  merced ,  es  nuestra  merced  e 
Toluntad  de  les  hacer  merced,  como  por  la  pre- 
sente vos  la  hacemos  a  los  que  de  ellos  no  son 
idalgos ,  que  sean  idalgos  notorios  de  solar  €0* 
nocido  en  aquellas  partes  j  c  cjue  en  ellas  e  en 
todas  las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del 
mar  Océano ,  gocen  de  las  preeminencias  e  li- 
bertades ,  e  otras  cosas  de  que  gozan  ,  v  deben 
aer  g^iardadas  a  los  hijosdalgo  notorios  de  solar 
conodido  dentro  nuestros  reinos,  e  a  los  que  de 
los  susodichos  son  idaleos ,  que  sean  caballeros 
de  espuelas  doradas ,  dando  primero  la  informa- 
ción que  en  tal  caso  se  requiere. 

ítem  :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  j  cin- 
eo  yeguas  e  otfos  tanfos  caballos  de  los  que  nos 
leñemos  en  la  isla  de  Jamaica  ,  e  no  las  abiendo 
cuando  las  pídtéredes,  no  seamos  tenudos  al 
precio  de  ellas,  ni  de  otra  cosa  por  rason  de  ellas. 
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^  OTiOii:  Os  hacemos  merced  de  trescientoi 
inlll  maravedís  pagados  en  Castilla  del  Oro  para 
el  artillería  e  muoicion  que  habéis  de  llevar  a  la 
dicha  provincia  del  Perú,  llevando  fe  de  los  núes» 
tros  oficiales  de  la  casa  de  Sevilla  de  las  cosas 
que  ansi  comprastes,  e  de  lo  que  vos  costó,  con- 
tando el  interese  e  cambio  de  ello  ,  e  roas  os  ha- 
ré merced  de  otros  ducientos  ducados  pagados 
en  Castilla  del  Oro  para  ayuda  al  acarreto  de  la 
dicha  artiller/a  e  municiones  e  otras  cosas  vues- 
tras desde  el  Nombre  de  Dios  so  la  dicha  mar 
del  Sun 

OTBosi:  Vos  daremos  licencia  como  por  la 
presente  vos  la  damos  para  que  des  tos.  nuestros 
reinos  ,  e  del  reino  de  Portugal  e  islas  de  Cabo 
Verde,  e  dende,  vos,  e  quien  vuestro  poder  hu- 
biere ,  quisiéredes  e  por  bien  tuviéredes ,  podáis 
Easar  e  paséis  a  la  dicha  tierra  de  vuestra  go<- 
ernacion  cincuenta  esclavos  negros  eti  que  ha- 
ya  a  lo  menos  el  tercio  de  hembras »  libres  de 
todos  derechos  a  nos  pertenecientes,  con  tanto 
que  si  los  dejáredes  e  parte  de  ellos  en  la  isla 
Española,  San  Joan,  Cuba,  Santiago  e  en  Cas- 
tilla del  Oro ,  e  en  otra  parte  alguna  los  que 
de  ellos  ansi  dejáredes ,  sean  perdidos  e  apli- 
cados, e  por  la  presente  los  aplicamos  a  nuestra 
cámara  e  fisco. 

OTaosi :  Que  hacemos  merced  y  limosna  al 
hospital  que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra  ,  para 
ayuda  al  remedio  de  los  pobres  que  allá  fue- 
ren, de  cien  mili  maravedís  librados  en  las  pe- 
nas aplicadas  de  la  cámara  de  la  dicha  tierra.  An- 
•imismo  a  vuestro  pedimento  e  cousentimiento 
de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra, 
decimos  que  haremos  merced,  como  por  la  pre- 
sente la  nacemos,  á  los  hospitales  ae  la  clicba 
tierra  de  los  derechos  de  la  escubilla  e  relaves 
que  hubiere  en  las  fundiciones  que  en  ella  se  hi- 
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¿¡eren ,  e  de  ello  mtndarenios  dar  naestra  pro- 
TÍsíon  en  forma. 

OTtoai :  Decimos  qne  mandaremos,  e  por  la 
presente  mandamos  qne  hayan  e  residan  en  la 
ciudad  de  Panamá  ,  e  donde  tos  fuere  mandado 
un  carpintero  e  un  calafate ,  e  cada  nao  de  ellos 
tenga  de  salario  treinta  mili  maravedís  en  cada 
nn  ano  dende  que  comenzaren  a  residir  en  la  di- 
cha ciudad,  o  donde,  como  dicho  es,  vos  les 
nandtf redes;  a  los  cuales  lea  mandaremos  pagar 
por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  de 
Yuestra  s^obernacion  cuando  nuestra  merced  y 
Yolantaa  fuere. 

itbm:  Qne  tos  mandaremos  dar  nuestra 
provisión  en  forma  para  que  en  la  dicha  costa 
del  mar  del  Sur  podáis  tomar  cualesquier  na,- 
TÍos  que  hubiéredes  menester,  de  consentimien- 
to de  sus  dueños  para  los  viajes  aue  hobiéredes 
de  hacer  a  la  dicha  tierra,  pagando  a  los  dueños 
de  los  tales  navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  em- 
bargante que  otras  personas  los  tengan  fletados 
para  otras  partes. 

Ansimismo  qne  mandaremos  »  e  por  \^  pre- 
sente mandamos  e  defendemos,  que  destos  nues- 
tros reinos  no  Tayan  ni  pasen  a  fas  dichas  tier- 
ras ningunas  personas  de  las  prohibidas  que  no 
puedan  pasar  a  aquellas  partes ,  so  las  penas 
contenidas  en  las  leyes  e  ordenanzas  e  cartas 
nuestras ,  que  cerca  de  esto  por  nos  e  por  los 
reyes  católicos  están  dadas ;  ni  letrados  ni  pro- 
curadores para  usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  e  cada  cosa  e  parte  de 
ello  vos  concedemos ,  con  tanto  que  vos  el  di- 
cho capitán  Pizarro  seáis  tenudo  e  obligado  de 
salir  destos  nuestros  reinos  con  los  navios  e  apa- 
rejos e  mantenimientos  e  otras  cosas  que  fueren 
menester  para  el  dicho  viaje  y  población  ,  con 
ducientos  e  cincuenta  hombres,  los  ciento  y  cío- 
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cuenta  destos  nuestros  reinos  e  otras  partes  no 

Srohibídas  ,  e  los  ciento  restantes  podáis  llevar 
e  las  islas  e  tierra  firme  del  mar  Océano ,  con 
tanto  que  de  la  dicha  tierra  firme  llamada  Casti- 
lla del  Oro  no  saquéis  mas  de  veinte  hombres, 
sino  fuere  de  los  que  en  el  primero  e  segundo 
viaje  que  vos  hicisteis  a  la  dicha  tierra  del  Perú 
se  hallaron  con  vos,  porque  a  estos  damos  licen* 
cia  que  puedan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  ha- 

Íais  de  cumplir  desde  el  dia  de  la  data  de  esta 
asta  seis  meses  primeros  siguientes :  allegado  a 
la  dicha  Castilla  del  Oro ,  e  allegado  a  PaDamá, 
seáis  tenudo  de  proseguir  el  dicho  viaje,  e  hacer 
•I  dicho  descubrimiento  e  población  dentro  de 
otros  seis  meses  luego  siguientes. 

iTiM :  Con  condición  que  cuando  saliéredea 
destos  nuestros  reinos  e  llegtfredes  a  las  dichas 
provincias  del  Perú  hayáis  de  llevar  y  tener  con 
vos  a  los  oficiales  de  nuestra  hacienda  ,  que  por 
nos  están  e  fueren  nombrados ;  e  asimismo  las 
personas  religiosas  o  eclesiásticas  que  por  nos 
serán  señaladas  para  instrucción  de  los  indios  e 
naturales  de  aquella  provincia  a  nuestra  santa 
fé  católica  ,  con  cuyo  parecer  e  no  sin  ellos  ha- 
béis de  hacer  la  conquista,  descubrimiento  e  po- 
blación de  la  dicha  tierra;  a  los  cuales  religiosos 
habéis  de  dar  e  pagar  el  flete  e  matalotaje,  e  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  a  sus 

f personas ,  todo  a  vuestra  costa  ,  sin  por  ello  les 
levar  cosa  alguna  durante  la  dicha  navegación, 
lo  cual  mucho  vos  lo  encargamos  que  ansi  ha- 
gáis e  cumpláis,  como  cosa  de  servicio  de  Dios 
e  nuestro,  porque  de  lo  contrario  nos  temíamos 
de  vos  por  deservidos. 

OTsosi :  Con  condición  que  en  la  difha  paci- 
ficación, conquista  y  población  e  tratamiento  do 
dichos  indios  en  sus  personas  y  bienes»  seáis  to- 
nudos e  obligados  de  guardar  en  todo  c  por  to- 
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do  lo  conteiriclb  en  las  ordenanzas  e  ínstraccit^ 
nes  que  para  esto  tenemos  fechas,  e  se  hicieren, 
e  vos  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  e  provi- 
sión que  vos  mandaremos  dar  para  la  encomien- 
da de  los  dichos  indios.  C  cumpliendo  vos  el  di- 
cho capitán  Francisco  Pizarro  lo  contenido  en 
este  asiento,  en  todo  lo  que  a  vos  loca  e  incum- 
be de  guardar  e  cumplir,  prometemos,  e  vos 
aseguramos  por  nuestra  palabra  real  que  agora 
e  de  aqoi  acielante  vos  mandaremos  guardar  c 
▼os  será  guardado  todo  lo  que  ansi  vos  concede- 
mos ,  e  facemos  merced ,  a  vos  e  a  los  poblado- 
res e  tratantes  en  la  dicha  tierra ;  e  para  ejecn- 
cion  y  cumplimiento  del  lo,  vos  mandaremos  dar 
nuestras  cartas  e  provisiones  particulares  que 
convengan  c  menester  sean,  obligándoos  vos  el 
dicho  capitán  Pizarro  primeramente  ante  escri- 
bano púhlico  de  guardar  e  cumplir  lo  contenido 
en  este  asiento  que  a  vos  toca  como  dicho  es. 
Fecha  en  Toledo  a  26  de  jullio  de  1529  anos.  ^^ 
YO  LA  REINA.  —Por  mandado  de  S.  M.  >- 
Juan  Vázquez. 

Co¡iimda  Uurqimémte  iUl  tnslado  que  existe  en  e9  tome  tS 
¿e  la  Colüecion  de  manuscritos  pertemseientet  é  maña»  f  viajes 
Jhrmadu  por  mi  amigo  el  tchor  D.  Martin  Fernandez  Aaeamte, 


V. 

Carta  de  Hernando  Pizarro 

A  los  magníficos  señores,  los  señores  oido- 
res de  la  audiencia  real  de  S.  M.  que  reside  en 
la  ciudad  de  Santo  Domingo. 

Magníficos  señores  ?  Yo  llegué  á  este  puerto 
de  la  Yaguana  de  camino  para  pasar  tf  España 
por  mandado  del  gobernador  Francisco  Pt¿arro 
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4  ínformnr  ú  S.  M.  de  lo  sucedido  en  aquella  go- 
l»erDacíon  del  Perú ,  y  la  manera  de  la  tierra  ,  y 
estado  en  que  queda:  y  porque  creo  que  los  que 
ai  esa  ciudad  van  darán  a  vuesas  mercedes  va- 
riables nuevas ,  me  ba  parecido  escribir  en  su- 
ma lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  seau  infor- 
mados de  la  verdad^  después  que  de  aquella 
tierra  vino  Tsasaga ,  de  quien  vuesas  mercedes 
se  informarían  de  lo  hasta  allí  acaecido. 

£]  gobernador  fundó  en  nombre  de  S.  M.  un 
pueblo  cerca  de  la  costa  que  se  llama  S  Miguel, 
veinte  y  cinco  leguas  de  aquel  cabo  de  Tumbez: 
dejados  allí  los  vecinos  é  repartidos  los  indios  qae 
liabta  en  la  comarca  del  pueblo ,  se  partió  coa 
sesenta  de, caballo  é  noventa  peones  en  deman- 
da del  pueblo  de  Caxamalca  ,  que  tuvo  noticia 
2ue  estaba  allí  Atabaliva  ,  hijo  del  Cuzco  Viejo, 
hermano  del  que  al  presente  era  señor  de  la. 
tierra :  entre  los  dos  hermanos  habia  muy  cruda 
guerra ,  é  aquel  Atabaliva  le  habia  venido  ga- 
nando la  tierra  hasta  allí,  que  hay  desde  donde 
partió  ciento  é  cincuenta  leguas  :  pasadas  siete 
ó  ocho  jornadas  vino  al  gobernador  un  capitán 
de  Atabaliva  ,  é  di'jole  que  su  señpr  habia  sabido 
de  su  venida  ^  é  holgaba  mucho  de  ello  ,  é  tenia' 
deseo  de  conocer  á  los  cristianos  ;  é  así  como 
obo  estado  dos  dias  con  el  gobernador ,  dijo  que 
queria  adelantarse  y  decir  á  su  señor  como  iba; 
y  que  el  otro  vernía  al  camino  con  presente  en 
señal  de  paz.  El  gobernador  fue  de  camino  ade- 
lante hasta  llegar  a  un  pueblo  que  se  dice  la  Ua- 
rnada^  que  hasta  allí  era  toda  tierra  llana,  4  des* 
de  allí  era  sierra  muy  áspera  /  é  de  may  malos 
pasos :  y  visto  que  no  volvia  el  mensajero  de 
Atabaliva,  quiso  informarse  de  algunos  indios 
que  habian  venido  de  Caxamalca  ,  é  atormentá- 
ronse é  dijeron  que  habian  oido  que  Atabaliva 
esperaba  al  gobernador  en  la  sierra  para  darle 
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f guerra  ;  é  así  mandó  apercebír  la  gente  d^tndo 
•  rezaga  eo  el  Hano ,  é  subió  ;  é  el  camino 
era  tan  malo  que  á  la  verdad  ,  si  asi  fuera 
oue  allí  nos  esperaban  ,  6  en  otro  paso  que  ba- 
Hamos  desde  allí  á  Caxaoialca,  muj  ligeramen- 
te nos  llevaran ,  porque  aun  del  diestro  no  po* 
díamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos;  é 
fuera  de  camino  ni  caballos  ni  peones  pasan  es- 
ta sierra :  hasta  llegar  A  Caxamalca  hay  veinte 
leguas. 

A  la  mí(ad  del  camino  vinieron  mensaje* 
ros  de  Atabaliva  ,  é  trujeron  al  gobernador  co- 
mida, é  le  dijeron  que  Atabaliva  ie  esperaba  en 
Caxamalca  ,  K\ue  queria  ser  su  amigo  ;  é  que  le 
hacia  saber  que  sus  capitanes  que  había  enriado  á 
la  guerra  del  Cuzco  su  hermano  le  traian  preso, 
é  que  serian  en  Caxamalca  deode  en  dos  dias,  e 
que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  El 

Sobernador  le  envió  á  decir  que  holgaba  mucho 
e  ello ,  é  que  si  algún  señor  habia  qoe  no  le 
queria  dar  la  obediencia  ,  que  le  ayudaría  Á  so- 
juzgarle :  detide  á  dos  dias  lle^ó  el  gobernador 
á  vista  de  Caxamalca  é  halló  allí  indios  coo  co- 
mida; é  puesta  la  gente  en  orden  caminó  al  pue* 
blo  ,  é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en  él,  que 
estaba  una  legua  de  allí  en  el  campo  con  todasa 
gente  en  toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  venta  a 
verle  envió  un  capitán  con  quince  de  caballo  á 
hablará  Atabaliva,  diciendo  que  no  se  aposenta- 
ba hasta  saber  donde  era  su  voluntan  que  se 
aposentasen  los  cristianos  ;  é  que  le  rogaba  que 
vmiese  ,  porque  quería  holgarse  con  él :  en  esto 
yo  vine  á  hablar  al  goberpador  que  habia  ido  á 
mirar  la  manera  para  si  de  noche  diesen  en  nos* 
otros  los  indios  \  é  díjome  como  había  enviado  i 
hablar  á  Atabaliva :  yo  le  dije  que  me  parecía 
que  en  sesenta  de  caballo  que  tenia  habia  algu- 
nas personas  que  no  eran  diestros  á  caballo;  é 
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otros  caballos  mancos»  é  que  sacar  quioce  ca- 
ballos de  los  mejores  era  yerro  ,  porque  si  Ata- 
baliva  algo  quisiese  hacer  no  podian  defenderse; 
é  que  acaeciéndoles  algún  revés ,  que  le  harian 
mucha  falta ;  é  asi  mandó  que  yo  fuese  con  otros 
Yeinte  de  caballo  que  habia  para  poder  ir,  é  que 
allá  hiciese  como  me  pareciese  que  convenia. 

Cuando  yo  llegué  á  este  paso  de  Atabaltva  ha** 
lié  los  de  caballo  junto  con  el  real:  el  capitán  ha- 
bia ¡do  á  hablar  con  Atabaliva :  yo  dejé  allí  la 
gente  que  llevaba,  4  con  dos  de  caballo  j>asé  al 
aposento  de  Atabaliva,  é  el  capitán  le  dijo  como 
iba  é  quien  yo  era  :  é  yo  dije  al  Atabaliva  que  el 
gobernador  me  enviaba  á  visitarle,  é  que  le  roga- 


Miguel  le  habia  enviado  á  decir  que  éramos  ma* 
la  gente,  é  no  buena  para  la  guerra,  é  que  aquel 
cacicjue  nos  había  muerto  caballos  é  seilte :  yo 
le  dije  que  aquella  gente  de  san  Miguel  eran  co- 
mo mugeres,  é  que  un  caballo  bastaba  para  to- 
da aquella  tierra,  é  que  cuando  nos  viese  pelear 
vería  quien  éramos :  que  el  gobernador  le  que- 
ría mucho ,  é  que  si  tenia  algún  enemigo  que  se 
lo  dijese  ,  que  él  lo  enviaría  á  conquistar  :  dijo* 
me  que  cuatro  jornadas  de  allí  estaban  unos  m- 
dios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos ,  que  allí 
irían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente  :  díjeie  que 
el  gobernador  enviaría  diez  de  caballo  que  bas- 
taban para  toda  la  tierra,  que  sus  indios  no  eran 
menester  sino  para  buscar  los  que  se  escondie- 
sen. Sonrióse  como  hombre  que  no  nos  tenia  en 
tanto  :  díjome  el  capitán  que  nasta  que  yo  llegué 
nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  hablase  ,  smo 
un  principa]  suyo  hablaba  por  él;  y  él  siempre 
la  cabeza  baja :  estaba  sentado  en  un  dubo  con 
toda  la  magestad  del  mundo ,  cercado  de  todas 
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•US  mareres  é  mnchos  priucípalés  cerca  óÜ: 
tes  de  llegar  allí  estaba  otro  golpe  de  principa- 
les ,  é  asi  por  orden  cada  uno  del  estado  qae 
•rao.  Ya  puesto  el  sol  yo  le  dije  ^ue  one  quería 
ir ,  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al  gober- 
nador :  dí¡ome  que  le  dijese  que  otro  día  por  It 
mañana  le  iría  á  ver ,  y  que  se  aposentase  en 
tres  salones  grandes  que  estaban  em  aquella  pla- 
ca, é  uno  que  estaba  en  medio  le  dejasen  pa- 
ra é\. 

Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda:  i  la 
mañana  envió  sus  mensajeros  dilatando  la  Teni- 
da hasta  que  era  ya  tarde;  y  de  aquellos  mensa- 
jeros que  venian  hablando  con  algunas   indias 
que  tenían  los  cristianos  paríentas  suyas,  les  di- 
jeron que  se  huyesen  porque  AtabalÍTa  venia 
sobre  tarde  para  dar  aquella  noche  en  los  cris- 
tianos é  matarlos:  entre  los  mensajeros  que  en- 
vió vino  aquel  capitán  que  primero  había  venida 
al  gobernador  al  camino :  é  dijo  al  gobernador 
que  su  señor  Atabaliva  decía  que  pues  los  cris- 
tianos habían  ido   con  armas  á  su  real ,   que  él 
quería  venir  con  sus  armas.  El  gobernador  le  di- 
jo que  viniese  como  él  oulsiese;  y  Atabaliva  par- 
tió de  su  real  á  medio  día  ,  y  en  llegar  hasta  un 
campo  que  estaba  medio  cuarto  de  legua  de  Ca- 
xamalca  tardó  hasta  que  el  sol  iba  muy  bajo» 
Allí  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  escuadrones  de 

frente  ;  é  á  todo  esto  venia  el  camino  lleno  é  no 
labia  acabado  de  saKr  del  real.  El  gobernador 
había  mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  Gal- 
pones que  estaban  en  la  plaza  en  triángulo,  é 
que  estuviesen  á  caballo  é  armados  hasta  ^ver 
qué  determinación  traía  Atabaliva  :  asentados 
«US  toldos  envió  á  decir  al  gobernador  que  y 
era  tarde ,  que  él  quería  dormir  allí ,  c^ue  por  la 
mañana  vernía:  el  gobernador  le  envió  á  decir 
que  le  rogaba  que  viniese  luego »  porque  lo  es^ 
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peral)»  á  cenar ,  4  que  no  había  de  cenar  fiasCa 
<|ue  fuese.  TomaN^n  los  mensajeros  á  decn*  qI 
gobernador  que  le  «nvrase  allá  un  cristiano,  que 
él  quería  vernir  luego,  é  que  venia  sin  armas.  E4 
gobernador  envió  un  cristiano,  é  Uiego  Átabalt- 
Ta  se  movió  para  v<enir ,  é  dejé  allí  la  gente  con 
las  amiars ,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil 
indios  sin  armas,  salvo  que  debajo  de  las  cami- 
setas traían  unas  porras  pequeñas,  é  hondas,  é 
kolsas  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  del  has- 
te  trescientos  ó  cuatrocientos  indios  con  ca- 
misetas de  librea  limpiando  las  pajas  del  ca- 
jnÍDo ,  é  cantando ,  é  él  en  medio  de  la  otra 
gente  que  eran  caciques  é  principales,  é  los 
mas  principales  caciques  le  traían  en  los  hom- 
bros ,  é  entrando  en  la  plaza  subieron  doce  ó 
quince  indios  en  una  fortaFecilla  que  allí  este  ,  é 
toma'roula  tf  manera  de  posesión  con  bandera 

J>uesta  en  una  lanza.  Entrado  hasta  la  mitad  de 
aplaza  reparó  allí;  é  salió  un  fraile  dominico 
que  estaba  con  el  gobernador  á  hablarle  de  su 
parte  que  el  gobernador  le  esperaba  en  su  apo- 
sento ,  que  le  fuese  á  hablar  ,  é  díjole  como  ern 
Sacerdote ,  é  que  era  enviado  por  el  emperador 
para  que  le  enseñ^ise  las  cosas  de  la  íé ,  si  qoU 
siesen  ser  cristianos ,  é  mostróle  un  libro  ^qu€ 
Jlevaba  en  las  manos,  é  díjole  que  aquel  libro 
«ra  de  las  cosas  de  Dios ,  é  el  Atabaliva  pidió  el 
libro  ,  é  arrobóle  en  el  suelo ,  é  dijo:  yo  no  pasa- 
ré de  aquí  hasta  que  me  deis  todo  lo  que  habéis 
tomado  en  mi  tierra  ,  que  yo  bien  sé  q4iién  sois 
Tosotros ,  y  en  lo  que  andáis:  é  levantóse  en  las 
andas,  é  habló  ú  su  gente  é  obo murmullo  entre 
ellos  llamando  a  la  gente  que  teniao  las  armas; 
é  el  fraile  fue  al  gobernador  é  díjole  que  qoé  ha- 
cía ,  que  ya  no  esttaba  la  cosa  en  tiempo  de  es* 
perarmas:  el  gobernadar  me  lo  envió  á  decir: 
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JO  tenia  concertado  con  el  caf>itaa  de  la  artille- 
ría que  haciéndole  una  sena  disparasen  los  tiros, 
é  con  la  gente  ,  c{ue  oyéndolos  saliesen  todos  á 
un  tiempo ,  é  asi  se  hizo ,  é  como  los  indios  es- 
taban sin  armas  fueron  desbaratados  sin  peligro 
de  ningún  cristiano.  Los  que  traían  las  armas  é 
los  caciques  que  venian  al  rededor  del,  nunca  lo 
desampararon  hasta  que  todos  mnrieron  al  re- 
dedor del:  el  gobernador  salió  é  tomó  á  Ataba- 
liva ,  é  por  defenderle  le  dio  un  cristiano  ana 
cuchillada  en  una  mano.  La  gente  siguió  el  al- 
cance hasta  donde  estaban  los  indios  con  armas; 
no  se  halló  en  ellos  resistencia  alguna  jporqne  ja 
era  noche  r  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde 
el  gobernador  quedaba. 

Otro  día  de  mañana  mandó  el  goberna- 
dor que  fuésemos  al  real  de  Atabaliva^  ba- 
ilóse en  él  basta  cuarenta  mil  castellanos ,  é 
cuatro  ó  cinco  mil  marcos  de  plata ,  é  el  real 
tan  lleno  de  gente  como  si  nunca  hubiera  fal- 
tado ninguna :  recogióse  toda  la  gente ,  é  el 
gobernador  les  habló  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
sas, aue  él  no  renia  d  hacerles  mal;  aue  Jo  que 
¿e  habia  fecho  había  seidopor  la  soberbia  de  Ata» 
baliva  ,  y  él  asimismo  se  lo  mandó.  Preguntando 
á  Atabaliva  por  qué  habia  echado  el  libro  é  mos- 
trado tanta  soberbia ,  dijo :  que  aquel  capitán 
suyo  que  habia  venido  á  hablar  al  gobemacfor  le 
había  dicho  que  los  cristianos  no  eran  hombres 
de  guerra ;  é  que  los  caballos  se  desensillaban 
de  noche,  é  que  con  docientos  indios  que  le  die- 
se se  los  ataría  á  todos  ,  é  que  este  capitán  é  el 
cacique  que  arriba  he  dicho  de  san  Miguel  le  en- 
gañaron. Preguntóle  el  gobernador  por  su  her- 
mano el  Cuzco;  dijo  que  otro  día  llegaría  allí, 
que  le  traían  preso  ,  é  que  sus  capitanes  queda- 
ban con  la  gente  en  el  pueblo  del  Cuzco ;  é  se- 
gún después  pareció »  dijo  verdad  en  todo ,  sal- 
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TO  que  á  8ti  hermano  lo  envío  á  matar  con  temar 
que  el  gobernador  le  restituyese  en  su  señorío. 
Él  gobernador  le  dijo  que  él  no  venia  á  hacer 
guerra  á  los  indios,  stao  que  el  emperador  nues- 
tro señor ,  que  era  señor  de  todo  el  mundo ,  le 
mandó  venir  para  que  les  viese,  é  les  hiciese  sa- 
ber las  cosas  de  nuestra  fé  para  si  quisiese  ser 
cristiano ,  é  que  aquellas  tierras  é  todas  las  de- 
más eran  del  emperador «  é  que  le  babia  de  te- 
ner por  señor.  Él  dijo  que  era  contento ;  é  visto 
que  los  cristianos  recogían  algún  oro ,  dijo  Ata- 
baliva  al  gobernador  que  no  se  curase  de  aquel 
oro  que  era  poco ,  que  él  les  daría  diez  mil  te* 

1'uelos ,  é  le  henchiría  de  piezas  de  oro  aquel 
mhío  en  que  estaba  hasta  una  raya  blanca,  que 
I  seria  estado  é  medio  de  alta,  é  el  buhío  tenia  de 
ancho  dies  y  siete  ó  diez  é  ocho  pies,  é  de  largo 
treinta  é  cinco ,  é  que  cumpliría  dentro  de  dos 
meses. 

Pasados  Jos  dos  meses,  t\ne  el  oro  no  Te- 
nia ,  antes  el  gobernador  tenia  nuevas  cada 
día  que  venia  gente  de  guerra  sobre  él ;  asi  por 
eso  como  por  dar  priesa  al  oro  que  viniese,  el 
gobernador  me  mandó  que  saliese  con  veinte  de 
caballo  é  á\ei  ó  doce  peones  hasta  un  pueblo 

3ue  se  dice  Guamacbuco>  que  está  veinte  leguas 
e  ('axamalca  .  que  es  á  donde  se  decia  que  es- 
taban los  indios  de  guerra ;  é  asi  fui  hasta 
aquel  pueblo,  á  donde  nalldmos  cantidad  de  oro 
é  plata,  é  desde  alh'  la  envié  á  CaxamaJca.  Unos 
indios  que  se  atormentaron  nos  dijeron  que  los 
capitanes  é  gente  de  guerra  estaban  seis  leguas 
de  aquel  pueblo  ;  é  aunque  yo  no  llevaba  comi- 
sión del  gobernador  para  pasar  de  allí,  porque 
los  indios  no  cobraren  ánimo  de  pensar  que  voi« 
víamos  huyendo,  acordé  de  llegar  á  aquel  pue- 
blo con  catorce  de  caballo  é  nueve  peones,  por* 
que  los  demás  se  enviaron  en  guarda  del  oro. 
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porque  tenían'  los  caballos  cojos.  Otr»  día  de 
mañana  llegué  sobre  el  puebJo  ^  é  no  haIJé  gen- 
te ninguna  en  él ,  porque  según  parecid  habla 
«eido  mentira  lo  que  los  indios  babian  dicho,  sai- 
iro  que  pensaren  metemos  temor  para  qne  nos 
volviésemos. 

A  este  pueblo  me  Degó  licencia  del  gobenia- 
dor  para  que  fuese  á  una  mezquita  de  que  le- 
níanios  noticia  qne  estaba  cien  Je^uas  en  la  costa 
de  la  mar,  en  un  pueblo  que  se  dice  Pachacamá. 
Tardamos  en  llegar  á  ella  veinte  j  dos  «lias;  los 
quince  días  fuimos  por  las  sierras,  é  Jos  otros  por 
la  costa  de  la  mar :  el  camino  de  Jas  sierras  es 
cosa  de  ver,  porque  en  verdad  en  tierra  Can  fra- 
gosa en  la  cristiandad  no  se  han  visto  tan  lier-> 
mosos  caminos,  toda  la  mayor  parte  de  calzada: 
lodos  los  arroyos  tienen  puentes  de  piedra  6 
de  madera:  en  un  rio  grande »  que  era  muy  can- 
dnioso  é  muy  grande ,  que  pasamos  dos  veces» 
hallamos  puentes  de  reci ,  oue  es  oasa  maravillo- 
sa de  ver:  pasamos  por  ellas  los  caballos:  tie- 
nen en  cada  pasaje  dos  puentes,  la  una  por  don- 
de pasa  la  gente  común  ,  la  otra  por  donde  pasM^ 
el  señor  de  la  tierra  6  sus  capitanes :  e»ta  tienen 
siempre  cerrada  é  indios  que  la  guardan  ;  estos 
indios  cobran  portazgo  de  los  que  pasan.  Estos 
caciques  de  In  sierra  é  gente  tienen  mas  arte  qae 
BO  los  de  los  llanos :  es  la  tierra  bien  poblada; 
tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella ;  es 
tierra  frin^  nieva  en  ella,  é  llueve  mocho,  no 
hay  ciénegas^  es  pobre  de  leña:  en  todos  los 
pueblos  principales  tiene  Alahaliva  pneslos  ^o« 
bernadores  ,  é  asimismo  los  tenían  los  señores 
antecesores  suyos :  en  todos  estos  pueblos  hay 
casas  de  mugeres  encerradas  ,  tienen  guardas  i 
las  puertas,  guardan  Castidad;  si  algiin  indio  tie- 
ne parte  en  alguna  de  ellas,  muere  por  ello:  es« 
tas  casas  son  unas  para  el  sacrificio  del  SoJ^  otras 


A  UL   VIDA    Í)E    PIZARRQ.  4^^ 

del  Cuzco  viejo  ,  padre  de  Atabaliva :  el  sacrtfí- 
cío  que  hacen  es  de  ovejas ,  é  hacen  chicha  para 
verter  por  el  suelo  :  hay  otra  casa  de  mugeres 
en  cada  pueblo  de  estos  principales  animismo 
guardadas  que  están  recogidas  de  los  caciques 
comarcanos  .*  para  cuando  pasa  el  señor  de  la 
tierra  sacan  de  alU  las  mejores  para  presentár- 
selas ,  é  sacadas  aquellas  meten  otras  tantas: 
también  tienen  cargo  de  hacer  chicha  para  cuan- 
do pasa  la  gente  de  guerra  ;  de  estas  cosas  saca- 
ban indias  que  nos  presentaban:  á  estos  pueblos 
del  camino  vienen  á  servir  todos  los  caciques  c<y- 
marranos  cuando  pasa  la  ^ente  de  guerra  :  tie- 
nen depósito  de  leña  6  maiz  ,  é  de  todo  lo  de- 
mas  ;  é  cuentan  por  unos  nudos  en  unas  cuerdas 
de  lo  que  cada  cacique  ha  traído.  Cuando  nos 
habian  de  traer  algunas  cargas  de  leña,  ó  ovejas, 
6  mai¿ ,  ó  chicha  ,  quitaban  de  los  ñudos  de  los 
que  lo  tenían á  cargoso  añudábanlo  en  otra  par- 
te ,  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande 
cuenta  é  razón  ;  é  todas  estos  pueblos  nos  hicie- 
ron muy  grandes  fiestas  de  danzas  é  bailes. 

Llegados  Á  los  llanos  ,  nue  es  en  la  costa  ,  es 
otra  manera  de  gente  mas  bruta,  no  tan  bien  tra- 
tados, roas  de  mucha  gente:  asimismo  tienen  ca- 
sas de  mugeres ,  é  todo  lo  demás  como  en  los 
Sneblos  de  la  sierra.  Nunca  nos  quisieron  decir 
e  la  mezquita ,  que  tenían  en  sí  ordenado  que 
todos  los  que  nos  lo  dijesen  habian  de  morir; 
pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguímos  el  camino  real  hasta  ir  á  dar  en  ella:  el 
camino  va  muy  ancho  ,  tapiado  de  una  banda  é 
de  otra  ,  á  trechos  casas  de  aposento  fechas  en 
^1 ,  qtie  (juedaron  de  cuando  el  Cuzco  pasó  por 
aquella  tierra.  Hay  poblaciones  muy  grandes,  las 
cas.is  de  los  indios  de  cañizos,  las  de  los  caci- 
ques de  tapias,  é  ramadas  por  cobertura,  porque 
ca  aqnellti  tierra  no  llueve :  desde  el  pueolo  de 

CG 
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san  Miguel  hasU  aquella  mezquiU  liabrá  cíaito 
é  sesenta,  ó  ciento  é  ochenta  leguas:  por  la  cos- 
ta de  la  tierra  muy  poblada ;  toda  esta  tierra 
atraviesa  el  camino  tapiado;  en  toda  ella,  ni  en 
decientas  leguas  que  se  tiene  noticia  en  cos- 
ta adelante  no  llueve ;  viven  de  riego ;  porque 
es  tanto  lo  que  Uu/eve  en  la  sierra »  que  salen  d» 
ella  muchos  rios  i  que  en  toda  la  tierra  no  hay 
tres  leguas  que  no  naya  rio :  desde  la  mar  á  las 
sierras  hay  en  partes  diea  leguas ,  en  partes  do- 
ce» é  toda  la  costa  va  asi ;  no  hace  frío.  En  toda 
esta  tierra  de  los  llanos »  é  mUcho  mas  adelanta 
no  tributa  al  Cuzco »  sino  á  la  mesouita:  el  obis- 
po de  eUa  estaba  con  el  gobemaoor  en  Caxa- 
malea ;  habíale  mandado  otro  buhio  de  oro  co- 
mo el  que  Atabaliva  mandó :  Á  este  propósito  el 
gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que 
se  llevase:  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados» 

E rejunté  por  el  oro ,  é  negáronmelo-,  que  no  lo 
abia :  hízose  alguna  diligencia «  é  no  se  podo 
hallar ;  los  caciques  comarcanos  me  vinieron  á 
ver ,  é  trujeron  presente ;  é  allí  en  la  mezquita 
se  halló  algún  oro  podrido  que  dejaron  cuando 
escondieron  lo  demás:  de  todo  se  juntó  ochenta  é 
cinco  mil  Castellanos  é  tres  mil  marcos  de  plata. 
Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é 
de  granaos  ediñcios:  la  mezquita  es  grande  e  de 
grandes  cercados  é  corrales :  fuera  de  ella  esta 
otro  cercado  grande  que  por  una  puerta  se  sirve 
la  mezquita :  en  este  cercado  están  las  casas  de 
las  mugeres  que  dicen  ser  mugeres  del  Diablo; 
é  aquí  están  los  silos  donde  están  guardados  los 
depósitos  del  oro  ;  aquí  no  está  nadie  donde  es* 
tas  mugeres  están ;  hacen  su  sacrificio  como  las 
que  están  en  las  otras  rasas  del  Sol,   que  arriba 
lie   dicho.   Para  entrar  al  primero   patio  de  la 
mezquita  han  de  ayunar  veinte  dias :  para  sobir 
al  patio  de  arriba  han  de  haber  ayunado  on  año: 
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en  este  patio  de  «rriba  suele  estar  el  obispo; 
cuando  suben  algunos  mensajeros  de  caciques, 
que  han  ya  ayunado  su  año,  á  pedir  al  Dios  que 
les  dé  maiz  é  buenos  temporales,  hallan  al  obis- 
po cubierta  la  cabeza  é  asentado :  hay  otros  in- 
dios que  llaman  pajes  del  Dios :  ánsi  como  estos 
mensajeros  de  los  caciques  dicen  al  obispo  su 
embajada,  entran  aquellos  pajes  del  Diablo  den- 
tro^á  una  camarilla,  donde  dicen  que  hablan  con 
élf  é  aquel  diablo  les  dice  de  que  está  enojado 
de  los  caciques ,  é  los  sacrificios  que  se  han  de 
hacer,  é  los  presentes  que  quiere  que  le  traigan. 
Yo  creo  que  no  hablan  con  el  diablo ,  sino  que 
aquellos  servidores  suyos  engañan  á  los  caci- 
ques j>or  servirse  de  ellos,  porque  yo  hice  dili- 
gencia para  saberlo,  é  un  paje  viejo  de  los  mas 
principales  é  privados  de  su  Dios  ,  c^ue  me  dijo 
un  cacique  que  habia  dicho  que  le  dijo  el  diablo 
que  no  hobiese  miedo  á  los  caballos  ,  que  espau- 
taban é  no  hacían  mal;  hícele  atormentar,  é  es- 
tuvo tan  rebelde  en  su  mala  secta,  que  nunca 
del  se  pudo  saber  nada  mas  de  que  realmente  le 
tienen  por  dios.  Esta  mezquita  eli  tan  temida  de 
todos  los  indios ,  que  piensan  que  si  alguno  de 
aquellos  servidores  del  Diablo  le  pidiese  cuanto 
ioviese ,  é  no  lo  diese ,  habia  de  morir  luego  ;  é 
■egun  parece,  los  indios  no  adoran  á  este  Diablo 
por  devoción ,  sino  por  temor  ;  q^e  á  mi  me  de- 
cían los  caciques  que  hasta  entonces  habían  ser* 
vido  aquella  mezquita  porque  le  habían  miedo; 
que  ya  no  habían  miedo  sino  á  nosotros ,  que  á 
nosotros  querían  servir:  la  cueva  donde  estaba 
el  Diablo  era  muy  obscura  ,  que  no  se  podía  en- 
trar en  ella  sin  candela ,  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver 
entrar  dentro  para  que  perdiesen  el  miedo  ,  é  á 
falta  de  predicador  les  hice  mi  sermón,  diciendo 
el  engaño  en  que  vivían. 

ce : 
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Ea  este  paeblo  supe  que  un  capltin »  el 
príncípal  de  Aubaliva «  estaba  veinte  le&uas  de 
nosotros  en  un  pueblo  que  se  liecta  Jauja :  en- 
yiéle  á  llamar  que  me  viniese  á   rer;   é  res- 
pondióme que  yo  me  fuese  camino  de  Cava- 
malea  «  qoe  41  saldría  por  otro  camino  'á  jun- 
tarse conmigo.  Sabiendo  el  gobernador  que  el 
capitán  estaba  de  paz  é  que  queria  ir  conmi- 
go ,   escribióme  que  me  volviese ;  é  envió  tres 
cristianos  al  Cuzco,  que  es  cincuenta  leguas  mas 
•delante  de  Jauja  ,  á  tomar  la  posesión  é  ver  la 
tierra.  Yo  me  volví  camino  de  Caxamalca  por 
otro  camino  que  él  babia  ido ,  é  á  donde  el  ca» 
pitan  de  Atabaliva  quedó  de  salir  á  mí :  no  ha- 
bía salido ,  antes  supe  de  aquellos  caciques  que 
se  estaba  quedo  é  me  hahia  burlado  porque  me 
viniese  :  desde  allí  volvimos  acia  donde  él  esta- 
ba ,  é  el  camino  fue  tan  fragoso  é  de  tanta  nieve 
que  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  alia :  llegado 
«1  camino  real  á  un  pueblo  que  se  dice  BomboD, 
topé  un  capitán  de  Atabaliva  con  cinco  mil  in- 
dios de  guerra  que  Atabaliva  llevaba  en  aclia- 
aue  de  conquistar  un  cacique  rebelde ;  é  según 
espuesha  parecido  eran  para  hacer  junta  para 
matar  á  los  cristianos.  Allí  hallamos  hasta  qui- 
nientos mil  pesos  de  oro  que  llevaban  á  Cata- 
malea.  Este  capitán  me  dijo  oue  el  capitán  ge- 
neral quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é 
tenia  mucho  miedo :  yo  le  envié  mensajeros  pa- 
ra que  estoviese  quedo,  é  no  toviese  temor;  é 
hallé  allí  un  negro  que  habia  ido  con  los  cristia- 
nos que  iban  al  Cuzco ,  é  díjome  que  aquellos 
temores  eran  fingidos,  porque  el  capitán  tenía 
mucha  gente  é  muy  buena  ;  é  que  en  presencia 
de  los  cristianos  la  había  contaao  por  sus  nudos, 
é  aue  habia  hallado  treinta  y  cinco  mil  indios. 
Aki  fuimos  á  Jauj^:  llegado  á  medía  legua  del  pue- 
blo^ é^  visto  que  el  capitán  no  salía  á  recibirnos^ 
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un  principal  de  Atabaliva  que  llevaba  conmigo, 
á  quien  yo  había  hecho  buen  tratamiento ,  me 
dijo  que  hiciese  ir  á  I09  cristianos  en  orden,  por» 
que  creía  que  el  capitán  estaba  de  guerra  :  su- 
biendo á  un  cerrillo  que  estaba  cerca  de  Jauja, 
▼irnos  en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pen- 
samos ser  cosa  quemada ;  preguntado  qué  er% 
aquello ,  dijéronnos  que  eran  indios  :  la*plaza  ea 
grande  é  tiene  un  cuarto  de  legua;  llegados  al 
pueblo  como  nadie  salia  a  recibirnos,  iba  la  gen- 
te toda  con  pensamiento  de  pelear  con  los  in- 
dios :  al  entrar  de  la  plaza  salieron  unos  princi- 
pales á  recibirnos  de  paz ,  é  dijéronnos  que  el 
capitán  no  estaba  allí «  que  había  ido  á  pacificar 
ciertos  caciques ;  é  según  pareció ,  de  temor  se 
habia  ido  con  la  gente  de  guerra  ,  é  habia  pasa- 
do un  rio  que  estaba  cabe  el  pueblo  por  una 
puente  de  red :  enviéle  ú  decir  que  viniese  de 
paz,  si  no  que  irian  los  cristianos  á  le  destruir. 
Otro  dia  de  mañana  vino  la  gente  que  estaba  en 
la  plaza  ,  que  eran  indios  de  servicio  ;  y  es  ver- 
dad que  habria  sobre  cien  mil  ánimas :  allí  estu- 
vimos cinco  dias ;  en  todo  este  tiempo  no  hicie- 
ron sino  bailar  é  cantar,  é  grandes  fiestas  de 
borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo ;  al 
cabo  desde  que  vido  la  determinación  de  traer- 
le ,  vino  de  su  voluntad':  dejé  allí  por  capitán  al 
principal  que  llevé  conmigo:  este  pueblo  de  Jau- 
ja es  muv  niieno  é  muy  vistoso,  é  de  muy  bue- 
nas salidas  llanas;  tiene  muy  buena  ribera:  en 
todo  lo  que  anduve  no  me  pareció  mejor  dispo- 
sición para  asentar  pueblo  los  cristianos,  é  asi 
creo  que  el  gobernador  asentará  allí  pueblo, 
aunque  algunos  que  piensan  ser  allí  aprovecha- 
dos del  trato  de  la  mar ,  son  de  contraria  opi- 
nión: toda  la  tierra  desde  Jauja  á  Caxamalca, 
donde-  volvimos ,  es  de  la  calidad  que  tengo  di- 
cho* 
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Venidos  á  Caxamalca  é  dicho  al  goberna- 
dor lo  que  se  había  fecho ,  me  mandó  ir  á  Espa- 
ña á  hacer  relación  á  S.  M.  de  esto  y  de  otras 
cosas  que  convienen  á  su  servicio.  Sacóse  del 
montón  del  oro  cien  mil  castellanos  para  S.  M. 
en  cuenta  de  sus  quintos.  Otro  dia  de  como  par* 
tí  de  Caxamalca  llegaron  los  cristianos  que  ha- 
bían ido  al  Cuzco,  é  trajeron  millón  é  medio  de 
oro.  Después  de  ^o  venido  á  Panami  vino  otro 
navio  en  que  vinieron  algunos  hidalgos :  dicen 

3ue  se  hizo  repartimiento  del  oro.  Cupo  a  S.  H. 
emas  de  los  cien  mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco 
mil  marcos  de  plata ,  otros  ciento  é  sesenta  y 
cinco  mil  castellanos ,  é  siete  6  ocho  mil  marcos 
de  plata:  é  á  todos  los  que  adelante  venimos  nos 
han  enviado  mas  socorro  de  oro.  »>  Después  de 
yo  venido ,  según  el  gobernador  me  escribe^  sn« 
po  que  Atabaliva  hacia  junta  de  gente  para  dar 
guerra  a  los  cristianos  ,  y  diz  que  hicieron  justi- 
cia del.  Hizo  señor  a  otro  hermano  suyo  que  era 
5u  enemigo.  Molina  va  á  esa  ciudad ;  del  podran 
Yuesas  mercedes  ser  informados  de  todo  lo  que 
mas  quisieren  saher:  á  la  eente  cupo  de  parte,  £ 
los  de  cabollo  9000  castellanos :  al  gobernador 
60000 :  ¿  mí  30000.  Otro  provecho  en  esta  tierra 
el  gobernador  no  le  ha  habido  ,  ni  en  las  cuen- 
tas obo  fraude  ni  engaño :  dígolo  á  vuesas  mer* 
cedes  porque  si  otra  cosa  se  dijere ,  esta  es  la 
Terdad.  Nuestro  Señor  las  magníficas  personas 
de  vuesas  mercedes  por  largos  tiempos  guarde 
é  prospere  ;  hecha  en  esta  villa  ,  noviembre  de 
1553  años,  «a  A  servicio  de  vuesas  mercedes.  «> 
Hernando  Pizarro.«> 

Sacada  de  Owedo ,  ^me  la  intérta  en  el  cajt,  tB  de  s»  for* 
te  tereerup  ó  ¡ib,  4$  de  sm  Historia  GeneraL 
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Testimonio  de  la  jíeta  de  repartíeion  del  rescate 

de  jítahualpa ,  otorgado  por  el  escribano 

Pedro  Sancho^ 

En  el  pueblo  de  Caxamalca  de  estos  reínoa 
de  la  Nueva  Castilla,  ú  diez  y  siete  días  del  mes 
de  junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  señor 
Jesucristo  de  1533 ,  el  muy  magnífico  señor  el 
comendador  Francisco  Pizarro»  adelantado,  lu- 

§ar  teniente »  capitán  general  y  gobernador  por 
.  M.  en  estos  dichos  reinos,  por  presencia  de 
mí  Pedro  Sancho  ,  teniente  de  escribano  gene- 
ral en  ellos  por  el  señor  Juan  de  Sámano  ,  dijo: 
que  por  cuanto  en  la  prisión  y  desvárate  que  del 
•cacique  Atahualpa  y  ae  su  gente  se  hizo  en  este 
,  dicho  pueblo,  se  obo  algún  oro  j  y  después  que 
el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  á  los  cristia- 
nos españoles  que  se  hallaron  en  su  prisión  cier- 
ta cantidad  de  oro ,  la  cual  cantidad  se  halló  y 
dijo  seria  un  buhío  lleno  y  diez  mil  tejuelos  ,  y 
mucha  plata  que  él  tenia  v  poseía  ,  y  sus  capita- 
nes en  su  nombre  que  habian  tomado  en  la  guer- 
ra y  entrada  del  Cuzco,  y  en  la  conquista  de  las 
tierras,  por  muchas  causas  que  declaró  como 
mas  largo  se  contiene  en  el  Auto  que  de  ello  se 
hizo  que  pasó  ante  escribano,  y  dello  el  dicho 
cacique  ha  dado  y  traido  y  mandado  dar  y  traer 
parte  dello »  de  lo  cual  conviene  hacec  repartí- 
eion y  repartimiento  ,  asi  del  oro  y  plata  ,  como 
de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas  qu^  ha  dado« 
y  de  su  valor  entre  las  personas  que  se  hallaron 
en  la  prisión  del  dicho  cacique  que  ganaron  y 
tomaron  el  dicho  oro  y  plata ,  á  quien  el  dicho 
cacique  le  mandó  y  promelíó«  y  ha  dado  y  entre- 
gado ,  porque  cada  una  persona  aya  y  tenga  y 
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Eosea  lo  que  dello  le  perteneciere,  pora  qne  ron 
revelad  su  señoría  con  los  españoles  se  des- 
pache y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar  j 
pacificar  la  tierra  adelante,  y  por  otras  ranchas 
causas  que  aquí  no  van  expresadas,  por  ende  el 
dicho  señor  gobernador  di)0:  que  S.  M.,  por  sus 
provisiones  é  instrucciones  reales  que  le  dio  pa- 
ra la  gobernación  de  estos  reinos  y  administra- 
ción que  le  fue  dada  ,  le  manda  que  todos  los 
provechos  y  frutos  y  otras  cosas  que  en  las  tier- 
ras se  hallasen  y  ganasen  ,  lo  dé  y  reparta  eulre 
las  personas  conquistadores  que  lo  ganasen  se- 
gún y  como  le  pareciese,  y  que  cada  uno  mere- 
ciese por  su  persona  y  trabajo:  y  que  mirando 
lo  susodicho  y  otras  cosas  que  es  razón  y  se  de- 
ben mirar  para  hacer  el  repartimiento,  y  cada 
uno  haya  lo  que  de  la  dicha  plata  que  eí  dicho 
cacique  ha  dado  y  bavido,  y  ha  de  haber  y  sejes 
ha  de  dar  como  S.  M.  lo  manda ,  el  quería  seña- 
lar y  nombrar  por  ante  mí  el  dicho  e.'^críbano  la 
plata  que  cada  una  persona  ha  de  haber  y  llevar, 
según  Dios  nuestro  Señor  le  diere  á  entender 
teniendo  conciencia;  y  para  lo  mejor  hacer  pe- 
dia el  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor ,  é  invocó  e¡ 
auxilio  divino. 

£  luego ^1  dicho  señor  gobernador,  atento á 
lo  que  es  dicho  y  va  declarado  en  el  Auto  antes 
de  este ,  poniendo  á  Dios  ante  sus  ojos,  señaló  á 
cada  una  persona  los  marcos  de  plata  que  le  pa-' 
rece  que  merece  y  ha  de  haber  ae  lo  que  el  di- 
cho cacique  ha  dado,  y  en  esta  matíera  lo  señaló. 
Y  luego  en  18  de  junio  del  mi.smo  año  de  1553 
proveyó  otro  auto  el  dicho  gobernador  para  que 
el  oro  se  fundiese  y  repartiese  ;  el  cual  se  fun- 
dió y  repartió  en  esta  manera ,  como  parece  por 
los  aut06  originales  de  donde  lo  he  sacado»  y. 
pongo  con  distinción  el  oro  y  plata  que  cada  uno 
recibió  eo  las  dos  colanas  siguientes,  por  no 
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)iaf)cr  mas  de  una  vez  la  lista  de  la  gente  ,  aun- 
que allí  está  en  dos. 


df  plnUa 

A  la  iglesia  noventa  marcos  de  i     g^ 

pinta  ,  2220  pesos  de  oro.  .  .  | 

Al  Sr.  Gobernador  por  su  per-  j 

sona  y  á  los  lenguas  y  ca-  ^2350 

bailo i 

A' Hernando  Pízarro 1267 

A  Hernando  de  Soto 724 

Al  padre  Juan  de  Sosa,  vicario  (   ^^^ 

del  eiérilo (   ^^" 

A  Juan  P¡¿Hrro 407 

A  Pedro  de  Candía.  . 407 

A  Oonzato^Pi^arro ^  .  584 

A  Juan  Corte*;.  .  , :  .  •  362 

A  Sebastian  de  Benalcazar.  .  .  407 

A  Cristoval  Mena,  ó  Medina.  •  366 

A  Luis  Hernández  Drucno.   •  .  384 

A  Juan  de  Sabizar 362 

A  Miguel  Estete 362 

A  Francisco  de  Jerez 562 

Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro  San-  \ 

cho  por  la  escritura  de  com-  >     94 

pañía V-  *  ' 

A  Gonzalo  de  Pineda •  384 

A  Alonso  Briceiio. 362 

A  Alonso  de  Medina 362 

A  Juan  Pizarro  de  Orellana.  .  362 

A  Luis  Marca •  562 

A  Gerónimo  de  Aliaga 339 

A  Gonzalo  Pérez 362 

A  Pedro  de  Barrientos 362 

A  Rodrigo  Nuñez 362 

A  Pedro  Anides 362 

A  Francisco  Maraver.  .•••••  36¿ 


Prses 

de  ore. 


2220 


57220 

31080 
17Í40 

7770 

11100 
9909 
9909 
9430 
9909 
8380 
9435 
9435 
8980 
8880 

2220 

9909 
8380 
8480 
8980 

8880 
8880 
8880 
8880 
8880 
8880 
7770 
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de  plata. 


A  Diego  Maldonado 562  7770 

A  Ramiro  ó  Francisco  de  Chas-  i  ^2  8830 

tes ' {  ^ 

A  Diego  Ojuelos 362  8880 

A  Gines  de  Carranca  ....  .  •  362  8880 

A  Juan  de  Quincoces 362  8880 

A  Alonso  de  Morales 362  8880 

ALopcVeleí 362  8880 

A  Juan  de  Barbaian 362  8880 

A  Pedro  de  Aguirre 362  8880 

A  Pedro  de  León 362  8880 

A  Diego  Mejía 362  8880 

A  Martin  Alonso 562  8880 

A  Juan  de  Rosas 362  8880 

A  Pedro  Cataño 362  8880 

A  Pedro  Ortia. 362  8880 

A  Juan  Morquejó 362  8880 

A  Hernando  de  Toro.' 316  8880 

A  Diego  de  Agüero 562  8880 

A  Alonso  Pérez 362  8880 

A  Hernando  Beltran 362  8880 

A  Pedro  de  Barrera. 362  8880 

A  Francisco  Baena •  362  8880 

A  Francisco  López »  .  371  4        6660 

A  Sebastian  de  Torres 362  8880 

A  Juan  Ruiz .  339  s        88^ 

A  Francisco  de  Fuentes 362  8880 

A  Gonzalo  del  Castillo 362  8880 

A  Nicolás  de  Azpitia 339  s         8880 

A  Diego  de  Molina.  ^ 516  «        77/0 

A  Alonso  Peto 516  6        juO 

A  Miguel  Ruiz 362  88W 

A  Juan  de  Salinas  Herrador.  .  362  8880 

A  Juan  de  Olz  ,  ó  Loz 248  r        6110 

A  Cristoval  Gallego ,  no  está  i  j^g  ^ 
en  la  repartición  del  oro.  •  •  ) 
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Mareos  Peso* 

^é  plata.  ¿t  oro. 

A  Rodrigo  de  Cantillana,  tam-  i   291  , 

poco ( 

A  Gabríe]  Telor ,  tampoco.  «  .       371  4 

A  Hernán  Sanche¿ 262  8880 

A  Pedro  Sa  Páramo.  . 271  4  6115 

infantería. 

A  Juan  de  Porras 181  4540 

A  Gregorio  Soteio 181  4540 

A  Pedro  Sancho., 181  4440 

A  García  de  Paredes 181  4440 

A  Juan  de  Haldiv¡e¿o 181  4440 

A  Gonzalo  Maldonado 181  4440 

A  Pedro  Navarro 181  4440 

A  Juan  Ronquillo 181  4440 

A  Antonio  de  Bergara 181  4440 

A  Aloojio  de  la  Carrera 181  4440 

A  Alonso  Romero 181  4440 

A  Melchor  Derdugo 155  6  3350 

A  Martin  Bueno. 155  6  4440 

A  Juan  Pérez  Tudela 181  4440 

A  Iñigo  Tahureo 181  4440 

A  Ñuño  Gonzalo,  no  está  en  la  k   jqa 

repartición  del  oro ) 

A  Juan  de  Herrera 158  3585 

A  Francisco  Dávalos 181  4440 

A  Hernando  de  Aldana 181  4440 

A  Martin  de  Marquina 155  6  3550 

A  Antonio  de  Herrera 156  e  5550 

A  Sandoval ,  no  tiene  nombre  |   j^r  3550 

propio ( 

A  Miguel  Estete  de  Santiago.  .       155  5  5530 

A  Juan  Bonallo 181  4440 

A  Pedro  Moguer 181  4440 

A  Francisco  Pérez.  ••••..  .      158  $  3880 
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E*i 


ét  ptau. 


Á  MclcLor  Palomino 135  6  3^^ 

A  Pedro  de  Alconchek 181  ItlO 

A  Juan  de  Segovia í?\5  9  5550 

A  Crisóstomo  de  Onlíveres.  . .  135  6  5^50 

A  Hernán  Mtiñoz •  *;  •  i5S  6  ?k?oQ 

A  Alonso  de  Mesa 155  6  3350 

A  Juan  Pérez  de  Orna 135  6  3H85 

A  Diego  de  Trujillo 158  3  5^50 

A  Palomino,  Conelere ISl  4410 

A  Alonso  Jiménez.  ...••...  Il^í  4410 

A  Pedra  de  Torres. 135  á  5335 

A  Alonso  de  Toro.     » 135  6  3,330 

A  Diego  Lepez 135  6  3330 

A  Francisco  Gallegos »  135  6  5330 

A  Bonilla Ii81  4440 

A  Francisco  de  Almendras.  .  .  IHi  4440 

A  Escalante. .  181  3330 

A  Andrés  Jiménez 181  4440 

A  Juan  Jiménez 181  3330 

A  Garcí»  Marlin ±Hi  4440 

A  Alonso  Ruiz 135  6  3330 

A  Lucas  Martines 135  6  3330 

A  Gómez  González 135  6  3330 

A  Alonso  de  Alburqnerque.  .  .  94  221^ 

A  Francisco  de  Vargas 131  4440 

A  Diego  Gavilán .  181  3884 

A  Con tr eras  difunto l33  2770 

A  Rodrigo  de  Herrera,  esco-  1  j^r  553^ 

pelero »} 

A  Mantin  de  Florencia.  ....  l55  6  3530 

A  Antón  de  Oviedo 135  6  3530 

A  Jorge  Griego 181  4440 

A  Pedro  de  San  Mellan 135  6  3330 

A  Pedro  Catalán 93  3330 

A  Pedro  Román 93  2220 

A  Fraacisco  de  la  Torra.  .  .  .  131  z  2775 
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A  Francisco  Gorducho.  «  «  « •  •  135  « 

A  Juan  Pérez  <le  Gomora.  .  .  «.  181 

A  niego  de  Narvaez 115  z 

A  G^ibríei  de  Olivares.   .  ,  .  .  •  181 

A  Juan  Garcfa  de  Santa  Olalla.  155  6 

A  Pedro  de  M«ndoza«  .••...  155  6        355Q 

A  Jitan  García,  escopetero.  •  •  155  6       ^3550 

A  Juan  Pérez. .  .  „ 155  6        3550 

A  Francisco  Martin.  .  .  .  ...  155  #        3550 

A   Bartolomé  Sánchez,  naari-  i  ^^           %Ví(\ 

n-ero •••  •.«••«  S 

A  Martin  Pazarro 155  6        255(^ 

A  Hernando  de  Montalvo.  .  .  •  181             5550 

A  Pedro  Pinelo 155  6        3550 

A  Lázaro  Sánchez 9í            2550 

A  Miguel  Cornejo. «  .  • 155  6        3550 

A  Francisco  González 94            2220 

A  Francisco  Marlin«z,  e&lá  en  í 

la  lista  del  oro  por  F'rancis-  /  135  6        2220 

co  Cozalla ) 

A  Carate,  no  dice  nombre  pro*  (  ^g2            444(1 

pió  en  ninguna  lista ) 

A  Hernando  de  Loja.  • 135  6         3530 

A  Juan  de  Niza 195  6        3330 

A  Francisco  de  Solar 94            3350 

A  Hernando  de  Jemendo.  ...  £77        2220 

A  Juan  Sánchez.  .  .^ 94            1665 

A  Sancho  de  Villegas 155  6        5350 

A  Pedro  de  Velva ,  no  está  ea  |  g^ 

<  la  lista  del  oro .  •  | 

A  Juan  Chico 135  6        3330 

A  Rodas ,  sastre 94            2220 

A  Pedro  Salinas  de  la  Hoz.  .  .  125  t        3350 

A  Antón  Cstevan  García.  ...  186            2000 

A  Juan  Delgado  Menzon 159            3550 

A  Pedro  de  Valencia 91            2220 
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A  Alonso  Sancbez  Talarera.  .        94  2Z20 

A  Miguel  Sancbez ÍS5  ^       S550 

A  Juan  García,  pregonero.  •  •      IOS  2775 

A  Lozano 94  2220 

A  Garci  López 135  s        3550 

A  Juan  Muñoz ....      135  6        3350 

A  Juan  de  Berlanga 180  4440 

A  Estevan  García 94  4440 

A  Juan  de  Salvatierra 155  €        3530 

A  Pedro  Calderón ,  no  está  en  I   att 

la  repartición  del  oro | 

A  Gaspar  de  Marquina ,  no  es-  > 

tá  en  el  repartimiento  de  la  >  ...  3330 

plata #  .  .  .  .  I 

A  Diego  Escudero  «^  no  está  en  j  AééQ 

la  lístR  de  la  plata.  ......  í  **" 

A  Cristoval  de  Sosa 135  6        3330 

Asimismo  el  señor  Gobernador  dijo  que  se* 
ñalaba  y  nombraba  para  <^ue  se  diese  á  la  gente 
que  vino  con  el  capitán  Diego  de  Almagro  para 
ayuda  de  pagar  sus  deudas  y  fletes,  y  suplir  9I* 
gunas  necesidades  que  traían ,  veinte  mil  pesos. 
Asimismo   dijo  que  á  treinta   persona»  qoe 

Quedaron  en  la  ciudad  de  san  Miguel  de  Piura 
olientes,  y  otros  que  no  vinieron  ni  se  bailaron 
en  la  prisión  de  Atabualpa  y  toma  del  oro,  por- 
que algunos  son  pobres  y  otros  tienen  necesidad, 
señalaba  quince  mil  pesos  de  oro  para  los  repar- 
tir 8u  señoría  entre  tas  dicbas  personas. 

Asimismo  dijo  que  los  ocbo  mil  pesos  que  la 
compañía  did  á  Hernando  Pizarro  para  que  fue- 
se á  explorar  las  cosas  de  la  tierra ,  y  otras  co- 
sas asi  de  barbero  y  cirujano ,  y  cosas  que  se 
ban  dado  a'  caciques^  se  saquen  del  dicbo  caer* 
po  ocbo  mil  pesos. 

Todo  lo  cual  el  dicbo  señor  Gobernador  dijo 
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que  le  parecía  que  era  bien  y  estaba  bien  seña- 
lado ,  y  lo  que  cada  una  persona  lleva  declarado 
que  ha  de  haber  en  Dios  y  su  conciencia ,  te- 
niendo respeto  á  lo  que  S.  M .  le  manda ,  y  man- 
dó que  se  les  diese  y  repartiese  por  peso,  y  por 
ante  mí  el  escribano  á  cada  uno  Jo  que  lleva  de- 
clarado :  firmólo  por  mandado  de  su  señoría.-^ 
Pedro  Sancho. 

BsttnetaJo  de  la  obra  inédiia  ^  ajUeriormenU  <kada »  de 
Francuco  López  de  CaravatUee. 


V1I.« 

Sobre  la  cronologia  de  Herrera» 

El  trabajo  de  este  historiador  es  hasta  ahor<i 
el  mas  copidso  y  el  mas  instructivo  de  cuantos 
se  han  hecho  sobre  las  cosas  del  nuevo  muudo; 

}r  enfvano  esperaría  nadie  superarle»  ni  aun  igua- 
arle,  en  estas  prendas  tan  útiles.  Es  también  por 
ventura,  y  geDcralmente  hablando,  el  mas  pun- 
tual y  exacto «  asi  como  él  mas  imparcial  y  jui- 
cioso. Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es  mas 
bien  una  compilación  que  una  historia,  la  inex- 
periencia de  las  manos  que  empleaba  para  ex* 
tractar,  copiar  y  resumir  la  muchedumbre  de 
docMmentos  sobre  que  tuvo  que  trabajar,  yá 
veces  su  misma  distracción,  le  liicieron  cometer 
errores  y  contradicciones  bastante  graves,  ya 
de  tiempos,  ya  de  lugares;  disculpables  a  la  ver- 
dad en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan 
de  prisa  ,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yer- 
ros, y  deben  advertirse  cuando  se  encuentran,  ^ 
aunque  no  sea  mas  que  para  justificar  la  diferen- 
cia de  opinión  respecto  de  una  autoridad  de  tan- 
to peso  como  la  suya.  Sean  ejemplo  los  siguien- 
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tes,  que  se  hallan  entre  algunos  oíros  mas,  reí t« 
tívos  á  cronolof^ía,  en  el  curso  de  los  sucesos  del 
tercei»  TÍaje  desde  la  fundación  de  san  Miguel 
hasta  la  entradd  en  el  Cuzco. 

Dice  priraeramenle  que  los  españoles  salie-* 
ron  de  san  Miguel  á  4  de  setiembre  de  1552  Dt-- 
cada  5*tUb,  1.*,  cap.  2.*i  y  después  en  el 
cap.  9  del  lib.  2,.^ ,  dice  que  á  principios  del  año 
de  33  estaba  Pizarro  cerca  de  Caxamatca :  allí 
mismo ,  pocos  renglones  mas  adelante ,  fifa  la 
entrada  en  Caxamalca  el  viernes  15  de  noTient- 
)>re  á  hora  de  TÍsperas «  y  cuando  los  aconteci- 
mientos se  suceden  con  la~  rapidez  precisa  á  su 
duración ,  que  no  fue  «ñas  €|ue  de  dos  d\9S  hasta 
)a  veuida  y  prisión  del  Inca  ,  6ja  sin  embargo  la. 
fecha  de  este  suceso  en  el  dia-de  la  Cruz  de  ma^ 
yo  del  año  de  35. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de 
la  fecha  de  la  entrada  en  Cuzco  por  los  espa- 
ñoles íijáda  por  íferrei^a  en  octubre  de  1554, 
que  debió  determinar  en  noviembre  del  año  an- 
terior. Él ,  como  ya  se  Ka  dicho  .  pone  la  entra- 
da de  los  españoles  en  Caxamalca  á  principios 
del  año  de  33  ,  ó  cuando  mas  tarde ,  si  se  atien- 
de ú  la  fecha  de  la  prisión  del  Inca  ,  en  princi- 
pios de  mayo  del  mismo  año;  él  les  da  siete  me- 
ses de  estancia  en  aquel  punto  ,  pasados  los  cua- 
les los  hace  salir  para  elCnxco:  claro  estaque 
81  llegaron  rf  esta  capital  en  octiibre  de  íAi, 
duró  la  marcha  al  rededor  de  uu  año,  y  ni  fa 
distancia,  ni  ios  acontecimientos,  ni  las  paradas, 
tal  como  el  historiador  las  describe  J  las  cuenta, 
suponen  semejante  tardanza. 
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Sohre  tas  mugeres  jr  ¡as  hijos  de  Putarro. 

.  No  tuvo  ninguna  1«gfttniia  ;  y  la  principal  da 
tua  amigaa  á  concubinas  fue  dona  Inés  de  Huay- 
U^  NuBia ,  hija  de  Huayna-Capac  y  hermana 
de  Atahoalpa.  De  esta  lavo  dos  hiios,  D.  Gonza- 
lo y  doña  F-pphcísca,  que  suenan  legitimados  ea 
los  testamentos  de  sa  padre.  Don  (yonzalo  falle* 
ció  de  corta  edad ;  y  por  su  muerte  la  sucesión  j 
derechos  del  conquistador  pasaron  á  doña  Fran- 
cisca, aue  fue  traída  á  España  algunos  años  de^ 
pues,  efe  ordy  del  rey,  por  Martin  Ampuero, 
▼ecino  de  Lima,  con  quien  casd  doña  Inés  de 
Buayllas  después  de  la  muerte  del  Marques.  A 
su  venida  fue  tratada  por  la  corte  con  algún  ho- 
nor én  obsequio  de  sus  padres ,  y  casó  después 
eon  su  tto  Hernando  Pizarro;  á  quien  fue  á  asis- 
tir y  consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  hijos  j  una  hija ,  por  los  cuales  ha 
pasado  á  la  posteridad  la  descendencia  y  casa 
del  descuhriaor  y  conquistador  del  Perú ,  y  es 
la  que  hoy  se  conoce  en  Trujillo  con  el  título  de 
Marqueses  de  la  Conquista. 

Los  autores  no  concuerdan  ni  en  el  numero 
de  los  hijos ,  ni  en  el  de  las  madres.  El  testimo- 
nio de  Garcilaso,  que  los  conoció  cuando  mu- 
chacho, debería  al  parecer  ser  preferido;  pe- 
ro aquí  se  sigue  la  información  ¡uaicial  citada  ar- 
riba ,  y  algunos  papeles  inédilos  de  la  misma 
eaaa  comunicados  al  autor  de  esta  Tida ,  que  to- 
dos, por  ser  de  oficio,  deben  merecer  mas  crédi- 
to que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

De  doña  loes  no  se  sabe  cuando  murió:  cnóa* 
tase  de  ella  que  al  tiempo  que  los  ¡odios  alzados 
tuvieron  cercada  á  Lima^  trató  de  escaparse  á 
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ellos,  TIeTrfndose  consigo  una  petaca  llena  ñt  es- 
meraldas, patenas  y  cculares  de  oró,  que  ella  te- 
nía del  tiempo  de  sn  padre  Huayna-Capac.  Atí- 
Barón  de  ello  al  Marques »  que  la  llamó  y  pre- 
sunto sobre  el  caso.  Ella  respondió  que  jamas 
Sabia  tratado  eso  por  sí ;  pero  que  una  coya  sa- 
ya llamada  Asapaesiu ,  la  importunaba  nsra  que 
Be  fuera  con  un  normano  suyo,  que  estaña  entre 
los  sitiadores.  Pizarro  perdonó  á  sn  amiga:  mas 
hiio  venir  á  la  coya  y  la  mandó  dar  garrote  en 
•u  nusmo  cuarto. *^Movtbsin os:  ano  de  1536. 


NOTA.  Todas  las  obras  y  doeooitataa  ioéditoa  foe  se  baa 
tenido  presentes  para  eaeribir  Ul  dos  Tldaa  de  este  tomo .  j 
la  de  fra?  Bartoloné  de  las  Casas  qae  ae  pabHeará  en  t\  «• 
gatéate»  perteaeeen,  i  eaoepeion  de  nao  ó  dot,  á  la  eopio* 
a*  7  ezqnístU  eqlecctpa  da^mi  andgno  j  excelente  amifo  el 
aenor  don  Antooio  Uguioa.  Él  me  la  ba  firanqocado  j  eoala^ 
do  con  aqaella  generosidad  sin  limites ,  qae  ya  le  ba  strtide 
al  agradecimiento  y  aplauso  público  de  dos  escritores  Imos 
acreditados »  los  señores  Wasbington  Ir^c ,  y  11  avarrete.  Te 
debo  añadir  mas  ,  y  es  qne  esta  eomonicacioa ,  sin  embargo 
de  ser  ti«  interesante  pera  oaa  empreaa  conao  la  presrale, 
as  el  laenor  de  sus  beneficios  para  conmigo :  y  qae  ana  ca- 
Hf nípn  íntima  de  cuarenta  años,  jamas  alterada  ai  aan  coa  d 
menor  d^^abrimieato ,  y  eultirada  por  él  coa  naa  Mfie  da 
obsequios ,  de  favores  y  de  ooidados  »  tan  delees  de  agrsde- 
cer.  como  imposit4es  de  referirse  por  aa  mnebedambre»  eii- 
qe  de  mi  parte  este  rocooooimiaBtQ,  aanqaa  saa  á  daifa  ds 
ofMoalaatir  é  tu  modsfiia« 
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